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Esta  obra  es  propiedad  de  sa  autor,  y  nadie  podri,  sio  sa  permiso, 
reimprimirla  ni  répreseniarla  en  España  y  sos  posesiones  de  Gltra* 
mar,  ni  en  los  países  eo9  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  eu 
adelante  tratados  internaeionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  eoroisionados  representantes  de  la  Administración  L{rieo«Dra* 
nática  de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exelusiyamente  eneargrados 
de  conceder  ó  negpar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  de*- 
rechos  de  representación. 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley* 


ACTO  PRIMERO 


Gabinale  de  trabajo.  Al  foro  dos  librarías  figaradas  jen  medio  chlmefiea 
coa  espejo,  reloj,  candelabros  con  Telas  y  dos  caballetas  con  retratos. 
A  ladereeha,  primer  término,  puerta  de  ana  sola  hoja  qae  abre  ha* 
cia  la  escena  con  cerrojo  j  maelle.  En  segando  término,  paerta  de 
dos  hojas  ean  eerradara  y  llave  paeata  por  la  parte  de  la  tseena.  En 
tercer  término,  otra  paerta  de  dos  hojas.  A  la  isqoieída,  primor  tér* 
mino,  paerta  de  dos  hojas.  En  segando  término,  armario  roparo  con 
paerta  de  una  hoja  y  embutido  en  la  paredy  qae  se  abre  hacia  la  es- 
cena, da  la  altara  da  roa  persona.  En  tercer  término,  mampara,  que 
abrirá  hacia  la  escena,  ¿on  sa  correspondiente  muelle  y  tirador.  Pía* 
no  Tordadéro,  banqueta,  butaca  y  silie  i  la  derecha.  A  la  izquierda, 
mesa  de  despacho,  con  periódicos,  cigarrera,  papelera,  con  papel  de 
cartas  y  sobres^  tres  carpetas^  escribanía,  plumas,  ete.  En  la  cigarro* 
ra,  cigarros  hechos  de  papal  y  puros.  Delante  de  la  mesa,  frente  al 
públicr,  an  sofá«  Tres  sillas  de  despacho,  metidas  en  los  huecos  da 
la  mesa.  Cuatro  sillas  de  tapleeria  Iguales  al  sofii  y  bataea.  Tres  hoa« 
eos  de  cortinas.  Alfombra.  A  la  Isquierda  del  foro,  entre  la  chimenea 
y  la  librería,  habrá  un  cordón  acústico. 

ESCENA  PRIMERA 

JUANITA,    AMALIA   y  MANUEL:    salen  los  tres  por  la  paerta 
de  entrada  principal,  tercer  termina  isquierda. 

JoAiOTA.  {Pasen  astedesl  Por  aquí  subirán  al  principal. 
Ahaua.  BuenOy  bueno.  Ya  conocemos  )a  casa. 
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Man.       Creíamos  que  estarían  los  tíos  en  el  cuarto  del  chico, 
Juanita.  Voy  á  avisar  ¿  los  señores.  (Se  dirige  i  u  primer»  de  t» 
derecha.)  Pero,  Calle  usted.  |SíI  La  señora  Baronesa 
baja  en  este  momento.  (LUmando.)  ¡Señora!  ¡Señora! 


ESCENA   II 

DlCHOSy     LA.    BARONESA 9  q«e  sale  por  la  primera  de  la   dere- 
cha, qae  será  la  paerta  de  eomantcaei5o  con  el  prineipali  y  que  es  de 

una   sola  hoja. 


Bab.       ¿Qué  ocurre? 

Juanita.  |Míre  usted! 

Amalia.  ¡Querida  tía! 

Bar.        ¡Amalia!  ¡Manuel! 

Juanita.  Acaban  de  llegar. 

Bar.       ¡No  esperaba  yo  esta  sorpresa!  (Aparte  á  Jaanita.)  Que 

suban  el  equipaje  á  la  habitación  de  mi  sobrina.  Y 

avisa  á  mi  esposo. 

Juanita.  Está  bien.  (Vaso  por  la  primera  de  la  derecha.) 

Man.       ¡Anda,  anda!  Por  usted  no  pasa  día.  Nadie  dirá  que 

es  usted  una  vieja. 
Bar.        (¡Qué  bárbaro!)  Vaya,  sentarse  y  descansar  un  rato. 
Amalia.  ¡Si  viera  usted  qué  deseos  tenía  de  volver  á  Madrid! 

Pero  éste  no  me  permite  que  salga  de  nuestra  quinta 

de  Ávila.  En  cambio  él  viene   á  la  corte  cada  dos 

meses. 
Man.       Para  las  juntas  de  la  Sociedad  de  Agricultura. 
Bar.       y  además,  porque  te  gusta  tenerla  quieta  en  casa. 

Siempre  tan  celoso,  ¿eh? 
Amalia,  ¡üfl  ¡No  tiene  usted  idea!  Lo  más  sencillo  le  irrita  y 

le  molesta. 
Bar.       Pero  hombre,  ¿no  puedes  corregirle? 
Man.       ¡Imposible!  ¡Está  en  In  masa! 
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ESCENA   III 

DIGHOSy   EL  BARÓN,  por  U  primera  da  la  derecha,  eon  machos 

periódicos. 

Barón.    ¡Hola,  hola  I  iBíen  venidos! 

Ahaua.   ¡Tío! 

Man.       ¡Felices!  ¡Tú,  siempre  á  yueltas  con  tus  periódicos! 

Bar.        ¡Es  su  manía!  Sólo  piensa  en  la  política;  para  él  no 

hay  otra  cosa. 
Barón.    ¿Conque  en  Madrid^  ¿eh? 
Amalia.  Sí  señor.  En  Madrid  y  dispuesta  á  divertirme  en 

grande. 
Man.       ¿Lo  ves?  Ya  empieza  á  sentirse  el  oxígeno. 
Barón.    Si  tienes  necesidad  de  un  caballero  acompañante... 
Man.       |Ah,  tunaotón!  ¡También  la  quieres  correr! 
Barón.    ¡Yo! 

Man.       Te  conozco  mucho.  Tú  eres  un  viejo  gallo. 
Bar.^     No  lo  creas.  Hace  tiempo  que  tomó  el  retiro. 
Amalia.  El  principal  motivo  de  nuestro  viaje  ha  sido  Matilde, 

la  sobrina;  venimos  á  sacarla  del  colegio. 
Man.       a  propósito:  ¿y  Garlitos?  ¿No  está  en  casa? 
Bar.        ¿Mi  hijo?  Ya  no  puede  tardar.  iSi  vieras  qué  guapo  se 

ha  puesto!  ¡Y  lo  que  ha  crecido!    (ai    Barón   que   le«  sae 

periódicos )  ¿Verdad? 

Barón.    «La  Rusia  no  dice  nada.» 

Bar.  ¡Qué  manía!  ¡Pues,  sí!  ¡Ha  crecido  mucho,  y  no  en 
malicia  por  cierto!  {Nuestro  hijo  es  un  modelo  de  can- 
dor y  de  inocencia! 

Man.       ¿Cuántos  años  tiene? 

Bar.       Veintidós. 

Man.       a  esa  edad  no  hay  candor  que  valga. 

Bar.  Repito  que  es  un  ángel.  Sólo  piensa  en  sus  estudios. 
Para  eso  le  hemos  destinado  este  cuartito  en  donde 
vive  con  entera  independencia.  ¡Ya  sabéis  que  por  ahí 

(Sefialando  á  la  primera  de   la   derecha.)   COmUUiCa   COn   el 

principal. 
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Amalia.  ¡Sí,  sil  Conozco  la  escalera. 
Bar.       Es  extraño  que  no  haya  vuelto  todavía. 
(  ARL.      (Dentro.)  Pasa  Ricardo,  pasa... 
Bar.        Ahí  está. 


KSGENA  IV 

DICHOS;  CARLITOS  y   BIGARDO,  que  saUa  por  1%  tereora 

do  la  isqaierda. 

Carl.      (saf«  cantando.)  ¡Tararí...  tarará!  ¡Calial 

Bar.        ¡Mira,  mira  quién  tienes  aquil 

Carl.      ¡Qué  veo!  ¡Manuel! 

Man.       ¡El  mismo,  pillastre! 
""^  Carl.      íY  mi  prima  también!  Felices,  primita.  (La  abrata.) 

Man.       ]Eh!  ¡Poco  á  pocoi 

Amalia,  ¡Si  es  un  niño! 

Man.       ¡Un  niño  zangolotino! 
«««»    Carl.      (íQ^^  guapa  está  y  cómo  me  gusta!)  Buenos  días,  papá. 

Barón.    ¡Hola!  (Sigroe  leyendo.)  Mañana  se  discutirán  los  presu- 
puestos. 

Carl.      ¡Ah!  Tengo  el  gusto  de  presentar  a  ustedes  á  mi  ami- 
go Ricardito.  Mi  compañero  de  estudios. 

Rio.        Servidor  de  ustedes. 

Amalia.  Tengo  mucho  gusto... 

RiG.        (a  la  Baronesa.)  Dcutro  de  poco  vendrá  á  presentarse  á 
usted,  el  profesor  de  que  hablamos. 

Bar.        ¡Ab,  sí!  Don  Protasio.  Quiero  que  desde  boy  den  us-' 
tedes  lección  juntos. 

Ríe.        Así  se  aprende  más. 

Bar.        ¡Vaya,  vaya!    Vosotros  querréis  descansar  ua  rato. 
Vamos  artíba. 

Rio.        Con  permiso  de  ustedes».  • 

Bar.       ¿Se  marcha  usted? 

Ríe.        Pero  vuelvo  en  seguida.  ¿No  vamos  á  empezar  hoy 
nuestras  lecciones? 

Bar.       Sin  duda. 
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Ríe.         Entonces  hasta  luego. 
Carl»      Adiós.  Qa¿  no  tardes. 

Ríe.  Señores*. •  (Vm*  por  U  Ure«ra  d«  la  isquierda.) 

Bar.        Cuando  gustéis. 

ÁHALiA.  ]AhI  ¿Sabe  usted  si  han  traído  para  mí  unos  som- 
breros? 

fiAR.       No  tal. 

Amalia.  Digo,  ¿eh?  Y  escribí  desJe  Avila  para  qua  los  manda- 
sen hoy  mismo  á  esta  casa. 

Bar.        Aguarda.  Tal  vez  se  hallen  arriba.  (Soeoa  «i  pito  d«i 

eordóa  acuático.) 
CaRL.        Alguien  llama.  (Se  acarea  y  oye.) 

Bar.        Será  Juanita. 

Carl.      Ella  es. 

Bar.        ¿Qué  dice? 

Carl.      Señora^  acaba  de  llegar  don  Protasio. 

Bar.  ¿El  profesor?  Ahora  voy.  Pero  no.  Oue  baje.  Eso  es 
mejor.  Por  la  escalera  principal. 

Carl.      (Habrando  por  el  taV>.)  Quo  baje  por  la  escalera  principa). 

Bar.  Mientras  hablo  con  él,  conduce  á  tus  primos  á  su  ha- 
bitación. 

Carl.      Con  mucho  gusto.  Vamos,  primita. 

Man.       y  tú,  ¿no  subes?  (ai  Barón.) 

Barón.    Si,  sí.  En  seguida. 

Carl.  (a  AmaUa.)  ¡Ay,  prima,  qué  guapa  estás  y  cuánto  te 
quierol 

AiiAUA.  Calle  usted»  muñeco* 

Carl.      (¡Me  vuelve  loco  esta  mujerl) 

Amalia.  Hasta  lué^^o. 

Bar.  Hasta  después.  (Vanso  todoi,  meaot  la  Barcneaa,  por  ta  pri- 

mera de  la  derecha.) 

ESCENA   V 

LA  BARONESA;  DON  PROTASIO,  q«e  aale  por  la  torcera  do  la 
izquierda,  eon  libro  y  parag^ats  encarnado. 

Prot.      ¿La  señora  Baronesa? 
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Bar.  Pase  usted,  don  Protásío.  Siéntese  usted.  (Paasa.)  Mi 
amiga  Luisa  me  ba  dicho  que  su  hijo  hace  grandes 
progresos  bajo  la  sabia  dirección  de  usted. 

Paot.      En  efecto,  señora,  el  joven  Ricardo  no  va  mal. 

Bar.       Yo  deseo  que  mi  hijo  adelante  lo  posible. 

Prot.      Es  natural,  señora.  ¿Dónde  daremos  lección? 

Bar.        ¿Es  usted  soltero? 

Prot.      Soy  casado,  señora. 

Bar.        Entonces  veodrá  usted  aquí. 

Prot.      ¡Comprendo!  [Precaución  inútil  I 

Bar.        ¡Ahí  ¿Es usted  viudo? 

Prot.      Moralmente. 

Bar.        ¿Pues  qué  ha  hecho  usted  de  su  mujer? 

Prot.      Nos  separamos  hace  dos  años. 

Bar.       ¿Por  qué  razón? 

Prot.  Porque  no  podíamos  sufrirnos,  señora  Baronesa.  Des- 
de entonces  no  he  vuelto  á  verla. 

Bar.        iAli! 

Prot.  Ante  todo,  me  convendría  saber  en  qué  estado  se  halla 
su  hijo  de  usted  con  respecto  á  sus  estudios. 

Bar.  Muy  bien.  Hace  cuatro  años  que  está  en  el  segundo  de 
Derecho. 

Prot.      (Y  á  eso  le  llama  muy  bien.) 

Bar.  Mi  hijo  ha  sido  educado  por  mí»  y  tengo  la  satisfacción 
de  entregárselo  á  usted  á  los  veintidós  años,  candido 
y  puro. 

Prot.      Es  el  primer  caso  que  sorprendo  en  mi  larga  carrera. 

y  ESCENA  VI 

DICHOS;  GARLITOS,  qae  sale  por  la  primera  de  la  derecha. 

Garl.  [Don  Protasio!  ¿Qué  tal  va? 

Bar.  ¿Le  conocías? 

Garl.  (Ya  lo  creo! 

Prot.  Nos  hemos  visto  en  casa  de  su  amiga  Luisa. 

Bar.  Vamos  á  ver.  Pregúntele  usted  algo. 
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**  Carl,      ¿Al  mí?  ¿Sobre  qué?  \ 

Bar.       Sobre  lo  que  tu  sabes. 
«^     Garl.      (|Diablo!) 

Prot,      jEjeml...  |EjemI,..  ¿Qué  clase  de  consejo  debe  dárse- 
le, segÚQ  la  ley,  al  hijo  pródigo  que  disipa  su  fortuna? 
^    Gabl.      Qué...  consejo,.. 

Prot.      Sí  señor. 
^    Garl.      (Yo  que  sé.) 

Bar.        No  te  cortes,  hijo  mío. 
Garl.      Pues  se  le  aconseja  que  no  disipe  tanto. 
Prot.      ¡Bienl  (No  está  muy  fuerte  que  digamos.) 
Bar.       ¿Es  eso,  don  Protasio? 

Prot.      Señora,  ese  consejo  siempre  se  puede  dar  á  cualquie- 
ra. Tamos  á  ver,  ¿cuántas  ciases  hay  de  testigos? 
1^     Garl.      Eso  si  que  lo  sé.  (Pausa.)  Legos,  llanos  y  abonados. 

Prot.      Se  llaman  legos... 
•«     Garl.      Los  que  no  han  profesado. 
Prot.      Bien,  ¿y  llanos? 
Garl.      ¡Los  que  tienen  un  carácter  francote! 
Prot.      Muy  bien. 
Garl.      Y  abonados... 
Prot.      No  pasemos  á  los  atyonadós,  porque  se  nos  va  usted  á 

meter  en  él  teatro.  (¡Es  un  camueso!) 
Bar.        Bravo,  hijo  mío. 

Prot.      Pues  bien;  después  de  este  ligero  reconocimiento,  yo 
creo  que  su  hijo  de  usted  podrá  hallarse  en  condicio- 
nes de  sufrir  un  examen  dentro  de  seis  semanas  ó  dos 
años. 
Bar.        ¿Dos  años? 

Prot.      ¡Sí!  ¡Sin  fatigarlel  Dentro  de  un  rajto  volveré  para  em- 
pezar nuestro  trabajo. 
^    Garl.      También  vendrá  Ricardito.  Ya  sabe  usted  que  estudia- 
mos juntos. 
Prot.      ¡Señora  Baronesa! 
Bar.        Hasta  luego. 

Prot.         (Es  un  camueso.)  (Vase  por  U  tercera  de  la  isquiorda.) 

Bar.        Repasa  tus  libros' y  estudia  mucho.  Voy  á  ver  si  han 
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instalado  bien  á  mi  sobrina*  (Vase  por  U  primera  de  U  de- 
re«ht.) 


y  ESCENA  VII 


OARlilTOS,  loégo  JUANITA,  qae  sale  por  la  tercera  de  la  iiqnier- 
da,  eoD  on  caello  sin  planchar,  de  camisa  de  caballero,  una  a^aja  en* 
hebrada  en  hilo  nepro  y  un  dedal.  La¿^o  MANUEL,   por  la  primera 

de  la  derecha. 

Carl.      Si  se  figura  que  voy  á  calentarme  mucho  los  cascos... 
Juanita.  (Saliendo.)  ¿Estás  sólo? 

GaRL.        ¡Juanita!  (Retirándose.) 

Juanita.  ¿Qué  tienes?  Parece  que  iiuyes  de  mi.  iQuó,  ya  i^o  me 
quieres! 

Garl.      ¿Que  no  te  quiero?  )Pues  no  he  de  quererte! 

Man.       (Dentro.)  ¿Se  puede? 

Garl.      ¡Süenciol  Manuel» 

Man.       (Saliendo.)  jHoial  ¿No  estabas  solo? 

Juanita.  Venia  á  saber  si  el  señorito  tiene  algün  botón  que  re- 
pasar. 

Garl.      Pase  usted  á  la  alcoba  y  vea  usted  el  chaleco  negro. 

Juanita.  Voy,  señorito.  (Vaee  por  U  prlmora  de  la  isqalerda.) 


V  ESCENA  VIU 

GARLITOS    y    MANUEL 

Man.  Vengo  á  fumar  un  cigarro  en  tu  compañía. 

Garl.  Sobre  la  mesa  tienes. 

Man.  Magnífico. 

Garl.  ¡Estás  hecho  un  pollo,  primol 

Man.  (Pchst!  Gomo  no  hay  tormentas»  prospera  la  semilla. 

Garl.  Tú  debes  tener  gran  partido  con  las  mujeres. 

Man.  ¡Asi,  asi!  ¡Las  cultivo  con  cierto  éxito! 

•*     Garl.  ¡Bravo! 

Man.  ¡Pero  eso  suele  costarme  caro!  Las  mujeres  son  muy 
golosas,  y  saquean  mis  tierras. 
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**   Garl.      ¿Cómo? 

Man.       ¡Cd  tiempo  de  fruta  sobre  todo!  Lo  menos  remito  á 
Madrid  cincuenta  cestos  cada  trimestre. 
•>•    Cabl.      ¡Hola,  holal 

Man.       (Con  inaUeia.)  A  mi  mujor  le  digo  que  son  para  las  Ex- 
posiciones agrícolas.  ¿Eh?  ¿Qué  tai? 
^  Carl.      (Ahí  Bribón.  ¿Con  que  esas  tenemos?  Veo  que  hemos 
nacido  el  ano  para  el  otro. 
Man.       ¿Sf?  ¿Tú  tambiéu?  ¡Soberbio!  ¡Admirable!  (Viva  la 

Pepa!   (Dando  á  Carlitot  tales  empellones  f  puftetasos,  qae  le 
hacen  caer  eo  el  sofá.) 

*^   Carl.      ¡Caracoles! 

Man.  ¡Já,  já,  já!  ¡Y  tu  mamá  que  te  cree  todavía  un  terreno 
inculto. 

«^    Carl.      ¡Pero  tú  no  supondrás  tal  injuria!  ¿Vamos  á  ver^  hay 
moro  en  campaña? 
Man.       ¡Chist! 

V  Carl.      ¡Con  franqueza!  Yo  soy  una  tumba. 

Man,  Esto  data  del  último  trimestre. — Era  domingo.— El 
lunes  debía  marcharme  á  Ávila. — No  sabía  cómo  pa- 
sar el  tiempo,  y  me  marché  á  Aranjuéz. — Allí  la 
conocí. 

«k  Cabl.      (iQué  coincidencia!  Como  yo  ) 

Man.  Me  fingí  soltero...  ¿Es  una  {)recaución,  comprendes? 
Yo  nunca  doy  mi  nombre...  Pero  le  dije  que  me  casa- 
ría con  ella,  y  que  en  Ávila  tenía  veinte  mil  fanegas 
de  tierra. — La  he  escrito  varias  cartas,  y  hace  un  mes 
la  mandé  dos  arrobas  de  melones.— Ella  en  cambio  me 
ea\ió  su  retrato. — Ayer  la  avisé  mi  llegada,  y  está 
noche^  pienso  volver  á  verla. 

*^    Carl.      ¡Esta  noche!  ¡Soberbio!  ¡Admirable! 

Man.  ¡Viva  la  Pepa!  (Repite  sus  moestras  de  cariño.) 

'—  Carl.      (¡Me  va  á  deshacer!) 

Man.       Voy  á  encargar  un  gubinete  á  los  Cisnes. 
■*    Carl.      ¡Corriente! 

)1aN.  ¡Viva  la  Pepa!  (Qaeiieado  pegarle.) 

=^    Carl.      (R«tirindóse.)  ¡No,  no!  Suprime  las  caricias. 
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Man.       Burdeos,  Jerez... 
Caül.      ¡y  Champagne! 
Maiv.       iSublime!  ¡Admirable! 

CaRL.        ¡Viva  la  Pepa!  (OándoU  i  sa  vez  «Q  pañetato.) 
Man.         ¡LaráO)    laráDl    (Vate    balUndo  por  la  teg^nda   d«    la   tz- 
qaierd.i.) 

/ 


ESCENA  IX 

GARLITOS;  luégo,  JUANITA 

Garl.  Supuesto  que  él  engaña  á  su  mujer,  bien  paedo  yo 
hacerla  la  corte,  (viendo  i  JaanUa.)  ¿Has  repasado  el 
chaleco^ 

Juanita.  (Llorando.)  ¡Sí!  ¡sí  señor!... 

Garl.      ¿Por  qué  lloras? 

JoANiTA.  ¿Por  qué?  ¡Porque  he  encontrado  esto  en  el  bolsillo! 

(Leyendo  ana  eartn.)  ((¡Mí  adoradO  plchÓDl» 

'•^  Garl.      (De  Rosalía.) 

Juanita.  «Esta  noche  te  aguardo  á  las  siete  pegada  al  correo* 
Tu  palomita  y  Rosalía.» 
""     Garl.      Dame  esa  carta.  Es  de  UDa  amiga. 

Juanita.  ¿De  una  amiga?  ¿Y  se  Grma  palomita?  Y  te  llama 
pIchÓD. 
»-»    Garl.      Porque  es  muy  aQciooada  á  las  aves. 

Bar.        (Dentro.)  ¡Garlítosl 
-^    Garl.      (May  aaostado.)  ¡Gielosl  ¡Mi  mamá!  ¡Qué  compromiso! 
Juanita.  ¡No  temas!  Siempre  llevo  uno  de  tus  cuellos  en  el  bol- 
sillo. (Juanita  saca  del  bolsillo  un  emello,   se  sienta  en  el  sofá 
y  cose.) 
"*"      Garl.        (Abriendo  la  primera  puerta  de  la  derecha.)   Entra,    mamá, 

entra. 


y. 


ESCENA  X 

DICHOS;  LA  BARONESA,  por  u  d.r«eh.. 
Bar.       (Fijindoao  en  Juanita.)  iCsillal  ¿Qué  hace  usted  aqui? 
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Jdanita.  Estoy  cosiendo  uq  ojal  de  este  cuello  del  señorito. 
^     Carl.      Yo  la  llamé  para  que  repasara. 

Bar.  (Acareándose  i  JatoHa.)  ¿Y  lo  COSO  USted  COD  hilO  Oegro? 

•^     Carl.      (lüf!) 

Juanita.  ¡Es  verdad!  ¡No  había  reparadol...  Yoy  á  buscar  arriba 
el  otro. 

Bar.       ]Qué  ojos  tan  eDcarnadosl  ¿Acaso  lloraba  usted? 

Juanita.  ¡Es  la  palomita,  señora! 

Bar.        ¿Qué  palomita? 
•^  Carl.      ¡Gjem!.  •  Ejem!... 

Juanita.  ¡Digo...  nada^  señora!  No  es  nada.  (¡Rosalía!  No  se  me 

olvidará.)  (Vate  por  la  primera  puerta  de  In  derecha.) 

,/         ESCENA  XI 

LA  BARONESA  y  GARLITOS 

Bar.  (Sería  posible  que.. .)^.Escucba,  hijo  mío.  Guando  ne- 
cesites á  Juanita,  me  lo  dices.  No  está  bien  visto  que 
esa  joven  baje  á  c^da  instante  á  tu  cuarto. 

Carl.      ¡Bahl  ¿Y  eso  qué  tiene?... 

Bar.  .     No  tiene  nada,  pero...  ({Es  un  inocentón!) 

Ríe.         (Dtfotro.)  ¡Garlos!  ¡Carlos! 
""    Carl.      ¡La  voz  de  Ricardo! 

Bar*        ¡Qué  desorden  de  cuarto!  (Arrei^u  la  mesa.) 


ESCENA  XII 


DICHOS  y  RICARDO;  DON  PROTASIO,  por  la  aogsnda 

de  la  Isquierda. 

Ríe.         ¡No  vengo  solo!  Acabo  dé  encontrarme  en  la  escalera 

con  don  Protasio. 
Bar.        Adelante,  señores. 
Prot.      ¡Señora  Baronesa!...  (¿También  va  á  asistir  ella  á  la 

lección?) 
Bar.  .     ¡Vaya!  Os  dejo  entregados  al  estudio.  Don  Protasio, 
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cuento  con  usted  para  hacer  trabajar  en  grande  á  es- 
tos chicos. 

Paot.      La  señora  Baronesa  pu(^de  estar  segura  de  mí  celo. 

Bar.       Hasta  luego. 

Carl.      Adiós,  mamá. 

Bar.        (Voy  á  ver  sí  han  traído  esos  sombreros.)  (vaso  por  u 

primera  de  la  derecha) 


^'• 


ESCENA   Xlll 

GARLITOS,  RICARDO  y  DON  PROTASIO 

Don  Protatio  taca  de  su  pecho  un  libro   y  se  dirige  á  la  mesa.    Los  jó-* 

vünes  han  quedado  jontn  al  piano. 

Rio.        ¿y  por  qué  no  fuiste  auoche?  Te  estuvimos  esperando 

liasta  las  nueve  en  el  café. 
Carl.      Ya  le  escribí  á  Rosalía  que  do  me  aguardase. 
Prot.      ¿Vamos,  señores? 

Carl.  En  seguida.  (Se  sientan  á  la  mesa.  Don  Protasio  en  el  centro 
frente  al  público.  Garlitos  á  9^  izquierda  y  Ricardo  i  su  dere- 
cha.) ¿Quiere  usted  un  cigarro? 

Prot.  ¡Graciasl  Nunca  fumo...  durante  la  lección,  (co^eei 
cigarro  y  se  lo  guarda.)  Empezaremos,  si  ustedes  quieren, 
por  la  patria  potestad. 

Carl.      ^Corriente!  Empecemos  por  la  patria  potestad. 

Prot.      Capítulo  cuarto. 

RlC.  (Escribiendo.)  CapítulO  CUartO. 

Cap.L.  (ídem.)  De  la  patria  potestad.  (Lcs  jóvenes  se  levantan  poco 
A  poco  ó  inelinando  el  cuerpo  sobre  la  mesa,  hablan  b- jando  la 
vos.  Don  ProtaKÍo  et^tá  muy  indinado  acbre  so  libro.  Cuando 
osto  oye,  va  levantando  la  cabeza,  los  mira  y  abandona  su  asien- 
to yendo  A  mirar  la  biblioteca.)    iChiStI   ¿Qué  díjO  ROSalía 

de  mi  carta? 

Rio.         Yo  creo  que  no  la  había  recibido. 

Carl.  Pues  serian  las  tres  cuando  la  eché  al  correo.  (Don  Pro- 
tasio se  levanta  discretamente  y  se  pono  á  mirar  la  biblioteca.) 
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Ric.  Eo  fin»  yo  do  sL  Ello  es  que  al  salir  da)  obr&dor  te 
echamos  de  menos,  y  hartos  de  aguardar  dos  metimos 
en  el  café.    . 

€arL.        (Reptrando  «a   don  Protatio.)   ¿Qué    Sguarda  QSted,    dOO 

Protasío? 
PaoT.      Que  acaben  ustedes. 

CaRL.  Siga  usted.  Ya  escuchamos.  (Don  ProUslo  se  sl«nU  en  el 
nofá  qao  hay  d«lanto  do  la  meta.) 

Prot.      Capitulo  veinticiaco. 

CaRL,        (Eieribiendo.)  VeíOticiaCO. 

Prot.      (Dietando.)  «El  hi]o  DO  podrá  dejar  )a  casa  pateraa  sin 

pormiso  de  su  padre.» 
Ríe.        ¡Dd  su  padre!  (a  Carlos.)  ¿No  encostraste  medio  para 

escapar? 
Carl.      ¡De  su  padre!  (A  Rteardo.)  iQuiá!  Fui  yo  quien  no  quiso 

marcharse. 
Ríe.         ¿Por  qué? 
Carl.      Tengo  una  aventura  entre  manos,  pero  mi  discreción 

no  permite  descubrir... 
Ric.         ¿Por  qué? 

Cahl.      Porque  se  trata  de  una  chica  casada 
Ríe.        ¡Demonio!  ¿No  te  contentas  con  Rosalía? 
Carl.      ¿Hombre»  por  quién  me  tomas?  (Don  Protatio  ha  oaeneha* 

do  eoQ  maUela  lo  antortor,  te  levanta  y  da  la  mano  á  Carlitot ) 

Prot.      ¡Que  sea  enhorabuena! 
Carl.      ¿Cómo? 

Prot.      ¡Nada,  nada!  (¡Y  su  madre  que  le  cree  un  santol)  Ca- 
pitulo YeinticInCO.  (Se  dirige  hacia  el  piano.r 

Carl.      Veinticinco. 

Ríe.         Veinticinco.  ¿Y  esta  noche,  qué  piensas  hacer? 
Carl.      Dejo  que  se  marche  el  primo,  el  cual  tiene  una  cita  á 
lasociio. 

Prot.        (¿El  primo  tambiéo?)  (Emptesa    á  reír   CAda  ves  mát  fuerte 
oyendo  A  lot  jóvenes.)  ¡Já,  já,  jál 

Ríe.         ¿El  que  ha  llegado  hoy? 

Prot.      ¡lá,  já,  já! 

Ric.        ¿Conque  el  primo  también  se  divierte? 

2 
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C\RL.  ¡Ufl  Para  hacer  méritos  le  ma^dó  ¿  su  arreglito  dos 
arrobas  de  melones. 

PbOT.  \JÍf  já|  já!  (Riendo  eaii  ahc^ado  -y  dando  puñetasos  en  el 
piano.) 

Carl.      ¿Qué  es  eso,  don  Protasio? 

PrOT.  Capítulo  veinticinco.  (Se  acerca  ¿  ta  meta  y  TaeWe  á  aen- 
taree  dejando  el  libro  sobre  el  plano.) 

RiG.         ¡Es  buena  ocurrencia! 

Prot.      ¿y  es  guapa?  ¿Es  guapa  esa  de  los  melones? 

Carl.  ¡Hola!  ¡hola!  ¡También  se  entusiasma!  iMagnifíco!  ¡So- 
berbio! ¡Viva  la  Pepa!  (Le  da  un  empellón.  Don  ProUslo 
rueda  por  el  suelo.  Loe  jóyenet  le  levantan.) 

Hic.         ¡Cuidado,  cuidado! 

pROT.  (Levantándose.)  ¡Caspitina!  (Llaman  i  la  pnerU  de  la  se^anr 
da  de  la  Izquierda.) 


Pbdro. 
Carl. 

RlG. 

Pesad. 
Carl. 

Bic. 

Carl. 

Bl€. 

Carl. 

Prot. 
Carl. 

Prot. 


ESCENA  XIV 

DICHOS    y    PEDRO 

SeñoriiOy  ahí  vienen  con  unos  encargos  de  parte  de 

madama  Judit. 

(¡Dónde  trabaja  Rosalía!) 

¡Chico! 

Son  dos  modistas.  ¿Las  digo  que  suban  al  j)riocipal? 

¡No!  Aguarda,  (a  Ricardo.)  ¡Diablo!  Si  fueran  ellas  y 

mamá  llegase  á  saber... 

Espera.  (Va  á  la  puerta  y  mira.)  ¡EllaS  SOU! 

¡Canastos!  ¿A  qué  vendrán? 

Que   pasen    aquí.   (Pedro  entiende  que  es  una  orden   y   •» 
relira.) 

}NoI  ¡Pero  si!  ¡Buena  id'ial  ¡Don  Protasio,  haga  usted 
el  favor!  Pase  usted  al  saMncito  un  momento. 

Preséntenme  ustedes,  (fichándola  de  calaveía.) 

¡Luego,  luego!  Pase  usted.  (Le  conduce  al  tejando  coarta 

de  la  derecha  y  cierra  la  puerta.) 

(¡Diablo  de  muchachosl  Le  alegran  á  uno.) 
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Garl.      Cerraré,  do  baje  papá  por  aquí.  (Bch»  ei  cerrojo  en  la 

primera  paerta  da  fa  derecha.) 

Pedro.    Pasen  ustedes.  (So  retira.) 


ESCENA  XV 

DICHOS;    ROSALÍA,    PBPITA    y    «o     LACAYO    con  ana^ran 
caja  da  «imbieroe,  por  la  segunda  paerta  de  la  iiqolerda. 

Rosalía.  ¡La  señora  Baroaesal  (viéndoles.)  ¡Carlitos! 

Pepita.    ¡Ricardol 

Garl.      Adelante,  adelante. 

Rosalía.  ¿Qué  significa  esto? 

Pepita.    Pues  el  portero  nos  dijo  que  vivía  aquí, 

Garl.      ¿Qnién? 

RotSAUA.  La  Baronesa  del  PoraL  Habían  encargado  unos  som* 

breros. 
Pepita.    ¿No  es  este  el  principalt 
Garl.      Más  arriba. 
Rosalía.  ¿Hay  entresuelo? 
Ric.         ¡Qué  grata  sorpresa! 
Rosalía.  Entonces  nos  retiramos. 
Garl.      ¿Sin  descansar  un  momento? 
Ríe.         ¡Si,  sil  Descansen  ustedes. 
Rosalía.  ¡Imposiblel  ¡Nos  aguardanl... 
Garl.     Ahora  no  hay  nadie  en  el  principal.  La  Baronesa  ha 

salido. 
Ríe.        Será  inútil  la  visita. 
Garl.      Aguarden  ustedes  la  'vuelta. 
Ríe.         ¡Si,  sil  (ai  Lacayo.)  Deje  usted  la  caja.  Luego  la  subirá 

mi  criado. 
Garl-      (Dándole  diaero.)  Y  tomo  ustod  parft  refrescar. 
Ríe.         (Empajándole.)  Ahí  enfrente  puede  usted  hacerlo.  (Echa 

al  Lacayo  y  cierra  la  puerta.) 

Rosalía.  ¡Pero  Ricardol 

Pepita.     ¡Carlitos! 

Garl.      ¡Nada/ nada!  ¡Prisioneras  de  guerra! 
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Ríe.        De  aquí  no  se  sale. 

RosAUA.  iQué  cuarto  tau  mono! 

Garl.      ¿Le  guita  á  usted,  adorada  Rosalía? 

Rosalía.  ¡Y  ahora  que  me  acuerdo!  Usted  me  dijo  que  vivía  eu 
la  Cava  Bija. 

Carl.  (iOemonio!  jYa  había  olvidado!)  Me  mudé  hace  poco... 
¿No  es  verdad,  Ricardo? 

Kic.        ¡SI!  Hace  muy  poco. 

Pfpita.    ¿Quieren  ustedes  ver  mi  retrato? 

Carl.      ¿Se  ha  retratado  usted? 

Pepita.  ¡El  otro  día!  Ahora  mismo  acabo  de  recoger  las  prue- 
bas* (Saca  VD  retrato.) 

Ríe.        ¡Se  parece  mucho! 

Rosalía.  Pero  es  ella  mejor. 

Garl.      ¿Quién  lo  duda? 

Rosalía.  ¿No  es  verdad  que  está  muy  negro? 

Ríe.        Es  la  sombra. 

GaRI/.        ÍQoe  ha  tomado  «I  retrato.)  HuchaS  graciaS.  (Se  lo  gaarda.) 

Pepita.    \Y  se  lo  guarda! 

Garl.      ¿Me  negará  usted  este  recuerdo? 

Pepita.   Yo  le  daré  á  usted  otro. 

Garl.      ¡Bueno!  Pues  cuando  usted  me  lo  dé  hacemos  el 

cambio. 
Rosalía,  ¡Ghica,  un  piano! 
Pepita.    ¿Tocan  ustedes? 
Garl.      ¡Ya  lo  creo! 
Rosalía,  ¡Gomo  me  gustaría  tener  un  piano!  (Se  aeerea  y  toea  coa 

nn  dedo.) 

Pepita.    (Examinando  la  biblioteca.)  ¡Guáuto  líbro!  ¿Sou  novclas? 

Gabl.      Son  libros  de  estudio. 

Ríe.        (a  Pepita.)  ¡Tiene  usted  gran  disposición!  Hay  pocos 

que  toquen  así  con  un  dedo. 
Rosalía.  Toque  usted  algo,  Ricardo. 
RiG.        Primero  ésta. 
Garl.      Yo  cantaré  y  tú  tocas  luego. 
Rosalía  y  Pepita.  ¡Eso,  eso! 

Garl.       (Sentindose  ai  piano.)  ¡Atención!  (Canta  ona  canción  cual- 
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qoUra,  euf  o  estribillo  repitan  todos.  TamLi¿n  paede  tocar  s¿*- 
lamente  nna  piesa  lif^ra.) 
Todos.       ¡Bravo!   ¡BraVOÍ    (ApUndieado   con  f^ran   alegrría.   Btt   este 
momento  llaman  á  la  primera  pnerta  de  la  dereeha«  Todoa  ae 
detienen  y  callan  sorprendidos.) 

Barón.    (Dentro.)  ¡Abre!  Soy  yo.  Garlitos. 

CaRL.        (Muy  asnstado.)  (¡Mi  papá!) 

Rosalía  y  Pepita.  ¡Dios  míol 

GaRL.  (Mostráadolas  la  paerta  sef^unda  de  la  iiqalerda.)  (Marcharfl6 
por  aili!  (a  Ricardo.)  EsCOQdo  esa  caja.  (Entra  ea  el 
cnarto  sagrando  de  la  dtreeha.) 

RORALIA.  Vamonos,  (ai  Uegrar,  llaman  i  la  seronda  paerta  de  la  is- 
qalerda.) 

Man.        (Dentro.)  ¿Se  puede  entrar? 

Rosalía  y  Pepita.  ¡Oh!  (La  paerta  se  abre  hacia  la  escena  y  tale  Ma- 
nuel diciendo:)  ff  I  A.qaí  estOy  yo!»  (Pepita,  qneso  oeoltó  de- 
trás de  «na  hoja,  escapa  hacia  la  calta.  Mannel  la  re  y  excla- 
ma:) <]AIlI»  (Resalla  se  ha  escondido  en  al  cuarto  primero  da 
la  isqnierda.  Ricardo,  durante  este  tiempo,  corre  con  la  caja  de 
los  sombreros  y  loa  ocnlin  debajo  del  sofá.) 


>'       ESCENA  XVI 

DICHOS;  GARLITOS  7    DON  PROTASIO 


Carlitoa  saca,  co^do  por  el  enelie,  á  don  Protasio,  qna  sala  famando  me* 
dio  cigarro,  y  lo  sienta  junto  á  la  mesa. 

■ 

PROT.  ¡Que  me  ahoga  UStedl  (Carlltos  y  Ricardo  se  sientan  y  ««cri- 
ben» Toda  esta  eseena  será  vivísitiia.  Gran  moTimlanto  en  ella: 
es  preciso  buscar  on  completo  contraste  ) 

Barón*    (Llamando.)  ¿No  abres,  muchacho? 
Carl.      (a  Manuel.)  Descorre  ei  cerrojo. 

Man.  (Abre  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  ¡GaDaríot  Por  pOCO 

les  pesca.)  (Se  sienta  junto  al  plano.) 


•-^ 
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ESCENA  XVn 

DICHOS    y    EL  BARÓN 

£1  Bai'ón  sale,  y  al  Torles  trabajar,   se  d«ti«ne  niny  complacido.  Saca 

un  periódico. 

Prot.      (Dictando.)  «El  hijo  DO  podrá  dejar  la  casa  paterna  sio 
permiso  de  sü  padre.» 
**^.Carl.      Capítulo  ochenta  y  tres. 

Rio.        Capítulo  ciento  nueve. 

Prot.      (¿Dónde  habrán  puesto  e)  libro?)  (Buscando  en  u  mesa.) 

Barón.    ¡Eso  me  gusta!  ¿Habéis  echado  ei  cerrojo  para  no  ser 
molestados? 
«^     Carl.      Sí,  papá. 

Prot.      (¡Diabiot  A  este  padre  no  le  había  yo  visto  todavía.) 
"«^     Carl.      Capítulo  doscientos. 

Ríe.        Capítulo  doscientos  veinte. 

Prot.      ¡No  subáis  tan  de  prisa! 

Barón.    Pero  ó  yo  sueño  ó  me  pareció  escuchar  desde  la 
puera  el  ruido  del  piano. 
"•^     Carl.      (|San  Francisco!)  / 

Barón.    ¡Justo!  Y  aquí  está  el  derecho  civil,  (cociendo  ei  libro 

del  piano.) 

Prot.      (¡Dónde  han  ido  á  ponerle!) 

Man.       (Los  pescó.) 

Barón.    ¿Qué  música  era  aquella? 

Carl.      (a  don  Protasio.)  (Diga  usted  algo.) 

Prot.     ¿Yo? 

Carl.      (¡Ande  usted!  ¡Invente  usted  cualquier  C03a!) 

Prot.  (Leyantándoso.)  Diré  á  usted,  señor  Barón. — (No  sé  qué 
inventar.)  Es...  es  un  nuevo  sistema  de  enseñanza. 

Barón,    ¡Ah! 

Prot.  ¡Sil  La  nemotecnia  musical  aplicada  al  Derecho.  Can- 
tando el  texto  de  la  ley,  con  un  aire  popular^  se  queda 
impresa  con  mucha  facilidad  en  la  memoria  de  mis 
discípulos. 
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Babón.  Ea  mi  tiempo  no  se  conocía  eso.     . 

Prot.  (Ni  en  el  mío  lampo  !o.) 

Barón.  Qaistera  escuchar  algo  del  nuevo  método. 

Prot.  (Esto  faltaba.) 

Barón.  A  ver,  haga  usted  el  favor...  Tengo  gran  curiosidad... 

Prot.  (Dios  nos  ampare.) 

Barón,  (cca  el  libro  en  u   maro.)  ¿No  Cambia  usted  nada  de 

texto? 

Prot.  Algunas  palabras;  pero  el  sentido  es  el  mismo. 

Barón.  Vamos  á.  ver.  Título  cuarto.  Patria  potestad. 

Prot.        (Muy  aporado,  toso,  m  Urapla  la  frente  y  al  fin  canta  con  al  aire 

de  Me  gustan  todas:) 

£1  hijo  nunca 
podrá  dejar 
la  casa  paterna 
sin  permiso  de  papá. 

^•'»    GarL.    y  RlC.   (Cantando.) 

El  hijo  nunca 
podrá  dejar 
la  casa  paterna 
sin  permiso  de  papá. 

Man.  (¡Já,  já,  já!) 

Barón.  ¡Es  ingenioso!  ¡Muy  ingenioso!  ¿Es  invención  de  usted? 

Prot.  ¡No  señor!  Esto  hn  venido  de  Alemania 

Barón.  «Del  peculio.»  ¿Qué  se  entiende  por  peculio? 

Prot.  (Suda  como  un  pollo.) 

Barón.  Ande  usted,  ande  usted. 

Prot.        (Cantando  con  el  aire  d^  El  Barberitlo  en  la  canelón  de  Para 

un  barbero  en  su  oficio  esto  no  trae  desventaja,  etc. 

El  patrimonio  que  tienen 
independiente  del  padre 
los  hijitos  de  familia. 
^^^     RiG.  y  Carl.         El  patimonio  que  tienen 

independiente  del  padre 
los  hijitos  de  familia. 
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Barón.    (CanUndo )  «Yo  te  descañonaré.» — ¡Bravo!  ¡Admirable! 

Man.         (¡Jáy  já,  jal)  (Riendo  k  más  no  poder.) 
PflOT.        (¡üff!) 

Barón.  Parece  mentira  cómo  ha  progresado  la  instrucción.  Y 
diga  usted  y  ¿está  usted  satisfecho  de  mi  hijo? 

Prot.      ¡Estoy  encantado!  Es  un  joven  que  promete  mucho. 

Barón.  ¡Continúa  por  esa  senda ,  hijo  mío!  ¡Ah!  ¡Ya  me  olvi- 
daba! Tu  mujer  te  aguarda.  <a  Manuel.)  Creo  que  ya  no 
come  esta  noche  en  el  colegio. 

CAnt*  (¿Qué  oigo?)  ¡Entonces  como  on  casa  con  ella!)  (a 
don  Protasio.)  Oiga  usted  que  hemos  concluido. 

Prot.      (No  deseo  otra  cosa.)  Por  hoy  hemos  terminado. 

Carl.  Gracias,  don  Protasio!  (a  Ricardo.)  ^De  buena  esca- 
pamos.) 

RiG.        Cállate. 

Man.  (¡No  comen  en  el  colegio!  Entonces  no  puedo  comer 
con  Rosalía.  Hay  que  dar  contra  orden.)  Vuelvo  en 

seguida.  (Vase  por  la  torcera  da  la  iiquierda.) 
CaRL.         (Sí  mi  prima  estuviese    sola.)   (Vasa  por  la  primera  da  la 

derecha.) 
Barón.      (Qae  hablaba  en  el  fcndo  con  don  Protaalo  y  Ricardo.)  Hasta 

mañana  y  ¿no  es  verdaa?  £s  preciso  no  dejarlo  enfriar. 
Prot.  y  Ríe.  Sem  r  Barón... 
Prot.      (Creo  que  he  debido  decir  á  su  madre  seis  semanas  ó 

diez  años.)  (Vaneo  (tor  la  sc^punda  de  la  iiquierda  ) 
Barón,     (a  JaanUa,  qne  aala  por  la  primera  pverta  da  la  derecha  con 
ropa  blanca.)  ¿Qué  OS  OSO? 

JoANiTA.  Camisas  del  señorito. 

Barón.     Bueno,  bueno.  (Vase    por   la   primera  puerta  da  la  derecha 

cantando  4  media  voz:  El  hijo  nuíicü  podrá  dejar  la  cata 

paterna*  Ha  dejada  el  Ubru  aobra  el  plano.) 

ESCEiNA  XVIÍÍ 

JUANITA;  iné^o  ROSALÍA 

Juanita.  ¿Si  sospechará  algo  la  señora?-- Acaba  de  decirme  que 
no  vuelva  á  bajar  «1  entresuelo  cuando  esté  aquí  su 
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hijo.  lAh^  qué  iileal  Dejaré  ea  la  mesa  el  dedal  y  ya 

teOgO  una  excosa.  (Qeja  ai  dedtl  tobro  U  in«ta«  Ditpn^t 
lleTft  Ift  ropa  al  cuarto  primero  de  la  isqaierda.  Abre  la  paertaf 
y  al  ver  á  Roeatia,  retrocede.)  ¡Una  ihujerl 

Ro:  ALIA.  ¿Se  hao  marchado? 

Juanita.  (lUna  majér  aquí*)  ¿Qué  sigoifica  esto? 

RosAUA.  (No  sé  qué  decir.)  ¿Ha  vislo  usted  por  ahí  uoos  som- 
breros? 

Juanita.  iNunca  lo  hubiera  creídol  (Y  me  decía  que  era  yo  la 
única  á  quien  amaba! 

Rosalía.  ¿Qué  oigo? 

Juanita.  ¡Y  esto  no  ha  de  quedar  asil  Ahora  mismo  voy  á  exi- 
girle explicación.  (Vase  por  la  primara  de  la  derecba.) 

RosAUA,  Oiga  usted.  Lo  priucipal  es  marcharse.  (Se  diríir*  ¿  ^^ 

segand  a  paerta  de  la  iiquierda.) 


KSCENA  XIX 

DICHA,  MANUELí   por  la  seg^uoda  paerta  de  la  ÍEqai«rda. 

Man.       ¿He  tardado  mucho? 
Rosalía.  (¡Gielosf)  (lutrocediendo.) 
Man.      (iLa  de  Aranjuézf...)  jUstod  en  esta  casal 
RosAUA.  (Sí  señor!  ¿Ha  visto  usted?... 
Man.       {No  comprendo!...  ¡Ah^  ¿Sin  duda  viene  usted  pregun- 
tando por  mi? 
RosAUA.  (Justamente.)  ((Yaya  un  comoromiso!) 
Man.      (¿Digo,  eh?  Los  melones  la  han  vuelto  loca.) 
Rosalía.  Y  ahora  que  ya  le  he  \isto,  me  retiro. 
Man.      iEstá  usted  divina,  encantadora! 

GaBL*        (Detrái  de  la  teinada  paerta  de  U  izquierda.)  PuodcS  CUtrUr^ 

Amalia.  (ídem)  Entre  usted,  tía. 

Man.       (iMi  mujer!...)  iSeñora,  escóndase  usted! 

Rosalía.  ¿Yo? 

Man.      ¡Pronto!  )£n  ese  cuarto!  ¡Ni  una  palabra!  (^La  escoade  «a 

el  caarto  sef^ondo  de  la  derecba.  Ecba  la  llaye,  la  g^uarda,  eo^e 
el  libro  y  te  aienta  á  leer  Jauto  al  plano. ) 


\ 
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^  ESCENA   XX 

MANUEL,  GARLITOS  y  LA  BARONESA;  AMALIA,  por  u 

•e^anda  puerta  de  U  iiqaierdt. 

Amalia.  iHolat  ¿Estabas  aquí? 

Man.       Ya  lo  ves. 
•M»^     Garl.      ¡y  tu  esposa  aguardándote  arriba!  ¿Qué  haces? 

Man.      Buscaba  uo  artículo  en  este  libro  de  Agricultura, 
Vi     Garu      (lEsel  libro  de  doD  Protasiol) 

Bar.        Tú  siempre  á  vueltas  con  ella. 

Man.       ¡Siempre!  ¡Es  mi  única  pasión! 

Amalia.  ¿Ganque  estas  son  tus  habitaciones? 

Bar.        El  santuario  del  trabajo. 

Man.       (Greo  que  no  piensan  marcharse.) 

AmaliíL.  (a  Mauaei.)  ¡Ahí  Ve  á  decir  al  colegio  de  Matilde  que 
no  me  esperen  á  comer. 

Man.       ¿Ahora? 

Amalia.  Anda,  hombre,  no  te  detengas.— Quizá  estén  aguara 
dándome. 

Man.       ¡Y  la  otra  encerrada! 

Garl.      ¡Sf ,  sil  No  pierdas  tiempo. 

Amalia.  Ve  á  buscarnos  luego  á  la  Exposición. 

Man.       ¿Vas  á  salir? 

Amalia.  Al  instante.  ¡Vamos,  hombre! 

Man.       ¡Ya  voy!  (¡La  tengo  encerrada!  Volveré  á  abrirla.)  (v«se 

por  la  Mg-aoda  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XXI 

DIGHOS,     meooe     MANUEL 

Amalia.  Sabes,  primo,  ¿que  estás  alojado  como  un  príncipe? 

Garl.  ¿Sí? 

Bar.  ¡Es  el  niño  mimado! 

Amalia.  (Reeorriéndoio  todo  y  yendo  i  la  mesa.)  ¡Soberbia  biblioteca  I 

¡Galla!  ¿GoseS  también?  (Cog^íendo  el  dedal.) 


<i.',  n 
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••    Carl.      ¿Yo? 

Amalia,  ¡Como  Teo  aquí  uo  dedat! 

Bar.        ¿Un  dedal?  (Co^iéndoU.)  ¡Mío!  ¡Es  míot 
«Ki     Carl,      (¡Demoaiol) 

Bar  .        (¡De  Juanita!  ¡Oh!  ¡Ya  es  demasiadol  Ahora  mismo  ?oy 
é  pedirle  cuenta  estrecha...) 

Amalia.  ¿Se  marcha  usted,  tía? 

Bar.        |Un  momento!  Bajo  en  seguida.  Espérame.  (Vase  poru 

primera  de  la  derecha.) 

•^    Carl.      (¡Nos  deja  soiosl  ¡Bravol) 


y 


ESCENA  XXII 

GARLITOS    y    AMALIA 


Amalia,   ¡Aguarde  usted!  Yo  iré  también. 

Carl.      ¡Un  instante!  (Seamos  atrevidos.)  ¡Prima,  quédate!  ¡Si 

supieras  cuánto  ambicionaba  esta  ocasión! 
Amalia.  ¿Para  qué? 
Carl.      ¡Prima,  yo  te  amo! 
Amalia.   ¿Eb? 

Carl.      ¡Prima,  yo  te  adoro! 
Amaua.  ¿Estás  loco? 

Carl.      ¡Sí!  Loco  por  tus  ojos  y  por  tu  boquita. 
Amalia.  ¡Galla,  desgraciado!  Puede  \enir  alguno. 
Carl.      Un  abrazo,  nada  más  que  un  abrazo. 
Amalia.   ¡Garlitos!  t 

Carl.  ¡Si  do  es  más  que  uno!  (Se  acerca  á  abraiarU.  En  este  mo- 
mento aale  don  Protasio  por  la  seronda  de  la  Izquierda  y  lo 
▼e.  Amalia  da  nn  ^ito  y  se  esconde  en  el  primer  coarto  de  la 
isqaierda.) 

Prot.       Sin  duda  dejé  aquí  el  Derecho  civil.  ¡Oh! 

AmALU.    ¡Ahí  (Vase.) 

Carl.      ¡Don  Protasio! 

Prot.      ¡Dispense  usted  q^e  le  interrumpa!  Si  yo  hubiera  sa- 
bido..• 
Carl.      (Por  fortuna  no  la  conoce.) 


V 
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Prot.      Otra  vez  eche  usted  el  cerrojo  cuando  vetíga... 

Garl.      ¿Quién? 

Prot.      Esta  joven. 

Garl.      {Ah!  Usted  supone.  •• 

Prot.      Que  es  la  misma  á  quien  no  ha  querido  usted  presen* 

tarme  hace  un  rato. 
Garl,      Pues  no  señor,  no  es  esa. 
Prot.      ¡Bahl 
Garl.      No  señor. 

Prot.      ¿Entonces,  por  qué  la  abraza  usted  así?  (Abraiando.) 
Garl.      (¡Y  mamá  que  va  á  bajar!  Es  preciso  que  salga  de 

aili.)  Don  Protasio,  entre  usted  un  momento  en  esté 

ropero. 
Prot.      ¿Otra  vez? 

Garl.      No  salga  usted  hasta  que  yo  le  llame. 
Prot.      Dispense  usted.  Estoy  muy  de  prisa. 
Garl.      ¡Si  no  es  más  que  un  instante! 
Prot.      (¡Pero  señor,  vaya  un  jaleito  que  trae  aquí  el  pim- 

pollol) 
^^      Garl*      Vamos.  (nacUndoie  eotrftr.) 

Prot.      (¡Ufl  (Está  lleno  de  telarañas!)  (Entra.) 

^  .^     Garl.        |Pobre  Amalia!  Ya  puedes  salir.  (Eatrealttr» U  paerU  pri- 
mera d«  la  Uqaierda.) 
Man.         (Entrando  por  la  seganda  de  la  izqaiorda.  A  Garlitos.)  )PÍChtsI 
Garl.        (^£1  marido!)   (Vael ve  a  cerrar  la  puerta.) 


ESCENA  XXIII 

GARLITOS    y  MANUEL 

Man.  ¿Se  marchó  tu  madre? 

"**»      Garl.  (Turbado.)  ¡SíI  Ya...  La...  (¡Qué  corapromisol) 

Man.  Entonces  es  preciso  hacerla  salir  en  seguida. 

*«-«.       Garl.  ¿A  quién? 

Man.  a  la  mujer  que  está  aquí  encerrada. 

,^      Garl.  (¡Gran  DiosI) 

Man.         Echa  el  cerrojo,  (indicando  la  paerta  de  la  doreeha.) 


tm 
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Garl.  iPero...  tú  te  engañas,  primol  Aquí  no  hay  niogana 

mujer. 

xMan.  jGuando  yo  te  lo  digo! 

Carl.  (¿Qué  hacer?) 

^A^,  Estoy  seguro  que  no  ha  podido  marcharse. 

Carl.  (Lo  sabe  todo.) 

Bar.  (Dentro.)  ¡Sít  Abajo  nos  esperan. 

Carl.  (¡Mi  madrel)  (May  «susUdo.) 

Man.  Ni  una  palabra.  ¡Silencio! 

Carl.  ({Me  ahogo!) 


/ 


KSCIÍNA   XXIV 


DICHOS;  LA  BARONESA  y  EL  BARÓN,  por  lo  primora 

do  lo  derecho.  Éste  con  on  periódico; 

Bar.  (No  he  podido  hablarla.  Ya  lo  aclararé  yo.) 

Baro^.  Vamos  á  llegar  tarde  á  la  Exposición. 

Bar.  Ya  estamos  listos.  ¿Y  Amalia? 

Carl.  ] Abajo!  Nos  aguarda  en...  (bojo  a  u  Boronoto.)  (Llévate 
al  primo.) 

Bar.  ¿Eh? 

Carl.  Llévatelo  abajo.  ¡Es  un  compromiso  terrible! 

Bar.  Que  me  lleve...  ¿Para  qué? 

Carl.  (¡Anda^  mamá»  por  Dios!  ¡Yo  te  lo  suplico!) 

^A^*  (¿Qué  s^i^^?  ¿Manuel  y  quieres  acompañarme  un  mo- 
mento? 

Man.  ¿Yo? 

Bar.  Tengo  que  hablarte  de  un  asunto... 

Man.         ¿Ahora?  (CarlUos  dieo  qoo  tí.) 

Bar.       iSíI  Es  urgente. 

Man.       Como  gustes.  (La  planto  en  la  escalera  y  vuelvo  aquí.) 

Bar.        (¿y  qué  le  digo  yo  á  este  hombre?)  (Vanto  por  lo  eo^un- 

da  do  lo  Isquiorda.) 

Carl.      (¡Gracias  á  Dios!  Ahora,  papá.)  (Yendo  y  copleado  dei 

braxo  ol  Barón,  que  eitará  leyendo.)  ¿VamOS>  papá? 

Barón.    ¡Aguarda!  Me  falta  poco. 
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Garl.      {Nos  esperan  abajol  Luego  leerás  eso.  (Tirando  de  éi.) 

Barón.    Pero  machadlo... 

Garl.      ¡De  prisa!  |De  prisal  (Le  dejo  en  la  calle,  y  vuelvo  á 

salvar  á  Amalia.)  (Vanse  por  la  seg^onda  da  la  Izquierda.) 
PrOT.'      (Entreabre  poco  á  poco  el  ropero;  mira  y  asomadla  cabeza.)  Sin 

duda  ha  olvidado  que  estoy  aquí,  (ve  abrirse  u  puerta 

de  la  seg^onda  de  la  izquierda.)  jUft  (Cierra  muy  de  prisa.  Con 
la  precipitación  de  eerrar  la  puerta  deja  cocido  en  ella  medio 
paraguas,  y  con  un  nuevo  esfuerzo  lo  arranea  y  lo  oculta.) 


V 


KSCRNA    XXV 

MANUEL;  lué^o  CARLIÍOS  y  AMAUA 


Man.  (Sale  por  la  izquierda  y  se  dirige  al  cuarto  de  Rosalía.)  Le  dije 

que  habla  olvidado  mi  sombrero. 
Garl..    (Saliendo  por  la  izquierda.)  Le  he  dlcho  que  subía  por  ci« 
garros. 

Amalia.  (Entreabriendo  su  puerta.)  No  olgO  nada.  (Sale  4  escena.) 

Garl.  (Viendo  á  Manuel.)  (¡Cielos!) 

Man.  (Cerrando  al  ver  á  Garlitos.}  }No  Salga  UStedl 

Amalia,  (viendo  á  Manuel.)  (¡Mi  marldol  ¡Ahí)    (Cae  sobre  el  sofi.) 

Man.       (Viéndola.)  ¡Amalial  ¡Voto  al  demonio! 

Garl.      (precipiUodose  entre  ellos.)  ¡Yo  solo  soy  el  culpablel 

Man.       (Con  satisfacción.)  (¡Oh,  qué  buena  ideal)  (Saio  á  Cariitos.) 
¡Muy  bien,  chicot 

Garl.      (¿Qué  dice?) 

Amalia.  (Ocultando  su  rostro.)  ¡Díos  mío,  Dios  miol 

Man.       (a  Amalia.)  Ya  lo  oyes.  ¡Él  mismo  se  confiesa  cul- 
pable! 

Amalia.  ¿Gulpable? 

Man.        ¡Sin  duda!  ¿Acaso  habías  supuesto  que  venía  por  mí? 

Amalia.  ¿Qué? 

Man.       (a  Cariitos.)  Di  algo. 

Garl.      (No  «ntiendo  una  palabra.) 

Man.       Ya  comprenderás  que  estando  su  madre...  Por  eso  me 
la  llevé  con  un  pretexto  para  hacerla  salir. 
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Carl.      (¿Pero  qué  dice  este  hombre?) 

Á|f  ALIA.  ¿Hacer  salir?  ¿A  quiéo? 

Han.        a  la  joven  que  está  allí  oculta,  (señalando.) 

Carl.      (iTenfa  oculta  una  joveDl) 

Amalia.  Uoa.*. 

Man.  (a  Amalia.)  \^\,  mujeil  (SaSaUndo  á  Carillos.)  ¿No  Com- 
prendes? 

Amaua    ¿Cómo? 

Carl.      (¿Esto  más?) 

Man.       (a  Cariitos )  ¡Sálvame! 

Amalia.  ¿Qué  le  has  dicho? 

Man.       (Tarbado.)  (¡Nadal) 

Amaua.  (¡Se  turba!) 

Man.       (a  cariitoa.)  ¡Vaya!  Marcharse,  marcharse. 

Amaua.  ¿Dónde? 

Man.  Puede  venir  su  padre,  y  si  le  sorprenden  aquí  con... 
Que  me  vean  á  mí  nada  importa.  Yo  no  tengo  nada 
con  ella. 

Amalia.  ^No  tienes  nada,  eh? 

Man.        ¡Ya  sabes  que  no  rozándose  con  la  Agricultura!... 

Amalia.  (¡No  hay  duda!  ¡Es  él  quien  me  vende!  ¡Oh!  Mi  digni- 
dad me  impide  continuar  aquí.) 

Barón,      (saliendo  por  la  lagunda  de  la  izqaierda.)  ¿PerO  qué  haceS, 

hombre? 
Amaua.  Vamos,  primo. 
Carl.      (Esto  sollama  tener  suerte.)  (vaos*  por  la  segunda  de  la 

izquierda.) 

ESCENA  XXVI 

MANUEL  y  EL  BARÓN;  luó^o  DON  PROTASIO 

Man.       (i  Al  fin!) 
Barón.    ¿Vienes  ó  no? 

Man.  Ir  andando.    Ya   os  sigo.   (£l  Barón  y  Manael  desaparecen 

nn  iaitante.) 

Peot.  (Saliendo  del  ropero.)  Decididamente  se  ha  olvidado 
de  mí. 
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Man.  (Sale  y  se  encacntra  coa  don  Protasto  )  ({Gl  profeSOf!) 

Phot.      (El  prirao,) 

Man.       iP&iabral  £a  aquél  cuarlo  hay  una  mujer.  (SeñaUndo  al 

segando  de  la  derecha.) 
PfiOT.        No  señor.  En  éste.  (Uem  ai  primero  de  la  izquierda.) 

Man.  ¡No!  Eq  aquél. 

Prot.  i  Dispense  ustedl  En  éste. 

Man.  ¡Guando  yo  lo  aseguro! 

Prot.  jBuenoI  Gomo  usted  quiera. 

Man.  ¿Quiere  usted  hacerme  el  favor  de  acompañarla  hasta 

la  puerta? 

Prot.  Gon  mucho  ^usto. 


ESCENA  ULTiMA 

DICHOS  y  ROSALÍA;  luego  EL  BABÓN 
Rosalía.  (Saliendo.)  (Creo  que  ya  no  hay  temor.)  (Ve  á  don  Proia- 

sio  y  se  echa  el  velo.)  ¡Gielos!  (Huyamos!  (Vase  corriendo, 
y  al  salir  por  la  segunda  de  la  izquierda,  tropieza  con  el  Ba- 
rón que  entra.  Éste  qoeda  admirado  mirando  4  unos  y  otros.) 

Barón.  ¡Una  mujer!  ¿Qué  significa  esto? 

Man.  ¡Chistl  ¡Que  no  lo  sepa  su  madrel 

Barón.  ¿Cómo?  Es  el  niño  quien... 

Man.  ¡VámoDOSl  iHablaremos  por  el  camino!  (vanse.) 

Prot.  jJá,  já,  jál 


FIN   DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Sftic  elef^ADte.  PoertM  UtoralM  «a  primero  j  secando  término.  Paor- 
ta  al  foro.  A  la  derecha,  sofá  y  silla  volante.  A  la  Uqoierda,  un  vela*- 
(lor,  y  encima  escribanía,  papel  de  carias,  sobres,  libros,  periódicos, 
etcétera.  Una  balaca  y  dos  sillas  Tolantes.  Colgaduras  en  les  cinco 
huecos.  Des  entresos  con  espejos,  reloj  y  adornos  i  los  dos  foros. 
Cordón  acústico  al  foro  de  la  derecha.  Alfombra. 


KSCENA    PRIMERA 

JUANITA;  U^so  LA  BARONESA  ,  AMALIA 

JoANITA*  (Por  la  primera  de  la  isqeierda  con  nn  retrato  en  la  mano.  )FaI- 

SO,  perjuro,  libertino!  ¡Este  retrato  que  acabo  de  en- 
contrar entre  sus  libros  me  prueba  su  osadacon  ducta. 
(Mirándole.)  |Una  rubia!  ¡Ln  otra  era  morena!. .•  |Dos 
mujeres,  sin  contarme  á  mí,  que  aún  U  amo!...  |Es 
una    indignidad!...  {Ah!  ¡La  señora!  (Guardando   ei 

retrato.) 
BlR.  (Saliendo  por  el  foro  con  Amalia.)  En  CUaUtO  llOgamOS  á  la 

Exposición  nos  dejaron,  marchándose  cada  uno  por 
su  lado. — Pero  no  debemos  inquietarnos.— -Mi  marido 
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se  iría  seguramente  al  Casioo,  y  el  tuyo,  á  su  Socie- 
dad de  Agricultura. 

Amalia.  ({Esa  era  la  excusa!  \E\  pretexto!  Ya  lo  adivino  todo.) 

Bar.  Dime,  sobrina.  ¿No  has  notado  durante  el  paseo,  que 
Garlitos  parecía  muy  nervioso,  muy  agitado? 

Amaua.  No  por  cierto. 

Da  a.  Ignoro  Jo  que  puede  ocurrir;  pero  tengo  así,  como  un 
ptesentimiento.~¡Oh!  Si  quisierais  coosentir  en  su 
matrimonio  con  Matilde. 

Amalia.  ¡Oh!  ¡Es  todavia  muy  joveol 

Juanita.  (Angelito.) 

A31ALIA.  Y  además,  me  parece  que  su  hijo  de  usted  no  se  halla 
muy  dispuesto  á  casarse. 

Bar.        ¿Por  qué? 

Amalia.  iCs  una  opinión!...  (Yn  hablare mosl... 

Bar.        Me  parece  que  tú  también  estás  algo  agitada. 

Abialia.  ¡El  paseo,  tía!  ¡No  es  otra  cosa!  ¡Con  permiso  de  usted 
voy  á  descansar  un  ralo!...  (¡Ah,  señor  marido!  jGon- 
que  su  agricuituru  de  usted  es  casera!  (Vase  por  la  pri- 
mera de  la  derecho.) 

ESCENA  II 

LA  BARONESA  y  JUANITA 

Bar.        Acerqúese  usted,  Juanita. 

Juanita.  (Qué  tono  tan  snrio.) 

Bar.        (Saeando  el  dedal.)  ¿Couoce  usted  csto  dedal? 

Jcamta.  ¡^í  señora!  Es  el  que  me  regaló  la  señora  Baronesa  el 

día  de  mi  santo. 
Bar.        Esfa  mañana  lo  encontré  sobre  la  mesa  de  estudio  de 

mi  hijo. 
Juanita.  (¡Ah!) 
Bar.        Semejante  hallazgo,  que  con6rma  mis  sospechas,  me 

obliga  á  renunciar  á-su  servicio. 
JoAMTA.  ¿Como?  ¿Me  despide  usted  por  eso? 
Bar.        ¿Le  parece  á  ucted  poco? 
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JüAT^iTA.  (;Ah,  qué  ideal)  Es  decir,  que  la  señora  Baronesa  ro 
ha  comprendido  mi  iolcnción. 

Bar.       Expliqúese  usted. 

Juanita.  Pues  bien,  señora. — Yo  dejé  allí  el  dedal  para  poder 
después  con  el  pretexto  de  buscarle,  registrarlo  todo. 

Bar.        ¿Registrar  en  la  habitación  de  mi  hijo? 

Juanita.  De  esa  manera  suelen  descubrirse  secretos  que  la  in- 
teresan á  usted  mucho. 

Bar.        ¿a  mi?  ¿Qué  ha  descubierta  usted? 

Juanita.  (Bajo.)  Que  el  señorito  anda  en  malos  pasos. 

Bar.        ¿El  niño? 

Juanita,  i  El  señor  Barón  se  empeñó  en  trasladarle  al  en^ 
tresuelo!.,.. 

Bar.        ¡Sil  Para  que  estudiase  con  mayor  sosiego. 

Juanita.  Sin  suponer  que  pensaría  en  escaparse  por  la  noche. 

Bar.        ¿Escaparse?— ¡Imposible!  ¿Dónde  lia  de  ir? 

Juanita.  Sin  duda  á  pagar  las  v  isitas  que  suelen  hacerle  sus 
amigas. 

Bar.        ¡Basta!  Está  usted  calumniándola  ioocenciade  mi  hijo. 

Juanita.  Dispense  usted,  señora.^-Esta  mañana  he  sorprendido 
yo  misma  en  su  cuarto  á  una  mujer. 

Bar.        ¡Dios  mío! 

Juanita.  ¡Muy  elegante,  eso  sil 

Bar.        ¿Usted  la  ha  visto? 

Juanita.  Como  la  estoy  viendo  á  usted. 

Bar.        ¡Jesúsl  ¡JcsúsI...  Y  yo  que  ie  creía  incapaz... 

Juanita.  Y  yo  también. 

Bar.       ¿Era  bonita? 

Juanita.  ¡Mucho!  ¡Pues  eso  es  lo  peor! 

Bar.  ¡Uu  chico  tan  joven,  tan  candido!  ¡Oh!  ¡Me  parece  un 
sueñü!...  ¡Pero  es  preciso  poner  un  ilíqucl 

Juanita.  ¿De  qué  msinera? 

Bar.  ¡Yo  no  Sel  Nunca  me  iie  visto  mezclada  en  estos 
lances... 

Juanita.  ]S¡  consultase  usted  con  el  señor  Barón! 

Bar.  ¡No,  no!  ¡Se  burlarla  de  mí!  Tú  ignoras  que  le  he  ga- 
rantizado muchas  veces  la  inocencia  de  su  hijo... 


■ 
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JoANiTA.  fintoDCes... 

Bar.   |Aht  Ya  encontré  uno  qne  puede  arreglarlo...  (Ssntáa- 

doto  y  eserlbiendo.) 

Juanita.  |Me  doy  por  despedida,  senpral 
Bar.       No  tal»  Le  aumento  á  usted  el  salario. 

JüAMTA    lOliI 

.  Bar.  Su  conducta  de  usted  es  digna  de  premio.  (Concluyendo 
de  etcribir.)  Tome  usted.  Quo  lleven  en  seguida  esta 
carta  en  casa  de  don  Protasio.  Diga  usted  que  es  muy 
urgente. 

Juanita.  Al  momento,  (viendo  entrar  á  Cariuos.)  Aquí  está  el  se- 
ñorito. 

Bar.       BieOy  vaya  usted. 

Juanita.  (¡Guando  dije  que  me  vengaría!)  (Vase  por  ei  foro.) 

^  ESCENA  III 

LA    BARONESA;    GARLITOS,   por  U   primera   de   la  isquieida; 

Uógo  EL  BARÓN. 
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Garl.  ]Hola,  mamá!  ¿Has  descansado  del  paseo? 

Bar.  (Venga  usted  acá,  bríbonazo!... 

Garl.  ¿Qué? 

Bar.  iGhlst!  ¡Tu  padre! 

Barón.     (Por  el    foro,  con  on  periódico.)  (Ahí  CStá!  (Aeercándate  á 

Cariitoa.)  ¡Ah,  piliastrel 

Garl.     ¿Yo? 

BiiRON.    (Gallaré  delante  de  su  madre.) 

Garl.      (¿Qué  les  pasa?) 

Bar.       ¿Vasa  salir? 

Barón.  ¡No!  Vengo  del  Gasino  donde  he  leído  los  diarios  de  la 
mañana.  Ahora  empiezo  aquí  con  los  de  la  tarde. 

Bar.  (iQué  padre!)  Si  no  te  ocupases  siempre  de  tus  mal- 
ditos diarios». 

Barón.    ¿Qué? 

Bar.       ¡Nada!  ¡Me  marcho!  No  quiero  hablar.  {Vaae  por  ei 

fondo.) 
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ESCENA  IV 

EL  BARÓN  y  GARLITOS 

Garl.      (¿Cómo  me  compondría  para  qoe  me  diese  olgáa  di- 
nerillo? Le  tengo  prometido  un  manguito  á  Rosalía.) 
Barón.    lAcórcate!  Tenemos  que  hablar  seriamente»  (s«  qoitt 

lo»  qveTedot  y  •«eUa  el  periódico.) 

Garl.      (Qué  tono  tan  graye,) 

Barón,    (sonriaado.)  ¿Conque  esas  tenemos?— ({No!  Debo  ser 

más  adusto.)  ¿Conque  es  pecir,  amiguito,  que.  .  La... 

(Pues  señor,  yo  no  sé  cómo  decírselo.)  ¡Pero  sil  £1 

becboes  que...  en  fío,  yo  no  soy  un  padre...  ¿Gomo 

diría  yo?... 
Garl.      Un  padre  espléndido,  ¿verdad? 
Barón,    ¡No  se  trata  de  eso! 
Garl.      Entonces... 

Barón.    ¡No  te  hagas  de  nuevas!  ¡Lo  sé  todo! 
Cahu      (¡üf!) 

Barón.    Me  han  contado  tus  trapisondas,  tus  enredos. 
Garl.      ¡Vamos,  papá!  No  olvides  que  ya  tengo  veintidós  años, 

y  que  á  esta  edad  no  es  posible  ser  un  cartujo. 
Barón.    ¡Á  esa  edad  sólo  debe  pensarse  en  el  Derecho  civill 

¡En  ganar  los  cursos!  ¡En  hacerse  un  hombre  de  pro- 
vecho. 
Garl.      Estoy  seguro  que  tú  harías  lo  mismo  cuando  joven. , 
Barón.    ¡Nunca! 
Garl.      ¡Bah!  Todavía  se  habla  del  grnn  partido  que  tenías  con 

las  muchachas. 
Barón.    (or^uUoM.)  ¿De  veras? 
Garl.      ¡Ya  lo  creo! 
Barón.    ¿Y  qué,  vamos  á  ver?  ¿Y  qué?  Entonces  yo  no  era  tu 

padre,  y  hoy  eres  tú  mi  hijo. 
Garl.      ¿y  por  qué  no  he  de  hacer  yo  ahora,  que  soy  tu  hijo, 

lo  que  hacías  tú  cuando  no  eras  mi  padre? 
Bahon.    ¡Pues  no  se  atreve  á  discutir  conmigo!  ¡Hé  aquí,  hé 

aquí  los  resultados  de  la  educación  modernal 
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V 


Prot. 
Carl. 

Prot. 
Barón. 


Prot. 
Barón. 


Prot. 

Babón. 

Prot. 

líAUüN. 

Prot. 

Gabl. 
Prot. 

Carl. 

Prot. 

Carl. 

Prot. 

Bahon. 

Prot. 

Barón. 


Prot. 
Caal. 


ESCENA   V 

DICHOS;  DON  PROTASIO,  por  ei  foro. 

¿La  educacióa  moderna? 

|Venga  usted,  doa  Protusío!  Papá  me  prohibe  galan- 
tear á  las  mujeres. 
¡Oh! 

(Llevando   aparte   á  don   Protasio.)  VamOS    á   Ver.    Usted 

quie  es  un  hombre  serio,  dígame  sL  voy  más  alia  de  lo 

justo. 

Diga  usted,  señor  Barón... 

Figúrese  usted  que  ese  tunante,  en  vez  de  pasar  el 

tiempo  con  sus  libros,  está  expuesto  á  entontecerse 

con  amoríos  perjudiciales. 

¿Con  la  rubí  la? 

¡Qué  dice  usted! 

Nada¡ 

¡Pues  bien!  ¡Eso  es  lo  que  no  quiero!  Haga  usted  el 

favor  de  hacérselo  comprender.  (Coge  el  periódico  y  lee.) 

(No  será  muy  fácil.)  (Se  dirige  i  Garlitos  que  está  en  el  otro 
extremo.) 

(Bajo.)  ¿Qué  le  ha  dicho  á  usted  papá? 

Que  usted  tiene  bastante  con  sus  libros  para  enton-r 

tecerse. 

¡Justo!  Pues  por  lo  misino  no  quiaro  pasar  mi  vida  sin 

alguna  distracción  que  me  conforte. 

Verdaderamente... 

Trate  usted  de  hacérselo  comprender. 

Allá  voy.  (Yendo  al  Barón.) 

¿Qué  ha  dicho? 

Que  lo  hace  únicamente  para  confortarse. 
¡Bueno!  Pues  que  me  prometa  no  imitar  más  al  ridícu- 
lo pavipollo  moderno,  y  yo,  en  cambio,  le  dejaré  cierta 
libertad... 

Entendido.  (Va  4  Caratos.) 

¿Qué  hay  ? 
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Pbot.  Dice  qae  le  d-jará  á  usted  cierta  libertad  para  que  imi« 
te  usted  al  pavipollo  moderno. 

Carl.  Pues  eso  es  lo  úaico  que  pido.  (Yendo  á  lu  padre.)  ¡Qué 
bueno  eres,  papá!  |Yo  le  juro  que  no  perderé  más 
cursos! 

Barón.    ¿Me  lo  juras? 

Carl.  y...  si  quisieras  darmie...  cualquier  cosa...  para  aca- 
bar el  mes.— ¡Este  mes  no  se  acaba  ouncn,  papá! 

Barón.  «  ¡'>ueno!  Lo  haremos  en  recompensa  á  su  buen  com- 
portamiento. 

Prot.      Mucho  que  lo  merece. 

Barón.    Vamos  á  ver,  don  Plrotasio.  ¿Qué  [le  parece  á  usted 

que  debo  darle?  (CarlUot   le  indica  con  loe   dedos    diei  sin 
qne  el  Barón  le  vea.) 

Prot.      ¡Pchst!  A  mí  me  parece,  señor  Barón,  que...  eso  es. 

Con  diez  duros  tendrá  bastante. 
Barón.    Le  daremos. cinco. 
Carl.      Don  Protasio  ha  dicho  diez. 

Barón*      (contando  eobre  la  muño  de  Carlilos.)  UOO,  doS,  trOS,  CUa- 

tro  y  cinco. 
Carl.      ¡Gracias,  papá! 
Barón     ¿Dónde  vas? 
Carl.      Voy  en  casa  de  Ricardo  á  repasar  un  rato.  ¡Hasta  lué- 

^0,  doo  Protasio!  (Mandaré  los  sombreros  á  Rosalía.) 

( Vaso  por  la  primera  de  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

ÉL  BARÓN  y  DON  PROTASIO;  laé^o  LA  BARONESA 

Barón.  Pues  señor,  yo  creo  que  con  esta  reprimenda  puedo 
vivir  tranquilo. 

B^r.        ¿Qué  está  aquí  don  Protasio?  (saie.) 

Barón.    ¡Mi  esposa!  Cuidado  con  hablarle  una  palabra. 

PaoT.      ¡Oh,  Señor  Barón!  Yo  soy  discreto  por  naturaleza. 

Bar.  ¡Gracias  á  Dios!  Le  aguardaba  á  usted  con  mucha  im- 
paciencia. 
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PnoT.      (Qué  me  querrá.) 

Barón.  Vaya,  hasta  luego.  Voy  á  ver  $i  haa  traído  los  diarios 
de  la  Qoclie. 

ESCENA  VII 

LA  BARONESA  y  DON  PROTASIO 

Bar.       (iQué  padrel)  Doa  Prolasio,  se  trata  de  mi  hijo. 

Prot.      ¡Ah! 

Bar.       Si  viese  usted  cuan  inquieta  me  tieue. 

Paot.      ¿Por  qué  causa? 

Bar.  ¡Ohl  ¡Los  jóvenes!  ¡Los  jóveoesl  Una  les  cree  senci- 
llos, Cándidos,  inocentes...  y  luego... 

Prot.      Le  cuentan  las  palas  á  un  mosquito. 

Bar.  ¿Sabe  usted  lo  que  acabo  de  descubrir?  ¿Sabe  usted  lo 
que  acaban  de  decirme  de  mi  hijo  y  de  una?... 

Prot.      ¡Rubial  Sí  señora. 

Bar.        ¿La  conoce  usted? 

Prot.  Esta  mañaiía  tuve  el  honor  de  verla  abajo  en  el  entre- 
suelo. 

Bar.       ¿Conque  es  cierto? 

Proi.  Sí  señora,  una  preciosa  rubia,  que  se  escondió  cuando 
entraba  yo  buscando  mi  Derecho  civil.  Muy  guapa  y 
elegante. 

Bar.  Eso  no  me  extraña.  ¡Tieae  el  tunante  tan  buen  gus- 
to!... ¡Y  él  es  tan  seductor!... 

Prot.  Y  bien,  señora  Baronesa,  ¿en  qué  puedo  complacer  á 
usted? 

Bar.  Deseo  que  usted  me  ayude  para  cortar  de  raíz  ta^  fu- 
nesto pasatiempo. 

Prot.      ¿Yo? 

Bar.  Los  consejos  de  usted  harán  en  su  ánimo  mucha 
mella. 

Prot.      ¡Corriente!  Yo  le  aconsejaré. 

Bar.  y  además»  si  usted,  como  hombre  de  mundo,  me  hi-* 
ciera  el  favor  de  tomar  también  por  su  cuenta  á  esa 
joven... 


-    "S- 
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Pbot.  ¡Yol  ¡Por  Dios,  señora  Baronesa!  Reflexione  usted  qae 
yo  nunca...  Ni  por  casualidad,..  ¡Lo  juro! 

Bab.  Pero  hombre,  se  trata  solamente  de  que  le  aconseje 
usted  lo  mismo  que  á  mi  hijo. 

Pbot.      )AhI 

Bar.        ¡De  que  le  haga  usted  ver  el  abismo  que  les  separal 

Pbot.      ¡Entiendo,  eatiendol 

Bab.  Usted  es  una  persona  respetable.,  y  puede  usted,  sin 
la  violencia  de  una  madre...  ¿Sabe  usted  dónde  vive? 

Prot.      ¿Quién? 

Bar.        Esa  joven. 

Prot.      Lo  ignoro. 

Bar.        Mi  hijo  se  lo  dirá  á  usted  si  con  maña  le  pregunta... 

Prot.      Procuraré  hacerlo. 

Bar»  No  hay  que  perder  tiempo.  Demos  la  batalla  y  no  re- 
troceda usted  ante  ningún  obstáculo.  (Vato  por  ei  foro.) 

Prot.  Procuraré  satisfacer  los  deseos  de...  Pues  señor,  vaya 
una  comisión  bonita.  ¡En  fin,  vaqios  á  ver  si  doy  con 
ella! 

ESCENA  VIH 


DICHO;   AMALIA,  por  Udorecha. 

Amalia.  (¡Nadiel  ¡Cielos!  ¡El  profesor!) 

Prot.      (¿Qué  veo?  ¡La  rubia  en  esta  casa!)  (Muy  sorprendido.) 

Ahaua.  Caballero... 

PaOT.  (Cumplamos  la  comisión.)  ¡Desgraciada!  ¡Desgracia- 
dísima! ¿Es  posible  que  se  atreva  usted  á  traspasar 
tan  sagrado  asilo? 

Amalia.  ¿Eh?  No  comprendo,  caballero. 

Pbot.       ¡Lo  saben  toJo! 

Amaua,  ¿Todo? 

Prot.      Ninguno  ignora  sus  relaciones  de  usted  con  Carlitos. 

Amalia.  ¡Jesús!  ¿Y  han  podido  creer?... 

Prot.      El  padre,  la  madre,  la  criada;  hasta  ios  gatos,  señora. 

Amalia.  ¡Pero  eso  es  una  calumnia!  ¡Eso  es  imposible! 

Pbot.      ¿Cómo  una  calumnia? 
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Amalia.  Si  señor. 

Prot.  Dispense  usted.  Yo  mismo  la  he  visto  á  usted  esta  ma- 
ñana esconderse  cuando  yo  entró. 

Amalia.  ¡Oh!  iQué  compromiso!  Y  todo  por  una  tontería,  por 
una  sandez. 

Prot.  | Vamos!  Lo  principal  es  que  se  marche  usted  de  aquí 
cuanto  antes. 

Amalia.  ¿Marcharme? 

TaoT.  ¡Claro  está!  Si  la  viesen  en  esta  casa  serían  capaces 
de  arrojarla  á  usted. 

Amalia.  ¡Dios  mió!  ¡Ayl  ¡M^  siento  mala! 

i'noT.  Vamos^  valor.  (MAuaei  había  f«era )  ¡Ande  usted,  que  vie- 
ne gente! 

Amalia.   (¡Mi  marido!)  (Se  desmaya  «a  brazos  de  don  Protasio.) 
PftOT.        (Soatonténdola.)  ¡GaraCOles! 

Amalia,  (a  media  toi.)  ¡Sálveme  usted! 

Prot.  (Levantándola  eoa  g^ran  trabajo.)  Me  parOCO  qUO  UO  pue- 
do...  (Da  alg^anoa  pasos»  y  para  descansar  apoya  los  pies  de  la 
joven  sobre  la  mesa;  taég^o  haca  na  esfaerzo,  y  se  la  lleva  por 
la  se^anda  paérU  de  la  izqoiorda.)  ¡Ya  viononl  ¡Ufi  ¡Yo  nO 

creía  que  fuese  tan  pesada! 

ESCENA  IX 

MANUEL;  inó^o  DON  PROTASIO  y  JUANITA 

Man.  Según  me  ha  dicho  la  criada>  mi  mujer  ha  salido  á  la 

calle. 

Prot.  ¡Ah!  Llega  usted  á  propósito,  amigo  mío. 

Man.  ¿Qué  ocurre? 

Prot.  Supongo  que  á  usted  le  podré  conQar. .. 

Man.  ¿ei  qué? 

Prot.  Eliia  está  allí. 

Man.  ¿Quién? 

Prot.  La  novia  de  Garlitos. 

Man.  ¿La  novia  de  Garlitos? 

Prot.  ¡Pues!...  ¿Ha  visto  usted  qué  osadía?  ¡Venir  á  su  mis* 
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ma  casa!  La  infeliz,  al  oírle  á  usted,  se  ha  desmayado. 
Man.        Pero...  ¿de  veras? 
Prot.      De  veras  ó  fingido  ella  pesaba  siete  arrobas. — ¿Quiere 

usted  ayudarme  á  ponerla  en  la  calle? 
Man.       Con  mucho  gusto.  Asi  la  conoceré.  (Ss  dirif^e  ai  caarto 

doadtt  ettá  «neorrada  Amalia.) 

Prot.      ¡Espere  usted!  Alguien  viene* 

Man.  (a  Juanita,  qae  tale  coa  un  paquete.)  ¿Qué  quoría  USted? 

JuA.'fiTA.  Llevaba  estos  sombreros  que  acaba  de  traer  un  la- 
ca) ¡to  para  su  esposa  de  usted. 
Man.       ¿Pero  ha  vuelto  mi  esposa? 
Juanita.  Si  señor. 
Man.       (iDiabloI) 

Juanita.  (Abriendo   al  primar  cuarto  da   la  derecha)   No  eStá  00   SU 

cuarto. 
Man.       (jAhl) 

JcANiTA.  Siu  duda  estará  con  la  señora. 
Prot.      La  señora  Baronesa  entró  por  alU.  (Por  ei  fondo.) 

X  ESCENA  X 

MANUEL  y  DON  PROTASIO;  luego  GARLITOS  y  ÜL  BABÓN 

PaoT.      Ahora  es  la  ocasión. 

Man.       Deje  usted  me  aseguro*..  (Sabe  ai  foro.) 

Carl.        (Saliendo  por  la   primera  puerta  de   la  isquierda  )(Hola9  Se- 
ñores! 

Pbot*  ¡Ahí  ¿Es  usted?  {Si  usted  supiera!... 

Man.  ilnfelizl  ¿lNo  sabes  l^que  ocurre? 

Carl.  ¿Qué  ocurre? 

Uan.  iFriolera!  Que  allí  está  tu  novia.  (Seftaiando  ai  cuarto.) 

Carl.  ¿Mi  novia? 

Barón,     (Quo  ha  salidA  por  el  foro.)  ¿Qué  oigO? 

Carl.  (¡Mi  papá!) 

Man.  (¡El  Barón!) 

Prot.  (¡Buena  la  hicimos!) 

Barón.  ¿Su  novia  en  mi  alcoba?  Hombre,  esto  nos  faltaba... 
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Prot.      Señor  Bar^n... 

Man.       ¡Hay  que  áíspeusarle! 

Barón.    iDéjamel  ¡A  ella  y  á  él  les  diré  cuántas  3011  cincoi 

(Ealra  ea  el  coarto  seg'ando  da  la  iiqaierda.) 

Man.       Tu  padre  os  quiere  vendimiar. 

BaHON.  (Saliendo  muy  agüitado.)  ({Amalia!)  (Ciorra  la  puerta  viva- 
mente.) 

Prot.      Yo  intercedo  por  él. 

Man.       ¿La  has  visto? 

Bakon.    (Turbado.)  {Sí  la  lie  vistol  (¡Ah  pillo!) 

Carl.      Pero  papá... 

Barón.  (Quite  usted  de  ahil  ¡Libertino!  lYaya,  dejarme! 
(Marcharse  todos!  ¡Habrá  bergante!  Tú,  Maouel,  ve 
por  ahí  dentro,  (a  Garlitos.)  ¡Usted  vaya  á  estudiar  su 
Derecho  civil!  Ya  hablaremos  luego,  (a  Maauei.)  Yete, 

hombre,    vete!  (Vase  Carlitoa   por  la  primera  puerta  de  la 
izquierda.) 
Man.  Gomo  gUStC^.  (Vase  por  la  doreelia.) 

Barón.    Usted^  don  Protasio,  quédese  en  la  antesala  y  no  deje 

usted  entrar  á  nadie.  ¡Pronto! 
Prot.      (¡Qué  comisiones  tan  agradables  me  da  esta  familia!) 

(Vase  por  el  fondo.) 


ESCENA    XI 

EL  BARÓN;  lué^o  AMALIA 
Barón.    ¡Oh!  ¡Los  hijos!  (Cuánto  dan  que  hacer  los  hijos!  (Abre 

la  puerta  segunda  de  la  isquierda.)  ¡Sa!,  dcSVCnturada,  Sal 

sin  temor! 

Amalia.  Uoa  palabra,  tío.  Es  preciso  que  se  aclare  esta  situa- 
ción. Ustedes  son  víctimas  de  un  error. 

Barón.    ¡Más  bajo!  ¡Más  bajo!  Tu  marido  está  allí. 

Amalia.  Ese  tiene  la  culpa  de  todo. 

Barón.    ¿Cómo? 

Abiaua.  ¡El  pérfido  me  engaña!  Esta  mañana  ocultaba  una  mu* 
jer  en  el  cuarto  de  Garlitos. 


•'■». 
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Babott.    ¡Canario!  ¿Él  tambiéo? 

Ahaua.  |Yo  soy  ¡Docente,  lo  juro! 

5!an.        (Deatro.)  iCjem,  ejemf 

Barón.    ¡Tu  marido!  ¡Sígaeme!  ¡No  es  oportuno  que  le  vea  en 

tal  estado! 
AiiAUA,  ¡Quién  lo  hubiera  creído!  (Vanse  por  «i  foro.) 

ESCENA  Xíl 

MANU£L:  Higo  DON  PROTASIO  t  EL  BARÓN 

MafV.  (Sftle  de  poa'iltas,  ra  A  mirar  i  la  aeganda  paerta  do  la  ii** 

qaierda.)  ¡Qué  lásUma!  (Tenía  deseos  de  conocerla! 
Prot.      ¿Puedo  entrar? 

Man.       ¡Sí:  el  pájaro  volól  ¿Qué  hacía  usted  ahí  fuera? 
pROt.      Estaba  encargado  de  no  dejar  pasar  á  nadie. 
Man.        Ck)mprendo. 

Prot.      ¿Pero  ha  visto  usted  qué  atrevimiento  el  de  esta  joven! 
Man.        ¿Cuál? 
Prot.      La  que  estaba  allí  encerrada;  la  que  vi  esta  mañana 

en  el  entresuelo. 
Man.      ¡Ah!  La  que  vio  usted...  Y  era  esa  la  que  estaba...  (s«- 

ñaUndo  i  la  isqvierda.) 

Prot.  La  misma. 

Man.  ¡Torna,  toma,  toma!  Entóneos  no  venía  por  Garlitos. 

Prot.  ]BahI 

Man.  (No  señor!  ¡Venía  por  mí!  (Con  malicia.) 

Prot.  ¿Por  usted? 

Man.  ¡Sin  duda!  ¡Se  ha  empeñado  en  perseguirme!... 

Prot.  (¡Ah!  Conque  los  dos...)  ¡Ya!  ¡Ya  estoy  al  cabo!...  Pues 

amigo,  es  una  rubia  preciosa. 

Man.  Morena,  querrá  usted  decir. 

Prot.  No  señor,  rubia. 

Man.  Morena,  hombre. 

Paot.  ¡Se  habrá  teñido! 

Man.  Pero  si  era  morena  esta  mañana. 

Prot.  No  señor,  era  rubia. 
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Man.  Con  ojos  negros. 

Prot.  Azules. 

íMan.  AUa. 

Prot.  Bajita. 

Ma.n  Gotonoes  no  es  Rosalía. 

Prot.  ¿Cómo  que  no? 

Man.  ¿Estaré  soñando?  ¡Pero  calle  usted!  Aquí  tengo  su  re- 
trato. 

Prot,  Veamos, 

Man.  ¿Poede  ser  rubio  este  tipo?  (Oa  el  retrato  á  don  Protasio.) 

Prot.  ¡Gran  Dios!  ¡Mi  mujerl . 

Man.  ¿Eh?(iCáspíta!) 

Prot.  ¿Y  era  ésta  la  que  usted  galanteaba? 

Man.  ¡NoI...  ¡Yo  le  juro  á  usted  que  es  inocente! 

Prot.  ¡Ahora  se  llama  Rosalía!  ¡Oh,  témpora!  ¡Oh,  amores! 

Barón.  (Saliendo  por  el  foro.)  (Al  fío  se  ha  tranquilizado.) 

Man.  ¿Se  marchó? 

Bauün.  ¿Quién? 

Man.  Aquella  joven;  Rosalía. 

Prot.  Dispense  usted.  La  que  estaba  allí  dentro  no  era  Ro- 
salía. 

Barón.  (Este  lo  va  á  echar  á  perder.)  Sí  señor. 

Prot.  ¡No  señor!  La  hubiera  yo  reconocido. 

Man.  (Al  Barón.)  ¡Sllencio!  ¡Era  su  tnujer! 

Barón.  ¿Mi  mujer? 

Man.  ¡Not  ¡La  de  don  Protasio! 

Barón.  (Señalando  á  Manuoi.)  (¿Su  mujer  es  la  de  don  Pro- 
tasiík?) 

Prot.  No  existe  semejanza  alguna. 

Barón.  ¿Entre  quién? 

Prot.  Entre  las  dos. 

Barón.  ¿Qué  dos? 

Man.  ¡Las  dos  mujeres! 

Barón.  ¿Había  dos  mujeres  en  mi  alcoba? 

Prot.  ¡No  señor,  una!  Es  decir,  que  no  llevé  más  que  una,  y 
ésta  no  fué,  la  otra.  La  que  se  desma\ó  en  mis  brazos, 
era  rubia  y  delgadita. 
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Barón.    (¡Habrá  torpe!)  No  lo  creas^  Manuel,  no  lo  creas,  (a 

don  ProtMio.)  (Diga  usted  lo  que  yo  diga.) 
Pbot.      (auo.)  ¿y  por  qué  he  de  decir  lo  que  diga  usted? 
Barón,    (i  Imbécil!) 
Man.       ¿Eh?  ¿Qué  sigaifica  esto,  primo? 

Barón.      ¡Nadal  (May  tarbado.) 

Man.  Tú  te  turbas. 

Barón.  ¿Yo?  ¡Quiál  No  lo  creas. 

Man.  ¡y  tiembliis!  ¿Por  qué  tiemblas? 

Barón.  ¿Por  qué  he  de  temblar? 

Man.  ¡Eso  digo  yol  (Sorprendioado   1m  teñ4i  qaa  htee  el  Barón.  ¿ 

don  Protasio.)  (¿Eh?  {Qué  quíero  decir  todo  esto!) 

ESCKNA  XIII 

DICHOS;  LA  BARONESA  y  JUANITA 


Bar. 

(a  Joaniu.)  ¿Pero  dónde  está  mi  sobrina? 

Barón. 

(i  Cataplum!) 

Man. 

¿Cómo  es  eso?  ¿No  se  hallaba  Amalia  con  usted? 

Bar. 

¿Conmigo?  No  tal. 

Barón. 

Ha  saUdo. 

Man. 

¿Cuándo? 

Barón. 

Hace  dos  horas. 

Juanita 

.  Pero  volvió  en  seguida. 

Barón.. 

(A  Juanita.)  (Cállate.) 

Man. 

(a  don  Protasio.)  Diga  usted,  usled  me  ha  dicho  que  la 

joven  que  estaba  allí  encerrada  era  rubia  j  delgada. 

Barón 

No. 

Prot. 

Sí. 

Barón. 

(¡Maldito  hablador!) 

Man. 

iMil  rayos!  i  Lo  que  yo  sospechaba!  ¿Dónde  está  ese 

arrapiezo?  ¡Lo  voy  á  desollar! 

Juanita 

•  ¿Qué  dice? 

Bar* 

¿A  qui^? 

Man. 

A  su  hijo  de  usted^  señora.  ^ 

Bar. 

¿Pues  qué  te  ha  liecho? 
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MA^.  ^Qué  me  ba  hecho?  Estoy  seguro  que  trataba  de  eoa- 
morar  á  mi  mujer. 

Bar.        {JcsúsI 

Jt'ANiTA.  ¿A  esa  también?  v 

pROT.      (¿Su  mujer?) 

Man.  ¡Mil  rayos!  ¿Eq  dónde  está?  ¡Ahí  Sin  duda  en  el  en- 
tresuelo* (Todos  lo  corUn  el  paso.) 

Barón.  Aguarda. 
Bar.  ¡Manuel! 
Mar.       ¡Dejadme!  Le  voy  á  quemar  vivo,  (vato  per  u  primer*  de 

U  Uqolorda.) 

Prot.      (iDemonio!  ¡Yo  no  pierdo  un  discípulo!)  Caballero, 

caballero*. •  (Vafo  eorriaodo  detrás.) 

ESCENA  XIV 

EL  BARÓN;  LA  BARONESA  y  JUANITA 

Bar.  (Cayendo  en  ana  siMa.)  ¡Sc  ha  vuelto  loco!  Decir  que  m! 
hijo... 

Barón.    |NoI  El  truhán  la  galanteaba. 

Bar.        ¡Oíos  mío! 

Barón.    Gracias  que  Amalia  es  una  esposa  modelo. 

Bar.       Pero  mi  hijo...  Si  ese  hombre  le  halla  abajo... 

Juanita.  Aguarde  usted.  (Hablando  por  el  cordón.)  Señorito,  el  pri* 
mo  lo  busca  furioso.  Suba  usted  por  la  escalera  prin- 
cipal. 

Bar.        Apenas  puedo  creerlo. 

Barón.    ¿Y  creías  que  era  un  inocentón? 

Bar.        ¡Oh!  ¡Los  hijos!  ¡Los  hijos! 

Juanita.  ¡Aquí  está! 

^  ESCENA  XV 

DICHOS;  CARLITOS,  por  ei  foro. 

Carl.     ¿Ocurre  algo? 

Barón.    ¡Venacá,  grandísimo  bellaco!  No  nos  dejarás  vivir. 
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Carl. 
Babón. 

Papá. 

Manuel  lo  sabe  todo. 

Carl. 

¿El  qué  sabe? 

Barón. 
Carl. 

Quiere  quemarte  vivo. 
¿A  mí? 

Juanita 
Carl. 

JCA?ilTA 

» (Está  hecho  un  tigre! 
¿Pero  por  qué? 
.  Ya  lo  creo  que  sube. 

Bab. 

Babón. 

¡Ocúltate  por  Dios! 

{No  hay  cuidado!  Es  Ricardo 

Ric. 

Juanita. 

Rio. 

Prot. 

Barón. 

Prot, 

Bar. 
Prot, 
Bab. 
Pr  t. 

Todos, 
Prot. 


Juanita. 
Barón. 

JOAmTA. 

Man. 

JuANltA. 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  RICARDO;  luego  DON  PROTASIO 

Señora  Baronesa...  señor  Baróa...  Venía  á  buscará 
Garlitos  para  trabajar. 
La  ocasión  es  á  propósito, 
(¿Qué  ocurre  aquí?) 

(Por  la  izquierda.  Pálido,  aia  eorl>ata.)  ¡üf! 

¿^ué  hay? 

¡Es  ua  perro  rabioso!  Ha  registrado  el  lecho,  los  baú- 
les, los  armarios... 
¿Y  ea  dónde  está  ahora? 
¡No  tardará  en  subir!  Descoofíen  ustedes. 
¿Qué  hacer? 

Si  pudiéramos,  una  sustitución. 
¿Qué? 

Es  un  término  de  Derecho.  Si  tuviésemos  cualquiera 
otra  rubia  y  !a  colocásemos  en  logar  de  su  esposa... 
porque  en  suma,  él  no  tiene  pruebas. 
(¡Ah,  qué  idea!) 
Aquí  está. 

Escuchen  ustedes.  (Alzando  la  yox.)  {No,  señora!  ¡Yo 
no  puedo  permanecer  un  minuto  más  en  esta  casal 

(Sale  por  el  foro  y  ve  á  Garlitos.)  {Oh!  Al  fío  le  enCUeUtrO. 

Yo  DO  puedo  sufrir  un  nuevo  desprecio  de  esa  rubia  á 
quien  ama  su  hijo  de  usted. 

4 
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Man.  (¿Eh?;  (Deteniéndolo.) 

Juanita.  De  la  que  ha  osado  presentarse  hace  un  momeato  en 

esta  casa. 
Man.        (¿Qué  dice?) 
Juanita.  De  la  que  d^'ja  sus  retratos  ea  el  entresuelo.  Aquí 

está  don  Protasio  que  la  reconocerá.  Acaba  de  verla 

aquí  mismo.  Reconózcala  usted.  (Mostrándole  un  retrato.) 

Prot.  (Tomando  el  retrat.)  ¡Csta  es!  La  misma  que  coadujo  allí 
desmayada. 

RlC.  (Mirando  el  retrato.)  ¡Pepita! 

Carl.      Gállate. 

Man.  (Corriendo  y  arrancando  el  retrato  á  doo^  Protasio.)  Permíta- 

me usted. 

Todos.    ¡Ahí  • 

Man.  No  la  conozco,  (a  don  Protasio.)  ¿Y  era  está  la  del 
desmayo? 

Prot.      Sí  señor.  ¡Esta! 

Barón.    La  misma. 

Man.        ¿Rubia? 

Carl.      Como  tus  trigos. 

Man.       ¿y  por  qué  no  me  lo  dijo  usted?  (ai  Barón.) 

Barón.  ¡Por....  porque  es  una  dama  muy  conocida  en  la  aris- 
tocracia rusal 

Ric.        (¡Pepita  de  la  aristocracia  rusa!j 

ESCENA  XVlí 

DICHOS;    AMALIA,    por  la  derech». 

Amalia:  ¡Oh!  ¡Cuánta  gente! 

Todos.    (Su  mujer.) 

Man.       (¡Ahora  veremos!)  ¿Cómo  es  eso?  ¿No  saludas   á  este 

caballero?  (señalando  á  don  Protasio.) 

Amalia.  ¿Al  señor?  (Disimulemos.)  No  tengo  el  gusto  de  co- 
nocerle. 
Prot.      Es  la  primera  vez  que  tongo  el  honor... 
Man.        (Respiro.) 
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Juanita.  (Se  salvó.) 

Prot.      ( Ap&r te  á  Manuel.)  Diga  usted.  ¿Quíéo  68  OSA  scñora  á 

quien  yo  do  conozco? 
Man.        Mi  esposa. 

PbOT.        (Diadole  la  mano  dospuéa  de  mirarle  eoa  malicia)  ¡Que   SCa 

enhorabufíDa! 

Bar.  (a  Amalia,  que  habl¿  mientras  con  ella.)  ¿Que  qUÍSrCS  mar- 

charte? iSi  apenas  lias  llegadol 

Amalia.  ¡Yo  soy  yo!  Es  mi  marido  quien  s»*.  empeña  en  que 
hoy  mismo  volvamos  á  Ávila, 

Man.        ¿Eh? 

Amalia.  ¿No  es  cierto,  amado  mío? 

Man.        ¿Yo? 

Amalu.  ¿No  acaba  de  disolverse  esa  sociedad  de  Agricultura 
que  tanto  te  preocupaba? 

Ma^.       ¿Disolverse? 

Amalia.  í  Cabal  I  Asi  vino  á  notiñcártelo  esta  mañana  al  entre- 
suelo uno  de  los  socios,  y  por  cierto  que  debe  ser 
muy  corto  de  geoio,  porque  en  cuanto  wé  sintió,  co- 
rrió á  esconderse  en  otro  cuarto. 

Man.       (Cáspíta.^  {Sí,  es  verdad!...  Quedó  disaelta. 

Barón.  ¡Hombre!  ¿Pues  no  decías  que  daban  una  prima  por 
cada  acción? 

Man.  Si,  antes  sa  daban  primas;  pero  desde  esta  mañana 
lian  cambiado  de  sexo. 

Amalia.  ¡Ah!  Latíame  ha  pedido  la  mano  de  Matilde  para  su  hijo. 

Man.       Que  se  case  cuando  quiera.  Ya  no  hay  peligro. 

Juanita.  (¿Eh?) 

Carl.      ¡Sí!  Basta  de  locura.^. 

Bar.       £n  cuanto  á  usted,  le  cumpliré  lo  prometido. 

Juanita.  (Medio  Morando )  ¡No  Señora!  Yo  abandono  esta  casa. 

Bar.        ¿Por  qué? 

Juanita.  Mi  madre  me  necesita  á  su  lado.-. 

Bar.        Siendo  asi... 

Juanita.  (¡El  ingrato  me  desprecia!  ¡Ya  no  hay  esperanza!) 

Prot.  Supuesto  que  su  hijo  de  usted  va  en  breve  á  casarse, 
no  necesitará  ya  de  profesor* 
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Barón.  iSi»  tall  ¡Al  contrario!  El  malrimoDÍo  no  excluye  la 
ciencia. 

Bar.       Usted  seguirá  instruyéndole. 

Ríe.         ¡Sí  si)  Estudiaremos  juntos. 

Barón.  Sobre  todo,  hijos  mios,  no  olvidarse  de  la  nemotecnia 
musical,  practicarla  todo  lo  posible,  (ai  púbiuo.  Can- 
tando Udot.) 

f 

Si  al  fin  la  comedia  gustó 
y  su  objeto  cumplió, 
ahora  lo  podréis  demostrar 
aplaudiendo  á  rabiar,  (xei^n.) 


FIN 
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OBRAS  DE  PINA  DOMÍNGUEZ 


¡No  ME  SIGA  usted!  Comedia  original  «n  ub  aeto* 

Gl  iriEJd  TELÉMACO.  Zarzaela  original  en  dos  aclo». 

SepíSITIYA.  Zarzaela  original  en  dos  aetoa. 

El  YIOLlZIlSTA.  Zarzaela  en  un  acto. 

]  Adiós  mi  DIRERO!.  Zarsaela  en  an  aeto. 

La  vida  BIv  un  tris.  ZanoeU  en  on  aete. 

Las  multas  de  Timoteo.  Comedia  en  un  aeto. 

Descarga  de  artillería.  Comedia  original  en  un  acto. 

Por  huir  del  vecino.  Jagnete  e¿mieo  original  en  nn  aeto« 

PlRLIMPIMPlN  L*  Zarzuela  bufo-fantá8tieaettd0B«eto»* 

Lola*  zarzuela  en  dos  aetos. 

Se  dan  casos.  Zanuela  original  en  un  aeto* 

Un  nuevo  QUINTILIANO.  Comedia  original  en  un  acto. 

La  COPA  DE  PLATA.  Zarzuela  en  dos  actos. 

Lo  sé  TODO.  Juguete  c¿mieo  en  dos  actos. 

Fausto.  Parodia  en  doe  actos  (da  la  óp.) 

La  gasa  de  locos.  ZarzaeU  original  en  an  aeto. 

Dar  en  el  blanco.  Comedía  original  en  tres  i^etes. 

Me  es  IGUAL.  Juguete  cómico  original  en  un  acto. 

El  forastero.  Juguete  etoico  original  en  tres  actos* 

El  FOGÓN  Y  EL  MINISTERIO.  Jnguete  cómico  en  un  aete. 

¡Valiente  amigo!  Juguete  en  dos  actos. 

La  1£Y.DSL  hundo.   Comedia  en  trea  netos. 

Las  cercas.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

Compuesto  T  sin  novia,  zarzuela  cómica  en  tres  actas. 

Arda  Trota.  Juguete  cómico  original  en  tres  aetoa* 

La  dulce  ALIANZA  *  Jagnete  cómico  en  tres  aetos. 

La  gacetilla  del  ano.  Revista  original  en  un  aete. 

Los  DÓMINOS  BLANCOS.  Comedia  en  tres  aetos. 

El  aAo  sin  juicio.  Revista  original. 

Cambiar  DB  colores.  Comedia  en  nn  acto. 

El  doctor  Ox.  Zarzaela  en  tres  aetos  y  teie  cnadres.  • 

Los  M ADRILIS.  Zarzuela  original  en  dos  aetot. 

Amapola.  Zannola  eómiéa  en  tret  actos. 

El  Chiquitín  de  la  casa.  Comedia  en  tres  aetcs. 


El   empresario  de   VaLDEMORILLO.  Zarzu«la  original  «o  Hoi  aetut. 

(Segonda  parte  de  los  Madriles.) 
Gl  diablo  GOJUBI.O.  RcvUta  orfgr'mal  en  lies  acto». 
Esto,  lo  oteo  T  lo  de  más  allá.   Rovlsta  original  ea  uo  aeto. 
El  DIIVEEO  En  la  mano.   Comedia  en  dos  actos. 
El  Caballo  blanco.  Jalaste  cómico  en  dos  aetog. 
Historias  y  cuentos.  ZanaeU  orlg^lnal  en  dos  actos. 
Las  dos  princesas.  ZaisoeU  en  tres  actos. 
DlMKS  Y  DIRETES.  Jugraete  cómico  en  an  acto; 
El  pañuelo  de  yerbas.  Zarmela  cómica  en  dos  actos. 
Odíeme  usted,  caballero!  Jngacte  cómico  en  dos  actos. 
Dos  HUÉRFANAS.   Zarzuela  en  tres  actos,  siete  cuadros* 
1 1  Ya  somos  tres!!   Jng^uete  cómico-Urlco  original  en  nn  aeto. 
I A  sangre  y  fuego!  Juguete  cómico-Urico  «n  un  acto. 
El  corregidor  de  Almagro.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 
¡AquÍ^  León!  Juguete  cómleo-Urieo  en  un  acto. 
El  espejo.  Comedia  original  en  tres  actos- 
Armas  al  hombro.  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 
;Eh!  ¡Á  la  TLaZa!  Revista  original  en  un  acto. 
Libre  y  sin  costas.  Jnguete  cómico  en  un  aeto. 
Las  tres  jaquecas.   Comedia  en  tres  actos. 
Viaje  Á  Suiza.  Veraneo  cómico-lírico  en  tres  actos* 
El  país  de  Las  gangas.   Revleta  original  en  un  acto. 
Las  mil  y  una  FTOCHES.  Cuento  fantáatico  ortgnal  en  tres  actos. 
Curarse  en  salud.  Proverbio  en  dos  actos. 
La  misa  del  gallo.    Apropósito  cónúcolfrico  original  en  un  acto, 
Ellos  y  nosotros.  Cuadro  cómico-lírico  original  en  nn  acto. 

Madrid-Zaragoza^ Alicante.  Juguete  cómico  en  un  acto. 

La  taberna.  Melodrama  en  tres  actos. 

La  cola  del  gato.  Comedía  de  magia  en  tres  actos. 

Para  casa  de  los  padres.  Juguete  cómico-lirico  en  un  acto. 

Vestirse  de  largo.  Juguete  original  en  un  aeto. 

La  ducha.  Juguete  cómico  original  en  ires  actos. 

La  feria  de  san  Lorenzo.   Zarzuela  cómica  en  tres  aetos. 

Agua  y  cuernos.   Apropósito  en  un  acto  original. 

El  milagro  de  la  VÍRGEN.  Zarzuela  original  en  tres]actos. 

Los  Fusileros.   Zarzuela  en  tres  actos. 

La  Diva*  Zarzuela  en  an  acto  y  dos  cuadros. 

NlNlCHE.  Opereta  cómica  en  dos  acto«» 


I 


¡Música!  ¡Música!  Opurau  en  un  Mto. 

Castillos  en  el  klUL.  ZaixueU  en  dos  aetoa. 

La   YIDA   MADRILEÑA.   Zarzuela  ea  an  aeto  y  dos  cuadros. 

Juegos  Icarios.  Zarzuela  eómiea  en  un  acto. 

A  CASA  CON  MI  PAPÁ.  Comedia  en  tros  actos. 

El    teatro   nuevo.  Pasillo  en  nn  acto. 

La   Fiesta  de  la  Gran  Vía.  Revista  eómlea*lírleaoii^lu&  i. 

Yo  T  MI  mamá.  Apropóslto  en  nn  acto. 

Tiple  en  puerta.  Jugra«te  cómico- Urieo  en  un  acto- 

20  CÉNTIMOS .   Ju^aele  cómico  en  tres  actos. 

AtíUAS  AZOTADAS.   Juf  note  cómico-IíricO  en  un  acto. 

MaM*ZBLLE  NlTOUCHB.   Zariuela  en  dos  actos. 

OdETTE.   Drama  en  tres  actos.. 

Exposición  universal.   Revista  ori§riaal  en  un  acto. 

¡Mi  misma  cara!  Juguete  cómico  original  en  nn  aete. 

Un  CBIMKN  MISTERIOSO.  Juanete  cómico  en  un  acto. 

20  CÉNTIMOS.  Juguete  cómico  en  dos  aeto«  y  tre«  cuadros. 

La   Ducha.   Refundida  en  dos  acto». 

El  Cocodrilo.  Zarzuela  on  dos  actos. 

Sin   Embargo.  Jug^aote  oómlco  original    en   un  acto. 

¿Qt'IÉN  SE  CASA?  Juguete  cómico  «n  dos  actos 

Creced  y  multiplicaos.  Jagaotn  cómico  en  tres  acto»  y  -en  prosa. 

Los  tres  sombreros.  Jugaele   cómico  en   nn    acto. 

¡Mil  duros  T.MI  mujer!  Juguete  cómico  original  en  nn  acto  y  on  prosir. 

El  crimen   de  la  calle  de   LeGAN;T0S    Comedia  en  dos  actos. 

Los  bombones.   Jogaotc  cómico  en  tres  actcs  y  en  presa. 

París,   fin  de  siglo.  Comedia  en  cuatro  actos. 

Los  COHETES.   Juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 

La   mujer  de  papá   Vaudovllle  en  dos  actos,  prosa. 

ReTOLONDRON.  Opereta  cómica  en  nn  acto  y  on  prosa. 

MaTRIMONIi)  civil.  Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  boticario  de   NaVaLCARNERO.  Juguete  cómico  en  t:es  setos  y  en 
prosa. 

Coraros  y  Telégrafos.    Juguete   cómico  original,    en  un  acto  y  en 
prosa. 

El  húsar.  Zarzueld  en   dos  actos. 

El  chiquitín  de  la  casa.   Comedía  en  dos  actos  y  en  presa. 


CHISMES, 

PARIENTES  Y  AMIGOS, 

ctMJia  cití(íhI  ei  \m  tOm  j  tn  rem, 

DON  CAYETANO  DE  SIRICAIDAY. 

V^t^T(W1vW&a  con  ultaoTiHvYMkño  af\<xuM)  tn  i\  tta- 
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PERSONAJES.  ACTORES. 
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MATILDE. Dona  Rita  Revilla. 

DOLORES -  Doña  Isabel  Sabater. 

I^ITA Doña  Manuela  Bueno. 

D.  MIGUEL D.  Antonio  Altera. 

BENITO D.  José  Alyerá. 

D.  MAMERTO. D.  Félix  Diez. 

D.  AMBROSIO D.  Manuel  Sorzanq. 


•        • 


La  acción  pasa  en  Madrid  en  el  año  de  1849. 


Esta  comedia  es  propiedad  del  Sr,  GuUon^  como  due- 
ño de  Ja  Galeria  titulada  El  Teatro. 
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ACTDPRiniRO. 


Sala  elegantemente  amueblada  en  casa  de  don  Miguel: 
puerta  en  el  fondo,  dos  á  la  izquierda,  y  otra  y  balcón 

á la  derecha. 


ESCENA  raiMEIIA* 

Miguel,  Don  Ahbbosio. 

Amb.        Adiós  Miguel!  (Entrando.) 

MiG.  -  Don  Ambrosio!   (A^axándole.) 

Tanto  bueno  por  mi  casa! 
Ahb.        Otro  abrazo!  Estás  mejor 

que  al  separarnos.  Caramba! 

Bien  te  sienta  el  ntatrimónio. 
MiG)        Usted  siempre  con  sus  chanzas. 
Ahb.        Siempre  alegre,  ya  lo  sabes, 

yo  no  me  apuro  por  nada. 
MiG.  Y  qué  motivo  á  la  corte?... 
Ahb.        Es  una  historia  muy  larga.        . 

Te  escribí  que  me  nombraron  < 

corregidor  de  Yergara. . . 
MiG.        Si,  Tendrá  usted  £onlieeneia... 
Aun.        Absoluta:  tres  seÍAanas 

hace  ya.q«!e«8toy>oeatnte* ' 
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Tú  puedes  darme  una  carta 

para  el  ministro  de  Hacienda» 
,  hablarle  quiero  mañana. 

MiG.         Cómo  fué?  ' 

Amb.  Por  mas  que  pienso 

no  atino...  Cosas  de  España. 

Espero  que  me  repongan^ 

sí  tú  de  servirme  tratas. 
MiG.        Duda  usted?... 
Amb.  ^  Me  alegraría 

volver...  y  eso,  que  á  Dios  gracias, 

para  vivir  el  destino 

me  hace  poquísima  falta 

en  adelante,  ya  sabes 

que  no  me  duermo  en  las  pajas.  . 

Traigo  un  plan  de  carreteras 

soberbio. 
MiG.  Mucho  estrañaba 

no  tuviese  algún  proyecto... 
Amb.        Una  cosa  estraordinaria. 

Catorce  ferro-carriles! 

Está  en  mi  mente  nombrada 

ya  la  junta  directiva... 

Pondré  banqueros  en  Francia... 
MiG.         Es  eterna  esa  manía! 
Ame.        Tú  no  comprendes  palabra. 

Y  hay  que  aguzar  el  ingenio... 

como  no  corren  las  pagas... 

Ahora  suy  clase  pasiva... 

antes  yo  me  lo  arreglaba... 
MiG.         Pero... 
Amb.  También  en  mi  viaje 

un  vejastron  mala  facha, 

que  en  la  berlina  venia, 

de  mis  planes  se  burlaba. 

Tanto  me  llegó  á  cargar, 

que  si  pronto  no  se  acaba...     •         ' 

MiG.         Es  mucho!  ' 

Amb.  hemos  yiyiendo.X^úeaníki  la  caja,) 

Quieres  un  polvo?         '         •  " 
MiG.  No,  gracias: 

Amb.        Con  que  vanlos:  me  .presemos./  >  > 
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á  tu  mtger?  Dónde  se  halla? 
Sé  que  es  joven  y  muy  linda, 
bribón!  (Haciendo  que  cuenta  dÍHer$,) 
Y  bien  educada! 
HiG.         Guando  me  casé  con  ella 

poco  en  su  caudal  peyísaba. 
Este  verano  la  vi 
por  vez  primera  en  Alhama, 
allí  se  arregló  la  boda, 
y  hace  un  mes... 

Amb.  Su  mano  blanca 

te  entregó.  Me  lo  avisaste. 

Será  pregunta  escusada 

decirte  si  estás  contento? 
MiG.         La  quiero  con  toda  el  alma. 
Amb.        No  hay  tiempo  para  otra  eosa.  ' 

MiG.        Vi  dicha  fuera  colmada 

á  no  ser... 
Amb.  Vaya  otro  polvo.  (S^CMéo  la  caja.) 

AfiG.        Por  su  familia;  ea  tan  larga... 
Amb.        y  su  majdre  tan  chismosa^ 

y  tan  coqueta  su  hermana,  , 

que  no  tienes  sufrimiento 

bastante  para  aguantarlas. 
MiG..        Quién  ha  dicho?... 
Amb.  Las  traté 

cuando  estuvieron  en  Málaga.     . 

Por  lo  demás  buena  gente, 

en  su  conducta  no  hay  tacha. 
MiG.         Entonces  conoce  usted  ' 

á  mi  esposa? 
Amb.  ¥  me  gustaba; 

y  quise  hacerla  el  amor 

entonces...  pobre  muchacha! 

te  confieso  francamente 

que  se  reia  en  mis  barbas... 

De  toda  esto  hace  tres  años: 

Dolores,  su  prima  hermana, 

acababa  de  salir    *  '    . 

del  convento  donde  estaba. 
MiG.        Esa  vive  .coB  nosútros, 

y  por  Dios  que  es,  una  santa.  ^ 
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Lo  qa$  66  las  otras  quisiera 
que  de  mi  no  se  acordarao. 
Amb.        y  por  qué? 

HiG.  Porque  me  tienen 

ana  guerra  declarada^ 
y  sin  ellas  mi  mujer 
doblemente  me  adorara. 
Figúrese  usted  que  están 
aqui  desde  la  mañana 
á  la  noche,  que  se  sientan 
á  la  estufa,  y  allí  charlan 
como  cotorras,  y  siemprje  > 

de  mi  personáis,  no  hiay  nada    : 
que  haga  yo,  que  no  las  choqué: 
mi  sembiante,  mis  pakbrasy 
con  todo  tienen  que  haoer.*. 
Amb.        Tú  debieras  iidiagarlas.        /      < 
MiG.        Pero  cómo!  Si  me  estoy    - 

con  etlas,  también  se  enfadan, 

y  dicen  que  tengo  eeiós, 

que  no  me  inspiran  copfianfea..; ' 

Si  salgo ,  que  soy  un  tonto, 

que  las  pongo  mala  cara. 

Si  gruño,  que  á  mi  mujer 

la  tengo  sacrificada, 

que  tiene  ojeras,  que  no  hago 
mas  que  hacerla  verter  lágrimas, 
y  qué  sé  yo  cuantas  cosas 
que  la  paciencia  me  exaltan] 
Acertar  es  imposible. 

Amb.        Necesitas  mi  cachaza, , 
no  hacer  caso. 

MiG.  Es  que  después 

mi  señora  toma  cartas 
y  concluye  por  unirse 
con  su  madre  y  con  su  hermaiía'. 

Amb.        Si  no  te  quejas  de  alguna 
cosa  mas,  eso  no  es  nada: 
con  un  poco  de  energía, 
en  conociendo  quien  maiida, 
se  acaba  todo,  es  meterme 


\ 
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en camisa  de  onee  Taras; 

pero  te  he  visto  oacet 

y  tengo  esperiencía  larga. 
MiG.        No  pnedo  reñir  coa  ella, 

siento  tanto  disgustarla. . . 

Aunque  es  fuena, .. 
Am.  Dq  otro  modo 

no  te  arriendo  la  gaiuAcia.^ 

Si  pretendes  <|ae  la  vea 

date  prisa^  {Umm  MI^m^,)  qm  áNiUguardas 

dos  célebres  ingenieros 

^recién  Tenidos  de  Holanda^       .  . 

que  quieren  que  les  dé  parte 

en  mi  plan:  ellos  la^  mi(|aiiia8' 

arreglan...  >  - 

ESCCIA  ri. 

Dicaos,  Rita. 


HlG. 

{A  RUa.)         A  U  fléiora 

que  la  quiero  presentar 

un  amigo* 

Rita. 

Me|kav6ee               ^  '  < 

que  á  nadie  recibiráw. 

Está  algo  madft. 

Amb. 

OificnlptaT    {J^á  Miguel,) 

HlG. 

No  debeu8t<$defltnfiar...  iiApi  áMAmlMroiio.) 

Conmigo  está  ioeeniodtda.. 

Amb. 

Por  lo  de  sÍQnprit?    {ApLém^Mi} 

Mío. 

Cabal.  (A)k  SBí  Ámbrotio.) 

(Alto.)  Quédese  «sled  á  cmw* 

Amb. 

Hoy  es  imposible. 

Mío. 

(A  RÜa.)               Está 

su  prima  con  ettaS!' 

Hita. 

Sí. 

Ml6. 

Pues  las  puedes  áñdierf 

cuando  gusten...        <... 

Amb. 

Me  mufitUo.*. 

Rita. 

A  las  tres  comieiKm,  tb»           '  "^ 

ahora  al  Circo. 
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^'        „        .,   .       La  enferma!...  (Ap.áMigueL) 
Rita.       Ha  venido  la  mamá 

d^  la  señora,  y  por  eso 

no  se  han  querido  esperar. 
MiG.        Bien,  vete.  {Incomodado,) 

(Vdse  Rita.) 
A""-  Pobre  Miguel! 

MÍG.        Qué  me  dice  usted? 
A«B.  ja.f  ja! 

Qné  he  de  decir?  que  tu  espora 

es  muy  constitucional. 

El  rey  reina...  (Sacando  et reloj,) 

Mis  consocios  • ' 

impacientes  estarán... 

Con  que  adiós... 

*f'®'        „  . ,  Luego  en  el  tealr.»... 

amb.        Hablaremos,  bien  está, 

ESCENA  III. 

Miguel. 

Qué  vergüenza!  En  conclusión 

he  quedado  muy  lucido... 

mas  lo  tengo  merecido  ' 

por  mi  débil  condición! 

Si  don  Ambrosio  quisiera 

contar  lo  que  pasa  aquf , 

como  él  ahora,  demi    ' 

todo  el  mundo  se  riera...  1 

. .  Y  dice  bien,  mostrar  debo 

á  mi  mujer  que  no  aguanto... 

Pero  si  la  quiero  tanto!  >  .    • ' 

Pero  si  nunca  me  atrevo!        •  ^      .  ) 

Aquí  se  acerca,  valor! 

Según  la  cara  que  tiene 

á  nueva  lid  se  previene  '^ 

'  el  ídolo  de  mi  amor.  *  ■ 

{Se  sienta  y  coje  un  libro,)  .  :t  • 

La  dejaremos  hablar. 


•I.  ; 
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ESCENA   IV. 

'   Mi6UBL^  Matilde. 

Mat.        {A,)  Pensaba  que  no  esfutiera. 
MiG.         {Ap,)  Ya  mnrmural 
Mat.        (Ap,  mentándose  al  otro  esíremo  del  teatro,) 

Ni  siquieM 

se  ha  dignado  reparar. 

(Alto.)  Te  veo  muy  entretenido. 
MiG.         Un  poco.  (Sin  mirarla,) 

Mat.  Novela? 

MiG.         (Con  desden,)      Pues. 
Mat.        Es  bonita? 
MiG.  Si. 

Mat.  Qué  hora  es? 

(Después  de  un  momento  de  pausa.) 
MiG.        Las  siete. 
Mat.  y  no  estás  vestido? 

MiG.        No  te  puedo  comprender... 
Mat.        Al  Circo  d^emos  ir. 
MiG.        Bien;  pero  hemos  de  saHr 

por  ventura  sin  comer?  • ' 
Mat.        No  has  comido?  * 
MiG.  Es- singlar 

tu  sorpresa. 
Mat.  El  pobrecito  (Levantándose,) 

sin  hablar...  (Llamando,)  Rita!  Benito! 

En  todo  tengi>  que  estar... 

Y  no  vendjfáttl...  Yo  creL.. 
MiG.-        Ten  calma. 

Mat.  Si  es  mucho  cuento! . 

MiG.        Por  ti,  Matilde  lo  siento, 

que  yo  en  la  fonda  cornil 
Mat.     *  En  la  fonda!  Bien  está, 

muy  bien,  y  sin  avisarme... 
MiG.        Tú  también  sin  esperarme 

comiste  con  tu<mamá. 
Mat.        Gomo  vas  acostumbrando 

no  verme  en  un .  dia  eniéro. 


por  lo  tanto  considero 
demás  estarte  aguardando» 

Mfrc.         Cierto,  mas  si  pasa  un  día 
sin  vernos,  y  acaso  ^as, 
recuerda  bien  (pie  jamáB 
ha  sido  la  culpa  mia. 
Has  dado  en  el  estrivülo 
de  reñir  cada  momento, 
cerrándote  eñ  tu  aposehto 
como  «i  fuera  un  castillo. 

Mát.        Porque  es  el  medip  mejor     ■ 
de  cortar  nmeBtvas  ifuimerad. 

MiG.        Yo  lo  creo. 

Mat.  Tú  debieras 

deponer  todi^revcor,  ' 
y  tratar  con  humildad 
de  dar  gusto  á  tu  mujer... 

MiG.        Nunca  lo  dejé  de  hacer. 

Mat.        Entonces  hubiera  paz.  / 

MiG.         No  sigas,  estoy  al  cabo 
de  tu  idea«..  * 

Mat.  Mal  ientíendé»; 

MiG.        Que  te  obedezca'  pretendes 
como  si  fuera  un  esekvó?' 
Es  tarde,  ya  he  desistido 
de  mi  afán  de'contempliarte; 
desde  húj  qilfetd  demostrarte, 
que  sé  que  soy  tu  marido. 

Mat.        Miguel! 

MiG.  ¥  para  empezair 

y  que  se  acabe  esté  inftéi^né, 
te  ha  de  servir  de- gobierno, 
que  tu  deber  es  callar. 

Mat.        Gallar! 

MiG.  No  te  acuso,  no,     ■ 

por  lo  que  ahora  me  pasa, 

si  soy  un  cero  en  mi  easer ' 
^   yo  tengo  la  oulpa  ^  yo. 
Mi  indulgencia,  mi  carifio 
fueron  la  causa  de  todo, 
tú  me  tratas  d«  este  ilioiío  ^ 
porque  hft»sido  yo  muy-nifto^. 


I  i. 
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Mat.        Bien  oú  tía  la  de  Estelia 

lo  dijo  aales  de  la  boda. 
Si  es  malo! 
MiG.  No  me  acomoda 

que  te  trates  mas  ^eon  ella. 
Mat.        Brayo! 
MiG.  Hubiera  preferido 

que  algo  meaos  te  quisiera, 

y  á  darte  cuenta  yiniera 

de  tu  caiídal  su  marido. 
Mat.        No  me^asastaD  tus  furores: 

no  amándome  todo  cabe. 
MiG.        Por  Diosr  Matüdel 
Mat.  Quien  sabe 

si  tienes  otios  amores! 
MiG.        Tal  locara!...  (iip.)  Ya  estft  dado 

el  primer  paso^  cejar 

no  puedo...  Yo  he  de  mandar.... 
Mat.        Qué  bien  qne  me  has  engaikido!  • 

Al  escuchar  tui  ratones 

nadie  en  ti  cono>eeHa 

al  que  se  pauba  él  día 

rondándome  Ita^bateoiles; 

al  que  siempre'  en  mi  pncpeneia 

encogido  M  mostrabft, 

y  que  Uiviata  Bo  ababa 

del  suelo  aio  mi  Hjeenoia; 

al  galante  caballero 
*    que  ta«  ardiente  pasioa 

fingir  supo...  Eres  león» 

aunque  pareces  cordero. 

Qué  ha  sidft  tanta  piotesta, 

que  €41  «no  y^  otro  papel 

hiciste  de  ieemtí  fiel 

eternamente?  ContfesCa. 

Dueño  ya  de  m  &lbed#io, 

aunque  mi  desdíeba  labras, 

no  temes  en  tus  péhbras    • 

manifestar  An  déatio. 

Ese  carácter  sosten:  *  ' 

asi  todo  se  owcüáa.j. 

Lo  siento  por  iQíSMoália,      * .:  i 


f  •/ 
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qae  yo  por  mi  me  háJ]o  bie». 

Con  qaé  cara  tan  grosera 

á  mí  mamá  recibiste 

ayer...  ni  el  brazo  la  diste 

para  bajar,  la  escalera! 

Conoce  cual  es  tu  anhelo, 

no  sufre,  mal  (|U€  te  peise... 

Me  encargó  que.  te  dijese 

que  no  vendrá. 
MiG.        (Ip.)  Justo  cielo! 

Que  lo  cumpla.  (Alio,)  Con  que  ya 

debo  lo  que  antes  bacía... 
Mat.        Ninguno  lo  estragaría. 
MiG.        Te  parece?... 
Mat.  Por  qué  no? 

MiG.        Bien,  $1  te  agrada,  es  muy  ovio, 

no  me  verás  nunca  ya 

sino  con  guaniesy  fra, .  . 

como  cuando  era  tu  novio;' 

para  decirte  mí  amor, 

te  escribiré  billetiios 

con  flechas  y  cupidítbsr, 

en  papeles  da  color; 

y  me  compraré'  antiparras 

para  ver  tu  rostro  hermoso*.. 

porque  pienso  hacerte  el  eso 

como  en  los  tiempos  de  marras.    " 
MiT.        Búrlate...  .  .    • 

Mi6.  No  he  de  burlarme        ^    ' 

si  tales  cosas  oí?  • 

Mat.        Muy  desgraciada  nací! 

Tú  conseguirás  matarme. 
MiG.        (Acercándose,)  Oye,  y  depon  kys  enojos; 

no  incomodarte  te  ofresco, 

no  sabes  cuanto  padezco 

al  ver  el  llanto  en  tus  ojos.    < 

Tan  niña  y  tan. inocente,        < 

mereces  harta<  disculpa, 

de  todo  tiene  la  culpa:.* 
Mat.^       Mi  familia? 
Míe.  Ciertamente.  • 

Mat.       Ella  me  da  protección 
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cuando  por  tí  snfro  y  lloro. 
Mrc.         Bien  sab«s  tú  que  te  adoro 

con  todo  mi  corazón. 

Y  me  haces  muy  grave  ofensa 

si  llegas  á  imaginar 

que  puedas  neceskar 

que  salgan  á  tu  defensa. 

Lejos  de  ser  un  tirano, 

mi  anhelo  eo  pagar  consiste 

la  ventura  que  me  diste 

al  entregarme  tu  mano. 

Toda  la  existencia  mia 

la  cifro  en  verte  dichosa... 

Matilde,  aunque  eres  mi  esposa       ^ 

soy  tu  amante  todavia. 

De  mis  iras  á  pesar, 

y  de  lo  que  yo  té  escucho, 

los  dos  nos  queremos  mucho... 

sin  poderlo  remediar. 

Llegarás  á  comprender 

mis  instintos  generosos, 

y  al  fin  seremos  dichosos, 

porque  lo  debemos  ser. 

De  raiz  nos  interesa 

terminar  estas  cuestiones... 

Date  una  vez  á  razones, 

verás  como  no  te  pesa. 

No  pienses  que  nada  exija  ^  ^ 

que  con  mí  lealtad  no  cuadre, 

quiero  que  ames  á>.tu  madfe: 

es  tu  deber  de  buen  hija. 

También  mi  afán  Ja  respeta... 

pero  toca  ciertos  puntos... 

francamente,  en  mis  asuntos 

no  me  gusta  que  se  meta, 

y  no  tu  lengua  me  arguya 

de  que  á  tu  amor  pongo  tasa... 

no  tal,  que  venga  á  mi  casa... 
'Pero  que  mande  en  la  suya.  >  t  j< 

Mat.      ..  Es  aprensión  ciertamente.  i'><i 

MiG.         A  mi  me  parece  justo. 
Mat.        Pues  bien,  Toy  á  darte  gusto, 
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y  prohibiré  formalmente 

que  me  hable  nunca  de  ti. 

Quieres? 
Mi6.  No  te  pesará. 

Mat.        Mañana  á  su  quinta  vá» 

y  pienso  quedarme  aqui. 
MiG.         Oh!  Gracias! 

ESCENA  V. 

DiGHOSj^  Dolores. 

DoL.         (Entranáo,)  Interrumpi? 

Mat.        No  en  verdad. 

MiG.  Llegas  á  tiempo 

de  firmar  en  el  tratado 

de  paz  que  los  dos  hacemos. 
Mat.        Siempre  sale  con  la  soya.  (Ap:  á  Dolores,) 
DoL.        Yo  de  esas  cosas  no  entiendo; 
MiG.         Aprenderás  si  te  casas. 
DoL.        Casarme  yo,  ni  por  pienso. 
Mal.        Embustera!  (Ap,  á  Dotores.) 

MiG.  En  un  momento 

.  voy  á  quitarme  la  bata. 
Mat.        Que  me  traiga  mi  sombrero, 

dirás  á  Rita. 
MiG.  Está  bien. 

(Ap.)  Qué  feliz  soy! 

ESCENA  Vt. 

Matilde,  DoLoase. 

Max.  Es  tan  bueno! 

Me  quiere  tanto!   , 
DoL.        {Acercándose  al  Hleon.)  Tal  yezl 
Mat.        Lo  dices  con  un  acento...  *    .- 

DoL.        Natural.  (4p.)  Si  reparara.*. 

Parece  tonto! 
Mat.  Sospecho^  .  i 


<.!'. 


que  de  Ifiguel  no  te  fías. 
DoL.        Yo  te  diré  cosas  liiego... 
Mat.        Qué  has  de  decir? 
DoL.  Ya  verá«... 

Mat.        Algún  chisme,  lo  desprecio. 
DoL.        (^P')  Nunca  le  tí  de  uniforme; 

tiene  muy  bonito  cuerpo. 

ESCEMA  Vil^ 


Dichas,  Rita. 

RiT.         Se&ora...  (Entrando  con  el  sombrero.) 
Mat.  Trae,  [pi^niénáostío,)  Me  está  bien? 

{A  Dolores. 
DoL.        (Sin  mirarla.)  Sí,  prima.  {Ap.)  Y  es  coracerol 
Mat.        {Ap.  á  Dolores.)  Con  que,  qué  sabes? 
DoL.        (A  Matilde.)  Tres  dias 

hace,  que  con  gran  misterio 

se  levanta  tempranito 

y  se  marcha,  ayer  le  vieroíi 

muy  embozado  en  su  capa, 

cuando  estaba  amaneciendo. 
Mat.        Pero  á  ti  quien  te  ha  contado...? 
DoL.        Puedes  suponer...!    {Ruborizándose.) 
Mat  Comprendo. 

DoL.        El  le  encontró... 
Mat.  £s  singular... 

DoL.        Al  cabo  de  un  rato  bueno 

YueWe,  ae  acuesta  j  á  todos 

nos  engaña. 
Mat.  Será  cierto? 

Pero  adonde  irá...?  ' 

DoL.  A  Benito 

le  daré  el  encargo  luego 

de  que  le  siga. 
Mat.  Sí,  sí: 

muy  pronto,  saber  deseo... :  ' 

RiT.         Una  carta  para  usfted  {Bajo  á  Dolores,) 
tengo  aquí.    . 
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DoL.  Qaé  atrevimiento!  (Enfadada.)  * 

De  quién  es?  (Bajo) 
RiT.  Del  capitán, 

pero  volvérsela  puedo. 

La  tiró  por  la  rejilla, 

la  hallé  en  el  recibimiento, 

como  siempre..,    ' 
DoL.  Dámela. 

(Bajo,  sin  mirarla  y  alargando  la  mnno,) 
RiT.         El  pobrecito  está  muerto.  (Dándole  la  carta,) 

DoL.        Ya  me  vio!  (Ap.  y  separándose  del  balcón.) 

» 

ESCENA  VIII. 


Dichas,  Miguel. 

Mi6.  Cuando  gustéis... 

DoL.        Disimula. 

Mat.  Creer  no  puedo  {Ap,  á  Dolores,) 

en  él. 
DoL.  Te  convencerás.      (Ap,  á  Matilde,) 

Mi6.         Cada  vez  estoy  mas  ciego!  (Ap,) 

ESCENA  IX- 

Rita  asomándose  al  balean . 

Al  fin  la  tomó^  era  claro. 

Hipócritóna...]  Detrás 

irá  el  simple. J.  ya  era  tiempo 

de  que  nos  dejase  en  paz. 

Hoy  ba  estado  catorce  horas 

de  plantón  en  el  portal. 

— Me  gusta  doña  Dolores, 

apenas  se  atreve  á  hablar, 

nunca  levanta  los  ojos 

del  suelo,  ataques  la  dan 

de  nervios  de  ver  á  un  hombre... 

«Yo  nó  me  caso  jamás» 

dice,  con  aquel  acento 


-  4T  — 

un  dulce  y  angelioali^ •  í ^ivo  lu u:¿U  -  /.i.M 

sayo,  y  e«itá>  hlkiñoéó  ^fios<  >(  \ (. !  >  .  k  /  }/*. 

todo  el  día  al  capicató^H  >  i*^i'i..  -t'-i  ./  i.) 

Y  parece  qw^níí  me  hace  .i/.  i/ 
algun  favor.  .*:  Por^aft]  Bta^!( '  i '  *  7 

Si  de  estas  moijquitfti' itiv«rui9^  1  )        ./  <'I 
no  se  debe  de  fiar.)  «i»*-'»  !'  .juI  v 

.    '•   '  •      :  ■       <l  '>!  J..  11.  ItU    I  >  1 
•  ♦ 

Dicha,  D.    bfAMBlna^'  B&nito,  D.  Mamerto  ve»íi40i$lfi 
viaje,  y  B^i\Q.iim;tma mfü^iik^mik  9om¡>rerera,t ,  m 

Ham.        Sipareceipi6;ttiÁ6  nxaécou.iiri  •>({         ,r¡i¡ 
Coge  bien  laspmbrelpéva/<n.|  ú  ..n 
entiendes?  De>esta)niuie«aL')!rt  I  ;.')t;  1        ,vi]r 
Me  costó  en  Parisna  fíiaiiiBÓ.'  m  <•/         .tí,\ 
Gracias  á  Dios  que  llegué:  {Seníándoee.') 
treinta.  Itfgiias^  conridO'.<f  /      .ui.M 

en  un  diamiiEsto^  mojiduLixí.i  'jís'J 
Pero  aqai  éi^oaiisaváí  dm  uip  ni 
Ben.        Repare  usted...  .ii',¡»J  ¿J'-jI        .tí/I 

Mam.  >M4¿^aUb.  .¡íM 

déla  zaga  mi  eqü'if^A}^^  í.>4Íjia'iq 

Y  súbelo  cou  cuidado.  .tiH 
(ip.)  Tal  ;vi0t;(r|njab)aii)kibl&9«aí]  al¿  .u/M 
que  ese  xiejjb'^tifiqv^ádlia.oi^.j 

Vamos  adentro^'de^i|cbai;;^fi{6ií<¿7('.) 

Y  no  me  parédísi^j' '<>'>!>:  '■<'i'*^i  / 

A  dónde.  iÉa«cttarM> está?  {A* .fidffíM.)      .riil 
RiT.         Su  qué,  dlee?i , '.  íA   l^  •  UivjV^mv.}'.; 
Mam.  ^       Mi.  aposé«loi;. »  n  ,  v 

..v^trvt  6i[isénaiiieW«l.i|i«nMüDt(^  /•  ... 

que  quiárójaidDStarme  ya.  .u:.W. 

RiT.        Usted. pdr  Coerza.' tt9t¿  ldáX)aü«>  íil;( 

Y  con  quá.'pr^saiiopeyaL:.!:'  iiipA        .irjtf 
Mam.        NorepUqualado^iodliaJ  ('/'.' -i)  i        'K/^ 
Bbw.        Pero^señor^i  '  '• »  í'i']»  •'-  >ib  oíi  i:  - 
MiAi^^'A*)A  K'i  • .-  'Pe' )  •  •  Ni  ét-t4f»p(Mloí)9  J^^ 
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Ben;       Alguna  eq|uivot3a4l09i 
Mam.        Haz  lo  qa&^íg^  a^I  instante.  ^  >  ..^ 
Ben.        De  ningún  mOdo./     .      >  <  .  >  r.  -• 
Mam.  j^ergantel  .     ,.  , 

Yo  sieu^e  tengoijpqzonii  ,      . 
Ben.        El  ano dao  sabie  Aada   .  .</ 

y  luego  reñirnos  puede. 
Mam.        Te  parece  que  me  quede 

á  dormir  en  Jia  posada? 

Doña  Matilde  García, 

TÍ¥e  en  esta  casa? 
Hit,  '  '  '      '    '      Es  cierto;     .       í 

Mam.    '    Pues  bien,  yo  soy  don  Mamerto, ' 

el  marido  de  su  tia. 
RiT.         De  ese  modo...  M^  ahora 

nada  preyenido  tengo...  .' 

Mam.        Fácilmente  me  convengo. 
Hit.         No  me  dijo  la  señora, 

•VI  •  y,..  .- 
Mam.  «  Dame  una  luz  y  vete.. 

Que  me  traigan  de  cenar 

sin  que  me  hagan  esperar... 
Bit.        Está  bien. 
lÍAM.  /  El  gabinete 

(Abriendo  la  segunda  jmerUí  de  la  iz^ierda, ) 

principal  es  este? 
RiT.  Sí. 

íMam.        M«  parece  algo  chiquitea 

pero  edtá  empapeladito...      .    ' 
.  £s  bastante  p^a  mi. 

Y  tiene  alcoba  tajoobieo;^, 
'Boermen  tus  aiños  en  ella? 
rRiT.       i.No,  mi  señor  «a  aquella, ' 

(Señalando  á  la  derecha,) 

*y  en  esta  el  ama. 

j(A  la  priméra^ptiería  de  ¡á'izquierda») 
Mam.  .    . .  ,  ■    ggt¿  ]^¡Qp^  ,.^ 

han  entrado  ya  ea.^a moda;. 4' !    ;  > . . ' 

Ben.        Aquí  muchos!  ipatfispafa^i.*       -  7 
Mam.        Les  dejo  baktanl<eca6ay.  ij; .  (,/;        .1,, .,. 

ya  he  dicho  que  me  acoñiodat. i  ,'\        . ,  ,. ; 

Mi  coche |e3peta  tó  la  esquina  (A  BeniítüíV 
5 


1 
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ée  k  caHe  de  Carretas^, 

4oe  86  marche.  Dos  pesetas        *  . 
{Metiendo  ía  mano  e»  et  h^tUkk: 
te  ¥í)y  á  dar  de  prof)!!».-, 
^ero  qué  haga?  De  seguro 

^  (Gmil^ndotaé  otra  vez,) 
se  incomodará  Miguel... 
díle  de  mi  parte  á  él 
te  regale  medio  duro. 
Al  que  los  cofres  subió  ;;j 

que  también  le  d^  la  cttenu, 
Bo  quiero  haceifle  la  afrenta 
de  pa^r  un  cuarto  70. 
Entíendes? 

"*^^-  Enhorabuena. 

Mam.        Mañana  muy  tempranito 

levantarme  necesito.  ' 

{A  ñita,  entrando  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda,) 

No  te  se  oWide  la  cena. 


/..-I 


í' 


ESCENA  XK 

RiTAi  Bfemro.' 


rj. 


KiT.        Qué  áicé  usted? 

Beh.  Quequé^giif  ••  • 

que  es  un  pegote  ese  viejbl    ' 
que  desde  que  mimbré  itmé   •  ^ 
dejó  <l  «undoy  y  se  hko  bu^íio 
y  se  caáó,  no  yirimos 
en  paz,  que  esto  es  un  infierno. 

RiT.        PsésBÍÍdie  tiene  la  culpa.  ./^ ' 

Bbw .        Cómo  nadi^f  No  ése&  viendo  . .'  t  «  í  t 

4^é  le  tddas  las  cuestiones 
siempre  es  el  móvil  primero    ^j  ^; 
la  sefloral  Es  singular  -.! 

SU- genio  I  A  cada  momento 
eBenvntra para  iréfBr  ^  <  f ' » •  »S  ? 
coa  su  marido pretesto.' 
Gomo  queestttta  clri^illa' 
mimada,  y...  M  ánda^Hd. 


>5ím'     " 
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La  hacen  falta,  todavia '      '      >  *  *>' 
unos  años  dfl  ^olé^io;..     •      •  «:    n;; 
9i\eita  fueseuna  mujtep'       • 
de  sn  casa,  no  haya  niiedó  ;  '«'^  * 
que  nos  viniere  á>ittaRdat     '.-  -'5'  » 
este  seuoT^.;  Oh!  muy.]^resto< 
le  hiciera  buscar  en  una     ^      i  " 
posada,  otro  alojamkntp.       -»  • 
Rita.        Es  su  tío...    ..    ;*.    í  •  r.i  ">'    '  .  •>• 
Ben.  Quísilo-sea.'i  --^I  '^n^  l; 

Y  ya  me  figUBO  fel^stO'^ !  ::í"ít  '¡«p 
que  le  ¡Rondel  dOnMigu^L..  ■:  j»  *  íí 
Aunque  al  fin,  coi^iQ^jes;}!»!)}!^^!)^' 
callará...  como  sucede  *  /  -  íi  .'A 
-siempre . . .  Si. .Bni§  c0q<ejos  .^  i í 

hubiera  segi^ido,  nada  . ;  . -  .      ;  ..M        . ^t '  ?•' 
de  cuanto  eslásttecjdiepidQ.-  f  !>,">; 

Qué  feliz  cugOjdo  soU^iíQ.     •     .1  i»/. 

vivía!  Si  es  la  mujer 

el  animal  mas  perverso! 
Rita.  Me  gustal*'^  ^  .í..v..  ; 
Beh.  Tengo  razón, 

la  tengo,  las  ab6^eci;o. 
Rita.       Pues  esta  noche  parece 

que  se  hallan  muy  sutúiftfolMiéi:  ^m  -         .i^u 

han  idQ.|uA|i][S  «Iteatro.  ./  i! 

'Beíi.       MilagroM*-eap)o  me  aiegr^,.  .  >.-t  'í-ip 

la  traB.qi«iHdad'n|<9.gtisj^v:r  •>!>  •...,. 

Auniqi|ie(i€in.«ís(a  jQea.siOn{ft<eitK>n{'»í ' 

que  durepocOí.uí'/  0.1  ,i<,:-y  'y¿  y 
'Rita.  .imm  u;,  i  :vr  P<>roqBé?,ij{.  ,.\»;(|  írj 

■Beü.        Por  qué?. Pfigrquel^^íBie  «ttíei^i^  iu\ 

vRiTA.       Pero  qué  C9ÍdcíA¥d<  vliHüeai  uíiK>!)         >"<•* 

Qué  Q»r«fi!l:i-  lí/óni  !í  ;-:'-  ■^•.'..¡u^i^. 

Ben.  Si  hüb».  lUñjDiókiíiBnUh^. .  (Surláfídase») 

Rita.  *  Hábnáníjxñido. 

Ben.        QnétaüLo  qtie'díje;:p«ea,BpiieBte 

que  no  han  llegado?  á! la  <eaqutnao- • 

Si  estaban;  lükAf'SAtísfQobosti  <  rn '^ 

Es  mucb4( sagftád^    ..{  .f:hi.:>i(u 


I  l»4l 


ia  de  usted...  macho  talento. 
Rita  .       Es  precisipt  p«evQiiirlo&  -  • 

deqae  abiéstá...   '    '    - 
Bbn.  Por  su  pif esto. 

ESCENA  XMv 

Dichos,,  MiaqcL,  Matii^^  ,  DojtoA£f$. 

Mat.  Riu!       .'.{m    .        (.        {Mm^ ^wfuáada ) 
MiG.  Benito,  una  las.  {Id.soiiákápiMAel  ¿rBiH  > 

Mat.  La  capacUd^«  '  .^  ,  .,,  .i  ,a,aI 

Rita.  .,,i .■Ai>aoi0teeuta.;'' . ;  :»        .v'  i^f 

Bkn.  Señor...     .  ;¡: .  ¡í-:-  « -.    i;i  ■  ¡.¡'í.,;,'         ..k-i 
Rita.  S^{Sl<H{f^*4)o,<:  :v}     .  -'.'o')  -m 

Ben.       ...;vv.v...-  . m  >.  Jh^ie^d*...   w        >.::; 

Rita.       Hace  un  ipatft^-Ki  ;  I  .:  » :r.j  -  7  .  irM 
Mi6.                               DespackeB»ji|l    ,. 

Bkh .        Quiere  usted  algiHlt'  wa?  . ^  ,;| 

.,  ({VMiHiei^'4fó  ^rte  la  luz.)  .Aod 

MlG.        No,  que  i^fm^m^^ai^séifia»}  \<  .t::\\\ 

Buenas  noches.       , iAMmiét\',\ 
Mat.  ,>...jni  >n  .Qnenas  noches.  (iAí¿^tf«^4^.t 

Mi«.        (i4p.)  No  me  mira!      .  ^5 , ,  .my,  ,• 

Hat.         (ip,)       .  .•,jíi'),w»ííi  meMíco  ./ijj 

»W  disculpa». ,,,j[4..v>íf,  í.j.V  .:  oA  ..iMii 

Mic-                 .  Jo.:  f.í Despacha.  j^.,*» 

*  {A  Bmklm^'nt(k^akt^M»'M  puerta:) 

Mat.        MárelMlaffn'»  '.'*  'fito.jr  >»:>  n-,;!  oííí 

Mm.  Traidtte9Í)/'{  >n  ¡^«'■í'  f.í  -fíM':  }'> 

(ip.  eaim»iofi0r  ¡a  puerta  de  la  derecha.) 

Mat^  Périídol 

.  ^Aa  ^kmu40  poriaprimra  de  la  izquierda.) 
I 


—  3Z  —^ 


ESCENA  XMI.    : 

.>  íf » 

Dolores,    Benito. 

' .     1 

DOL. 

Escucha,  por  una  ^tpiiesta 

(hetenUnáo  áBenito  y  con  ntisterio,) 

qne  mi  prima  y  yo  t6tie¿(it)s, 

te  Toy  á  dar  un  encargo... 

,     . 

importa  mucho  el  secreto. 

••{'' 

BSH. 

Muy  bien. 

,      * 

DOL. 

Es  cosa  sencilla,  '        ^ 

*        * 

Ben. 

Corríante,  saber  espero. 

,    1     .  . 

DoL. 

Mañana  muy  tempranito      ■       ^ 

« 

te  colocas  en  acecho... 

1. 

Ben. 

Yo?        {ÉKfltdéd»  y  con  estrañeza.) 

* 

DOL. 

Y  como  salga  tu*afli<>  <- 

./:!;• 

le  signes... 

..>r. 

Ben. 

.  .  Ya<.-.  •  •    '  •   '     '•..' 

.<.a 

Doii. 

-  Dédéé  lejos. 

Ben. 

tal  oomistoñ...                      •    ^  ^ 

D0&4' 

^  ^                      Vendrás  luego 

.'i.i/ 

á  coBUrme...                               ♦ 

.Üil' 

Ben. 

'   Señorita...       -  *  ' 

.•  >  j* 

DOL. 

No  admito  difleulpa.      '        •  'f  Wr«u.) 

BiH. 

Bueno! 
Boeu»!  SieiMfreiá  «i 

.  «í  ;>'. 

me  han  de  meter  en  enreden  >  -u. 

.u\f 

y  en  brem»...  SI  m  la^ttta^ 

el  animal  mas  pervéfiMl  <     : 

.íífh' 

•' 

•      ,     „v      » • ,     ».     i  .  ...      ,'  .*.'     .1     '  t 

•  ■    .-:  ■ 

1  '  i* 

.    .í  I  .    ^1   ..»'."  >5  •/'»«•>»-•. ' 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


( 
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Acnr  SUBIDO,  i 

•■■  »^Cn   >»  111 


...'»^i 


1  <  •  1      >  • 


a 


M  misma  decoración  del  act&  birihi^o. 

EfifiCNA;.  PJU«£gA>.    p 

])ou        Con  qoeáMM  4«itfHé  liáfefcl?''  ^'•] 
RiT.         Esta  mañana  temprano.  :  r . ;  a'> 

Desde  ante»  áe  iiifan«cé^'^  •^'<''^3 

está  la^alfe'-ttHidáMiy;'^;'''   '¡'P  '•^' 
DoL.       Deyeraí?    «í- ••      '  ;■;?■.<•.  n'í       ./r.M 

RiT.  •  .»'fdm»,«w'^ya    ':'■>«      .n 

lecoD«iiia«M  ebbartioj   .: 
Usted  le  dalitiiabér  .líHi^.'  - 
Bol.        Apenas  be  reparado. 
Rita.       (ilp.)  CSMo«ie0l»(  i  (i 

DoL.  .'-  '  ^ '-'    '  l^e#jMisá'• 

á  mi  opinión  al^seáhdala.        '  / 

Que  le  digas  es  preciso...     .      ;r 

R  iTA.       Qné^  rio  mkékvm  á  iáipóMunamos?  .  /  t  i ;  i 

DOL.  Ño.       O.I)íí1í"     ■:'>»'.'      .■>••,..  o»  oí  ..jo(l 

Rita.  Qne  la  evite  nn  disgvitof  <  í  •• 

DoL.        Que  tengo'gami»  de  ftíiblarlo,  •  atf  :  Y 
qne  se  haga  el  eiM:MARÍifob  y-r  y- 

cuanddiiafinañl  al  Prado.  .  k>({ 

Rita.       La  sefioraogtn'^rt  'y^iay^wA  i-.i  qrífiíf  .atiíí 
Doa.                 :obi'ií|aí>ceoo«eU**<'»  '>í  ^»ít 


.«-         I  ■•      ,Nf      .V 


X 

—  24  —     •   • 

Colgaré  un  pañuelo  h^a^cp  \  2 1.    " .. 

en  señaí  dé  que  salimóV... 

Estará  el  pobre  esperando... 
Rita.       (Cogiendo  uno  que  habrá  encima  de  una  meta.) 

Aquí  hay  uno.         * 
DoL.        (Poniéndolo  en  el  balcón,)  Que  se  pare 

(SeñalandaJLMbha^itaeum  de  Matilde,) 
Rita.        Sí,  la  falsa;  pero  el  caso 

es  que  yo  no  podré  verle 

tan  pronto. 
DoL.  Le  has  entregado 

Rita.  Sí. 

DoL.  Se  lo  dije 

allí  también.  Hueho  estrado 

que  'd^spúí^  ^étant¿B4ii^¿ 

aun  no  me  haya  contestado. 

Dejas  la  voMM  ^hustíañi  \ 
Rita.       Y  á  cada  momento  paso; 

por  sici$lM(|lg«Hfpp«Á6,f)up  ii(^>         ..lou 

cojérlo.        ,')!ii.']{{nr'íí  íjffíífínm  j.í.^}l  .tiM 

DOL.  T6|l|íjSJ«f,ffUÍd«flai'^1í:n  ohíMÜ 

de  que  Migu,^'mi^fi<N^o$iteu.4;r  /r^) 

Rita.       En  los  asuntos  estrañoa     Vrí  íoy  •(!  ..iuíI 

no  se  ocupa,  j;  ^con  Jan «iyos  .t  :  H 
le  sobra.  Hoysoilla  leJraitideíí<  '>  ni 
alas  6ei&^=ttHné^la<l$aflftr>  ^>i  ík^^'Í 

y  se  marchó,  .''.l^í' i'i'vi  h\  ¿i^iv^^í  .j<i«i 

DoL.  EáOtt»BKPOte<új  {.\\í )  ,rai\ 

Hace  i^^  jtodDs  los  diiis.  .  jod 
A  BenitOi)difeln«Boai)0Onoi}irqf>  \m  w 
d§  seguirle.» í'? i "<'''.íj  "*>  '<^.f'\\}\y  '>í  '^n' » 

Rita.  '...iírnifurS^íhafewipKdoííí  hú^)  ./ti/í 

DoL.         Yo  lo  cfco,  y  me  ha  contado     ..)/l  ..roí» 

adondejivé.-'!' >.'i  ')»iv**  «i  ' '¡:,.'  -'t*' 

Rita.  Mn;Ml»P0r:8UF»«íit<''*;í"'J  í>"9        -'"^^ 

alguna  <isllñ^nyia2;  ^  !  >   : .,  i  '>■>  oup 

DoL.  .')l..."'i  i«:  BiW)lf»é!nf)j.' "'« 

Rtta.       Hace  ya  basUnte  tiempoi.  í(í'<  l  .  f :  J        .  a  r :  H 
que  lo  estah¿M»pe«llando;  .joM 


y , 


:| 


'«¿l^soidá,  y  ataado  cabos... 

AyeBi»^u><dMt<Ani>rosfO     '   'Y 

y  se  estufo  con  el-tfiÉd^-i 

aiBche  tten^K»;  yo  escuché, 

sin  qqer»,  y  oi  qoe  hadaron    "•  ^         ' '    ' 

de  una  dtá  -qne  télkiá  '^ '  * ' 

iná  señciBy>  ;^.  de  «n  retfatdl'  -  '  ' 
DoL,        £stá8  sepff&f '*'-•  -•  '"'*  •■''^ 

Rita.  'MH^fr^ité  •  ■     " '-'  '•'' 

DoL.  Seíkát'Jtftaiilado:  i  ^» ' 

Rita.  <Síü,  «j.ji.^-    .<:  '  ••  •.»•  '  '*': 

DoL.  Voy  á  irerlai' ' <  '"^ '  •  •  •  • » 

Estoy  deae^ndo  eomAivélo.  ^  '  na 

Dile  á  Benito \ffam ^T^Miya? '  >  '  •'> }  '^ « >  '-  o 
él  nos&á  mat  áespaeio...-    • 

EMUMhH ^'¿>"n  -«"I  '       •>-«> 

Rita,  c(^«»í<^«  BpWTo, ,  ,u.,^ 

Rita.       Peros«ft«)ri||u.^>V0jjr9<v»  :.i  .>!)  x;.!:.3 
en  paz.  Si  t»i|4«  «OiMftíiv>.:io-j  .ió  - 
e»  irsj^*tlftehl»lj(0|  .?ü1o-»  íii^  «ir^j 
tancb^ilMJlJ  .     'j,.j,  (.,  ¡(^íl'níijí  .-.:'] 

8»«'  .t>í>í:ljf8iíWlW0  ll>«iP'..ri-  o. 

sobre  loaoo,  e%M«Ñlwb«ibR'/,::;  /.  / 
five  feliz.    ;;})}  ;>('-,r  ,<;!■'!«,-;  \*Ui'-'v 

Rita.  ^ap  >:ilQJÍa:ie«Mlrgada-'i'i  >:;j) 

la  señora  digaijá^niilod  -h  í'íÁ  vx/  r.f 
cpie-qQ»ex4fe(tcrici^,''>':  .'.i  /  •/  oí.  i// 

•voy.  ,  jwí'  Mifí  I »>■:..'  iij  '.ijn 

Rita.  Sospeeho.pp[BSa;ii|Mél.t.  «.I  üíi  It: 

RWA.  ^^l^-ÍKimi^ifíMUigf^iAii  )' 

Bbh,        Es  natni^  '  •,.'  .»....'-<.;.:.     i.  ...;; 


que  en  su  vifU.*ft  iíat<^fi|fe|pi*|OB/  / 

...   .i.  •  {Qméu&ñcion.) 

Porque  usle4  fe- ha  tistoíieiitwiB'íy  / 
en  alguna  p2|n«4.^  ^    >  >,;»'.  .-  / 

Hita.        Y  en  dó^eTr  i  r .  ,       -  r-  >  n)  í:í < 

la  real  gana.;,  Ya/fisttfjr.fcart»*  >   ímí 

de  escuchar  tanta  sim^lM^;. ; ,;  rJ         ..i  'I 

Me  gusta!  Se  ttá  %úrado  . ;  1 1 : 

que  soy  algún  mequetrefe  m  ,  ^ -i  in 

eomoeIp<nfeeBci.deiaJbéjof  .1  (í 

Vayase  muy  noramala!       .>:íiii'hí  m 

No  me  estaba  sonsacando  .mU   . 

la  mocosa^lí  ; .,   .  .hjíi 

es  nsted  deaiMipDBi^doi' >  <"•  >■  -^  ¿i 

Ben.        Atrevida!. .  «•: »  ,. .  ,->  : .- ...  »í:u  ^ioíí  i  • 

^iTA.  A  mí  me  consta 

que  al  sefior  sigue  ios  pasos. 

Ber.        y  por  quélll^QÉp^:á  ver. 

Porque  me -están  engallando 

entre  todos,  porque  nunca 

pude  hal>er  imaginado 

que  dofia  Matilde  fuese 

capaz  de  hacei^e  elagi^afio' ' '  ^ « <         ^  ¡i  ^ 

de  convertirriiei  eii  éspU      .     ,  >o. 

por  sus  celos.  ¥et))  ai''dMld! 

Es  mucho:  lo  que  ye  «léMir 

es  que  Urde  hé  recordado.  -''  '^ 

Ya  dije  ^áe 'hi>  >seioíri%a    - ^  >•  >  •    ím :  > ' 

cuanto  sabia,  pensando  <« '>')< 

que  era  una J^nma,  faaitta  que  v  1  -* 

k  verdad  he  scépechadór    ^   > 

ya  se  vé,  jne  piegaíitabai)  *  '  ^■^ >  • ' •  i  * 

con  la  aonrisa  en  los  labios.  •''  -«^ 

Qué  picaro!  me  decia,  '  > 

al  fin  la  apbiMiia  ie^ganoi   ,    '  •  a  1 1  i : 

La  apuesta,  no  es  mal%  apuesto^  *    .     -^  <^' 

si  siempre  soy  tan'  p^agoéM'  •  a  h  > ' 

,  tan  simple;  pero  de  hoy  áMW'':''  ^  "         ''<*> 

.    no  obedezco  8Í««fiat  amo.  .ai:<) 


.1       r» 


•'      >    í«íi'l 


-  tt  - 

Sldese  nmmwn,  Aefw;        • 
para  eso  ^s  honibre  y  esgliapd; 
él  s^eananáará,  kyaiísiiio  • 
era  yo  cundo  sMoímcIio.  ' 
RiTA.>      Baeaa.aMriill  - 
Ben.  fiaeoloiio. 

A  la  wo|ta»4«bKÍ8  «iifs 
ke  de  8or?{r4»««.  Gafiii0i»r 

Y  me  qoitwia  nao» 
s»  deia  iiMifer.yoilMbi»,  H '• 
qae  es  el  lueho  mae  pev«rtraO| 
7  ]ii9«idatii04  j  ottánalo!!! 


li  •'  • 


.1 


ESCENA  tu. 


I      • 


..» 


I  «         4 


Amb.        Ya  lo  sabes,  h^  miMá- 

de  las accieaea tegoArdo. 

Trescientaadfl^o  é^t»  m 
MiG.         Pero  si  esloy  enlerado. 

Amb.       PndieKfifi,^eiiaajp.Ial9ames  ••'''• 

(fáe  hay  eo  mi  empresa  tí§»m^^jímf 
y  no  qi|iia)0k..«,  Teiirieré 
luego  después  el  leonuuitc^ 
como  flocíii  (wBidftiof , 
táiny^ritastoü—i» 

Mi«.         Corriente^  mas.ial  iqeoia»...    •    < 

Amb.        Gaando  mD^-.eftlásjHMiBettarto 

qué  Jia  de  li^oer?  Buscar  eLmodpi;^ 
5  y«tit»9  %mm  Ú6Mn  afio 
^  he  d««er  miK'£alaeiifMsa'  >  h  7  .:í  ' 
me  basta  pana  leifcnii».  .  -  c  < 
(Slscaftdaia  e^/M.)  No  tomas?  Ya  me  figoM>*  ^ 
habitar  eu-UB-psIado  .  ík<'  '*)> 
magnifieo,  ^e  uat  (ím>**  <•  i'i  <:<  » 
escetoMia^aús  laoai^ft^)  >  i>  <>< 
que  paseo^en  irts>por«teui»  »><>«i 
y  faagMaipiéscito^aKI^sMoei^'- '  ^  •' 
~  quesoy  ei  ref'dMibl'>bi^f   "i  '' * 


./  ti 


.;.»*/ 


—  »  — 

que  lo8  age9te6>de  .eaulMb   ' >  ^'  "' 
se  apii|íei9ii  y  se  vélniHei]»  '*""  >  '- ' 
á  mi alre4ov«  f <M  ^coídaiosi--  '*' 
se  empoj^n.'pArisi  Uogsr  :  ''>  <»'.  •"'^' 
á  hablarme...  qa«  «aímMVlés")''^^ 
les  escacho'jeon'somlsa 
de  desden  entie  JésMpítfisfl'  •'''  <^  ^' 
contestlmdoles»,.  .noí^ísfi''»'»-'  *^>  '  '^ 
bien,  cotPÍénie...  H»s«h  99ÍíéM0**'^ 
es  el  dinero  taff*bve»oiU  ^i>¡'  '>''^  ^ 
Yo  quiero  8«bimiiéoiiOTH»n  $  (  lú  i 
.  Mic.         Quien -««éi^iw'j'i  -í.  r-  "  '.v:*!  1*»  -'»  ^*r'r 

Ahb.  ./.  ur&blttiid0»do<«sié<^:"  I 

tengo  después  proyedado 
IbrmftF  QBA  asociación-  -  y 
qne  distribuii^  poi^  bafríos, 
para  prestar  asisteneia 
á  ios  s6^^4fú^aéieémiÚ^, 
Qué  me  dices?  £s  un  »ian 
filántropo  humaníltfrio.r'    ••  •'  ^^  ''^ 
A  enfermeAadipioriaveÍM;'^'';  *'  '' 
nada .vsk^it» dnré cmré^j - ■■  -> ''^  ''''^ 

Mío.        Mil  gracias..«^'-i  -*  '>  '".«»-•''  ^''  *^'^"'^         •'*'" 

Akb.  - '  j ífit.:vlén«:^l  e^éWíV' ^ ■ ' " ' ' 

qnótiiiBgobia!  -  ^  -  •'  •'"  v'  i  "»jv 

^    MiG.  Ano  dudí^,     '  «  '. 

escelente*; ' •  ' '  '-^  •''  ''  ■'''  :'•''"■  '*-''''* 

Ahb.  üolil;  («>%«Aálí  >      Ji'«''^ 

tú  también  coBió'.a«itól  bÉrtya^"  úi 

^         déla  hertíaa-^'SiiUé^''-     >— 'iv^'.. 

alguai(wit>*!efi«oáirs!ribO.'. "*  '''  * 

MiG.        Y  leBgDini)ÍMraKé»Jmf9»itnti)o  >•»  '^^^ 
para  bromas. bby ;  "  •    i  »♦  i    i,-.  ■ '  » ¡ ;i 

de  splin,  ó  renistéi^asoíi)  i)'.ii/!<  i[ 
con  tuadmvdbnüad?;»  /;  üm  .jí.iú 
No  debes  d^jeringriÉtüü'xi* <!'»>''•'* 
mira  qne'eatiffliu^iiernMK»;: q  f >  ■ :  I' 
los  tiemf^:4ab:  ha  irMorjiaéo) v  uí ¡  / 
en  queyo  k|>iilt»todia4.i  >  «  >^  '  '"\ 


W'í 


V 


*  r.s.t' 


Hi€.        iSi  \e  be  de^seto^li-ittcéd  ímucj^; 
tiene  MaUláA  4a.  pulpa 
de  quayo.  e«4é. fastidiado...  - 
por  sa  geoiói.;  ao4«ra  <de  «n(MM  ' 
re&imoft^l^r  dlitaibQ,  * 
y  siaUegar/nwivtfkiiiwé  •    >> '  >  i» 

No  Id  diid«>^julteé,  porítMa       •  :*> 

^iieme.«yiliictio{ra^Í6ÍjiMo  >   ;  '. 

no  poedovlwitii|]iqvilia;>  o'i  v;  .ti  ">>' 

bastaría... -Soio)^  /-  <  '  ''•-•'  <»'•< 

^etaii«kfo^la;iiM|ti^.>J>'   '-^ ' '^ 

Am.        Yl5<i|pordaí.iajttaiiié;'-!'''>  iu'.  m.j  it 

se  signe  iaqiiiiéa  «mectiadb;  ^^-'^  ^ 
en  tus  difipiéta¿1tr:i>!'<  :-t';^o  ')!>  '^rp 

marchará  á  snliqéfiífliu^:  '>"^'  ^í»  ^^^  v. 
Ame.    ^  'ií'. :  i'/ ''  JBrtWW'':  ■  ^í 

Ya  estás  libiie  de-ifüaiiaiity  (-í  <'' 
detotei^^  .:}i;./ 

M>fi.  -j  '   Teiifi^aA'caiÉílbk''^ 

á  un  beQdito<3de  ÍBVtioí'  ^'  >•  '- '  '^'' 

Amb.        SiesunhoariHrtfnsMi'ablé^/'    -rn(( 
noiaperta*"  i  <t>  -i.'tj  ! )  <  -i:  r.'.U  ir> 

MiG.  :.-.E'i«Bte<iari««Áfttt  '/•'^ 

qne  se  puede  isoiagiiiar^  —v 

esiaóli^JtMí^paiaiia/;...       .:!  •hi^j' 

ao  hay  oad»^fHae  páfüMti,^  -y--'* 
tan  orgaliosó/Mt^üKvaaM'i  ii )  t.i^'.> 
Ko  sabe  hablar.  <de-xéf|y ai  édéé**   "  > 
que  de  sl[?amz''ídd  SftíGtiágb/ '  v  í '         ••  ** ' 
desupnÉriie«i<TiíieielMitt«n:;ij   :> 

M  carcax  y  lírío^blaiieo; 

de  su  ami|a^  ca^ast^r^ « 

de  sa  pneoio  y  sus  cría'ííos. 
«Amb.        Lo  mereces,  para  qué 

'  le^adraitíMe/  ^  •''    ^-'-'^'«i^- 
Míe.  .    Yo?  Ha  tomado/ 

éI>.8ib<KeeMí»,de.iiadíév' •<:•:  ''   U        .i*t\f 

paseatoft  de  toéaí/i  Es  ^hmm  .  <  /  <> 


en  esUemo,  YÍte  aqni     «     » i  - '  - 


'■   '  o 


Ma>.        MagnificoiAfni  hayetpcji»,  >*  •  .:'» 


.  .7 


como  en  pais  confuiseMlé;    < 
se  trata  á  cuerpo  da-rey.    / 
PeliM|ttero,,ooobe-diariOv  .  »      •  i 
francachelas,  .dmtrÉioaeá,'  ^^  •  -     • 
que  él  disfruta/  y^.fM^  f o  pa^; « 

Amb.        Pues  bien  pcoBtoJottwedlt»,    *  *' 
en  cojiéndoleiide  jjn  «bwaé  '^  *  '  - 
yplantátadol«enia>e«lle.^.     u.,» 

MiG.         Ya;  pero estoyesperaiido    <        '  ■ 
á  que  isuf  eatref^oe»  «Éa»>  «m«i»s'.^ 
Gomo  ha  «ido  apedenado.    » '  ?'>  -    ^ 
de  las  fincas  que  en  Mof  ai*»  « '    <*  > 
tiene  mi  esposas»..  Eai^áátOD,    - 
6  Un,  plisaiOy  ^M  sieiÉ^fié  >        >^ 
que  de  este  asunto,  ie  kaéto  '  '^    '' 
rauda  la,iQ0»v6rsacion 
y  se  da  por  agraviada/  «.  .    .  -u  ■ 
Me  pave^e  que  ya  saioi  .  ^     *  ' 

vuelvo  á  la  eafga.' .  '    ' 

Amb.  '  Me  raamM  '<  -^ 

Voy  .á  ver  isiestá  corriente  '^'  '^ 

en  casa  del  escribano^..  .-  •* 

que  me  esperesk*.  Ah!  neeinátK": 

preguntar  si  l«  entregaron        •  • "         ^vA 

al  Ministro  el  memoriaLu*    v.i¡  ,/' 

Soy  de  Jds  de  ¿  Dios  regando  ^^  ' 

y...  '  * 

MiG.  fiasta  maüa*a  Bo  |»aadac         ^ 

estoy  bailante  oaiifHH^et 

esta  tarde «tMgo  iipie  ir         >    •» -t 

á  recofer  el  retrato..-.  . 
Amb.        Hay  crisis,  y  al  testaaieote       t  f.;' 

es  cuando  '\¡^áw^  f^mánm^    >  -   ■ 

ESCEHA  nr.      t 

-   .•  í , .  ,  i-    ,  .,     -,11'.  '♦;• 
Miguel,  D.  MAMiwtOi  ..<. 


.lU' 


)  •..   . 


~  w  -* 

otra  vez. 
MiG.  í    Éswigttia» 

la  locura  de  este  irÍt¡bH 
Mam.        Esta  calva  y  esta  freate 

me  dáü  ton  áiife^e  inglés  >' 

admirable...  Vamos^  «S'  '•      - 

mi  figura  4ieriaíiMti%e  '  * ' 

aristocrátiea.<« 'Adios^'  •  '       - 

Miguelito;.v]ioi»bab¡a ' 

reparado.  -  !.     •» ..  •      •  • . :      t 
MiG.        (4p.)       L^éñth    '  "''     * 

un  bofet»ii¿..  (i4ifc^>  Ya,.loi5  áWí  •  ' 

distraidos;;:         •         .  .  .■    i 
Mam.  :   ]>e««aba  ^^efrt^.  ^ '  •  > 

üiG.        (i4p.)  Paciencia  por  mi  nrUjéfr. 
Mam.        No  sabes  cnanto  placeé  '      >'      >• 

'  ke  /teaiíjk)  en  conocerte.  . : :  i^ 

Eres jaatiiiitto.de ipfóyi.  i    ..    !  :i    . 

tu carácterm* acomodo >'«  •'"  i^vM 

á  pesar  de  que  á  ttt'boda^ 
*  me  opuse  bañante  yo. 
Mío.         Gracias. 
Mam.  p©r  ese  no  creas  *  '  - 

que  hacerte  una  ofensa  qtoiehif. 

eres  hijo  de  «n  banquero  '        -^^^^ 

7  jaáiés'eii'mis  ideaa 

entró  quemi  sobrinita... 
MiG.        Bien:  me  bftce  uMed  recordar 

que  teuMios  que  arreglar  ^  '"•'' 

una  larga  cuéntéeíla...  •'"  -^ 

del  dote...  Es  tan  op^^rtnna'    : 

la  ocasión...  (Ap.)  Si  habrá  entendido..:  "''' 

Pues  no.   '^''  '"í^ 

Mam.  ^  Ya^etésisu^ltiávUiéV  '  '=  ^-^ 

bendigafifMtttteittna:^^       ' 
MiG.        Amen, 

Mam.  Qué  dices?  .-.uif 

Mi**  ..'iji.       "  Atueti  '   '  ' ^    ' 

j  nada  uMMu^iii  -ii  <        .í;')'<j!  :  •  ím 
Mam.  Te  cafiíatio»'- '  •• '*>  -'^ 

porque  en  ^éfonso^  llegaste  maí^ 

á  proDÓsft<»>tambiéiti 'K'  *  t.  >  ••(  ^ 


,;.{. 


!•    ,     i*. 


„  «B  — 

MlG.  Cómo?  .v<)/  r,!,, 

Mam.  Sabes  qu^  ub  ^taülénte 

de  Matilde,  la  dejó  ,  .  ...u.ílí 
su  hacienda*^,      ,  ,.,  ,  ,  ,  ./j 

MiG.  :  Sí,  fí  qmi»mi«h  -ííí 

allá  en  Méjico. . . .  ,^     ,...>■  ;.;.l::,iw: 

Mam.  &«< msK  íe4te¿  v : ;, ; ^  i  ¡u 

Puso  el  capU.ulo:;eAtC^tm),^!r  r)«J   :  (i- 

al  nombrarla: $u  )i«reder.a . i i^ui ;. i ii 
de  que  casada  estuviera. oÍji,i,;<i)t 
en  el  término  de  MQf.4^aJ        (vií )         .^.i/ 

ya  murmuraban  las  geqt^íw  j^i  t?.[b 
ella  enif^,pÁ(ip9<^UDLdientes  .  •  / 1/ 

á  nÍD|;i^iprefe]fij»|  ..;  <..'m:)i:4  (a^K)     '    .i^it/í 
mas  que  á  4i»yL4<fO|i|ftw*  >  í^iuí;-;  o'/:        .if  ^  '^ 

Mi6.  .  M-TT,-,,!-  i  .:■/  '4}aiéli«éa 

el  tal?...  sí  n^iha^yjémlnriiEOUi'O'i^i 

Mam.  Un  capitán  ide  •ffQem]^bc»3 Jo sViííojjí 
jugador  y  ^aleiv^ra;  üip  'jíj  •ic^'oq  í; 
y  habiéndote .ii^nsfliieieeKi  o€u<|o  imí 
en  competencia...  .zv.hi^i'ó         .•'>!'' 

MlG.  ,..:y:..  'w..Y«<)e«JU9tr-  >«t'í^ 

Me  la(4í^pr^^^<|Di,;..u  í.)ií>»B[i  ííDp 
Mam.  '      (J(ífr¿fftda9^..<i(4'^4|;i^iii^|i  oj^id  ef^^'it» 

lo  que  se  llamá,Htl:b<>M^(MIQMi<ítK 

EUazo...  ^...riíaitl^);.  ¡»i;  '..'4'  6-iJn» 

MiG.  .i,,j^.j3Í9  Rup^jij^da  om -.íiíjía         .íHlfi 

de  tal  hi^(4í^la( ij;  .jrjp  ^oíiídíiíJ  'íifp 

Mam.  '    .,.)t^|0,n.')  i;j.;':.;l  Cíltf 

los  perió#p$^,  ,;» í   -.lí  ..  ojoh  bb 

Mam*."  Viste  .o»  aou4 

si  anu,i|^^i|sak<mi4l0gii|a?  .y^I^ 

es  muy  na|ttrftl^e'&l9ÉÉlav^ií>rir)d 

la  publique.  .n^niA         .wt[£ 

MiG.  '  No  «eñbryuO  .vj.\f. 

ni  la  EspañAini  el  Clamor ,  .;»i|¿ 

ni  el  Heraldo  ni  ningUMhii  ú\}  ..".  7 
Nadie  se  aoutüda*  :»r  .waI/ 

Mam.  ,,,.^-iMigpi|0l«.-»  Di'p-hxj 

si  yo  á  la  corte i te i^aoi4^a<.a<''f(|  i-. 


I' 


es  porqae  estoy  conreBeido 

de  que  be  de  bacev  gran  papel. 

Algo  la  ateocion  me  tfama 

esa  ignonncia  én  qae  están; 

mas  pronto  me  anunciarán       '  - 
'  las  cien  leiigaas  de  la  femá. 
MtG.         Si  usted  de  ese  modo  ^lieiisa 

mejor.  De  la  dote  babtemos..,  , 

Mam.        Qaé  dices?  Lugar  tenemos: 

me  estás  haciendo  una  ofoasa. 

Tú  desocupaéo  etstás; 

mas  hoy  tengo  yo  que  ver  ■     ■  * 

al  conde  de  Rosicler     -  7 

y  al  barcm  éei  Aguarrás . 

Acabe  de'^eetdir  v  .<  ;  . 

quedarme  en  Madrid  de  asiento; 

persona  de  mi  talefite^ 

debe  en  la  corle  viviip; 

en  Estella  no  está  bien» 

neceeita  mas  espació,  .  r        *    .'. 

mas  gente,  coche,  palacio, 

mucho  lujo,  mach^  trfen;    . .  ,      ■  * 

amigos,  una  qiienda... 

Pienso  al  gobierno  ae^eairmei 

y  es  claro,  teidrá  que  darme 

todo  aquello  que  le  pida.  ' 

Lo  corlo  de'  mi  cmOal.  ,; 

para  brillar  me- einbarasau. <»'('•[.'  >  ••,! 

aoimpeiftd,  ($ei»QQ»'pIa&ai>  .  '  <     ^. 

de  consejero  ri§tl   .  ■    -    <       ' 

lo  arreglo...  ...  :       .    *  ^      .i/.- 

MiG.        (Ap,)  Ks^oy  abffi«$ad<i*> 

Mam.        Ponerte  una  cruz  espero 

á  ti  también.  <    ' 

MiG.  No  la  quiei»»,  r  ^  ' 

Mam  .        Supongo  que)  haliráf ,  pagado 

el  coche  en  q«e  ti»e  aíq«|.;^      -  .  /         .i  M 
(Mirándose  al  esp^'^  .-  . 

Si  no  simeéetmfr  desaetre 

▼eras  que  suerte*-^ Ya) m^^tí^, 

y  al  zapalim)...;.  •    -  ?  »cv.^  .».;.!.•■»  ' 

Mic.  Si,  *i.        *.i^  *•;}'        f',.: 
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a 


^  34  — 

Mam. 

Yo  te  abonara... 

MlG. 

(Ap,)             Qaé  escacho! 

(Alto)  Es  muy  daeño. 

Mam. 

Pop  cumplido... 

MtG. 

No  tal. 

Mam. 

Estoy  convencido 

de  que  te  agraviaras  muclio. 

MlG. 

Pero... 

Mam. 

No  quiero  jamás 

ser  gravoso. 

MlG. 

Es  un  deseo 

faiuy  justo. 

Mam. 

T  hacerte  un  feo... 

MlG. 

No  puedo  sufrirle  mas . 

(Ap,  y  entrando  en  su  cuaHo.) 

ESCENA  V. 

D.  Mamerto,  Matilde,  Benito. 

Mam.        y  se  marchó!...  Me  ha  dejado 

con  la  palabra  en  la  boca. 
Mat.        Con  que  no  quieres  decir?...  (A  Benito,) 
Ben.        Si  yo  no  sé  mas,  señora. 
Mat.        Vete  pues. 
Ben.  (Ap.)  Con  mucho  gusto, 

no  quiero  mas  trapisondas  (Váge.) 
Mam.        Matilde,  qué  te  sucede?  (Acercándose.) 

Estás  pálida  y  llorosa. 
Mat.        Ese  infiel,  ese  perjuro 

que  me  abandona  por  otra. 
Mam.        Picaro! 
Mat.  Bien  lo  decia 

mi  hermana. 
Mam.  Si  tú  eres  tonta. 

Mat.        a  las  sei«  de  la  mañana 

ha  ido  á  verla. 
Mam.  Vaya  una  hora! 

será  alguna  fregatriz,  ?)• 

y  cuando  vaya  á  la  compra... 
Mat.        El  falso! 


—  3K  — 

Mam.  y  ¿  pedir  GaenUis 

se  atreve!  Tienes  muy  poea 
cftlma,  ja  descubriremos 
qnieo  ef,  y  como  la  eoja... 
Pero  esplicame e»  qaé  fondas?... 

Mat.        En  la  evidencia;  hace  cosa  < 
de  unos  di^s  q^ei  notaba 
sus  salidas  á  desboras, 
boy  bice  que  le  siguiesen: 
calle  de  Sania  Polonia, 
numero  veinte  le  vieron 
entrar.    ,  .  < 

Mam.  Ya  es  muy  sospechosa 

la  <»Uo.  No  sabes  mas? 

Mat.        y  es  poeo? 

Mau.  Voy  sin- denota- 

á  ver  la  genteiqiie  vm  '    ''• 

en  esa  casa»  te  importa     . '    - 
disimular  entretanto.    .  ' '  > 

Yo  velo  por  ttt  pérsoAa.      • 
A  tu  cuarto  iré  ú  decirte  > ' 

lo  que  sep9. 

Mat.  *  Sí,  por  la  otra< 

puerta  entre  usted. 

Mam.  y  aeaiao 

no  es  nada. 

Mat.  Siks.ií|ii$terio$as 

visitas  por  qué  me  calla? 

Mam.        Tienes  razón  que  te  scibjra/ 

es  evidente  (^«)  I^acuenta^ 
que  le  dé  noi  serán  flojas. 


ESCENA  VI. 

•  '   .      •         . 

Mío  .         Graeias  á  Dio«  f<fe  se  Alé . . . 
Mi  mulerl  Hfttnrá  tormenta 

de  seguro. 
Mat.  Talafteolai^  . 


'í 


■'A 


/ 


■I  • <í , i, » 
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he  de  sufrir!  Ab^gneé  )  .' 


■  <i 


'■«li» 


I.  /  . 


w}/ 


• .. }'. 


t-.^.f 


mis  lágriinas^  •.     '•  -on, 

MiG.         (Ap.)    .       ..No  sé  cómo '    \. 

acercarme, ..'Ten^o  «dedo... -:  •  -  • 

y  siempre  sojjT  el  qoeoedov.j  •    » 
'  necesito  tta&  aphñno;- 
Mat.       . Infame!  {Reparando  eñMigueí.)  '" 
MiG.         (Ap.)  Lapobreeitd 

en  haciéndola  lina 'fiesta,  >      i 

Jo  conozco^  me  «ontastá 

tan  amable.    «         » '       "  •.  •>     ■  .  ■ 
Mat.        (Ap.)  Y  un  jesuíta         '    ' 

parece!  ..jj    .:.    .  i 

MiG.        (Acercándose,)  MatiMe.  (ip»)  Naéa/ 

lo  dicho.  (Alto.)  Matilde,  herm^st.  ' 
Mat.        Ab!  se  ofrece  alguna :eo6fa? 
MiG.        Si,  que  no  estéa«B£adaAa'/.    '  <  '<  >• 

Como  es  tü  geni»  tan  .me,:  -    <>  -  >  i** 

lo  mas  leve...     t.'         jii-^.i..  i    ü' 
Mat.  «       •  E»^si»gttiliiil-  •*•  '  <  > 

Yo  enfadada?-     •"  ■      •  *    • '    •  d'  - 
MiG.  A  qué  negar...    * 

Mat.        Acaso  tengo  mcillvo^  '  '. 
MiG.        Ese  ceño,  esa  ironía,  -  '       ' 

indican  Ineii' claramente.. .  - ^  '' 

Mat.        Lo  sueñas...  »      •     '  "• 

'  MiG.  No,  ot^taMénte. 

Mat.        o  será  costunibre  mia,    ' 

como  gustes,  me'«s  igual. 
Mig.        Di  que  me  guardes  en<kitio.'.. 
Mat.        Qué  ocurrencia!  Si  éste  tohd 

es.  mi  tono  natural. 

Ya  lo  sabes,  ni  malicia 

pudiera  caber  en  esto; 

es  malo  ser  tan  modesto, 

debes  hacerle  justíeia. '    ' 

Con. mi  suerte  resignadme 

tan  solameoti9  m^^tíMi^    -  *■'  '  •  '^ 
cuando  es  tan  Jbiifilia,  tan  :loca  <.:  w 
la  que  el  oiialo.qnip  «darma^  >.. 
Tengo  yo  queja  de  tí?        .   i-.    >>  •»! 
.    Sobre  todo  me  pBai«YO«*j^  í 


U  t' 


it 


•A 


• 

"     '  i» 

M      «     I» 
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• 

oos  idolatramos^  eres-  •         .  •   t: » 
UD  esclavo  para  mí,         *  ' 
No  es  ciertD^iT^eá  putttD  á'fiel 
no  tuve  dudir  jamás.  ' 

Confiesa  que  peéir  ftas 
fuera  ya  vicio»  MígaeC.   • 

MiG.         Pero...  .  1   •       : 

|1at.  N^9  Decenta  < 

que  dig^s^  soy  la  qiM  mando,        < 
siempre  me  e¿lás  shrrtfUando,     - 
parecQsufi  tmrtQiito^ 
y  á  no  ser  tai^  despida, 
yo...      » 

MiG.  Te  atreres  i  burlarte  ^ 

de  mi?  Pues...  Debo  dejarte. 

Mat.        Si  n'tsie' castiga  nada. 

MiG.        Nunca  te  vi  lao  intfafe; 

mas  no  hacer  cado  ipr«ifieíro, 
que  por  mi  causa  Iko. quiera 
que  se  altare  nuestra  paz.  *  '  "' 
A  tu  orgullo»  á  tu  inaoleúda/  i  •" 
nopret.QDdoéariiN^oul{rá/-.  '  -  ^'^ 
Habla,  4e  nifiguRateujpff'  *y  i :  fi 
me  remuenle  ia  eomsíeneia;^  -  >•'  >'' 
De  H|ué.oacen«t«st)d6stek>t^  '  •.:  of* 
A  qué  atormentarmie  quieren  •  '^''i 
Oh!  malditas  las  «iuj«;ré&  .  ^  ::  ■' 
con  sus  ij4ic«J09-cchiei     .■    '  "!    ( 

Mat.        Ha9t(|;mi|I4ieiónei4TiMiitaí  '  m  "i  '^ 

no  pensé. qii<( te  aÉíá&ara8;\;:  oi   '>!> 

.  ..,5y  ^s  muy  grlmiito.,.  i      i  "  •  -  J   »♦' 

MiG.  -<        <*   >!Aealaims -'    "  íi 

con  la  pacieiMiaí'dfl  un  siaBtiK.  >  '•  >  < 

Mat.     *  Di  que  tienefl  maLbumovi.  <     '  ff'a 

MiG .        Que  uitrsyMma  eal  tiHsspf m#44  i  ^  <: 

Mat  .  Alguna  ofensa  te  kH^Akh^hi !  -  a  v  / 
Empieza  ^yp,|^e«ftdaP?'':»  -  -i  i 
Has  podido  inaglQwr-'s^ií: "  '■>.  f^'v(\ 
que  yO'f^sp^obepii^iiteffftT  -'•.  >  i!  t 
que  ainaaiiotara? Si asi^oiia^  ;'"!>: 
mujer  soy ^{«MS'eé Tengan  •  ")  '  't-?» 
Toda  esta  ie4Aoiiiiquo;lréi;iM(ni  :i)o 


» 


•• 


■t.  í. 


—  t8  — 

en  odio  se  torearía > 

solo  me  consolaría 

siendo  infelices  ios  tres. 

Puedes  estar  satisfecho^ 

curaras  de  tu  pasión, 

que  con  el  vil  corazón 

te  la  arraucara  (}el  pecho. 
MiG.         Esas  lágrimas  qne  viertes 

me  hacen  daño,.,  de  qué  modo 

podré  lograr.:;? 
Mat.  Vaya,  todo 

en  sustancia  lo  conviertes. 
Qué  lloraba...? 

MiG.  Sí.  ,    . 

Mat.        (Llorando.)     ,  Ja!  ja! 

Te  equivocaste,  t'eift... 

é  si  lloraN ,  seria 

de  pura  fellcidaá. 

Muchas'veces  me  acaloro; 

mi  lenguaje' se  envenena, 

el  genio...  Ya  estoy  serena.. . 

lo  mismo  que  antes  te  adoro. 

Bien  sabes  que  me  poseo... 

no  me  es  dado  eootenerme... 

perdona,  para  distraerme 

voy  á  salir  á  paseo. 

Y  de  hacer  caso  no  trates      ' 

délo  qne  hablé  en  mi  despecho 

del  corazón  y  del  pecho...' 

Mira  tu  qué  disparates!  (Riendo.) 

Hay  mil  rmedlos  de  venganza 

mas  terribles  y  mejores/.. 

por  ejemploy .otros  amores,  ^ 

á  cualfoieva  se  le  aloanaa. 

Agravios  fio  recibf 

de  tu  fé  constante  y  ciega; 

pero  si  á  faltarme  llega 

te  ha  de  pesar  mas  que  á  mi: 

SabráS'h)  que  son  desvelos; 

dirás  con  razón,  si  quieres^ 

Oh!  malditas  Jas  ptnjehs 


<  f » 


')  t 


_I.Í9   -- 

eoa  «M  ridicniog  celos! 

{Entra  en  tu  habitaeien.) 

ESCENA  Vil. 

I  / 
MlGVEL.  i) 

•     # 

Matilde!  Bien  me  ha  dejado.  s  . . 

Será  cierto  lo  que  oi?  .  '*.    ¡        ,,    '. 

Para  queme  trátoi/«^).  . . 

ningún  motivo  la  hf  ^doi ;  •     •  . .  I        . ,  ..u 

Me  amenaza,  mepcéToeaii      .  •  ■  ;> 

en  eterna  lueha  esiamos*  i. 

j  se  desesptrá...!  vamoa, . 

mi  mujer  se  ha  vuelto  loca!'        .  ^        .     ' 

(Pensativo.)  Por  fuerza lieaé  que  haber*    •  ' 

algún  diablo  que  lo  enreda'.       .-  n. 

Suceda  lo  que  svotda,     .  n 

yo  lo  tengo  de  saber,.   .  .      . .  .,i .         ,;.>„' 


I 


ESCENA  Vil!. 

.•  ;  f 

.'  •  "      í./ 

* 

MiQciL,  Don  IfjMnarftj.     } 

Mam.        Sefformio!                            ^ 

{Deteniéndole  cuando  va  á  entrar 'metéumrioJde  Matilde,) 

MiG.                          Don  Mamerto,'  '         -i 

"*         busco  á  mí  esfi^sa,  y... 

.*  M 

Max.                                         Lo'«é: 

ha  salido,  en  «ste  cuarto 

.    .H 

nada  tiene  usted  ifue  hacer.      -  ■  '  > 

Mifi.      '  Pero  oómoi..                               .  i 

Mam.                        Le  prohibo 

qué  pase  ide  este^dhitel     > 

sin  mi  lieencia,  dead^^eíf"  ' 

ya  puede  ahdar^en  nn^píéc      •   > 

yo  defiendo  á  mi  sobrina, 

y  sf  no  la  trata  bien 

nos  Taremos...  libertino! 

He  dicho  bastante/ pues:     *        *' 

(Se  marekef  p¿r  ePftndeJ^  > 

—  40  -^ 

ESCENA  \t. 

tfiG.        Vive  Dios!  Voy  á  romperle 
el  bautismo. 

Ber.  Se&or...  {Con  misterio,) 

Mío..  Qué? 

Bek.        Bajito. 

MiG.  VieneseoB  barks? 

Bkn.        He  cojido  este  ^pel 

qae^an  «dMdo  pordebafo 
de  la  puerta,  y  eomo^aé 
que .  tiene  aquel  trapicheo. . . 

MiG.        Picaro!. 

fieic. «  •  iielgapó 

al  insta  ate  qve  leí  li 
que  seria  para  «sted,    - 

MiG.        {Tomándolo,  Ap.)T<^o  tfese  sebpc*..  veamos. 

Ben.        (4p.)  Algan  regalo  tendré... 

MiG.  {Leyendo,)  «Be  visto  tu  pañuelo  en  el  balcón; 
ya  sé  que  es  señal  de  que  vas  á  salir:  te  es- 
perase frente^  lapuerta  de  Ja  calle  del  Baño... 
(R¿pre«eRiffiid0.)Quées  esto? Si,  y  aquí  está..* 
{Acercándose  al  balcón  u  cpjiéfid^.ef  pañt^efúf) 
A  ver.,k  marca...  H.  G,  .     \« 

De  Matilde...! 

Ben,  Ei^tánfiedínalo?      . 

Llamo  gente?  .^ .  . 

MiG.  >    Difame. 

{leyendo.y%¥t&kt^k  la  oalle4el  Baño.  «.Todas 
las  precauciones  son  pooae  para  qtle  don  iff* 
gnel  no  sospiecbe  nuestros  amores;  auQfna 
le  creo  un  p0bnh0mbre  ioDapABicle  causarte 
el  mas  míaíno  dis^to^-^iááii.». ' 
(Represetdando^  Miserable!  filtme,  »lias  visto 

(A  Betdéé^fmrioio.) 
quién  es  quien  \»  ecbq? 

Pasaba  por  el  paslllq, 
e$  «el.wielo  Je,em&^n|kré«.. 


-  «  - 

Llevo  la  conteetacioD? 

En  dic¡éiiidom.e  doade  es... 
IfjG.        (Ap. )  Comprejado  ja  «a  lep^uaje  , 

tan  insolente...  La.  infiel 

me  desprecia...  Quién  prejera... 

JReuo  yo  m«  ve^^aré- 

Ante  todo  nepe sito  ... 

quien  et  este  Juan  saber...  . 

7  de  ningyno  sospecho.., 
Ber.        Será  jaqoecju.. 
HiG.  Si. 

Bbw.  Pues, 

de  la  cabeza. 
MiG.        (iip.)  Qué  diera 

por  llegarle  á  conocer! 

Con  cautela... 
Be».  Iré  á  Jbupcar  .   .    •.        .     / 

al  médico. 
Míe.  C<9iíe  á :tra^r  .  .m'í» 

mi  sobrero..,,  á  don  Amhroffo. 

eoDoces ,  la  eart»  ^  i^  él^       ..  . , 

sale  con  una  embi^l^dA«». 

Pero  yo  le  baré  eiHender.... 

mi  sombrero. 
Bbh.  Yiienetrasa 

de  ser  im  hombre  de  bien. 


ESCENA  X. 


HiGUEt.t).  Ambrosio. 

MiG.        Pero  qnién  será,  sénór!     * 
Aio*       Me  alegro  de  hallarte  en  catal.  . 

{Mti¡f  spfMadó  tf  C0U  un  papel  en  la  mano,)^    \ 

Firma  aqui...  . »   ' 

MiG.        (Sin  ké^érca*0,)  Para  servirle. ,  .  ^ ,  • 

Amb.        Pensé  que  im>  te.  eoeootrab^Lr  ,' 

al  subir  vi  á  tu  mujer 

eon  un  amigo  parada. 


—  tó  — 

M]6.        Y  quién  era. 

Amb.  Un  capitán... 

MiG.         (Con  la  mayor  alegría.) 

Necio,  qae  no  adivinaba! 

el  capitán  de  reemplazo! 

{Llevándose  el  sombrero  de  don  Ambrosio.) 

No  me  diga  usted  ya  nada... 
Amb.        Que  te  llevas  mi  sombrero!... 
MiG.        (Poniéndoselo  sin  hacerle  easoJ) 

Nada  importa...  muchas  gracias. 


ESCENA  Xi. 

D.  Anbrosio.'.RIt*^ 


f « f 


•>• 


Amb.        Ha  perdido  la  chaveta... 

cómo  salgo... 
Rita.       {Con  misterio.)  Dice  mi  ama 

que  le  quiere  hablar  á  sotas,      '• 

mañana  por  la  mañana 

á  las  diez,  mucho  cuidado, 

que  nadie  trasluzca  nada.       * 

ESCENA  XII.  i 

r  ■ 

•     .  .    ■        •  '  1. 

D.  Ambrosio,  Benito. 

Amb.        Una  cita...  sí  la  habré... 

Es  muy  prosaica  mi  facha.     (Mirándose.) 
Bsif.        Aqui  tiene  ya...  (Entrando con  un  sombrero.)* 
Amb.  Un  ^on^brero!    (Cogiéndolo.j 

Dios  me  lo  envía. 
Bbn.        {Rechazándole.)     Cachaza! 

Contento  está  don  Miguel... 
Amb.        Veld  al  diablo...  (Quitándoselo  p  poniéndosela*) 
Bbn.  Con  la  carta... 

Amb.        Qué  carta?  (¥éoe.) 

Beh.        (Desde  la  puerta.)  Y  tiene  raz^m! 

aquella  de  la  embafada.  -'  i-  - 

FIN  DEL  ACTO  SEGANDO, . 


ACTO  TERGERO. 


La  misma  decoración. 

■ 

ESCENA  PRIMERA. 

Miguel,  PoLOiiB^é  iMa  uno  á  un  estremo  del  teafre:  la 

eefunéa  eeeUndo,  < 


DOL. 

GoDÜésame  qae  jamás 

tnmle  m  hamor  tan  negro. 

MlG. 

Teflgtaras...? 

DOL. 

No  lo  creat. 

A  icpió  negar  lo  que  veo? 

MlG. 

Estoy  malo. 

DOL. 

Llamaré 

á  mi  prima... 

MlG. 

No,  no  qitíero.' 

DoL. 

Reneorosol  MC^sipre  estáis 

«¿m  faistorias.  Me  intereso 

por  la  paz,  es  necesario              '  -* 

que  la  pidas  perdón  luego 

y  qne  olvide... 

MlG. 

Mnchas  graeias:'  '-< 

la  voluntad  agradezco.            •  '  ^a 

DoL. 

No  harás?...                      •; 

MlG. 

No.  {Ap.)  £«  fuerza^  tomar 

algún  partidla,  el  Infierno  .     í    '  •  * 

/ 
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A       V      * 


>    \ 


i.)  i  I»' 


,  Wzo  qae  ayer  no  le  vfeae./. 

con  hs  noticias  qné  tengo* 

me  basta,  le  escribiré  . 

provocándole,  y  en  duelo 

mortal  dará  con  su  vida 

satisfacción  á  mis  celos. 
OoL.        (Ap.)  No  se  cdmo  se  La  podido 

'perder  elbitl^ié,  tema  > 

que  ha  lie  ser  el  eapitAn  '  ^ 

medianamente  embustero. 

Yo  le  arreglaré  las  eifentas: 

si  es  tan  ardiente  su  fuego, 

que  se  case...  que  casarme 

es  lo  que  yo  mas  deseo. 

Tengo  lápiz,  y  también 

papel  én  mi  costurero 

para  estos  casos...  le  pongo 

dos  reqgloncitos  bien  puestos 

y  que  decida.         ■ 
MiG.         {Ap,)  Tan  tonto 

'^  ^  he  sido,  i|ne*pude^tm  AN»lnetft<^*    - '  ^ 

sospecharle  esu...  fwedo'na 

Dolores...  de  lo  que  menos 

se  acuerda...'       i    .i       •         » '»        ..icií 

DoL.        {Ap,)    .r  A4|uí  «n  lh(rodiiié¿iM 

16.        j(ilp.)  Y  nosaben  ni  el  poftcn» ''  '  í  .<'>t» 

ni  Rita  nada.H  4e8pi<e9v.  .  i»'i 

de  Matilde  eis, elMpfkiMKek»;r>-« '  >:>>  A 

y  aquella  cita  en  la  call.ew,.i{  t  .    •  ;i         ..,1!" 

y  su  lenguaje  ab4M»en>«;.  !.in:i 

jl^  el  capitán  jugador    ...«.üii.  ;  it.':  I 

de  que  8»ft>Mblói<lQ<^:Mamerto,  .  o  :/ 

todo  conütfoift^k  <)<iP^t>^ehonikre5í        ..\u*\ 

se  ha  cansado  de  ser  bueno,  1-  -.f>r[ 
señor  capitán^,  y  quiere  '  :  ;> 
vengar  como  caballero  •  - 
sus  ofejisas»..  Alna  diez 
Junto  á  la  puerta, le  espero'  : 
dcSegovia...  si  cobarde  .  . 
, .  .no  adipító  H.siéd  este  w^tñ^  .  ;>i 

donde  quierf^  qu^  le  y«b  '(  o  k!:.' 


.-í  i 
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le  escapiré.»  Firm^y  ei%n9*{ReiA>e$intan<Í0. 
DoL.        Dolores  y  UB  garibsto.  {Bepnuníando,) 
{Cerrando  una  carta  y  eicriHm^ . ) 

Lo  que  contesta  veremos. 

(Escribiend0,*A,úiJnin.'¿i»  (S$*!afmiú  y  llama. ) 
MiG.         (Escribiende.)  «Don  Juan  Girón. »  (Uama.) 

(Repreientand^i,)  Ea  emuito  á  Matilde,  luego 

la  hablaré  por  la^  vez  ¿Itima 

de  mi  vida...  Gstoy  resuelto: 

mucho  valrr  necesito; 

pero  le  tftndré. 

.■.<■• 

ESCENA  ti. 

(    • 

R 

JliGQgt,  DoLOAEs,  Rita,  Bsaxio.  -, 


I : . 


.n 


1  ,.  r 


'DoL.        {Bajo  á  Rita.)  Un  preteslo  / 

busca  para  salir. . . 
Hita.  Bien.  . 

DoL.     '  La  cootest«eioD.QapeNt«   {ii4iniiái»Mcartou). 
If  16.         (Ap.  á  SenUú.)  A  la  calle  de  Aloalé  > 

lleva  esta  carta  a)  momento,  (Úúndonla.)*,^ 

ntimero  veinte,  la  efitregaa  .    i   •./' 

en  propia  mano... 
Bkn.  Comprendo, 

00  me  diga  u&led  ya  mas*^,    .         :> 

hay  mar  leo  4e  por  medio.). 
Mns.  '      Te  atreves.^.! 
Ben.  Perdone  usted.  .  •  i  < 

DoL.        A  él  mismo.  {ÁMU^>) 


ESCEMA  ni- 

DOLORBS,  KlTA,  Bía!flTO,.j',..  .. 


Bek.        {Ap.)  C6mo  se  ha  vuelto]. ... 

qué  hipóerita! 
Rita..       {Ap.  á  BenUo,)  Gttw^    .   . 
Bbn.  Sí,. 

^atab%  i  soi^^  dipieiid^ 
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lo  de  siempre...  qae  me  sobra 
la  razón  cuando  sostengo..; 


Hita. 

Qué  oosa? 

Ben. 

Que  es  la  mnjer 
.   él  animal  mas  perverso. «.{ 

.                      .  .             ^ 

ESCENA   IV. 

Dolores,  Matilde^  D.  Mamerto, 

Mam. 

Vamos,  Matilde,  es  forzoso 
tomar  el  tiempo  cual  viene: 
ahora  llorar  tío  conviene. 

• 

Mat. 

Si  yo  idolatro  á  fkii  esposo, 

\qué  be  de  hacer?  Ei  alma  mid,'    • 

1 

harto  quisiera  olvidarle. 

• 

DoL. 

Vaya  un  amor! 

,   , 

Mat. 

Sofocarle 

es  imposible  en  un  dia. 

' 

Mam. 

Te  doy  prueba»;  antes  fui 
á  esa  casa. 

« 
1 

Matv 

Ya  lo  sé. 

Mam. 

Con  una  mujer  iiab^; 
la  sola  que  vive  allí : 
hice  preguntas  en  vano: 

dice  que  no  le  conoce , 

#■ 

que  vnelva  luego  á  las  doce 

y  acaso  sepa  su  hermano; 

• 

pero  encarnada  se  puso 

y*  noté  que  se  reia, 

es  ella,  sobrina  mia, 

es  ella...  cuando  la  acuso 

fijo.  A  Miguel  no  perdono: 

que  una  querida  tuviera 

poco  importaba,  si  fuera 

una  señora  de  tono, 

rica,  déla  aristocracia.                  ^ 

/•'I 

que  saben  disimular; 

pero  á  una  pobre  engafiar. 

é 

tiene  poquísima  gracia. 

. '  .«! 

A  una  modistilla  quiere. 
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Mat.        Será  muy  bejla? 

Mam.  Qué!  fea. 

la  Uora  an  ojo 

Mat.  y  que  sea 

esa  á  quien  á  mi  prefiere  I 

La  que  la  dicha  me  roba! 

Es  imposibiel 
Mam.  No. 

Mat.  Sí.. 

Mam.        Ed  lo  poco  que  la  tí 

me  ha  parecido  una  loba. 

DoL.        ConlaprevencioQ... 

Mam.  Qué  quieres, 

conozco  que  es  ud  trabajo, 
las  hembras  del  pueblo  bajo 
para  mi  no  son  mujeres. 
No  me  acostumbro  á  la  idea, 
aunque  es  punto  de  doctrina, 
de  que  esa  gente  y  la  fina   . 
de  los  mismos  padres  sea.    . 

Mat.        a  mi  no  me  importa  nada 
que  la  nobleza  le  sobre 
ó  le  falte,  rica  ó  pobre 
siempre  me  hace  desgraciada. 
Una  princesa  seria  « 

y  fuera  igual  mi  dolor, 
ni  un  ápice  del  amor 
de  Miguel  la  cedería. 

DoL.        Si  me  llegara  á  encontrar 
en  el  lugar  que  te  hallas, 
rompiera  todas  las  vallas  • 

para  poderme  vengar. 
Poco  en  el  semblante  mió 
de  llanto  señal  se  viera, 
que  con  orgullo  opusiera 
á  su  desden  mi  desvio. 
En  lo  que  digo  n6  hay  yerro, 
como  me  llegue  á  casar, 
te  jaro  que  he  de  tratar 
al  capitán  como  á  un  perro. 

Mat.        Sabrá  su  amante  «futen  és, 

acaso  la  razqn  venza  .       k'       '    ' 


i-   .V 


ío'l 
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t 

*  al  fin,  si  tiene  vergüenza 

debe  caer  muerta  á  mis  pies. 
Poco  há  que  le  conoció 
sin  duda,  vio  su  talento... 
fué  capricho  de  un  momento, 
no  Je  quiere  cotíio  yo. 

Mam.        Es  preciso  obrar  con  litro," 

por  mas  que  á  ti  no  te  cuadre 
la  calma...  hablaré  i  tu  madre 
y  encontraremos  caihino» 
Tu  hermana  me  dijo  ayer 
que  á  verte  hubiera  venido; 
pero  si  vé  á  tu  marido 
j^  no  se  podrá  contener, 

le  arana...  y  por  evitar... 
Guando  supo  la  cuestión, 
la  dio  tál  sofocación 
que  no  hari  podido  marchar 
á  la  quinta...  Están  nerViosa! 

Mat.        a  don  Ambrosio  llamé, 

le  espero  aquí.  '  ' 

Mam.  Para  quét 

si  supiese  alguna  co^a;  ' 

-    *  pero  ignorante  estará... 

Retírate  lal  gabinete. 
Yo  le  meteré  en  xm  brete. 
(4p.)Las  cuéntala!  ya  las  verá. 

Mat.        Pero  tio... 

Mam.  Esto  te  obliga 

á  que  te  separes  de  él. 

Mat.        E^  nunca. 

Mam.  Es  un  infiel. 

Mat.        No  importa. 

Mam.  Harás  lo  que  diga. 

* 

ESCENA   Vv 

Dolores^  D.  AubAosio  ^pue^ 

DoL.        Me  dá  lástima!  á  tomar 
los  consejos  que  la  ^qj 


.  ' 
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faera  feliz. 
Ahb.        (Entrando.)  Señorita... 
boL.        Caballero...  Adiós.  ((Con  iñteneion.) 

ESCENA   VI. 

D.  Ambrosio. 

{Sorprendiéo.)  Adiós. 

Hola,  de|a  el  campo  libre.      (Pensativo.) 

Tengo  una  fortuna  atroz. 

Con  delicadeza  quiso 

decir,  al  decirme,  adiós: 

ff  Ahora  vendrá  mi  primita 

á  darle  conversación» 

Soberbio!  Y  estoy  decente 

ine  parece!  SI  lo  estoy.  ' 

Chaleco,  corbata  blanca, 

jr  calzado  de  charol, . 

pelo  rizado,  cadena 

de  donblé  para  él  rélbj... 

Parezco  un  jéven,  odulte 

muy  bien  mis  cincuenta  y  dos. 

Por  mas  que  ine  vuelvo  loco 

no  sé  dar  esplicadon 

á  esta  cita,  á  este  misterio... 

Siy  la  fuerza  de  un  amor 

invencible ,  contrariado . . . 

tina  chica  como  un  sol 

enamorarse  de  mí... 

Modestia,  Ambrosio,  por  Dios.     *    ' 

A  qué  me  llama?  Será 

su  genio  especulador. 

Acciones  quei^rá  én  mi  empresa  . 

valenciana  del  arroz,  '  ^  .  .    ^■ 

ó  en  la  otra,  de  aspirantes 

á  viudas...  Qttésé  yo... 

Veremos...  En  otro  caso 

resistiré  con  valor 

por  Miguel;  pero  es  tan  frágil 

nuestra  humana  condición!  , 


—  50  — 
ESCENA  Vil. 

D.  AüBItOSlO,  MlGDEL.. 

« 

MiG.        {Ap,)  No  estoy  tranquilo  hasta  tanto* 
qae  la  vea...  Me  impaciento... 
quiero  saber  si  en  su  rostro 
sus  torpes  amores  leo. 
Amb.        (Ap,)  Tiró  el  diablo  dé  la  manta., ^  -; 
Mi6.        Don  Ambrosio... 
Amb.  Olal 

MiG.  Le  debo   . 

unaesplicacion... 
AuB.  ¥a  sé, 

por  aquello  del  sombrero, 
nada  tienes  .que  decirme, 
yo  me  doy  por  satisfecho. 
HiG.         Un  arranque... 
Amb.  Se  acabó. 

Conmigo  el  contrato  llevo, 
puedes  firmar...  No  te  eateras..^ 
Mi6.        Para  qué?...  (Firmando.) 
Amb.  Vocal  tercero 

de  la  junta  estás  nombrado. 
Mío.         Corriente. 
Amb.  Por  qué  tan  serio        t 

te  muestras? 
MiG.  A  nadie  falta..,. 

Amb.'  *    Algún  disgusto  casero? 

Acerté!...  .     . 

Mic.  No. 

Amb.'       (Ap.)  Si  sabrá,.. 

MiG.        Perdóneme  usted... 
Amb.  Te  dejo 

con  tu  reserva...  antes  eras 
mucho  mas  franco... 
MiG.  í.e  aprecio 

s  ese  interés,  sin  embargo 
á  decirle  no  me  atrevo 
lo  que  sufro...  Don  Ambrosio, 
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soj  may  infeliz. 
Ahb.  Lo  siento. 

MiG.        Mas  de  lo  4(06  se  figura, 
Amb.        Con  formalidad  bablemoA»    ' 

Esa  alteración... 
Mi6.  Indica 

lo  que  pasa  por  mi  pecho».. 

No  me  pregunte  usted  nada: 

Dios  me  entiende,  y  yo  me  eqtiendo. 
Amb.        Como  gusteq;  mas  si  tú 

no  eres  dichoso,  no  veo     . 
*      tpiien  pueda  serlo  en  el  mundo; 

j6?en,  con  hacienda,  due&o 

de  una  miyer  que  te  adora, 

no  duendes  del  gobierno^ 

ni  eres  ?inda,  ni  cesante^ 

ni  solicitas  empleo, 

que  son  las  plagas  mayores 

que  en  el  siglo  conocemos. 

Qué  te  falta? 
MiG.  Tener  paz 

en  mi  casa. 
Ahb.  '    Tú  ^stás  lelo, 

no  sabes  lo  q«e  te  dices. 
MiG.        Si  sé. 

Amb.     '  Tal  ?es  mis  consejos... 

MiG.        Poco  la  razón  alcanza 

.  á.dar  á  mi  mal  remedio, 

por  eso  le  callo,  hay 

en  la  existencia  momentos  * 

muy  fatales,  y  yo  estoy* 

de  seguro'en  uiío  de  ellos. 
Amb.  -      Yo  consolarte  podria 

si  supiese... 
Mío.  No  hav  consuelo 

posible. ..  Le  diré  á.  usted 

la  mitad  de  mi  secreto. 

Yo  entregué  mi  corazón 

á  una  mujer  todo  entero  .. 

Sé  que  esa  mujer  me  ?ende, 

lo  sé;  pero  soy  tan  necio 

que  á  pesar  de  sus  traicionéis 
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mas ciegamenle  la  quieren. 

No  adíviae  usted  quién  es  • 

ella...  Vengarme  pretenda 

en  su  cómpliee. 
Amb.        {Ap.)  Perdido 

soy. 
]||iG.  Ya  está  descubierto. 

Usted  le  conoce. 
Amb.        {Con  miedo,)        Yo! 
MiG.         A  qué  negarlo?  No  es  tiempo 

de  disimular,  conviene 

que  nos  pongamos  de  acuerdo. 

üe  decidido  matarle 

6  morir,  si  es  caballero... 
AifB.  •      (/*p.)  Téngame  Dios  de  su  manet 
Mía.         Debe  de  aceptar  mi  reto. 

Yo  no  le  diré  el  motivo... 

en  él  está  comprenderlo..* 

La  niña  inocente  y  pural 

Fuego  en  las  mujeres!  fuegos 
Amb.        y  del  otro  sabes  ya... 

(Ap.)  Qué  sudores! 
IIjq^  No  de  cierto 

todavía;  mas  lo  que  importa 

he  conseguido,  le  tengo 

en  mi  poder,  usted  piensa 

que  estuviera  tan  sereno 

de  otro  modo?  Estas  pistolas  (£fl«ed¿»dd<e/a<.7 

las  saqué  con  e)  objeto 

determinar  la  contienda 

apenas  consiga  verlo. 

Una  sota  está  cargada. 
AkB.        No  se  dispare.  {Amstado,) 

MiG.  No  hay  medio. 

Elija  usted,  le  diré... 
Amb.        y  contestará  no  acepto. 
Mío.         Será  vil.  -(FurUio.) 

Amb.  No  k>  será. 

MiG         Le  provocaré  de  nuevo. 
Amb.        Harás  mal.  Dame  la  tnano,    ' 

Miguel,  tu  honor  está  ileso. 
Matilde  esdigna  de  tí: 
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yo  mi  palabra  te  empeño, 

y  basta.  Ta  rival,  ya 

desiste  de  sus  proyectos. 

Cumplirá  con  su  deber; 

se  portará  como  bireno . 
MiG. ,       Dice  usted... 
Amb.  Lo  que  id  antes. 

Dios  me  entiende,  y  yo  me  entiendo. 

ESC£NA  yiíl. 

Miguel. 

Es  siiigular  su  lenguaje: 

como  9Í  no  comprendiera... 

Pensaba  de  est  manera 

apaciguar  mi  coraje. 

Se  engañó...  de  la.  honra  mia 

no  se  burlan  los  nacidos, 

yo  no  soy  de  los  maridos 

condescendientes  del  dia. 

Puede  faltarme  razón...       {Pentativo») 

tengo  certeza  muy  grande... 

Es  nee^arío  que  mande 

la  cabeza  al  corazón. 

Y  mandaré,  voto  á  sanl 

ñe  de  lograr  que  se  asombre 
del  carácter  del  pobre  hombre, 
mi  valiefite  capitán. 
El  me  busca...  se  halló  pues 
con  la  horma  de  su  zapato, 
donde  le  vea  le  mato. 

Y  el  ma»  culpable  no  es; 
.  es'la  traidora-,  que  aleve 

con  la  sonrisa  en  los  labioj», 
mienie  de  mí  amor  agravios^ 
y  á  amenazarme  se  atreve. 
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ESCENA  IX* 

MiGOEL»  Matilde. 

Mat.        Miguel... 

Mi6.  Me  alegro  que  Tengas^ 

Matilde,  verte  deseaba 

para  hablarte  de  aQ  asunto 

de  muchísima  importancia. 
Mat.        De  veras? 
MiG.  De  veras. 

Mat.        (Con  desden.)         Pues 

te  escucharé  sentada. 

Qué  es  ello?  '  •» 

MiG.  '      (Ap,)  Sime  parece 

raentiray  con  esa  cara 

de  ángel... 
Mat.  Estás  pensando 

lo  que  has  de  decir? 
Mic.  Ten  calm^. 

Puedes  tú  tamar  á  broma 

la  entrevista... 
Mat.  No  me  agrada» 

bromas,  ni  tengo  contigo 

por  conveniente  gastarlas. 
MiG.        {Conteniéndúse.)  Enhoraboena.^^Hace  un  mes 

que  nos  casamos... 
Mat.        (Suspirando.)  Mañana 

cumple. 
MiG.  Al  recibir  tu  mano 

pensé  que  se  reaHzavan 

de  mi  amante  corazón 
.   las  tranquilas  esperanzas, 

pensé  que  el  tierno  carífio 

que  tus  labios  me  juraban, 

ñiese  verdad...  me  ^ngafié... 

el  negarlo  es  escusada 

ditigencia...  No  te  culpo: 

culpo  solo  á  mi  desgracia. 
Mat.        y  á  qué  viene?... 
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MiG.        (Con  amargura,)  Viene  á  que, 
aunque  me  pesa  en  el  alma, 
conozco  que  es  imposible 
que  haya  pax  en  nuestra  casa» 
pues...  que  n6  servimos  el  uno     * 
para  el  otro...  que  no  me  amas... 
que  no  podemos  vivir 
juntos...  saldré  para  Francia 
esta  misma  noche...  Tú, 
con  tu  madre  y  con  tu  hermana 
te  quedas...  De  esta  amistosa 
separación...  nadie  nada 
traslucirá,  tú  serás 
asifeliz...  jyo... 

Mat.  Acaba. 

HiG.        Y  yo  también.        (Comprimiéndou,) 

Mat.  Conque... 

¥iG.  Inútil 

es  que  gastemos  palabras 
odiosas... 

Mat.  Mignel! 

MiG.  Adiós. 

Mat.        Espera,  no  asi  te  vayas, 

que  quiero  ver  si  te  atreves 
á  mirarme  cara  á  cara. 
Dueño  de  tu  voluntad, 
no  te  detengo  en  tu  marcha, 
vete;  pero  esas  razones 
hipócritas  no  me  engañan. 
Tranquila  quedo,  sé  que 
porque  de  guardar  te  cansas 
la  fé  que  me  debes,  dices 
que  mi  cariño  te  falta. 
Esclavo, de  otra  pasión 
pretendes  rompes  la  valla 
que  á  tu  ventura  se  opone. 
De  «aerificarme  tratas 
y  temes  que  se  conozcan 
tus  intenciones  villanas, 
•     tus  ideas... 

MlG.         (Ap.)  Y  cualquiera 

que  la  oyese  me  culpara! 
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(Ano.),  No  sigas:  pon  en  el  pecho 

la  mano  caaado  asi  hablas, 

examina  tu  conciencia».. 

Está  tan  libre  de  mancha 

que  puedas  culparme  á  mi? 

Si  te  dejo  abandonada, 

es  porque  tengo  motivo, 

porque  el  honor  me  lo  manda. 

Mira  lo  que  estoy  sufriendo... 

Matilde,  existe  una  causa 

muy  grave,  que  entre  nosotros 

una  barrera  levanta. 

Ambos  á  dos  la  sabemos 

muy  bien,  mi  lengua  la  calla 

porque  viven  de  mi  amor 

cenizas  mal  apagadas...     (Comfrimiéndot¡^f) 

Entiendes?  Porque  deseo 

librarte  de  mi  venganza. 
Mat.        Exijo  una  esplicacion 

mas  terrninante. 
MiG.  Te  cansas 

en  vano. 
Mat.  Tengo  derecho^. 

Mic.         Y  yo  razón. 
Mat.  Yq  confianza 

en  mi  virtud. 
MiG.  '    Yo  en  la  mia 

también. 
Mat.  Guando  asi  me  ultrajas 

he  de  sufrir  en  silencio?... 
MiG.        Si. 
Mat.  Nunca... 

MiG.  Poco  me  ablandan 

tus  quejas,  sé  lo  que  valen 

de  las  mujeres  las  lagrimas,   . 

y  las  tuyas  sobre  todo, 
porque  eres  tú  la  mas  falsa* 
Hemos  concluido...  saber 
que  te  perdono  te  basta. 
Mat.        De  qué?... 
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ESCENA  X. 

t 

UiGüEL,  Matilde,  Benito. 

Mío.        La  respnesU.    (Viendo  enírgr  á  Bmito.) 
Bbh.        (Áp,  d  Miguel,)  Apenas 

se  hizo  cargo  de  la  carta 

qae  IleVó,  cuando  se  echó 

¿  reír  á^carcajadas. 
Mío        Signe...  .       (Con  atuied§d,) 

Ben.  Se  Yistió  de  prisa 

y  vino  conmigo:  agaaida 

en  la  calle  á  que  usted  baje. 

Es  un  hombfe  ^oe  me  ca^a. 
Mat.         Ap«)  Qaé  haUaián?    . 
Mi6.        {A  Matilde,)  Lo  dieho^está 

mi  resolución  tomada. 


ESCENA  XI. 

Matilde,   Benütq. 

Mat. 

Benito,  qué  te  decia? 

Bbn. 

A  mi? 

Mat. 

Tal  vez  te  mandaba 

á  casa  dehesa  mujev? 

Ben. 

Qué  miger? 

Mat. 

Responde. 

Ser. 

Vaya? 

Mat. 

^  La  conoces... 

Ber. 

No  me  meio 

« 

•    ea camisa  de  once  varas. 

Vat. 

Pero  qué  te  habió?... 

Bbh. 

Sdiora, 

nada»  nada«..  si  no  es  nada. 

—  US  — 

I 

ESCENA  XII. 

.  Y  qaé  pudiera  contarme 
sí  por  mi  desdicha^  ya 
sé  que  ecaañoradó  está 
de  otra.. «  Debo  resiguarme 
mi  triste  suerte  á  sufrir... 
Bien  claro  lo  ha  confesado 
hace  un  momento^  á  mi  lado 
le  es  imposible  TÍvir.  ' '  • 

Sus  deberes  atropeJia 
y  dice  que  me  perdona, 
cuando  es  él  quien  me  abandone  ' 

pam  miaicharse  con  ellal 
Que  yo  su  amor  olvide  I 
Es  muy  gracioso!  En  su  encono 
lo  aseguraban  un  teño- 
que  parece  que  lo  creé. 

ESCENA  XIII. 

Matilde,  Dolores,  D.  Ambrosíd^ 

DoL.        No  sabes  lo  que  sucede, 

{Con  la  maggr  agitaéian .) 

Hatílde? 
Mat.  Prima! 

Amb.  Señora... 

Dol.        Mira  aquí  lo  que  me  escribe 

{Enseñándokt  un  papel,) 

don  Juan,  Migue!  le  proroca^ 

quiere  batirse  con  él... 
Mat.     '  Qué  razón?... 
Dol.  Es  una  historia 

muy  larga...  Ya  la  sabrás... 

piensa  que  áti  te  enamora. 

Don  Ambrosio  me  lo  ha  dicho. 

Ha  sacado  las  pistolas... 
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Van  á  matarla. «• 

. 

Mat. 

DSos  mío! 

DoL. 

Y  tá  que  estabas  celosa 
mientras  él«*.  lo  del  retrato 

- 

7  las  visitas  á  la  otra, 
eran  por  ti... 

• 

Mat. 

Cómo! 

DoL 

Al  panto 
determina...  lo  que  importa 
es  qae  yayan  6  IÑiscarle. 

Vat. 

(Á  D,Ambroiio,)  Gorra  usted. 

Amb. 

Pero  no  es 
Un  fácil  averiguar..: 

cosa 

DOL. 

A  la  puerta  de  Segovia. 

Mat. 

Busque  usted  un  coche. 

Amb. 

Bien... 
(Áp,)  Y  yo  que  pensaba...  Ahora 
quedo  conyertido  en  TÍethna. 

DoL. 

De  prisa*.. 

Mat. 

Si. 

Amb. 

Por  la  posta. 

ESCENA  XIV. 

Matilde,  Dolores,  D.  Ambrosio,  D.  Mavbrto.  Al  ir  á 
salir  D  Ambrom^  tropieza  con  D,  Mamerto  que  entra» 


Mam. 

Ya  estoy  de  vuelta. 

Amb. 

Hasta  luego... 

Mam. 

Perdone  usted...  como  entr9. 

de  prisa... 

Amb. 

Me  ha  roto  un  pié. 

Mam. 

No  lo  he  visto. 

Amb. 

Está  usted  ciegol 

Mat. 

Vamos... 

Amb. 

,Si  no  puedo  andar. 

Mam. 

Apenasjie  tropezado... 

/ 

Vaya  un  hombre  delicado... 

Échese  usted  á  llorar. 

Amb. 

Risitas...  Guando  estoy  negro 

de  soberbia  y  de  corage... 

Mam. 

(Reconociéndole.)  ni  compañero  de  viaje! 
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Amb.        £1  viejo  loco!  me  alegro...  - 

Mam.        No  hay  maa qué  tener  paciencia... 

Anb.        De  la  burla  que  me  hacia     ^ 

se  acuerda  cuando  venia 

conmigo  en  la  diligenda?  ' 

Pues  burlas  y  pisotón 

vengar  á  trastazos  quiero... 
(Amenazando  á  D,  Mamerto,  Matilde  y  Dolore$  u  intet^ 
ponen.) 

.Lo  primero  es  lo  primero: 

tienen  ustedes  razón. 

ESCENA  XV. 

.  llATiLDBy  Dolores,  D.  Mamerto. 

BIam.        Con  amenazas  á  mil... 

déjame...  no  me  detengas, 

sobrina... 
Mat.  Perp  si  ya 

86  ha  marchado. 
Mam.  Gomo  vuelva... 

Mat.        Ha  visto  usted  á  mamá 

y  ¿  mi  hermana? 
Mam.  Las  des  quedan 

muy  consoladas...  Yo  voy 

á  hacer  entrar  en  vereda 

á  Miguel...  Que  me  le  Ilam'en 

aquí.  Le  acabo  de  ver 

ahora  mismo  en  la  escalera 

con  otro.  Si  se  revela 

á  mis  órdenes,  está 

tu  separación  resuelta. 
Mat.        Es  tarde,  ya  lo  ha  pensada 

él  antes. 
Mam.  V  tu  respuesta 

habrá  sido  se  supone... 

Ya  puedes  estar  contenta. 
Mat.        Oh!  No. 
DoL.        (Ap,  en  el  balcón.)  Le^mata,  y  me  qnedi 

toda  la  vida  soltera. 


—  61  — 

Mam.        Con  que... 

Mat.  Piensa  usted  que  nunca 

en  apartarme  consienta 

úem  marido?  Si  él 

por  su  capricho  me  deja^ 

aunque  me  pese  en  el  alma 

lo  llevaré  con  paciencij; 

pero  pretender  que  yo 

se  lo  proponga...  Qué  mienta 

desdenes?...  Si  no  podría, 
^es  imposible,  mi  lengua 
(Aparecen  Miguel  y  D.  Ambrosio  en  el  fondo.) 

dice  lo  qae  siento...  y  es 

que  por  su  amor  estoy  ciega. 
Mam.        y  si  te  dá  mala  vida? 
Mat.        Dneño  es  de  hacer  lo  que  quiera: 

déjeme  usted,  es  inútil, 

no  hay  niada  que  me  convenza. 
Mam.        Con  que  tendrás  la  cachaba 

de  ver  que  otra?.. 
Mat.  Que  lo  vea. 

Mam.        Cuando  sabes  que  un  retrato 

tiene... 
Mat.  Mejor,  que4e  tenga... 

Acaso  no  es  cierto. 
Mam.  Acaso 

sobre  el  corazón  lo  lleva. 

ESCENA  XVI. 

IIatildb,  Dolores,  D.  Mambrto,  Miguel,  D.  Ambrosio. 

Mat.        No. 

Mi6.        (Entrando.)  Si. 

Bol.        (Ap.  á  D.  Ambrosio,)  Y  el  otro? 

Ahb.  El  amigo? 

tanl>ueno. 
Mío.  Tiene  razón: 

no  aqui,  -sobre  el  corazón; 

pero  le  llevo  conmigo. 

Es  igual:  y  bien  merece 
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pintara  tan  delicada 

qae  fijen  upa  mirada 

para  ?er  si  se  parece. 

{Enseñanéa  un  relrtOaá  Matiide.) 
Mat.        El  tuyo! 
MiG.  Estos  mis  engafios 

son,  claramente  los  vés. 
Mat.        Qué  motivo? 
Mi6.  Mañana  es 

dia  de  tu  cumpleaños. 

Ocultarte  pretendía 

qtie  trataba  esta  espresion 

de  hacerte,  y  con  precaución 

á  retratarme  salia. 

A  don  Ambrosio,  Dolores 

le  ha  dicho,  y  él  me  ha  contado... 

que  quepan,  te  has  figurado    . 

en  mi  pecho  otros  amores? 
Mat.        Tú  también... 
Mi6.  Enire  los  dos 

un  demonio  se  ha  met^o. 
{Señalando  d  don  MamertQ.) 

{A  Dolores. )\íL  tu  mano  be  concedido 

á  donjuán. 
DoL.        (i4p.)  Gracias  á  Dios! 

M\M.        Hicieras  mal  en  ceder  (A  Matifde.) 

tan  pronto...  Me  toca  hablar.  {Con énfaHi.) 
MiG.         A  usted  le  toca  marchar 
de  aqui  para  no  volver. 

Mam.        Yo... 

MiG.        {Con  ira,)  Si  entramos  en  cuestión 

tenga  u^ted  por  cosa  cierta 

que  no  sale  por  la  puerta, 

si  no  por  ese  balcón. 

Con  sus  embustes... 
Mam.  Qué  es  cucho  1 

MiG.        Hadado  causa... 
Mam.  Me  iré; 

pero  pronto  volveré, 

y  te  ha  de  pesar,  y  mucho. 
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Am.        (Ál  marcharse  á  D.  Mamerto  y  agarrándole  del 
frac.) 

Ahora  que  do  estoy  de  prisa, 
y  usted  se  encuentra  para  ello,    . 
arreglaremos  aquello 
del  pisotón  y  la  risa. 

ESCENA  ULTIMA- 

Miguel,  Matiu»e,  Dolomes. 

DoL.        Con  que  estáis  ya  en  edlma? 
Mat.  Si. 

DoL.        He  .alegjTO. 
MiG.         {Ap,  á  Matilde.)  Mas  lo  estaremos 

cuando  solos  nos  quedemos, 

y  será  pronto.  {Alio  á  Doloree.)  Be  ti 

depende  tu  boda  ya, 

cuando  quieras,  prima  mía, 

puedes  señalar  el  día. 
DoL.        Matilde  lo  fijará. 
Mat.        Corriente. 
MiG.  Luego  los  dos 

verás  que  bien  lo  pasamos... 

tiempo  es  ya  de  que  vivamos 

en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 

Del  matrimonio  enemigos, 

personas  que  lo  entendieron, 

han  dicho  siempre,  que  fueron, 

chUmeSy  parientes  ff  amigos. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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ACTO   ÚNICO. 


t«a  esceiui  representa  un  purial.  Al  fondO|  y  de  frente  al  público » 
la  escalera  que  da  acceso  á  los  pisos  superiores.  A  la  isqaierda» 
y  al  pie  de  la  escalera,  la  portería  con  la  pnerta  de  frente  al 
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da  ai  patio  y  encima  de  esta  pnerta  nn  letrero  qne  diga:  «In* 
teriores.» 


ESCENA    PRIMERA.. 

KeMESIá,  en  lo  alto  de  la  escalera,    barriendo. — FelIPB,  en  la 
perteriai  en  mangas  de  camisa,  concia  yendo  de  afeitarse. 


Nem.  Felipel 

Fel.  Qué? 

Nem.  Vamos,  hombre; 

que  aoaba  de  dar  la  media 

y  ya  es  hora  de  qae  vayas 

á  la  fandidén. 
Fel.  Espera, 

mujer,  que  en  seguida  acabo. 

(Pansa.) 

Nem.  Ná!  Está  visto:  aunque  una  sea 

como  los  chorros  del  oro. 
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siempre  ha  de  estar  la  escalera 
hecha  uq  demonio.  Felipe!.. . 
Cuidao  que  te  pones /^/maj 

Fel.  Cállate,  que  no  ue  falta 

más  que  la  nuez. 

Nem.  Como  fuera 

payxk  los  toros  no  haría 
falta  que  te  lo  dijeran 
dos  veces. 

Fel.  Tú  me  conoces. 

Nem.  Si,  chuléate.  (Paaia.) 

Fel.  Nemesia... 

Nem.  Qué? 

Fel.  Mafiana  seis  del  Duque 

con  Lagartijo  y  el  Guerra. 
Eh?  Menuda  corridital 

Nem.  Lástima  que  no  revientan 

de  una  vez  toos  los  toreros 
pa  que  haiga  pazl 

Fel.  Echa,  echal 

Nem.  Dichosos  cuernos!  Te  tienen 

trastornada  la  cabeza. 

Fel.  Porque  distingo. 

Nem.  Sí;  mucho   , 

distingues  tú.  Más  valiera 
que  con  eso  que  malgastas 
en  toros  y  en  francachelas 
te  compraras  calzoncillos, 
porque  da  mala  vergüenza 
ver  como  vas. 

Fel.  Pues  no  mires, 

y  'gata,  (Pansa) 

Nem.  Maldita  seal 

Luego  dicen... 

Fel.  Qué  te  ocurre? 

Nem.  Que  han  i^niao  una  cabeza 

de  toro  en  el  descansillo. 
Esta  es,  ocmo  si  lo  viera, 
de  los  chicos  del  segundo. 

Fel.  No,  mujer,  es  mía.  Deja 

que  yo  la  borraré. 

Nem.  Vamos! 


\ 


Y  entoavía  lo  oonfíesa 

el  morra/I  Es  una  gracia! 
Fbl.  Oye:  pues  no  está  mal  hecha 

pa  ser  de  afición,  verda% 
Nkm.  Pué  qne  te  dé  yo  en  la  geta 

por  gracioso. 
Fbl.  Vamos,  calla 

y  dame  nn  abrazo^  prenda. 
Kem.  Quita  de  ahi,  bo  viejo  ohulol 

Fel.  No  quieres?  Pues  cuando  vuelval... 

Nbm.  YameSy  hombre...(Baipajándoie.) 

Fel.  Seis  del  Duque 

con  Lagartijo  y  el  Guerral 

(Vaso  por  la  izquierda,) 

ESCENA  II. 

Nemesia  y  Dolores,  qae  sale  por  U  primera  liqnlerda.) 

Nem.  Anda  con  Dios.  Toma!  tomal 

Pues  si  son  las  ocho  cereal 

El  jornal  de  hoy,  volaverunt. 

Jesús  que  hombrel 
DoL.  (Saliendo)  La  portera? 

NiM.  Servidora. 

DoL.  Muchas  gracias. 

Dígame  usted:  cuántas  piezas 

tiene  ese  cuarto  tercero? 
Nbm.  Ocho. 

DoL.  T  son  buenas? 

Nem.  Muy  buenas. 

Una  sala,  un  gabinete, 

dos  alcobas,  la  dispensa 

y  un  cuarto  oscuro  muy  mono, 

y  la  cocina,  y  ecétera» 
PoL.  Se  pueden  ver? 

Nbm.  Sí  sefiora; 

pa  eso  están,  pa  que  se  vean. 
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ESCENA   IQ 

Dichas  y  Don  Lugas,  qae  baja  por  U  esoalera. 


Luc. 

Niña,  deja  abierto. 

(Bajando  y  hablando  oon  ana  qae  «o  «apone  qae 

Nbm, 

está  arriba.) 

Ahí  va 

DOL. 

el  llavfn.  (Cogiéndole  de  la  portería.) 

Pues  voy  á  verlas. 

Nbm. 

Con  permiso.  (Vase  por  la  escalera.) 
Usté  le  tiene. 

LüC. 
Nem. 

(A  Delores  qne  snbe.) 

Bnenos  días.  (De  primeral) 
Y  no  htkpreguntao  el  precio. 
Puede  que  no  le  pague  ella. 
Pa  servir  á  usté  don  Lucas. 

ESCENA  IV. 

Nemeua. — Don  Lucas  t  deapnétr  El  Pbiuo. 


LüC. 

Hola!  Será  usted  tan  buena 

que  me  preste  un  par  de  fósforos 

hasta  que  vaya  á  la  tienda? 

Nbm. 

Sí,  señor.  Pues  ya  lo  creo! 

Quiere  usté  más?  (Dándole  fósforos.) 

LüC. 

No. 

Nem. 

De  veras. 

Ooja  usté  más,  por  si  acaso. 

Mire  usté  que  son  inglesas^ 

y  no  hay  Oristo  que  las  haga 

■ 

arder  cuando  se  sublevan. 

LüC. 

Bueno,  tomaré  otras  dos.  (Pansa.) 

t                  Nbm. 

Usted  siempre  de  limpieza. 

Oon  los  chicos  del  vecino 

1 

del  segundo  de  la  izquierda. 

k    » 

créame  usté  que  no  hay  modo 

r 

1 

de  ver  limpia  la  escalera. 

(• 

Pero  el  padre  me  parece 

i 

que  no  dará  mucha  guerra, 

\£JOi 
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porque  está  ..  válgame  Crístol 

Cómo  está!  Si  usté  le  TÍera... 

Lüc. 

Debe  llevar  mala  vida, 

no  es  verdad? 

Nem. 

Que  si  la  lleva? 

Como  que  todas  las  noches 

viene  á  las  mil  y  quinientas, 

y  protejo  á  dos  seftoras, 

según  dicen. 

Lüc. 

Si  son  buenas 

y  decentes,  qué  demonio! 
No  es  raro  que  las  proteja. 

Hombre,  y  ahora  que  recuerdo^ 

siguen  las  marimorenas 

entre  el  teniente  de  arriba 

y  BU  mujer? 

Nkm. 

Si  se  pegan 

y  todo. 

Luc. 

Se  me  figura 

que  él  es  un  poco... (Haciendo  ademán  de  beber.) 

Nem. 

Pudiera 

ser.  Ayer  vi  al  adistente 

bajar  con  una  botella, 

y  entró  ahí  al  lao. 

Luc. 

Pues  entonces. 

no  diga  usted  más,  Nemesia. 

^ 

Ese  hombre  bebe. 

Primo. 

(Sale  por  la   rrimera   isqnlerda,   craza  la  esceoa 

y  sabe  por  la  esoalera  sin  detenerse.) 

Muy  buenos. 

Nem. 

Adiós,  señorito. 

LüC. 

Y  ésta?... 

La  viuda  del  principal? 

Nkm. 

*       Cual? 

JLüc. 

La  americana. 

Nem. 

Si  esa 

no  es  viuda  de  un  principal, 

sino  de  un  jefe  de  Hacienda. 

Lüc. 

Me  refiero  á  la  que  vive 

en  el  principal  derecha. 

Nem. 

Ayl  por  Dios...  no  me  hable  usted 

de  esa  mujer.  Sin  vergüenzas 
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y  desahogas  las  he  visto; 

p6ro  ya  tanto  como  esa; 

no  señor. 
LüC.  Hola!  También?... 

A  ver,  á  ver? 
Nem.  Según  cuenta, 

se  va  á  casar  con  don  Rufo^ 

ese  viejo  que  la  oséquia, 
Luc.  Ahí  Si.  Por  cierto  que  él  tiene 

trazas  de...   (Hace   ademán  dd  tirar  las  oartas.) 
Nbm.  Quizás  lo  sea. 

Luc.  Lo  es;  y  si  no  al  tiempo. 

Nem.  Bueno. 

Pues  á  pesar  de  toó  entra 

en  la  casa  cierto  primo 

que  dicen  que  si  es...  ú  si  era... 

SQ.... 

Lüo.  Si;  vamos...  su...pues! 

Nbm.  Ese; 

ese  que  ha  subido  i  verla. 
Luc.  Pero  el  otro  le  conoce? 

Nbm.  Anda!  Conque  se  tutean... 

No  ve  usté  que  se  ha  tragado 

lo  del  parentesco? 
LüC.  Aprietal 

De  modo  que.. 
Nem.  Me  parece! 

Luc.  Qué  gracia! 

Nbm.  Si  es  una  pieza!... 

Yo  la  tengo  aquí  sentá, 

oréamelo  usté. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Soledad,  que  apareoe  ea  el  desaansUlo  da  la  eaoalera. 

Soled.  (Desde  el  descansillo.  A.oento  amerloano.)  ' 

Nemesia... 
Nbm.  (Ella.  Ohitón!)  (Bajo  á  don  Lnoas.) 

Sefiorlta! 
Soled.  Haga  el  favor... 

Nbm.  Lo  que  quiera, 
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señorita. 

Sol  ed. 

Ha  visto  usted 

á  don  Rufo? 

Nem. 

Hasta  la  fecha 

no,  señorita. 

Soled. 

Pues  bien... 

Buenos  días,  (á  Aon  Lnoas.) 

(A  Nemesia.)  Cuando  venga 

haga  el  favor  de  decirle 

que  no  estoy. 

Luc. 

(Anda,  morenal) 

Nbm. 

Bien. 

SOLSD. 

Sabe  usted  si  salió 

\ 

hace  mucho  mi  doncella? 

Nbm. 

Hace  un  buen  rato. 

SOLBD. 

Jesús! 

Qué  criadas!  Son  más  pécoras... 

Nrm. 

Ya,  ya! 

Lüc. 

Tiene  usted  razón. 

Lo  mejor  es  mi  sistema: 

V 

no  tener  ninguna. 

Soled. 

Así 

se  evitan  muchas  jaquecas. 

Ay,  el  ramo  de  criadas 

está  perdido,  Nemesia  1 

Nbm. 

Es  la  verdá,  Y  diga  usted, 

señorita,  aunque  esto  sea 

una  pregunta:  pa  cuándo 

se  hace  la  boda? 

SOLBD. 

Quisiera 

dejarlo  para  el  invierno. 

pero  mi  primo  se  empeña 

en  que  debo  de  arreglarlo 

'       todo  en  esta  primavera, 

y  como  Rufo  es  así... 

Nbm. 

Qué  buen  señor! 

SoLBD. 

Una  perla! 

Y  hoy  día,  que  el  ramo  de  hombres 

está  perdido! 

Lüc. 

(Para  esta 

todos  los  ramos  están 

perdidos.) 

Soled. 

Nem. 
Soled. 

NSM. 

Luc. 


LüC. 


Nbm. 
LüC. 


Nem. 
LüC. 


Nem. 
LüC. 
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Conque,  Nemesia, 
no  olvide  mi  encargo. 

No; 
se  lo  diré  en  cnanto  yenga. 
Hasta  lueguito. 
(Se  retira  por  donde  salió.) 

Hasta  luego. 
Eh?  Qué  tal? 

Yaya  una  piezal 

ESCENA  VI. 

Nembsia  y  Don  Lucas. 

Pero  yo  me  estoy  aquí 
charlando  las  horas  muertas, 
y  aun  no  he  encendido  la  lumbre 
ni  he  bajado  á  la  plazuela. 
Quédese  usté  otro  ratito, 
don  Lucas. 

Ayl  No,  Nemesia, 
no  puedo,  porque  además 
he  dejado  á  mi  Inocencia 
leyendo  un  folletín  de  esos 
que  trae  La  Correspondencta, 
y  como  está  así  la  pobre 
del  estómago,  pudiera 
sucederle  alguna  cosa. 
Ahí  Vamos;  eso  varea. 
De  todos  modos,  después 
de  que  friegue  las  maderas 
y  sacuda  un  poco  el  polvo, 
y  haga  las  camas,  etcétera^ 
bajaré  á  echar  otro  párrafo 
larguito. 

Como  usté  quiera. 
Sí;  tengo  que  hacerle  á  usté 
dos  ó  tres  preguntas  sueltas 
sobre  la  muchacha  rubia 
del  sotabanco,  porque  esa 
también  me  parece  á  mí 
que...  Puede  que  no  lo  sea. 


—  13  — 


pero...  qué  sé  yo!... 

Nbm. 

Lo  60, 

oréame  usté  á  mí. 

Lüc. 

De  veras? 

Nem. 

Si  señor. 

Lüc, 

Pues  ahora  bajo. 

Qué!...  Si  cuando  el  río  suena.. 

(Con  sorna.) 

Hasta  lueguito. 

Nem. 

Hasta  luego. 

Que  baje  usté. 

LüC. 

A  la  carrera. 

(Se  va  por  la  escalera.) 

ESCENA.  VII. 

NbMESIA,  y  despQós  DOLORES,  qne  baja  por  la  escalera. 

Nem.  No  concluyo  de  limpiar 

en  iáo  el  día. 
DoL.  (Bajando.)    Ya  lo  he  vlsto. 

NsM.  T  qué  le  parece  á  usté? 

DOL.  Así,  asi,  chiquirritito; 

pero  no  es  feo,  á  posar 

de  que  tiene  unos  ladrillos 

infernales.  Por  supuesto, 

pondrán  baldosines  finos 

porque  eso  de  las  baldosas 

no  es  para  gentes  de  viso. 

Y  cuanto  renta? 
Nem.  Diez  duros. 

DoL.  Jesús! 

Nem.  Es  caro? 

PoL.  Carísimo. 

Pues  si  unas  amigas  mías, 

las  chicas  de  Palomino, 

tienen  un  cuarto  precioso 

con  dos  balcones  magníficos 

en  la  calle  de  la  Bola, 

junto  á  la  de  Leganitos, 

y  no  pagan  nada  más 

que  siete  duros  y  pico. 
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Nem.  8í,  pero  el  sitio... 

DoL.  Por  Dios, 

no  me  hable  usted  mal  del  sitio! 

£1  sit^o  es  noa  monada, 

y  el  cuarto  aquel  bonitísimo... 

Con  sa  fuente  en  la  cocina, 

y  unas  luces...  y  unos  pisos... 

Si  ellas  no  fueran  tan  sucias 

y  le  tuvieran  más  limpio, 

oréame  usté  á  mí,  portera, 

que  parecería  un  nido. 

Pero  claro,  como  son 

dos  muchackas  sin  principios, 

bijas  de  un  ordinariote 

que  trabaja  en  embutidos, 

no  saben  lo  que  es  decencia 

ni  tienen  pizca  de  juicio. 

Nem.  (Qué  tarabilla!) 

DOL.  Por  eso 

no  me  extraña  que  hayan  dicho 
que  se  casa  la  mayor 
con  un  corredor  de  trigo, 
cuando  todo  el  mundo  sabe 
que  ha  dado  cien  mil  motivos 
para  que  se  la  critique 
con  mucha  razón.  Lo  mismo 
que  su  hermana  la  pequeña... 
Esa  tiene  mejor  físico, 
y  no  es  tan  desgarbadota 
ni  tan  cursi,  pero  amigo^ 
en  lo  tocante  á  limpieza... 
Yo  no  debía  decirlo, 
pero  como  soy  mujer 
de  mi  casa,  no  transijo 
con  ciertas  cosas.  En  esto 
me  parezco  á  mi  Balbino, 
que  esté  en  gloria. 
Nem.  Ahí  De  manera 

qué  usté  es  viuda? 
l^OL.  Noj  lo  he  sido, 

pero  me  volví  i  casar 
hace  dos  meses  y  pico, 
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porque  una  señora  sola, 
ya  ve  usted... 

Nbm.  Lo  que  y9  digo. 

(No  habla  la  pobre!) 

DoL.  De  modo, 

que  usted  ya  habrá  oomprendido 
que  yo  vivo  oon  mi  esposo. 

Nem.  Es  claro. 

DoL.  Ay!  Sí;  con  él  vivo... 

y  además  tengo  de  huespede 
á  un  valenciano  muy  rioo^ 
sobrino  del  eura  párroco 
de  Villar  del  Arzobispo. 
Está  estudiando  derecho, 
pero  es  un  poco  encogido, 
y  oreo  que  al  fin  y  al  cabo 
va  á  tener  que  ahorcar  los  libros. 
En  cambio,  si  viera  usted 
como  toca  el  bombardinol... 
Por  supuesto,  de  afición, 
sí  señora.  Ya  de  niño, 
compuso  dos  purpurrtses 
y  un  área  con  mucho  estilo. 
Nosotros  le  hacemos  burla; 
pero  como  él  es  tan  lírico, 
está  todo  el  santo  día 
tocando  con  tal  ahinco, 
que  se  me  han  quejado  ya 
casi  todos  los  vecinos. 
To  le  digo  muchas  veces: 
Pero,  por  Dios,  Gumersindo, 
no  abuse  usté  de  sus  fuerzas 
que  se  va  usté  á  quedar  tísico! 

Y  él,  nada,  dale  que  dale 
sin  cejar  en  su  capricho. 

Y  va  á  tisis,  de  seguro  .. 
Vayal  Guando  yo  lo  digo... 
Conque  diga  usted  lo  menos, 
portera. 

Nem.  Si  ya  lo  he  dicho: 

diez  duros. 
DoL.  Qué  atrocidadl 
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Nem.  Vaya  usté  en  un  momentito 

á  ver  al  amo,  y  de  paso 

le  dice  usted  lo  del  piso. 

Ah!  Pero  no  le  hable  usté 

del  que  toea  el  bombardino. 
DoL.  Voy  á  verle.  Es  lo  mejor. 

Cómo  se  llama? 
Nem.  Don  Sixto. 

Ahí  vive;  en  el  treinta  y  cuatro 

del  callejón  del  Mellizo. 
^Oh.  Pues  nada,  voy  al  momento, 

y  si  no  hace  un  sacrificio 

y  baja  alguna  cosita, 

como  es  justo,  no  lo  alquilo; 

porque  ya  comprende  usted 

que  sería  un  desatino 

dar  ese  dinero,  cuando 

por  siete  duros  y  pico 

tienen  un  cuarto  precioso 

las  chicas  de  Palomino. 

Conque,  lo  dicho;  hasta  luego. 

(Vaso  por  la  primera  laqulerda.) 

ESCENA   VIH. 

Nemesia  y  Manuela,  qae  baja  con  U  oesta  de  la  compra* 

Nkm.  (Anda  con  Dios,  tabardillo.) 

valiente  lengua  se  trae 

la  mnjerl  Hola,  Manuela. 

Vas  ya  de  sisa? 
Man.  Las  ganas. 

Nem.  Vamos... 

Man.  8í,  de  tres  pesetas 

sepué  ñisí^r  mucho. 
Nem.  ^  No 

digo  que  eches  carretela, 

mujer,  pero  algo  caerá. 
Man.  Lumbre! 

Nem.  Por  eso  te  quemas. 

Pues  buen  genio  tienes  tú 

jffd  venir  de  la  plazuela 
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de  vacíol 
Man.  Puede! 

Nbm.  T  tonta 

serías  si  no  lo  hicieras. 
Man.  Bueno.  Ha  ¿fo/ao  Pepe  ya? 

Nem.  Me  paece  que  no. 

Man.  (^xxépclmaX 

NEsf .  Estará  fajando  al  chieo 

del  teniente. 
Maií.  Más  paciencia 

tié  el  pobre...  Dichosa  casa! 

Parece  una  leonera! 
Nem.  Toma!  Claro.  Y  cómo  quieres 

que  eeté^  si  la  tal  tenienta 

no  tiene  nd  más  que  un  hombre 

para  todas  las  faenas? 
Man.  y  eso  porque  es  asistente 

del  marido,  y  no  le  cuesta 

ni  tanto  asi,  que  si  nó, 

figúrese  usté... 
I^BM.  Anda,  entra 

y  espera  en  la  portería, 

que  voy  á  dar  una  vuelta 

por  el  patio. 
Man.  Bueno. 

Nem.  AdióSy 

chica. 
^  Man.     .  Adiós,  seña  Nemesia. 

(Como   indica  el  diálogo,  Nemeala  entra  por  la 

derecha  del  furo  y  Manaela  se  sienta  en  ana  silla 

al  lado  de  la  portería.) 

ESCENA.  IX. 

Manuela  y  Don  Lucas,  que  baja  con  nn  oabá  de  paja  y  ana 

aceitera. 

Man.  Pa  que  á  mí  me  torease 

le  mismo  que  á  él  le  torea 
la  tal  mujer.  Por  supuesto, 
no  tiene  la  culpa  ella 
sino  Pepe,  que  es  un  burre 
de  los  piós  á  la  cabeza. 
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Ya  baja.  No,  que  es  don  Lúeas. 

(Se  oyen  pasos  y  MftiiueU  vuelve  Ift  oabdsa  y  re 

á  doa  Lucas  que  baja.) 

Lac. 

Qae  me  estás  viendo  laa  piernas, 

machaoha. 

Man. 

Mié  el  vejestorio! 

Luc. 

Holal  Ya  estamos  de  espera, 

eh? 

Man. 

Me  parece. 

Loe. 

Ese  tuno 

de  Pepe,  te  trae  revuelta 

de  cascos. 

Man. 

Qué  quiere  ustél... 

Lüc* 

Ay,  hijal  Si  yo^  pudiera 

decir  lo  quQ  quiero... 

Man. 

Sí? 

Luc. 

Sí. 

Man. 

Cuidao  con  la  lengua, 

que  va  usté  á  meter  hjfaía 

y  es  una  cosa  muy  fea, 

sobre  todo  en  los  ancianos. 

Luc. 

T  por  qué  eres  tan  flamenca 

y  tan...  tan...  tarantán? 

Man. 

Bueno. 

Tengamos  en  paz  la  fiesta, 

don  Lucas. 

Lüo. 

Lo  que  tú  mandes. 

Man. 

Va  usté  ya  hacia  la  plazuela 

de  San  Miguel? 

Luc. 

Un  demoniol 

Si,  cualquier  día  m^  pescan 

por  allí,  con  lo  que  roban. 

Man. 

Como  en  tóos  laos. 

Lüc. 

No  lo  creas. 

Allí  está  más  caro  todo. 

Nada,  cbica,  mi  sistema: 

al  Rastro,  al  Bastro. 

Man. 

TU  gracial 

Hombre,  vaya  una  ocurrencia! 

Compra  usté  los  comestibles 

usaos% 

Luc. 

Qué  chirigoteraX 

^JO- 
MAN. Ehl  Las  manos  qoieteoiUs. 

PuM  hombrel 
XaUC.  Calla,  tODtuela. 

Man.  Qae  se  caté  usté  quieto. 

lAJC.  Chitol 

No  grites  de  esa  manera, 

retro.,.. 

(Se  oyea  paiofl  y  llorar  á  ün  niño  por   la  uta* 
lera.) 

Oáspita,  pareoe 
que  se  oyen  pasos  de  acémila. 
Si  será  tn  novio? 
Man.  Es  fácil. 

liUC.  El  mismo.  (Mirando  arriba.) 

Man.  Pues  si  se  entera 

le  hace  á  usté  un  favor, 
liüc.  Si,  eh? 

Antes  oiegues  que  tal  veas. 

(Vasa  por  la  primera  iiquierda.) 

ESCENA.  X. 

ManüXLA«— ^PbPE,  qne  baja  eon  nn  niño  de  peeho  en  loe  bra 
zoñ\  otro  nifto  de  la  mano,  nna  oeata  grande  y  una  Jasra. 


Niño. 

Quiero  chufas!  (Llorando.) 

Pepe. 

Qne  te  calles. 

Niño. 

Yo  no  quiero  ir  á  la  escuelal 

Man. 

Valiente  aiajol 

PfiPB. 

Sí,  mira. 

caliéntame  la  cabeza 

que  estoy /¿í  ello.  También  tú? 

(Por  el  uiño  de  pecho  qne  llora.) 

Qué  quieres?  No  te  he  dao  teta 

ahora  mismo,  so  morral} 

Man. 

No  sé  como  tiés  paciencia. 

Pepe. 

Mujer,  saca  el  biberón. 

que  está  dentro  de  la  cesta. 

y  que  chupe  á  ver  si  calla. 

Niño. 

To  no  quiero  ir  á  la  escuela! 

Pepe. 

Toma.  (Pegándole  ) 

JSlÑO. 

Ay!  papal...  (Llora.) 
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Pepe. 

Calla,  rioo. 

N1Ñ6. 

Ay!  (Sigae  lloraDdo.) 

Pepb. 

Quieres  nna  galleta? 

Niño. 

Dos.  (Le  pega.) 

Pbpi. 

Bueno;  pues  anda. 

Man. 

Tonto, 

no  llores. 

Pepe. 

Maldita  sea!... 

y  tan  y  mientras^  su  madre 

roncando.  Poca  yergüenzal 

(Vánse  todos  por  la  primera  Izqalecda.) 

BSOBBA.    XI 

FlOROi  que  sale  por  la  primera   izqalerda.    NeMBSIA    después 

por  el  foro  derecha . 


Ploro. 


Nem. 
Floro. 
Nem. 
Floro. 

Nem. 

Floro. 

Nem. 
Floro. 

Nem. 


(Entra  slgUoaameate  y  se  dirige  ala  esoalera.) 

Ya  se  fué  el  papá  á  la  compra 
y  no  está  aquí  la  portera. 
Mecachisl  Buena  ocasión 
para  ver  á  mi  Inocencia 

iJlora  que  está  sola.   (Sabe  algunos  esQalonea.>p 
(Qae  sale  al  mismo  tiempo.) 

£hl 
A  dénde  va  usté? 

(Canela! 
¡Ya  me  atraparon!)  Pues  iba... 
por  aquí... 

Noticia  fresca. 
Ya  lo  veo.  Yo  pregunto 
que  á  qué  cuarto. 

Al  que  usted  quiera  ...^ 
es  decir,  al  6ajo...  no... 
al  tercero  de  la  izquierda. 
Vaya!  A  que  no  sabe  usté 
adonde  va? 

(Esta  me  pega!) 
Busco  al  señor  de... 

Rodríguez? 
Justo;  sí. 

Pues  se  ha  ido  á  Cuenca 


Floro. 


Nbm. 


Floro. 

Neh. 

Floro. 


Nl£M. 

Floro. 

Nem. 
Floro. 

Nem. 

Floro. 

Nem. 

Floro. 

Njsm. 

Floro. 


Kem. 
Floro* 
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por  qoÍDoe  días. 

No  importa. 
Le  esperaré  en  la  escalera 
para...  pero... 

(Este  es  un  pillo!) 
Bneno,  en  resumidas  cuentas, 
usted  qué  quiere? 

(Qaeriendo  escapar.)  Marcharme. 

Si,  eh?  Quieto  aquí. 

(Cogiéndole  por  el  chaquet.) 

Portera... 
por  Dios...  yo  lo  diré  todo 
si  hace  falta  que  se  sepa, 
pero  no  me  agarre  usted 
del  chaquet,  porque  esta  tela 
es  muy  manchadiza. 

Bueno; 

hable  usted. 

Pues  bien,  portera, 

yo  soy  de  BurgoQ. 

*  No  importa. 
Pero  estoy  loco  por  ella» 
sin  embargo. 

Usté  sabrá 
por  quién  es. 

Por  Inocencia, 
la  del  segundo. 

Si?  Holal 
Conque  esas  tenemos? 

Esas. 
Angelito! 

Y  como  yo 
no  puedo  vivir  sin  verla, 
dije...  digo...  subiré 
ahora  que  el  papá  está  fuera, 
y  nos  podremos  decir 
muchísimas  cosas  tiernas 
por  el  veetanillo,  eh? 
Pues  me  gusta  la  franqueza! 
Gracias. 

Ya  está  usté  marchándose 
porque  si  viene  y  se  entera, 


Flobo. 

Nem. 

FL0R6. 


Nbm. 

Floro. 

Nem. 
Floro. 


Nem. 


Floro. 


Nem. 
Floro. 


Nem. 

Flobo. 
Nbm. 
Floro. 
Nbm. 

Floro. 

Nbm. 
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ya  á  haber  bronca, 

BroD...  qué? 

Bronca^ 
6  algo  más. 

Si  usted  me  deja 
subir,  no  daré  lugar 
i  que  su  papá  lo  sepa. 
He  dicho  que  no. 

Seftora... 
usted  quiere  que  me  pierda. 
Si  no  he  de  encontrarle  yo, 
piérdase  usté  cuando  quiera. 
Pues  sí  señora,  me  pierdo, 
porque  el  chico  de  la  tienda 
de  la  esquina,  y  los  muchachos 
del  tercero  de  la  izquierda, 
me  tiran  cosas  tan  solo 
porque  paseo  la  acera. 
Ya  Te  usted!  Nada,  y  un  día 
se  me  acaba  la  paciencia 
y  mato  aune.* 

Toma,  claro! 
Ya  decía  yo  ^ue  esa 
oara  la  conozeo  mucho. 
Antes  de  ayer  el  hortera 
del  almacén  de  ahí  enfrente 
me  dio  detrás  de  esta  oreja 
con  un  trozo  de  mojama. 
Y  usté  qué  hizo? 

Yo?  Oomérmela. 
Pero  me  enfadé  muchísimo, 
porque  es  una  acción  muy  fea, 
no  le  parece  á  usted? 

Vaya! 
Subo? 

Largo  de  aquí,  ea! 
Escuche  usted... 

Largo,  he  dicho! 
Pelele! 

(Nada,  me  pega.) 

(Se  va  por  la  izqaierda.) 

Pues  no  faltaría  más 
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sino  que  yo  «KHiBintíeFa!... 

(Se  ya  por  el  foro  derecha.) 
£*LOR0.  (Asomándose  por  la  primera  íiqaierda.) 

Se  faé.  Valor.  A  la  una... 

á  las  dos...  á  las  tres... 

(Sabe  oorriendo  las  esoaleras,  tropieza  y  eae.) 

KSCBNA   XII. 

TRA.N8EaNTS.~-D0ÑA  AMBROSIA  y   PbPA,  qoe  salen  por   la 
primera  Izqalerda.  De^paes  NEMESIA* 

TbANS.  (Sale  este  personaje  tarareando  por  la  primera  Is- 

qnlerda,  enolende  an  cigarro  al  lado  de  la  pnerta 
y  vuelve  á  marcharse  por  donde  salló.   Bnsegnida^ 

Doña  Ambrosia  y  Pepa  por  la  primera  ii- 

qnlerda.) 
AmB.  PepA| 

anda,  Ten. 
Pepa.  Pero,  mamital 

Paes  qué,  conmigo  se  juega? 
Hoy  ya  á  saber  ese  tisico 
quién  soy  yo. 
(Sale  Nemesia  por  el  foro  derecha.) 

Baenos,  portera. 
NfiM.  May  baenos. 

Amb.  Canalla! 

Nbm.  Cómol 

Pepa.  Ay  mamál 

Amb.  So  sin  vergüenza!  • 

Nbm.  Uy!  Qaé  demonio! 

Amb.  Señora, 

no  es  á  usted. 
Nbm.  Bueno;  paes  esas 

voces  las  da  usté  en  la  calle, 

que  aquí  no  hacen  falta,  ea. 

(Qaé  mujer!) 
Amb.  Usted  dispense. 

Es  que  estoy  hecha  una  fiera. 
Nem.  Me  tié  sin  cuidao. 

Pepa.  Mamá... 


24  — 


Amb. 

Oáliate  tú,  pobre  perla. 

Pepa. 

Ay  qué  desgraciadas  sernos! 

Amb. 

Todo  por  ser  inocentas. 

Nem. 

Vaya;  que  teogo  que  haoer. 

(Jesús,  qué  gente  más  pelma! 

Amb. 

]Bueno.  Mire  usted,  señora: 

yo  soy  viuda. 

Nem. 

Pues  que  sea 

por  muchos  años,  señora. 

Amb. 

Gracias  y  qno  usté  lo  vea. 

No  vaya  usté  á  figurarse 

que  soy  viuda  de  un  cualquiera; 

mi  esposo  fué  contrabajo 

de  Price  y  de  la  Zarzuela. 

Nem. 

Con  trabajo?  Vamos,  sí, 

que  necesitó  influencias.  - 

Amb. 

No  señora,  que  tocaba 

ese  instrumento  de  cuerda. 

Nem. 

Abl  Yal 

Amb. 

Pero  murió  el  pobre. 

Nem. 

Vaya  por  Dios. 

Amb. 

Si  él  viviera 

no  nos  esoarneoeria, 

de  ñJQ,  ningún  boceras ^ 

sabe  usté? 

Nem. 

Yo  no,  ni  ganas. 

Pepa. 

Pero,  mamá... 

Amb. 

Calla,  reina 

del  mundol 

Nem. 

(Nada,  estas  dos 

I 

están  mal  de  la  oabexa, 

y  yo  las  echo  de  aquí.) 

Amb. 

En  fin,  á  lo  que  interesa. 

Mi  niña  tuvo  que  ver... 

es  decir,  habló  con  ella 

un  tal  Floro  Verduguillo, 

que  es  de  Burgos,  según  ésta, 

y  está  con  cuatro  mii  reales 

en  el  Tribunal  de  Cuentas. 

Eso  nos  perdió  á  nosotras. 

oso,  el  afán  de  riquezas. 

Ya  ve  usté,  ouatrt)  mil  reales!,.. 
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Nem. 

Ya,  ya! 

Amb. 

Quinientas  pesetas 

• 

como  qnien  dice,  8«fioral 

Nem. 

Baena  proporción! 

Amb. 

Muy  buona. 

Precisamente  por  eso 

yo  le  dije  un  día  á  ésta: 

mira,  hija  mía,  ese  ohieo 

nos  conviene,  de  manera 

qae  es  preciso  tener  gancho 

para  que  no  se  nos  yuelva 

como  otros.  Conque  ya  sabes 

lo  que  tienes  que  hacer,  Pepa; 

Suspira  cuando  él  te  mire, 

procura  tener  ojeras. 

y  si  él  se  muestra  vehemente 

muéstrate  tú  vehementa. 

Nem. 

(Pues  bonita  edaeación 

le  han  dao  á  la  nifial) 

Amb. 

Ayl  Esta 

se  portó  muy  bien  con  él. 

Nem. 

Lo  creo. 

Pepa. 

Porqa^  soy  buena. 

Amb. 

Pero  el  grandismo  tunante 

no  supo  tenerle  en  cuenta 

y  me  la  dejó  plantada. 

Nem. 

Pobrecital 

Amb. 

Es  un  gatera. 

Por  supuesto  yo  le  abronco^ 

porque  á  mí  no  me  torea 

ninguno,  y  en  cuanto  baje 

lo  ha  de  ver  usté. 

Nkm. 

De  verasl 

Y  quién  va  á  bajar? 

Amb. 

El,  Floro. 

Nbm. 

Sefiora,  usté  no  está  buena. 

Si  aquí  no  vive  tal  hombre. 

Amb. 

Pero  es  como  si  viviera, 

porque  sé  que  habla  con  una 

señorita...  ú  lo  que  sea, 

de  esta  casa,  y  además 

le  hemos  visto  entrar  yo  y  ésta 
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Nem. 

Aquí  no  ha  entrao,  (Será  el  tipo 

que  habla  oon  doña  laocenoia?) 

Amb. 

No  eh?  Eatomos  scgurismas. 

Pepa. 

Segurismas\ 

Nem. 

Pues  le  esperan 

ustedes  en  el  arroyo 

y  allí  le  dan  la  jaqueca. 

Amb. 

0  aquí  mismo. 

Pepa. 

0  aquí  mismo. 

Nem. 

Sf?  Y  un  jamón  oon  chorreras. 

Ya  están  ustedes  largándosCf 

pero  pronto  por  la  buena, 

y  ojo  oon  armar  escándalo 

que  me  duele  la  cabesa. 

Pepa. 

Ay,  mamál 

Amb. 

La  ordinariota! 

NlM. 

Cuidadito  con  la  lengua, 

eh? 

Pepa. 

Qué  desgraciadas  semosi 

Amb. 

Ven;  pero  esto  no  se  queda 

asi.  N«  faltaba  más! 

Le  esperamos  en  la  acera 

aunque  sea  hasta  la  noche. 

Pepa. 

Omáa! 

Nem. 

Eso  ae  lo  cuentan 

ustedes  al  que  tocaba 

•1  con  fatigas  de  cuerda. 

£1  demonio  de  las  brnjasl 

Pepa. 

Descarada! 

Amb. 

Al  fin  portera. 

(Yanse  primer  a  isqulerda.) 

ESCENA  XIII. 

Nemesia  y  Don  Bufo,  que  saU  por  U  primera  izquierda.  Den- 
pnés  Soledad,  qae  había  desde  dentro,  y  FlORO,  qao    baja  «la 

qae  le  veau. 

Nem.  Pues  señor,  nos  ha  partido 

la  viuda  del  isirumentol 
Uf,  el  de  la  americana. 

(Porque  al  Tolverse  ve  qae  entra  Rnfo.) 
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Rufo. 

H»la,  Nemesia. 

Nem. 

Mny  btienofl. 

• 

Parece  que  se  madruga. 

Roto. 

Eb  verdad.  Yaya... 

Nem. 

üo  momento*.  • 

RüPO. 

No  está  en  casa  Soledad? 

Nem. 

Si  seflor.  Bs  deoir...  cree... 

que  ne  sefior. 

Roto. 

Qué  sucede? 

Hable  usted. 

Nem. 

Nada. 

Rufo. 

Misterios? 

Nem, 

MisteríosI  Siempre  de  broma! 

Guidao  que  es  usté  flamenco! 

Roto. 

Sí,  broma!  Para  bromitaa 

estoy  yo!  Vamos,  qué  es- ello? 

Ha  salido,  ó  no  ba  salido? 

Nem. 

(No  sé  qué  decir.) 

Rufo. 

(Enfadado.)            Quc  espero 

la  contestación,  y  soy. . . 

Nrm. 

(Un  animal.)  Pues  lo  derto 

es...  que  no  sé  si  está  en  casa. 

Roto. 

Si  sale  lo  que  sospecho!... 

Nem. 

Pero  sospecha  usté? 

Roto. 

Un  poco. 

Nem. 

Jesús,  Marial  Ta  vea 

que  cuanto  mejor  es  una 

se  la  tiene  en  peor  ccnceto. 

Roto. 

Qué  conceto  ni  qué...  (8iifád«do.) 

Nem. 

Ná. 

Pues  qué,  no  lo  estoy  yo  viendo? 

Vamos,  sefior,  tiene  usté 

una  mujer,  que  es  un  perro, 

propiamente.  Una  sefiora 

que  hace  cualquier  sacrilegio 

por  usté,  y  entodavía 

la  tira  usté  por  los  suelos 

de  ese  modo... 

Roto. 

Pero  si... 

Nsm. 

Galle  usté,  que  me  avergüenio 

.  de  escucharle.  Pobrecital 

Rufo. 

Hija,  por  Dios,  si  no  es  eso. 

« 

• 
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Usted  no  me  ha  oomprendido. 

^ 

Si  ya  sé  que  es  un  modelo 

9 

de  Tirtudes. 

Nbm. 

(Cuando  digo 
que  es  un  animall...)  Pues  bueno, 
entonces  qué  quiere  usté? 

Bofo. 

Nada,  pero  como  pienso 
casarme  con  ella,  es  justo 
que  me  entere  bien  primero 
de  ciertas  cosas. 

Nem. 

Sí,  sil 
Buen  trucha  es  ustél 

Rufo 

En  fin,  bueno; 
ha  salido  ó  no? 

Soled. 

(Dentro.)          Nemesia! 

Nbm. 

Sefloral  La  está  usté  oyendo? 

SOT.KD. 

(Dentro.) 

Si  viene  Rufo,  que  suba. 

Nbm. 

Bien.  Vamos^.. 

Rufo. 

Sí,  ya  lo  veo. 

Nem. 

Y  ahora  no  merece  usté 
que  ella  le  falte  al  respeto? 

Floko. 

(Deade  arriba.) 

(Mecachisf  Parece  que  hablan  I 
Diantrel  Si  será  mi  suegro?) 

ROFO. 

lia  venido  hoy  alguien? 

Nem. 

Claro! 
Sí  sefior,  un  caballero. 

Rufo. 

Un  oa?... 

Nisc. 

Su  primo. 

Rufo. 

Ahí  Su  primo. 

Nem. 

(Qué  hombres!)  Subió  hace  un  momento. 

SdLBD. 

(Dentro.^ 
Nemesia! 

Rufo. 

Soy  yo,  vidita! 
Enseguida  subo. 

Floro. 

(OoDUándose.)       Cuernol 

Creo  que  es... 

(Baja   oantelosamente  y  ae  oolooa   entre  la  por* 

teria  y  la  paerta  iaqa lerda,  sin  ser  víalo  por  Ne« 

meaia  y  Bnfo.) 

Rufo. 

(Dando  dinero  á  Nemesia.) 

—  29  — 

Tome  usté. 
lÍEM.  QraoiaB, 

no. 
Rufo.  VamosI 

NbM.  <  Tomándolo.) 

Vayal 
Rufo.  Y  silencio. 

Nem.  (Lo  dicho,  es  un  animal. 

rero  cómo,  de  los  buenos!) 

(Se  oolooa,  barriendo,  Junto  ¿i  U  paert*  del  foro 

derecha.) 

ESCENA.  XIV. 

Dichos  y  %i  Primo,  que  baja. 

Primo.  Adiós,  queridol  (A  Bufo.) 
Bufo.  Te  marchas? 

Primo.  Sí,  voy  á  dar  ana  vuelta. 

Bufo.  Bueno,  pues  anda  con  Dios. 

Primo*  Vuelvo  pronto. 
Nkm.  (Qué  parejal) 

Bufo.  Ahí  no  faltes  esta  noche, 

que  es  fácil  que  yo  no  venga.  (Sabe.) 

Primo.  Hombre,  no  só  si  podré. 

(Vaae  por  la  izquierda  ) 

Nbm.  (Puede.  Como  si  lo  viera.) 

(Vase  por  el   foro  dereoba.) 

ESCENA  XV. 

Floro,  que  sale  de  la  primera  izquierda,  en  donde  ha  estado  es- 

oondldo,  vuelve  á  aublr. 

Ploro.  Demonio!  Si  es  mi  tío  Rufol 

Por  x)0C0  me  vel  Anda!  Y  entra 
á  ver  á  la  americana! 
XJf!  Si  mi  tía  se  entera!... 
Yo  no  sigo  aquí  más  tiempo. 
Caracolitos!  La  Pepal 

(Va  á  aaílr  por  la  primera  laqulerda,  y  cuando 
supone  que  ha  visto  á  Pepa  en  la  calle,  sube  pre- 
cipitadamente la  escalera.) 

ESCENA  XVI. 

Don  liUCAS  entra  por  la  izquierda  «on  el  cabás  lleno   de   tet- 

duras  y  la  aceitera,  y  sube. 

Luc.  Once  y  cuatro  diez  y  siete, 
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y  seis  de  las  breooleras 

veintidós.  No,  veintioinoo. 

Pues  no  me  sale  la  onenta. 

A  ver:  once  y  cuatro...  enoe, 

doce«  treee,  catorce... 

(Sa  sabe    por    la    eaoalera,    ooataado    con    los 

dedos.) 

• 

ESCENA  XVII. 

Doña  Ambrosia  y  Pepa,  qae  aalea    por  la  izquierda.   Luego 

• 

NbMESIA,  por  el  foro  derecha. 

Amb. 

Bntra. 

Le  has  visto?                                     % 

Pbpa, 

Sí. 

Amb. 

Sa  grannjal 

Se  subió  por  la  escalera 

pero  no  le  ha  de  valer. 

Pepa. 

Ay!  Por  Dios,  no  te  enfurezcas, 

que  te  va  á  dar  el  ataque 

y  me  asustas  mucho! 

Amb. 

Deja 

que  me  del 

Nem. 

(Saliendo.)  Pero,  señora, 

usté  quiere  que  haiga  juelga^ 
ú  qué? 

Le  que  quiero... 

Amb. 

Nem. 

Andando, 

ó  hay  zaragata. 

Amb. 

De  veras? 

Neh. 

Na,  lo  dicho.  Vaya! 

Amb. 

(A  Pepa  que  la   sajeta.)  Quita. 

Pepa. 

No  te  irritesl 

Amb. 

Bo  grosera! 

Neh. 

A  mí?  (Va  á  lanzarse  sobre  doña   Ambrolla  y 

Pepa  trata  de  separarlas.) 

ESCENA  XVIII. 

Dl(}HAS  y  Felipe,  que  sale  por  la  Izqaierda. 
FeL.  (deparándolas») 

Qué  escándalo  es  éste? 
Nem.  Déjame,  Felipe.. (Felipe  la  sujeta.) 

Amb.  Suelta.  (APepa.) 

Fel.  Vamos,  habla.  (A  Nemesia.) 
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NsM.  Na;  estas  ilos 

señoras...  ú  lo  que  sean... 

LUC.  (Dentro  y  arriba.) 

Socorro!  Favorl  Ladroaes!... 
Fel.  Ay  qué  Diosl 

Amb.  (Por  Floro,  qoe  baja.)  Mirale,  Pepal 

ESCENA   ÜLITMA. 

Dichos. — Floro»  que  baja  despavorido. — Don  Lucas  muy 

aaaatado. — DON  RuFO  y  SOLBDAp.  Todos  bajan  corrUndo. 


Flobo. 

Jesús!  Mi  Pepa!  Mi  tio! 

(Pretende  sabir  otra  ves  por  la  escalera  y  se  en* 

oaentra  eon  don  Bufo  y  Soledad.) 

Lüc. 

A  ese!  (Felipe  detiene  á  Floro  y  le  sujeta.) 

Bufo. 

(Floro!) 

Amb. 

Sio  rergüenza! 

Ropo. 

(Qné  apuro!) 

Fel. 

Quieto! 

LüC. 

Tunante! 

Bstaba  abriendo  mi  puerta. 

Nem. 

(Fíese  usté  Se  las  nifias 

que  se  llaman  InooenoiasI) 

Loe. 

Le  mato. 

Fkl. 

A  la  prevención. 

Floro. 

Yo  no  voy. 

Fel. 

Vamos  por  buenas! 

Floro. 

Que  venga  una  autoridad! 

Fel. 

Desde  el  portal  i  la  acera 

no  bay  otras  autoridades 

que  la  del  casero  y  Menda. 

Floro. 

Pues  que  venga  Mendal 

Fel. 

(Zarandeándole.)                VamOs! 

Floro. 

To  lo  diré  todo. 

Nem. 

Espera.  (A  Felipe.) 

Floro. 

Este  señor  es  mi  tío.  (Señalando  á  don   Bufo.) 

Amb. 

Soled. 

IBu  tío! 

Rufo, 

QMes  me  proteja!) 
Es  decir,  está  casado 

Floro. 

con  mi  tía. 

Soled. 

Bh? 

Nem. 

(VamoSi  no  era 

tan  animal!) 
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Soled. 

Habla,  Rufo. 

EüFO. 

No  le  oonozoo  siquiera. 

Floro. 

No?  Yo  le  diré  á  mi  tia 

que  está  usted  las  horas  muertas 

coa  la  americana. 

EüPO. 

Cómo! 

Floro. 

Oon...  la  americana  puesta. 

Soled. 

Canalla  1  Sinvergonzón\  (A  Hafo.) 

Amb. 

(A  FLoro.)                       Infaice! 

Lüo. 

Chulo!  (A  Floro  tambidu.) 

Fel. 

Sa,  eal 

Basta  ya  de  vocear. 

Lüc. 

Yo  le  estropeo  una  orejal... 

Fkl. 

Sepamos,  usté  quién  es? 

(Dirigiéndose  á  Fluro.) 

Floro. 

Soy  el  novio  de  Inocencia. 

Amb. 

Ah,  pillol  (Dirigiéndose  á  Floro.) 

Lüc. 

Cómo  está  usté? 

1 

(Va  á  darle  la  mano  Qon  mucha  amabilidad^  sol*-. 

tándole  Nemesia  que  hasta  este   momento  le  ha* 

brá  tenido  sajelo.) 

Nbm. 

Esa  es  la  verdad. 

Amb. 

(A  Floro.)            Gateral 

Fel. 

(A  Nemesia.) 

No  68  un  ladrón? 

Nbm. 

Qué  ha  de  ser! 

Fel. 

Pues  á  gritar  á  la  aceral 

Floro. 

Buenos  días. 

(En  cuanto  le  suelta  Felipe^  sale  corriendo  por  la 

isqolerda.) 

Lüo. 

Yerno!  Yerno! 

(Corriendo  detrás  de  Floro.) 

Amb. 

Tísico! 

(Sale  también  oon    Pepa    detrás  de   Floro  5  doa 

Lucas.) 

Fel. 

(A  Soledad  y  don  Eufo^  que  quedan  hablando  oon 

Nemesia  en  escena .) 

Vamos...  prudenda. 

Nem. 

Qué  gente,  señor,  qué  gente! 

Todos  los  días  peleas!... 

(AL  público.)  Es  decir»  la  habrá  mañana 

si  ustedes  nos  dan  licencia. 

FIN  DEL  PASILLO 

LA  CmSPA  ELÉCTRICA. 


COMEDIA 


EN  ülf  ACTO  Y  IH  VERSO, 


roí 


DON  MKDEL  PASTORUDO. 


E.tr«.d.  I.  «oclT.  del  t7  d.  En.r.  d.  186»  «.  .1  u.tro  d. 

la  Zarzaela. 


MADRID. 

IMPREJÍTA   DE  iOSÉ   RODRÍGUEZ,   CALVARIO,    i$. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


JACINTA Seas.  Valverde.        • 

INOCENCIA Moreno. 

D.^  REMEDIOS Bardan. 

D.  CASTO Sres.  Mario. 

EL  VIZCONDE Calvo  (D.  Rafael). 

D.  PROTO Arderiüs. 

PABLO Orejón. 

EL  NOTARIO N.  N. 


La  acción  pasa  en  nuestros  días,  en  una 
sala  de  la  fonda  que  hay  en  los  baños  de  Ces- 
tona. 


El  argumento  de  esta  pieza  está  tomado  de 
una  obra  francesa. 


La  propiedad  de  esta  obra  perrenece  á  sa  autor;  y  nadie  po  drá 
sin  sa  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  ysnspose- 
siones,  ni  en  los  paises  con  qne  haya  ó  se  celebren  en  adelante  con* 
tratos  internacionales,  reservándose  el  autor  el  derecho  de  traduc- 
ción. 

Los  comisionados  de  la  Galeria  dramática  y  lírica  titulada  El  Tea- 
TBO,  son  los  exclusivos  encargados  de  ia  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 
Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  SEÑOR  MARQUÉS  DEL  LLANO, 


En  testimonio  de  síngolar  estímacioD, 


V 

su  RECONOCIDO   AMIGO 


ílliauel/    V^OLótoxlfiZo, 


■■ 


AC'IO  ÜNICO. 


Sala  que  comunica  con  otras  habitaciones:  dos  puertas 
á  cada  lado  y  una  al  fondo.  Muebles  correspondien- 
tes: sillas,  butacas,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.    PROTO,   PABLO. 

Proto.     Chico!  No  oyes  que  te  llamo? 

Di  si  has  visto  á  mi  mujer. 
Pablo.     No  me  puedo  detener: 

me  está  esperando  mi  amo. 
Froto.     (Sí  será  el  perseguidor 

de  Jacinta?  Saber  quiero...) 

Tú  sirves  á  un  caballero? 
Pablo.     Se  llama  don  Gastó  Amor. 
Froto.     Nombre  grato  á  las  solteras. 
Fablo.     Cierto;  mas  no  le  conviene. 
Froto.     Por  qué? 
Pablo.  Si  dice  que  tiene 

seco  el  corazón! 
Proto.  De  veras? 

Pablo.     Mira  á  todas  con  desden. 
Froto,     Vaya  un  hombre  singular! 
Pablo.     Conque  no  hay  mas  que  mandar? 

Pues  que  usted  lo  pase  bien,  (váte.) 
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ESCENA  II. 

D.  PROTO. 

No  es  el  que  vi  en  el  jardín 
aquel  de  la  barba  larga... 
Parece  un  matón:  me  carga... 
— Si  yo  fuera  espadachín.».  ' 
Es  mucha  tenacidad! 
Perseguir  á  mí  mujer... 
Al  cabo  tendré  que  hacer 
alguna  barbaridad. 
Me  casé  y  este  es  el  fruto: 
ella  con  tanto  resabio... 
es  claro...  Á  no  ser  un  sabio, 
diría  que  soy  un  bruto. 
Cuesta  muy  cara  la  gloría, 
y  es  raro  el  hombre  notable 
de  cuya  mujer  no  hable, 
mucho  y  no  bueno,  la  hístoria.- 
— De  fijo  anda  por  ahí, 
el  insolente.  Ahora  mismo 
Toy  á  romperle  el  bautismo. 

(Deteniéndose  y  con  ana  rápida  transición.) 

Y  SÍ  él  míe  lo  rompe  á  mi? 

ESCENA  lil. 

D.  PROTO,   INOCENCIA,    DONA  REMEDIOS. 

Rem.        Sobrina,  mucho  cuidado! 

No  te  separes.  En  dónde 

está  el  Vizconde?  Vizconde! 

Venga  usted  aquí,  á  mí  lado. 

— Pero...  no  hay  duda:  no  es  él? 

Don  Proto  en  Cestona? 
Proto.  Sí. 

Rem.        Vaya!  Y  qué  hace  usted  aquí? 
Proto.     Pasar  la  luna  de  miel. 
Rem.       Se  ha  casado  usted? 
Proto.  Si  tal. 
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Reh. 


Proto. 


Reh. 

PAOTO. 

Rem. 


Proto. 
Rem. 
Proto. 
Reh. 

Proto. 

Rem. 

Proto. 

Rem. 

Proto. 

Rem. 


Proto. 


Rem. 

Proto. 

Rem. 

Proto. 

Rem. 

Proto. 

Rem. 


Pero  es  posible,  don  Proto? 
Usted  tan  poco  devoto 
de  la  vida  conyugal? 
Origen  de  mil  desgracias 
la  juzgaba...  y  ya  ve  usted: 
al  cabo  caí  en  la  red. 
Sea  en  hora  buena! 

Gracias. 
Amigo,  iba  siendo  tiora 
Á  la  edad  de  usted...  Qué  edad 
tiene  usted? 

Yo? 

La  verdad. 
Treinta  y  seis  años,  señora. 
Treinta  y  seis  años?  jamás 
hubiera  creído  que... 
No  los  represento,  eh? 
No:  representa  usted  mas. 

Yo  no  tengo  privilegio  (Contrariado.) 

para...  Y  esta  joven  es?... 
Mi  sohrina. 

Ya! 

Hace  un  mes    . 
que  ha  salido  del  colegio. 
Pero  como  está  educada 
de  una  manera  brillante, 
siempre  que  hay  gente  delante 
sabe  que  no  hade  hablar  nada. 
Pues  si  la  conversación 
á  todas  horas  del  día 
fuera  asi,  no  dejaría 
de  tener  animación. 
Detesto  á  todo  el  que  charla , 
y  lo  mismo  mi  sobrina. 
Es  preciosa! 

Si. 

Divinal  * 
No  piensa  usted  en  casarla? 
Si. 

Y  ha  elegido- ya? 

Ámí 
la  elección  me  corresponde. 
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Qué  piensa  usted  del  Vizconde 
de  Monte-oscuro? 

PrOTO.      (Haciendo  memoria.)  Ya!  SÜ 

Buen  chico! 
Rem.  Vive  en  un  potro 

porque  ha  perdido  la  pista 
de  yo  no  sé  qué  modista 
que  le  ha  plantado  por  otro. 
Sintiendo  ver  á  un  amigo 
vivir  solo  como  un  hongo, 
qué  hago?  Un  viaje  le  propongo 
con  mi  sobrina  y  conmigo. 
Es  muy  triste  su  existencia 
y  me  conduele  su  estado: 
por  eso  está  concertado 
casarle  hoy  con  Inocencia. 

P3OTO.      (Y  mi  mujer?)  (Dislraido.) 

Rem,  Sí,  señor. 

Sin  embargo,  mi  sobrina 

hace  tiempo  que  se  inclina 

á  un  joven...  don  Gasto  Amor. 
Proto.     (Qué  es  lo  que  hará  en  este  instante 

mi  mujer?) 
Rem.  Gasto  es  buen  chico, 

eso  si,  y  rico  ..  muy  rico; 

pero  muy  extravagante. 

Un  dia  se  fué  ..—jamás 

se  ha  podido  saber  donde. 

— Nada!  Greo  que  el  Vizconde 

le  conviene  mucho  mas. 

La  pena  que  en  su  alma  noto 

le  aflige  de  tal  manera... 

(E1  Vizconde  entra  por  el  foro  abstraído,  y  te  sienta 
sin  reparar  en  los  demás.) 

Helo  allír..  Ni  habla  siquiera! 
—Pero  don  Proto!  Don  Proto! 
Yo  charlando  con  ahinco 
hace  ya  bastante  rato; 
y  usled... 
Proto.  (Nada!  Que  le  mato. 

(Distraído  siempre.) 

como  dos  y  tres  son  cinco.) 
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ESCENA  IV. 


D.     PROTO^    mOCENClA,    DONA    REMEDIOS,     el    VIZCONDE, 

JACINTA^  por  la.  derecha. 


Jac. 
Proto. 

Jac. 

Proto. 
Yizc. 

Jac. 

Vizc. 
Reh. 
Yizc. 
Proto. 


Rem. 

Proto. 
Rem. 


Proto. 

Vizc. 

Rem. 

Vizc.' 

Rem. 

Vizc. 

Rem. 

Vizc. 

Rem. 

Vizc. 


Me  llamabas?  (Á  d.  Proto.) 

No.  (Oh!  portento 
de  amor  y  de  maDsedumbrel) 
Gomo  tienes  por  costumbre 
llamarme  á  cada  momento... 
Doña  Remedios  Gienfuentes.   (PraMniindoU. 
(Ella!) 

(Reparando  en  Jacinta,  y  leirantáadoia  ) 
(Él!)  (Viendo  al  Vizconde.) 

(Oh!  qué  fortuna!) 

Qué  dice  usted?  (ai  Vlseonde.) 

Nada. 

(Á  Jacinta.)  Es Una  (Por  Doñt  Remadiu.) 

de  mis  mejores  clientes! 

La  molestaban  de  un  modo 

el  reumatismo  y  la  tos... 

Si;  pero  gracias  á  Dios 

estoy  ya  buena  del  todo. 

Gracias  á  mí  ya  no  siente... 

Yo  no  sé  en  lo  que  consiste:  ' 

desde  que  usted  no  me  asiste 

me  encuentro  perfectamente. 

Mil  gracias  por  la  merced. 

(Si  ella  á  mi  amor  corresponde...) 

Qué  decia  usted.  Vizconde? 

Yo?  Nada. 

•    Qué  tiene  usted? 
Nada.  (Oh!  ni  una  mirada! 
Y  no  hay  duda^  es  seductora.) 
Pero  si... 

Nada,  señora: 
absolutamente  nada. 
Hágame  usted  el  favor    ' 
de  darme  el  brazo,  (ai  vizconde.) 

Está  bien.   (Realgraándoae.) 

(Tal  vez  fingiendo  desden...) 
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Rem.        Niña?...  Hasta  luego,  doctor. 

(Haciendo  señas  i  Inocencia,  que  se  habrá  sentado 
datante  la  escena  anterior.  Doña  Remedios  salada  á 
Jacinta,  que  le  devoelye  el  saludo,  y  lo  mismo  hacen 
los  otros.  Vánse  por  la  sobanda  puerta,  izquierda.) 

ESCENA  V. 


D.  PROTO,  JACINTA. 

Proto.    (Llegó  el  instante.) 
Jac.  (No  sé 

lo  que  pensar  de  este  encuentro.) 

Proto.    Señora,  dona  Jacinta... 

Jac.         Muy  señor  mío  y  mi  dueño. 
Qué  se  ofrece? 

Proto.  Que  me  escuche. 

Jac.         Pues  empiece  usted/ 

Proto.  Empiezo. 

Una  noche,  hará  tres  meses 
sobre  poco  mas  ó  menos, 
estaba  yo  en  Capel ianes, 
y  la  vi  á  usted — bien  me  acuerdo- 
bailando  una  polka  íntima 
con  un  hortera  inexperto, 
que  al  ir  á  dar  una  vuelta 
díó  con  usted  en  el  suelo. 
Se  dislocó  usted  un  pfe, 
y  un  doctor  acudió  á  tiempo. 
Á  no  ser  por  mi,  á  estas  horas 
cojea  usted  del  pie  izquierdo. 
En  fin,  al  día  siguiente 
de  tan  infausto  suceso 
usted  estaba  curada 
y  yo  me  sentía  enfermo. 
Aquel  pie  que  entre  mis  manos 
había  tenido  preso 
se  quedó  fotografiado 
de  tal  modo  en  mi  cerebro, 
que  despierto  lo  veía 
y  lo  veía  hasta  en  sueños. 
Resultado  de  ese  ataque 
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cerebral^  nuestro  bimeneo. 
Matrimonio  inverosímil, 
'  desigual,  hetereogéneo. 
Usted  era  una  modista 
que  se  ganaba  el  sustento 
con  el  sudor  de  su  frente, 
mejor  dicho,  de  sus  dedosj 
confeccionando  corsés 
á  trece  reales  y  medio. 
En  cuanto  á  mí,  era  otra  cosa: 
yo  era  lo  que  soy,  un  médico; 
una  notabilidad 
aqui  y  en  el  extranjero. 
Mida  usted  pues  la  distancia 
que  ha  existido  en  todos  tiempos 
de  costurera  á  doctora, 
de  hacer  corsés,  á  no  hacerlos. 
Recuerde  usted  su  conducta, 
recuerde  usted  lo  que  ha  hecho, 
y  verá  si  es  ó  no  digna 
de  que  don  Proto  Saugredo 
la  haya  elevado  á  la  altura 
de  su  indisputable  mérito. 
He  dicho. 

Jac.  y  á  todas  horas 

me  lo  está  usted  repitiendo. 

Proto.    Eso  prueba  que... 

Jac.  Eso  prueba 

que  es  usted  up  majadero. 

Proto.     Señora  doña  Jacintal 

Jac         Á  qué  viene  todo  eso? 

Proto.     Á  qué?  Escuche  usted  y  tiemble. 

Jac.        Escucho;  pero  no  tiemblo. 

Proto.     Hay  un  hombre  á  quien  muy  pronto 
he  de  quitar  yo  de  en  medio. 

Jac.        Nada  mas  fácil. 

Proto.  Señora! 

Jac         Se  trata  de  algún  enfermo? 

Proto.     No.  Me  re^ro  á  mi  sombra, 

á  nuestra  sombra.. 
Jac  No  entiendo... 

Proto.     Al  de  la  levita  negra: 


-.i4~ 


al  de  los  largos  cabellos, 

al  de  la  cerrada  barba 

y  de  los  bigotes  tiesos. 

A  ese  fantasma,  á  ese  hombre. 

Quién  es?  Yo  quiero  saberlo. 

Jac. 

Qué  quieres  que  yo  te  diga: 

Proto. 

La  verdad. 

Jac. 

Pues  en  efecto 

me  sigue;  pero  di:  acaso 

tengo  yo  la  culpa  de  ello? 

Proto. 

No  te  ha  hablado  jamás? 

Jac. 

No. 

Proto. 

No  te  ha  escrito  nunca? 

Jac. 

Menos. 

Proto. 

Me  lo  juras? 

Jac. 

Te  lo  juro. 

Proto. 

No  me  mientes? 

Jac. 

No  te  miento. 

Proto. 

Voy  á  buscarle,  y...  ay  de  él 

sí  ese  hombre  es  lo  que  yo  pienso!  ( Vit».) 

ESCENA  VI. 

4ACIRTA. 

Siempre  con  igual  manía!... 
Siempre  con  los  mismos  celos! 
Nunca  me  habla  de  otra  cosa 
que  del  honor  que  me  ha  hecho 
elevándome  á  la  altura 
de  su  indisputable  mérito. 
Yaya!  Por  qué  una  modista 
no  ha  de  valer  lo  que  un  médico? 
Forman  tan  mal  maridaje 
la  aguja  y  el  escalpelo? 
Yo  que  he  plantado  por  él 
á  un  buen  mozo!  Nada  menos 
que  á  un  vizconde^  que  ha  venido 
de  Madrid  sin  mas  objeto, 
tal  vez,  que  hacerme  el  amor! 
Oh!  sí;  pero  yo  no  debo... 
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ESCENA  VII. 

JACINTA,  el  YIZCONDE. 

Vizc.       (Finjamos  bien!)  Señoral. . . 

Jac.  Gaballerol... 

Yizc.       Pláceme  hallarla  sola. 

Jac.        Vizconde... 

Vizc.  Seré  breve. 

Jac.    '  Asi  lo  espero. 

Vizc.        (Se  ha  puesto  del  color  de  la  amapola.) 

Al  venir  á  Cestona  no  creía 

hallar  á  usted  aquí. 
Jac.  No? 

Vizc.  No  á  fé  mía. 

No  me  ocurrió  esa  idea. 
Jac.        Será  posible? 
Vizc.  Guando  yo  lo  digo!... 

Jac.        Pues  permítame  usted  que  no  lo  crea. 
Vizc.       Pongo  á  Dios  por  testigo. 
Jac.         Hace  usted  mal.  Prosiga  usted. 
Vizc.  Prosigo. 

Al  verla  á  usted  noté  en  su  rostro  adusto 

la  pena  y  el  desvio; 

y  no  sentí  ni  gusto  ni  disgusto, 

ni  amor  ni  pena,  ni  calor  ni  frío. 

Nada  absolutamente! 

En  fin,  que  me  es  usted  indiferente. 
Jac.        Ha  concluido  usted,  señor  Vizconde? 
Vizc.       Si. 
Jac.  Pues  ahora  hablar  me  copresponde. 

Al  verle  esta  mañana 

después  de  cuatro  meses,  noté  al  punto 

que  se  ponía  usted  como  la  grana, 

amarillo  después  como  un  difunto. 
Vizc.       Gomo  que  es  el  color  del  que  no  siente. 
Jac.         Verde  luego... 
VizG.  Está  usted  equivocada. 

Jac.         Todo  esto  noté  y  no  sentí  nada. 

Nada  absolutamente! 
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En  fio^  que  me  es  usted  indiferente. 
Vizc.       Si?  me  alegro. 
Jac.  Mas  vale  así . 

Vizc.  Señora!... 

Sepa  usted...  no  le  asombre^ 

que  me  voy  á  casar. 
Jac.  Sea  en  buen  hora. 

Vizc.       Con  la  hermosa  Inocencia. 
Jac.  Lindo  nombrel 

Yizc.       Un  lazó  nos  unia...  usted  lo  ha  roto. 
Jac.         Gomo  ha  de  ser!  paciencia! 
Vizc.       Adiós,  pues,  y  memorias  á  don  Protol- 
Jac.         Adiós,  pues,  y  expresiones  á  Inocencia! 

Vizc.         (Hace  como  que  se  -va  y  desde  el  fondo  Tiielve.) 

Jacinta! 
Jac.  Todavia.  aquí? 

Vizc.  De  modo 

que  ya  no  hay  nada  entre  los  dos  responde. 

Ha  concluido  todo! 
Jac.         Usted  lo  acaba  de  decir,  Vizconde! 
Vizc.       A  vivir  como  un  hongo  me  condenas? 

Ay!  Jacinta,  Jacinta! 

ó  no  circula  sangre  por  tus  venas 

ó  debe  ser  mas  negra  que  la  tinta. 
Jac         (Ya  eres  tu  buena  trucha.) 
Vizc.       Nunca  creí  que  tan  ingrata  fueses. 

Cuatro  meses  sin  verte!  Cuatro.  Escucha 

cómo  he  vivido  en  esos  cuatro  meses. 

Era  tu  ausencia  para  mí  muy  larga, 

tu  olvido  muy  amargo. 

Fué  ya  la  vida  para  mi  una  carga! 

— Vivía  sin  embargo.— 

Me  hallaba  cierto  día  en  cierta  parte 

solo  y  en  un  rincón  haciendo  el  buho: 

me  sorprendió  un  amigo...  al  recordarte, 

ay!  lloramos  los  dos! 
Jac  Bonito  dúo! 

Vizc       No  hay  fonda  á  que  haya  ido, 

ni  coche  de  alquiler  en  que  haya  entrado, 

ni  café  retirado 

en  que  un  chico  de  horchata  haya  pedido, 

donde  por  tí  no  me  hayan  preguntado. 
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Jacinta!  En  Capellanes  los  porteros 

me  miran  con  sarcasmo. 

Y  en  los  de  Paul  salones  bullangueros, 

no  creyendo  tu  amor  un  pleonasmo, 

atónitos  de  pasmo 

me  preguntan  por  tí  los  bastoneros. 

Te  acuerdas  de  aquel  mozo  que  con  gozo 

en  la  fonda  del  Carmen  nos  servia? 

Pues  ése  mismo  mozo 

me  ha  servido  después,  y  me  traía 

t^aliente  el  agua  y  la  comida  fría. 

La  plazuela  de  Oriente, 

donde  te  dró  una  noche  de  repente 

aquel  mortal  desmayo, 

un  desierto  sin  tí  me  parecía. 

La  estatua  de  Pelayo, 

á  cuya  sombra  me  juraste  un  día 

eterno  amor,  parece  que  se  asombra 

de  ver  que  ya  no  juras  á  su  sombra; 

y  que  solo  el  dolor  mis  pasos  guía 

sin  que  una  voz  responda  á  la  voz  mía. 

En  fin,  Jacinta,  que  el  amor  me  abona; 

que  eres  mí  bien,  mi  gloria,  mi  tesoro; 

y  que  dejo  la  corte  por  Cestona 

solo  para  decirte  que  te  adcuro.  (ArrodiiiAw.) 

Jac.         Tengo  un  marido  ya. 

Vizc.  Me  importa  poco. 

Hoy  le  rompo  el  bautismo. 

Jac  .         Caballero! 

Vizc.  Lo  dicho! 

Jac.  Eistá  usted  loco? 

Vizc.       Estoy  enamorado,  que  es  lo  mismo. 
Si:  yo  te  amo,  te  adoro,  te  idolatro; 
y  si  no  cesa  tu  desden  profundo, 
me  mato  como  dos  y  dos  son  cuatro. 
Que  haya  un  cadáver  mas,  qué  importa  al  munáot 
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ESCENA  Vllf. 

DICHOS^  CASTO,    qae  h«    entrado  por  el  foro  arnCn  de  qn*   el 
Vizconde  h»ya  dicho  los  eineo  últimos  versos. 


Casto. 

Qué  es  lo  que  dices?  (Presentándose.) 

Jac. 

Ah! 

Vizc. 

(Levantándose.)                  Casto! 

Jac. 

(Dios  mío!  Qué  penslará?) 

Casto. 

Decías  que... 

Vizc. 

Qué  sorpresa! 

Tres  años...  Tres  años?  Mas!... 

Sin  saber  de  tí! 

Casto. 

Decías... 

Vizc. 

Sin  poder  averiguar... 

— Dónde  has  estado? 

Casto. 

Muyjejosv 

Vizc. 

Si? 

Casto. 

Mas  tarde  lo  sabrás. 

Di:  es  cierto  lo  quo  decías 

á  esta  mujer?  Es  verdad 

que  tú  sientes?... 

Jac. 

Caballero!... 

Casto. 

Responde  ^n  yací  lar. 

Jac. 

Es  muy  posible  que  usted 

haya  interpretado  mal... 

Casto. 

Amas  efectivamente? 

Vizc. 

Para  qué  lo  he  de  negar? 

Jac. 

Vizconde! 

Vizc. 

'    Si. 

Casto. 

Conque  es  cierto? 

Con  que  tú,  feliz  mortal, 

sabes  lo  que  es  amor?                  ' 

Vizc. 

Si. 

Casto. 

Hombre  dichoso! 

ViZG. 

Yo?  Ah! 

Casto. 

Cómo  que  no? 

Vizc. 

Sufro  tanto... 

Casto. 

Sufres?  Qué  felicidad! 

Y  yo,  por  mas  que  me  empeñ3 

no  puedo  sufrir  jamás. 
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Pero!...  Gá!  Delante  de  ella 

tú  no  tienes  libertad 

para  decir  francamente 

que  la  quieres  engañar... 

Jac. 

Caballero! 

Gasto. 

Es  necesario  (Á  Jacinu.) 

que  tenga  usted  la  bondad 

de  marcharse. 

Jac. 

Caballero! 

Casto. 

Los  dos  tenemos  que  hablar... 

Jac. 

Rs  preciso  que  usted  salga 

del  grave  error  en  que  está. 

Gasto. 

Le  he  dicho  ya  cortesmente 

que  nos  deje  usted  en  paz. 

Jac. 

Oh!  basta!  Me  voy. 

Casto. 

Me  alegro. 

Jac. 

(Vaya  un  hombre  original!) 

• 

(  Vise  por  la  dareelhtw.) 

ESCENA  IX. 

CASTO,  el  TIZCOIÍDE. 

Vizc. 

Pero,  hombre,  tú  eres  atroz! 

Vaya  un  modo  de  tratar... 

Gasto. 

Nada  de  reconvenciones! 

Vizc. 

Perodircémote  vá? 

Aun  no  me  has  dado  un  abrazo! 

Abrázame,  voto  á  tal! 

Casto. 

Nada  de  efusiones! 

Vizc 

Hombre! 

Gasto. 

Es  verdad,  ó  no  es  verdad? 

Amas  á  esa  mujer? 

Vizc. 

Si. 

Casto. 

Sufres  mucho? 

Vizc. 

Si. 

Gasto. 

Y  estás 

resuelto  á  sacrificarte? 

Vizc. 

Me  quiero  sacrificar. 

Figúrate  tú  una  chica 

qpe  está  en  la  flor  de  su  edad. 

amable  como  ninguna 

y  bonita  sí  las  hay^, 
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Casto. 
Vizc. 


Casto. 
Vizc. 


Gasto. 


Vizc. 


Gasto. 


Vizc. 
Gasto. 

Vizc. 
Gasto. 


Vizc. 


con  medio  millón  de  dote. 

Se  le  puede  pedir  mas?  1 

De  ningún  modo. 

Su  tía 
me  quiere  hoy  mismo  casar 
con  elJa. 

Y  qué? 

Que  no  tengo 
un  cuarto;  pero  que  es  tal 
mi  delirio  por  Jacinta, 
que  acato  su  voluntad, 
si  me  manda  que  renuncie 
á  la  boda. 

Renunciar 
al  dote!..  Basta!  Te  creo: 
estoy  convencido  ya. 
Si^  Gasto !  la  adoro;  y  si  ella 
no  corresponde  á  mi  afán, 
me  pego  un  tiro.  Es  en  vano 
que  lo  trates  de  evitar. 
No,  amigo  mío:  al  contrario. 
Tendría  un  gusto  especial 
en  ver  cómo  te  matabas. 
Seria  una  heroicidad... 
Qué  feliz  debes  tú  ser 
cuando  te  quieres  matar ! 
Gómol 

Prueba  de  que  sientes. 
Yo  no  he  sentido  jamás. 
Pero... 

Vele:  si  la  quieres, 
búscala:  lo  natural 
no  es  que  ella  te  busque.  Sígnela. 
Tienes  razón;  y  á  pesar 
de  su  marido,  pues  quiero 
que  me  quiera,  me  querrá.  (váM  por  ei  fondo.) 


ESCENA  X, 


casto. 


Amor!...  Amor!...  Pues,  señor, 


—  al- 
es cosa  particular! 
Que  no  me  sepan  hablar 
'        de  otra  cosa  que  de  amor! 
Frase  horrible!  Recorrí, 
por  huir  de  ella  tan  solo, 
el  mundo  de  polo  á  polo 
7  en  todas  partes  la  oí. 
Todos  en  su  corazón 
llevan  escrito  ese  mote: 
desde  el  jigante  hoteutote 
hasta  el  enano  lapon. 
Todos,  hasta  el  mismo  inglés 
siente  lo  que  yo  no  siento, 
cuando  su  dulce  tormento 
pronuncia  el  ansiado  ye$, 
Y  yo,  que  sin  duda  por 
antonomasia  me  llamo 
don  Gasto  Amor,  yo  no  amo 
ni  sé  aun  lo  que  es  amor. 
Ay!  Gasto!  Por  Belcebú 
que  es  bien  poco  lo  que  vales, 
cuando  hasta  los  animales 
saben  lo  que  ignoras  tu. 
Quiero  tener  corazón, 
amar,  sufrir  un  revés, 
sentir  celos,  y  después 
tirarme  por  un  balcón. 

ESCENA  XI. 

CASTO,   PABLO. 

Pablo.     Señor. 

Gasto.  Qué  buscas  aqui? 

Está  el  almuerzo  dispuesto? 
Pablo.     No. 
Gasto.  Gomo... 

Pablo.  Es  que... 

Gasto.  Algún  protesto. 

Pablo.     No;  yo  le  diré  á  usted. 
Gasto.  Di. 

Pablo.     Gomo  he  tenido  que  hacer... 
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Gasto. 

Tú? 

Pablo. 

En  fin^  me  entretuve. 

Casto. 

Pablo!... 

Pablo. 

La  culpa  la  tiene... 

Gasto. 

El  diablo. 

Pablo. 

No,  señor:  una  mujer! 

Casto. 

Eh? 

Pablo. 

La  vi  en  la  calle:  un  topo 

hubiera  visto  que  es  guapa. 

Yo  dije:  no  se  roe  escapa 

sin  que  la  diga  un  piropo. 

Gasto. 

La  hablaste? 

Pablo. 

No  ñif  cobarde: 

la  he  citado,  y  es  preciso 

que  roe  dé  usted  su  permiso 

para  ir  á  verla  esta  tarde. 

Casto. 

Qué? 

Pablo. 

Moriré  de  pesar 

si  no  la  veo. 

Casto. 

Taimado! 

Pablo. 

Yo  soy  muy  enamorado; 

no  lo  puedo  remediar. 

Casto. 

Amas? 

Pablo. 

Siempre— no  le  asombre— 

respiré  por  esa  herida. 

Gasto. 

L  una  mujer? 

Pablo. 

En  la  vida 

'  me  he  enamorado  de  un  hombre. 

Casto. 

Conque  tú  también?... 

Pablo. 

Señor... 

Casw. 

Conque  tú  también,  truhán? 

Hasta  el  que  come  mí  pan 

se  atreve  á  hablarme  de  amor! 

Pablo. 

•  Si  es  una  debilidad! 

Iré  á  verla? 

Casto. 

Hoy  te  despido. 

Pablo. 

Mire  usted  que  se  lo  pido 

con  mucha  necesidad! 

Casto. 

Infame! 

Pablo. 

Pero,  señor!... 

Casto. 

Márchate,  ó  te  doy  un  palo. 

Pablo. 

Señor!  se  ha  puesto  usted  míalo? 
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I 

Voy  i  llamar  al  doctor! 

ESCENA  XII. 

PABLO,  CASTO,   D.    PROTO. 

pROTO.    Ego  sum^ 

Pablo.  Señor  don  Proto... 

Proto.    Qué  sucede? 

Pablo.  Una  desgracia. 

Proto     Algún  enfermo? 

Pablo.  Mí  amo.  (sefiAUndoiD.  Caho.) 

Que  le  trate  usted  bien. 
Proto.  Paga? 

Pablo.     Gomo  quien  es! 
Proto.  Tiene  de  esto? 

Pablo,     üf!  (No  me  libré  de  mala.)  (váw.) 


KSCENA  Xlll. 

casto  y    D     PROTO. 

Proto. 

El  enfermo  es  usted? 

Gasto. 

Cómo!  (Levaiitándoie.) 

Ah!  Si:  y«... 

Proto. 

Me  alegro. 

Gasto. 

Gracias. 

Proto. 

No  hay  áe  qué.  Yo  soy  don  Proto 

Sangredo  de  Gataplasma, 

profesor  de  medicina 

y  licenciado  en  farmacia. 

Casto. 

Vieses  á  punto... 

Prot». 

Un  momento» 

señor  don. ..  Gomo  es  su  gracia? 

Casto. 

Yo  nunca  he  sido  gracioso. 

Proto. 

Es  decir,  cómo  se  llama? 

Casto. 

Yo  me  llamo  Gasto. 

Proto. 

Gomo? 

Casto. 

Gasto.  Gon  el  nombre  basta. 

Proto. 

Pues  bien,  don  Gasto;  quisiera 

que  usted  no  me  tuteara. 

Casto 

Yo  te  diré  ..  Necesito 
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de  toda  ta  confianza, 

porque  voy  á  hacerte  una 

revelación  de  importancia, 

y  á  mi  ver  es  el  tuteo 

la  forma  que  mas  se  adapta... 
Proto.    Conste  que  es  contra  mi  gusto. 
Casto.     Conste,  pues  asi  te  agrada. 
Proto.    (Caro  te  saldrá  el  tuteo.) 

Vamos  á  lo  que  hace  falta. 

Qué  íe  duele  á  usted?  < 
Casto.  Me  duele... 

Proto.    A  ver  el  pulso...  Caramba! 

Á  ver  la  lengua... 
Casto.  La  lengua? 

Proto.    Si;  á  ver... 
Casto.  No  me  da  la  gana. 

Proto.    Usted  debe  padecer 

de  los  nervios. 
Casto.  Yo?  Te  engañas. 

Yo  no  tengo  nervios. 
Proto.  No? 

Entonces... 
Casto.  Soy  una  máquina. 

Proto.    Pues  qué  tiene  usted? 
Casto.  Qué  tengo? 

Una  enfermedad  muy  rara. 

Proto.    Cuál? 

Casto.  Me  cuesta...  Aquí  está  el  mal. 

(Se2»Uado  al  corazón.) 

Proto.    Cómo? 

Casto.  Tengo  la  desgracia 

de  no  sentir:  soy  de  mármol. 
Proto.    Pero  si  á  usted  le  tocara, 

vervigracia,  el  premio  gordo 

de  la  lotería  ..  Yaya! 

no  seria  para  usted 

una  sorpresa  muy  grata? 
Casto.     Me  locó  una  vez. 
Proto.  Y  qué? 

Casto.     Entonces  estaba  en  Francia: 

me  enviaron  el  dinero, 

lo  puse  todo  á  una  carta. 


i.«  % 
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Proto. 
Casto. 

Proto. 


Casto. 


Proto. 
Casto. 
Proto. 

Casto. 

Proto. 
Casto. 


Proto. 
Casto. 
Proto. 
Casto. 


Froto. 


perdí.  .  y  como  si  tal  cosa. 
Pues,  señor,  es  tener  alma! 
Al  contrario,  es  no  tenerla. 
Treinta  mil  duros... 

Qué  lástima! 
—Y  sí  usted  es  propietario 
y  se  le  quema  una  casa? 
Un  día  se  me  quemó 
la  única  que  me  quedaba, 
y  me  alegró  por  las  cUíacües. 
De  veras? 

Había  tuntais!.  • 
Y  si  usted  llega  á  ser  dueño 
de  algún  navio  y  naufraga? 
Uno  tuve  y  hace  un  año 
naufragó. 

Sí?  Qué  desgracia! 
No.  Iba  en  él  una  persona 
que  me  era  muy  antipática, 
y  asi  me  vi  libre... 

Hombre! 
La  providencia  es  muy  sabia. 
Es  decir,  que  usted  no  siente... 
Absolntamente  nada. 
Ama  un  hombre,  y  mil  encantos* 
presta  á  la  mujer  que  ama, 
y  aunque  sea  una  visión, 
á  él  le  parece  muy  guapa. 
Yo  encuentro  siempre  defectos 
sin  ver  nunca  las  ventajas. 
Sí  ella  es  fea,  no  roe  gust»; 
si  es  habladora,  me  cansa; 
sí  es  coqueta,  me  incomoda, 
y  si  es  tonta  me  empalaga. 
Quítame,  doctor,  arráncame 
este  callo  que  se  arraiga 
en  mi  corazón;  transfórmame 
en  un  hombre  de  la  pasta 
de  roí  criado,  en  un  loco 
como  el  Vizconde,  en  un  mandria 
como  tú... 

Cómo  !...  (La  frase 
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ha  de  costarte  muy  cara.) 

Le  voy  á  curar  á  usted. 

Gasto. 

De  veras,  doctor? 

Proto. 

No  es  chanza. 

Y  solo  000  un  consejo. 

Casto. 

Dilo. 

Proto. 

Paga  adelantada? 

Gasto. 

Gon  venido.  Guante  vale? 

Proto. 

Mil  reales. 

Gasto. 

(Le  da  an  bii(«t«.)  Pues  toma  y  habla. 

Proto. 

Por  tutearme  otros  mil. 

Gasto. 

Le  he  tuteado  á  usted? 

Proto. 

Vaya! 

Gasto. 

Dispense  usted:  crea  usted 

que  yo  no  recuerdo... 

Proto. 

Basta 

con  que  yo  recuerde... 

Gasto. 

Bueno! 

Tome  usted.  (Diodo!*  otro  blllote.) 

Proto. 

Otros  mil... 

Gasto. 

Gasearas! 

Proto. 

Por  la  terrible  calumnia 

de  decir  que  soy  un  mandria. 

Gasto. 

Lo  oyó  usted?  Pues  yo  creía 

haberlo  dicho  en  voz  baja. 

Proto. 

Alto  ó  bajo  eso  no  altera 

la  esencia  de  la  palabra. 

Gasto. 

Tome  usted.  (L«  da  otro  bUlele.) 

Proto. 

Muy  bien. 

Gasto. 

Ahora 

digame  usted  sin  tardanza... 

Proto. 

Ante  todo,  para  amar 

á  una  mujer,  hace  falta 

una  mujer:  de  manera 

que  es  necesario  buscarla. 

Se  encontró  por  fin.  Entonces 

se  arroja  usted  á  sus  plantas; 

r 

le  dice  usted  que  en  sa  pecho 

encendió  una  viva  llama... 

Se  lo  repite  mil  veces... 

Gasto. 

Bien,  y  qué  mas? 

Proto. 

Qué  mr.s?  nada. 
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Que  á  fuerza  de  repetírselo 

acabará  por  amarla. 
€asto.     (^Puede  que  tenga  razón.) 
Proto.    Conviene  que  esté  casada 

para  estimularse. 
Casto.  Di: 

y  si  algún  prójimo  anda 

tras  ella? 
Proto.  Mucho  mejor. 

Casto.     Y  si  es  algún  camarada 

de  los  pocos  que  tengo, 

el  Vizconde,  vervigracia? 
Proto.    Mejor:  será  un  nuevo  estímulo. 
Casto.     Pues  voy  á  dar  la  batalla. 

Ahora  vayase  usted 

mi  querido  Cataplasma. 
Photo.     (Qué  hará  mi  mujer!)  Ahur. 

(Como  encuentre  á  ese  canalla!...) 

(VáM  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIV. 

CASTO,  ln«f^,  JACINTA,  pov  U  derecha. 

Gasto.     Si  hallo  una  mujer  y  lleva 

mas  de  un  mes  de  estar  casada, 
adopto  el  consejo:  nada, 
es  preciso  hacer  la  prueba. 
Qué  mujer  no  se  ha  aburrido 
al  mes? — La  que  habló  al  Vizconde! 

(Sale  Jacinta.) 

Señora...  (No  me  responde.) 
Jac.         (Dónde  estará  mi  marido?) 

(sin  hacerle  caso  y  como  dispouiéndoee  á  marchar.) 

Casto.     Señora...  (No  me  saluda!) 

Señora...  (Y  yo  no  lo  siento.) 

Es  preciso  que  al  momento 

me  saque  usted  de  una  duda. 
Jac         Sea  usted  breve  ó  me  voy. 
Casto.     Lo  seré 

Jac.  y  bien?  (Con  Impaeleoeía. ) 

Casto.  Mas  aplomo. 
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Está  usted  casada? 

Jac. 

Gomo? 

Gasto. 

Lo  está  usted  ó  no? 

Jac. 

Lo  estoy. 

Gasto. 

Oh  dicha!  (Y  con  frenesí 

la  ama  el  Vizconde!  De  modo 

• 

que  es  una  mujer  con  todo 

lo  que  me  hace  falta  á  mí.) 

Me  conviene  usted^  señora. 

Jac. 

Qué? 

Gasto. 

Lo  dicho,  dicho. 

Jac. 

Pero... 

Gasto. 

Me  sirve  usted. 

Jac. 

Gaballero!... 

Gasto. 

Es  usted  encantadora! 

La  amo  á  usted. 

Jac. 

Estoy  casada. 

Gasto. 

Y  eso  qué  importa? 

Jac. 

Qué  escucho? 

Gasto. 

Es  decír^  si:  importa  mucho. 

(Llevándote  la  mano  el  corazón:   eete  juego   lo  re' 

pite. ) 

Pues,  señor,  no  siento  nada.) 

Jac. 

Me  voy,  ya  que  usted  ignora 

ó  no  advierte  con  quién  hab]^ 

Gasto. 

Yo  sé  que  es  usted  la  tabla 

de  mi  salvación^  señora. 

Yo  no  sé  lo  que  me  pesco 

desde  el  punto  en  que  la  vi. 

(iMÍoia  M  ríe.) 

(Gran  Dios!  Se  rie  de  mí.*. 

y  yo  me  quedo  tan  fresco.) 

Ese  rostro  angelical, 

y  esa  cintura  gentil. 

y  esos  dientes  de  marfil. 

y  esos  labios  de  (íorul,    . 

y  esa  mano  primorosa 

que  cae  sobre  la  falda... 

(Cielos!  me  vuelve  la  espalda.. • 

y  yo  como  si  tal  cosa.) 

La  amo  i  usted,  se  lo  repito. 

Jac. 

Gomo  á  un  necio  le  desprecio. 
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Casto. 

*(Pues,  señor,  me  llama  necio' 

y  á  mi  no  me  importa  un  pito.) 

Jac. 

Ha  concluido  usted? 

Gasto. 

No. 

Yo  no  como;  yo  no  duermo; 

yo  no  vivo;  estoy  enfermo, 

y  usted  es  la  causa. 

Jac. 

Yo? 

Gasto. 

Á  un  ataque  cerebral 

estoy  expuesto,  ay  de  mf! 

Si  hubiera  un  canal  aqui^ 

me  tiraria  al  canal. 

Jac. 

Si? 

Gasto. 

Mi  pecho  es  una  fragua. 

Un  volcan,  tengo,  señora: 

una  sed  dovoradora... 

Jac. 

Pues  ío  que  sobra  aqtti  es  agua. 

Casto. 

No  se  aplaca  asi  mi  sed. 

Jac. 

Caballero!... 

Casto. 

6rave  error! 

Jac. 

Estoy  casada. 

Casto. 

Mejot! 

Por  eso  me  gusta  usted. 

Jag. 

Es  usted  un  insolente. 

Casto. 

Yo? 

Jac. 

Un  imbécil. 

Casto. 

l^oco  apoco... 

Jag. 

Un  loco! 

Casto. 

(Me  llama  loco, 

y  á  mi  me  es  indiferente!) 

Jac. 

Yo  de  encontrar  me  abochornó 

quien  á  hablarme  así  se  atreve. 

Casto. 

(Nada!  Está  como  la  nieve 

(S«  lleTft  U  mano  al  corazoo.) 

debiendo  es|ar  como  un  horno.) 

Hablo  con  una  heldad 

tan  injusta  como  hermosa. 

Jac. 

Yo  soy  la  ihujer,  la  esposa 

de  una  nt)tá[bllidad. 

Casto. 

De  alguñ  poeta?*  P^reciso. 

Jac. 

De  don  Proto  de  Sangredo. 

tASTO. 

Entonces,  quién  dijo  miedo? 
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Jac.         Cómo! 

Casto.  Tengo  su  permiso. 

Una  enfermedad  cruel 

mí  corazón  asesina; 
.  y  usted  es  la  medicina 

que  me  ha  recetado  él. 
Jac.         Sufrir  mas  tiempo  no  puedo... 
Gasto.     Él  mismo  fué. 

Jac.  Ba&ta  ya.  (Marchándose.) 

Gasto.     Se  vá  usted? 

Jac.  Me  voy. 

Gasto.  (Se  vá... 

y  á  mi  DOi  me  importa  un  bledo!) 

ESCENA  XV. 

CASTO,  INOCENCIA^  por  la  M^untla  paofta  izquierda. 


Inoc. 

Gasto. 

Inoc. 

Gasto. 

Inoc. 

Gasto. 

Inoc. 

Gasto. 

Inoc. 

Gasto. 

Inoc. 

Gasto. 

Inoc. 

Gasto. 

Inoc. 

Gasto. 

Inoc. 

Gasto. 
Inoc. 


Gasto. 


Tia!  Tia!...  No  está  aquí! 
(Una  mujer!  Y  es  bonita!) 
Caballero... 

Señorita «.. 
Pero...  no  hay  duda:  es  él!  Si! 
Cómo! 

Don  Casto! 

Presente! 
No  me  conoce  usted  ya? 
Presumo  que  usted  será..« 
Inocencia! 

Justamente. 
La  vecina... 

Me  hago  cargo... 
Tres  años  sin  vernos!... 

Si: 
poco  tiempo. 

Pues  á  tai 
me  ha  parecido  muy  largo. 
Será  posible^  Inocencia? 
Y  hoy  he  tenido  un  placer 
inmenso,  al  volverle  á  ver 
después  de  tan  larga  ausencia. 
(Su  gozo  á  mi  corazón 
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no  añade  un  solo  latido.) 

Y  yo  también  he  tenido 

una  gran  satisfacción. 
Inoc.       Como  usted,  amigo  fíe!, 

se  fué  asi  tan  de  repente^ 

yo  andaba  continuamente 

diciendo:  qué  será  de  él? 

Hasta  que  un  dia— por  cierto 

que  debió  ser  con  malicia — 

me  dieron  una  n^^ticia... 
Casto.     Cuál? 
Inoc  Que  se  habia  usted  muerto. 

Cuánto  padecí! 
Casto.  Qué  escucho! 

Inoc.       Que  le  diga  á  usted  mi  tia 

lo  que  yo  lloré  aquel  dia. 
Casto.     De  veras? 
Iivoc.  Si,  señor,  mucho. 

Casto.     (Cualquiera  otro  de  emocíoa 

estallarla...  y  no  estallo. 

Yo  debo  tener  un  callo 

en  medio  del  corazón.) 
Iifoc.  Tres  años  sin  vernos... 
Casto.  Bah! 

Inoc.       Ni  un  solo  día  pasa 

sin  pensar  en  usted. 
Casto.  Ohf 

Inoc.       Sin  llorar  por  usted. 
Casto.  Ah! 

(La  escucho  hablar  como  un  bobo, 

sin  que  encienda  en  mi  un  deseo...) 
Inoc.       Y  qué  hace  usted? 
Casto.  Me  paseo. 

Ya  he  dado  una  vuelta  al  globo. 
Inoc       Si? 
Casto.         Mi  salud  quel^antada  '* 

asi  lo  exige. 
Inoc  Qué  escucho? 

Está  usted  enfermo? 
Casto.  Y  mucho 

Inoc       Y  qué  le  duele  á  usted? 
Casto.  Nada. 
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Gomo  bien;  bebo  mejor..* 
corro  lo  mismo  que  un  galgo... 
Ay!  sí  me  doliera  a]go> 
gozaría  en  mí  dolor. 
Cualquier  hombre^  por  instinto^ 
ama^  y  saca  algún  provecho 
del  amor.  Á  mí  me  lian  hecho 
en  otro  moide  distinto. 
Veo  una  niña  agraciada. . . 
y  nada!  Tal  vez  me  mira... 
y  nada!  Quizás  suspira 
con  tierna  inquietud...  y  nada! 

Inoc*       Que  tiene  usted  me  persuado 
gastado  el  corazón. 

Casto.  N(>* 

Aquel  que  nunca  h  usó, 
no  puede  haberlo  gastado. 
Del  amor,  ni  los  placeres 
ni  las  penas  comprendí. 
Ya  ve  usted  que  para  mí 
están  de  mas  las  mujeres. 
Ni  me  ha  querido  ninguna 
ni  hay  ninguna  á  quien  yo  quiera. 

ÍNOC.       Y  por  qué?  (Si  me  atreviera... 
Yo  voy  á  probar  fortuna.) 
Qué  hallan  mal  en  usted? 

Casto.  Todo. 

Me  encuentran  feo  y  adusto. 

Inog.       Sí?  Pues  tiene  muy  mal  gusto 
la  que  píense  de  ese  modo. 
Usted  es  rico,  es  amable... 
(Le  iré  tendiendo  la  red.) 

Casto.     Gracias. 

Inoc.  En  fin,  es  usted 

un  hombre  muy  aceptable. 

Casto.     Me  encuentra  usted  regular? 
Es  para  mi  gran  fortuna; 
mas  no  pasa  de  ser  una 
opinión  particular. 

Inoc.       (O  no  tiene  semejantes 

este  hombre,  ó  me  hace  el  amor.) 
— ^Jesus!  Con  este  calor 
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Gasto. 
Inoc. 

Casto. 

Inoc. 
Casto. 

IlfOC. 

Casto. 

4 

I?íOC. 


Casto. 

IlNOC. 

Casto. 

I?í0C. 

Casto. 


Inoc. 


Casto. 


Inoc. 

Casto. 
Inoc. 
XIasto. 


no  se  pueden  llevar  guantes.  (oaiu«do6do- 

(No  empleo  el  recurso  en  vano.) 

Ay! 

Por  qué  chilla  usted? 

Chillo 
porque  me  aprieta  este  anillo. 
(Pues  tiene  bonita  mano!) 
Le  duele  á  usted? 

Si,  señor. 
Dónde? 

Aquí.  (Alargándole  la  mano.) 

No  es  cosa  grave: 
ya  se  curará. 

(Y  no  sabe 
como  se  quita  el  dolor! 
A  otro  medio  apelaré, 
que  este  no  dio  resultado.) 
Ay! 

Qué  es  eso? 

He  tropezado! 

(Enseñando  la  panta  del  pie.) 

(Pues  tiene  bonito  pie.) 

(Pero  este  hombre  es  de  estuco?) 

Nada!  Si  hay  inflamación, 

dése  usted  una  infusión 

con  malva  y  flor  de  saúco... 

(Si  de  todas  mis  empresas 

salgo  tan  afortunada... 

Le  enseño  la  mano  y...  nada! 

Le  enseño- el  pie  y...  ni  por  esas?) 

(De  su  hermosura  me  ha  dado 

una  idea,  aunque  incompleta. 

Y  como  sm  papeleta 

no  se  entra  en  lo  reservado....) 

(Ensayaremos  los  dos 

el  desden  con  el  desden.) 

Adiós.  Hoy  me   caso.  (iVíay  ocínta^ido.) 

Bien.    (Con  dulzura.) 

Sea  enhorabuena. 

(Mas  aceütaado  )  Adios. 

Me  voy... 

Ya  lo  he  comprendido. 

3 
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iFcoc.       Tiene  usted  que  hablarme?    ^ 

Casto.  ^^• 

Inoc.       Abur. 

Casto.  Abur. 

INOC.  Conque  no? 

Casto.     No.  ^  ... 

iNoc.  (Paes,  señor,  me  he  lucido!) 

Casto      (No  me  acobardan  reveses: 

persigo  á  la  otra  y...  firme! 

Esta  no  puede  servirme 

líasta  dentro  de  dos  meses.) 

(Váíe  por  la  derecha.) 

ESCENA  XVI. 

IKOCENCIA,  DOSa  REMEDIOS  y  el  VIZCONDE,    pet  ^  foro; 

Rem.'      Ya  viene  el  notario.  Amigos 

no  invité  ni  es  menester. 
VizG.       Hacen  falta  dos  testigos: 

el  doctor  y  su  mujer. 
Re«,        Qué  capricho! 
Vizc  (Asi,  traidora 

verás  que  á  tu  amor  me  mmolo.) 
Rem.       Otros  podrían...     ^ 
Vizc  Señora, 

yo  me  entiendo  y  bailo  solo. 
Rem.        Alguien  viene...  Si  la  pinta 

no  me  engaña,  debe  ser. . . 

ESCENA  XVII.     , 

MOHOS,  D.  PROTO,  por  el  fon 

Photo.    Jacinta! 

i>P«  El  doclorl 

Proto.  Jacinta! 

En  dónde  está  mi  mujer? 
Rem.        Qué  es  lo.  que  tanto  le  agita? 
T>ROTO.    Que  me  acaba  de  pasar 

la  «osa  mas  inaudita 

que  se  puede  imaginar. 
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Debéis  saber — no  os  asombre  — 

que  yo  soy  algo  celoso. 

Pues  bien,  bace  un  mes  que  un  liombre 

vino  á  turbar  mi  reposo. 

Uii  francés  que  no  tenia 

otro  afán  ni  otro  qué  hacer 

que  ser  de  noctie  y  de  día 

la  sombra  de  mí  mujer. 

Yo  andaba  escamado.  Hoy  mismo 

en  busca  suya  salL 

Dije:  ó  romperle  el  bautismo 

ó  que  él  me  lo  rompa  á  mí. 

Al  fin  le  vi  frente  á  frente 

y  le  dije  sin  empacho, 

mientras  é!  tranquilamente 

se  retorcía  «1  mostacho. 

Señor  mío!... — Aquí  hizo  un  gesto...— 

me  agradaría  saber 

con  qué  objeto  se  ha  propuesto 

perseguir  á  mí  mujer. 

— Querer  arrimar  un  tute 

á  osté  que  ir  siempre  á  su  lado, 

exclamó  al  punto  el  franchute 

en  español  chapurrado. 

— Conque  era  justa  mi  escama? 

dije;  y  á  lodo  resuelto, 

le  apliqué  lo  que  se  llama 

un  revés  de  cuello  vuelto. 

— Hola!  exclamó  entonces,  hola! 

Mi  mano  mucho  mas  pesa. 

Pegarme  osié  á  Ja  española: 

yo  pegarle  á  la  francesa. 

Dice,  y  un  trompis  me  suelta... 

— Por  poco  no  me  descrismo  — 

que  me  hizo  dar  una  vuelta 

alrededor  de  mi  mismo. 

Fuerza  es,  grité  con  despecho 

que  nos  batamos  al  punto: 

— Si  osté  no  estar  satisfecho 

poderse  dar  por  difunto. 

Yo  dar  ua  pinchazo  al  sol, 

si  pudiera  ser;  en  fin. 


"Vizc. 
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yo  ser  lo  que  eü  español 
se  llama  un  espadachín. 
Si  04/^  tenerse  en  estima 
Teñir  á  casa  después, 
que  yo  allí  enseñarla  esgrima' 
por  treinta  francos  al  mes. 
Dice,  y  al  punto  me  espeta 
saludando  cortesmente 
una  historiada  tarjeta 
con  er anuncio  siguiente. 
Fulano,  entre  otros  oficios, 
profesor  de  armas,  francés, 
ofrece  á  usted  sus  servicios 
por  treinta  francos  al  mes. 
— Yo  comprender  mis  deberes  y* 
añadió,  y  no  ir  ya  detrás 
de  su  muquer:  hay  tnuqueres 
que  gustarme  mucho  mas. 
— Lo  mismo  fué  decir  eso 
aquel  profesor  de  esgrima, 
respiré  cómo  si  un  peso 
se  me  quitara  de  encima. 
Comprendí  que  él  no  pelea 
y  que.  esas  provocaciones 
son  un  método  que  emplea, 
para  aumentar  sus  lecciones. 
Y  aunque  el  dicho  puñetazo 
fué  un  trompis  muy  regukr, 
lo  olvidé,  le  di  un  abrazo 
y  le  convidé  á  almorzar. 
Conque  él  arma  ese  alboroto' 
para  dar  luego  lección. 


ESCENA  XVIII. 


mCHOS;   JACINTO  y  CASTO*. 

Jac.         Proto! 
Proto.  Esposa  mia! 

Jac.  Proto! 

Líbrame  de  este  moseoB. 
Proto.    EJi! 
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Reh.  Don  Gasto! 

Ckifro.     (Á  D.  proto.)      Es  menester 

darme  otro  remedio,  amígt>. 

Por  mas  que  yo  h  persigo 

no  me  gusta  tu  mujer. 
pROtíy.    Eh? 
Inoc.  Qué  dice? 

"Vizc.  (Ahora  entro  ya. 

rHirando  á  Jacinta.) 

Veremos  qué  efecto  hace...) 

Te  participo  mi  enlace 

con  doña  Inocencia  Pía.  (Señalándola.) 
Casto.     ífe  veras? 
Vizc.  De  Teras. 

Proto.  Vaya, 

me  alegro. 
Jac.  y  yo. 

Proto.  (No  le  arredra!...) 

Vizc.       (Esta  mfujer  es  de  piedra! 

Ni  siquiera  se  desmaya!) 
Casto.     Conque  te  vas  á  casar? 
Vizc.       Qué  hombre  ante'  su  bien  vadla? 

(Completamente  tranquila.) 
Ca8T0v     Es  cosa  particufar! 

No  es  que  á  mí  me  cause  enojos; 

pero,  en  fin,  cosa  mas  rara... 

—Ó  tiene  usted  oira  cara,  (Á  rnoceneia.) 

ó  yo  tengo  ya  otros  ojos. 

^La  amas  tú?  (ai  vizconde.) 
Si.  (Qué  desden!) 

La  adoro!...  (Qué  sangre  fria!) 

La  idolatro. 

(Juraria 

que  esto  no  rae  sabe  bien.) 

Míreme  usted.  (Á  inocencia.) 
Baii! 

Formal. 

Sin  reírse...  Pues,  señor, 

ahora  ]a  hallo  á  usted  mejor: 

quiero  decir,  menos  mal. 
Vizc       Qué  es  mi  futura! 
Casio.  u  sé. 


Vizc. 


Casto^. 


Inoc. 
Casto. 
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Tizc.       Ptics  parece  que  lo  ignaresL 
RüM.        Mola!  El  Notario. 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  «)  SOTA»a 

Ü^OTARto.  Señores^... 

Ya  eí  contrato  formulé. 
€ast«.     (Casto,  qué  es  lo  que  tú  sientesT 

Qué  oculta  pena  te  exalta?) 

flEM.  Esta  muy  bien.   (Examinando  el'  ^j^) 

NoTAMO.  Solo  falta 

que  firmen  los  contrayeates. 
Firme  usted,  (ai  vuconde.) 

Yizc.  Sia  vacilar 

firmaré. .« (Ni  una  miradal 
Si,  seiioc,  firmaré...  (Kada!) 
Digo  que  voy  á  firmar. 

Casio'.     (€asi  casi  estoy  «eguro 

<de  que  voy  sintiendo  algo.) 

VlZC.         Ya  fírméJ  (Con  despecho.) 

NoTAftio.      /  A  ver...  Luis  Hidalgo, 

Vizconde  de  Monte-oseuro. 

Bien!  Ahora  usted.  (Á  inocencia.) 
lüioc.  (Ay  de  mí!) 

Casto.     (No  cabe  duda:  yo  siento. .-) 

inocencia?... 
Inoc.  fiué? 

Castk^.  tJn  raomento. 

Ijioc.       (-ih1> 

Casto.  Va  d&ted  i  firmar? 

Inoc.  Si. 

€a»to.     (Yo  ia«  sé  lo  que  rae  pasa... 

Sctfro...  QuéfeUcJdad!) 

laoceacia,  por  piedad» 

d^antíe  usted  que  se  casa. 
Inoc.        Vaya  una  ridiculez! 
Casto.     Se  ca^a  usted? 
iTíJOC.  Si,  señor. 

CaíSto.     Hágatiieu^ed  el  favor 

«de  decinxick)  otra  vez! 
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Bbm. 


Reu» 
Casto, 
ísec. 
Rbm. 

Cast^. 
6*o<r. 

€a9T0w 
CaS90^ 


Gasto. 


PftOTOr. 

Casto. 


Íag. 

^oe. 

Ca&toi. 


iMoe. 


Rem. 


Me  caso. 

Sobrina  mía... 
{^  sé  qaé  fibra  me  hiere... i) 
Se  casa  usted  porque  fuiere 
é  porque  quiere  su  tía? 
€óma!  YoobUgailal... 

rios^or! 

fi't  por  asomio.^ 

(Ab!) 

Me  quiero  cas^r.^ 

Cómé! 

Si:  ra»  quiero  casar. 

Oh! 
Repita  usted  sin  cesar.^ 
Y  por  fué  na,  caballero? 
Me  quieri^casar:  me*  quiero 
casar:  me  quiero  casar, 
B&stat  Basta!  Elste doler... 
este  afa»  con  que  ahora  lucho... 
Sufro  muclio,  doclof^  muclia! 
Ya  soy  dichosoí,  doctor! 
No  ha  siáo«eft  vaiM>  el  dispendio..* 
Sieoto  como  si  una  avispa 
me  picara  aquí.  Es  la  chispa 
precursora  del  incendio. 
Si...  si...  A  la  una-.,  alas  dos... 

á  las  tres.. .  (AsrojáodoM  &  laa  pie»  de  Inoceueb)) 

(Gayó  en  la  red») 
(Ya  era  tiempo.)  Qué  hace  usted? 
Escúcheme  usted  por  Dios 
Soy  rico!  A  hacerla  me  obligo 
muy  feliJí,  si  usted  rae  adora. 
No  se  case  usted  señora, 
á  cásese  usted  conmi^.  « 

Hace  tres  años  que  espero 

(Aparte  á  Doña  Remedios.) 

agena  á  todos  placeres, 
que  Casto  diga:  «rae  quieren?» 
Para  decirte  (fte  quiero.» 
Cómo! 


liNOC. 

Casto. 

Inoc, 
Rem. 

GAaTo. 

Vizc. 

RaoTo. 

Casto. 
Froto. 
>Casto. 


PROTa. 

Casto. 

PliOTQ. 

-Cauto, 


Es  la  pura  verdadl 
(Me  va  á  matar  la  alegría 
si  me  dice  que  si.) 

^,       ,  Tiaí...  (Suplicante) 

Cúmplase  tu  voluntad. 

(inocencia  da  la  mano  á  Caato.) 

Yo  espero  ser  buen  marido,  (ai  viíco«*e.) 
J  me  casaré  por  tí. 
Me  alegro:  asi  como  asi 
yo  estaba  ya  arrepentido. 
Le  curé  á  usted,  buena  pieza* 
Soy  un  médiico  de  pro! 
No  es  usted  quien  me  curó!..^ 
Pues  quién? 

La  naturaleza. 
Igual  prodigio  se  obra 
-en  iodo  mal. 

l*or  ventura... 
La  naturaleza  €ura. 
Si;j)ero  el  médico... 

Clobra. 
Llamarme  feliz  no  «puedo, 
aunque  cesó  mi  dolencia, 
si  al  perder  la  indifarencia 
empiezo  á  sentir  el  miedo. 
Como  eso  me  pone  triste, 
falta  que  yo  en  este  día 
4sepa  lo  que  es  alegría; 

(Diriifiéndose  el  público.) 

y  eso  en  ustedes  consiste. 


,Fm  DE  LA  COMEDU* 


Habiendo  examinado  ^slaxomedia,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representac  im  wu  au- 
Aorizada. 

Madrid  IS  de  Arbil  de  1864. 

El  Censor  do  Teatros, 
Antomio  Ferber  del  Rio. 


CHOCOLATE  Y  MOJICÓN. 


CHOCOLATE  Y  MOJICÓN 


SAIMBTS 


BN  UN  ACTO  Y  BN  VBRSO 

ORIGINAL  DB 

RICARDO  BLASCO  Y  AN6EL  DEL  PALACIO 

OOV    MÚSICA    DB 

BOmea  y  valverDE 


RepreseotadA  por  prira«r«  tm  «n  el  Teatro  LAR  A  al  día  14  da  Fabraro 

da  18M. 


MADRID. 
tUPRBNTA  DB  JOSÉ  RODRIQUBZ^, 

CaivariOy  {%y  principal» 
1885. 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


DOÑA  PAZ Sras.  Valverde. 

ÁNGELA ÁLVERÁ. 

DOÑA  ROBÜSTIANA.  I 

LULO ] ••  ^^''''*'' 

PURITA Romero. 

ROSA,  ramilleterai Mayillard. 

SUSANA Srta,  Castellanos» 

LA  DEL  MOSTRADOR Sra,    Vázquez. 

J^™TO ...I s^       ^^^^ 

ZAPATINU ^   ..r   •  • 

DON  BENITO Mese/o  (J.). 

PEPITO * 

ARTURO        *              !••....•....  Romea  «DElpas. 

ESPINA Vinas. 

BOQUERAS Araxa. 

DEDO  Y  MEDIO •            Mesejo  (E.). 

EL  DEL  MOSTRADOR Balada. 

MOZO  1.^ Manso. 

SEÑORITO  1.*» ;..  TojEDO. 

SEÑORITO  2.*" Bellver. 

M0Z0.2.' , Cornejo. 

Parroquianos»  mozos,  másearas,  etc. 


Estft  obra  es  propiedad  de  snt  autores,  y  nadie  podrá,  tia  su  per- 

miso,  reimprimirla  ni  represontftrla  en  España  ni  en  sus  pososíoiaes  de 

TJUramarf  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele* 

bren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  litertfla* 

Los  autores  se  reservaa  el  defeeho  de  trfducción.         ■    -  ,     , 

Los  comisionados  de  las  galerías  dramáticas  EL  TEATRO,  de  DCñ 

Florencio  Fiseawichy  y  de  la  administración  Iíricq-dramA- 

TICA,  de  D.  Eduardo  Hidalgo^  son  ios  exclusivamente  encargados  da 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representaeióa  y  del  cobro  de  los  dere- 
clios  de  propiedad  en  la  parte  q^ue  á  cada  una  corresponde. 
Queda  hecho  al  depósito  que  marca  la  ley. 


A...J..ULJ 


ACTO  ÚNICO. 


Kl  iateriw  de  una  clioeolatoria.  En  primer  término,  á  la 
derecha,  el  mostrador.  Al  foro,  puerta  de  entrada  de  ta 
«allO)  y  á  arabos  lados  de  ésta,  rentanas  eon  transparentes 
corridos.  Mesas,  divanes,  veladores,  espejos,  eté*«  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  DEL  MOSTRADOR,  MOZO  i.%  MOZO  2/ 

PARROQUIANOS  en   algunas  mesas. 

El  del  M.  Á  ver  si  tcaeís  cnidado ' 

que  no  se  pierda  el  servicio. 
Mozo  i.**  áí;  ya  sabemos  que  usté^ 

en  tocándole  al  bolsillo, 

es  infalible. 
El  DEL  M.  Inflexible» 

perras  decir. 
Mo^o  i.*  Líi  lo  mismo. 

Mozo  2/  Viene  por  aquí  estos  días 

gente  como  nunca  he  vi^to. 
Mozo  i."*  Son  gente  de  broma. 
EvdelM.  ¿Bromas?!   ' 

Pues  ayer,  si  me  descuido, 

se  van  llevándose  el  mármol 

de  Qs%  mesa. 
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Mozo  2.*    .  ¡Jesacrísto! 

Pues  ya  pesa. 
El  del  M.  Cuatro  arrobas . 

Mozo  S.*"  (Es  que  da  uDa  fuerza  el  vino!... 
Mozo  iJ"  No  hay  para  extrañarse  tanto. 

Se  me  llevó  á  mí  un  amigo 

de  la  infancia  á  mi  mujer, 

y  pesaba  ochenta  kilos. 
El  DEL M.  ¿Pero  se  la  llevó  en  brazos? 
Mozo  i.^  Fué  del  brazo,  que  es  lo  mismo. 

ESCENA  11. 

MCHOS,  JACINTO  7  PEPITO,  laago  D.  BGNITO. 

» 

Pepito.   Pero^  por  Dios,  si  ya  son 

las  cinco  de  la  mañana 

y  estoy  rendido. 
Jacinto.  El  sereno 

se  iQarcbó,  no  hay  quien  te  abra 

la  puerta^  ¿dónde  has  de  ir 

á  pasar  la  madrugada 

mejor  que  aquí? 
Pepito.  Sí,  aburrido. 

Jacinto.  Aquí  no  ha  de  faltar  zambra 

y  animaci4n. 
Pepito.  ¿Cómo  es  eso? 

Jacinto.  Como  que  aquí  hacen  escala, 

al  salir  del  baile,  todos 

los  amigos  de  jarana, 

las  gentes  de  buen  humor, 

los  perdidos,  las  muchachas 

alegres,  ios  de  última  hora;  ^ 

desde  la  empingorotada 

cocotíe  de  moda,  ¿  la  chula; 

del  cursi,  al  grande  de  España; 

desde  el. torero,  al  artista; 

y  desde  el  noble  al  canatta. 

Casi  todos  toman  algo, 

y  casi  todos  lo  pagan. 
Pepito.  Pues  aquí  me  quedo. 
Jacinto.  Ya 


*• 
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ireadré  luego^  que  me  aguarda  ^ 

una  niña  en  ia  Zarzuela, 

y  si  no  voy  se  me  escapa* 

Me  be  llegado  en  cuatro  i^altos 

á  la  (Comedia* 
I^EPiTO.  ¿A  qué? 

jACimro.  A  nada. 

SPor  dinero  que  no  hallé.)  * 
L  ver  á  un  primo  y  no  estaba. 
Pepito,   Pues  aquf  te  esperaré. 

JaCIIVTO.   Bueno.    (Ap.,    marehándoM.) 

(ó  K)  paras  en  cuarta 
ó  te  doy  luego  un  sablazo 
que  te  parto.)  (Se  tí.) 
Pepito.  (Semandose.)      Buena. cara 

á  mal  tiempo.  Aquí  me  siento, 
y  veremos  lo  que  pasa. 

(Entra  D.  Benito  con  aspecto  fiurioeo»  y  cono  si 
bascara  á  alf^ien,  recorre  toda  la  escena,  salien- 
do lae§po  precipitadamente  por  el  fivo.) 

Pepito.   Ya  que  tras  tanto  esperar 

el  primer  baile  de  máscaras, 
.  me  pasé  la  noche  en  touto/ 

puede  que  aquí,  sin  buscarla, 

encuentro  alguna  «ventura 

que  me  indemnice.  Caramba, 

es  necesario  tomar 

algo,  aunque  no  tengo  gana. 

¡Mozo! 
Mozo  !.•  Allá  Voy,  señorito. 

¿Qué  vá  á  ser? 
Pepito,  Pues  una  taza 

de  chocolate  con  un 

iogastino;  {^ro  encarga 

que  esté  caliente. 
Mozo  i/  ¡Si  están 

que  echan  chispas! 
Pepito.  Bueno,  anda» 


wn» 
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ESCENA  111. 


DICHOS,  JACINTO,  PURITA  cubierto  «o>  espuehó»  y 

antiíüs. 


PüRITA. 

Jacinto. 

PERITA. 

Jacinto. 

PURlTA. 

Jacinto. 
Pürita. 

» 

Jacinto. 
Pürita. 


Jaíinto, 


On  par. 
Mozo  i.* 
Otro  par. 
Mozol.* 
Jacinto. 


MÚSICA. 

¡No,  no,  no! 
No  quiero  tomar  nada. 
Pasa,  bien  mío,  aquí. 

¡No,  no,  nol 
No  estoy  necesitada. 
Cérea,  por  Dios,  de  mí. 

¡No,  no,  no! 
¡Ay,  qué  calaverada! 
Muerto  me  ves  por  tí.     , 

¡No,  no,  no! 
¡Yo  Bstoy  muy  asustada! 
'    ¡Ten  confianza  en  mí! 

¡Mañana  yo  daré  que  halílarr 

¡Ay,  cuánto  han  de  decir! 

¡Y  habrá  razón  de  criticar 

al  verme  aquí  venir! 

No  temas,  no,  no  habrá  que  hablar, 

tampoco  que  decir; 

ni  habrá  razón  de  criticar 

al  verte  aquí  venir. 

¡Mozo! 

¡Vá! 

¡Mozo! 

¡Vál 

¡Mozo!        • 


£l  D£L  M.  (dí  tres  ^otpas  de  timbre.) 

Purita.  ¡Ay^  ay,  ay! 

Nq  quiero  que  me  mires. 
Jacinto.  ¡Quiero  yo! 

Pühitav  ¡Ay,  ay,  ay! 

No  quiero  que  suspkes^ 
Jácim*..  ¿Cómo  no? 
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PüRlTA. 

¡Ay,ay,  ay! 

Tus  (yo3  me  dan  miedo. 

Jacu^to. 

¡Fuego  soal 

Los  DOS. 

¡Ay,  ay,  ay!. 

Srt"yDios.l-P-'l» 

compasión. 

Jacuito. 

¡Ay,  ay,  ay! 

'  No  seas  melindrosa. 

PüRlTA. 

No  seré. 

Jacinto. 

¡Ay,  ay,  ay!  . 

Y  toma  alguna  cosa. 

PCRITA. 

Tomaré. 

Los  dos. 

¡Ay,  ay,  ay! 

De  amor  el  seno  late 

Jacinto. 

¡Eh,  garfonl 

Mozo  4.* 

¿Qué  va  á  ser? 

Los  dos. 

¡Pues  traiga  chocolate 

y  mojicón! 

(liOt  parM»qoi«not  dan  dos  palmadas.) 

PuRiTA.  Entre  sopa  y  sopa 

vas  á  conseguir 
que  me  dé  un  soponcio 
si  me  haces  sufrir, 
y  entre  sorbo  y  sorbo 
tanto  me  has  de  hablar 
qne  me  voy  de  miedo 
á  ruborizar! 

Jacinto.         Entre  sopa  y  sopa 
yo  te  he  de  decir 
cuantas  íatiguitas 
me  haces  tú  sufrir. 
Y  entre  sorbo  y  sorbo 
tanto  he  de  gozar 
que  hoy  el  soconusco 
mal  me  vaá  sentar., 


PüRlTA. 

JACLTre. 


¡Ay,  ay,  ay! 
Yo  estoy  desesperada. 
Muestra  tu  rostro  >quí.' 
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PURITA. 

Jacinto. 

jAy,  ay,  ay! 
iQué  broma  más  pesada! 
Ten  confianza  en  mí. 

PORITA. 

Jacinto. 

PüRlTA. 

¡Ay,  ay,  ayl 
i  No  logras  de  mi  nada! 
Ten  compasión  de  mi. 
•      ¡Ay,  ay,  ay! 
¡No  debe  un  caballero 

hablarme  asi! 

Jacinto. 

• 

,¡Ay,ay,iiy1 
¡No  pudo  nunca  nadie 
amarte  asi! 

HABLADO. 

Jacinto.  ¿Pero  no  he  de  consegair 

que  le  quites  la  careta? 
PuRiTA.  ¿Y  qué  te  importa  mi  cara? 
Jacinto.  Por  lo  poquito  que  enseñas 

colijo  que  lo  demás  - 

será  de  primera  fuerza. 

Vamos,  descúbrete. 
PüRlTA.  Vaya, 

si  mi  tío  pareciera, 

¡qué  compromiso^  •  I 

Jacinto.  Ese  tío 

debe  ser  memo. 
Purita.  •  ¡Una  fiera! 

En  Valdemoro  le  llaman 

ei  oso  de  las  afueras. 
Jacinto.  Ya  )ó  domesticaremos. 

Á  ver  esa  cara.  (Qneríendo  quitarle  la  careta.) 

PüRlTA.  Quietas  ' 

las  manos. 
Jacinto.  Bueno. 

PüRlTA.  Y  los  pies. 

Jacinto.  Perdona,  crei  que  eran 

los  del  velador. 

PRPITO.     (Viénjlole.)  ¡Jaciuto! 

Jacinto.  ¡Hola,  chico! 

Pepito.    (Ap.  AeereándoM.)  ¡Buena  pesca! 


-  41  - 

Jacinto.  No  es  pesca,  es  caza  mayor. 

Uoa  tímida  gacela 
'   arrancada  de  las  garras 

de  an  oso. 
Pepito*  Pues  yo  á  estas  fechas 

me  be  gastado  un  dineral 

y  no  he  hallado  pareja. 
Jaci;<to.  Pues  busca  una  de  Orden  público 

y  vete  á  cenar  con  ella. 
PuRiTA.  Siéntate. 
Jacinto.  Si  toma  algo 

con  nosotros. 
Pepito.   (sentándoM.)      Sí  entre  cenas 

y  el  chocolate  de  ahora» 

me  he  sentado  hoy  á  la  mesa 

cinco  veces. 
Jacinto.  ¡Cinco  veces! 

r  PüRlTA.     ¡No  puede  ser!  (£1  Moso  let  slrre  los  choeoUtet.) 

Pepito.  La  primera 

sólito,  antes  de  ir  al  baile. 

Luego  me  fui  á  la  Comedia, 

y  allí,  con  una  mascota 

con  quien. bailé  una  habanera,  , 

cené  otra  vez;  y  á  los  postres 
>  ,     se  sintió  tan  indispuesta 

que  la  tuve  que  dejar 

debajo  he  una  banqueta. 
^  Jacinto.  ¡Eso  no  era  una  mcueo/a, 

-%  era  una  turca! 

Pepito.  Tercera: 

una  chula  me  dio  broma 
•    '   y  me  llevó  á  una  platea 

y  yo  dije;  ¡esta  es  la  mía!. 
Jacinto,  y  era  la  tuya. 
Pepito.  No,  era 

la  de  otro,  según  noté 

después  de  pagar  la  cena; 

pues  vino  el  otro  á  buscarla 

y  por  poco  no  me  pega. 
PüRiTA.    Pobre  muchacho  (y  no  es  feo.) 
Pepito.    Pues  aun  falta  la  más  negra: 

Admirando  sus  contornos, 


—  la- 
me fui  tras  una  pasiega 
'  quo  me  ll^vó  al  restaurant.  \ 

Jacinto.  ¡Pero^  hombrel 

PüRiTA.  ¡Qué  tragaderasl 

Pepito.    Las  suyas,  que  se  comió 
cuarenta  y  cinco  pesetas 
y  unos  perros;  y,  por  fin, 
cuando  iba  á  entrar  en  materia, 
me  confesó  sin  rodeos 
que  era  pasiega  de  veras 
para  casa  de  los  padres, 
robusta,  con  leche  fresca 
de  tres  meses,  y  personas 
que  la  abonen,  y  soltera! 

fAciNTO.  ¿Pero  que  hacia  en  el  baile? 

Pepito.    Cumplir  su  misión  benéfica, 
dando  de  mamar  al  chico 
de  la  que  toca  en  la  orquesta 
el  arpa. 

Jaciuto,  ¡Vaya  un  camelo! 

PüRiTA.    ¡Ha  sido  noche  completa! 

ESCENA  IV 

I 

DICHOS,  BOQUERAS  y  DEDO  Y  MEDIO. 

Boo*        Tan  y  mientras  que  es  la  hora 

del  coche,  varaos  á  ver 

si  tomando  aqui  unas  copas 

nos  calentamos  los  pies. 
D.  T  M.    Yo  pensé  que  i  Valdemoro 

había  que  ir  en  el  tren. 
BftQ.        Eso  es  á  Pinto,  ¡úfk»raiit«! 
D.  T  M.    Yo  pensaba... 
B«Q.  Siéntate; 

y  antes  de  hablar  de  etíadisHea 

aprende.  Vamos  á  ver. 

¡Mozo! 
Mozo  i.*  Va  en  seguida. 

BoQ.  Danos 

unas  eopitas  de  Ojén. 

Volando. 


:jijnmíM 


Z:£í 
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Mozo  i.*  Viene  al  momeato. 

D.  T  M.    En  llegando  allí  á  las  diez 

de  la  mañana  aun  hay  tiempo. 
BoQ.        Pero  tenemos  que  ver 

antes  los  bichos»  no  sea 

que  no  sirvan.^ 
D»  Y  M.  Eso  es. 

No  nos  pase  lo  que  en  Pinto, 

que  al  toque  de  muerte  usté 

se  tutíóf  no  sé  por  dónde. 
BoQ.        Por  la  puerta.  Me  acordé 

de  que  tenia  en  la  cama 

muy  malito  al  c^urumM, 

Y  vine  á  verle  ¿estás  tú? 

Pues  si  no  es  por  eso  ¡péh! 

¡Á  ver  si  yo  no  me  gano 

bien  las  palmas! 
D.  T  M.  I Y  el  ¡obénl 

BoQ.        Y  me  arranco  para  herir, 

y  me  atraco. 
D.  T  M.  Ya  lo  sé. 

(Sobre  todo  en  la  posada 

á  las  horas  de  comer.) 

(E1  Moto  les  sirve  las  copos*) 

BoQ.        Lo  que  te  alvierto  es  que  no  hagas 

lo  que  acostumbras. 
D.yM.  ¿El  qué? 

BoQ.       Levantarme  muertos. 
D.yM.  ¿Cómo? 

BoQ.        Eso;  que  siempre  das  tres 

golpes  y  repique  y  dejas 

al  ccmúspeto  de  pié. 
D.  Y  M.    Porque  usted  no  da  en  los  rubios, 

que  enfrente  de  mi  no  hay  quien 

se  ponga. 
BoQ.  Es  claro,,  si  haces 

igual  que  en  Cáramanehei^ 

que,  por  darlas  de  puntilla, 

se  la  tiraste  á  la  res 

con  tai  tino  que  dejastes 

tuerto  al  alcalde. 
D.  T  M.  Eso  fué 


A.  ~  - 


-  di- 
que como  q1  toro  ora  negro 
y  el  alcalde  iba  también 
de  negro,  y  estaba  cerca... 
vamos...  que  me  equivoqué. 

l\CU*fTO«  (Ap«,  mientras  habita  por  lo  bajo  Pepe  y  Para.) 

(Gsto  costará  lo  menos 

seis  reales  y  tengo  tres. 

Hay  que  ver  cómo  este  primo 

da  luz.)  (A  Pepe.)  Oye,  chico. 
Pepito.  ¿Qué? 

JACINTO.  ¿Tienes  un  par  de  pesetas 

que  no  te  sirvan? 
Pepito.  No;  es 

cosa  que  siempre  me  es  átil, 

y  que  no  suelo  perder. 

(Va  á  dividirme  á  sablazos 

si  no  le  paro  los  pies.) 
Iacinto.  Entonces  en  un  momento 

me  voy  á  llegar  á  ver 

sí  el  conserje  del  Gasino 

me  las  presta.  Espérame 

y  cuida  de  ést^. 
Pepito.  Ven  pronto. 

iAGiNto,  (Á  Pura.)  Mientras  evacuó  un  quehacer 

urgente,  espérame  tú 

con  éste.  En  un  santiamén 

vuelvo. 
PcRiTA.  Bien,  pero,  por  Djos, 

piensa  en  la  ansiedad  cruel 

conque  me  bysca  mi  tío. 
Jaciivto.  ¡Descuida,  lo  pensaré!  (Se  va.) 
BoQ.        ¡Camarero! 

.  (Daraate  eate  diálogo  los  dos  aetoras  eacargado* 
de  iatorpretar  loa  papeles  de  Dedo  y  Medio  y  Bo- 
queras eabriria  las  pausas,  necesarias  para  la  at- 
eióa,  «antando  á  media  vos  y  eos  mucha  sorna 
al^  de  eanto  flameneo.) 

Mozol.*  Voy  allá, 

¿quédele  ofrece? 
BoQ.  Un  papel 

de  fumar. 
Mozo  i.*  Vaya.  (Se  lo  dá.) 
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BOQ.  (Lia  an  cigarro.)  Y  UH  fÓSforo» 

Mozo  1.*"  Vaya.  (Se  lo  d¿.  Paua.) 
BoQ.  Venga»  (si  Moto  ra  4  irM.) 

60Q«  (Uamándolo.)       Esporaté. 

Mozol.*  ¿Qué  más? 

BoQ.  Y  la  doloroia. 

Mozo  1.®  ¿La  dolorosa?  ¿Eso  qué  es? 

Aquí  no  hay... 
D.  Y  M.  La  cuenta  ¡lílal 

Mozo  i/  Pues  son...  dos  copas  de  Ojén.. . 

cuatro  reales. 
D.  f  M.  Bueno,  cobra. 

BoQ.        ¡Que  te  calles!  Cóbrate. 
D.  T  M.    Que  no  cobres. 
BoQ.  Quenopagas. 

D.  T  M.    Tengo  suelto. 
BoQ.  To  también. 

Mozo  I."*  ¿En  qué  quedamos? 
BoQ.  Quedamos... 

(Á  D«do  T  Medio.)  eu  que  guardes  el  parné 

y  te  achantes,  Y  tú,  cobra«  (ai  Moto.) 
Mozo  1."  (Cobrando.)  Tome  usté,  cuatro  y  seis  diez. 
BoQ.        Dame  cuartos. 
D.  yM.  Tengo  yo. 

Toma.  (Qaeriendo  darle.) 

BoQ.  fid.)    Toma. 

Mozo  i.*"  ¡Qué  moler? 

D.  Y  M.  ¡Que  me  ofendo! 

BoQ.  ¡Que  me  pico! 

D.  yM.     Entonces...  (Se  lo  goarda.) 

BoQ.  Entoncest..  bien,  (id.) 

Hasta  la  vista. 

Mozo  1.**  fCon  sorna.)  MU  graciaS, 

oiballeros. 
Los  DOS.  No  hay  de  qué.  (Vánse.) 

ESCENA  V. 

» 

DICHOS  menos  BOQUERAS  7  DEDO  Y  MEDIO. 

ÁNGELA  y  PAZ  qae  entran  eablertas  coa  eareta  y 

capaehón» 

Paz.       No  temas,  yo  te  protejí». 
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Imítame  á  mí,  valor. 
AifG£LA,  ¿Y  si  está  aquí? 
Paz.  Siestáaqaí... 

entonces  me  encargo  yo 

de  devolver  á  tu  esposo 

la  amorosa  sumisión 

que,  á  ser  tú  fuerte,  jamás 

hubiera  perdido. 

AlTGBLA.  ¿No 

sería  más  conveniente, 

en  vez  de  usar  el  rigor, 

suplicarle? 
Pa\5.  ¿Suplicarle? 

Tú  has  perdido  la  razón. 

¡Arañarle!  Eso  es  lo  menos 

que  le  haré. 
Angela.  No  seas  atroz. 

(ge  ponen  á  buscar  á  Jaeinto  por  las  mont.) 

Pepito.    Si  es  que  quieres  irte  ya 

te  acompañaré.. 
PüRiTA.  Es  mejor. 

Porque  ya  estará  mi  tío 

hecho  una  fiera. 
Pewto.  ¡Garlón! 

(Vieno  el  Mozo  7  eobra.)' 

PoRiTA.   Le  contaré  lo  ocurrido 

y  agradecerá  el  favor 

que  me  has  hecho. 
Pepíto.  Pues  andando,  (ván».) 

Paz.        No  tiene  perdón  de  Dios. 

Decir  que  estaba  muñéndose 

su  amigo  Juan  ¡trapalón! 

y  que  iba  á  velarle  ¡pillo! 

gracias  que  se  me  ocurrió 

mandar  á  la  cocinera, 

que  es  lista  como  un  ratón, 

á  preguntar  cómo  estaba 

el  enfermo,  que  si  no... 

te  engaña  como  una  china 

y  nada  sabes. 
Angela.  Mejor 

hubiera  sido... 
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Paz.  ]Uf,  qué  saogre! 

Angela.  AI  meDos  mi  corazón 

se  encojDtraría  traDquilo. 
Paz.        y  mieotras  Unto  ei...  señor 

se  estaría  dívirtiendOy 

burláodose  de  las  dos 

en  «sos  bailes  de  máscaras. 

]Saerte  faa  tenido  el  bribón! 

Si  yo  le  encuentro... 
AfiGELA.  Hemos  ido 

á  buscarle  á  todos  los 

más  frecuentados. 
Paz.  Tal  vez 

estaría  en  un  rincón 

ó  en  algún  palco  ¡granuja! 

¡Oh,  témpora!  ¡Oh,  maros]  ¡Oh, 

perversión  de  las  costumbres! 

¡Dulzura!  ¡funesto  erior! 

Así  abusan  de  vosotras, 

mira  qué  poco  abusó 

tu  padre,  que  está  por  fin 

en  la  gloria. 
Angela.  Por  favor, 

salgamos  pronto  de  dudas 

y  de  aquí 
Paz.  Tienes  razón. 

V<amos  á  pedir  informes 

al  que  está  en  el  mostrador. 

(ai  del  mostrador.) 

Conoce  usted,  por...  desgracia, 

á  uno  cuyas  señas  son 

pelo  castaño,  ojos  idem, 

delgado,  de  buen  color, 

nariz  idem,  aguileña, 

y  que  parece  que  no 

ha  roto  un  plato  en  su  vida. 
Angela.  (Va  á  venderme  la  emoción.) 
El  DEL  M.  ¿Cómo  es- su  gracia? 
Paz.  ¿Su  gracia?... 

(Á  Ángela.)  Tú,  que  lo  sabrás  mejor, 

dilo;  por  más  que  presumo 

que  son  las  de  Gedeón. 

•) 
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Angela.  Se  llama  Jacinto. 

El  delM.    *         *      ,        I  Ahí  sL 

Mas  las  señas  que  me  á\6^ 

QO  coacuerdan.  Ese  ha  roto 

muchos  platos  aquí. 
Paz.  ¡Horror! 

El  DEL  M.  Y  jicaras  y  botellas. 

¡Pues  si  es  un  calaverón!... 

Se  ha  marchado  hace  un  momento. 

Allí,  en  aquel  velador, 

obsequió  á  una  mascarita. 
Paz.        Ya  no  hay  duda. 
Angela.  ¿La  obsequió? 

Paz.      •  ¡Si  yo  le  saqué  el  dinero 

anoche  del  pantalón! 
Amo.        y  la  ha  dejado  con  otro. 
Paz,        Voy  á  saber. 
El  DEL  M.  Se  marchó. 

Angela.  No  armemos  aquí  un  escándalo* 

(ai  del  Mostrador.)  ¿Y,  diga  usté^  viene  don 

Jacinto  á  menudo  aquí. 
Amo.        Mucho. 
Angela.  MU  gracias. 

Paz.  ¡Adiós! 

Angela.  ¡Y  luego  dice  que  está 

de  guardia  en  Gobernación! 
Paz.        Si,  ya  sabes  la  garita;  (Con  inteneíón.) 

busquemos  al  desertor. 


ESCENA  VL 

DICHOS  mea¿8  PAZ  y  ÁNGELA.  Entra  D.  BENITO. 

MÚSICA. 

Benito.  ¡Tampoco  aquí! 

¿Dónde  estará 
esa  sobrina  de  Barrabás? 
Con  un  dandif 
fino  y  galán 
yo  la  dejaba 
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bailando  un  Tais. 
Salgo  al  café 
aire  á  tonar, 
y  cuando  vuelvo 
no  estaban  ya! 
Memoria  á  fé 
me  ha  de  quedar 
del  baílecito 
de  carnavaír 

Vine  ayer  de  Valdemoro, 
y  rae  habré  de  arrepentir, 
á  lucir  á  mi  sobrina 
en  los  bailes  de  Madrid. 
'  Ella  es  linda  y  es  graciosa, 
y  al  momento  de  llegar 
varios  jóvenes  se  acarean 
que  la  invitan  á  bailar. 
Uno  sobre  todos, 
chico  guapo  y  fino, 
con  mucha  monada 
me  sacó  el  permiso» 
Ella  que  tal  oye 
dijo  ai  comenzar. 
¡Pies  para  qué  os  quiero! 
¡Vamos  á  bailari 

Y  bailando  una  picara  polka 
veloz  la  remolca 
muy  lejos  de  allí. 
Confundidos  en  intimo  abrazo 
y  en  alto  este  brazo 
bailaban  asi. 
(Bailando.)  Tarará,  tá,  tá. 
Tirirí,  tí,  tí. 
Tarará,  tarará. 
Tirirí,  tiriri. 
Larará,  la,  la,  la,  lará. 
Baile  escandaloso 
como  aquel  no  víf 
Tarará,  tá,  tá, 
tirirí,  tí,  tí,  etc.,  etc. 
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HAfiiADO. 

Benito.   Tampoco  la  veo  aquíl 

¡Dios  mío,  dónde  estarál 
¡Con  tal  que  no  haya  caído 
en  manos  de  algún  truhán!... 
Solo  de  pensar  en  ello 
siento  mis  nejrvíos  saltar 
y  se  me  encrespa  el  cabello 
y  la  rabia  me  ahoga  y^! 
¡Mozo!  ¡Mozo! 

Mozo  i  /  Señorito. 

Benito.    Un  refresco. 

Mozo  4.*  Usted  dirá. 

Benito.    Algo  que  apague  la  furia; 
¡petróleo!...  ¡veneno! 

Mozol."  ¿Agraz? 

Benito.    Lo  que  sea,  pero  pronto. 

Mozo  i,"  Allá  voy. 

Benito.  Oiga. 

Mozo  1.*  ¿Qué  más? 

Benito.    ¿No  ha  visto  usted  por  aquí 
á  Purita? 

Mozo  1  .•  Por  acá 

no  viene  ninguna  Pura 
estos  díaSé 

■  • 

Benito.  ¡Animal! 

tina  joven  delgadita, 
con  capuchón  y  antifaz, 
y  un  lazo  azul  en  el  hombro. 

Mozo  i ."  De  esas  señas,  poco  há 
estuvo  una  aquí  con  uno . 

Besito.    ¿Con  uno?  ¡le  voy  á  ahogar! 
¿Y  dónde  han  ido? 

Mpzo  !.•  No  sé. 

Voy  á  traerle  el  agraz. 

Benito.   No, lo  traigas. 

Mozo  4.*  Pero... 

Benito.  ¡Estúpido! 

Si  aquí,  por  casualidad, 
vuelven,  dices  que  me  aguarden. 
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(¡Con  un  hombre!  ¿quién  será?) 
Moío  i*  Si  no  vuelven  ¿qué  les  digo? 
BsNiTO.    ¿Si  no  vuelven?  ¡voto  á  Sanl... 

no  les  digas  nada.  Abur. 

(Los  voy  á  descuartizar.)  (se  vá.) 

ESCENA  Vil. 

DICHOS  menos  B.  BENITO.  Enlran  ROSA  y  ESPINA. 

fiosA.      Entra  y  espera  sentado', 

que  voy  una  vuelta  á  dar  . 

por  aquí. 
Espina.  Mucho  cuidado 

cqpmigo. 
Rosa.  ¿Te  quiés  callar? 

Siéntate  y  toma. 
EspiiÜ.  Corriente. 

Tenemos  que  echar  la  cuenta. 
Rosa.      Ya  k)  sé;  pero  ahora  hay  gente 

y  lo  primero  es  la  venta. 

Pide  para  mi  un  buté 

con  patatas,  pan  y  vino. 

¿Tú  qué  quieres? 
EspiwA.  Yo,  café 

y  unacopa  de  lo  fino, 
Rosa.      ¿Por  qué  no  cenas? 
Espina.  No  ceno... 

porque  no  me  da  la  gana. 
Rosa.      ¿Estás  malo? 
flspiNA.  No,  estoy  bueno. 

Rosa.      ¡Pues  revieirta! 

Espina.  Oye,  cristiana,         •  ^ 

fio  uses  conmigo  ese  ceño, 
'  ni  me  gastes  malos  modos, 

aprende  lo  que  te  enseño. 
HoSA.      ¡Como  no  enseñes  ios  codos! 
Espina.    Al  hombre  se  le  respeta 

solamente  por  el  nombre; 

la  mujer,  la  lengua  quieta 

y  á  ganarlo  para  el  hombre,  . 

para  flfüe  vaya  decente 
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y  dé  lustre  ala  mujer, 

y  no  mennure  la  gente* 

ni  le  falte  que  comer. 
Rosa.      ¿Y  cuándo  á  tí  te  ha  faltao?  .:J 

Desde  aue  á  mí  me  conoces 
*     ¿quién  le  ha  vestío  y  calzao 

sino  yo?... 
Espina.  ¡Que  no  des  voces! 

Rosa.      Antes  de  hablar  yo  contigo 

¿qué  tenías! 
Espina.   (Con  ¿«fatís.)  ¡Pundonor! 
Rosa.      ¡Cualquier  cosa! 
Espina.  *  ¡Ojo  conmigo 

en  lo  tocante  al  honor! 

Por  buenas  soy  un  parral, 

ya  lo  sabes  tú. 
Rosa.  '  ¡Yo! 

Espina.  ¡Mutis!  f 

Pero  soy  un  animal 

cuando  me  toCan  al  cutis. 

(Con  gran  énfasis.) 

Cada  uno  tiene  su  aquel. 
Rosa.      Ya  lo  sé. 

Espina.  Pues  á  otra  cosa. 

Rosa.      ¡Hum!  ¡me  está  ahogando  la  hiél! 
Espina.   Que  no  hagas  pucheros,  Rosa. 
Rosa.      ¡Qué  desgraciada  nací!... 
Espina.    Rosa... 
Rosa.  Hizo  bien  mi  madrina 

en  querer  llamarme  así, 

que  soy  Rosa...  ¡y  con  espina!... 
Espina.    Ese  es  mi  mote,  y  no  creo 
.  que  con  él  te  ofenda  yó. 

¿Soy  yo  tonto? 
Rosa.  No. 

Espina.  ¿Soy  feo? 

Rosa.      ¡Hombre,  te  digo  que  no! 

Pero  antes  de  conocerte 

y  de  sentir  el  arrullo 

de  tu  amor,  era  mi  suerte 

la  de  la  rosa  en  capullo. 

¡Qué  tiempo.  Dios  mío,  aquel! 
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¡Qué  tiempo  en  que  me  valía 

UD  duro  cada  clavel 

puesto  por  la  mano  mía! 

¡Hoy  es  distinto!  perdí 

mi  frescura  peregrina, 

y  no  se  acercan  á  mí 

soJo  por  tu  causa,  Espina! 
Espina.    Pues  vete,  y  déjame  en  paz; 

y  si  vuelves  reza  el  credo, 

que  de  todo  soy  capaz! 
Rosa.      ¡Que  me  vaya!  ¡Si  no  puedo! 

¡Si  me  tiene  tu  querer, 

como  todos  saben,  local  • 
Espina.    Entonces...  ¡Vamos  á  ver! 

¿Tengo  yo  vergüenza? 
Rosa.  Poca. 

Espina.    ¿Pero  tengo  alguna? 
Ro^. .  Sí^.. 

Espina.    ¡Pues  me  basta!  ¿No  te  quiero 

con  fatigas,  y  por  tí 

no  soy  todo  un  caballero? 

¿En  la  calle  del  Amparo      ^ 

no  tienes  un  piso?  ¿Y  no 

está  á  nombre  tuyo? 
Rosa.  Es  claro^ 

¡como  que  lo  pago  yo! 
Espina.    ¿No  te  acompaño  al  café 

y  que  pagues  te  permito? 

HOSA.        Muchas  gracias.  (Coa  ironía.) 

Espina.  No  hay  de  qué. 

Y  si  un  duro  necesito 

¿á  quién  se  lo  pido? 
Rosa.  á  mí. 

Espina.    Entonces,  di  con  franqueza 

¿cuándo  te  han  tratao  á  tí 

con  mayor  delicadeza? 
Rosa.      ¡Me  has  convencido! 
Espina.  ¿De  veras? 

Rosa.      De  veras.  Espérame, 

y  que  tomes  lo  que  quieras, 
Espina.    )Si  te  empeñas...  cebaré! 
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ESCENA  VI», 

DICHOS,  ARTURO,  DOÑA  ROBÜSTlANA>  SUSANA 

■  i  * 

ridicalamente  disfraxadas  y  sin  careta. 

RoBUST.  Auaqoe  ya  es  bora  avanzada 

su  iovítación  aceptamos. 
Arturo.  Si  se  molestan... 
RoBüST.  No,  varaos, 

Susana.  Mamá  estará  ya  caasada. 
*  RoBusT.  Como  voy  siendo  jamona, 

necesito  un  tente  en  pié. 

(Á Susana.)  ¿Qué  vas  ¿tomar? 
Susana.  Café. 

RpausT.  Y  yo;  y  bollo  de  tahona. 

No  desairemos  á  Arturo.  ^ 

Arturo.  Señora,  yo  no  me  ofendo; 

(Llaman  al  Moao  que  aeude  y  toma  el  recado-)' 

sino  quieren  no  pretendo... 

(lVan.jl  liquidarme  un  duro!) 
Susana.  Esos  bailes  det  teatro 

de  la  Alhambra,  son  á  mi 

lo&  que  más  me  gustan. 
Arturo.  ¿Si? 

Susana.  Este  año  liemos  ido  á  cuatro. 

iQué  gusto,  hay  y  qué  abundancia 

de  trajes! 
Arturo.  Lo  procuramos, 

y  con  ese  objeto  damos 

dos  premios  á  la  elegancia 

y  á  la  hermosura^  y  así 

se  ven,  trajes  caprichosos 

(Con  intención  á  Susana.) 

y  muchos  rostros  hermosos;. 
Susana.  Por  eso  me  gusta  á  mí 

ir  á  esos  bailes. 
RoBüST,  Susana, 

con  sus  manos  primorosas 

se  hace  los  trajes! 
Susana.  jQué  ^sa& 
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dices! 
Arcuro.  Doña  Robustiana 

hace  bien  en  elogiar 

sus  cualidades. 
RoBuST.  No  miento. 

Susana.  iNo  es  para  tanto! 
Arturo.  \Y  yo  sienta 

no  poderlas  apreciar! 
ROBUST.  Son  sus  manos  un  primor 

y  producen  maravillas 

ío  mismo  haciendo  natillas 

que  bordando  en  bastidor. 

En  la  reunión  de  Alvarado 

trabajó  en  no  sé  que  drama, 

y  se  hizo  el  traje  de  dama 

todo  de  papel  picado. 

Aun  conservo  los  patrones; 

¡era  un  trabajo  esf)ecial! 
Arturo.  ¡Si  dándole  El  Impareial 

me  hiciera  unos  pantalones! 
RoBUST.  De  seguro  no  halla  obstáciilos, 

pero  al  sentarse  ó  moversí^ 

puede  El  Impardal  romperse 

por  la  sección  de  espectáculos. 
Arturo.  ¡Caramba,  es  cierto! 
RoBQST.  Mi  afán 

se  ha  visto  por  fin  logrado. 
Arturo.  ¿Come? 
RoBusT.  Anteanoche  ha  ganado 

el  premio  en  el  Tulipán, 

(EIIVIosoS.^  sirve  lo  que  le  pidieron.) 

Arturo.  Llamaría  la  atención. 

.Susana.  ¡Gracias! 

Robust.  No  tiene  usté  idea; 

fué  de  reina  de  Corea 

después  de  la  abdicación. 

Malla  de  seda ,  ajustada ... 
Arturo.  ¿Negra? 
RoBusT.  No;  ¡qué  disparate! 

De  color  de  chocolate 

y  media... 
Arturo.  ,  ¿Media  tostada? 


—  2ro  — 

RoBUST.  Hombre,  do,  media  de  seda. 

Arturo.  Y  hoy  ¿por  qué  do  se  vistió! 

RoBUST.  Porque  ayer  se  constipó.  v 

Susana.  Quizás  ya  mañana  pueda. 

Arturo.  ¿Y  qué  la  dicroju  á  usted 

de  premio? 
Susana.  Un  reloj. 

Arturo.  Veamos. 

Susana.  No  le  traigo. 
RoBusT.  (Ap.)  (Lo  empeñamos.) 

Arturo.  Renwntoir. 
RoBusT.  No,  de  pared. 

ESGBNA  IX. 

DICHOS,  ZAPATINI,  de  gabán  largo  y  sombrara  de 

copa;  SEÑORITO  i."  y  SEÑORITO  2.* 

Sen.  i.*  ¡Ha  estado  el  Real  admirable! 
Zapat.     Sí,  mas  yo  prefiero  el  ruedo 

de  la  plaza  los  domingos. 
Sen.  2.'  Hombre,  ¿le  gusta  á  usted  eso? 
Zapat.     ¿Que  si  me  gustan  los  toros? 

¡Yo  mato  como  el  primero! 

Y  pongo  yo  pares  que  hay 

que  mirarlos  con  gemelos. 
Sen.  2.^  Pues  más  bien  tiene  usted  tipo 

de  funcionario  modesto 

en  algún  ferrocarril, 
Zapat.     Tomen  ustedes  asiento, 

y,  con  permiso  del  amo, 

van  á  ver  aquí  un  torero. 

(Se  quita  el  gabán  y  el  aombreto  de  copa,  y  queda 
en  traje  de  corto.) 


'       MÚSICA. 

Soy  el  torero  de  moda 
más  valiente  que  nació; 
soy  elegante  y  soy  fino, 
y  no  hay  otro  como  yo. 
Hoy,  junto  á  mí,  los  maestros. 
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son  toreros  de  papel, 
¡Viva  José  Zapatini! 
que  no  hay  otro  como  él!  1 

¡Yo  soy  asi! 
¿Cuándo  otro  igual 
toreé  en  Madrid? 
¡Este  soy  yo! 
.  ¿Cuándo  otro  igual 
en  Madrid  se  vio?  ? 

¡Yo  soy  José! 

¡ola!  y  ¡ole!  ') 

¡Yo  soy  José! 
lo\é  y  ola! 

Yo  tengo  finos  modales 
y  brillante  educación,  ^ 

y  visto  mejor  que  muchos 
de  chistera  y  levitón. 
Hablo  francés,  italiano, 
alemán  y  portugués; 
y  aunque  en  inglés  estoy  fuerte 
yo  no  tengo  ni  un  inglés. 
¡Yo  soy  asi! 
¿Cuándo  otro  igual 
toreó  en  Madrid? 

¡Este  soy  yo! 
¿Cuándo  otro  igual 
en  Madrid  se  vió? 
¡Yo  soy  José! 

¡ola  y  ole!  i 

[Je  parles  fran9ais 
comm'  vous  verrez! 

Je  suis  le  grand  barbiane. 

le  grand  toreador; 
et  s'il  me  don'  la  garme 
je  suis  embassadeur, 
Dévant  du  cqrnupetage 
chaqu'  fois  soy  plus  fiero 
moi  i'en  ai  plus  d'  courage 

que  le  Buñolero, 

D^íííbV  Bsjiagná 
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iou  ser  torero,  ou  nal  ^ 
¡Jo  suis,  1á,  lá! 
¡Josef,  lá,  lál 
¡Zapa,  ]á,  lá! 
¡Tini,  lá,  lál 
¡Je  sais,  lá  lá! 
¡Josef,  lá,  lál 

¡Vial 
¡Zapatilla! 
Señoritos  i/,2.*  ¡Él  es,  lá,  lá! 

¡José,  lá,  lá!     . 
¡Zapa,  tó,  lá! 
¡Tini,  lá,  lá! 
¡Éles,lá,  lá!     '      ' 
José,  lá,  lá! 

¡Vlál 
¡Zapatilla! 

Jamáis  comra'  les  maestres 
un  coup  d'epé  doy  .mil/. 
Jamáis  avec  les  cabestru 
mon  bicho  va  au  corral. 
Yo  mato  plus  qu'un  medique 
et  mata  moins  que  mé 

le  cólera  asiatique 
plus  grav'  que  l'on  conais. 
Daiis  VEspagná . 
¡ou  ser  torero  ou  nal 
¡Je  suis,  lá,  lá! 
¡Josef,  lá,  lá! 
etc,  etc. 

Ya  ven  con  qué  soltura 
manejo  yo  el  francés. 
Estoy  á  igual  altura 
en  ruso  y  portugués. 
Y  allá  va  un  italiano, 
que  ya  verán  tMí^. 
Mia  grazía  nell  amar 
conquiste  fa  á  montoni; 
mi  porto  lo  un  mirar  > 
que  parte  i  corazoni. 
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Yo  son  perfetto  in  tutto; 
al  cid  mia  fama  vuela; 
é  gía  habrán  conosciutto 
qu'ío  non  tengo  abuela. 

¡Ay,  mé! 

¡Ay,  mé! 

¡Ay,  mé! 
¡Ole! 

Soy  el  torero  de  moda 

más  valiente,  etc,  etc, 

etc,  etc. 


HABLADO. 

Arturo.  ¡Zapatini! 
Zapat.  ¡Hola,  Arturitol 

Arturo.  ¿Qué  le  trae  á  usted  aquí? 
Zapat.    Buscaba  un  banderillero, 

á  quien  ten^o  que  decir  , 

quelque  chósej  ma  non  lo  vedo 

y  me  najo, 
Susana.  Mamá,  di; 

¿quién  es  este  Zapatini? 
Robust.  Un  hombre  que  gana  mil 

'  duros  todos  los  domingos. 
Susana.  ¿Y  dónde,  mamá? 
Robust.  En  Madrid; 

acostándose  en  la  cuna. 
Susana.  ¡Vaya  un  modo  de  dormir! 
Robust.  Quiero  decir  que  es  torero. 

¿No  ves  la  coleta? 
Susana.  ¡Ah,  3Í! 

Zapat.     Conque,  mon  eher,  sj  no  manda 

otra  cosa,  voy  á  dü 

á  buscar  á  ese  fanciulo, 
Arturo.  (Ap.  &  Sasaaa.)  (Ha  dicho  chulo  en  latin; 

maneja  todas  las  lenguas, 

desde  el  ruso  hasta  el  cañi,) 
Zapat.     Dtmque,  au  revoir,  boa  noiie; 
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me  las  guUh.  Madame.,,  Miss,.. 
AddiOf  Good  hay,  abur, 
¡De  verano!  Á  vótre  service. 

(Vás»  coa  los  doft  tefiorites») 

,  ESCENA  X. 

DICHOS,  menos  ZAPATINI.  BOQUERAS  y  DEDa 

Y  MEDIO  que  se  eraxaráa  á  la  puerta  coa  ZAPATINI. 

BoQ.        ¿Le  has  visto,  chaval? 

D.  Y  M.  Le  he  visto. 

BoQ.        Dime  ¿se  puede  sufrir 

que  UQ  torero  gaste  btmba 

y  hable  al  uso  de  París 

de  Fraocia,  y  gaste  gabáo 

hasta  los  talooes? 

IJ.  T  M.      (Coa  sorna.)  \Ou%l 

BoQ.        Si  hablas  otra  vez  en  gringo, 

xe  reviento. 
D.  Y  M.  Hablando  así 

gana  ese  palmas  y  charpes 

en  provincias  y  en  Madrid, 

mientras  que  usted  y  que  yo... 
BoQ.        (Aquí  no  hay  vergüenza,  ni 

afición,  ni  dignidad 

torera,  ni  nada!...  En  fin... 
D.  Y  M.    Tomaremos  otras  copas. 
RoBUST.  ¿Le  parece  á  usted,  ArturíUr 

que  nos  váyamoü 
Arturo.  Vayámonos. 

RoBüST.  Sí,  ya  es  hora  de  dormir. 
Aaturo.  Pues,  cuando  usté  guste.  ¡Mozo! 

(Se  acerca  el  Mozo.) 

Pagaremos;  es  decir, 
pagaré  yo.   • 
RoBUST.  Es  natural. 

Mozo,  ¿tiene  usted  ahí 
un  papel  para  este  bollo? 

Mozo.        Sí,  señora.  (Le  da  ano.) 

BOBUST.  Gracias  mil.  (EavaeKe  el   tello.) 

(Con  esto  y  un  huevo  frito 
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ya  tiene  almuerzo  Fermín 
para  ir  al  colegio.)  ¿Varaos? 
Arturo.  (¡Qué  mujer  más  íocivil!) 

(VáQM  Robostiana^  Arturo  y  Susana.) 

ESCENA    XU 

DICHOS  menos  ROBÜSTIANA,  ARTURO  y  SU- 
SANA.  Entra  D.  BENITO. 


Benito. 

No  la  encuentro  ¡voto  á  Cribas! 

¡Mozo! 

Mozo  íJ* 

¿Señor?... 

Benito. 

Pronto,  di, 

¿han  Tenido? 

Mozo  i.* 

¿Quién? 

Benito. 

Mi  niña 

y  el  otro'  chisgarabís. 

Mozo  4." 

¡Ahí  no,  señor. 

Besito. 

Bueno,  lárgate. 

BoQ. 

¡Ehl  ¡Don  Benito!  (Llamándole.) 

6£.N1T0. 

¿Es  á  mí?  (Viéndole.) 

¡Calla!  ¡el  Boqueras!... 

BOQ. 

El  mismo. 

¿Qué  se  hace  usted  por  Madrid? 

Benito. 

¡Darme  al  diablo! 

BOQ. 

¿Qué  le  pasa? 

Benito. 

Que  á  mi  sobrina  perdí. 

BOQ. 

¿Se  ha  muerto? 

Benito. 

No. 

BoQ. 

Pues  entonces, 

¿cómo? 

Benito. 

¡Comiendo!  es  decir, 

bailando. 

BOQ. 

¡Hombre! 

Benito. 

En  la  Zarzuela, 

donde  por  ser  un  rocín 

la  llevé  esta  noche. 

B3Q. 

Entonces 

se  la  habrá  encontrado  allí 

' 

alguno. 

Benito. 

¿Si  yo  le  encuentro!... 
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BoQ.        Aunque  tengo  que  partir 

dentro  de  poco,  si  de  algo 

sirvo. 
Benito.  ¡Si!  Usted  es  matachín. 

BoQ.        (Ofendido.)  Mataor. 
Benito.  Bueno»  es  igiíal. 

Espérame  usted  aquí. 

Si  viene — usted  la  conoce, — 

mate  usted  á  ese  galopín 

y  recoja  á  mi  sobrina. 
BüQ.        Choque  usted. 

BeMTO.  Ahur.  (Se  vá  eorriendü.) 

D.  tM.  ¡Ldi  gachí 

no  parece  hasta  el  verano! 
BoQ.        Paga  esas  copas  de  anís, 

y  no  te  ofendas,  que  voy 
.  mientras,  á  ver  si  por  fin 

sale  ó  no  esc  coche.       • 
D.  Y  M.  Vuelve. 

BoQ.        No  hago  más  que  ir  y  venir.  (Se  vá.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  PAZ  TÁNGELA. 

Paz.        Ya  oistes  al  camarero. 

Estuvo  alli  y  se  marchó 

con  otra,  ¡pillo!  y  dejó 

recado  á  otro  caballero, 

¡tan  caballero  como  él! 

de  que  aquí  le  esperaría. 

Esperemos. 
Angela.  Madre  mía... 

Paz.        y  que  prepare  la  piel 

si  con  otra  aquí  le  hallamos. 
Angela.  ¡Pobre  de  mí! 
Paz.  "     ¡Pobrecilal 

Rosa.      ¿Un  ramito,  señorita? 
Paz.        ¡Para  ramitos  estamos! 

Vayase  usted. 

BOSA.  '    Ya  me  voy.  (Con  mal  modo.) 

Á  Ángela )  Le  regalo  á  usté  esa  rosa 
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por  hermosa. 
Paz.  ¿Por  hermosa? 

Eso  es  decir  que  yo  soy... 
Rosa.      No  sé;  la  careta  negra 

engaña  á  cualquiera. 
Paz.  ¡Bastal 

Rosa.      Mas,  por  el  genio  que  gasta,  « 

parece  usted  una  suegra,  (se  Va  ¿  oVro  Udo.) 
Paz.        ¡Insolentona! 
AifGELA.  ¡Mamá! 

Paz.        ¿Si  nos  liabrá  conocido?... 
Angela.  iQue  puede  venir! 
Pa?.  ¡Bandido! 

Dios  sabe  dónde  estará. 
Arícela.  (Mirando  la  flor.)  ¡Pobrc  rosa,  tu  corgla 

perfumes  brinda  á  porña! 
Paz.        Deja  esa  sensiblería. 
Aivgela.  (Sola  en  el  mundo! 
Paz.  ¿Tú  sola? 

¿No  tienes  aquí  mis  brazos? 

Yo  haré  pronto  que  comprenda   • 

su  deber.  Si  no  se  enmienda 

le  sacrifico  á  arañazos. 

Obras,  obras  son  amores; 

ten  fé  en  la  experiencia  mía. 

Tú  no  sabes  todavía 

lo  que  hay  oculto  en  las  flores. 
Angela.  Sí,  mamá;  sé  de  corrido 

que  es  una  flor  la  mujer, 

que  nace  para  querer 

y  llorar  haber  querido. 

Que  es  la  doncella  violeta 

que  se  esconde  ruborosa, 

y  que  se  convierte  en  rosa 

con  espinas  de  coqueta. 

Sé  que  si  la  llama  viva 

del  amor  prende  en  su  alhia, 

pierde  el  color  y  la  calma, 

siendo  entonces  sensitiva. 

Que  cuando  al  claustro  se  inclina, 

mundano  amor  despreciando^ 

va  entonces  degenerando 

a 
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hasta  dar  en  capachina. 
Y  si  al  capricho  se  inmola 
de  un  infame  que  la  engaña, 
se  agita  entre  la  cizaña 
del  mando,  pobre  amapola! 
Fé,  TÍrtnd  que  no  se  estila 
en  este  siglo  traidor. 
¡Yo  la  tuve!  Yo  fui  flor... 
Paz.        y  sigues  siéndolo,  ¡lila! 

Mas,  descuida,  en  el  ^florero 
que  tu  inocencia  formó, 
una  mujeiicomo  yo 
es  un  cardo  borriquero. 
Angela.  ¿Un  cardo  tú? 
Pa^.  No  te  asombres. 

Á  ese  extremo  me  ha  llevado 
la  experiencia  que  be  alcanzado. 
¡Conozco  bien  á  los  hombres! 
Mira,  el  hombre  es  uá  melón, 
y  en  el  vasto  melonar 
del  mundo,  la  cosa  es  dar 
con  uno  que  esté  en  sazón. 
No  hay  fruto  que  como  éste, 
engañe  por  la  apariencia. 
Estriba  toda  U  ciencia 
en  que  no  se  te  indigeste. 
De  novio  hay  que  darse  traza 
para  en  punto  madurarle, 
y  con  arte  cultivarle, 
no  se  quede  en  calabaza. 
Si  se  cría  para  esposo, 
hay  que  escogerle  dulzón, 
de  bueh  color  y  grandón, 
aunque  sea  un  poco  soso. 
Es  menester  buena  mano 
y  buen  ojo  en  el  apur3 
de  la  elección;  el  maduro 
sale  mejor  que  el  temprano. 
Hay  más  de  uno  tan  ladino 
que  cautiva  su  exterior, 
y  luego  causa  el  traidor 
más  estragos  que  un  pepino. 
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^  £1  que  es  amigo  de  huelga 

y  de  bromas  y  jaleos, 
y  enredos  y  trapícheos, 
salo  es  bueno  para  cuelga. 
De  su  cultivo  se  saca 
siempre*la  triste  verdad 
de  que  no  hay,  en  realidad , 
.uno  que  no  tenga  ma'ba. 
tQue  á  los  amigos  no  vean! 
Ten  en  esto  mucho  tacto, 
porque  del  mutuo  contacto 
unos  á  otros  se  malean. 
La  cuestión  está  en  calar 
este  fruto  del  íníierno. 
jYo  ya  he  ccdado  á  mi  yerno 
y  lo  voy  á  devorar! 

ESCENA  Xlll. 

DICHOS,  PEPITO  y  PüRITA. 

Pepito.    Puesto  que  aun  está  cerrada- 

tu  casa  y  hay  que  esperar, 

aquí  podremos  estar 

otro  rato. 
PuaiTA.  ¡Ay,  desdichada! 

De  todo  la  culpa  tiene 

tu  amiguíto. 
Pbpito.  Ya  lo  sé, 

y  si  viene,  le  diré... 
Akgela.  (á  Paz:)  Ya  verás  como  no  viene. 

(viendo  asomar  á  Jacioto.) 
Paz.  ¡Ahí  está!  (viéndolo  entrar.) 

Angela.  ¡Y  con  ella! 

Paz.  Voy 

á  ahogarle  sin  más  tardar. 
Angjsla.  Calma.  Más  vale  escuchar. 
Paz.        jEste  hombre  pere<?e  hoy!   • 
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ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS, 


JAG INTO  y    LULÜ,  de  máscara  y  sin   eareta^ 

lae^  BENITO  y  BOQüERi^S. 


Jacinto. 

Verás  aquíy  mi  vida, 

qué  bien  estamos.  (s«  sientan.) 

LULÚ. 

Ha^y  aquí  tanta  gente... 

¿Por  qué  no  vamos 

^ 

á  alguna  fonda? 

jAChNTO. 

¿Quieres  que  tina  conquista 

^ 

tan  bella  esconda? 

V 

Aquí  más  divertido 

se  pasa  el  rato. 

Esto  es  más  agradable... 

LULÚ. 

Si,  y  más  barato,               i 

jAClífTO. 

Puede  que  creas 

quelo  hago  yo  por  eso^ 

¡Jesús,  qué  ideas! 

Paz. 

(ÁAogreU.) 

Se  han  sentado,  y  muy  juntos. 

Angela. 

Mirar  no  quiero. 

Paz. 

Parece  que  se  burla 

del  caballero. 

Angela. 

Le  dará  broma... 

Paz. 

¡No,  la  embromada  es  olla. 

porque  no  toma! 

Mozo. 

¿Qué  piden?  (Á  Pa«  y  Ángeh.) 

Angela. 

Té. 

Mozo. 

¿Con  leche 

lo  quiere? 

Ar^GELA. 

Solo. 

Mozo. 

¿Y  usted? 

Paz. 

Yo  quiero  un  frasco 

de  vitriolo, 

oso  me  basta. . 

Mozo. 

No  habrá;  en  el  chocolate 

todo  se  gasta* 

Jacinto. 

Vas  á  ser  tú  quien  haga  (Á  Lai¿.) 

mi  vida  corta. 

Mozo  1/ 

¿Qué  va  á  ser,  señorito?  (Á  Jacinta.) 
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jáciirro. 


Mozo  i ."" 
Jaciuto. 

LüL*. 

Jacinto. 


Mozol." 

Lulo. 
Jaciiito. 


Mozo  i.' 

LULÚ* 


Mozo  i ." 
Jacinto. 

LCLÜ. 

Jacinto. 
Mozo!.' 

PüRlTA. 

Pepito. 
Jacinto. 

PüRITA. 

Pepito. 
Jacinto. 

iiüLÚ. 


Angela. 
Paz. 


¿Eb?  ;Qué  te  importa!  (ai  Moxo.)        • 
Céfiro  blando;'  (Á  Loiá.) 
néctar.  •• 

Aqui  no  hay  de  eso« 
¿Te  estás  burlando?      * 
Hon^^re,  si  es  que  pregunta 

lo  que  pedimos. 
Ah,  sí;  se  me  olvidaba 

ya  á  qué  yínimos. 

¡Tonto  me  pones! 
A  ver,  ¿qué  es  lo  que  tienes?  (ai  Mom.) 

(üaMándose  una  oreja.) 

¿Yo?  Sabañones. 

¡Ay,  qué  risa! 

¡Borrico!  * 

no  gastes  guasa. 
Dinos  qué  hay  de  refrescos 

en  ésta  casa. 
Limón,  grosella..^ 
(¡Hoy  es  martes  y  en  Fornos 

habrá  paellal) 
Yo  quiero  chocolate  (ai  Mo».) 
con  ensaimada. 
Muy  bien. 

¿Y  yo  qué  tomo? 
Toma  cebada. 
Loque  tú  has  dicho, 
ya  que  es  capricho  tuyo.., 
¡Vaya  un  capricho! 

(Á  PopUo.)  Ahí  está  ya  Jacinto,  (viéndole- ) 
¡Caramba!  Es  cierto.  (Se  acercan.) 
(ai  "«erio».)  ¡Hola! 

(Á  Jacinto  )  ¿De  áináe  sales? 

(Á  id.)  Te  di  por  muerto. 

Hagamos  corro.    . 

(Se  sientan.  P^fiUp  Junto  i  Laliji.) 
(Bjáudose  en  él.) 

Voy  á  ver  si  me  arreglo 
con  éste  rorro. 

(Se  pone  á  hablar  con  él  y  Purita  eoo  Jacinto. ) 

(A  Pa«.)  Otra  mujer  se  acerca. 
¡Ciertos  bribooes 
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• 

parecen  de  la  secta 

de  los  mormonesl 

¿Ya  qué  esperamos? 

YamoSy  nos  descubrimos 

• 

y  los  matamos! 

Pepito. 

(Á  Lalú.) 

Tal  Vez  pronto  me  olvides. 

LüLÚ. 

¡Qué  disparate! 

Pepito, 

¿Me  lo  juras? 

LULÚ. 

Es  claro... 

Mozo  1/ 

*       ¡El  chocolate!  (Xrayéndole.) 

Pepito 

¡Viva  el  salerol 

LCLÚ. 

¡Ay,  qué  sietemesino 

más  zalamero! 

PüRiTA. 

'(Á  Jacinto.)  Llévame  con  mi  tío. 

Jacinto. 

Xhora,  en  seguida. 

PORITA, 

¡Tendré  que  arrepentirme 

toda  mi  vidal 

Jacinto. 

VamoSy  ten' calma. 

(Si  ahora  parece  el  tío 

me  rompe  el  alma.) 

Pepito. 

En  mi  pecho  tus  ojos 

encienden  llamas. 

LULÚ. 

¡Jesús!  ¡y  qué  entusiasmol 

Pepito. 

Con  que  ¿me  amas? 

Lin.ú. 

Aun  es  muy  pronto. 

Pepito. 

¡Si  está  ya  amaneciendo! 

LULÚ. 

Por  eso;  ¡tonto! 

Pepito. 

¿No  valgo  nada  acaso? 

(Pegando  en  lá  meta  ioeomodado*) 

LULÚ. 

Claro  que  vales. 

Pepito. 

Pues  entonces  ¿qué  es  esto? 

Mozo. 

(Acudiendo  á  los  golpes.) 

Son  cinco  reales. 

Pepito. 

Duro  momento.  (Pagando.) 

'   Otro  convite  pago, 

cero  y  van  ciento. 

(Un  momento  antee  habrá  entrado  D.  Benito  aeom- 

pafiado  del  Boqoorafty   y  habrá  empezado  á  mirar 

por  todas  lát  mesas.  Cuando  ré  el  grupo  <iue  ibr^ 

man  Jacinto  y  los  otros,  se  llega  ¿  eklos  fujrifiéft» 

exjelamAnda^) 
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Benito,   (á  Jacinto.)  Por  fin  te  oncuentrojpillo! 
Pepito.    (¡Vaya  una  broma!) 
Jacinto.  ¡Gaballerol 
Benito.  ¡Granujal 

(A  Porito.)  ¡Pobre  paloma! 
PuRiTA.  ¡Tiitol 
Pepito,  ¡Tío!... 

Benito,   (á  Pepito.)  Con  usted  no  va  nada. 
Pepito.    ¡Gracias,  Dios  mío! 
LuLÚ.      ¿Pero  por  qué? 
Benito.  á  sacarle 

voy  las  entrañas^ 

¡Infame! 
Jacinto.  ¡Caballero! 

Paz.  (Lerantándose.) 

¡Toma  castañas! 
Angela,  (id.)  ¡No  digas  eso! 

P/kZ»  (Acercándoso  al  grupo.) 

Me  alegraré  que  el  tío 

le  rompa  un  hueso. 
Jacinto.  ¿Y  usted  quién  es,  señora, 

que  asi  se  alegra? 
Paz.        Mírame;  ¿me  conoces?  fOait&ndofte  la  careta.) 
Jacinto.  ¡Cielos,  mi  suegra! 

¡Ábrete,  infierno! 
Angela.  ¡Infame!  (DescnbriéndoM.) 
Jacinto.  ¡Mi  señora! 

Pepito.    ¡Qué  lío! 

LuLÚ. ,..     (Apartándote  al  ver  á  Ángela.) 

¡Cuerno! 

Benito.    Mátelo  usted.  (Á  Boqueras.) 

BoQ.  ¡Lipendi!  (Á  Jaeínto.) 

Paz.        ¡Llamarme  á  secas 

suegra! 
Benito.  ¡Raptor  de  niñas! 

Paz.        \Saea-maníeea9l 
PuRiTA.   ¡Coqueto! 
Benito.  ¡Vándalo! 

Jacinto.  ¡No  bay  quien  me  pegue  un  tiro! 
D.  T  M.    ¡Cbavó,  qué  escándalo! 
Paz.        ¡No  bas  de  quedar  impune 

de  tus  accionas! 


f 
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PuRiTA.   (A  tu  tío.)  ¡Detentel 

Benito.  ¡Toma  á  caenta 

dos  mojicones!  (Le  peg^  «n  bofetón) 
Mozo.*      (Qae  sale  de  U  eoeina»  á  Jaeinto.) 

¿Quién  ha  llamado? 
¿Pide  usted  mojicones? 
Jacinto.  ¡No,  ya  be  tomado! 


MÚSICA. 

CONCERTAIÍTE. 

Todos, 

¡Qué  terrible  bofetón! 

Jacinto. 

¡Qué  bofetón! 

Todos. 

Le  pegó  sin  compasión 

Jacinto. 

¡Sin  compasión! 

Paz. 

¡Duro,  duro  en  el  bribón! 

Angela. 

¡Ay,  qué  emoción! 

Pepito. 

Le  ha  desecho  el  esternón. 

LULÚ. 

¡Qué  insinuación! 

Todos. 

¡Qué  bofetón! 

PüRITA. 


Jachto. 


Benito. 


;V'  ^ftK). 


(Se  persig^naa  cómieemeiite  y  á  compás  de  la  or- 
questa.) 

Con  inquietud  volcánica 
contemplo  al  seductor     ' 
que  con  ardid  diabólico 

y  maquiavélico 

robó  mi  amor. 
Con  inaudita  cólera 
me  ha  dado  el  buen  señor 
un  bofetón  mayúsculo 
digno  del  ímpetu 

de  un  aguador. 
De  mi  sobrina  candida 
burlóse  el  seductor, 
y  el  cieío  que  es  magnánimo 

mandó  solícito 

su  vengador. 
Me  paece  que  el  quefrúseulo 

sí  falta  el  t^petor 
alumbrará  castátrofes 

y  un  espetáculo    . 
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Todos. 


JACUfTO. 

Todos. 
Benito. 


Todos. 


desoüador. 
¡Qué  atroces  ímpetus 
.    gasta  el  señorl 
¡No  tieoe  un  hércules 

puño  mejor! 
¡Quién  vengará  mi  i 
¡Quién  vengará  su  ?  honor! 
¡He  vengado  mi     ) 

(Se  oyen  Im  cftinpaaillM  d«  las  burras  de  leeh«. 
Deapa¿a  dot  aldabonasoa  y  un  repiqua.) 

¿Ehül 


Voz.  (Dentro.)      ¡El  burreeroü 


Jacinto. 

¡Mi  honor! 

Todos. 

¡Su  honor! 

PüRlTA. 

Con  inquietud  volcánica. 

etc.,  etc.,  etc. 

Jacinto. 

Con  inaudita  cólera, 

etc.,  etc.,  etc. 

Betíito. 

De  mi  sobrina  candida. 

etc.,  etc.,  etc. 

BOQ. 

Me  paac^  que  el  queprúseulo^ 

etc.,  etc.,  etc. 

Todos. 

De  jovencíta  candida 

burlóse  el  seductor, 

y  el  cielo  que  es  magnánimo, 

mandó  solícito 

su  vengador. 

Le  hadado  un] 

Benito. 

Le  he  dado  un /bofetón. 

Jacinto. 

Me  ha  dado  un  ' 

Todos. 

¡Gran  bofetón! 

Benito. 

Pe|íé's°ni''0"'P*^''^°- 

Todos. 

iSin  comnasión! 

¡Le  dio  un  terrible  bofetón 

que  le  ha  deshecho  el  esternón! 
Benito.       Le  di  un  terrible  bofetón 

que  le  he  deshecho  el  esternón! 
Jacinto.      ¡Me  dio  un  terrible  bofetón 

que  me  ha  deshecho  el  esternón! 
Todos.  ¡Gran  bofetón! 

¡El  más  terrible  bofetón! 
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£1  del   Moatrador  y  los  Mozos,  ochan  i  todo  el  mando  á  la 
ealle,  mientras  termina  el  sainóte» 

Paz.  Vamos,  corriendo  á  casa. 

Jacinto.  ¡Jesús,  qué  fiera! 

Angela.      Ya  verás,  mal  marido, 

la  que  te  espera. 
Benito,   (á  Periu.) 

Ven  tú,  tesoro, 
dejemos  este  infierno 
y  á  Valdemoro! 
Jacinto,      (ai  público.)  Si  te  gustó  este  cuadro 

sin  pretensiones,  , 

me  harán  muy  buen  provecho 
los  mojicones. 
País.  Las  palmas  bate, 

y  te  convidareinos... 
á  chocolate. 


I 


FIN  DEL  saínete. 
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ACTO  PRIMERO. 


La  casa  de  Sertorio.  Una  sala  adornada  con  sencillez.  Un  vio- 
loncelo y  algunos  jarros  de  flores  puestos  á  los  lados  :  en  el 
fondo  un  balcón,  por  el  que  se  descubre  el  mar,  alumbrado 
por  el  sol  en  el  ocaso.  Gertrudis,  criada  anciana ,  acaba  de 
quitar  la  mesja  y  sale. 


ESCENA   PRIMERA. 

SERTorio  Mentado  en  utm  butaca  ^  cerca  del  balean  y  á  la  i^uierda: 
Marta  ^  haciendo  labor  á  su  lado,  sen^a  en  un  ban^illo, 

« 

Sert.      No  dices  nada,  hija  mia.  . 

Marta.  No;  temo  interrumpir  vuestra  plácida  meditación...  el 
niño  que  duerme  en  la  cuna  no  es  mas  feliz  que  vos  en 
este  instante,  padre  mió...  ¡Qué  noche  tan  hermosa, 
qué  cuadro  tan  encantador! 

Sert.  Es  verdad :  obré  cuerdamente  al  comprar  esta  casa  mo- 
desta,  levantada  sobre  las  ruinas  del  palacio  de  Lúculo. 
Aqúi^  on  este  mismo  sitio ,  aquel  pagano  sensual, l^QiiP 
sagró  su  templo  á  la  Fortuna,  y  yo  también  en  el  fondo 
de  mi  corazón  hago  lo  mismo.  ¿Cómo  quieres,  pues,  que 
no  sea  dichoso?...  Tengo  sesenta  años  y  la  salud  de  un 
atleta...  estás  conmigo,  hija  mia,  ^nte  mis  ojos  veo 
los  mas  hermosos  panoramas  del  mundo :  Ñapóles  y  su 
golfo,  Mesina,  Sdrrento,  ¡el  Yesubiol...  Estos  nombren 
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y  estos  recuerdos,  alumbraáos  por  los  últimos  resplan- 
dores del  dia,  cautivan'  mis  ojos  y  mi  mente...  Por  todo 
ello  doy  gracias  con  religiosa  humildad  á  Dios  bonda^ 
doso,  á  quien  debo  esta  vejez  tranquila.  (Se  levanta  y 
alza  la  vista  al  cielo.) 

Marta.  {Levantándose,)  Sois  ademas  un  grande  artista  ,  padre 
mió:  también  por  eso  debéis  gracias  á  Dios. 

Sert.  Marta,  te  suplico  que  nunca  añadas  á  mi  nombre  ese  tí' 
tulo  vulgar  de  artista...  ya  sacies  que  le  odio  y  le  des- 
precio... Y  sin  embargo,  no  lo  niego ,  he  podido  ser  lo 
que  se  entiende  en  el  mundo  por  un  grande'  artista.. . 
poseia  algunas  facultades...  el  dios  de  la  armonia  fué 
propicio  á  mi  nacimiento...  pero  ya  sabes  que  mi  mal- 
dita timidez  lo  echaba  á  perder  todo  delante  del  pú- 
blico... Foresta  razón  el  viejo  Sertorio  no  es  mas  que 
un  pobre  profesor  de  contrapunto ,  oscuro  y  desdeña- 
do... (Se  sienta,) 

Marta.  ¡Desdeñado!...  no,  padre  mió  :  muchas  veces  he  oído 
decir  al  caballero  Carnioli  que  os  tiene  por  el  primer 
instrumentista  en  el  violonchelo  y  por  bí  ptimer  com- 
positor de  nuestra  época. 

Sert.  ¿Eso  dice  Carnioli?...  Carnioli  es  un  calavera,  un  loco, 
y  ademas  un  hombre  de  malas  costumbres...  Sin  em- 
bargo, fueria  es  confesarlo,  reconocer  sus  buenas  cua- 
lidades... entiende  mucho  de  música;  pero  de  eso  á  ser 
'^  el  primero  en  el  violonchelo...  vamos,  se  «onoee  qv» 
monseñor  Carnioli  no  ha  oido  á  Batta.  Y  en  cuanto  á 
mí,  como  no  haya  sido  en  mis  paseos  solitarios  por  en- 
:e  los  árboles  y  en  casa  de  alguno  de  mis  discípulos... 
¡Me  alegraría  saber  su  opinión  sobre  mi  canto  díel  Cal-» 
vario? 

Marta.  ¡Se  quedaría  asomb^ado!  ¿Y  <;uándo  podré  yo  oir  ese 
famoso  canto  del  Calvario? 

Sert.  La  noche  de  tus  bodas,  querida  Marta,  ya  te  lo  be  pro* 
metido...  ¡Ahi  ¡qué  momento  hemos  de  paéar!...  Mu- 
cho me  equivoco,  ó  han  de  llorar  á  lágrima  viva  en  esa 
noche.  f 

Marta.    (Dando  algunos  pasos  con  cierto  aire  de  tristeza .)  ^Y  i^o  lo 
'  oiré  si  no  me  caso? 

Sert.  (Levantáiigose,)¡,Si  no  te  casas?  ¿Qué  dices ,  Ijija  mía? 
¿Por  qué  no  te  has  de  casar?  Pues  no  faltaba  otra  co- 
sa!.. Eres  bonita... 
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Marta.   ¡Paiire! 

S£AT.  Si,  eres  bonita,  aunque  tienes  un  aíreelllo  demasiado 
graye  para  tu  edad...  y  en  cuanto  á  cualidades  mora» 
les,  Uerafás^l  hogar,  doméstico  los  tesoros  de  todas  las 
virtudes...  Y  sí  á  todo  esto,  añadimos  mis  trescientos 
escudos  de  renta,  el  producto  anual  de  mis  lecciones, 
y  esta  casa,  que  será  propiedad  tuya  desde  el  día  en 
que  te  cases... 
Marta.    ¡Padre  mió! 

SsRT.  Ya  Ji  comprendo.» .  me  reseryarás  un  rinconcito  para 
mí...  porque...  ¿qué  haría  yo  sin  tí?...  roorHrme  de  an- 
gustia, de  tedio...  Tú  eres  el  sol  que  todo  lo  dumbra  á 
raí  alrededor;  tú  eres  la  yida  de  mi  vida.  (La  ^^a.)  Ya- 
rooSy  yamos,  dime  de  buena  fé :  ¿qué  te  falta  para  ca- 
»  sarte! 

Marta.   Padre  tmo »  me  queréis  tanto,  que  os  mostráis  dema- 
siado escrupuloso...  demasiado  ambicioso... 
Sert.       [Ambicioso!  ¡justo  cielo!  Tengo,  hija  mia ,  tal  confian- 
za en  tí,  que  de  antemano  apruebo  tu  gusto  en  la  elec- 
ción de  marido. 
^  Marta»  {Cm^  intención.)  ¿De  veras  me  dejais  la  elección? 
'   Sert.      Seguramente...  El  primer  joven  que  te  agrade...  ese 
será  mi  hijo. 
Marta.    {Con  intención.)  ¿El  primer  joven  que  jue  agrade? 
Sert.      Si,  hija  mia,  el  primero  que  sea  de  tu  gusto...  {Con 
fuerza.)  siempre  que  no  pertenezca  á'  la  raz^  detesta- 
ble de  los  artistas...  pues  ante  todo  quiero  que  seas  di- 
chosa... y  desafío  yo  á  la  mas  pintada  á  que  sea  feliz 
con  uno  de  esos  señores...  jOh!  yo  los  conozco...  Pero 
fuera  del  gremio  de  los  artistas ,  tienes  libertad  para 
escoger...  Y  ya  que  hablamos  del  asuqto,  hija  mia,  con- 
fiesa la  verdad :  ¿no  tienes  nada  que  decirme? 
Marta.   No  tengo  nada  que  deciros,  padre  mió. 
5ert.       ¡Ah! 

Marta.    {Separándote  á  la  derecha.)  Dejemos  esta  conversación. 
Sekt.       {Ap,)  ¡Es  tan  niña!  Tiene  razón. 
Marta.    {Con  un  periódico  en  la-  mano,)  Padre  mío,  ¿no  habéis 
extrañado  que  no  haya  venido  á  vernos  AÍidrés  Ros- 
weitt? 
5£RT.      No  por  <íierto...  ¿Has  olvidado  por  ventura  que  anda  á 
vueltas  con  su  épera?...  ¡La  batahola  de  los  ensayos!... 
Poeta  y  compositor  á  la  vez!  ya  tieae  mas  q«e  sutícien- 
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^  te  para  devanarse  los  sesos  y  volverse  loco ,  si  llega  á 

descuidarse. 
Marta.   No  habéis  ieido  este  periódico  segUD  eso...  La  ópera  de 

Roswein  está  anunciada  para  esta  noche. 
Sert.      ¡Para  esta  noche!  Es  imposible,  hija  mía! 

Marta.*  Y  os  confieso,  que  hdberse  olvidado  de  nosotros  basta 
ese  punto...  ¡Me  parece  tan  singular  el  descuido!  No 
haber  mandado  ni  un  billete,  cuando  sois  su  maestro... 
Mirad...  {Le  entrega  el  periódico.) 

Sert.  (Con  agitación.  Lee.)  «Hoy  i 5  de  abril.»  Efectivamente, 
esta  noche!  «Primejra  representación  de  la  Conquista 
de  Granada,  ópera  en  tres  actos ,  cuyo  libreto  y  música 
se  atribuyen  al  joven  maestro  dálmata  Andrés  Ros- 
wein.» ^Si!...  «La  presencia  de  la  corte  aumentará  el 
brillo  de  esta  solemnidad...»  Si  va  la  corte...  ¿paraque 
necesita  de  nosotros?...  «Todo  el  mundo  sabe  que  el 
joven  maestro,  ya  conocido  en  Ñápeles  por  otras^mu-^ 
chas  composiciones  de  mérito ,  es  el  discípulo  favorito 
del  viejo  Sertorio.»  ¡Ah!  si,  el  viejo  Sertorío...  gran  ali- 
ciente para  un  anuncio...  ¡Mi  discípulo  favorito!...  na 
hay  duda...  y  agradecíáo,  eso  se  cae  de  su  peso..  (Arroja 
él  periódico  cotí  enfado.) 

Marta.    ¡Padre  mió!... 

Sert;  ¡Perdóname,  hija  querida!  ¡Me  has  visto  devorar  en  si- 
lencio y  con  la  risa  en  los  labios  muchas  ingratitudes!... 
¡pero  esta  me  es  tan  dolorosa,  como  si  el  golpe  me  vi- 
niera de  la  mano  de  un  hijo! 

Marta.   ¿Quién  sabe  si  estará  enfermo? 

Sert.  (Meiándou.)  ¡Enfermo!  Si...  ¡Reconozco  el  mal!  Enfer- 
medad epidémica  para  la  que  no  hay  remedio  conoci- 
do... ¡La  ingratitud!...  Marta,  una  especie  de  maldi- 
ción pesa  sobre  este  nombre  de  artista...  que  hoy  se 
otorga  á  tantos  que  no  lo  merecen!  {Acercándose,)  ¡Ros- 
wein! ¡nadie  mas  que  él  lleva  en  el  rostro  la  expresión 
de  un  alma  elevada  y  leal!...  Pues  bien;  apenas  ha 
dado  cuatro  pasos  en  su  fatal  carrera ,  y  ya  la  traición 
refleja  en  su  frente...  ¡Desprecia  á  su  viejo  maestro!... 
¡al  padre  de  su  inteligencia!...  Si,  si;  era  preciso  que 
en  la  primera  {)ágina  de  su  vida  de  artista  inscribiese 
una  acción  indigna,  un  rasgo  de  miserable  orgullo... 
'  No  me  sorprende  su  conducta ;  tenía  que  hacer  lo  que 
hacen  todos...  {Se  sienta;  Marta  le  toma  las  maños  y  le 
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besa  en  la  frente.  Se  oye  una  campana  á  lo  lejos,  Serterio 
continua  después  4e  una  pausa.)  ¿Qué  hora  es,  hija? 

Marta.  {Asomándose .  al  balcón.)  Tocan  á  la  oración  en  las 
monjas. 

Sert.  ¡La  oración!  ¡Tan  larde  yai...  de  positivo  no  vendrá.  .• 
nada  podemos  esperar  de  él...  ni  hoy  ni  nunca...  es  un 
ingrato!...  {Roswein  se  presenta  en  la  puerta  de  la  dere-^ 
cha  d  tas  primeras  campanadas ,  y  se  acerca  lentamente.) 

ESCENA  il. 

Los  MISMOS,  RoSWEIlf. 

ftos.  {Dándole  un  abrazo.)  ¿Quién  es  un  ingrato,  quién?... 
¡Dios  mió.  qué  hombre  este! 

Sert.  ¡Con  tiento,  con  tiento,  que  me  aliogas!...  Me  alegro  de 
verte...  tu  visita  me  causa  un  gran  placer...  Pero  co-' 
mo  ese  periódico,  ese  diablo  de  periódico  anuncia  para 
esta  noche... 

Ros.        Y  anuncia  la  verdad.  {Saluda  á  Marta») 

Sert.  En  ese  caso  puedes  presumirte  que  era  tan  grande  mi 
impaciencia... 

Ros.  Querido  maestro :  habría  podido  enviaros  un  palco  e^ta 
mañana...  pero  quería  traerle  yo  mismo,  quería  abra- 
zaros por  última  vez  antes  del  combate...  y  en  cuanto 
me  he  visto  libre  un  momento  he  corrido  á  cumplir  con 
mis  deberes. 

Sert.  Bien,  bien,  hijo  mió;  hice  mal  en  quejarme...  ¿Pero 
de  veras  es  esta  noche? 

Ros.       {BUndo.)  Y  tan  de  veras. 

Sert.  (Restregándose  las  manos  con  alegria.)  ¡Diantre!.. .  ¿Y  te 
ríes  de  una  cosa  tan  seria?...  ¡Marta,  pues  no  se  está 
riendo!...  Estos  jóvenes  del  diá  son  capaces  de  soltar  ijí 
carcajada  á  la  boca  del  canon...  Sin  embargo,  dime, 
Andrés,  con  franqueza,  ¿no  te  late  el  corazón? 

Ros.  Me  encuentro  en  una  situación  que  no  puedo  explicar- 
me... Oigo  mis  pasos  como  si  anduviera  bajo  una  bó- 
veda sonora.  He  pasado  las  tres  últimas  noches  corri- 
giendo mi  sinfonía...  y  no  obstante,  el  sueño  huye  de 
mí  y  me  parece  que  ya  no  necesitaré  dormir  en  toda 
mi  vida.  Me  siento  ligero  como  un  pájaro,  y  á  fé  mia 
debería  echar  á  volar,  pues  tengo  un  miedo  solemne. 
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Skrt.      ¿y  qué  tal, Sramos...  estás  satisfecho  de  la  ejecución?... 

£1  tenor,  ]jt  priqía  donnay  la  orquesta...  ¿marcha  todo 

bien? 

Ros.  La  orquesta  admirablemente;  no  la  dirijo  yo,  maestro; 
el  tenor,  en  ciertas  piezas,  magní6co«..  verbi  gracia,  ea 
el  canto  de  Boabdil  al  fin  del  tercer  acto...  Kn  cuanto 
á  la  prima  donna  tiene  el  talento  de  un  inglés  para  la 
música.»,  pero  su  voz  de  contralto  no  es  mala  y  á  fuer- 
za de  machacar  creo  que  podrá  salir  adelante.      \ 

Sert.  ¿Oyes  lo  que  dice,  Marta?...  Machaca  á<las  cantawiss 
para  que  salgan  adelante...  ¿Y  cómo  te  gobiernas  Jwo 
mío?  En  mi  tiempo,  el  poner  á  una  prima  donna  'Pii 
buen  camino  era  una  obra  de  romanos...  Cuando  yo 
quise  dedicarme  al  teatro...  si,  si,  me  acuerdo  bien... 
no  pude  nunca  entenderme  con  esas  criaturas...  y  así 
fué  que  acabé  por  tenerlas  miedo... 

Ros.  Lo  que  me  da  mucho  miedo  á  mí,  querido  maestro,  es 
vuestra  opinión...  si,  la  temo  aun  mas  que  la  del  pú* 
blico:  ¿porqué  no  habéis  querido  venir  á  un  ensayo? 

Sert.      Amigo  roio,  me  emj^ñé  ea  poder  decir  con  frente  er» 

.    guida  que  no  conocía  ni  una  sola  nota  de  tu  ópera;  asi 

nadie  tendrá  derecho  para  mezclar  mi  nombre  *  con  el 

tuyo  diciendo :  «Sertorío.  por  aqui,  Sertorio  por  allá,» 

lo  eual  habría  destruido  tu  coronado  gloria. 

Ros.  .  Dios  quiera  que  la  alcance,  pues  si  me  hundo  esta  no* 
che  soy  un  hombre  perdido.  {Mira  á  Marta.) 

Sert.  Vamos<  Andrés,  ánimo;  no  hay  que  acobardarse,  hijo 
mío;  nadie  muere  de  un  percance  de  esos...  el  ejemplo 
soy  yo...  ¡Ah!  ¡qué  fiasco  el  mío!...  nunca  podrás  hun- 
dirte con  tanto  estrépito...  Ya  recordarás...  era  mi  pri* 
mero  y  último  concierto  en  Viena...  La  corte  estaba 
allí...  yo  también  tuve  la  corte...  pt:ro  mi  infernal  ti- 
midez nerviosa  hubo  de  paralizarme  de  tal  modo ,  que 
no  pude  arrancar  un  sonido  á  mi  instrumento...  Allí  me 
quedé  petrificado...  hecho  una  estatua...  como  la  mu- 
jer de  Lot...  iQué  silbidos!...  ¡qué  escándalo!...  ¡Me 
sacaron  de  las  tablas  desmayado! 

Marta.  J^Levantándose.)  ¿Y  contais  ese  lance  para  infundirle 
valor? 

Sert.  ^Pues  ya  lo  creo,  para  que  el  fuego  no  le  asuste.  Va- 
mos, vamos,  {M0viénd0le.)  ánimo.  ¿Y  á  qué  hora  se 
principia? 
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Ros.  A  las  Dtseve...  tennis  hora  y  media  aun...  Tomad  el 
palco...  No  os  olvidéis  de  Gertradis;  hay  un  asiento  pa- 
ra «lia. 

Sert.      ¿Te  has  acordado  de  la  pobre  Gertradis?  ¿Oyes ,  Marta?' 
|Se  ht  acordado  de  la  pobre  Gertrudis!...  bieo,  hijo... 
¿Conque  á  las  nueve? 

Ros.  £n  punió:  á  la  puerta  hay  m  coche  del  que  podéis  dis- 
poner... Yo  quisiera  esperar  aquí  al  caballero  Carnioli, 
que  ha  ido  á  llevar  otro  palco  á  uoa  señora  de  la  vecin- 
dad, la  princesa...  no  sé  cómo  se  llama. 

Sebt.  y  dime,  ^qué  tal  se  ha  portado  Garnioli  en  esta  oca- 
sión?... 

Ros.  (Rienda.)  Divinamente...  Ha  pasado  las  tres  últimas  no- 
ches en  mi  cuarto  copiando  las  particellas  y  haciéndo- 
me caíé^  llamándome  unas  veces  su  alma  y  su  vida,  y 
otras  bHbon  y  tuBaote  ;  según  el  estilo  florido  y  des- 
igual que  le  caracteriza...  Pero  á  pesar  de  todo ,  no 
puedo  olvidar  que  á  no  haber  sido  por  él  me  encontra- 
ría auB  en. mis  montañas... 

Sert.  £so  es.  cierto;  mucho  le  debes^  el  sacó  el  máripol  de  la 
canteca...  Y  luego...  entiende  de  música,  y  i^sta  no*, 
blemente  su-ríqueza...  ¡Mecenas  mtlomano!;..  desgra- 
ciadamente sus  costumbres^.  Oimet  ¿bah^ó  sofiado  yo 
que  tenia  el  nombramienti^de  embajador  en  España? 

Ros.  No  es  un  sueño.. .  esta  misma  noche  saldrá  para  su 
destino  en  cuanto  se  haya  decidlo  mi  suerte. 

.Marta^  ¿Pero,  padre  mió,  no  vais  d  vestiros? 

Sert.  Tienes  razón,  voy».,  ya  veréis...  voyH ponerme  de  vein- 
ticinco alfileres,,  á  desplegar  un  lujo  oriental.  ¿Mis  chor- 
reras de  0m»ija;$e  hallan  en  buen  estado,  hija  mi  a?... 
Si?.,  pues •  mira,  anda  á  vestirte,  ponte  muy  galana, 
amor  mió;  yo  en  dos  minutos  estoy  ;  quiero  hablar  á 
Roswein  en  secreto.  {Marta  sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

Sertork),  Roswein. 

t 

Sert.  {Haeienio  aeial  áRoswei»  de  que  te  acerque.)  Hijo  mió, 
cuando  un  di^'pulo  sale  de  mis  manos  me  creó,  en  el 
deber  de  darle  algunos  consejos,  pero  no  se  ios  impon- 
go: por  estarazon  preguntaré  si  quieres  oírme,  si  quie- 
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res  recoDocer  en  irí\,  respecto  de  tf,  la  antorídad  de  un 
aociaao  y  de  un  amigo. 
Hos.       La  autoridad  de  uu  padre,  de  un  padre  querido  y  res- 
petado, maestro  Sertório. 
Sebt.      Siéntate,  pues,  hijo  mío.  (Se  sientan  á  la  derecha,)  An- 
drés... Andrés  Roswein,  el  cielo  te  ha  prodigado  sus 
dones  con  una  munificencia  que  en  mas  de  una  ocasión 
me  llenó  de  asombro...  Te  ba  hecho  músico  |y  poeta, 
te  ba  dado  la  lira  y  el  arpa...  para  que  ciñas  á  tu  frente 
juvenil  dos  coronas... reflexiona,  hijo  mió,  que  la  in- 
gratitud se  mide  pbr  el  beneficio...  Solo  una  manem 
tienes  de  cumplir  con  Dios;  te  ha  dado  el  genio,  dale  tú 
la  virtud;  te  ha  hecho  grande,  no  dejes  un  punto  de  ser 
honrado. 
Ro9.       Si,  maestro. 

Sert.      No  pierdas  de  vista  la  probidad.  Y  si  no  te  basta  el  que 
tu  conciencia  te  lo  mande,  has  de  saber  que  lo  exige- el^ 
^  interés  de  tu  porvenir!  No  esperes,  hijo  mío,  encontrar' 
\  una  inspiración  noble  f  duradera  en  las  emociones^  del 
I  d  esórden,  en  el  ardor  de  los  sentidos ,  en  la  excitadon 
I  en  f^rmiza  de  las  pasiones...  El  delirio  do  es  la  fuerza*.. 
i  ¡Ah!  conozco  los  peligros  que  te  esmeran...  sé  que  hay 
I  tentaciones  terribles  asestadas  contra  la  imaginación» 
^  .^   ^  contra  la  vida  febril  del  artista...  sé  que  en  sus  venas 
\i  *     •  se  introducen  el  fuego  y  la  llama...  pero  si  no  tiene»  va- 
;  lor  para  rechazar  esos  extravies  vulgares,  desde  ahora 

'  te  lo  anuncio,  estás  perdido...  no  acaoarás  tu  carrera... 
i  Acuérdate  que  los  antiguos  en  sus  alegorías  sentencio^ 
^  sas,  daban  el  mismo  nombre  á  la  virtud  y  á  la  fuerza.. . 
que  dieron  la  castidad  á  las  musas,  y  á  las  vestales  con- 
[  fiaron  la  guarda  del  fuago  sagrado...  ¡Eso  lo  dice  todo! 
/, ,  (Se jemnta.f  En  tus  horas  de  flaqueza,  hijo  querido,  evo- 
cáen  lu  socorro  fas  sombras  de  los  valerosos  y  de  los 
fuertes,  evoca  los  ilustres  benedictinos  de  nuestro  ar- 
te, los  únicos  acaso  que  han  alcanzado  el  ideal  en  sus 
obras  maestras,  Palestrina^  Mozart,  Beetboven...  Y  ten 
presente  que  su  genio  como  artistas,  y  sos  virtudes  co^ 
mo  hombres,  fueron  iguales.  (Principia  la  noche,) 
Ros.        (Levantándose  )  Lo  sé  muy  bien,  maestro.    ^ 
Sert.      {Con  una  emodan  grave  y  contenida.)  Y  sr  no  es  arrogan- 
cia, el  nombrarme  yo  después  de  esos  colosos,  piensa 
también  de  vez  en  cuando,  hijo  mió  en  tu  viejo  maes- 
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Iro;  tiende  una  mirada  cariñosa  desde  ese  délo  de  glo- 
ría que  te  esper?  á  la  solitaría  oscuridad  de  mi  retiro. 
Vamos  á  separarnos,  amigo  mió;  vamos  á  romper  el  hi« 
lo  de  nuestros  estudios  comunes,  de  nuestro  entusias- 
mo por  las  maravillas  de  nuestro  arte;  no  quiero  disi- 
mular... no  enjugues  estas  lágrimas;  las  vierto  con  gus- 
to. Jamás  he  sembrado  en  tierra  mas  fértil;  cosecha  mas 
fecunda  no  ha  recompensado  nunca  las  tareas  del  hu- 
milde labrador...  Gracias,  mil  gracias,  Andrés  por  las 
alegrías  que  me  has  dado...  ¡Dios  te  las  pague  todas!., 
¡ahora,  ahora...  adiós,  hijo  mió!  ¡adiós,  mi  querido  dis- 
cípulo... dame  un  abrazo! 
Ros.  (Arrojándose  en  sus  brazos.)  ¡Padre  mió!  (LUra.) 
S£RT.  Si,  eres  bueno,  lo  sé...  pero  eres  débil  tambjen;  cui- 
dado con  eso.  (Sale  Gertrudis  con  una  Idmparft  encendí" 
dM  deUMíc  de  Martu.) 

ESCENA  IV. 

Los  msMOs,  Marta  vestida  de  ¡lujo. 

Marta.  ¿Todavía  estáis  aqui?  ya  han  dado  las  ocho,  padre  mió. 
Sert.      No  me  rifias,  querída  Marta;  con  unos  minutos  tc^go  lo 

lo  suficiente...  pero  deja  que  te  vea  antes.  (Toma  la 

iámpara  de  tóanos  de  Gertrudis,  y  quita  la  pantalla,)  ¡Ohl 

¡Oh!  ¡diantrel..  ¡Eii!  seuor  maestro,  el  de  la  ópera,  una 

roiradíta  por  aquí. 
Hasta.  (Poniendo  la  pantalla,)  No  os  habéis  afeitado,  padre 

roio.  < 

Sert.     Si,  pero  ese  no  es  motivo  para  que  este  caballerito... 

¡Mírala,  hombre!  ¡Qué  hermosa  es!  (Devuelve  la  lámpara 

á  Gertrudis,  que  la  pone  sobre  la  mesa  de  lu  izquierda,  y 

jváse,) 
Marta.   ¡Padre mío!... 
Sert.      Ya  me  voy,  ya  me  voy;  bien,  me  afeitaré...  ¡Cómo 

asiste  la  corte!  ¡También  asistió  la  noche  en  que  me 

silbaron!  (Yúse,) 
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ESCENA  V. 


Marta  se  va  á  sentar  en  el  halcón  mirando  afuera,  Hoswein  des" 
pues  de  haberla  contemplando  con  dolor,  se  pasea  por  el  cuarto. 

Ros.       (5^  pone  un  guante.  Ap.)  ¡Nada!...  ni  una  mirada  sí"- 
quiera...  vamos.  (Alio,  con  enojo.)  Vamos... 

Marta.   ¿Qué  es  eso? 

Ros.       No  es4iada...  el  botón  de  este  guante... 

Marta.  ¿Se  ha  caido?...  tiene  remedio...  {Se  levanta  á  tomar 
una  aguja.)  Acercaos  á  ta  luz. 

Ros.       ¡Oht  no,  mil  gracias. 

Marta.  ¿C6mo  que  no?  Un  guante  sin  botón  es  poco  elegante. 

Roj9.        Es  verdad,  pero...  {Se  acerca.) 

Marta.   Esta  noche  nada  debe  faltafos.  {Le  toma  la  mano.)  iAh(^\ 
tembláis.  ¿Qué  es  eso?  ¿los  nervios?  ^  "*  • 

Ros.       Si,  me  bailo  uü  poco  agitado...  ¡Qué  precioso  adori^o. 
r  lleváis  en  la  cabeza,  Martal  Parecéis  una  de  esas  priiMl 

cesas  jévenes  de  vuestras  leyendas  septentrionales.     .1 

Marta.  {Con  frialdad,)  La  lisonja  es  poética;  ya  está  puesto  el 
botón. 

Ros.  Mil  gracia».*  {ifírdndola.)  ¡Vos  y  vuestro  padre!  no  be 
conocido  nada  mejor  en  el  mundo. 

Maata.  Si,  soy  yo  lo  mejor  que  hay  en  el  mundo  para  pegar  el 
botón  de  un  guante. 

Ros.        {Se  encoge  un  poco  de  hombros,  y  luego  da  tígunos  paso» 
'    hadofel  foro.)  ¿No  tocaban  las^  monjas  á  la  oradou, 
cuando  yo  ^ubia  á  esta  casa? 

Marta.  Si. 

Ros.  Todas  ias  campanas  de  las  aldeas  se  parecen...  Esos 
sonidos  me  llegaban  al  corazón...  me  recordaron  bs 
dias  de  mi  infancia...  los  que  corrieron  para  mí  en  me- 
dio de  mis  montañas.  Apenas  han  pasado  quiqce anos,  y 
qué  cambio  ya  en  mi  vida,  y  en  mis  ideas... 

Marta.  ¿Qué  hacíais  á  estas  horas  hace  quince  años? 
Ros.  {Principiando  con  cierta  ironía.)  A  esta  hora  reunía  mis 
cabras  á  la  orilla  del  monte...  y  tomaba  el  camino  del 
valle...  AHÍ,  en  el  umbral  de  la  granja,  me  esperaba  to- 
das las  noches  mi  primer  bienhechor...  el  anciano  cura 
párroco  de  la  aldea...  un  artista  humilde  y  piadoso, 
que  {Se  levanta  y  se  acerca.)  me  esperaba  para  hablar- 


ACTO  I,  ESCENA  V.  48 

me  de  todo  cusoto  éi  «naba,  de  la  fírtod  y  de  Dios! 
Después  pasaba  saotan^ftte  de  esas  veladas  apacibles 
ai  sueño  maa  dolce,  oomo  un  niño  pasa  de  an  su^o  á 
otro*..  (Gaán.dichoso  eral.«^ 

MitütA.  Dejando  aparte  la  poesía»  decidme^  Boswein»  os  bosta*» 
ría  hoy  esa  feiioidad? 

Ros.       {Con  aráar.)  Si,  Marta*  si;  os  Jo  joro...  me  bastaría... 
con  mi  oscuridad  y  mi  miseria  podría  recobrar  el  sosie- 
'  go...  la  paz  divina  de  mis  primeros  años. 

Marta.  {Le9ñníátdo$e  con  (fratudaé,)  La  paz  está  en  el  corazón. 

Roa.       No  en  el  mío...  ni  en  mi  corazón,  ni  en  mi  espíritu. 

Makta.  No  os  comprendo. 

Roa*.  V  Vuestro  padre  me  comprendería.  Hace  on^  instante  me 
)o  decía  aqui,  y  cada  una  de  sus  palabras  me  hacían 
'  temblar,  como  si  i\pb¡era  puesto  el  dedo  e«  una  Uaga 
abierta...  ¡Oh!  bien  me  ha  mostrado  los  abismos  deesa 
vida  de  artista  tan  hermosa  para  el  que  solo  considera 
su  eiterior  hrillaoto;  esos  abismos  en  que  reinan  la  pa- 
sioB  desoirdesada,  el  pensamiento  Jibre  fuera  del  mun- 
do verdadero ,  en  que  se  rehira  una  embriaguez  fatal, 
á  la  que  no  resiste  el  meijor  de  los  hombres* 

Maüta.   Pero  vos  resistiríais,  os  conozco. 

Roa.  Me  conocéis » Marta  y  ea  verdad;  mí  vida  hace  tres  años 
ha  sido  como  hermana  de  la  vuestra...  Creéis  que  he 
nacido  para  la  virtud,  ¿no  e^  cierto? 

Marta.   Como  nadie. 

Ros.  Si,  Dios  sabe  que  me  enajena  la  virtud  como  el  aspecto 
radiante  de  ese  firmamento;  pero  el  mundo  me  asusta; 
la  sociedad  me  espanta,  me  impregna  de  veneno  á  raf 
pesar...  mezcla  con  los  nobles  tormentos  del  arte  y  del 
trabajo,  no  sé  qué  fiebres  importunas,  qué  tentaciones 
perversas!  ¡Ayl  muy  dichosos  son  aquellos  de  nosotros 
que  tienen  cerca  de  sí  una  madre,  una  hermaoai  una 
familia ,  alguno  en  fin  que  les-  enseñe  el  camino  de  la 
verdad!  Pero  yo...  ¡.yo  estoy  solo!  {Bájala  voz  acercan^ 
dote,)  La  paz  que  anhelo  la  encontraba  únicamente... 
en  vuestros  ojos,  Marta. 

Marta,   {ilon  gravedad.)  {Andrés! 

Roa.  {Con  fuego.)  \khl  es  la  ultima  vez  quo-tAT^...  es  la 
última  vez  que  os  hablo....  Dejadme,  pues,  qui  os  abra 
mi  corazón...  Si,  vos  sola  podíais  salvarme.  Ca  fuerza 
que  hoy  me  falta ,  la  encontraba  en  mí  al  contacto  de 
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vuestra  mano  aun  cuando  fuese  soñando,  Marta.  jOh 
Dios  mió!  Tívir  aqui ,  entre  vuestro  padre  y  vos ,  en  la 
tranquilidad  de  este  iiogar  de  familia,  bajo  la  guarda 
de  vuestra  virtud...  vivir  aqui...  morir  aquí... 

Marta.  Decidme,  Roswein,  ¿no  he  hecho  cuanto  be  podido  por 
alejar  de  vuestro  espíritu  ese  pensamiento  imposible? 

Ros.  Siy  convengo  en  ello;  os  hago  justicia...  pero  en  cuanto 
me  iiallaba  lejos  de  aqui...  la  esperanza  inflamaba  de 
nuevo  mi  corazón...  ¡La  esperanzaos  un  bien  tan  gran- 
de! Recordaba  alguna  mirada  menos  severa,  alguna  pa- 
labra mas  dulce...  quería  persuadirme  de  que  vuestro 
deber  filial  era  el  único  obstáculo...  que  el  horror  de 
vuestro  padre  á  los  artistas  era  lo  úníeo  que  nos  S0par 
raba...  • 

Marta.   Y  eso  habría  bastado... 

Ros.       No.  Yo  le  habría  vencido. 

Marta.    ¡Nunca! 

Ros.  Esta  misma  noche,  contando  con  vuestro  amor :  {Sor- 
presa de  Marta.)  vuestro  padre  me  tiene  algún  cariño, 
Y  el  triunfo  de  esta  noche,  si  al  fin  le  obtengo...  Ya  no 
lo  espero:  ¿qué  me  importan  ahora  la  gloria  y  los  aplau- 
sos? Aplaudido  en  la  escena  hubiera  venido  aqui ;  me 
habría  arrojado  á  sus  pies...  le  habría  ofrecido  de  rodi* 
lias  mis  laureles,  que  son  obra  suya,  y  olvidándose  del 
artista,  me  habría  dado  el  nombre  de  hijo...  me  habría 
concedido  la  felicidad. 

Marta.   Haced  la  prueba. 

Ros.       ¿Qué  me  decis? 

Marta.   Silencio:  aqui  llega  mi  padre. 

ESCENA  VI. 

Les  BnsMos,  Sertorio,  con  un  candelera  en  ia  mano ,  qtu  deja  al 
entrar  sobre  ia  mesa  de  la  izquierda.  Los  dos  i  avenes  se  quedan 

cortados, 

Sert.      Contempladme  todos  con  detenimiento  y  atención... 
jQuétaj?¿EhyYa  t^  podráB  fumiar  unrraérStncfa  de 
/Híljí'lpiii  éli  mi  tiempo  gastaba  un  artista...  quiero  de* 
jkir,  un  aficionado:  la  sencillez  jinidaXla  elegauiüi 

%ro  '¿¿adame  decis  mnguno  cielos  dos?. . .  ¿Tengo  por 

ventura  una  facha  estrafalaria? 
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Marta.   No,  padre  mió,  estáis  may  bien. 

Ros.       ¡Obi  estáis  solemne  y  majestuoso;  quiero  daros  un  ^ 
abrazo. 

Sbrt.      ¿Qué  haces?...  Hombre,  que  me  ajas  mis  chorreras...    , 

Ros.       Os  falten  los  polvo^.  "^ 

Sbrt.      No  me  falta  nada,  tunante...  Vamos,  hija  ima,  vamos 

á  silbar  á  este  joven  insolente.  "^^ 

Marta.    Vamos  pues. 

Sert.  {Estrechándole  la»  m«iia«.)  {Serenidad...  serenidad!..! 
hijo  mro...  Yo  tiemblo»  pero  te  recomiendo  ia  sereni- 
dad! ( yate:  á  la  puerta  ge  vuehe.)  Puedes  fumar  mien- 
tras llega  Garnioli;  en  atención  á  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias, te  permito  que  tienes  de  humo  mi  domi- 
cilio. Vamos,  muchacha.  (Sale,) 

Marta.    ¡Dadme  la  mano...  y  valor! 

Ros.  (A  media  voz.)  A  las  doce,  esta  noche...  me  habéis  da- 
do permiso. 

Marta.'  {En  el  tiásmo  tono.)  El  Señor  os  ayude. 

Sért.      (Fuera,)  ¿Vienes,  Marta?  (Marta  saU,) 


•^% 
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ROSWEIN  SOlO^ 


¡Ahí  ¡qué  felicidadl..  ¡me  ama!...  Se  acabaron  la  an- 
siedad, el  vértigo,  los  combates  del  infierno!...  Uios  me 
devuelve  su  gracia...  ¡Qué  cariño  tengo  á  este  cuaKo, 
á  estos  objetos,  á  estos  muebles  que  á  cada  instante  to- 
ca su  mano!...  Si,  encerraré  mi  vida  en  este  santuario. 
¡Con  qué  gusto  trabajaré  aquí  junto  á  ella!...  De  re* 
pente  ha  penetrado  en  mi  alma  la  tranquilidifd  mas 
profunda...  Tenia  el  cerebro  trastornado,  el  alma  en 
una  angustia  mortal...  y  ahora  que  el  aliento  de  un 
ángel  ha  pasado  rozando  mi  frente,  experimento  una 
paz  inmensa...  la  eterna  felicidad  en  este  mundo.  (Se 
ti^ta  á  la  izquierda.)  No ,  nunca  la  engañaré ;  nunca 
haré  correr  las  lágrimas  de  ^us  ojos...  Os  desafío  ahora» 
espectros  ardientes,  genios  malétícos:  la  sombra  de  sus 
alas  bastará  para  ahuyentaros  lejos  de  mi...  {Se  levan-t 
to.)  ¡Ah!  todo  me  es  indiferente  en  este  instante :  si 
sucumbo  esta  noche  en  el  teatro  de  San  Garlo?,  lo  sen- 
tiré ,  no  hay  duda ;  mas  sabré  encontrar  oy:a  ocasión 
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Roa. 
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^/-Carn. 
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propicia...  Tengo  cien  ópdvas  en  mi  cerebro..,  Pero 
tiMitas  emociones  ina  aniquilan...  (Se  «Miila  4  to  (fere-- 
cAa.)  Desearia  que  me  dejaran  aqui  en  paz  toda  la 
noche. 

{Fuera,)  iRosweinl...  {RttManúú^  «E  Yenuto  ii  terribil' 
instante.» 
Es  Carníoli. 

{JFuera^  Baja,  pues,  animal. 

{yenáiÍQÍ  balcón,)  Querido  amigo ,  si  no  dirijo  yo  la  or- 
questa..* Dejadme  aqui...  Soy  tan  dictioso...  ¡$i supie- 
rais! 

(Fuera.)  ¿Y  por  qué? 
Porquo  me  ama. 
(Fuera.)  ¿Quiénl 
Me  caso  con  ella. 
(Fuera.)  ¿Con  quién? 
Con  Marta. 

(Fuera.)  {Abl  bárbaro!  ¿has  perdido  el  juicio? 
No,  monseñor. 
(Saliendo.)  ¡Ahí  ¡.corpo  di  Bacco! 


$ 
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ESCENA  VIII. 

RoswEiN  y  Garnioli. 


Ro9^        {Amigo  mío! 

Garit.  {Enfadado.)  ¿Qué ,  ?as'á  casarte  con  la  hija  del  viejo 
Sertorio? 

Ros.       Con  la  misma. 

Carn.      ¿y  te  figuras  que  yo  k)  sufriré? 

Ros.        ¿Qué  rae  iraporl»? 

Carn.  .  ¿Tonto  de  capirote?  prefiero  que  te  arrojes  por  ese 
balcón. 

Ros.       ¿Estaríais  enamorado- de  Marta? 

Carn.  Sí,  si:  ¡no  estoy  yo  para  ocuparme  de  esa  roozuela  in- 
sulsa! Lo  que  me  interesa  á  mí-  es  tu*  talento ,  que  es 
obra  mia,  que  es  mi  felicidad  y  mi  gloria,  y  que  no  per- 
mitiré que  venga  á  sofocar  con  su  apagador,  el  matri- 
monio. 

Ros.  ¿Podéis  decirme  por  qué  sofoca  el  talento  el  matri- 
monio? 

Carív.  Porque  el  matrimonio  es  un  opio ,  y  el  opio  hace  dor- 
mir... porque  el  agua  apaga  el  fuego...  porque  asi  es... 
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» 
porqae  un  artista  casado  «s  hombre  perdido...  Si  esta 

es  una  cosa  qae  todo  el  mundo  sabe :  es  marido ,  pa- 
dre, ciudadano,  todo  cuanto  quieras ;  [pero  el  poeta 
murió!...  Por  consiguiente,  concluyo  diciéndote  que 
si  amas  á  esa  mucbacha,  no  roe  opondré  á  quo*liaga8 
de  ella  tu  querida ;  pero  te  prohibo  que  h.  hagas  tu 
mujei'* 

Ros.       (Sért>.)  Si  esas  son  Tuestras  ideas  morafes,  las  mías  sen 

otras. 
Caaii.  ¿Qué  tiene  que  rer  con  esto  la  moral?  ¿Desde  cuándo 
la  moral  es  una  de  las  nueve  musas?  Tu  moral  es  el  ar- 
te, tu  dios  es  el  arte,  y  el  arte  es  el  diablo...  Tu  ele- 
mento es  el  fuego :  peor  para  tí  si  te  incomoda ;  pero 
asi  que  salgas  de  él,  has  concluido. 

Ros.  Puessaldréy  aunque  perezca  mi  talento...  A  mí  no  me 
acomoda  la  .vida  de  artista...  ya  os  lo  he  dicho;  me  eno- 
ja basta  lo  sumo...  Si  supierais  lo  que  sufro eo  ese  tor- 
bellino, seríais  el  primero  en  tenderme  una  mano  liber- 
tadora. 

Gar^..  ¡Gorpo  di  Baoeo!  ¡Se  está  quejando  de  víciol...  no  co- 
noce que  el  mismo  exceso  de  su  sensibilidad  le  alza 
sobre  el  nivel  del  vulgo...  Dices  que  padeces  un  tor* 
mentó  infernal  que  te  devora?  mejor  que  mejor...  Las 
tínídMas  en  la  cabeza,  de  seguro  el  fuego  en  el  alma... 
¿Qué  roas  quieres?...  Remordimientos,  arrebatos,  de- 
sesperaciones que  el  vulgo  estúpido  ignora...  todo  eso 
forma  el  talento  del  artista,  ese  es  sa  pan  de  vida... 
Cuando  padescas  exclama:  ¡firavo!  La  gloria  me  im- 
pone ese  dolor...  ¿Sabes  por  qué  el  arte  se  halla  en  de- 
cadencia? Porque  los  artistas,  bribones  sublimes,  no 
perecéis  de  hambre  como  en  otro  tiempo...  en  eltiem- 
po  aquel  en  que  brillaron  las  artes...  porque  os  pagaa 
muy  caro  y  os  dan  de  comerá  dos  carrillos* 

Ros.       {Se»íáad9»e  eneoler izado.)  \  Pues  que  nos  saquen  los  ojos^ 
j  nes  pongan  en  una  jaulal 

CktiK     VanwSy^  vamos,  Andrés^  aúiigo  mió,  mis  palabras  han 
sido  muy  duras...  ¿Pero  qué  quieres?. ..esa  maldita  idea 
'  de  matrimonio,  me  ha  l¿cho  perder  la  chaveta...  sin 

embargo,  ya  sabes  que  soy  tu  amigo  verdadero. 

Ros.  <     Si  sois  mi  amigo,  dejadme  por  Dios  que  sea  feliz  á  mi 
manera. 

Garr.      {Pegando  con  el  pi¿  en  el  suelo.)  ¡A  tn  manerak.  ¡á  la  ma- 
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ñera  de  un  imbécil!..  {Yendo  háeia  el  halcón,)  Aja  ma- 
nera de  ese  bruto  que  se  va  paseando  por  ahí  como  un 
señor,  con  su  levita  azul  celeste...  (Hablando  al  tran' 
^  seunU,)  ¡Tú,  el  del  levil,on..  ¡me  roiral..  Jo  repito;  eres 
^^^^  un  borrico:  á  pesar  de  tu  mujer  y  de  tus  cuatro  mucha- 
chos, eres  un  borrico!  ¡Y  se  ríe  el  animal!..  Mírale,  mí* 
rale,  asi  serás  tú. 

Ros.  (Que  te  levantó  riendo,)  Pues  no  quiero  mas...  ese  hom* 
bré  es  feliz. 

Carn.  ¡Feliz!  raciocina  un  poco,  cabeza  de  piedra!  Dices  que 
quieres  ser  dichoso...  ¿y  qué  criatura  en  el  mundo  pue- 
de ser  dichosa  si  no  está  en  su  puesto,  si  se  empeña  en 
luchar  contra  su  destino?  ¿Conque  quieres  encerrar  e  n 
un  puño  la  imaginación  de  un  poeta,  quieres  meter  en  la 
cárcel  de  un  enano  las  pasiones  de  un  gigante...  y  te  ii-^ 
sonjeas  de  disfrutar  todos  los  goces  de  un  hombre  cual» 
quiera,  porque  te  abrigues  bajo  su  concha? 

Ros.        Frases  y  nada  mas. 

Carn.  En  este  momento  criticas  lo  que  no  entiendes;  ¿conoces, 
por  ventura,  esa  vida  de  artista  que  de  ese  modo  te  es- 
panta? Espera  para  juzgarla  á  que  te  haya  dado  lo  que 
promete  á  un  genio  como  el  tuyo,  y  entonces,  cuando 
poseas  el  oro  á  espuertas  como  un  judio,  cuando  tengas 
tantas  mujeres  como  un  turco,  y  tanta  gloría  como  un 
Dios,  te  permitiré  que  te  cases  con  las  once  mil  vírge- 
nes si  tal  es  tu  gusto. 

Ros,       Basta,  basta,  amigo  mió. 

Carn.  (De  súbito,  como  herido  de  una  idea,  se  acerca  á  Roavein.) 
desgraciado!..  Si  supieras  en  qué  términos  me  hablaba 
de  tí  no  hace  veinte  minutos  la  mujer  n^as  hermosa  de 
Italia! 

Ros.       ¿Quién?  ¿vuestra  princesa? 

Carn.  No  es  mi  princesa,  bolonio  sin  respeto;  es  la  viuda  mas 
noble  y  virtuosa  del  globo,  la  príncesa  Leonora  Falco* 
nieri  emparentada  con  los  Colonna  de  Roma  y  los  Do- 
rias de  Genova,  con  la  casa  de  Este  nada  menos...  ¿Pe- 
ro no  la  recuerdas?  si  la  viste  en  el  baile  que  dio  el 
lunes  último  el  embajador  de  España. 

Ros.        (Riendo  con  indiferencia,)  (Cómo!  Aquella  señora  que 
sacasteis  á  bailar...  treinta  años ...  cabellos  negros  como 
el  azabache...  mucha  expresión...  y  hombros  de  uncon- 
,  torno  de  estatua  de  Venus?.. 
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Gabn.  La  misma;  ¿has  notado  todo  eso,  y  quieres  casarte, 
amigo  mió?  Pues  mas  de  una  vez  verás  esos  hombros 
entre  tu  mujer  y  tú...  yo  respondo  de  ello...  ¿A  que  no 
sabes  lo  que  me  decía  de  ti  esa  señora  hace  un  instante? 

Ros.  No;  ni  lo  sé,  ni  quiero  saberlo...  ¿qué  me  importa?..  Yo 
no  pertenezco  á  ese  círculo  ni'  quiero  penetrar  en  él... 
Pero  basta  de  chanzas^  hablemos  de  cosas  serias.  Sen- 
tirla mucho  que  no  asistierais  á  mi  boda.  ¿Emprendéis 
mañana  vuestro  viaje? 

Carn.  Antes  de  marchar,  te  levantaré  la  tapa  de  los  sesos  si  no 
renuncias  átu  proyectado  matrimonio...  ¡Casarte  con  la 
hija  de  Sertorio!..  Una  muchacha  insípida...  una  espe- 
cie de  holandesa  que  cultivará  tulipanes  en  tu  corazón, 
y  que  te  dará  con  mucha  cachaza  legiones  de  chiqui- 
llos!.. 

Ros.  Con  eso  cuento;  asi  cuando  volváis  de  España  os  tira- 
rán de* los  bigotes...  Vaya...  estoy  seguro  de  que  les  da. 
reís  confites. 

Garn.     No  lo  creas,  que  les  torceré  el  pescuezo.  ¿Ea»  vienes? 

Ros.       Vamos  allá. 

Carn.  [Deteniéndou  junto  á  la  puerta^  y  pegándose  en  la  ftente.) 
¡Dios  mío!  Dios  mió!  Si  es  atroz  lo  que  quieres  hacer... 
no  puedo  pensar  en  ello  sin  estremecerme...  Si  persis- 
tes en  tu  propósito,  te  armo  una  conspíracioo  para  ^ue 
silben  tu  ópera...  aun  cuando  me  cueste  la  broma  cien 
mil  escudos. 

Ros.       Conio  gustéis,  señor  mío. 

Carn.      Pues  dicho  está. 

Roa.        {Riendo,)  Dicho  está...  dadme  un  cigarro. 

Carn.  (Con  fuerza,)  ¡Un  cigarro,  miserable!..  (Sencillamente.) 
Toma,  aquí  tienes  cierros  como  nunca  llegaron  á  tu 
boca,  pordiosero.  (Ronvein  toma  la  luz,  y  ambos  eneUn" 
den  sus  cigarros  durante  estas  últimas  palabras,)  Andrés, 
júrame  que  no  te  casarás  con  esa  mozuela. 

Ros.  (Enundiendo  su  cigarro  con  alegría»)  Oi  juro...  que  me 
casaré  con  ella. 

Carn.  Pues  bien,  yo  te  juro  que  tu  ópera  será  silbada.  (Sopta 
la  vela  que  deja  sobre  un  mueble  cerca  de  la  puerta.)  Vas 
á  verlo. 

Ros.       (Riendo.)  Vamos  á  verlo. 

FIN   DEL   ACTO    PpiMERO* 


¿Mtu. 


v^'^  ACTO  SEGUNDO. 


PRIMER  CUADRO. 


En  el  teatro  de  San  Carlos.  En  un  bastidor  cortado  á  la  derecha 
'  uh  g^ran  palco  de  proscenio.  El  teatro  representa  uñ  salón  de 
ese  palco  con  ricas  colgaduras  ,    sillones  ,  sofás  ,  lámpa- 
ras, etc.  Cuando  alzan  el  telón,  la  orquesta  toca  el  final  del 
acto  segundQ  al  ruido  de  las  aclamaciones  y  de  los  bravos. 
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itJLiA,  el  PmircrpE  Kauscr,  y  luego  Lv.onoruí,  Julia  y  Éalisch  salen 

los  primeros  del  palco. 

Julia.      ¡Jesús?  ¡qué  ópera  tan  fastidiosa!  ¿No  es  verdad,  prín» 

c^  Kalíeeh! 
Kal.       Marquesa,  lo  que  os  fastidia  á  vos  no  puede  menos  de 

fastidiarme  á  mí.        * 
J(7tiA.      jSi  DO  se -sabe  lo  que  es  ei^o!  Parece  una  salmodia. 
Ral.       Lo  mismo  digo. 
Julia.     Leonora  se  entusiasma  porque  el  entusiasmo  da  más 

brillo  á  sus  ojos. 
Ral.       Eso  miaño  me  parece  á  mí.  . 
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Lkon.      {StíiináoJ)  ¡Qtté  música!  ¡es  celestial 

Julia.      (Ikjánébm  caer  sobre  un  diván  bostezando,)  ¡Qué  fas* 

tidío! 
Lbon.      iQué  falla  de  inteligencia!  ¡Parece  imposible  en  gentes 

de  tal  gerarquia! 

ESCENA  II. 

Los  MISMOS,  el  Marqués  de  Sora,  Ladi  Wilson. 

WiL.  •  {Acento  inglés  marcada,  pero  con  distineio^í,)  Buenas  no- 
ches, querida  pátt»e9«.>>i|Mift/ 

León.      Buenas  noches,  milady;  buenas  noches,  marqués. 

SoRA.  (Saludando,)  ¿Y  qué  me  decís,  princesa,  del'cntusifts^ 
roo  del  público? 

León.      Es  un  triunfo  como  se  han  visto  pocos. 

WiL.  |0h!  Yo  me  encuentro  arrebatada  al  quinto  cielo;  ¿tío 
es  verdad,  princesa? 

SoRA.  Un  debut  á  la  Rosíni,  brillante,  privilegiado;  y  supon* 
go, princesa,  no  ii<noraís  que  el  libreto  asi  como  lama* 
sica  es  obra  del  jó  ve»  compositor. 

WiL.  Lo  dicen  así;  [talento  prodigioso!.,  tomad  asiento,  mar- 
qués... á  mi  lado. 

Julia.  La  música  será  todo  lo  expresiva  que  se  quiera;  pero  á 
á  mí  me  parece  música  de  iglesia;  no  me  gusta. 

Kal.  (Apopado  en  el  silion  de  Julia.)  Lo  mismo  digo ,  no  me 
gusta. 

León.      Prfacipe  KaHsch,  en  cuanto  á  música,  no  os  tengo  por 
autoridad  competente,  como  no  se  os  llame  á  dar  vues- 
-tra  opinión  sobre  el  redoble  de  los  tambores...  Pero 
¿qué  tenéis,  querida  marquesa?..  Estáis  encarnada  co- 
mo una  fresa  de  los  Alpes. 

Jfüuk.  (Secamente.)  El  calor...  Conoceréis  sin  duda  partficu-> 
larmente  al  autor  de  esa  cencerrada  flamenca ,  cuando 
le  defendéis  ceo  tanto  empeño? 

Lboh.      Tan  lejos  de  conocerle  particularmente,  cnanto  que  e»^ 

ta  noclfó  be  oído  su  nombre  por  primera  vez  y  á^MÉm^, 

tra  boca.  .#  ^> 

SoRA.     ¿Pues  qué?  ¿no  os  ha  hablado  nunca  de  Roswein 

ballero  Carnioli?  Pues  él  es  quien  le  ha  creado^Hín 
le  ha  sacado  á  luz;  más  creo ,  quien  lo  ha  invenfflK. 

León.      No  me  ha  dicho  una  palabra. 


r 
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JuuA.  (Con  intención,)  Lo  extraño ;  viendo  tan  á  menudo  al 
caballero  Oarnioli:  preciso  es  convenir  entonces  en  que 
tendría  que  hablaros  de  cosas  mas  interesantes. 

Lboit.  Convendremos...  Pero  decidme ,  príncipe  Kalisch  ,  es 
cierto  que  en  las  campañas  dei  Cáucaso  os  Uevó  una 
bala  de  canon  las  dos  orejas?..  El  lance  es  duro  de  creer; 
pero  solo  de  este  modo  podré  explicarme  vuestro  gusto 
musical.  {Sara  y  lady  Wilson  se  rien.) 

JuLU.      (Bajo.)  No  respondáis. 

Kal*  {Con  solemnidad.)  Princesa,  esa  historia  no  tiene  fun- 
damento alguno... 

JuuA.      (Bajo.)  Os^iJMÉMf*^  ref^ptldaís. 

León.      ¿Es  decir  que  no  es  cierto? 

Kal.       Princesa,  os  juro  que  no,  por  mi  honor  de  caballero. 

León.  ¡Ahí  si  lo  juráis....  {Julia  se  ¡evanta  con  enojo,)  ¿Nos 
dejáis  ya? 

JuuA.  Si,  esa  música  es  insoportable...  un  acto  mas  causaría 
en  mis  nervios  una  revolución...  Principe  Kaiisch,'  ¿po- 
déis darme  el  brazo  basta  mi  coche?  %  ^ 

León.  Ciertamente,  y  hasta  la  Siberia  si  fuera  preciso.  ¿No  es 
cierto,  príncipe  encantador?...  Adiós,  idolatrada  amiga 
mia.  • . 

JuuA.  Adiós,  queridísima  príncesa.  (Sale  ponUadoie  el  abrigo 
y  seguida  del  principe  Kalisch.) 

ESCENA  III. 

Leomora,  Ladt  Wilson,  Dk  Sora,  Todos  se  risn» 

Lbon<  {Levantdndose.)  El  príncipe  Kalisch  es  un  tesoro  de  ino- 
cencia. 

WiL.       Si,  pero  monta  bien  á  caballo. 

Lkon.  a  caballo  estará  bien;  peM  á  pie  careoe  de  entendi- 
miento. 

SoRA.     Le  habéis  puesto  esta  noche  como  ropa  de  pascua* 

León.  Para  bien  de  mi  querida  amiga ,  quisiera  quitarla  tan 
ridicula  compañía,  y  ella  no  me  lo  agradece* 

WiL.        (Riendo.)  No  sé  por  qué. 

«■^ÜjeoN.      ¡Ahí  ¡Caruiolil 

■  .*■ 


\ 


Garn. 

Todos. 
Sor  A. 

Cark. 

León. 
Garn. 

León. 


Garn. 


Wit. 
Garn. 

X 

León. 
Garn.. 
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ESCENA  IV. 

Los    MISMOS,    CARIflOLf. 


{A  ¡a  puerta  con  exaltación.)  ¿Qué  se  dice  por  aqui  so- 
bre el  talento  de  mi  cisoe  de  Dalmacia? 
(Aplaudiendo.)  ¡Bravo!  ¡brayisimo! 
Es  un  verdadero  triunfo ,  amigo  mió.  Supongo  que  es- 
taréis contento. 

No  por  cierto,  estoy  incomodado  con  él;  ese  hombre  no 
es  hombre,  es  un  marica;  por  poco  le  ahoga. 
¿Por  qué? 

Ya  hablaremos...  ¡  pero  qué  genio  I...  es  un  verdadero 
genio...  ¿00  es  cierto,  princesa? 
Si;  lo  es...  Decidme,  Carnioli,  ¿en  dónde  descubristeis 
ese  prodigio?  ¿qué  hay  de  verdad  en  todo  lo  que  á  pro- 
pósito de  esto  se  cuenta? 

Ignoro  lo  que  se  cuenta,  pero  la  verdad  es  esta...  Hará 
unos  diez  años,  volvia  yo  de  Turquía,  y  tuve  el  capri- 
cho de  viajar  por  tierra,  costeando  el  Adriático...  Una 
tarde  de  estio,  en  un  pueblecilio  de  Dalmacia,  entre  las 
montañas  y  el  mar,  oigo  de  repente ,  mientras  estaban 
mudando  los  caballos ,  cierta  melodía  extraña,  incor- 
recta si  se  quiere,  pero  admirable...  sonidos  de  un  vio- 
lin  arrancados  por  una  mano  ignorante,  pero  fuerte- 
mente inspirada...  como  si  el  alma  de  Paganini  hubie- 
se vuelto  por  aquel  lugar...  Me  precipito  fuera  de  mi 
coche,  y  veo  sobre  un  banquillo,  á  ia  puerta  de  una 
quinta,  á  un  muchachuelo  cubierto  de  harapos  y  atra- 
cado á  un  violin  que  no  valia  medio  escudo. 
¡Pobre  inocente! 

Tómele  eif  mis  brazos  y  le  dije:  «galopín,  serás  un  hom- 
bre de  genio  dentro  de  diez  años:  vente  con  migo.» 
¿Y  os  siguió  sin  mas  ni  mas? 
(Levantándose.)  ¡Obi  no  por  cierto;  negóse  al  principio 
con  tenacidad  á  mis  deseos,  y  no  me  daba  mas  contes- 
tación que  esta  palabra:  «¡Silvia!  ¡Silvia!»  Al  oir  este 
nombre  de  Silvia  me  figuré  que  se  trataba  de  algunos 
amoríos  prematuros,  y  le  dije  que  se  viniera  con  su  Sil- 
vía,  con  su  padre  y  su  madre,  si  era  de  su  gusto,  que 
yo  adoptaba  á  la  familia  entera...  P^ro  el  pobreciJIo  era 
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liuérfano...  En  fin,  desapareció,  y  un  Q^uto  después 
volvió  trayendo  en  sus  brazos  una  bolita  e^ibra^anca 
y  negra  que  estrechaba  con  ternura :  era  la  sjnuita 
Silvia.  "f 

WiL.  ¡Qué  interés  me  inspira  el  animalito!...  ¿Querrá^en- 
derla  el  maestro? 

GAiuf.  Creo  que  no.  porque  la  pobre  Silvia  murió  de  nostalgia 
en  el  camino,  y  os  puedo  asegurar  que  derramé  algunas 
lágrimas  sobre  su  tumba. 

WiL.       ¿Según  eso,  vos  lloráis  de  vez  en  cuando? 

€arn.      ¥a  se  ve  qqe  si,  milady. 

WiL.       ¡Qué  antigüedad!  ¡Qué  extravagancia! 

Carn.  Como  gustéis,  y  continuaré  mi  historia.  Imaginaos  que 
para  consolar  al  chico,  tuve  la  humorada  de  enterrar 
á  Silvia  en  un  bonito  parque  que  poseo  en  las  cerca- 
nias  de  Mantua.  La  operación  se  llevó  á  cabo  con  to« 
da  solemnidad,  y  me  costaba  mucho  trabajo  mante- 
nerme serio,  cuando  veo  al  mozo  que  se  planta  sobre 
la  sepultura  violin  en  mano...  y  comienza  la  ejecución 
de  una  elegía  en  ia  menor  y  de  un  carácter  tan  triste, 
que  mis  ganas  de  reir  se  oMMWtieron  en  lágrimas... 
y  eché  á  llorar  que  era  un  portento...  TaJ  fué  el  desti- 
no de  Silvia,  milady;  y  en  r.'**^e  al  pastorcíllo  dálma- 
'ta...  ya  sabéis  que  es  ho^^f 

Lsoir.      Un  grande  hombre  que  h^i^^^^^^Jío  vuestro  vaticinio. 

Cark.      Me  lisonjea  mucho... 

SoRA.     ¿Cómo  os  habéis  gobernado? 

Cáiur.  De  un  modo  muy  sencillo;  le  di  buenos  maestros  y  un 
sastre  elegante.,  j  Pero  comieniEa  el  tercer  acto...  Mi- 
lady, marqués...  06  recomiepdo  el  coro  de  odaliscas... 
la  despedida  de  la  Alhambra...  {TarMm^finJono  ImH- 
mero.)  Y  también  el  baile  triunfal  de  ra#  doqedlas  espa- 
ñolas... (Alegrúmeníé.)  Traíala,  traíala;  pero  sobre  todo, 
el  canto  de  Boabdil  en  el  final;  es  una  melodia  divina... 
{Lady  Wilson  y  el  marqués  salen,) 

ESCENA  V. 

Leonora,  Carhioli.  Cmrniúli  mir«  un  ingtanü  i  la  Princesa. 

Leoh.  (Mirando  á  lespalcos.)  ¿Carníoli,  cómo  no  me  habéis  ha- 
blado hasta  ahora  de  «se  joven? 
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Gidur^     Quería  que  faese  completa  la  sorpresa. 

Lsoir.     iSíemf^  estrambótico!..  ¿Y  es  buen  mozo?  ¿efegante? 

Garn.     Da  Apolo  vestido  de  frac;  ud  poco  iograto. 

Lkoh.      ¿Es  logreo? 

GARNé  Hastft  lo  sufflo..«  pero  no  puedo  disimular  por  mas 
tiempo...  voy  á  confiaros  mis. penas. 

León.  '    Se  ha  levantado  el  teloa. 

Garn .  {Cerrande  ios  toi^adttras  dei  poico,)  No  le  baee;  no  ve- 
remos el  baile,  pero  en  eamüo*  os  contaré  mis  penas... 
y  me  comprendereis,  porque  os  bailáis  dotada  de  u^ 
alma  de  artista...  Gomo  que  he  visto  brillar  una  lágrima 
«n  vtiestros  ojos  mientras  cantaban  el  aria  de  Isabel» 
Ah,'no,  no  podéis  negarlo:  lo  he  visto. 

León.  No  lo  niego...  estoy  tan  triste,  tan  abatida  de  algún 
tiempo  atáy  que  la  vida  me  es  una  carga  muy  pesada. 

Garn.     Lo  siento. 

Leok.  Pero  no  hablemos  mas  de  roí,  y  concreiémonos  á  vues- 
tro amigo  el  pastorcillo  de  Dalmacia. 

Gabn.  Mi  querida  princesa,  vais  i  estremeceros;  el  pastorcillo 
de  Dalmacia  quiere  suicidarse. 

Leok.     Suicidarse,  ¡gran  DiosI 

Cakn.     ó  casarse,  que  viene  á  ser  lo  mismo,  pues  una  vez  su- 
^  mergido  en  «licurgo  de  la  dicha  doméstica,  se  acabó, 

..,<i)\.>.';'/  i^tá  perdido  piil  vos,  para  mi,  para  todo  el  mundo  ci- 

^r.  \r'.  ^vilisÁcio;  sin  lucha,  sin  fiebre,  sin  dolor,  no  {lay  genio 

•^/l         posible. 

León.  Pero  yo  pensaba,  amigo  mió,  que  en  el  seno  de  la  felici- 
dad doméstica  puedisbaber  desgracias  como  fuera  de  él. 

Garit.  Segiiramente,  solo  que  ese  bribón  se  casa  con  unasanta; 
una  sola  hay  en  la  tierra  que  yo  sepa,  y  ese  animal  ha 
tropezado  con  ella.  ¡Es  cosa  para  desesperarse! 

León.      ¿Y  quién  es  esa  criatura  tan  privilegiada? 

Gakn.  Marta  Sertorio,  la  hija  de  esa  viejo  músico  alemán... 
Mirad.  {Entreabriendo  la  eolgadnra.)  Podéis  verla;  alli 
enfrente  está...  una  muchacha  rubia,  diáfana...  todo  el 
mundo  la  mira  en  el  teatro. 

León.  {Mirando  con- el  anteojo  sin  levantar$e.)  Mucho  favor  la 
hacen.  ¡Pobre  oiiíal  la  han  vestido  sus  eoemigosl 

Gabn.  Probal)lemeute  habrá  sido  su  padre.  ¿Pero  es  bonita,  no 
es  verdad? 

León.  ¡Bonita,  sil  para  lugareña».*  ¿y  la  quiere  mucho?  {Le- 
vantándose,) 
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Garn.  (Ap,)  Ya  tiene  celos.  (Alto.)  La  quiere  con  una  obstma-» 
cion  de  que  no  hay  idea...  Todos  mis  argumentos,  mis 
promesas,  mis  amenazas,  todo  ha  sido  inútil!  Os  aseguro 
que  estoy  desesperado...  querida  princesa,  aconsejad- 
me; ¿qué  debo  hacer  para  salvar  de  una  ruina  segura  ei 
talento  de  ese  hombre?  {Como  herido  de  una  idea  súbita,) 
¿Por  qué  no  le  llamáis  y  le  decis  vos  misma  que  se  pier- 
de, que  va  á  cometer  una  locura,  un  crimen? 

León.      {Con  egombro.)  ¿Decírmelo  yo? 

Carh.  ¿Por  qué  no?..  Quizá  lograreis  convencerle...  A  veces 
la  palabra  de  un  persona  extraña  tiene  mas  autoridad... 

León.  {Riendo.)  Me  niego  á  tomar  cartas  en  el  asunto...  sois  un 
loco  de  atar...  Conque  acabáis  de  decirme  que  está  per- 
didamente enamorado  de  esa  jóyeo,  y  queréis  que  la  ol- 
vide por  dos  palabras  que  yo  le  diga? 

Garn.  ¡Ah!  no  conocéis  á  los  artistas,  princesa.  Raza  poderosa 
y  débil  á  la  vez,  imagmaciones  ardientes  y  movibles 
como  la  llama,  que  corren  irresistiblemente  hacia  todo 
lo  que  brilla  y  fomenta  el  orgullo:  el  lujo,  el  terciopelo, 
la  seda»  las  flores,  las  manos  blancas  y  el  armiño  de  las 
duquesas,  eso  les  fascina  y  les  lleva  al  infierno.  En 
cuanto  el  pastorcillo  de  Dalmacia  penetre  en  ese  torbe- 
llino arrebatador  y  esplendoroso,  no  volverla  á  acordarse 
de  su  flamenca,  y  le  aseguramos  para  el  arte  que  con 
tanta' gloria  cultiva.  Tan  persuadido  estoy  de  eso,  que 
poeo  me  ha  faltado  para  decirle  que  le  iba  á  presentar 
á  vuestra  alteza. 

León.      {Con  serenidad.)  ¿Se  lo  habéis  dicho? 

Garn.  {Aparentando  cierta  turbación,)  Princesa,  he  querido  úni- 
camente decírselo. 

León.  Vamos,  se  lo  habéis  dicho.  No  hay  en  ello  ningún  mal... 
si  es  persona  bien  educada. 

Garn.  Asi  lo  pensé  yo,  y  estaba  bien  seguro  de  vuestra  tole- 
rancia... pero  es  el  caso  que  se  ha  negado  á  venir. 

León.      ¡Cómol  ¿no  quiere? 

Garn.      No  quiere. 

León.      ¿Y  porqué? 

Garn.      Porque  para  él  no  hay  mas  que  Marta  en  el  universo. 

León.  Felizmente  para  él,  no  tengo  la  costumbre  de  violentar 
á  las  gentes.  Supongo  que  en  esa  iocura  vuestra  no  ha- 
brá sonado  mi  nombre  para  nada. 

Garn.      Greo  que  si. 
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León.      ¿Y  qué  habéis  dicho  de  mf? 

Carn.      Fruslerías...  ya  sabéis  lo  que  se  dice  comunmente...    . 

que  me  habiais  hablado  de  ¿I  con  cierto  interés,  que  *  ^^,  \ 
deseabais  oirle  en  el  piano...  nada  mas.  *  ^^  *  % 

León.  Y  me  parece  muy  bastante;  os  doy  las  gracias,  amigo 
mio,..t{Riendo,)  Y  os  respondió  como  en  la  aldea:  ¡Sil- 
Yial  ¡Silvia! 

Carn.      Asi  fue;  ¿qué  queréis?  es  su  locura. 

León.  {Con  sequedad,)  Carnioli,  por  lo  que  veo,  me  habéis  ex- 
puesto en  eGgie  á  los  desdenes  de  ese  joven...  Mil 
gracias... 

Carn.     Tomáis  el  lance  muy  por  lo  serio...  ante  todo,  ese  joven  ^  U 

no  es  un  hombre,  sino  una  musa...  (S«  pone  á  eicu^  ^tt^^ 
ehar.)  {Silencio!..  El  aria  de  Boabdil,  aquí  es^  la  obra 
maestra...  {Le»anta  la  eolgadtura.  MMca,)  Estáis  álHJorr' 
ríente  de  la  situación...  BoaMPmifCfeÓ'e'liB^omento 
en  su  fuga...  sobre  la  montana,  y  llora  su  reino  per- 
•■Ihdo...  -^-^        --*-*-  k 


.^.«.•^i.«,.-*  -  •  •*••*-•  •*i«^>'.%|»«»«*u^«»,a,^M|4(af|^«»,.«..  ^  -^ 
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^^  Oculta,  6  noche,  en  tu  sombra 

.  ..«>#'■»  J#timbra  de  un  rey  vencido; 

ahoga,  ó  viento,  el  guejido  >.^' 

de  un  pobre  rey  sin  hogar. 

Lejos  voy  de  mi  Granada, 

lejos  voy  de  la  blancura 

que  ostenta  Sierra -Nevada 

á  donde  me  lleve  el  mar. 

¡Ay  de  mí! 
Sin  patria  ni  hogar. 

¡Ay  de  mil 
Dejadme  llorar. 
¡Bravo!  ¡Bravo!  Princesa,  si  queréis  admirar  un  rostro 
verdaderamente  angelical»  mirad  ahora  ^á  la  novia  del 
poeta...  es  un  arcángel  en  medio  del  éxtasis. 
León.      (Mirando  con  los  gemelos.)  Esa  muchacha  debe  estar  en- 
ferma del  pecho. 
Carn.      ¡Chist!  oíd. 
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CANTO. 

• 

Mi  alhambra  y  sus  cabalaros, 
sus  cármenes  y  sus  ríos, 
llorad,  llorad,  ojos  míos, 
llanto  de  sangre  llorad. 
L^os  voy  de  tí,  Granada, 
lejos  voy  de  la  blancura 
que  ostenta  Sierra-Nevada 
á  donde  me  lleve  el  mar. 

lAy  de  mi! 
Sin  patria  ni  hogar* 

jAy  de  mí! 
Dejadme  lto|_ 

wdn  harta  $H^iti^  ¡a 

Udas  veces,  CarnioH^eñtU'- 

Vflwn  add^lSuBITmenDivínoi 

^      ( 
'     ^^,..,.««9(^^11.)  iOh!  le  UamarAn  cien  veces.  ¿Habéis  visto  qué 

^jos  echaba  á  la  Sertoria?..  Fuerza  es  confesar  que  ios 
dos  harán  una  escolante  pareja.  ¿Seria  cometer  un  ase- 
sinato el  separarlos,  no  es  verdad? (í.ii<II>í«mí  i\ wo.) 

[Bien,  muy  bien!  ¡Bravo!  {Bravo!  Una  lluvia  de  flores... 
arrojad  vuestro  ramillete  como  todo  el  mundo. 
Por  daros  gusto  en  todo...  {Se  inclina  fuera  iü  paleo ,  y 
arroja  cu  ramillete.)  ¡Oh!  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió,  Garnioli! 
¿Qué  ¡sucede? 

Le  he  tirado  mi  pañuelo  al  mismo  tiempo  que  las  flores., 
¡Qué  inadvertencia! 

Tenia  el  ramo  envuelto  en  él,  y  todo  oayáU  un  tiempo... 
comprendéis? 
¡Oh!  perfectamente. 

(Poniénácse  el  abrigo.)  ¡Vémonos,  no  sé  lo  que  me  pa- 
sa... qué  aventura,  Dios  miol  {Tomando  abrazo  de 
CarnioHpara  salir:  al  cabo  de  una  pama,)  ¿Me  le  devol- 
verá? 
Garn.      Allá  votemos. 


Garn. 
Lbon. 


FIN  DEL  PRIMER  CUADRO  DEL  AGTO  SEGUNDO. 


CUADRO  SEGUNDO. 


-V 

En  casa  de  la  Princesa  Leonora  Falcoaíeri.  Un  gran  salón  ,  ^ 

amueblado  con  magnifíeencia.  Lámparas  de  forma  antigua, 
luz  muy  suave.  En  el  fondo  una  galería  de  columnas,  abier-  "* ' 
ta  sobr^  un  parque  italiano,  cuyos  árboles  y  estatuas  se  dis-' 
tinguen  á  la  claridad  de  la  luna.  Un  hermoso  piano  en  el  foro 
á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

LEoitORAy  CARmoLi  volvicttio  del  teatro,  taliendopor  la  derecha-, 

Carn.  Ta  estamos  en  vuestra  habitación^  ¿Queréis  que  me 
marche? 

León.     ^o. 

Caíut*     ¿Entonces  queréis  que  me  quede? 

Leoh.      Tampoco. 

Carn.      ¿lie  permitía  que  toque  la  romanza  de  Boabdil? 

León.      {Sentándou  ú  tu  izquierda,)  No. 

Carn.     ;.Me  dais  licencia  para  que  os  diga  lo  que  queréis? 

Lbo]í^     Hablad. 

Carn.      Queréis  ver  al  poeta  compositor. 

León.  {Cen  frialdad,)  Sois  un  insolente,  Carmoli,  paro  so  le 
hacev  todo  me  es  indiferente  en  este  momento. 

Carn*     Tened  un  poco  dé  paciencia;  ya  vendrá. 

LsoN.  ¿Os  atrevéis  á  pensar  que  le  recibiría  si  tuviera  desca- 
ro tan  inaudito? 

Carn.  Pienso  que  le  recibiríais...  mal...  con  mucho  despre- 
cio... pero  eso  os  proporcionaría  cierta  emoción...  y  el 


S      "k 


^€4^ 


32  DALILA. 

placer  de  martirizar  á  un  poeta,  placer  que  ni  las  prin- 
cesas tienen  á  menudo. 

León.  Decidme  de  una  vez  que  le  arrojé  mi  pañuelo  volunta- 
*  riamente. 

Carn.      No  diré  tal. 

León.  {Con  altaneria.)  Sin  embargo,  lo  creéis.  Leo  muy  claro 
en  vuestro  corazón,  Carnioli..,  ¿Pensáis  que  me  han  en- 
gañado las  odiosas  maniobras  que  toda  la  noche  habéis 
puesto  en  juego  conmigo?...  ¿Pensáis  haber  alcanzado 
Tues^tros  fines?...  Amigo  mió,  estáis  en  un  error;  lo 
siento  por  ese  joven,  que  está  bien  inocente  de  todo  lo 
que  pasa;  pero  si  viene,  ¡pobre  de  éll  Aqui  á  vuestra 
a//^  ^  ^*^^*  '**^^  ^"®  *®^^  ^®  bofetones  un  laoayo. 

^^-  ESCEMH. 

w^  Los  MISMOS.  María  Mliendo  por  la  derecha,  primer  término, 

María.    Ahí  está  un  joven  empeñado  en  que  os  entregue  esta 

tárjela. 
LsoR.      (Tomándola,)  Muy  bien;  vete,  que  yo  te  llamaré.  (Marta 

váse  por  el  foro  á  la  derecha,) 

ESCENA    lil 

Leonora,  Carnioli. 

León.      (Con  serenidad,)  ¡£l  es!...  ¿Qi)é  rae  aconsejáis? 

Carn.  (Con  gravedad.)  Princesa,  peligroso  es  chancearse  con 
vos;  me  lo  acabáis  de  advertir  de  una  manera  tan 
enérgica... 

León.      Una  respuesta  es  lo  que  ahora  necesito. 

Carn.  Os  la  duré,  extrañando  siempre  que  me.  pidáis  consejo. 
Recibir  á  ese  joven  después  de  lo  que  ha  pasado  en  el 
teatro  hace  un  instante,  es  perderos. 

León.  ¿Pues  no  queríais  presentármele?  ¿No  deseabais  verle 
en  mí  casa? 

Carn.  Deseaba  verle  aqui  en  calidad  de  artista,  en  medio  del 
dia,  en  presencia  de  todos,  si  por  cierto...  pero  á  las 
altas  horas  de  la  noche,  y  después  de  la  aventura  del 
pañuelo,  es  distinto.  Reflexionad  en  que  tales  circuns- 
tancias convierten  al  artista  que  llama  á  vuestra  puer- 
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la,  en  un  galán,  y  que  si  pasa  los  umbrales  será  un 
amante. 

liEON.      Suposiciones  sin  fundamento. 

XUri^  T  ahora  os  diré ,  que  á  pesar  de  nA  buen  humor,  no 
estoy  dispuesto  á  alegrar  con  mi  presencia  una  situa*- 
cion  por  e)  estilo. 

Leov.      ¿a  qué  hora  salís  para  España,  Carnioli? 

CáLtat,  (Después  de  una  mirada  fija.)  En  este  instante ,  prince- 
sa. (Saluda  y  se  aleja.  Ap,)  He  salvado  á  Roswein;  no 
se  casará. 

ESCENA  IV. 

Leonora  ,  luego  Ma^a. 

María.  ^    ^ 

Señora. 

Que  traigan  caballos  de  posta...  dentro  de  veinte  mi- 
nutos que  esté  enganchado  mi  coche.  '—* 

María.    ¿Es  para  un  viaje? 

León.  Quizá...  que  entre  ése  caballero,  y  veo  luego  á  mi 
cuarto,  (y ase  por  la  izquierda.) 

María.    (A  Rosweitt^)  Entrad;  su  alteza  se  digna  recibiros.  (Ma'^ 
ria  introduce  á  Roswein  por  el  foro  d^ecíia,  pifase  por  la 
izquierda,^ 


\ 


ESCENA  V 


Roswein  .solo. 


Está  bien,  esperaré...  Puesto  que  me  dan  tiempp  der 
hería...  ¡No!  me  alegro  haber  penetrado  hasta  aqui. 
Habré  visto  una  sola  vei¿,  un  solo  instante  este  mundo 
extraño  y  desconocido ,  y  asi  quedará  satisfecha  para 
siempre  mi  ardiente  curiosidad...  El  fantasma  noveles»- 
co  se  desvanecerá  en  cuanto  le  haya  mirado  de  fren- 
tCé..  Ta  no  me  dará  mas  tormento,  y  llevaré  mi  cora-r- 
zon  sereno  al  ángel  que  me  espera...  á  t{,^uerida  Mar- 
tal.,  mi  divina  verdad!.,  porque  esto  es  un  sueno. ;.. 
es  la  mentira...  y  esta,  su  morada...  ¡Cuántas  veces,  no 
obstante,  he  deseado  penetrar  en  el  santuario  de  una  de 
estas  mujeres!..  ¿En  qué  pensarán  cuando  se  encuentren 
solas  en  estos  gabinetes  tan  ricamente  perfumados?  en 
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sus  vestidos,  ea  ses  joya»...  en  eso,  siempre  en  eso... 
¡Qué  mirada  aquella!.,  en  el  momento  en  que  su  raroí- 
fleto  se  desprendía  de  su  maoo,  sus  ojos  se  abrieron  de 
repente  como  una  nube  ^e  deja  paso  á  una  centella... 
me  cubrió  de  llamas...  {Con^  vhUnetaJ)  ¡Ahí...  Este  pa- 
ñuelo me  abrasa  el  corazón...  {Arranea  et  pañuelo  de  su 
seno,  y  le  mira  con  espantó,)  Tiene  los  perfumes  morta- 
les del  Olriente,  le  ha  empapado  en  Teneno  como  sí 
físera  un  puñal  de  la  India...  lejo.s»  lejos  de  mí.  (Arroja 
el  pañuelo  sobre  un  sofá,  á  la  derecha,)  He  hecho  mal  en 
venir  aquí...  Pío,  ¡corazón  cobardel  Antes  dp.,.~  te 
arrancaría  con  mi  mano...  ¡Sangre  maldita!... cantes  de 
que  te  emponzoñe  su  aliento  ^  sabré  dejar  vacias  mi^ 
Tenas.  ¡Huyamos,  huyamos  de  aquíj..  (La  prinpesa  sale 
por  la  derecha ;  Roswein  se  apoya  con  mano  trémula  en  et\' 
fetpaldo  del  sofá) 

ESCENA  Vr. 

Leonora,  Roswem. 

(tndiférenVe  y  fria,  con  la  tarjeta  en  la  mana,)  Andrés^., 
(Roswein  se  inclina.)  ¿Andrés  Roswein?...  (Roswein  está 
conmovido  y  trémulo  Leonora  suelta  sus  palabras  como 
esperando  á  que  Roswein  explique  su  visita,)  Sois  el  au- 
tor  de  la  ópera  que  se  ha  estrenado  eala  noche-*.  El 
caballero  Carniolí  os  conoce...  Habéis  nacido'jen..!'Dal- 
macia...  ¿á  qué  debo  el  placer  de  vuestra  visiEa?  , 

Ro^.        (Af«^ /(/r&adí>.)  Señora  princesa,  no  pensaba,... 

Eeon.  *  ¿]Vo  pensabais...  qué?...  ¡Dios  mío!.,  ¿os  ponéis  náalo?.. 
fqué  pálido  estáis!...  • 

Ros.  {Titubeando.)  Señora...  VM  retiro...  he  yenido  única- 
mente... á  entregaros  este  pañuelo... 

tEOK.      {Con  desprecio.)  ¿Qué  palidez?  Hamaré.., 

Ros.        No,  no;  me  refiro. 

León.  Os  vais  á  caer...  sentaos,  sentaos...  {Imperiosamente.) 
Sentaos,  pues. 

Ros.  {Sentándose.)  Disimuladme  ,  señora  princesa',  las  emo* 
clones  de  esta  noche....  emociones  excesivas. 

LcoN.  Está  bien;  pero  permitidme  que  os^  dé  un  consejo:  para 
otra  vez ,  cuando  evoquéis  apariciones ,  aseguraos  de 
que  tenéis  fuerzas  bastantes  para  soportar  su  vista... 
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Vamos,  serenaos.o  (Simfiendé,)  Cdfiqtte  ei^decirt  qiiíB' 
fea^is  podido  (ti^fier  de  ttn  instante  est»  nócbe,  y  die' 
h  eoiisafgraró...  {Se  ñie$a§  á  la  izqui^ds,)  Que  os  da 
el  eapficho  de  entnrr  en  mí  easa  á  edtas  horas...  vale-' 
FOsameBte...  sm  observar  fofmaiidades  sn^perfluas,  en* 
tre  antiguos  aiiHgos  cerno  nosotros  dos...  f  sin  mas,  ni 
mas...  Por  fbrttma ,  dafi»  don  una  mujer  todna...  que 
se  bailará  fflae  del  asunte...  trabajad  muetto ,  dadnos 
dentro  de  un  a^  otra  Ópera  ta«i  l»uena  eomo  «La  Con- 
quista de  Granada.»  y  os  aplaudiré;  (JH^ird^.)  pero  ten- 
^é  eaidado  de  que  no  se  me  eseape  el  paftuidOy  para  no 
dietraeros  en  vuestra?  ocupaciones.  (Rúmein  m  levan-" 
iaf.)  ¿Cómo  se  Hama  vuestra  prdmetíckr? 

Kot»       (Cpn  itiffiMid,}  Se  llama  verdad,  señora  princesa. 

LeoN*  {SéfétM,}  ¡Abrno  e$  nombre  de  nrajer..^.  ¿Y  la  amáis 
mucho? 

fi«9.       Blas  que  úun^a'. 

Leod..  En  hora  buena...  Os  habéis  puesto  buenOrv.  con  solo 
baberos  hablado  de  ella...  Debéis  convenir  en  que  sé 
cuidar  á  los  enfermos. 

Ros.        Y  00  doy  las  gracias. 

l/BON.      Dádmelas  tocando  alguna  cosa  en  este  piano- 
Ros.       (Yéflctfond^.)  Señora  princesa... 

Leoir.      Vamos,  es  fo  menos  que  podéis  hacer.  Áy^h/  f7i 

R«8.        Cíotf  mucho  gusto.  {Se  dienta  ai phne  y  Uca  una  meh-"   ^*^ 

tttéúUffa  expreiUn  es  al  príntipie  enérgica  y  resuelta:  ~ 

Leénara,  que  ha  ido  d  pasos  kntos^  á  la  galería  del  fondo ^ 

mira  un  instante  al  fóven ,  que  párete  desafia  su  impe- 

rk^i  hiego  voMéndose  permanece  inmMl ,  apoyada  en 

am  eodimna,  la  vista  perdida  en  la  somBra  de  los  jardi-" 

ms:  un  rayo  de  lut  cae  sobre  ella  y  dibu)a  su  formaMm* 

oa  en  el  fondo  azulado-  del  parque.  Roswetn  que  la  vé,  se 

abandona  poco  á  poco  d  un  sentimiento  de  tanguidex  y  de 

dulzura :  la  melodía  toma  él  carácter  de  una  serenata 

amorosa  y  se  acaba.  Él  joven  se  levanta  ,' permanece  Un 

instanie  con  los  ojos  fijos  en  Leonora,  siempre  inmóvil,  y*    C£^j^  • 

ñtego  se  va  á  ella. inclinándose,)  He  concluido. ....    "^ 

lAdíosí 

Lcoi!f«      (Cofko  safiendo  de  un  sueño.)  Adiós. 

{Roswein  da  dos  6  tres  pasos  d  la  izquivrda  en  la  galerüf 
y  luego  se  vuelve  de  súbito.) 

ftos.        ¿NIe  perdonáis?' 
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Lbov.      (Bajando  un  poca  á  la  escena.)  No. 

Ros.  ¿Por  qué?...  Porque  he  cometido  esta  noche  un  acto 
de  locura...  ¡Ahí  soy  un  loco.. •  ¿no  es  verdad?  ¿Qué 
queréis?  es  mi  oficio...  ¿Pero  no  debéis  también  á  esta 
locura  una  de  vuestras  fiestas  privilegiadas,  una  fiesta 
que  os  hizo  sonreír...  llorar  quizá?...  Dignaos  compren- 
.  der  á  cuánta  costa  compramos  tan  dulce  premio...  ¡Ay! 
.  todos  nosotros  somos  el  esculV>r  griego,  doloro sámente 
prendado  de  la  obra  de  nuestras  manos...  Ese  mundo 
de  la  ficción,  tan  lleno  de  hechizos ,  que  os  arrebata  un 
momento  en  el  teatro ,  es  el  mundo  que  siempre  nos 
posee...  Sin  cesar  tenemos  ante  los  ojos  esa  quimera 
ardorosa  que  nos  atrae,  que  nos  llama,  que  nos  enage- 
na...  Yo  he  visto,  yo  he  creido  ver  de  repente  el  pres-^ 
tigio  de  ese  mundo  sobrenatural  en  vuestros  ojos,  y  he 
venido  á  buscar  su  realidad  deslumbradora  en  este  pa- 
lacio, á  costa  del  remordimiento  y  de  una  vergüenza 
,   e.terna. 

LEoif .  (Sentada  á  la  derecha,)  ¿Y  habéis  encontrado  lo  que  bus- 
cáis? 

Ros.  Si,  si  por  cierto...  Cuando  estabais  ahí  aboi^  poco, de- 
jando que  sorprendieran  vuestro  pensamiento,  he  sen- 
tido un  instante  una  vida  sobrenatural...  he  visto,  si... 
he  visto  con  mis  propios  ojos  el  balcón  de  Julieta  baña- 
do en  su  aurora  divina...  he  sentido  á  mi  lado  el  roce 
del  vestido  blanco  de  Desdémona...  he  apagado  mi  sed 
ardiente  en  la  copa  de  lo  ideal...  y  bendigo  esa  mano 
que  me  la  presentó...  llena  hasta  los  bordes...  aunque 
es  una  mano  cruel,  fría,  ingrata...  (Toma  la  mano  de 
Leonora  y  la  deja  caer  al  punto  espantado  de  si  mismo,) 

LeoN.      Una  palabra  nada  mas,  Roswein:  ¿me  amáis? 

Qps.        ¡Ahí 

Lbon.      Responded:  esta  pregunta  merece  una  respuesta. 

Ros.       ¡Dios  miol  ¡Hace  tan  poco  qué  he  dicho  á  otral... 

Leoüt.  (Levantándose  de  repente ,  interrumpiéndole,)  Tengo  de- 
seos irresistibles  de  mortificaros  un  instante.  Sois  un 
poeta:  el  amor  es,  digámoslo  asi ,  vuestra  ciencia  ofi- 
cial, y  quisiera  probaros  que  una  pobre  mujer,  solo 
porque  es  mujer  y  porque  tien^un  alma,  es  superior  á 
vosotros  en  esa  ciencia...  ¿Amáis?...  ¿á  quién?  Lo  ig- 
noro... y  acaso  lo  ignoráis  vos  también...  pero  tenéis 
miedo,  miedo  del  dolor,  de  la  vergüenza ,  del  remordí- 
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miento...  miedo  de  todo  en  fin...  Pues  yo,  si  hubiera 
amado  una  vez,  si  una  pasión  verdadera  hubiese  pene- 
trado, no  en  mi  cabeza  como  un  sueño  poético  y  vano, 
sino  en  mi  corazón...  en  la  sangre  de  mis  vesas...  os 
aseguro  que  nada  habría  temido...  habría  sido  culpable 
quizás...  pero  cobarde,  ¡nunca! 

Ros.        ¡Ah! 

León.  Si,  habría  mirado  al  espectro  frente  á  frente,  mis  ojos 
en  sus  ojos,  y  me  habría  abandonado  sin  flaqueza ,  sin 
reservas  hipócritas,  á  su  imperio  mortal...  (Se  adelanta 
Mcia  él  y  prosigue  con  una  voz  sombría  y  ardiente,)  Ha- 
bría hecho  mas  aun,  Roswein  :  si  Jiubiera  tenido  que 
sacrificar  un  nombre  respetado,  un  ilustre  destino  al 
mismo  tiempo  que  mi  vida  y  mi  alma ,  á  los  pies  del 
objeto  amado...  os  lo  afirmo,  hubiera  arrojado  mi  guan- 
te públicamente  á  la  estimación  del  mun|)Oy  para  que 
nada  quedase  ya  entero  ni  posible  en  mi  vida,  nada  mas 
que  mi  amor,  ;un  amor  inmenso!... 

Ros.  ¡Ah!...  ime  trastornáis  e!  juicio!...  (Cae sentado  á  laiz» 
quierda.) 

León.  {Bajando  la  voz  con  una  expresión  de  ternura  doloroso.) 
V  desdeñada,  Andrés...  lo  que  no  habría  dejado  de  su- 
cederme.  ¿no  es  verdad?...  habría  sabido  hallar  un  pla- 
cer extraño  en  el  exceso  de  mi  humillación...  Me  hu- 
biera encerrado  sola,  sola  para  siempre,  en  algún  rín- 
'  con  ignorado  del  mundo  ,  feliz  y  risueña  como  me  veis 
aquí...  y  envuelta  en  mis  llamas  habría  muerto  de  mi 
herida.  ¡AdiosI  Ahora  podéis  hacer  versos  al  amor:  por 
lo  menos  ya  conocéis  el  asunto.  ¡Adiós!  {Repentinamen'" 
tele  besa  en  la  frente  y  vúse.  El  Jéven  se  queda  como 
loco,) 
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CUADRO   TERCERO 


I^t  casa  de  Sartorio.  La  decoración  del  primer  acto.  La  claridad 
de  ia  luna  lanata  na  redejo  blanquecino  sobre  el  balcón  y  en 
el  ánf^aljo  de  la  ventana,  que  está  abierta:  á  la  derecha  una 
n^eaiia  con  la  eena. 


ESCEHA  ÚNICA. 

Sertorio,  Marta,  sentadat  á  la  mesa.  Gertrudis  sirviendo, 

SerT.      ¿Qué  es  eso,  Kija  mía?  ¿no  tenemos  apetito? 

Marta.    Estoy  comiendo,  ya  veis,  padre  mío. 

Sert.      Migas  de  pan  con  agua  clara...  ¿Kstás  mala? 

Marta.   No  por  cierto.   . 

Sert.  Pues  á  mí  la  emoción,  el  placer  me  han  dado  un  apeti- 
to extraordinario...  ¡Qué  noche  tan  gloriosa,  hija  mía! 
Los  triunfos  de)  teatro  tienen  un  no  sequé  que  embria- 
ga. El  momento  de  presentarse  Andrés  eh  Ta  escena  me 
produjo  tal  efecto,  que  rae  pareció  un  semidiós.  ¡Brin- 
demos á  su  triunfo!  A  gloria  me  ha  sabido  esta  copa. 
Mañana  iré  tempranito  á  felicitarle.  {Váse  Gertrédit.) 

Marta.   ¿No  esperáis  que  venga  esta  noche? 

Sert.  ¿Cómo  quieres  que  venga  ya?...  Son  mas  de  las  doce.. i 
¡Imposible!  ¿Te  dijo  que  vendría? 

Marta.   No,  padre  mió.  {Se  levanta  y  se  acerca  d  la  ventana,) 

Sert.  T  ahora  qne  me  acuerde,  ¿sabes  que  be  notado  una  co* 
sa  extraordinaria? 

Marta.  (Volviendo,)  Ya  sé  lo  que  vais  á  decirme:  todo  el  inun- 
do lo  notó  en  el  teatro. 
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Srrt.      (Cómo  todo  el  fnuodol  ¿Qué  dices? 

Uaata.  {Cún  anmrgura  doiorosa.)  Pues  no  creo  haberme  enga- 
ñado: aludís  sin  duda  á  la  dama  del  ramiliete^á  la  prin- 
cesa Falconieri ,  nuestra  vecina ,  cuyo  palacio  se  vé 
desde  %qai  entre  ios  árboles? 

Sert.  ^Qué  dama ,  qué  ramillete  ni  qué  princesa  ?  Yo  no  lie 
visto  nada  de  eso...  Las  mujeres  uo  piensan  masque  en 
iasmuieres.' 

ÜABYa.  ]CómoI...  ¿pues  de  qué  hablabaie?  ¿Uué  cosa  extraordi- 
naria ittbeis  notado? 

SsftT.  Te  lo  diré...  Andrés  no  conoce  mi  canto  del  Calvario».. 
y  no  obstante  su  canto  de  Boabdil  está  cortado  por  el 
misflio  patrón. 

Marta*  .^FWtnmdo  ú  la  ^tentaim.)  Es  natural  que  vuestro  dis;^ 
cípulo  baya  tomado  vuestro. estile. 

Se«T.  No  be  querido  decir  que  sea  mi  estilo ,  bija  mía..,  {Bb" 
.he.)  \Ú  gran  estilo!...  que  vuelve  á  esiar  de  moda^. . 
No  podia  ser  menos...  Pero  ¿qué  miras  con  tanta  aten«* 
xión  por  la  ventana? 

Marta.   Nada. 

'    iQué  j0  ha  ¡eomnioéó.)  ¡Qué  hermosa  luna!  Se  vé  como 
si  fuera  de  dial.  •« 
^^^«^'^IfARTA.  ^(friiésmtnU.)  Pareee  ^ue  hay  nieve  allá  lejos  en  las 
nuinas...  ¿no  es  verdad? 

Sert.      Cn  efecto;  oomo  estuviéramos  en  Alemania  diría  qiuh>^ 
si  desde  luego.  *    -^^ 

Marta.   (Bajando.)  ¿No  echáis  de  menos  la  Alemania,  padre*^ 
ipio?. . .  Dicen  que  la  atracción  de  la  tierra  natal  llega 
á  ser  Irresistible  para  el  corazón  de  un  anciano...  Yo   . 
os;  acompañaría  con  gusto...  La  Alemania  os  el  país  de 
mi^  sueños!... 

SíRT.      ¿Te  acuerdas  mucho  de  la  Alemania?  , 

Marta.    Es  mi  patria...  y  me  habéis  prometido  llevarme  un  tifa. 

Sert.      (Con  gravedfd,)  Si»  iremos,  iremos;  pero  á  cumplir  una  v 

%  peregrinación  triste  y  piadosa.  ^ 

[^rta.   ¿T  nos  quedaremos  allí?  ^ 

SRT.      No.  {Oh!  no...  Te  pareces  demasiado  á  tu  madre,  y  no 
he  olvidada  aquel  día  en  que  dejé  mi  patria,  cargado . 
•eoQ  todo  k)  que  me  quedaba  en  la  tierra...  ¡una  pobre 
niña,  vestida  de  luto,  .«^e  se  sonreia  al  ver  mis  lá- 
grimas!   / 
Marta.   Sé  qué  os  vais  á  incomodar;  pero  no  puedo  resistir  á  ia 


40  DALILA. 

tentación  de  comunicaros  un  pensamiento  que  me  ator- 
menta ;  y  dicho  una  vez,  no  hablaremos  mas  de  este 
punto. 

Sbht.      ¿Qué  pensamiento! 

Marta.  Que  noNmoriré  tranquila  si  no  me  prometéis  que  des- 
cansaré en  la  misma  tierra  que  mi  pobre  madre. 

Sert.       ¡Calla^  calla!  ¿Estás  loca?...  ¿qué  tienes  esta  noche? 

Marta.  Esta  noche,  como  siempre,  me  si&nto  llena  de  fuerza  y 
de  salud...  pero  ya  que  he  tenido  valor  para  confiaros 
esa  flaqueza  de  mi  espíritu ,  libertadme  de  este  tor- 
mento, hacedme  la  promesa  que  os  pido. 

Sert.       Cállate,  Marta. 

Marta.    {Besándole  la  mano.)  ¡Padre  mió ,  prometédmelo! 

Sbrt.  *  Te  lo  prometo...  pero  no  comprendo  el  tal  capricho. 
{Se  sienta  á  la  derecha.) 

Marta.  {Sonriendo.)  ¿Me  perdonáis?...  Decidme  que  me  perdo- 
náis... 

Sert;      Si. 

Marta.  No  lo  decis  de  buena  gana. 

Sert.       Si^  si. 

Marta.  Pues  entonces  en  prueba  de  ello...  tocad  el  canto  del 
Calvaaio...  ya  veréis  cómo  lloro... 

Sert.      (Mirándola  fijamente.)  ¡Llorar!  ¿qué  es  esto?...  [Oh!  tú 
tienes  algo  esta  noche...  estás  triste,  turbada,  inquie- 
0ciAr^^^       i3i"^  (Reflexionando.)  Parece  que  esperas  la  llegada  de 
^  '     -^alguno.  (Se  oye  el  ruido  de  un  carruaje,) 

Nq...  ¡Escuchad!.... 
¿Ves?...  ¿Esperas  á  alguien? 
(Precipitándose  á  la  ventana,)  ¡Ah!  {es él! 
¡El!  ¿pero  quién  es  él?...  {Se  vadla  ventana,)  ¡Un  co- 
che de  camino!...  ¡Creo  que  no  me  engaño,  es  Andrést 

»Marta.  (Turbada,)  ¡Si,  si,  es  él!...  ¿no  es  verdad?  Pero  nova 
solo... 

¿Y  qué  mujer  es  esa  ,que  le  acompaña? 
(Cayendo  hacia  atrás  y  lanzando  un  grito  terrible.)  ¡Ah! 
¡Uija  mia!...  ¡Cielos!  ¡Mi  hija  le  amaba!...  ¡Gertrudis 
¡socorro...  socorro]  M|tÉí|«c..  (Gritando  á  la  ventana. 
¡Ah,  miserable!  ¡Ha  matadoá  mi  hija!  (Cae  de  rodillas 
delante  de  Marta  'desmayada,)  ¡Ah,  Dios  bueno!  ¡Dios 
justo!  ¡Dios  vengador!...  (Sale  Gertrudis.) 

FIN   DEL   ACTO    SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO 


PRIMER  CUADRO. 


En  el  palacio  Fálconíerí.— Un  gabinete  de  artista  rico  y  á  media 
luz.  Puerta  á  la  derecha  que  comunica  con  el  aposento  de 
Leonora;  ventana  á  la  izquierda  que  da  al  balcón;  puerta  en 
el  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

ARIA,  luego  Carhioli.  Mario  tule  par  él  foro  can  una  bujía  m  la 
WMfio  y  s¿  dispone  á  tomar  en  una  consola  un  Jarrón  antiguo.  Un 
homlfre  empt^á  por  dentro  la  ventana  entreabierta. 

María.    (Dando  un  prf7o.)*¡ Ladrones!  ¡ladrones! 
ARN.      (Silencio,  María,  soy  yol 
¡Por  el  balcón! 

(Sacudiéndose  con  el  pañuelo.)  No  había  otro  camina. 
Parece  ser  que  tu  señora  me  cierra  la  puerta ;  preeau^ 
cion  inútil  para  un  hombre  como  yo,  que  ha  corrido 
tantas  aventuras...  María,  óyeme,  y  responde;  pero  an- 
tes toma  estas  cuantas  onzas  españolas  que  traigo  parar 
tí;  es  un  recuerdo  de  mi  viaje  á  España,  donde  he  per- 


María. 
Carn. 
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maoecído  ocIh)  meses.  ¿Te  ríes?...  seña)  de  que  te  gus« 
tan  tas  monedas  extranjeras...  ¿Y  qué  tai  te  va? 

María.  Muy  bien,  la  casa  es  buena...  pero,  sin  embargo,  os 
confesaré  que  deseo  otra  cosa... 

Garn.      ¿Qué  cosa? 

María.  Ser  aya  de  niñas  en  alguna  familia  inglesa...  ¿Si  quisie- 
rais emplear  vuestra  influencia?.. 

Garn.      ¿Y  qué  fines  te  propones? 

María.    (Con  erntáocitm.)  Gasarme^con  el  Iiijo  de  la  «asa. 

Garn.  Me  gustan  tanto  los  ingleses  que  haré  todo  lo  posible  por 
complacerte.  {Lmmténáue.)  Pero  vengamos  á  mis 
Buntos...  Ya  sabrás  que  me  intereso  muchísimo  por  el 
joven  y  célebre  maestro  que  de  ocho  meses  acá  es  el 
encanto  y  el  juguete  de  tu  hermosa  señora. 

María.    Es  un  joven  muy  bueno. 

Garn.  No  lo  niego;  pero  ese  señorito,  que  me  lo  debe  todo,  no 
me  ha  escrito  una  sola  vez...  Poco  me  importaría  su 
descuido  si  pudiera  atribuirle  á  sus  ocupaciones  artís- 
ticas; pero  según  parece  no  hace  nada :  ¿y  por  qué? 
¿qué  pasa  aqui?...  ¿Cuál  es  su  situación?  Y  ante  todo 
¿qué  hacen  los  dos  en  este  instante? 

MAm4«    £sun  comiendo* 

Garn.  ¿Es  este  el  gabinete  del  compositor?...  ¿Qué  has  venido 
á  hacer  á  él? 

María.  A  buscar  ese  jarrón  que  estará  mejor  colocado ,  según 
me  ha  dicho  su  aíteza,  en  el  nicho  de  la  escalera  piin* 
cipal;  lo  mismo  sucedió  ayer  con  un  velador  que  la  se- 
ñora ha  queñdo  poner  en  su  salí  de  verano;  y  anteayer 
descolgué  una  pintura... 

Garn.     ¿Cs  una  mudanza  completa? 

María.    No  k)  sé. 

Garn.  MienteSt  María»  eeguii  tu  mala  costumbre.  Todo  esto  es 
el  fin  de  la  historia,  ya.  lo  sabes  tú.  Tu  señora  destruye 
hoy  el  edificio  que  ayer  elevaban  sus  manos  amorosas. 
¿Y  qué  dice  de  todo  esto  el  compositor? 

María.  Ni  siquiera  lo  ha  notado;  otras  cosas  tiene  en  su 
cabeza. 

Garn.      (Bravo!...  Eso  es  distinto.  ¿Es  decir  que  trabaja? 
María.    Fuma  que  es  un  portento,  y  pasa  los  dias  entaros  tendí- 
do  á  la  bartola  y  mirando  al  cielo. 
Garn.      ¡Perezoso!...  ¡Ya  me  lo  figuraba  yo!.,  se  duerme  en  las 
delicias  de  Cápual...  ¿Engorda? 
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Mama. 
Carit. 

Mabia. 


Carh. 

Haría. 

CARir. 


María. 
Garn. 


María. 
Caric. 
María. 
Cark. 


María. 


Carh. 


María. 

Carn. 

María. 


No>  señor,  no. 

¿No  «ngoitlar..,  jMalof...  ¿Y  cámo  tu  aeiíora  no  le  hace 
trabajar?  Ea  otro  tienii^o  era  aficionada  á  la  música. 
(Con  intenciott,)  Y  sigue  siéndolo...  y  canta  casi  diaria- 
meAe  con  nn  tal  Paolo  Maria;  un  tenor  de  iiermosa  fi- 
gara  queaeaba  de  estrenarse  én  San  Garlos. 
Comprendo;  corre  el  viento  por  los  fenores».*  ¿Conque 
dices  que  aoaa  á  Paolo? 

No  losé,  porque  á  decires  verdad,  monseñor,  la  duque- 
sa Leonora  es  un  misterio. 

¿Y  el  maestro  les  aeompuiía si  piano?...  { Aatmal !  los 
celos  son  muchas  veces  un  manantial  de  inspiración 
buena  j^ara  trabajar...  teniéndomelos...  (A^/es  los  cua^ 
demoM  demMca)  Veamos...  si,  si...  Nada..,  ¡ni  una 
nota  en  ocho  mesesl.;.  ¡miserable! 
Monseñor,  de  esos  ocho  meses  hay  que  quitar  cuatro  lo 
menos  que  pasó  en  restablecerse  de  su  estocada. 
{Bajmdo  con  pretiez^.)  ¿De  su  estocada?  ¿Quién  Je  ba 
horido?  Joro  beber  la  saagre  idol  que  le  ha  lierido;  di- 
me  s^  BMBbre. 
¿Conque  no  habéis  sabido?.... 
No  he  sabido  nada...  ¡sa  nombre!...  ¡su  nombrel... 
El  mar^jfnés  de  Sora. 

Ya  pnede eoeoonndArse  á  Dios...  es  htMubre  muerto... 
Ouéotañe  todo  lo  que  pasd...  ¿qué  motiva  ese  de- 
safio?... 

La  instalación  del  señor  Roswein  en  casa  de  su  alteza, 
eaosé  ^n sorpresa  en  Ñapóles,  y  no  pocos  envidiosos, 
aprovechando  la  ocasión...  El  marqués  de  Sora  se  dis- 
tinguió de  todos  por  sus  agudezas  maliciosas  y  bion  in- 
justas, porque  el  maiastro  no  consintió  en  vivir  en  el 
-  palacio.^,  ¿os  vais  á  reír?... 

(RkMdo  e^eoieriitado,)  Lo  adivino;  sino  pagando  el  hos- 
pedaje, ¿no  es  verdad?...  Le  reconozco  en  ese  rasgo: 
también  á  mí  quiso  pagarme  en  cnanto  pudo  reunir 
tres  escudos...  ¡imbécil I...  (C^mtmda  detono,)  ¡Po- 
bre Andrés!  Prosigue :  la  verdad  debió  saberse  en  Ña- 
póles, ¿y  el  maestro  no  tuvo  el  valor  de  despreciar  to- 
das esas  calumnias? 
Lo  hubiera  hecho;  pero  la  señora... 
Acaba,  pues... 

La  señora  le  aconsejó  que  no  se  batiera ...  pero  lo  hizo 
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Garn. 

María. 


Garn. 

María. 
Garn. 


María. 
Garn. 

María. 

Garn. 

María. 
Garn. 


María. 
Garn. 

María. 

Garn. 

María. 
Garn. 


de  un  modo...  Si  fuerais  un  militar»  le  decía,  enhora- 
buena; pero  SOIS  un  poeta...  no  tenéis  una  necesidad 

absoluta  de  batiros,  no  bagáis  caso. 

¡Lengua  viperina! 

No  bien  dijo  esto,  como  era  natural,  Roswein  se  echó 

á  la  calle^  y  al  cabo  de  una  hora  nos  le  trajeron  con  una 

herida  en  el  pecho... 

Pero  se  encuentra  ya  restablecido ,  ¿no  es  verdad? 

Gome  y  bebe  como  todo  el  mundo. 

;  Entonces,  si  come  y  bebe  puede  trabajar,  qué  dian- 

trel...  Loque  yo  he  dicho...  La  felicidad  excesiva  es 

una  calamidad  para  él. 

Se  me  íigura,  monseñor,  que  no  es  muy  feliz. 

¡Gomo!... 

Su  cara  se  parece  á  la  cara  de  un  hombre  que  se 

muere. 

¿Y  de  qué  mal? 

Está  enamorado  perdido  de  mi  señora. 

¡Tonta!...  Si  fuera  desgi-aciado  trabajaría...  Yo  en  es- 
te punto  tengo  mi  opinión...  ¿Gonque  piensas  que  se 
muere  de  amor?.«.  Las  mujeres  son  el  diablo;  se  ima» 
gfnan  que  la  vida  de  un  hombre  %sH  suspendida  siem- 
pre de  sus  caprichos...  No  te  compadezcas  de  los  que 
se  mueren  de  ese  mal...  Yo  me  he  muerto  ya  diea^  ve- 
ces de  amor...  y  disfruto  de  una  salud  envidiable. 
Pues  el  joven  no  es  de  la  misma  pasta;  necBSÍlaría  una 
vida  tranquila  para  ser  dichoso. 
¡Vida  tranquila  un  artista!...  No  sabes  lo  que  te  dices; 
calla. 

(Eééuehaudo,)  Aqui  vienen. 

{Se  oye  reir  fuera,)  Es  su  voz...  ¡Bh!  pues  si  se  está 
muriendo,  se  morirá^  por  lo  que  oigo,  alegremente. 
No  es  él  quien  se  ríe,  es  el  vino  de  Marsala;  no  durará 
mucho  la  alegría. 

(Retirando^  al  balean,)  ¡Ghíton!...  ¿entiendes?  {María 
váse  por  I  a  derecha,) 
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Leonora,  Roswein,  precedidos  de  un  lacayo  con  un  eandelej^o, 
que  deja  en  la  chimenea  d  la  derecha  y  luego  se  retira, 

Lboit.  (Riendo.)  ¡Dios  mío!  ¡Carníoti  yestido  de  romano!...  No 
lo  puedo  creer;  el  lance  no  es  Terosimil.  Caroioli  oo  ha 
sido  nunca  un  hazme  reir. 

En  materia  de  galanteos  puedo  aseguraros  que  es  un 
hombre  crédulo...  Yo  conocía  su  flaco...  Ademas,  os 
diré  en  disculpa  mía,  que  en  aquel  tiempo  me  trataba 
con  mucha  dureza ,  lo  cual  me  precipitó  en  llevar  á 
cabo  esa  especie  de  venganza. 

León.  Fumad  si  queréis...  {RoswHn  hace  una  señal  négi^Hva.) 
¡Carnioli  convertido  en  dios  del  Olimpo!...  ¿Y  fué  la  ci- 
ta en  las  ruinas  de  Pompeya? 

Ros.        Si,  en  la  casa  del  músico,  á  las  doce  de  la  noche. 

León.  (Sentándose  en  un  sofd  á  la  derecha  )  ¿Y  en  nombre  de 
quién  se  le  dio  aquella  cita  mitológica? 

Ros.  En  nombre  de  una  inglesa  muy  rara,  que  se  hallaba  en- 
tonces en  Ñapóles...  miss  Kolt... 

León.  ¿Aquella  ilustre  milady  tan  dada  á  las  costumbres  y  los 
trajes  antiguos? 

Ros.  La  misma...  de  manera  que  la  condición  del  traje  le  pa- 
reció muy  verosímil  al  buen  Carnioii. 

León.      ¿Y  acudió  á  la  cita? 

Ros.  Se  lo  podéis  aun  preguntar  al  inválido ,  que  le  vio  pa- 
seándose hasta  rayar  él  alba ,  tiritando  de  frío  y  mur- 
murando entre  dientes  no  sé  qué  exclamaciones  contra 
sus  coturnos  de  color  de  púrpura  y  su  túnica  azul  ce- 
leste, sembrada  de  estrellas  de  oro. 

León.      ¡Pobre  Carnioii? 

Ros.  Si  hubiera  sospechado  que  era  yo  el  autor  de  todo  aque- 
llo... me  mata.  Me  rio  ahora  del  lance;  pero  os'^conOeso 
que  en  el  fondo  de  mi  alma  es  uno  de  los  remordimien- 
tos de  mi  vida. 

León.  ¡Qué  simpleza!...  nada  interésamenos  en  el  muadoque 
un  fatuo  haciendo  el  oso...  Y  á  propósito,  ¿habéis  re- 
cibido noticias  suyas? 

Ros.  (Pensativo.)  No...  como  no  le  he  respondido  á  ninguna 
de  sus  cartas,  sin  duda  se  ha  causado  de  escribirme... 
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]Soy  un  ingrato!  ¡Hace  mucho  tiemp¡o  gué  lo  CoVoxcoI  V^ 
León.      ¡Jesús!  ya  empieza  el  oapttulo  de  las  lamentacíones.r.      \ 

¡Dios  nos  asista!  H 

Ros.        {Smidndote  á  su  ladreen  nna  aUgria  forzada.)  No,  no,       \ 

tcanquilizaos...  Sé  que  no  debo  quejarme  en  vuestra     ^  ' 

presencia.  (La  mira.)  ¡Qué  hermosa  estáis  esta  noche>   i 

Leonora!  ^SN^- 

Lto».     Como  siempre.  .  X 

Ros.       ¡Qué  engalanada  estáis!  \  * 

Lbo».      {Con^  gracia.)  Casualidad  ó  coquetería,  como  gustéis. 

Ros,       ¿No  salís  esta  noche? 

Lfioif*     No,  amigo  mió. 

Ros.  Os  lo  agradezco...  Son  tan  raras  para  mí  estas  oca- 
siones... 

Lbon.  La  reconyencion  es  inmerecida:  ¿no  me  habéis  pedido 
vos  mismo  que  me  presente  de  vez  en  cuando  en  la  so- 
ciedad, puesto  que  todavía  se  digna  recibirme? 

Ros.  ¡Oh!  no  hay  reconvención  ninguna;  pero  s«me  figura 
que  nos  hallamos  ya  muy  lejos  de  aquel  tiempo  en  que 
no  coDOcrais  otro  placer  en  el  mundo  que  la  soledad 
conmigo,  ni  otro  goce  que  el  de  ser  la  primera  en  re- 
coger sobre  vuestros  labios  la  canción  reciea  escrita... 
Repito  vuestras  palabras,  Leonora. 

Leoo.  (Levantándose,)  Amigo  mió,  componed  canciones  y  las 
recogeré;  pero  si  nada  hacéis,  ¿qué  queréis  que  yo  re» 
coja? 

Ros.       Lo  cierto  es  que  mi  presencia  os  fastidia. 

León.      ¡Qué  idea!  ¿Por  qué? 

Ros.  Porque  os  amo  demasiado.  (Se  ¡evania,)  Nunca  llegareis 
¿  saber,  Leonora ,  toda  la  ternura,  toda  la  pasión  que 
encierra  mi  pobre  corazón  martirizado.^  Pero  no:  mas 
tarde  lo  sabréis. 

León.  Lo  estaba  temiendo:  hétenos  ya  de  lleno  en  el  capitulo 
de  las  lamentaciones. 

Ros.  (Alegría  /"i^M/.)  Perdonadme,  hdgo  mal, losé...  tanto 
mas,  cuanto  que  esta  noche  me  siento  inspirado...  voy 
á  trabajar...  Pero  poneos  ahi,  donde  yo  os  vea...  ¿que- 
réis darme  ese  gusto? ' 

León.      Si  por  cierto.  (Se  sienta  á  la  izquierda.) 

Ros.  Y  ya  que  os  dignáis  hacerme  compañía,  juro  acabar  el 
acto  de  mi  ópera  nueva  esta  misma  noche. 

León.      Pero  creo  haberos  dicho,  amigo  mío,  que  tenia  que  salir. 
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Hos.       No,  Leonora:  acabáis  de  detírale  lo  eontnrio. 

Leopt.  ¿Die  Ttras?  ¡Qué  di8tTaeewii!.«»  Teasoun  oompronuiO 
mcry  serio  par»  «sU  noche  y  lo*  ptedo  faltar  á  él. 

Roíc.       ¡Ahí 

León.      ¿Qué  decii^. ..  ¿Rftbiftifl  cwiiaigD,  amigo  mió? 

lt.)s..  Me  matáis  poeo  6  peeo,  Leonore;  pero  mi  muerte  es 
foo' segur»  eomo  vi  me  dafanis  ua  poiaí  en  el  eo- 
razón. 

León.  Sois  e(  honftre  miae  imoportaMe  que  ht  conocido  en 
mi  vida...  Solo  porque  pronuncio  inadvertidamente  un 
w^  en  lugar  áe  un  si,  é  porque  d^  ua  piso  i  la  ders* 
cha  en  vez  de  ^rle  á  I»  Izquierda,  me  Imblais  de  puñal 
j  de  asesinato./.  Froneameiile,  lievai»  demasiado  lejos 
la  sensibilidad  poética.  {Se  HevanU,)  Ea,  buenas  noches; 
trabajad  muebo.  (Se  é^ikfie  héMa  él  flméo.) 

Ros.        ¡Y  adonde*  vafis? 

Leoit.      Acompañatime  sí  queréis. 

Ros.  Os  he  dicho  tanta?  vece»  que  no  me  gustan  las  reunio- 
nes.*. Ademas  tengo  que  trabcijar...  me  han  pagado  mi 
épera  por  adelaatacfo  y  quiero  quitarme  ese  peso  de 
encima.  ¿D^nde  vars? 

Leoit.      k\  concierto  de  Paolo  Maria... 

Ros.        ¿Y  después? 

Lboitv  Nada  mas:  no  quiero  fakar,  porque  se  lo  he  prome- 
tido... 

Ros.  ¿V  es  ese  un  compromiso  tan  sagrado?  Leonora,  lo  que 
me  habéis  dicho  es  un  ultraje  que  me  habéis  hecho. 

IjEoh.      Pues  bien,  no  iré.  {Se  tienta.)  Calmaos.  Podéis  princi- 
piar vuestro  trabajo:  os  escncíio...  ¿En  dónde  estáis? 
{Se  sienta  á  la  iztiuierda,) 

Ros.  (Tomando  un  papel  de  música  quE  e$id  sobre  d  piano^  en 
el  fonáos  á  la  derecha)  En  la  misma  escena. 

I>Eoif.  ¡Ahí  El  Tasso  á  la  Princesa...  Muy  bien  ;  ¿y  qué  es  lo^ 
que  la  dice  ese  pobre  mozo? 

Ro9i  He  tropezado  con  una  melodia  que  me  gusta:  ¿queréis 
oiría? 

Leow.      ¿Por  qué  no? 

Ros.  (Canta  en  pie  y  sin  acompafktmiento :  ffl  eébo  de  alguna* 
notas  se  interrumpe.  Aparte,  pegándose  en  el  pecho)  ¡Ah! 
¿(|ué  es  lo  que  tengo  aquí?  (Sigue  eantañdo,)  ¿Qué  os 
parece? 

LeoH.      No  me  gu^ta. 
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Ros.       Estáis  de  mal  bumor. 

Lbon.  Me  preguntáis  mi  opiniony  os  la  doy:  para  agradaros, 
por  lo  que  veo,  es  preciso  lisonjear  vuestro  amor  propio. 

Ros.  No;  pero  seria  conveniente  no  apagar  tan  de  pronto  la 
centella  que  brota  de  la  inspiración. 

León.      Pues  si  esa  melodía  os  parece  tan  boQita,  conservadla. 

Ros.  No  vale  la  pena,  tenéis  razón.  (Arroja  el  papel  de  músi" 
ca  y  cierra  el  piano  con  violencia») 

León.  ¿Renunciáis  al  trabajo?  Hacéis  bien,  no  estáis  en  vena 
esta  noche. 

Aos.  (Amargamente,)  Ni  esta  noche  ni  nunca;  mi  talento  ha 
muerto:  todas  las  fibras  de  mi  corazón  están  secas  co- 
mo si  las  hubiera  quemado  el  fuego.  La  noticia  que 
me  dais  no  es  nueva  para  mí...  bastante  me  la  he  re- 
petido en  mis  insomnios.  |Dios  miol  ¡tal  cambio  en  un 
tiempo. tan  breve!  Ayer  la  juventud,  la  poesia ,  la  cs<- 
peranza,  todos  los  dones  del  cielo...  hoy  el  silencio,  el 
frío  de  la  tumba...  esa  es  vuestra  obra,  Leonora. 

Leoh.      ¿Mi  obra...  decis? 

Ros.  Habéis  gastado  sin  tregua ,  sin  piedad,  en  luchas  esté- 
riles, en  miserables  agitaciones ,  en  dolores  mezquinos 
todas  las  fuerzas  de  mi  espíritu...  Decidme,  Leonora, 
¿cuál  es  vuestro  propósito?...  ¿qué  apuesta  bárbara  ha- 
béis hecho?...  ¿á  quién  habéis  jurado  atormentarme 
así,  basta  acabar  conmigo?  Regocijaos,  vuestra  misión 
está  cumplida. 

León.      (FriamenU.)  ¡La  felicidad  del  hogar  doméstico! 

£o8.  Marchaos^  pues,  id  al  concierto,  y  podéis  decir  al  joven 
tenor  que  no  venga  mas  á  mendigar  un  papel  á  mi 
puerta...  que  mi  cabeza  está  hoy  tau  pobre  y  tan  va- 
cia como  la  suya. 

León.      ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Os  habéis  figurado?... 

Ros.       No  se  habla  en  Ñápeles  de  otra  cosa. 

León.      ¡Rosweinl...  Es  verdad:  le  quiero  con  todo  mi  corazón. 

Ros.       Leonora,  no  tengo  fuerzas  para  seguir  sufriendo 

Amad  á  <]nieu  queráis;  pronunciad  una  sola  palabra  y 
me  iré,  ya  que  no  tenéis  paciencia  para  enerar  á  que 
me  saquen  entre  cuatro. 

León.  Roswein,  me  parece  oportuno  recordaros  que  no  es 
prueba  de  valor  ni  de  buen  gusto  el  tomar  ante  las  se- 
ñoras esas  actitudes  de  agonizante.  ¿Qué  nombre  dan 
los  doctores  á  vuestra  enfermedad? 
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Tíos*       {Artíjéndole  su  paünela  nuinehado  ée  $aúgre.)  tYedloS 

Lbos.  ¿EnferiDO  del  pecho?.,  dolencia  de  artista;  casi  todos 
los  genios  echan  sangre  por.  la  boca. 

Roa.  {lafame!  linfame!  {Prorumpe  en  moUúzom  y  cae  en  éí  9ofÍ 
■    á  la  dereiha*) 

León.  .  {LeuQn$úndo$e  y  dando  algmn9i  pasos  hacia  él.)  ¡Da  ma- 
cha pena  el  ver  llorar  á  los  hombres  1  Buenas  noches. 
{Vésé  por  la  dencha.) 


C/fKK  ESCENA  III. 

HoswBíN»  Garnioli,  saliendo  del  hateon. 


(Andrés! 

¡Caroíolil...  laqui  Camioli! 

(Mirándole  oen  emooion.)  ¡Qué  cambiado  estás,  pobre 
amigo  miol...  (Tu  mano,  dame  tu  mano  y  Tente! 
¡Cómo!  ¿A  dónde  queréis  que  me  vaya? 
Salgamos  de  aqui,  no  debes  permanecer  un  minuto 
mas  en  este  infierno. 
¿Y  quién  me  ha  traído  á  él,  Carníoli? 
{Pegando  con  el  pie  en  el  suelo.)  \  To  he  sido,  yo!  ¿Pero 
po(Ha  yo  fígurarkne ,  por  ventura ,  que  existiera  uu 
hombre  tan  inocente  como  tú,  ni  un  amante  de  tu  tem- 
ple?.- Nunca  hubiera  creido  que  un  hombre  de  tu  ta- 
lento, de  tu  imaginación,  de  tu  energía,  se  prestase  á 
todo  lo  que  be  visto,  dominado  por  la  influencia  de  esa 
coqueta  infernal. 
¡Ah!  ¡Callajos! 

]OhVrabiaI  ¿Para  qué  te  sirve  este  látigo?  {Ibma  im  lá' 
ligo,  olvidado  sohv  un  sofá  y  da  de  latígazos  á  los  mué» 
Mes,)  Vamonos. 

¡No,  no  puedo  marcharme,  Carníoli!  He  cometido  una 
.  traición  indigna  por  esie  amor  fatal ;  ¡bien  lo  sabéis! 
(Moífimiento  de  Camioli,)  ¡Ahí  ¡no  me  digáis  una  pala- 
bra!... No  sé  lo  que  ha  sido  de  ellos,  nrí  quiero  saberlo 
tampoco ;  pero  si  quiero  padecer ,  quiero  morir  en  el 
amor  que  fué  mi  crimen...  La  expiación  es  la  única 
virtud  que  me  queda...  ¡dejádmela! 
Dime  la  verdad,  ¿amas  á  esa  mujer,  que  al  mismo  tiem- 
po que  te  mata  se  ríe  de  ti? 
Si,  la  amo;  la  amo  con  toda  mi  alma. 

4   • 


Ros. 

Cabn. 

Ros. 

Carn. 


Ros. 
Cahii.  n 


Ros. 


Carh. 
Ros. 


\ 


KO  :  DALILA. 

Gaiot.  ¿y  bo  bas  comprendido»  Andrés,  que  estás  de  más  ek 
casa  de  una  mujer  qne  ya  no  te  ama?  ¿No  sabes  que  na 
nuevo  capricho?... 

Ros.  Eso  cuentan;  yo  no  lo  creo ;  no  es  verdad:  no  la  cono-» 
ceis...  es  un  alma  borrascosa),  pero  leal ;  decidme  que 
es  capaz  de  un  crimen,  pero  no  de  una  acción  degra* 
dante. 

Gabn*  Es  capaz  de  todo,  iHnigoinlo,  como  toda  mujer  en  ^1 
nmndo  que  no  reconoce  otro  principio  que  la  pasión. 
¿Has  visto  que  entre,  ni  por  casualidad,  en  una  (glesiat 
No:  pues  bien;  desconGa  de  las  mujeres  que  no  ponen 
los  pies  en  ^1  templo ;  esas  mujeres  -  son  especios^i^ 
planta  venenosa  que  emponzoñan  la  tierra  en  que  sb^ 
siembra.  En  riger ,  el  corazón  humano  puede  ser  bas-^  m^ 
tante  fuerte  contra  Jos  embates  de  un  hombre...  ¡Con- 
tra las  arterias  y  astucias  de  una  mujer  no  hay  fuerte 
mas  que  Diosl...  ¿Quienes  saber  la  historia  de  esa  Da- 
lila  moderna?^.  ¿QuiereS^ saber  su  historia?  Ha  tenido 
amantes,  los  tiene  y  los  tendrá  mien4ras  pueda...  Toda 
mujer  que  no  es  de  Dios  es^del  diablo. 

Ros.  ^  Os  repito ique  ñola  conocéis...  y  basta  de  calumnias. 
(Se  sienta  ala  izquierda^)   J 

Carn.  Has  ^e  oir  la  verdad,  mal  que  te  pese;  después  de 
haberte  encadenado  á  su  voluntad,  á  lo  hábil  cortesa- 
na, ha  querido  grangearse  tu  estimación ,  y  para  ello 
se  ha  cubierto  coa  un  manto  de  inocencia  y  derramado 
á  tus  pies  lágrimas  virginales;  ave  de  rapiña  que  exhaló 
hipócrita  y  fascinadora  suspiros  de  paloma... 

Ros.       XLevándúse*)  ¡Basta,  Garnioli,  basta! 

Garh.  ^  Y  cuando  ella  te  vio  convencido  de  que  tú  eras  su  prí«^ 
mer  amante  y  que  seria  el  último ,  fué  á  burlarse  en 
los  brazos  de  un  nuevo  galán  de  tu  necia  credulidad. 

Ros.       ¡Mentís! 

Carn.  Si  no  crees  en  «so,  tendrás  que  creerme  -á  mí ,  á  mi, 
que^  lo  he  sido  suyo,  y  no  de  los  pr¡meros> 

Ros.       ¡Mientes! 


,/¿í' 
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ESCENA  IV. 


Los  MISMOS,  Lbohora,  saliendo  de  la  derecha  y  precipüándote  en 

la  eicena, 

León.  {Tomando  la  mano  de  Roswein,)  \  Gracias,  Andrés,  gra- 
ciasS...  Caballero  Caraioli,  nada  tengo  que  deciros;  sa- 
lid de  mi  casa.  {Le  hoco  ademan  de  que  salga :  Roswein 
repite  enérgicamente  el  ademan  de  Leonora,) 

Carn.  Acabo  de  descubrir  un  secreto  que  un  hombre  de  ho^ 
ñor  no  debe  nunca  revelar;  pero  la  casualidad  os  arro- 
ja en  mi  camino  y  no  consentiré,  aunque  á  costa  de  mi 
honra,  que  consuméis  un  asesinato..,  Leonora,  no  pro* 
longueis  las  angustias  de  este  infeliz  y  confirmad  lo 
que  he  dicho. 

Lboh.      Sois  un  calumniador. 

GARir.      Señora...  Ved  que  tengo  pruebas. 

Leom.  ¿No  recordáis,  Andrés,  que  monseñor  Carnioli  os  ha 
dicho  que  no  sabíais  manejar  ese  látigo?  Pues  dádmelo 
ámí. 

GAAir.  {Tomando  por  el  brazo  i  Roswein  )  ¡Andrés,  amigo  mió! 
Esa  serpiente  quiere  que  nos  matemos  los  dos ;  es  su 
postrer  recurso...  Espérame  diez  minutos  aqui,  te 
traeré  las  pruebas...  {A  Leonora.)  ¡Nos  yeremosl  (Sa/¿ 
por  él  fondo.) 

ESCENA  V. 

Leonora,  Roswew .  Bn  cuanto  ha  salido  Carnioli ,  Leonora  cae 

de  rodillas  sollozando. 

Ros.  ¿A  qué  vienen  esas  lágrimas  ,  si  yo  no  he  creido  nada 
de  lo  que  ha  dicho? 

León.      Sin  embargo,  os  ha  dicho  la  verdad. 

Ros.       {Cogiéndola  el  brazo  con  violencia.)  ¡Dios  poderoso!... 

{Soltando  el  brazo  de  Leonora.)  ¡Dios  justo!...  {Da  algunoe 

pasos  per  el  cuarto  y  vuelve  hacia  Leonora.)  ¿Por  qué 

me  habéis  engañado?...  ¿por  qué?...  ¿No  os  lo  habría 

perdonado  todo? 

León.  ¿Y  me  habríais  amado  si  no  con  esa  ternura ,  de  que 
era  tan  indigna,  pero  que  me  hacia  tan  dichosa? 


$2  DALILÁ. 

Ros.        (Incrédulo.)  ¡Ahí  \ 

León.      (Siempre  de  rodillas,)  jGuáatas  veces  estuvo  para  úUr 
de  mi  corazón  oprimido  la  confesión  de  mi  infamia!... 
El  recuerdo  de  esos  tiempos  de  escándalo  y  libertinaje 
lo  envenenaba  todo  y  mi  vida,  mis  palabras...  Ese  re-  -^ 
cuerdo  constante ',  clavado  en  mi  corazón,  era  la  fuen-*' 
te. amarga  de  esos  caprichos  malvados  conque  os  atpr-^    ' 
mentaba...  iSi,  sí,  cuántas  veces  he<^ querido  deciros: 
«No  toquéis  mi  mano,  no  toquéis  mi  frente...»  y  luego 
no  tenia  valor...  no  podía...  (Llora,)  Y  era  por<}ue  os 
'  amaba...  porque  os  amo.  Ahora  me  creeréis  ,  ¿no  e^ 

verdad  que  me  creéis? 

Ros.       No. 

Leoit.  ¡Cómo  ha  de,  ser  I  ¡Paciencia!  Pero  tened  entendido 
que  no  todo  lo  que  dice  Caraiolies  verdad...  He  sido  su 
amante,  no  lo  niego,  y  basta  para  vergüenza  eterna  de 
mi  vida.. .«pero  todo  lo  demás  es  falso. 

Ros.  No  os  creo...  levantaos...  (La  levanta  violentamente  af 
pasar  junto  á  ella.) 

Leou.  (Suplicante,)  ¡Andrés!...  ¡Andrés!...  ¿Por  qué  me  tra- 
táis con  tan^.a  dureza?..  Aun  cuando  fuera,  como  él  ha 
dicho,  una  cortesana...  la  última  de  las  mujeres  tiene 
momentos  de  smceridad  y  de  virtud...  y  fácil  ..es  cono- 
cer que  me  encuentro  ahora  en  uno  de  esos  gustantes..- 
Si:  yo  os  lo  juro;  no  hay  mas  que  una  falta  en  mi  vi- 
da... Carnlolí. 

Ros.        ¿Qué  mas  queréis?  Habéis  amado  á  Carníoli... 

León.      No,  no,  Andrés,  yo  no  he  amado  á  ese  Garniel  i  que  co- 
nocéis, á  ese  hombre  de  corazón  corrompido...  de  al* 
ma  fria...  á  ese  libertino...  No,  jamás...  Amé  por  bre-* 
veB  instantes  nada  mas...  á  una  sombra  de  nobleza^  de 
grandeza  entusiasta,  de  ternura  exaltada....  Triste...  so» 
la  en  el  mundo...  ¡tenia  tanta  neQesidad  de  amarl...% 
'  Pero  oculté  celosa  á  su  contacto,  á  su  insolente  ironia, 
' .       los  verdaderos  sentimientos  de  mi  coraron.,,  mis  sue-* 
^DOS  de  juventud,  de  amor,  de  virtud...  mí  alma,  en  fiu» 
mí  alma,,que  él  no  llegó  á  conocer ,  porque  ba  nacido 
al  influjo  de  vuestra  mirada...  que  os  sobrevivirá...  pa- 
ra vengaros.  (Yendo  á  él  de  repente.)  ¡Partid!...  que  no 
os  encuentre  aquí  cuando  vuelva!...  ¡que  no  tenga  yo 
que  sonrojarme  delante  de  ese  miserable!.. . .  ¡partid!. .. 
es  mí  último  ruego.  (Le  toma  la  mano  que  besa  inclinan'» 
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éoie.)  Andrés,  no  os  diré  que  os  amaba,  si  no  l^c^<^ú^ 
pero  si  os  estiambü-.*  erais  para  mí  todo  en  df)$^J'^^)^ 
todo  lo  que  es  bueno  y  virtuoso,  todo  lo  que  me  conso»  \ 
laba  de  mi  misma...  y  ya  todo  se  acabar(i  para  mi  desde^ 
el  instante  mismo  en  que  para  mi  se  acabe  la  mirada  de  \ 
vuestros  ojos...  ¡Andrés,  Andrés  miol  {Se  proitemaa  Z' 
<tif  jrftfs.) }  Gracias,  porque  me  .habéis  amado! 

Ros.  ¡Leonora!..  ¡Leonora!  no  se  emplean  tantas  lágrimas 
para  engañar  á  un  infeliz  tan  confiado  como  yo...  levan** 
late,  Leonora,  yo  te  amo . 

Lbqn^  (B$  roiUhu  miránéole  cún  anguttia.)  No  me  engañes^ 
Andrés. 

Ros.  No;  yo  te  amo...  Te  amo...  {La  levanta  jf  la  etíreeha  m 
iuilffaxoi») 

Lsoff.  {Miránéúle  ampoiionJ)  Eres  un  ángeh..  .¿perd  qué  soy 
yo,  Dios  mió,  qué  soy  yo? 

Roe»        {Haciéndola  ut^tOTi  u  tentándoie Junto  á  éUa  á  ¡a  izfuier^ 
de.)  Olvídalo  todo  como  yo  lo  olvido...  No  llores...  quie» 
.       res'salir'de  Ñápeles?  ¿A  qué  rincón  del  mundo  quieres 
que  te  Heve? 

Lbor.      ¡An^és! 

Ros.  Ya  podrás  ser  dichosa;.,  ya  no  hay  entre  nosotros  ni 
.  mentira,  ni  segunda  intención...  ¿6erás  dichosa,  no  es 
cierto?  ¿me  lo  prometes?.,  yo  bendeciré  amenudo  este 
dia  de  lágrimas  amargas...  {Í4e^antándo»e.)  No  quiero 
que  ese  hombre  vuelva  á  entrar  aquí,  toy  á  prevenir- 
selo^..  Leonora,  retírate  &  descansar..;  si  entra  en  este 
momento  no  respondo  de  .mí...  hasta  mañana. 

Le^n.      {Mirándol».)  ¡Andrés! 

Ros. .  Mañana  al  despuntar  el  dia,  iremos  como  en  otm>  tiempo, 
como  en  la  prii&avera  de  nuestro  amor,  á  recoger  flo- 
res para  tu  cabeza.^v  ¿Me  crees,  Leonora? 

Leos.      Oa  cfeo.*.  {Le  toa  las  manos.)  ¡Te  adoro!. ;  {Vdsepor  la 

dereíM>) 

.  '  .  '    •    '• 

ESCENA  VI. 

RO8WBIN<0{O. 

I 
'  I 

Si,  ese  es  el  acento  de  la  verdad,  6  la  mí^ma  luz  del  dia 
no  es  mas  que  mentira  y  tinieblas...  ¿Qué  dirá  Car- 
nioli?. .  {CamioH  se  presenta  en  el  foro.)  ¡  Aqui  está  ya! .. 


S4  /    DAtlLA. 

ESCENA   Vil. 

RoswEUfy  Garhioli. 

Sí,  aquí  estoy  ya. 

Es  inútil  Yuestra  yenida;  me  lo  ha  confesado  todo. 
Meló  figuré...  entonces,  vamonos. 
No. 

¿No?..  Pues  amigo  mió,  siento  decírtelo,  pera  tu  pro-^ 
ceder  no  tiene  csdifícacion  honrada  en  ninguna  lengo» 
del  mundo:  sois  un  miserable. 

Ros.  Está  bien,  pero  no  lo  repitáis,  creedme...  Habéis  sido 
mi  bienhechor,  Gamioli,  y  me  he  acordado  de  ello  en  es- 
te momento;  si  no  mi  mano  hubiera  ahogado  en  vues- 
tros labios!.. 

Gabh.  (FriMiMlf,  de^nte»  de  una  pausa.)  Amigo  mío,  tú  serás 
causa  de  que  concluya  yo  mis  dias  en  un  conyento.. . 
iAh!  ¡Mujer  maldita!..  ¿Cómo  he  podido  olvidar  que  en 
todo  tiempo  bastó  uno  de  esos  frágiles  escollos  para. 
.  quebrantar  toda  la  fuerza  huroanaí  Un  niño  lo  sabe.... 
Onfale,  Circe,  Dalila,  esos  nombres  de  magas  que  bri« 
lian  como  faros  en  la  ti^adicion  del  mundo,  no  me  die*- 
roná  mí  ninguna  luz...  pero  no  triunfará...  sabré  ar- 
rancarte de  su  poderío...  A  Dios  gracias,  con  dos  pala- 
bras que  te  diga  me  seguirás. 

Ros.        (Sentándose.)  Nunca. 

Garii.  Me  seguirás,  si  te  queda  un  resto  de  honradez  en  el 
pecho...  Fué  mi  intención  prepararte  para  este  golpe^ 
pero  no  es  tiempo  ya. ..  óyeme:  los  he  visto  á  los  dos..* 
hace  tres.  días.  (Movimiento  contenido  de  Roswein,  que  es' 
cucha  como  i  pesor  suyo.)  Hace  tres  dias  me  encontraba 
^  en  Sicilia...  en  las  cercanías  de  una  de  mis  casas  de 
campo  situada  entre  Palermo  y  Monreale,  en  medio  de 
un  valle  abrigado  contra  los  vientos  de  la  mar,  y  al  que 
van  las  personas  delicadas  á  recobrar  su  salud... 

Ros.       (Levantándose.)  ¡Carniolíl 

Garh.  Allí  me  paseaba  al  caer  la  tarde^  tríste,  sin  saber  por 
qué,  cuando  de  repente  al  acercarme  á  una  especie  de 
cabana  escondida  entre  los  árboles,  oigo  unos  sonidos.*. 
y  reconozco  el  arco,  reconozco  la  mano...  ¡Ay,  qué  do- 
lor el  miol  Quise  huir,  pero  no  sé  qué  sentimiento  me 
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arrastró  contra  mi  voluntad  hasta  el  fondo  de  aqnel 
abismo  de  amargura. 

iRos.        ¿Camioli? 

K^ARN.     La  puerta  estaba  abierta...  entré  sin  hacer  mido»  y 
tL..  perdona:  yo  lloro  también  y  no  me  avergüenzo  de 
estas  lágrimas...  Eran  tres  personas...  upa  de  ellas  des- 
conocida para  mi;  pero  conocí  desde  luego  que  era  un 
médico...  en  cuanto  á  las  otras  dos,  la  de  mas  edad,  era  ^    \ 
un  anciano,  im  costó  mucho  trabajo  reconocerle;  Í/Láif     . ' 
menos  años...  era  una  mujer...  su  palidez,  suacti*^.  • 
tud,  sus  ojos  me  reyelaron  que  el  médico  estaba  alli^^ 
por  ella...  Yo  llegué  justamente  en  el  instante  en  que    >^' 
el  anciano  dejaba  su  arco,  y  la  joven,  al  parecer,  se     \\ 
dormía...  pero  sus  labios  entreabiertos  murmuraron  to 
nombre. 

Hos.        Proseguid. 

M^ABif.     La  infeliz  deliraba;  repetia  tus  palabras  de  amor;  y  su- 
plicaba á  su  padre  y  suplicaba  á  Dios  que  te  perdonase. 

Ros.       ¡Marta!..  (Marta!.. 

*€arii.      Durante  ese  tiempo...  ¡aht  no  me  olvidaré  jamás  de  tal 
escena...  durante  ese  tiempo,  los  dedos  del  anciano  re- 
corrían maquinalmente  las  cuerdas  de  su  violin  arran- 
cando de  ellas  ayes  agudos  que  penetraban  en  mi  alma. . . 
«Padre  mió,  dijo  ella  sonriéndofe,  quiero  oír  el  canto  del 
Calvario...»  «No,  no,  respondió  el  anciano  procurando      , 
sonreírse,  lo  oirás  en  la  doche  de  tus  bodas. . .  i  La  joven     *  ^ '  ^ 
le  clavó  los  ojos  sin  responder...  y  el  anciano,  apartando 
sus  canas  sobre  su  frente  pálida,  tomó  el  arco. ..  y  de  re-      V% 
pente  hirieron  el  viento  {Con  vha  emúoion.)  los  primeros         v^\^ 
acordes  del  canto  del  Calvario...  Mientras  tocaba,  grue-  ^  > 

sas  lágrimas  caían  una  á  una  sobre  sus  manos  trémulas; 
¿lo  oyes,  Andrés?  El  pobre  viejo  lloraba,  yo  lloraba,  y  la 
madera,  el  cobre  lliNraban  también...  Solo  ella  no  lloraba. 
Ros.       .¡Señor!..  ¡Misericordia!..  (Inelitia  su  cabeza  iobreelhom' 

bro  ée  CamiúlL) 
Canr.      Terminado  el  canto,  me  fui  acompañando  al  médico... 
le  pregunté,  y  su  respuesta  me  quitó  toda  esfteranza... 
((¿Y  si  la  devolvieran  el  hombre  á  quien  ama?»  repli- 
qué. ¡Entonces,  me  respondió,  quizá! 
Ros.        ¡Ah!  marchemos  ¡«onto,  Camioli. 
<Cabh.     Vamos,  pues;  si,  si...  te  acompañaré. 
Ros.       Sí,  dentro  de  dos  minutos...  (Levanta  la  colgadura  del 


\ 


\ 


CAflN. 

Ros. 


.Carn. 
Ros. 


DAULA. 

*  * 

cuarto  de  LeoTiora.) 
¿Pero  adonde  ?as? 

{Con  fuerza,)  No  temáis  nada,  Carnioli;  os  juro  que  voy 
á  seguiros..*  pero  no  puedo  saKr  de  aquí  como  un  ban- 
dido que  se  escapa;  no,  se  lo  voy  á  decir  todo  y  me 
comprenderá:  esperadme. 
¡Andrés!.. 

Nada  temáis.  (En  eí  momento  en  que  va  d  entrar ,  Marta 
tale  y  le  cierra  el  paso. )  ^ 

ESCENA   Vill. 

BOSWEIN»  CARNIOLIy  MaRU. 

Voy  al  cuarto  de  tu  señora. 
No  se  entra...  está  durmiendo. 
¿Durmiendo?...  Imposible. 

Está  indispuesta,  y  me  ha  encargado  que  no  se  la  in- 
comode bajo  ningún  pretexto. 
Déjame  pasar. 
Perp,  señor... 

(Con  fuerza.)  Apuesto  la  cabeza  á  que  ha  salido. 
(Empujando  violentamente  d  la  criada,)  Aparta^  (Perma- 
nece un  momento  fuera  de  la  eecena,) 
¿Ha  salido? 

(Bajando  la  escena,  y  Uegando  d  la  éeueka,)  No  lo  sé. 
(Saliendo  con  una  earta  en  la  mano.  Con  risa  forzada.) 
teniais  razón,  Carnioli,  teniais  razoo. 
¿Y  de  qué  te  ríes?...  Cálmate,  amigo  mío. 
Me  rio,  porque  e$  un  lance  gracioso  á  fuerza  de  ser  in- 
fame... Ya  la  habéis  visto...  ahi...  de  rodillas...  cu- 
briendo mis  manos  de  caricias  y  de  lágrimas,..  ¡Ahí... 
sabe  hacer  comedias...  y  sobre  todo  escribir  cartas... 
he  aqui  su  obra  maestra,  amigo  mÍQ..(A  Maria  que  quie- 
re retirarse,  con  voz  terrible.)  Quéd(ite  aqui.^..  Oidme... 
(Lee  la  carta.)  «Mí  querido  maestro;  yo  dejo  cuando  es 
mi  yoluQtad,  pero  no  quiero  que  me  dejen  á-  úqí.» 
¡Ahí  la  reconozca. 

Y  yo  también...  (Yendo  de  repente  ¿Maria  la  toma  por  el 
brazo,  y  la  dice  can  voz  sorda,}  Óyeme  y  responde  una 
vez  en  tu  vida  la  verdad...  ¿Se  ha  marchado. con  Paolo 
Maria,  el  tenor? 


ACTO  in,  CUADRO  I,  ESCENA  lOTL  57    ' 

HlÁfot.     Responde  pues. 

María.    Si. 

Ros.       ¿A  d^nde  van?...  ¿Qoé  camino  han  tomado! 

María.    El  de  Gaeta. 

Ros.  Está  bien...  CarnioH,  tenéis  abajo  caballos,  ¿no  es  ver- 
dad? Pues  bien;  vamos,  que  antes  de  que  ellos  lleguen, 
estaremos  nosotros  en  las  Termas  de  Nerón...  por  allí 
tienen  que  pasar,  los  esperaremos...  (Toma  unas  pUta^ 
Am.  AMatía.)  ¿A  Gaeta  has  dicho?...  (La  arroja  él  hol^ 
siüo.) 

Gabn.     ¿Qué'vas  á  hacer  con  esas  armas? 

Ros.       Ya  lo  veréis. 

Carn.     ¿y  Marta?...  ¿te  has  olvidado  de  Marta? 

Ros.  No,  no  me  he  olvidado  de  ella.. .  iremes  á  buscarla  tam- 
bién... (Vacila  como  preso  de  un  vértigo,  pegándote  en 
el  pecho,)  ¡Corazón,  llega  hasta  lo  último! 

Gar|í.  ¿a  dónde  quieres  ir,  desgraciado,  si  no  puedes  tenerte 
en  pié? 

Ros.  {Con  una  energía  féífriL)  Estáis  loco ,  Carnioli;  en  mi 
vida  me  he  sentido  con  mejor  salud...  Vamos.  (Se  aleja,) 

Garn.      Vamos,  pues.  {Váee  detrae  de  Andrée.) 


FIN   DEL  CUADRO  PRIMEhO. 


CUADRO  SEGUNDO. 


Son  las  doce  de  la  noche.  Un  camino  escarpado  á  la  orilla  del- 
mar.  Montón  de  ruinas  romanas  á  la  derecha ;  grupo  de  ro* 
cas  y  algunos  árboles.  En  el  fondo  la  mar. 


Ros; 


Garik 


Ros, 
Garn. 

Ros. 
Carn. 

Ros. 
Garn. 


Ros. 
Garn. 


ESCENA  PRIMERA. 

RoswEiN,  Garniou. 


{Dentro.)  Beppo,  llévate  los  caballos,  y  aguárdanos- en 
esa  casa  donde  hemos  visto  luz...  á  poca  distancia  de 
este  sitio.  (Sale  por  la  derecha,)  Aqui  esperaremos,  pues 
por  aqui  deben  pasar  forzosamente. 
Andrés,  amigo  mió,  acabemos...  la  cabeza  se  me  ar- 
de... ten  piedad  de  mí,  ten  piedad  de  tí  mismo...  no 
permanezcamos  por  mas  tiempo  en  este  lugar  sinies- 
tro... presentimientos  terribles...  Alejémonos. 
Puedes  marcharte  si  quieres. 
¡Ah!  piensa  en  la  Sicilia,  Andrés...  piensa  en  el  canto 
del  Galvario. 

El  canto  del  Calvario;  ahora  seria  oportuuo. 
Si  esperaremos  inútilmente;  hace  mas  de  una  hora 
que  han  salido,  y  han  debido  pasar  hace  tiempo. 
Sé  lo  que  se  tarda. 

(Yetido  hacia  el  foro,)  Pero  ahora  que  me  acuerdo,  ha- 
brán preferido  el  mar,  es  su  costumbre  cuando  vaá 
Gaeta,  puedo  asegurártelot  ' 
La  criada  no^  lo  hubiera  dicho...  escuchad...  oigo  rui- 
do de  caballos...  ^  , 
Son  los  mios,  que  se  los  lleva  Beppo...  Llamémosle  y 
marchemos. 


(^•^ 
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Ros.        {Subiendo  sobre  las  ruinas.)  No  veis  allá  á  la  mitad  de 

la'cuesta  un  puoto  negro.  Es  un  coche...  ¿no  le  veis? 
Cars.      ¿Qué  quieres  que  vea?  la  oscuridad  no  permite...  Estás 

JOCO.*  ./.'•SI**'  ■"•  ^^     ^^r^^^ 

Ros.        Allí...  veis  ahora...  Ellos  son...  ya  llegan...  (Bajando,) 
¡Ah!  ¡santos  del  cielo!..  ¡Justicia  y  venganza! 

Carn.      Andrés,  dame  tus  armas,.  Je  serviré  de^padrino,  pero  no 
preseifciaré  el  asesinato  de  una  mujer...     I 

Ros.  ¡Una  mujer!  ¿Es  una  mujer  esa  criatura  dftbóHca?  Y 
ademas,  ¿no lo  merece?...  quié&htice  loqumlla  ha  he- 
cñóf  hbllar  á  sus  pies  todo  lo  que  es  sagrado  é  inviola- 
ble... convertir  la  palabra,  las  lágrimas,  la  sonrisa  en 
una  mentira  odiosa...  hacer  del  alma  del  hombre  un 
juguete...  del  nombre  mismo  del  cielo  una  traieion  co-« 
barde!...  y  todo  se  arreglará  diciendo:  ¡Soy  ^na  mu- 
jer!... no,  no,  lo  juro,  no  será  asi...  {Uncoefíé  de  color 
sombrío  con  un  tiro  de  dos  caballos  negros ^  atraviesa  el 
camino}^  el  fondo.)  Ahi  están.  (Se precipita.)  ¡Deten- 
te... ó  eres  muerto! 

Carn.      (Queriendo  contenerle.)  Andrés,  Andrés...  eate  coche  na 
es  el  suyo. 

Ros.  .      Veámoslcu^^fg  con  violencia  la  portezuela  del  coche  ,  u 
^retrocede  lanzando  un  grito  terrible;  Carnioli  le  contiene 
conJamam.)/i¡iXhlll  (Cae  á  la  derecha.) 

ESCENA  ULTIMA 

Los  MISMOS,  Sertorio. 

4 

ERT.    ^^álido,  desfigurado,  siniestro,  mostrándose  fuera  del  co* 

en  pie^sobrej¿estriboJ iQiié  hay?...  ¿qué  me  que- 

\t)ui  está  encerrado  el  cadáver  de  mi  hija;  yo, 

su  padre,  me  la  llevo  á  Alemania  para  que  la  entierren 

eñ  el  mismo  sepulcro  de  su  madre:  fué  este  su  último 

deseo.  Mi  hija  única...  ¿qué  queréis  de  mí? 

Carn.     "(Turbado,)  ¡Ah!...  nada  receléis...  ^ 

Sert.      No  recelo  nada;  no  tengo  miedo  á  nada;  ¿qué  puedo 

temer  ya?..  ¡Mi  hija  está  muerta!.. 
Carn.      Seguid  vuestro  camino  en  paz.  (¡ 
ij/iiSliH]  111  aéisfi  ) 
^Sert.       Gracias,  señores ,  me  la  llevo  á  Alemania ,  á  enterrarla 


Garn. 


é        Ros. 


Garn. 


DALILA. 

en  el  mismo  sepulcro  de  su  madre;  fué  su  último  de<- 
seo. 


Si,  si,  idos  en  paz...  ¡Dios  os  proteja!...  (rTiíJiiii  íajiin 
í;Tríífii¿(1Hltg  íiMVmvm  m  frri  ikmhg.)  Andrés... 
¿dónde  estas?...  ¿Padeces  mucho,  amigo  mió? 
{Con  voz  apagada,)  No  lo  bastante  aun... 
¡Estás  yerto!..  Damj^tu  brazo^..  tu  pulso...  ¡Dios  mió!.. 
'pirrepiHU  líüS  floTÜi  ífr  eéüvun  m  Wfhar,  cantan^  A 
r»¿o  d¿  Boabdil;  se  reconoce  la  voz  de  Leonora,  Una  tari 
con  Itffi^f^  coloreR  an&rPAfi.  A  in  lejos.)    ^.,.^,.«-— ^ 
¡LUcuchadl...  ¡Escuchad!¿Fo»{l<?¿'^  '¿HUharoca  seña- 
^üiíao  la  barca,  y  cómo  en  delirio  traía  de  repetir  una  fra- 
se del  canto ;  luego  su  voz  se  apaga  y  cae  en  los,  brazos 
deCarnioU.)  '  '    v 

fuera  de  si,  alzáttdoseso^  la  roca  y  gritando  hacia  la 
tgf^fSílencio,  ¡infameifT  ¡Andrés  se  muereJ./7Z3? 


ffiñtoi  coniinúan  aeumtd}MÜ;  VurntoH  %sítehe  ^fw%t    /    * 

go  raiol...  Habla...  ¿no  me  oyes?  Ha  muerto...  {Gae^ 
wmia^  Umi.)  Señor...  ¡juzgadle  con  misericordia! 


FIN   DEL  DRAMA. 


GOBIERNO  GIVIL  DE  LA  PROVINGIA. 

Puede  concederse  licencia  para  su  representamn. 

Madrid  17  de  octubre  de  Í857. 

Pablo  Yañkz. 

De  conformidadmi  el  dictamen  del  Censor  y  Real  or- 
den de  18  del  actual,  se  aprueba  el  drama  en  tres  actos 
titulado  «Qfliíify^ 

***'"*  "  Madrid  20  de  octubm^d^  18S7. 

M.  Bermudez  de  Castro. 
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ACTO   ÚNICO. 


Cuarto  de  Federico  en  la  fonda.  Al  foro  puerta  con  portiere: 
ventaoa  á  la  derecha:  á  la  izquierda  paerta  que  conduce 
á  la  alcoba.  Junto  á  la  Tentana  un  confidente:  sillería  de 
reps.  Ilácia  la  izquierda  mesa  de  escritorio  mercantil  y 
sillón.  Federico  pasea  y  el  camarero  entra  con  un  quin- 
qué, dejándole  sobre  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA, 


FEDERICO   y  el  CAMARERO. 

Gamar.    Buenas  noches. 

Feder.  ¿Tú  de  aquí 

esta  tarde  no  has  faltado? 
Camar.    No  sQñor. 
Fedeb.  ¿y  no  te  han  dado 

carta  ó  razón  para  mí? 
Camar.    No  señor. 
Feder.  Pues  á  fe  mía 

que  lo  extraño,  Salvador. 

¿Estás  cierto? 
€amar.  Sí  señor. 

Feder.     Pregunta  en  la  portería. 
Camar.    Bieuy  señor. 
Feder.  Tiene  que  haber 

carta  6  razón  á  esta  hora. 


r-6    — 


Gamar. 

Bien,  señor. r 

Fedbr. 

Pregunta/ explora. 

Se  trata  de  una  mujer. 

Gamar. 

Áh  señor! 

Feder. 

Carta  ó  razón 

me  traes  sin  demora  alguna. 

Gamar. 

Bien,  señor. 

Peder. 

Cuenta  con  una 

buena  gratificación. 

(Sale  por  él  foro  el  camarero.) 

ESCENA  n. 

FRDERICO. 

No  acudir  ella  al  reclamo 
cuando  sabe  que  áqui  estoy; 
paso  por  su  tienda  lioy 
y  la  saludo...  Me  escamo. 
Constante  Isídra  me  ha  sido; 
y  al  llegar  en  prijnavera 
la  golondrina  viajera 
halló  siempre  intacto  el  nido. 
Quiera  Dios  que  olra> conquista 
no  me  arrebate  su  fé, 
que  es  pésimo  cargo  el  de 
viajero  comisionista. 
Tiene  mucho  que  pensar 
una  mujer  para  un  corte 
con  un  chico  de  mi  porte 
y  que  se  quiere  casar; 
que  en  estos  tiempos  del  diablo, 
y  perdido  el  mundo  al  yer, 
pocos  se  dejan  leer 
la  epístola  de  San  Pablo; 
porque  tras  del  himeneo 
entran  las  malas  partidas; 
da  Cristo  las  tres  caldas 
y  aparece  el  Cirineo.  (Pausa.) 
Su  mudanza  no  me  explico: 
no  hay  motivo  racional; 
es  una  mujer  formal... 
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pero  mujer,  Federico; 
^  desde  el  ejemplo  de  Eva 
la  mujer  suda  y  se  afana 
6  por  coger  la  manzana, 
6  por  chupa]:se  la  breva. 

ESCENA  m. 


FEDEEICO  y  el  CAMARERO. 

Gamar.    Señor..* 

Feder.  Habla. 

Ganar.  Pues,  señor;.. 

Feder.    Razón  ó  caita.  ¿Qué  hay? 

Gahar.    Señor... 

Feder.  Por  todos  1o.s  santos 

deja  de  señorear. 
Ganar.    Bien,  señor. 
Feder.  ¿Y  qué  me  dices? 

Ganar.     Tome,  señor.  (Dándole  una  carra.) 

Feder.  Bien  está. 

Sus  garrapatos;  sus  letras 
ó  de  menos  ó  de  más. 

Amor,  amor.  (Besa  la  carta.) 

Tú  embelleces 
hasta  la  barbaridad. 
(Leyendo.)  ((Á  don  Federícuo  Lo-pes.» 
Rompo  el  sobre,  (lo  hace.)  Me  dirá 
lo  de  siempre.  Está  lacónica. 
Va  á  venir.  ¡Felicidad! 
(Leyendo.)  ((Es  tulla  de  coracou.» 
Suena  bien  aunque  esté  mal. 

Camar.    Señor... 

Feder.  ¿Estabas  ahí? 

Ganar.    Si  señor. 

Fedeu-  Ya  caigo,  ya. 

Gamar.    Como  el  señor... 

Feder.     (saca  un  bolsillo.)  Entendido. 

Ganar.    Bien,  señor. 

Feder.  Toma  y  en  paz. 

Ganar.    Gracias,  señor. 


Peder. 

Camar. 
Peder. 
Camar. 

Peder. 
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Ya  Mercurio 
puede  al  OÍimp<k  tornar. 
¿Qué  dice,  séoor? 

Adiós. 

Adiós,  señor.  (Sale  por  el  foro.) 

(¡Qué  arrímsíl?) 
ESCENA  IV. 


FEDERICO. 

Va  á  venir!  Placer  cumplido, 
libre  de  amaños  y  oprobio. 
El  tren  directo  de  novio 
á  la  estación  de  marido. 
Es  I  sidra  honrada^  y  bella, 
dirige  un  taller  de  modas, 
y  aunque  á  mi  me  gustan  todas, 
voy  á  casarme  con  ella. 
Renuncio  á  comisionista, 
realizo  mi  casamiento, 
abro  mi  establecimiento 
y  me  hago  capitalista. 
Hoy  lo  que  priva  es  la  luz. 
Si  subo  y  no  pierdo  ripio, 
'    ya  me  veo  en  el  municipio, 
en  las  cortes  y  gran  cruz. 

ESCENA  V. 

FEDERICO   y  CASTAÑA. 

Castaña.  Vecino,  ;;da  oslé  licencia? 
Peder.     Adelante,  caraarada. 

¡Viva  Córdoba! 
Castaña.  Salero! 

Peder.     Y  los  cordobeses. 
Castaña.  Gracias. 

Yo  venía... 
Peder.  Siga  usted. 

Castaña.  Pues,  compare,  en  confianza. 

Osté  es  un  mozo  barí, 

yo  no  tengo  mala  pata, 
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DOS  juntamos  en  el  tren, 
allí  se  enreó  la  plática, 
y  como  sé  destinguir 
con  mí  gramática  parda, 
y  como  dice  un  refrán: 
— «manque  me  visto  de  lana 
no  soy  carnero... 

Feder.  Adelante. 

Castaña.  Me  gustó  el  pelo,  y  la  estampa, 
el  aire,  los  movimientos, 
la  edá,  la  sangre  y  la  marca, 
y  para  mí  mesmo  dije: 
— «es  una  presona  impática.»--' 

Feobr.     Estimando. 

Castaña.  Yo  por  mí, 

y  valga  por  lo  que  valga, 
tengo  olivos  en  Montoro, 
tengo  naranjos  en  Palma, 
unas  cepas  en  Montílla 
y  unas  tierras  en  la  Rambla. 

Fbder.     Lo  celebro. 

Castaña.  Y  mayormente 

pá  el  caso,  con  tres  camamas 
en  una  feria;  un  chanchuyo 
por  los  mesones;  too  guasa, 
asíguro  los  gíirbanzos, 
y  quea  la  jacienda  íntáuta. 

Feder.     Muy  bien  hecho. 

Castaña.  Esto  se  endilga 

á  poner  las  cosas  claras; 
porque,  amigo,  ya  la  gente 
está  tan  disprecupada, 
que  no  cree  ni  el  Evangelio 
verbal  mente  de  palabra . 

Feder.     Hay  escepciones. 

Castaña.  Chipé. , 

Feder.     Usted,  por  ejemplo. 

Castaña.  Basta. 

Feder.     Y  puede  contar  conmigo 
para  todo. 

Castaña.  Sin  jonjana, 

Don  Ferico.  Lo  camelo; 
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vaya  por  mi  vía,  y  vaya 
por  mi  liberta. 

Ebdbr.  ¿y  en  qué 

puedo  servirle? 

Castaña.  La  eausa 

de  mi  viaje  á  Madril 
era  salir  de  unas  cuántas 
muías,  con  perdón  de  osté, 
unas  rencas  y  otras. falsas. 
Y  como  mercan  pá  el  Norte 
pá  el  servicio  de  campaña, 
al  pez  de  San  Rafael, 
poniéndole  cuatro  patas, 
he  salió  de  esas  plepas  ' 
dando  el  camelo  á  la  patria. 

Fedbr.     Bravo! 

Castapía.  Yo  tenffo  un  sobrino,    . 

que  es  un  hijo  de  mí  hermana, 
y  en  la  fiesta  del  patrón 
por  quítame  allá  esas  pajas 
se  enreó  con  unos  cuantos 
en  la  venta  de  MaMma, 
y  resultaron  seis  muertos 
y  diez  jeríos  en  la  danza. 

Fedbr.     ¡Qué  enormidad! 

Castaña.  Inocencia 

de  gente  joven,  sin  prártica, 
y  crida  por  esos  pueblos, 
allí,  á  la  pata  la  llana. 

Peder.     ¿Y  está  preso  ese  inocente? 

Castaña.  Preso  está;  pero  se  trata 

de  un  endurto;  porque  al  fin 
y  al  postre  aquella  jarana 
ya  pasó;  y  el  muerto  muerto, 
y  el  vivo  vivo.  ¡Caramba! 

Fbder.    Me  parece  bien. 

Castaña.  Yo  truje 

con  este  ojerto  unas  cartas 
de  presónos  de  prencípios 
pá  los  mandones  que  mandan; 
y  un  señó,  que  es  diputao, 
nieto  de  la  tia  Catana, 
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que  come  del  porsupueste, 
y  aquí  vive,  trunfa  y  gasta, 
me  ba  dicho  de  que  descudie, 
que  tiene  mano  en  la  sala, 
y  sacará  á  mi  sobrino 
disuelto  de  la  distancia. 

Fbder.     Gentil  promesa! 

Castaña.  De  suerte 

que  el  santo  viene  de  cara, 
cámara;  y  esta  fortuna 
sá  menesté  festejarla. 

Feder.     Gomo  usted  guste. 

Castaña.  Es  el  caso, 

compare,  que  ayer  mañana 
me  di  de  manos,  á  boca 
á  la  vera  de  esa  plaza 
onde  está  en  una  calunia 
la  estáuta  de  Mendisába. 

Peder.     Ya!  La  plaza  del  Progreso: 

Castaña.  Cabales.  Así  se  llama. 

Como  digo  de  mi  historia, 
.     trómpese  con  dos  barbianas, 
que  de  aparejo  reondo 
las  dos  por  Córdoba  andaban, 
y  se  vinieron,  y  están 
como  el  lucero  del  alba. 

Peder.     Como  de  esas  metamorfosis 
á  cada  paso.  $e  hallan. 

Castaña.  ¡Qué  peinaos!  ¡qué  vest(os! 

¡Qué  collares!  ¡qué  tumbagas! 
Vamos,  si  p<irecen  otras 
'     en  el  tiJ>o  y  en  Ja  jabla. 
Me  pararon  las  gachís, 
y  tuve  que  conviarlas, 
y  en  el  café  se  tomaron 
dos  bitoques  con  patatas, 
café,  con  pan  y  manteca, 
que  aquf  le  dicen  tostada, 
y  estuvieron  mu  desentes, 
y  me  ofrecieron  la  casa, 
y  al  despedirse  dijeron: 
— aPaisano,  mira  que  vayas, 
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que tendremos  mucho  gusto,  -^ 

y  vé  sok)  ó  con  compaña.»     . 
Peder.     ¿Y  quiere  usted  presentarme 

á  ese  lindo  par  de  alhajas?    , 
Castaña.  Hombre,  yo  le  diré  á  osté. 

Yo,  por 'mi  fecha  y  mí  facha, 

no  voy  de  marimorena 

siete  diás  déla  semana. 

Pero  es  un  suponer 

que  se  ofrece;  y  como  caigít 

á  pelo,  vamos,  que  va 

la  casa  por  la  ventana. 
Peder.     Las  sílfides  cordobesas, 

francamente,  no  me  apañan. 
Castaña.  Lo  siento,  porque  esas  dos  9= 

una  canta  y  otra  baila, 

y  por  eso  se  han  metfo 

en  el  circo  á  surripiantas.  '  ;: 

Peder.     El  arte  contemporáneo. 
Castaña.  Pues  son  mu  güeníis  muchachas.  V 

Y  en  habiendo  un  cochifrito, 

vino  de  allá,  la  guitarra, 

que  la  toco  yo  de  buten, 

un  jaleo  y  cuatro  palmas, 

el  deluvio  universal, 

y  aluégo  dispues  el  arca. 
Peder.     Dispénseme  usted.  Me  acuerdo 

de  unas  notas  de  importancia 

que  tener  debo  á  la  vista. 

(enciende  una  cerilla.) 

Ruego  á  usted  que  no  se  vaya. 

(Entra  en  la  alcoba.) 

ESCENA  VI. 

CASTAÑA',  laágpo  CAR0UNA. 

Castaña.  Hombre,  lo  que  son  las- cosas. 
Este  es  el  mundo  al  revés. 
El  viejo  se  arranca  al  bulto 
y  el  joven  para  los  pies.  '    ' : 

El  hombreaste  resabiao. 


Quizás... 

(Carolina,  coa  ]a  bata  blanca  sucltat  asoma  la  ca- 
beea  por  la  unión  de  los  paños  del  portiere.) 

Carol.'  Federico. 

Castaña.  ¿Quién? 

(Carolina entra  con  aire  misterioso  y  se  detiene.) 

Carol.     Escucha.  No  es  Federico. 

Castaña.  jCÓfflo!  (Acercándose.) 

Carol.     (Retrocediendo.)  ¡Faja  y  calañés! 

Aparta! 
Castaña.  Pero  señora... 

Carol.    Aparta,  digo!  No  es  él. 
Castaña.  Prcato  sale. 
Carol.  No  me  sigas. 

Adiós.  (Sale  precipitadamente.) 

Castaña.  Ábur.  ¡Qué  belén! 

Ya!  Por  eso  no  cárnela 
ir  de  broma  su  mercé. 
Sí  lo  que  parece  oro 
cuaiftdo  más  es  oropel. 

ESCENA  VII. 

CASTAÜA  y  FEDERICO. 

Peder..    Vuelvo  á  pedir  que  dispense 

mi  ausencia,  aunque  momentánea. 
Tengo  tan  mala  memoria... 

(Coloca  unas  notas  en  el  escritorio.) 

Quedamos... 
Castaña.  En  que  se  agua 

la  función,  porque  osté  tiene 

cosa  de  más  circunstancias; 

Y  dichoso  el  que  se  ahorra 

de  andar  á  salto  d^  mata. 
Feder.     Pues  yo  voy  á  dar  el  sallo 

mortal. 
Castaña.  Hombre!  ¿Qué  le  pasa? 

Feder.     Me  caso. 
Castaña.  ¡María  Santísima! 

Feder.     ¿Es  valor?  / 

Castaña.  No  señor,  rabia. 
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Frder.     Estoy  resuelto. 
Castaña.  Reatado^ 

dirá  osté. 
Peder.  Mi  Isídra  es  guapa^ 

Ttrtuosa,  laboriosa, 

amorosa... 
Castaña,  ¿Osté  se  casa? 

Peder.     Si  señor. 
Castada.  ¿Y  cuándo? 

Peder.  Espero 

que  se  verifique  en  Pascua. 
Castaña.  Cásese  osté  en  Carnaval. 
Peder.     ¿Con  qué  objeto? 
Castaña.  ¿No  lo  alcanza? 

Peder.     No  señor. 
Castaña.  Tiempo  de  chascos, 

y  no  es  flojo  el  que  se  carga. 
Peder.     Es  usted  un  solterón 

intransigente,  un  pirata. 
Castaña. El  buey  suelto... 
Peder.  Cs  un  refrán 

que  nada  prueba  en  sustancia; 

porque  el  buey  es  un  ex-toro 

y  no  cuenta  con  las  vacas. 
Castaña.  Pues  con  licencia  de  osté 

voy  á  escrebir  una  carta, 

y  antes  de  salir,  salero, 

vendré  á  ver  lo  que  me  manda. 
Pedbh.     Adiós.  Impaciente  aguardo 

á  mi  futura. 
Castaña.  Pues  á  la 

endisposicion  de  osté 

su  amigo,  que  viste  y  calza, 

y  sus  pies  besa,  Juan  Pérez, 

conocido  por  Castaña,  (Saie  por  ei  foro.) 

ESCENA  Vm. 

FEDERICO,  después  ISIDRA. 

Peder  .        La  boda  me  trae  loco; 
vacilo  y  Indio, 


que  de  lejos  es  poco, 
de  cerca  es  mucho; 
y  el  que  se  casa, 
dice  UQ  rancio  proverbio, 

por  todo  pasa. 
El  consorcio  cristiano 
'    es  raro  artículo; 
y  hay  tanto  ciudadano 
puesto  en  ridiculo! 
Pero  no  cedo. 
¡Al  agua  de  cabeza! 
quién  dijo  miedo. 
IsiDBA.         Buenas  noches,  amigo! 
Peder.  Isidra  mia. 

IsiDRA.         Al  fin  verte  consigo; 
no  lo  creia. 
Los  parroquianos... 
Fbder.        ídolo  de  mí  alma! 
Isidra.  Quietas  las  manos. 

Fbder.        Tras  de  ausencia  forzosa 

parece  justo... 
Isidra.         Exígeme  otra  cosa; 

te  daré  gusto. 
Fedkr.  ¿Por  qué  sujetas 

impulsos  naturales? 
Isidra.'  Las  manos  quietas. 

Fbper.  '     Al  pelo  de  tu  ropa 

sin  dolo  llego. 
Isidra.         Es  la  mujer  estopa 

y  el  hombre  fuego. 
Fbder.  Mas... 

Isidra.  Guarda,  Pablo! 

No  quiero,  Federico, 
que  sople  el  diablo. 
Peder.        Ese  miedo  al  demonio, 
mi  bien,  desecha; 
pues  nuestro  matrimonio 
ya  es  cosa  hecha. 
Isidra.  Á  tal  ventara 

le  faltan  dos  testigos 
y  el  señor  cura. 
Fbder.        Mi  pecho  abrasa  activa 
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IsiDRA. 


Feder. 

ISIDRA. 


Peder. 

ISIDRA. 
F^EDER. 
ISIDRA. 

Fedbr. 

fsiDRA. 

Peder.. 

IsiDRA. 


de  amor  el  ascua, 
y  seré,  como  viva, 

tu  esposo  en  Pascua, 

Y  yo  te  juro 
que  tendrás  aguinaldo 

prato  y  seguro. 
Siéntate^  encanto  mío. 

ün  poco  espera. 
La  chica  con  un  lío 

me  aguarda  afuera; 

que  vuelvo  ahora 
de  probar  unos  trajes 

á  una  señora. 
Este  ha  sido  un  exceso. 

Que  aquí  me  aguardes. 
Pronto  estoy,  de  regreso. 

Adiós. 

No  tardes. 

No  ofrezco  en  vano. 
¡Y  te  vas  de  ese  modo! 

Vaya  la  mano.  (Dánrioseía.) 
.  Perdona  los  entremos 

de  mi  homenaje,  (ta  besa.) 
Ea!  Basta!  Cenaremos 

en  el  Pasaje. 

|Rato  divino! 

Vamos.  (Queriendo  acompañarla.) 

(Oponiéndose.)  No  te  íucomodes. 

Ya  sé  el  camino.  (Sale  por  e1  foro.) 


ESCENA  IX. 


FEDERICO. 


El  pudor  y  la  franqueza 
en  mezcla  rara  y  gentil. 
Buena  de  nativítate, 
y  sin  marra,  y  porque  sí. 
Nada;  me  caso  con  ella 
seguro  de  ser  feliz. 
Seguro!...  Lo  que  es  seguro 
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Garol 
Fedbr. 


Ga.rol. 
Feder. 


Carol. 
Peder. 


es  qne  yo  lo  espero  asi. 

Mientras  va  al  taller  y  arregla 

las  cosas  para  Yenir, 

voy  á  consagrar  mi  tiempo 

á  los  señores  Bonfíls 

y  Roca,  mis  principales, 

que  no  tengan  que  decir. 

(Se  sienta  al  bufete,  repasando  v&rias  notas.) 

«Tres  fardos;  marca  C  H.» 
cLas  muestras  que  pide  Ortiz.» 
«Quiebra  de  Torres,  hermanos.» 
cSaldo  de  mister  Smith.» 
Nada;  lo  urgente.  Las  notas 
de  pedidos.  Á  escribir. 

(Se  pone  4  escribir  é  interrumpe  su  tarea.) 

{Qué  Isidra!...  ((Madapolán. 
Cuatro  piezas  de  poplin,» 

Y  está  guapa   «Valenciennes, 
ocho...» 

(Asoma  Carolina,  y  liaeiendo    un  expresivo  signo 
de  silencio,  se  retira,  dejando  caer  el  portiere.) 

Federico.  ¡Chits! 
¿Quién  es  esa  dama  blanca? 
¿Qué  pretenderá  de  mí? 
.  Bah!  Sigamos  la  tarea. 
«Nueve  piezas  de  satin.» 
Federico.  Vuelvo»  (Se  retira.) 

VamoTj. 
Es  preciso  interrumpir 
la  faena.  (Se  levanta.)  Esa  mujer... 
Ayer  vino  y  para  aquí. 

Y  por  cierto  que  el  palmito, 
las  formas,  el  aire...  En  fín, 
veremos.  ^ 

Vuelvo.  (Se  retira  ) 

Canario! 
Acaba  ya  de  venir. 
La  dama  blanca  parece 
que  está  explorando  el  país. 
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ESCENA  X, 


FEDERICO    y   CAROLINA. 

Carol.     Federico,  libre  estoy. 
Por  entre  Blasa  y  Eloy 
crucé  sin  turbar  su  sueno, 
y  he  conseguido  mi  empeño. 

Fpder.     Bien. 

Carol.  Acércate 

Feder.  Allá  voy. 

Carol.     Más  cerca. 

Feder.  (Estoy  aturdido.) 

Carol.     No  extrañarás  el  partido 
que  desesperada  tomo 
por  yerros  de  mi  marido. 

Feder.     ;Es  usted  casada!  (Retrocede.) 

Carol.  ¡Cómo! 

¿No  lo  sabes?  ¿Te  chanceas? 

Feder.     ¿Cómo  saberlo  hasta  ahora? 

Carol.     ¡Qué  originales  ideas! 

¿Y  por  qué  no  me  tuteas? 

Feder.     Dispénseme  usted,  señora. 

Carol.     «Anda. 

Feder.  El  caso  no  me  explico; 

y  si  usted  no  me  ilumina... 

Carol.  Todo  se  lo  sacrifico 
y  paga  así  Federico 
el  amor  de  Carolina. 

Feder.     Señora...  (¡Qué  situación!) 
Estoes... 

Carol.  El  franco  alarde 

de  mi  vehemente  pasión. 

Feder.     Yo  agradezca  la  elección.     . 
(Está  la  cosa  que  arde.) 

Carol.     No  me  quieres  entender, 
ó  has  perdido  la  memoria, 
ó  me  harás  enloquecer. 

Feder.     (¿Será  loca  esta  mujer?) 

Carol      Escucha  mi  triste  historia. 

.  (Llevándole  hacia  la  izquierda.) 


Fedbr. 
Carol. 

Feder. 
Carol. 


Peder. 

(kftOL. 


Peder. 

Carol. 

Feder. 
Carol. 

Feder. 
Carol. 
Feder. 

Carol. 
Peder. 

Carol. 


Feder. 
Carol. 
Peder. 
Carol. 


Peder. 


Con  un  rigor  inhumano 
de  Valencia  me  han  traído, 
opresa  por  férrea  mano. 
Mi  marido  es  un  tirano 
infame. 

_     (¡Pobre  rñarido!) 
Libre  al  fin  de  su  fiereza, 
el  amor  á  tí  me  lanza. 
Pero... 

Su  castigo  empieza, 
y  el  peso  de  mi  venganza 
caerá  sobre  su  cabeza . 
(Ya  escampa.) 

Yo  te  reclamo 
y  fío  mi  porvenir 
á  tu  protección. 

(Me  escamo.) 
Carolina... 

Yo  te  amo 
y  te  lo  vengo  á  decir. 
Muchas  gracias. 

¿No  interesa 
tu  corazón  mí  promesa? 
Ciertamente! 

¡Qué  frialdad! 
Hija,  la  felicidad 
mezclada  con  la  sorpresa. 
Federico... 

Se  dan  casos, 
y  por  desgracia  no  escasos, 
en  que  si  un  marido  esfalla... 
Oigo  el  rumor  de  sus  pasos. 
Son  mis  enemigos.  Calla. 

(Agiéndole  de  la  mano  izquiirrda   y   tapándole 
boca.) 

(¡Bonito  cuadre!) 

Se  alejan. 
Señora... 

*  ¡Qué  goce  siento 

al  ver  que  ya  no  me  vejan, 
y  libre  y  tuya  me  dejan! 
Carolina,  yo... 


la 
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Carol.  Ud  momento. 

(Se  diríg^e  á  la  puerta  del  foro  y  escacha  con  atr- 
siedad:) 

Feder.     y  es  que  vale  un  Potosí;     » 
pero  si  la  admito  á  bordo, 
y  halago  su  afecto  á  mí, 
vuelve  Isldra,  la  halla  aquí, 
y  no  hay  más:,  el  trueno  gordo. 
Han  bajado  la  escalera, 
y  sin  duda  me  creen  fuera 
del  hotel. 

Yo  te  prevengo... 
Mira,  mi  bien,  cómo  vengo. 

(Dando  una  vuelta  rápida.) 

En  efecto,  muy  ligera. 

Siéntate.  (Ocupando  el  confidente.) 

(iQue  pié  tan  chico!) 
A  mi  lado,  Federico. 
(Y  la  mano  es  como  el  pié!) 
{No  vienes! 

Voy.  (No  me  esplico 
que  huyera  el  casto  José.) 

(Toma  asiento  en  el  confidente.) 

Oye.  A  un  déspota  vendida, 

el  alma  al  amor  dispuesta, 

guardó  su  ilusión  querida 

como  en  el  ara  escondida 

el  sacro  fuego  de  Vesta. 
Fedbr.     Adelante. 
Carol.  El  corazón 

rompe  en  súbita  explosión 

el  lazo  en  que  gime  opreso^ 

y  Norma  engaña  á  Oroveso 

y  se  entrega  á  Polion. 
Feder.  Dispensa.  (Se  levanta  ) 
Carol.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Feder.     A  dar  órdenes,  mujer, 

para  que  nadie  de  fuera... 

Carol.       ¡Nunca!  (Levantándose.) 

Feder.  Pero  considera 

que  nos  van  á  sorprender. 
AOROL.     ¡Qué  nos  importa! 


Carol. 


Feder. 
Carol. 

Feder. 
Carol. 
Feder. 
Carol. 
Feder. 
Carol. 
Feder. 


Carol. 
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Fbder. 

¡Ganasto! 

Carol. 

Yo  sorpresas  no  recelo; 

ni  á  la  malicia  da  pasto  , 

nuestro  amor,  que  es  puro,  casto. 

inmaterial. 

Fbder.. 

(¡Qué  camelo!) 

De  comprometerme  tratas. 

Si  presente  aquí  se  hace 

tu  marido... 

Garol.. 

¡Papanatas! 

Le  provocas  y  le  matas. 

Peder. 

¡Qué  bonito  desenlace! 

Esto  cargándome  va, 

señora,  y  acabará. 

^ 

que  me  exponen  sus  antojos. 

CarOl. 

¡Y  se  enfada!  Ven  acá, 

espejo  y  luz  de  mis  ojos. 

Feder. 

Tú  mi  domicilio  invades. 

Te  instalas  aquí,  y  después... 

Garol. 

Federico,  no  te  enfades. 

y  hagamos  las  amistades. 

Feder. 

(¡Garamba,  qué  linda  es!) 

Para  que  riesgos  no  haya 

haré  contigo  un  trasbordo 

• 

que  pesquisas  tenga  á  raya. 

Garol. 

£1  abrazo  de  paz. 

Feder. 

Vaya. 

(Entra  Isidra  y  los  sorprende.) 

ISIDRA. 

Infames! 

Feder. 

(El  trueno  gordo.) 

ESCENA  XI. 


I 

SmRA. 

Feder. 
Carol. 
Isidra. 

Fbder. 
Carol. 


CAROLINA,   FEDERICO,   ISIORA. 

Sigan  ustedes. 

(Deteniéndola.)     Isidra. 

Federico! 

Ya  me  voy, 
señora,  y  usted  se  queda. 

Oye.  (Sujetándola.) 

Vaya  usted  con  Dios. 
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IsiDRA.     Cómo!  No  salgo  de  aquí 
hasta  que  salga  usted. 

Garol.  Yo! 

Expúlsala,  Federico- 
Al  punto.  Sin  dilación. 

IsiDRA.     Soy  su  novia. 

Carol.  Soy  su  tia. 

Isn>RA.       ¿Oyes  esto?  (Á  Federico.) 

Feder.  (Muerto  estoy.) 

Garol.  Que  salga  inmediatamente. 

IsiDRA.  Tírala  por  el  balcón. 

Garol.  Manola  impúdica,  fuera! 

IsmRA.  Cursi,  ya  verás  quién  soy. 

(Federico  se  interpone  con  viveza.) 

Feder.     Por  San  Cosme  y  San  Damián^ 
por  San  Justo  y  San  Pastor, 
por  San  Felipe  y  Santiago, 
y  demás  de  dos  en  dos, 
señoras,  que  no  me  armen 
un  tiberio,  por  favor. 

IsroRA.     Da  el  pasaporte  á  tu  tia. 

Garol.     La  novia  á  Fernando  Póo. 

IsiDRA.     ¿Qué  resuelves'f 

Garol.  ¿Qué  decides? 

(Castaña  levanta  el  portiere.) 

Castaña.  ¿Qué  sucede  aquí,  señor? 

ESCENA  Xn. 

DlCbOS  y   CASTAÑA. 

IsiDRA.     Nada,  que  al  entrar  ahora 
en  busca  de  este  malvado, 
le  encuentro  muy  ocupado 
en  brazos  de  esa  señora. 
Le  exijo  que  la  rechace 
y  no  lo  estima  oportuno. 

Castaña.  A  veces  se  pone  uno 

que  no  sabe  lo  que  hace. 

¡sidra,     (gracias  que  me  adelanté 
y  vine  á  turbar  sus  ocios. 

Castaña.  Comadre,  en  ciertos  negocios 
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quien  más  mira  menos  ve. 

(Á  Federico.) 

Hable  osté,  que  esto  so  lía. 
IsiDRA.  •  ¿Usted  lo  ve?  Se  hace  eJ  tonto. 

Castaña.  (Á  Federico.) 

El  mal  paso  andarlo  pronto. 

FeDER.       (Á  Carolina.) 

Á  cuentas^  señora  mía. 

¿En  mi  cuarto  usted  no  entró 

sin  que  la  llamara? 
Carol.  Sí. 

'Feder.*    ¿a  qué  vino  usted  aquí?. 
Carol.     Cómo!  ¿No  lo  sabes? 
Feder.  \  No.      , 

Carol.     Basta  de  interrogatorio. 
Feder.     Este  es  un  drama  al  revés, 

en  que  "hago  yo  dpña  Inés 

y  hace  usted  don  Juan  Tenorio, 

Y  en  suma... 
Carol.  No  sufro  más, 

ni  mi  dignidad  abdico. 

Tú  no  eres  Federico. 

Feder.       ¡Cómo!  (Acercándose.) 

Carol.  Miserable!  Atrás! 

^  Conozco  en  tus  malas  artes 

que  aquella  fé  no  atesoras, 
evidente  á  todas  horas 
y  práctica  en  todas  partes. 
Te  has  hecho  brusco  y  soez, 
para  que  tu  roce  aprecie 
con  mujeres  de  esa  especie, 
con  hombres  de  ese  jaez. 
Me  hunden  en  el  abismo 
tus  inicuos  procederes, 
desgraciado,  porque  eres 
el  cadáver  de  tí  mismo. 
Repudiada  por  tí  soy 
cuando  ayer  tu  dueño  fui. 
«Aprended,  flores,  de  mí 
lo  que  va  de  ayer  á  hoy. » 

[sidra.     ¡Está  loca  esa  mujer! 

Castaña.  Es  un  paso  de  trigedía. 
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Garol.    Tú  no  sabes  la  comedia 

que  en  el  mundo  voy  á  hacer. 

Tendré  galantes  embrollos, 

llenos  do  triunfos  y  fallos. 

Por  mi  lidiarán  los  gallos 

y  ppr  mí  piarán  los  pollos       ^ 

Artera  con  los  arteros, 

tras  de  amarga  decepción,  * 

haré  de  fni  corazón 

la  guía  de  forasteros. 

Serán  mis  penas  vengadas; 

y  á  la  compasión  inerte, 

ante  el  dolor  y  la  muerte 

yo  me  reiré  á  carcajadas. 
Fbder.     (Loca  está.) 
Carol.  ¡Desventurado! 

Yo  abandono  tus  hogares 

con  los  ojos  hechos  mares 

y  el  corazón  traspasado. 

Adiós.  Todo  ha  concluido. 

Abridme  paso. 
Castaña.  Allá  va. 

(ai  llegar  Carolina  á  la  puerta    del   foro    aparece 
D.  Marcos  y  la  detiene.) 

Marcos.  Eloy!  Crisanto!  Aquí  está! 

(Aparecen  dos  criados.) 

Vamos,  mujer. 
Carol.  Voy,  marido. 

Marcos.   Hija,  sosiégate;  ven 

y  basta  de  desconcierto. 
Carol.    Vamos.  Federico  ha  muerto. 

Yo  quiero  morir  también. 

(Salen  D.  Míreos,  Carolina  y  criados) 

ESCENA  XIII. 


FEDERICO,   ISIDRA,   CASTAÑA. 


Peder.  \  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Castaña.  ¡Qué  tormenta,  cámara! 
SIDRA.     Queden  ustedes  con  Dm. 
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Fedbr.     Oye. 

IsiDRA.  Gsjtoy  aquí  de  más. 

Gastaría  .  Compañera. . . 

IsiDRA.  Una  Se  fué. 

Fedeb.    Pero  escucha. 

IsiDRA.  Otra  se  va. 

(Castaña  la  detiene,  llevándola  háeU  la  izquierda. 

Castaña.  Isídra,  el  chabó  la  quiere 

y  se  cuela  en  Navidad. 

Ese  hombre  es  un  filómeoo; 

no  lo  deje  oste  escapar, 
IsiDRA.     Pero... 
Castaña.  Que  no  queda  un  mozo 

si  echan  una  iquinta  más. 
¡SIDRA.     Ya  ve  usted  que  me  ha  faltado. 
Castaña.  Comadre  ¡quite  osté  allá!. 

Desajeraciones.  Él 

no  ha  fallado;  iba  á  faltar. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y   D.    MARCOS. 

Marcos.   Con  el  ¡)ermiso  de  ustedc. 
Feder.     Adelante. 

CastaSa.  (Holaí  El  marido.) 

Marcos.  Me  llamo  Marcos  Jarama, 

soy  de  Játiva  vecino^ 

propietario  y  prestamista,  ,  r' 

servidor. 
Fedbr.  Muy  señor  raio. 

Marcos.   Vine  á  Madrid,  acatando 

el  voto  facultativo^ 

con  el  fin  de  procurar 

á  nri  eé^es^  algti^  alivio- 
CASTANA.  ¿Y  se  alivia? 
Marcos.  No  señor. 

La  pobre  perdió  el  juicio 

al  saber  que  en  Cataluña 

mataron  á  mi  sobrino. 
Castaña.  ¿Los  faiciosos? 
Marcos.  Sí  señor. 

3 
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Era  teniente  del  Fijo. 
Guapo,  joven  y  simpático. 
Ella  le  quería  muchísimo, 
y  andaban  siempre  de  broma 
Carolina  y  Federico. 

Castaña.  ¡Qué  lástima  de  mancebo! 
Y  que  osté  lo  habrá  sentido 
como  ella. 

lÍARcos.  Casi  tanto. 

Castaña.  Tiene  cara  de  buen  tio. 

Marcos.   La  manía  de  mi  esposa 
es  creer  al  muerto  vivo, 
y  en  presentándose  un  joven 
le  trata  con  un  cariño... 

Casnaña.  Dilusiones. 

Marcos.  Yo  deploro 

que  en  un  rato  que  he  salido 
burlase  la  vigilancia 
de  sus  custodios  continuos; 
y  vengo  á  pedir  á  ustedes 
que  dispensen  lo  ocurrido 
si  la  pobre  loca  ha  dado 
de  incomodidad  motivo. 

Fbdbr.     No  señor. 

Castaña.  ¡Qué  disparate! 

Marcos.  En  tal  caso  me  retiro, 
repitiendo  en  conclusión 
lo  que  sirvió  de  principio. 
Con  el  permiso  de  ustedes. 

Castaña.  Vaya  usted  con  Dios,  amigo. 

(Sale  D.  Marcos  por  el  foro.) 

ESCENA  XV. 

FEDERICO,   ISIDRA,   CASTAÑA. 

Feder.     Tú  lo  acá  bas  de  escuchar. 

Era  una  loca. 
IsiDRA.  Te  veo. 

Castaña.  Basta  de  broma  y  jaleo 

y  vamonos  á  cenar. 
IsiDRA.     Ahur. 
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Castaña.  Comadre,  por  Dios, 

sá  menester  transar. 

IsiDRA.     Es  que  sítardo  en  veoir 
hallo  locos  á  los  dos. 

Fbder.     Isidra,  á  la  paz  te  exhorto. 

IsiDRA.     Jamás  quebrantes  mis  fueros. 

Castaña.  Buenas  noches,  caballeros,   . 
Un  aplauso,  aunque  sea  corto. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


< 
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dír  en  el  blanco. 


> 


OBRAS  DEL  MISMO  .UTOR. 


Kl  viejo  TBLIÍMACO. Zamek  en  do»  actos. 

Sensitiva Zanaelí  «n  dos  acto*. 

El  violinista Zamelí  «o  qd  acto. 

Adiós  mi  dinero! Zamelita  nn  acto. 

La  vida  en  un  tris ZArsueUen  «n  acto. 

Las  multas  DK  Timoteo Comediaan  vn  acto. 

Descaiga  de  artillería Comedia to  an  aeto. 

Por  huir  del  vecino Jaf  neta  4&mieo  en  an  aeto. 

PlRLIMPIMPIN  1  ."^ Zarauela  lafo-fantásticaendosactose 

Lola  .  .  •  • ••••..    ZarzueU  en  dos  actos. 

Se  dan  casos Zarzuela  «ti  un  aeto. 

Un  nuevo  QuiNTILIANO Comedía  ei  un  acto. 

La  copa  de  plata  .  ^ Zanaela  «a  dos  aetos. 

Lo  SÉ  TODO. •  .  .  .  .    Jug-nete  «¿mico  en  dos  actos. 

Fausto ».    .....    Parodia  en  dos  actos  (de  la  ópera). 

La   casa  DE  LOCOS Zarzuela  en  un  acto. 

Dar  en  el  blanco Comedia  en  tres  actoi  . 


V 


V 


DAR  EN  EL  BLANCO, 


COMEDIA  KN  TRES  ACTOS  T  EN  VERSO, 


OatOlMAl     Bl 


DON  BIARlAniO    PINA  DOMÍNGUEZ. 


Bepresentada  por  primera  vez  en  Madrid  en   el  Teatro  Espaúol,  el  6 

de  Noviembre  de  1674. 


MADlllD. 

IMPRENTA   OS  JOSÉ  RODRÍGUEZ.— CALVARIO,  It 

1874. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


M         / ^  MARÍA.  .^^.rrVi'w/.¿.w.í^    Sras.  D.*  Matilde  Diez. 
y /cé^Aet^U^pL Castro. 

J,     \  ti^rl^^^^^ *•)  'AV  *'W''*'  .  Fernandez. 

¡K  S  Up^  ENRIQUE. . ./. .  .¿^i. . . . .  />  Sres.  Catalina. 
'Í¡^^   EDUARDO..*^ _¿.... 

f/<l^  *-•  ,,  SEVERO.  JijOrA  ..J2U.  • 


I    Morales. 
Castilla. 
RRO..¿0.  ....*......,.  RokiA  (J.) 


i 
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Este  obra  et  propiedad  de  sa  autor,  j  nadie  podrát 
sin  su  permito,  reimprimirla  ni  representarla  en  Eftpaffa, 
ni  en  sus  potesienes  de  Ultramar,  ni  en  loe  países  con  lo»  caá* 
les  haya  «elebrados  ó  se  eelebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lfíieo-Dramática  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de 
ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  PKIMERO. 


G&bincte  elefante:  puertas  laterales  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA.     ^  ,     .  /  . 
^         \  /  \     í  ^    C 

^y\()/f  ^^íA^     CURRO,   JUANA.       *í        yf'^*. 

Aquel  eeptllando  una  bata;  ésta  arreg-lando  los  muebles. 
Curro.      (Deberá  marcar  el  acento  g'allego  en  todo  su  papel.) 

Las  once;  éémonos  prisa 
antes  que  despierte  el  amo. 
Esta  endemoniada  prenda 
^  2  ^i*^"®  ^^  polvarin  del  diablo. 
A     '*"  ¡ÜfMIfirtanto  cepillar 
ff  A       ^  ni6  h^  dormido  los  brazos. 
/^V      ^^^^  ^ÍC6^  <I"®  ^  '<^s  males 
i      el  peor  es  el  trabajo. 

'^  '  ^klff(^  bata  sobre  el  sofá  7  se  sienta  en  una  bu- 
taca.) 

Juana.     Y  por  eso  tú  le  esquivas 

cuanto  puedes.  ' 

Curro.  Está  claro! 

Yo  soy  filósofo,  Juana. 
Juana.     No,  Curro;  tú  eres  un  vago. 
Curro.    Es'igual. 
Juana.  Si  conociese 
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tlURRí>. 


Juana. 
Curro. 


Juana. 
Curro 
Juana. 
Curro. 
Juana. 
Curro. 

Juana. 


Curro. 
Juana. 
Curro. 

Juana. 

Curro. 
Juana. 
Curro. 


Juana. 
Curro. 
Juana. 

€üRtlO. 


el  señorito  tu  flaco, 

en  lo  ancho  te  plantaría « 

de  la  calle. 

Á  mí  en  lo  ancho! 
Cuando  tengo  á  don  Enrique 
en  un  puño?— Vamos,  vamos! 
No  sabes  lo  que  te  pescas! 
Que  tú  le  tienes... 

Y  tanto! 

(Levantándose  y  hablando  bajo.) 

Aunque  él-es  el  señorita, 

soy  yo..'  yo  sólo  el  que  mandot-. 

¡A  ver,  cuenta! 

Es  un  secreto, 
ün  secreto? 

S),  de  estado. 
Y  qué  importa? 

Las  mujeres 
no  son  de  fiar. 

¡Zanguango! 
Pero  la  tuya  no  entra 
en  ese  nún^ro:  acaso 
*no  soy  tu  mujer? — Responde. 
Por  desgracia  es  bien  exacto. 
Á  que  te  doy  una  felpa. 
(Y  es  muy  capaz  de  probarlo. 
Eso  sí.) 

Vaya,  responde; 
responde  ó... 

¡Quietas  las  manos: 
¿Respondes? 

La  historia  enseña 
que  por  ser  Sansón  un  candido 
le  vendieron. 

¿Sí?  (Le  ds^  un  bofetón. 

¡Señora! 

¿Y  qué? 
Que  no  quiero  escándalos! 


% 


^ 


Enr. 

Juana. 

Curro. 

£nr. 

Curro, 
Enr. 
Curro. 
Enr. 

CuRROi 


ESCENA  n. 

DICHOS,  ENRIQV^. 

JiQnien  no  los  quiere  soy  yo! 
(Don  Enrique!) 

(El  señorito.) 
Diré  á  ustíHi. . . 

No  necesito 
saber  nada^  se  acabó. 
Es  que  si  al  orden  Ja  llamo... 
Bieo,  márchate! 

Ella  quería... 

(Amenazándole  con  una  silla.) 

¿Te  vas? 
,    (Á  Juana.)  ¿No  te  lo  dccía? 

¿Ves  como  yo  soy  el  amo?  (váse.) 


/^->^^     /•"    ^ 


ESCENA  m. 

ENRIQUEi.y  JUANA. 

Enr. 

Se  levantó  la  señora? 

Juana. 

No  tal:  como  se  acostó 

tan  tarde... 

Enr. 

Tarde? 

-Juana. 

Veló 

hasta  las  tres,  y  á  esa  hora... 

Enr.        (Soy  un  pillo,  lo  confieso. 
En  tanto  que  ella  velaba 
yo...)  Di,  y  por  qué  te  zurraba 
ahora  poco  ese  camueso? 

Juana.     Zurrarme? 

Enr.  Si  es  tan  cruel, 

su  torpe  maña  no  admito. 

Juana.     Al  coolrario,  señorito, 
si  le  zurraba  yo  á  é\ 
^Zurrarme  á  mí,  voto  va! 
Si  á  taoto  se  propasara, 
puede  que  lo  estrangulara 
la  hija  de  mi  mamá. 


/u 
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Pues  tengo  buen  geniecito 

para  tamaños  belenes. 

¡Ya  baja! 

Enr. 

Lo  que  tú  tienes 

es  un  soberbio  palmito. 

Juana. 

De  veras? 

Enr. 

Y  en  este  instante, 

viendo  tu  talle  gracioso. .. 

Cuando  pienso  que  tu  esposo 

es  Francisco...  ese  bergante! 

siento  intención,  la  verdad... 

Juana. 

De  qué? 

Enr. 

De  darte  un  abrazo.  (Va  á  abrazaría 

Juana. 

Señor!  (Se  retira.) 

Enr. 

(Reprimiéndose.)  ¡PUOS  OS  UU  bromaZO 

tener  esta  enfermedad! 

Juana. 

¿Usted  enfermo? 

Enr. 

¡Por  Cristo! 

¡Cuándo  curarme  podré! 

Juana. 

Pero  en  fin,  qué  tiene  usté? 

Enr. 

Qué  tengo?— Lo  que  ahora  has  visto. 

Juana. 

Pues  ponga  su  mal  en  jaque 

antes  que  le  cause  enojos. 

Enr. 

Quizá  tú  con  esos  ojos..;  •  ><.  *'   . 

¡Á  que  me  vuelve  el  ataque! 

JüAN^. 

No,  no! 

(ai  retirarse  alar§;tt  la  mano  y  Enrique  la  cog^.) 

Enr. 

Á  ver?— ¡Qué  blanca  mano! 

Es  un  copito  de  nieve. 

Juana. 

Señor! 

Enr. 

Y  quién  no  se  atreve?  (La  besa.) 

ESCENA  IV. 


DICHOS,   EDUARDO. 

^x^;     Eduar.  Jgue  aproveche. 

^,    \/"'  Juana. ^(Retirando  ia  mano.)  ¡Ah! 

Eduar.  Ya  es  en  vjno 

tu  turbación. 
J  UANÁ.  '  (Galopin.) 

Eduar.    No  empezaba  mal  el  día. 
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Juana.     Turbarme?— Qué  tontería!— 
Si  él  la  besó  con  buen  fin. 

Enr.        Tu  palabra  es  oportuna 
7  termina  el  incidente. 

Juana.      (Por  estas  cosas  la  gente 

luego  la  Urdan  á  una.)  (vááe.) 

ESCENA  V. 

EDDARDO,  ENRIQUE. 

Eduar.     Desdichado  calavera! 

Pero  tú  no  pones  tasa. 

Perseguir  dentro  de  casa... 

Pues  es  una  friolera. 
Enr.        Basta  de  bromas. 
Eduar.  Corriente. 

No  haces  de  ellas  mal  acopio. 

En  fin,  repito  lo  propio; 

se  termina  el  incidente. 
Enr.        Créeme,  exento  estoy  de  culpa 

en  mal  que  tanto  me  aqueja... 
Eduar.    También  hipócrita? 
Enr.  'Deja 

que  formule  mi  disculpa. 

Con  Elisa  me  casé, 

que  es  un  ángel  de  bondad, 

y  tierna  felicidad 

¿  su  lado  disfruté. 

Pero  al  fin  por  suerte  negra 

mi  estrella  se  nubló  al  cabo; 

la  estrella  tenia  un  rabo, 

y  este  rabo  era  mi  suegra. 

¿Sabes  de  lo  qué  es  capaz 

una  suegra? 
Eduar.  Dios  lo  sabe! 

£)nr.        Pues  nuestro  dulce  jarabe 

ío  convirtió  ella  en  agraz! 

Suegra  que  engendró  el  averno, 

torpe,  necia,  entrometida, 

qué  vida,  chico,  qué  vida!... 

qué  infierno,  chico,  qué  infierno! 


ur 
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Lejos  de  mi  hogar  basqué 
el  ángel  que  ambicionaba, 
y  la  mujer  que  buscaba.., 

&DUAR.    La  encontrasta? 

Ene.  Así  peuéé. 

Mas  pronto  me  convencí 
de  mi  destino  nefando, 
y  otro  ángel  seguí  buscando! 

Eduar.    Lo  encontraste? 

En».  Tal  creí! 

Mas  como  la  vez  postrera 
comprendí  pronto  mi  error^ 
busqué  otra  con  nuevo  ardor, 
y  me  engañó  la  tercera . 

Y  al  precipicio  bajando.,, 
porque  ya  es  él  precipicio, 
me  tienes  aguí  por  vicio 
buscando,  siempre  buscando!*.. 
Mas  la  suerte  na  te  abona. 
No  es  tan  vana  mi  pesquisa. 
¿Encontraste  ya? 

Otra  Elisa; 
viuda...  la  chica  más  mona!... 
Un  seraGn  por  lo  bella. 

Y  te  ama?  A  un  liombre  casado! 
Todo  está  bien  calculado; 
soy  soltero  para  ella. 
Ah! 

Me  supones  tan  ciego? 
No  más... 

Deja  que  me  explique. 
Troqué  mi  nombre  de  Enrique 
por  otro;  el  de  ese  gallego 
mi  criado;  Curro  Palomo. 
Para  todas  las  mujeres 
soy  Curro. 
Eddar.  Quiá!  No!  Tú  eres. 

un  pillo  de  tomo  y  lomo. 
Enr.       Francisco,  que  está  en  el  ajo 
y  que  por  mí  se  desvive, 
es  quien  las  cartas  recibe; 
.    así  sin  ningún  trabajo... 


Eduar. 
Eim. 
Edüar. 
Enr. 


JEduar. 
Enr. 

Eduar. 
Enr. 
Eduar. 
Enr. 
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Eduar. 
Enr. 

Eduar. 

Enr. 


Eduar. 
Enr. 


Édüar. 

ElfR. 


Eduar. 

Enr. 
Eduar. 


Enr. 
Eduar. 


Enr. 


Eduar. 


Enr. 


Pues! 

Cionsigo  mí  deseo. 
Tengo  yo  niucbo  de  aquí. 
De  veras?  Pues  ay  de  tí 
si  interceptan  el  correo. 
Aunque  de  ruda  corteza 
no  conoce  la  &)sía, 
pero  en  cambio  cada  dia 
me  trata  con  más  franqueza. 
Hola^ 

Sí;  de  igual  á  igual, 
estando  solos,  se  porta. 
Gomo  el  servicio  me  importa, 
callo  y  sufro  á  ese  animal. 
Y  tu  esposa? 

Su  candor 
me  avergüenza,  ya  lo  sé; 
y  en  tales  casos... 

Qué? 

Qué? 
¡Me  porto  mucho  peor! 
¡Horrible  fatalidad! 
¿Pues  y  mentir?  ¡Qué  tormento! 
Miento;  y  sin  saber  que  miento, 
UMnca  digo  la  verdad. 
Pero  hablando  de  otro  asunto; 
tu  epístola  recibí. 
Traes  los  fondos? 

No  creí 
que  fuesen  hasta  ese  punto 
necesarios. 

Pero  chico! 
Realicé  una  operación 
y  dio  la  bolsa  un  bajón, 
un  bajón  que  no  me  explico. 
No  importa;  preciso  es  ya 
,  que  aquella  suma  me  abones. 
Me  hace  falta,  y... 

Los  cupones 
tuvieron  la  culpa.  Bah! 
Un  nuevo  plazo  no  es  cosa... 
Imposible. 


«. 
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Eduar.  Tres  mil  duTos 

no  han  de  sacarte  de  apuros. 
Enr.       Pero...  Silencio,  mi  esposa. 


(  Mif^}  ESCENA  VI. 

DICHOS,  BLISÁ. 


^^■^ 


Elisa.  ^F*elices.  Hola,  Eduardito. 
Eduar.    A  los  pies  de  usted,  señora. 
Elisa,      (á  Enrique.)  Aquí  tú?  Cuánto  me  alegro? 
Enr.       Gracias.  (Ap.  4  Eduardo.)  (Ves  q<ié  cariñosa?) 
¿Qué  quieres,  ídolo  mío? 

Elisa.        (Bajo  á  Enrique  y  pellueáodole  en  el  brazo.) 

¡Pérfiá)! 
Enr.  (¡Zape!) 

Elisa.      (A  Enrique.)  ¿A  qué  hora 

se  recogió  usted  anoche? 
Eduar.    Qué  es  eso? 
Enr.  Nada;  mí  esposa 

que.. .  que  tiene  la  costumj)re  . 

de  abrazarme  y...  Vamos,  tonta! 

Eduardo  es  de  confianza. 

¡Como  la  pobre  es  tan  corta, 

no  se  atreve! 
Eduar.  Entre  casados. . . 

Enr.        Lo  que  yo  digo;  son  cosas 

naturales.. 
Elisa.  (¡Habrá  tuno!) 

Enr.  (A  Eduardo.)  COU  tU  permisO.  (Abraza  á  ETIsa.) 

Elisa.      (Dándole  un  pisotón.)  (Sí?  Toma 

abrazos!) 

Enr.  ¡Aprieta!  (Dando  un  grito  de  dolor.) 

Eduar.  Eh? 

Enr.  Digo 

que  apriete;  aprieta,  pichona! 

(Me  ha  deshecho  un  dedo!)       ' 
Eduar.  Envidio 

expansiones  tan  dichosas. 
Enr.        (Cojeando.)  Las  escenas  de  familia 

siempre  son  conmovedoras.  .x^i 

Eduar.    La  felicidad  no  puede 
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vivir  oculta, 
fiím.  Quiá!  Asoma 

hasta  por  los  pies! 
Elisa.  Hablemos 

de  asunto  que  más  importa. 

Mí  tio  viene  é  Madrid. 
Enr.        Tu  tio?  Guando? 
Elisa.  No  logra 

adivinar  mi  ra2on... 

Su  carta,  que  acabo  ahorví 

de  recibir,  ha  tardado 

desde  Albacete...  ¡Esto  asombra! 

¡Dos  meses!  Mira  la  fecha.  (Dándole  la  carta.) 
Enr.        Justos!  Dos! 
Edcar.  Bah!  Pues  fué  floja 

la  tardanza. 

Enr.  (Mirando  los  timbres  del  sobre.)  Á  Ver,  á  Ver! 

¡Si  recorrió  media  Europa! 

(Leyendo  los  timbres.) 

«Albacete,  Perpiñan, 

Lérida,  Goimbra,  Lisboa, 

Cádiz,  Burgos,  Mataré, 

Cuenca,  Tetuan,  Zamora, 

Ciempozuelos  y  Madrid.» 

¡Qué  gran  servicio  de  postas! 

¡Si  sabrán  los  empleados 

geografía! 
Elisa.  Pues  no  es  sola 

esa  visita:  ademas 

de  mi  tio,  otra  persona 

tengo  boy  convidada  en  casa. 
Enr.        Quién? 
Elisa.  Aquella  que  en  Pamplona 

vimos  mamá  y  yo. 
Enr.  Tu  amiga 

de  colegio? 
Elisa.  Sí. 

Enr.  La  polla 

de  quien  me  hablaste?  María... 

¿Y  es  guapa? 
Elisa.  ¿Á  ti  qué  te  importa? 

Enr.        Nada!  Lo  digo  por  este. 


^^ 
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Edüar.    Por  mí? 

Enr.  CIaro!!¿No  nos  honras 

quedándote  hoy  á  almorzar? 

Sí  es  linda,  menos  monótonas 

se  te  harán  las  horas. 
Eduar.  ¿Yo? 

¿Que  yo  me  quedo?.,. 
Enr.  ¡Esta  es  otra? 

¿Lo  olvidaste,  mal  amigo? 

(¡Torpe!)  (BajoáEdoardo.) 

Eduar.  Ah,  sí!  Ya  hago  memoria. 

(Qué  manera  de  mentir!) 
EifR.        ¡Si  vieras  cuánto  se  goza 

comiendo  en  familia!  Al  lado 

de  un  amigo,  de  una  esposa 

idolatrada,  de  un... 

¡Oh!  Comer  así  es  la  gloria! 
Eduar.    (Angelito.) 
Enr.  En  tal  momento 

el  alma.  .  Vamos,  se  esponja! 
Eduar.    Mucho!  < 

Enr.  (Y  se  crispan  los  nervios 

y  revienta  uno  de  cólera!) 
Eduar.    Pues  con  permiso  de  ustedes. .  .^ 
Enr.        Te  marchas?  Ven  sin  demora; 

ya  sobes  que  aquí  el  almuerzo 

se  sirve  á  las  doce. 
Eduar.  Pronta 

será  mi  vuelta;  hasta  luego. 

Elisita... 
Elisa.  Adiós.  (Qué  cócora.) 

ESCENA  Vn. 

ENRIQUE,   BKJSA. 

Elisa  se  sienta  en  an  estremo  del  teatro.  Enrique  lee  para  sí 
la  carta  que  attn  conserva. 

Enr.       Conque  es  decir,  que  tu  tío 

•    debe  sin  duda  llegar  .  ' 

de  un  momento  á  otro?  ¿Estás  muda? 
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Rusa. 

Estoy. . .  como  quiero! 

Enr. 

Ya! 

Del  pellizco  que  aun  me  escuece 

es  la  lógica  mordaz. 

Elisa. 

(Levantándose.)  GastigO  máS  dolorOSO 

merece  tu  deslealtad. 

Enr. 

¡Qué  horror!  Guando  en  )a  Península 

00  existe  un  marido  igual! 

Elisa. 

Dónde  estuvo  usted  anoche? 

Enr. 

Á...  noche? 

Elisa. 

Anoche! 

Enr. 

En  el  Real. 

Elisa. 

Gierto 

Y  duró  la  función 

hasta  la  hora  de  almorzar! 

Enr. 

No,  mujer!  Pero  y  la  cena! 

Después  se  cena! 

Elisa. 

GabaL 

Enr. 

La  ópera  abre  el  apetito. 

Gomo  allí  todo  es  echar 

aire,  se  queda  el  estómago 

muerto  de  debilidad. 

Elisa. 

1  Enrique,  átu  esposa  enguftas!: 

Enr. 

Yo?  Jamás,  jamás,  jamás. 

JEUSA. 

Si  alguna  prueba  tuviese 

de  tan  inicua  maldad... 

.  Enr. 

Entonces...  (Dios  nos  asista.) 

Bueno  que  con  torva  &z 

fulminases  contra  mi 

todo  un  terrible  huracán. 

¿Pero  en  tanto  no  haya  prueban, 

á  qué  viene  sospechar? 

¡Vamos,  Elisa!... 

Elisa. 

Si  juras 

enmendarte... 

Enr« 

(Bueno  va.) 

Lo  juro  aunque  pecador 

no  soy. 

Elisa. 

Peidon  general! 

Enr. 

Eres  un  ángel,  un  ángel! 

(Y  á  mi  me  deben  colgar.) 

Elisa. 

Adiós:  por  si  llega  el  tio 

Juana. 
Sev. 

Juana. 

Sev. 

Juana. 


Set. 


Juana. 
Sfiv. 
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voy  mis  órdenes  á  dar. 

ESCENA  Vffl. 

Qué  bien  dijo  aquel  que  dijo 
que  el  hombre  es  un  animal! 
Nada,  y  no  hay  que  darle  vueltas! 

La  culpa  la  tuvo  Adán.  (Váse  por  U  derecha.) 

ESCENA  IX. 

^Avisaré  á  la  señora. 
Y  al  señorito  también. 
Aguarda,  aguarda  un  momento. 
(Me  conviene  antes  de  ver 
á  la  familia,  y  supuesto 
que  la  ocasión  esta  vez 
se  presenta,  averiguar...) 

Acércate.  (Á  Jaana.) 

Mande  usted.  ' 
Con  franqueza;  mi  sobrina 
y  su  esposo... 

Vamos,  qué? 
Viven  felices?  Se  quieren? 
¡Mucho!  Pero  como  él 
es  asi...  algo  calavera, 
y  ella  tiene  el  genio...  puesl 
hay  riña  de  vez  en  cuando 
por  si  fué  ó  por  si  no  fué. 
¥  tal  cosa  se  repite 
en  la  semana  unos  seis 
ó  siete  dias,^  el  resto 
Ho  hay  aquí  ningún  belén. 
El  resto?  (Cuál  será  el  resto?) 
Bueno,  bueno,  márchate 
y  avisa. 

Volando.  (Váse  por  la  iaquierda.) 
(Llamando  á  Carro.)  Pchlst. 
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(Confrontaré  el  parecer.) 
Curro.    Mande  usía. 
Sev.  Tú  eres  franco? 

Curro.    Yo  soy  varón  como  usted. 
Sev.        Digo  si  hablas  con  franqueza. 
Curro.    Ah!  Vamos,  me  figuré 

que  si  era  un  sello! 
Sev.  (Habrá  bárbaro!) 

Curro.    Pero  en  franqueza,  no  hay  quien 

me  aventaje. 
,Sev.  No?  Veamos. 

Tus  amos  se  llevan  bien? 
Curro.    (Alerta,  Curro.)  Lo  mismo 

que  dos  pichones. 
Sev.  Sí,  eh? 

Curro.    Sobre  todo  el  señorito 

es  un  pozo  de  honradez. 

Idoiatiti  á  la  señora, 

nunca  hace  ningún  pastel. 
Sev.         y  no  hay  riñas  ni  d¿gustos. 
Curro.    ¿En  casa?  ¡No  puede  ser! 

Si  entrambos  viven  en  una 

perpetua  luna  de  miel! 
Sev.        (Bah!  Pues  en  sus  opiniones 

concuerdan  los  dos  á  fe! 

Ahora  ya  no  tengo  duda 

que  son  marido  y  mujer.) 

Corriente,  avisa  á  tu  amo. 
Curro.    (Este  viejo...  lo  calé, 

es  un  zorro,  pero  yo 

valgo  lo  menos  por  tres.) 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

D.   SEVERO,   lué^o  ELISA. 

Sev.         Ella  que  se  llevan  mal 

y  este  que  se  llevan  bien. 
Luego  tanto  miente  ella 
como  puede  mentir  él. 
Yo  he  de  descubrir  lo  cierto. 


2 


L 
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Lo  cierto  descubriré, 
pues  no  hay  enredo  ni  trama 
que  á  mí  me  pueda  envolver; 
en  fin,  me  llaman  Cardona, 
v/ -  conque  figúrese  usted!  .. 

nAZ    Elisa .^¡o! 
/^/^    Sev.    ^       Sobrina  querida! 
•^  Un  abrazo! 

Elisa.  Qué  placer! 

■  Sev.        Créelo,  el  volverte  á  ver 

me  da  diez  años  de  vida. 
;Estás  muy  guapa!  ¡Qué  airoso 
talle!  Es  el  de  un  serafín. 
Elisa.      Tío! 

Skv.  ¡y  qué  boquita!...  En  fin, 

le  tengo  envidia  á  tu  esposo. 
Chiquita,  yo  soy  así. 
Siempre  digo  lo  que  siento. 
La  franqueza  es  mi  elemento. 
¿Y  tu  marido? 


(■'■?^  ^" 


ESCENA  XI. 


DICHOS,  ENRIQUE. 

^iHéme  aquí. 

Aprieta  por  BelcebÚ,  (Abrasándole.  . 

que  abrazarte  es  mi  deseo!  I 


(Después  de  examinarle.) 

Es  feo;  vaya  si  es  feo! 

Mucho  más  feo  que  tú! 
Elisa.      El  cuarto  está  preparado, 

y  si  descansar  desea.... 
Sev.         Un  poco,  el  tren  me  marea. 
Elisa.     Tues  venga  por  este  lado. 
Sev.         Hasta  la  hora  de  comer 

quiero  un  rato  sosegar, 
Elka.      Voy  el  camino  á  mostrar. 
Sev.        Sobrinito,  hasta  más  ver. 

(Vánse  ¡lor  la  segunda  puerta  derecha.) 
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COif^ 


A 
^ 


Curro. 

Enr.  ^ 
Curro. 


Enr. 

Curro. 

Enr. 

Curro. 


* 


) 


Enr. 

Curro. 

Enr. 
Curro 


ESCENA  Xn. 

ENRIQUE^  CURRO. 

(Asomando  la  cabeza  por  la  puerta  del  foto.) 

/►Está  usted  solo?  ' 

Adelante. 

(Des]>ues  de  mirar  á  todos  lados.) 

Yo  siempre  sobre  la  pista. 
Hoy  me  he  encontrado  en  Ja  listíi 
esta  carta  insinuante!  (Dándosela.) 
Chist!  Dame!  ' 

La  condenada 
echa  un  endiablado  olor. 

(De  EJisa!)  (viendo  el  sobre.) 

Y  no  es  lo  peor 
que  esta  venga  perfumada, 
sino  que  contagia  el  pisto 
maldito  de  cada  esquela. 
¡Como  mí  mujer  me  huela, 
se  arma  la  de  Dios  es  Cristo! 
Por  eso  será  prudente 
escribirla  con  urgencia, 
y  que  en  la  correspondencia 
no  use  ningún  ingrediente. 

Y  hablo  con  sinceridad, 
porque  al  darme  tal  oficio, 
dijo  usted:  es  un  servicio 
que  exijo  de  tu  amistad. 

Y  como  me  hirió  derecho 
en  mi  flaco  más  sensible, 
aunque  parezca  increible 
el  tratado  quedó  hecho. 
(Que  sufra  simplezas  tales!) 
Byenoj  tranquilo  reposa. 

Y  hablando  ahora  de  otra  cosa, 
déme  usted  cuarenta  reales. 
¿Cuarenta?... 

Para  un  sombrero. 
El  que  tengo  es  un  horror! 


•% 


<wv 


E?ÍR. 

Curro. 

Cnr. 

Curro. 

Enr. 
Curro. 

E!SR. 

Curro. 

Enr. 
Curro. 
Enr. 
Curro. 

Enr. 

Curro. 

Enr. 

Curro. 


Enr. 
Curro, 
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Ahí  van  dos  duros.  (Señor, 
este  hombre  es  un  bandolero.) 
Es  usted  más  campechano 
y  más...  ¡Que  venga  ahora  el  tío 
á  sonsacarme! 

¡Dios  mío! 

¿Qué  dices? 

Vaya  un  habano! 

'  (Le  ofrece  vn  cig^arro  y  enciende  olro.) 

¿Un  habano?  ¡Qué  derroche! 
No!  Nunca  halMinos  compré. 
Pues  y  estos? 

Los  encontré 

sobre  su  mesa  de  noche. 
¡Mis  cigarros! 

Digo,  digo! 
Asi  confiesas  tu  daño? 
¿Pero  qué  tiene  de  extraño? 
¡Tratándose  de  uñ  amigo!... 

(Se  sienta  en  una  tutaca.) 

(Paciencia  Cristo  me  dé 
para  no  echarlo  á  rodar.) 
¡Quererme  á  mí  sonsacar! 
Pero  qué  ha  ocurrido? 

Qué? 

Su  tio,  con  cierta  maña, 
me  preguntó  hace  un  instante 
si  es  el  sobrino  un  tunante, 
ó  si  engaña  ó  si  no  engaña 
á  su  mujer. 

Se  entretiene 

en  averiguar  lo  ajeno! 
Pero  mi  informe  fué  bueno. 
Yo  miento  cuando  conviene. 
Puede  usted  tranquilo  estar. 
Por  mí  ninguno  adivina. . . 

(Tosiendo.) 

¡Ay  chico,  qué  tagarnina! 

No  me  quiero  envenenar!  (Tira  ei  cígrarro.) 

Compre  tabaco  más  caro, 

se  arroja  el  pulmón  así! 

Y  no  lo  digo  por  mí, 


—  se- 
sillo por  usted. 
Enr.  ¡Está  claro! 

Curro.    Conque  ó  me  manda  ó  me  voy. 
Enr.       Vete;  no  te  necesito. 

CdRRO;       (oliendo  su  chaqueta.) 

¡Diablo  con  el  olorcito! 
Esto  es  insufrible  hoy! 
Pero  yo  iré  cada  día 
ala  lista,  y  sacaré... 
Ah!  No  satis&ga  usté 
eA  porte:  eso  es  cosa  mia! 

ESCENA  Xm. 

ENRIQUE. 

¿Puede  darse  más  cinismo? 
Yo  no  debo  tolerar!... 
Como  me  voy  á  zafar 
es  rompiéndole  el  bautismo! 
Pero  el  tiempo  no  perdamos, 
pues  me  brinda  la  ocasión. . 

(Va  i  abrir  la  carta  y  se  detiene.) 

¿Por  qué  seré  tan  bribón? 
Es  de  familia.  Leamos. 
(Leyendo.)  «Alma  querída 

»de  mis  amores. 

»Mi  bien,  mi  vida...» 

— ^Bche  usted  flores!  — 

«Hoy  por  tí  aumenta 

»mi  devaneo, 

»y  en  todas  partes, 

wCurro,  te  veo. 

»Te  amo  sin  tasa: 

»no  vengas  boy, 

«porque  en  mi  casa, 

«Curro,  no  estoy. 

»Y  aun  cuando  verte 

ves  mi  deseo, 

»en  todas  partes, 

uCurro^  te  veo. 

»Una  amiguita 


/^ 
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Drecien  casada 

»es  quien  me  invita; 

»no  ¿Bmas  nada.» 

— ¡Cómo! — «En  tu  ausencia 

»mi  afán  prerco, 

oque  en  todos  partes, 

«Curro,  te  veo. 

»Este  verano 

nía  hablé  en  Pamplona...» 

— Dios  soberano! — 

«Y  aunque  es  muy  mona, 

»no  es  ella,  Curro, 

» no  es  mi  recreo, 

»que  en  todas  partes, 

»Curro,  te  veo. 

»Se  llama...» — Calle! 

Mi  esposa  cita! — 

«Elisa  Valle!» 

— ¡Suerte  maldita! — 

«Adiós:  que  sueñas 

» conmigo  creo. 

•¡Curro,  te  veo!» 

—También  te  veo!— 
¡Coincidencia  criminal! 
Yo  cien  veces  te  maldigo! 
Vamos,  el  mismo  enemigo 
no  hubiera  hecho  cosa  igual. 
¡Es  claro!  Elisa,  María! 
Maria  dijo  mí  esposa 
y...  La  suerte  caprichosa 
se  conjura  en  contra  mia. 

ESCENA  XIV. 
DICHO  y  Eduardo'. 


sj(/  EDUAR.^Ifalhaya  quien  pone  el  ^pie 
^^       E>'R. .  Tú?  Lo  alabo. 

EduAR.      (Mostrando  U  levita  con*  un  gran  girón.) 

Mira,  esta  hazaña  es  de  un  davo 
con  el  que  ahora  me  enganché. 
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£nr.       ¡Qué  atrocidad!  Al  instante 
la  puede  Juana  zurcir. 
Oh!  No  debo  consentir. 
Una  puntada  es  bastante.    , 

Trae.  (Quitándosela.) 

Pero  chico! 

Se  trata 
de  que  la  puedas  llevar. 
Bien;  me  voy  á  constipar 
Mientras  échate  mi  bata. 

(Eduardo  se  pone  la  bata:  Enrique  llama  y  se  pre< 
senta  Curro  ) 

Corriente^  si  la  cria  lita 
es  tan  amable... 

lURRO.  ^Saliendo.)       ^^Cñor. 


Eduar. 
Eiw. 

Eduar. 
Enr. 

Eduar. 
Enr. 


Eduar. 


Enr 


Eduar. 
Enr. 
Eduar. 
Enr. 

Eduar. 
Enr. 


Eduar. 

Enr. 
Eduar. 


Enr. 
Eduar. 

Enr. 

Eduar. 


Di  á  Juana  que  con  primor 

zurza  á  escape  esta  levita.  (v¿se  Curro.) 

Y  ahora  escucha! 

Tal  afán! 
¡Cómo  salvarme  no  sé! 
Pero  qué  te  pasa? 

Qué? 
Que  estamos  sobre  un  volcan! 
¡Diablo! 

Que  de  un  cataclismo 
esta  casa  se  va  á  hundir. 
Que  no  sé  cómo  salir 
airoso  del  embolismo! 
Toma  la  carta  falal 
que  moverá  un  somaten. 

(Después  de  leer.) 

;Dia,blo,  me  parece  bien! 
A  mí  me  parece  mal. 
Pues  no  sirve  hacerse  el  sordo. 
La  situación  es  muy  srrave, 
porque  si  tu  esposa  sabe... 
Cataplun!  El  trueno  gordo! 
Ahí  tienes  la  consecuencia 
de  tus  torpes  relaciones. 
Pues  suprime  los  sermones, 
que  no  be  de  hacer  penitencia. 

(Prestando  atención.) 
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Aguarda!  Qerto  rumor 
me  ha  parecido  escuchar. 

Enr.        ¡Cristo!  Gorro  á  envalijar 
mis  efectos  al  vapor. 

51aria.  ^Dentro.)  NOy  no  pase  usted  recado. 

Enr.     ^Esa  voz!... 

ÜARIA.    ^Apareciendo.)  Yo  SOy  de  Casa. 

Enr.     r  (Es  ella!  Fatalidad!) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,   MARÍA. 


María 

>  ^^ñores. . . 

^              (Estoy  en  ascuas.) 

^  Enr. 

María. 

(viendo  á  Euñque.) 

¡Calle!  Usted  aquí? 

Enr. 

¿Qué  miro? 

Y  Usted  también? 

Maria. 

No  esperaba 

hallarle. 

Enr, 

Ni  yo  tampoco. 

María. 

Mas  ya  caigo. 

Enr. 

(No  me  salva 

la  Caridad.) 

María. 

Es  usted 

amigo  de... 

Knr. 

Justo!  (Salga 

el  sol  por...)  Si,  soy  amigo. 

Eduar. 

(Bi^o  á  Enrique.)  ¿Qué  dicés,  ChiCO? 

EXR. 

(id.  á  Eduardo.)  Chíst!  Calla! 

íntimo  amigo;  Elisíta, 

con  tal  afecto  me  trata! 

María. 

De  veras? 

Enr. 

Oh!  Y  su  marido 

también  me  distingue...  Yaya! 

María. 

¿Usted?  (Á  Eduardo.) 

Eduar. 

¿Yo? 

Enr. 

Cabal,  el  mismo. 

Eduar. 

(Á  Enrique.)  Pero  chico!  Esto  faltaba! 

Knr. 

(Presentándole.)  Dou  Enríquo  Moutalvan. 

María. 

Muy  señor  mió. 

¿o 


Eddar.  (Me  pasma 

tanto  descaro!) 
Maru.     y  Elisa? 
Eduar.  E... 

Em.       (Á  Edaardo.)    (Dísimala.) 
Eddar.  Bien,  gracias 

María.     Ha  salido? 
Eduar.  Está  allá  dentro. 

Enr.       Voy  á  anunciar  su  llegada. 

María.      (B<go  á  Enrique.) 

(Quédate.) 

E!m.  (Deteniéndose.)  (¡Me  ClaVÓ!) 

Eduar.      (Poniéndose  el  sombrero.)  Abur! 

Enr.        ¡Cómo!  ¿Te  marchas  de  bata? 
Eduar.     (mirándose.) 
¡Demonio! 
Enr.        (á  Eduardo.)  (No  me  abandones. 

Eduar.      (id.  á  Enrique.) 

Pues  yo  no  sigo  la  farsa. 
Enr.        (id.)  Pero  quieres  que  se  hunda 
el  firmamento?  Ten  calma 
y  salgamos  del  apuro.) 

(AUo  á  María.) 

Oh!  Sí  es  lo  más  tarambana! 
Eduar.     (También  eso?) 
E.nr.  ¡Se  distrae 

de  un  modo!...  Á  veces  se  planta 

en  la  calle  en  calzoncillos. 
María.    ¿Y  usted  de  tales  patrañas 

^  no  se  venga? 
Eduar.  Es  muy  bromista! 

María.    Lo  mismo  sucede  en  casa; 

Curro  siempre  está  de  broma. 
Eduar.     ¿Curro? 

Enr.  Pues!  Yo!...  (Santa  Bárbara!) 

Eduar.     Ah,  sí!  Currito!  Ya  caigo! 
Enr.        (Y  no  se  hunde  la  sala!) 
María.    Allá  le  queremos  mucho! 

Casi  todas  las  veladas 

nos  honra  con  su  asistencia, 

y  reina  tal  confianza 

en  la  reunión!... 
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Cduar.    Hay  reoDion  ¿muy  á  menudo? 

María.     Diaria. 

Eduar.  Magnífico!  ¿Es  numerosa? 

María.     No  señor;  yo  y  mi  criada. 

Eduar.     (Canario  con  la  reunión!) 

María.     AUf  se  juega,  se  baila. .. 
Maneja  Curro  con  una 
habilidad  la  guitarra! 
No  es  cierto? 

Eim.  Sí;  digo,  no. 

María.     Calle  usted!  Que  en  la  tirana 
no  podemos  dominar 
la  impresión  que  nos  ataca. 

EíiR.        (Á  mí  sf  que  va  á  atacarme 
la  fiebre  si  no  te  marchas.) 

Eduar.     Y  usté  es  amiga  de  Elisa? 

María.     Juntas  fuimos  educadas 
y  niñas  nos  separaron. 
Ella  en  Madrid  habitaba, 
y  yo  me  fui  con  papá 
á  un  pueblo  de  la  Alpujarra. 
Allí  conocí  á  mi  esposo  .. 
¡Pobrecito!  De  Dios  haya... 
¡Murió  mi  padre!  Murió 
mi  marido...  ¡Quién  pensara!* 
Murió  ..  Ya  no/nurió  nadie. 
DUAR.     No  murió  nadie?  (Qué  lástima!) 
i  ARIA.     Entonces...  hace  año  y  medio, 
cabal...  pero  cómo  pasa 
el  tiempo!  A  Madrid  me  vine  " 
triste,  sola,  abandonada. 
Cuando  há  tfes  meses,  cabal, 
estábamos  dé  jomada 
en  Pamplona,  tropecé 
con  Elisa  una  mañana. 
Ya  sabe  usted:  su  mamá 
quiso  que  la  temporada 
pasase  á  su  lado... 

iDUAR.  Sí. 

4aria.     Pues  bien:  yo  la  df  palabra 
de  visitarla  en  Madrid, 
y  hoy  acudo  a  visitarla. 
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(Miraado  á  la  izquierda.) 

¡Pero  aquí  está!  Amiga  mial... 

ESCENA   XVI. 

DICHOS,  E^^íSa. 

Eduar.     (jCielos!) 

Enr.  (Mi  mujer!  Ya  escampa!) 

Elisa.      ¡María!  Cuánto  me  alegro! 
María.     Te  encuentro  muclio  mejor; 

más  gruesa  y  más... 
Enr.         *  (Una  frase 

desenreda  la  cuestión.) 
Eduar.     (Yo  nada  pierdo  y  estoy 

como  un  pollo  de  sudor.) 
Elisa.      Te  presentaré  á  mi  Enrique. 

Enr.  (Rápidamente.) 

No  hace  falta.  Acabo  yo    . 
de  hacerlo. 

María.       (Mirando  á  Eduardo.)  Sí!  Es  UU  bueu  mOZO! 

Enr  .        Gracias  por  la  adulación ! . . . 

(Á  Eduardo.)  Di  algO. 

Eduar.  Pues  digo...  (Qué  digo?) 

Digo  que...  que  hace  un  calor... 
Elisa.      Calor  en  Diciembre?— Usted 

los  memoriales  periió. 
María,     (a  Enrique.)  (¿Le  habla  de  usted?) 
Enr.        (á  María.)  Sí!  Han  tenido 

una  agarrada  feroz 
y  aún  colea.)  (Debo  haber 
^  mudado  todo  el  color.) 
Elisa,      (á  Eduardo.)  Usted  muy  bien  que  se  abriga. 
Eduar.    Es  que  me  hice  un  desgarrón 

en  la  levita... 
Enr.  Á  propósito: 

corro  á  ver  si  terminó 
Juana. 
Eduar.  Magnífica  idea! 

María,     (á  Enrique.)  Volvorás  pronto,  pichón? 
Enr.        (á  María.)  Sí!  (Las  espaldas.) 
María.     (Á  Enrique.)  No  tardes 
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Eduar.    Hasta  luego. 
Enr.  Adiós. 

EusA.  Adiós. 

Enr.        (k  Eduardo.)  Ven:  nos  condene  escuchar 
toda  su  conversación. 

(Se  dirÍK'en  al  foro,  y  sin  que  lo  noten  penetran  «a 
el  cegundo  euarto  derecha.) 

ESCENA  XVn. 


MARÍA^   EUSÁ. 

Elisa.      Ahora  siéntate  á  mi  lado 
y  hablemos  con  la  alegría 
de  nuestra  niñez.  ¡María, 
qué  tiempo  el  tiempo  pasado! 

(Se  sientan  en  el  sofá.) 

Al  mirarte  junto  á  mí, 

aquellos  años  de  gloria 

renacen  en  la  memoria, 

no  es  verdad? 
María.  Mucho  que  sí. 

Elisa.      Conque  tú  enviudaste? 
María.  ¡Ahí 

Al  pensarlo  me  contristo! 

¿Dónde  hallaré  otro  Calixto? 
Elisa.      Aún  eres  muy  joven. 
María.  Ya. 

Pero  de  aquel  bien  que  lloro 

no  puede  copia  existir. 

Era.,,  lo  debo  decir! 

Era  Calixto  un  tesoro! 
Elisa.      Tan  terribles  desengaños 

el  tiempo  borra  y  no  más, 
María.     ¡No  le  olvidaré  jamás! 
Elisa.      Murió  joven? 
María.  Setenta  años! 

Elisa.      Ya  era  talludito. 
Maria.  Oh! 

Pero  se  iqantuvo  fuerte 

hasta  la  hora  de  la  muerte! 
Elisa.      De  veras? 
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Maru.  ¡Pues  no  que  no! 

Hablemos  de  tu  marido. 
¿Es  bueno? 
Elisa.  Como  una  viña. 

María.     Dime;  y  por  qué  fué  la  riña 

de  liace  poco? 
Elisa.  Abl  Tú  has  sabido!.., 

María.     El  otro  me  lo  indicó. . . 
Elisa.      Sí!  Ya  caigo:  su  constant'' 

amigo...  no  es  mal  tunante! 
María.     Cómo? 

Elisa.  Él  me  le  pervirtió. 

María.     ¡Cielos!  Habla  por  piedad! 
Elisa.      ¡Qué  fuego!  Qué  agitación! 
María.     Conque  ese  hombre  es  un  bribón? 

¡Cómo  está  la  sociedad! 
Elisa.      Pero  en  fin... 
María.  (Ya  es  conveniente 

decirla.)  Si  tú  supieras! 
Ese  hombre  es  mi  amor. 
Elisa.  De  veras? 

María.     Hasta  la  pared  de  enfrente! 
Elisa.      Me  sorprende  la  noticia! 
María.     Si  es  un  tuno  en  el  sentido 
de  engañarme,  le  divido! 
Ó  hay  justicia  ó  no  hay  justicia 
Elisa.     Casualidad  m?.s  extraña! 
María.     Ya  que  turbó  mi  reposo 

no  hay  remedio:  ó  es  mi  esposo 
sin  vacilar,  ó  arde  Esptóa! 
He  de  luchar  con  denuedo! 
Cedo  riquezas,  honores, 
cedo  las  dichas  mayores! 
Un  marido  to  lo  cedo. 
Sólo  la  muerte  impedir 
podrá  el  enlace  oportuno. 
De  Dios  abajo,  ninguno! 
No  tengo  más  que  decir. 
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>EV. 


:tÍARIA. 

Elisa. 

Sev. 

Elisa. 

María. 
Elisa. 

María. 

Sev. 

María. 

Elisa. 

Sbv. 

Elisa. 


María. 
Elisa. 
Sev. 
Maru. 

Sev. 
María. 

Séiv. 

María. 

Sev. 

Maru. 

Sev. 

María. 

Sev. 

María. 


ESCENA  XVm. 

dichas,  d.  severo. 

^^Reniego  de  Jos  coichones! 
Esa  cama  es  de  granito. 
¡Qué  cama,  señor! 
(Á  Elisa.)  Quién  es 

este  viejo?... 

(Á  María.)  Este?  Mi  tíO. 

Á  los  pies  de  usted. 

(Presentándola.)  EUsa, 

María  Huerta  y  Tomillo. 

Servidora. 

(id.)  Don  Severo 

del  Peral. 

Muy  señor  mío. 
Estimando.  (Es  guapa  chica.) 
(No  me  disgusta  su  físico.) 
Conque  la  cama... 

Infernal! 
Cambiarla  será  preciso. 
Curro  es  quien  tiene  la  culpa 
de  semejante  descuido. 
Fregó  el  suelo  esta  mañana 
y  trabajar  más  no  quiso. 
(Friega  aquí  el  suelo  mi  novio!) 
¡Llevará  su  merecido! 
Y  usted  es  madrileña? 

No. 
Yo  nací  en  Yitigudino. 
Gran  país. 

Pero  en  la  corte 
me  educaron,  y  aqui  vivo. 
Con  su  mamá? 

¡Pobrecita! 
Murió? 

De  un  grano  maligno. 
Al  menos  tendrá  usted  padre. 
¡Ay,  Dios!  Nunca  le  he  tenido! 
Que  no  ha  tenido  usted  padre? 
Que  dejó  este  mundo  picas», 
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quiero  decir. 

Sev. 

Qué  desgracia! 

María. 

Sí,  señor,  usted  lo  ha  dicho. 

Sev. 

Entonces  vivirá  usted 

con  algún  tierno  hermanito. 

María. 

Ay,  tampoco!  Aquella  cepa 
no  dio  más  que  este  racimo. 

Sev. 

Entonces  es  usté  un  hongo, 
señora. 

María. 

Casi  lo  mismo. 

Sev. 

Tan  joven!  Y  cómo  no 
ha  pescado  usted  marido? 

María. 

;Ay,  caballero,  si  soy 
viuda! 

Sev. 

Vi...  (Jesucristo! 
pue6  no  enterró  que  digamos 

mucha  tropa  el  angelito!) 

^ 

J^RO. 

(Por  el  foro.) 

^Cuando  los  señores  quieran 
^  el  almuerzo  está  servido,  (váse.) 
Elisa.     Vamos,  vamos  á  almorzar. 

>  *•    -siV 

Sev. 

(Ofreciendo  el  brazo  á  María.) 

Apóyese  usted. 

María. 

(Qué  fino!) 

Elisa. 

(Apoyándote  en  el  otro.) 

Y  yo  en  este. 

« .,.»' 

Sev. 

Ya  soy  jarra. 
Al  verme  así  me  horrorizo! 

Elisa. 

Por  qué? 

Sev. 

Porque  me  parece 
que  aán  existe  el  basilisco 
de  mi  mujer. 

María. 

(Es  viudo.) 

Elisa. 

Quien  piensa  en  oso! 

Sev. 

Dios  mió! 
Que  yo  no  la  vuelva  á  ver 
ni  aun  en  el  dia  del  juicio!  (vánse.) 

.     ESCENA  XIX. 

N 

EDUARDO,  ENRIQUE. 

Eddar.  ^;Del  almuerzo  no  disfruto! 


/ 
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Me  marcho!  Yo  estoy  febril! 
Enr.        y  yo  tengo  cuatro  mil 

pulsaciones  por  minuto. 
Eduar.    Á  juzgar  por  su  talante 

te  va  á  mover  esa  arpia 

el  gran  tiberio! 
Enr.  ¡y  la  mia 

dice  que  eres  un  tunante, 
Eduár.    Para  la  otra  yo  soy  tú. 
Enr.       y  yo  soy  tú  para  esta. 
Eduar.    Cuando  se  aclare  la  fiesta 

habrá  la  de  Belcebú! 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,  ELISA. 

Elisa.  ^Van  á  hacerse  de  rogar? 
^  Que  el  almuerzo  está  servido. 

(Se  cope  del  braxo  de  Enrique.) 

HlTm.        Bien,  pichona!  (Soy  perdido!) 
Eduar.    (¡Cristo!  La  que  se  va  á  armar! 

(Vánse  por  el  foro.) 


FTN   DKL   ACTO   PRIMERO. 


'■^ 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  deeoraciou. 


ESCENA  PRIMEEA. 


EUSA,  MARÍA. 


Elisa. 

E¡sto  es  atroz!  inaudito! 

Marcharse  sin  más  nj  más 

, 

despreciando  nuestro  almuerzo! 

María. 

¿Pero  quieres  explicar 

lo  que  ha  ocurrido? 

Elisa. 

¡Un  escáftdalo! 

Que  mi  esposo  y  el  truhán 

de  su  amigo,  en  el  instante 

de  dejarme  en  el  umbral 

del  comedor,  me  saludan, 

vuelven  la  espalda  y  se  van. 

María. 

Pero  dónde? 

Elisa. 

Qué  sé  yo! 

Yaya  usted  á  adivinar. 

María. 

Sospechas  de  tu  marido? 

Elisa. 

Aunque  le  creo  capaz 

de  todo,  en  tales  intrigas 

desempeña  el  principal 

papel  tu  novio. 

María. 

Es  posible? 

3 
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Elisa. 


María. 

Elisa. 

María. 


Elisa. 
María. 

Elisa. 
María. 


Elisa. 
María. 


Elisa. 
María. 


Elisa. 


Y  si  DO  quieres  pasar 
plaza  de  prima,  desiste 
de  ser  su  esposa. 

Jamás. 
Aún  le  quieres? 

Mi  pasión 
es  de  tamaña  entidad, 
que  en  vano  aunque  me  empeñara 
la  podría  subyugar.  - 

Y  sí  es  un  tuno? 

En  casándose 
será  fiel  á  su  mitad. 
Los  hombres  son  unas  fieras! 
Pero  si  á  domesticar 
se  llegan,  no  hay  otro  ser 
de  tan  buena  calidad. 

Y  quién  tal  milagro  alcanza? 
La  que  sabe  dominar 

su  carácter,  la  que  á  fuerza 
de  astucia  y  serenidad, 
con  celos  vence  al  celoso, 
con  halagos  al  truhán, 
con  melindres  al  soberbio, 
con  dengues  al  montaraz, 
con  pellizcos  al  impío, 
y  si  deshauciado  ya 
por  indomable,  no  ceja, 
en  las  uñas  está  el  plan.       , 
Yo  le  apliqué  á  mi  difunto  . 
antes  do  su  enfermedad... 
Esos  son  paños  calientes 
que  no  sirven. 

Ademas, 
yo  todavía  no  tengo 
pruebas  de  su  liviandad. 
Porque  no  almuerzan  en  casa 
nos  vamos  á  figurar!... 
Tendrían  alguna  cita. 
Justo!  Cita  criminal! 
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ESCENA  n. 


DICHAS,   D.   SEVERO. 


^^*     yí^  almuerza  ó  no  en  esta  casa? 

Llevo  esperando  dos  horas. 
Clisa.      ¡Yo  no  almuerzo! 
Sev.  Por  qué  lloras? 

Pero  qué  demonios  pasa? 
María.     Elisa  que  ve  visiones 

y  se  aflige  sin  motivo. 
Sev.        Pues  cuidado,  que  es  nocivo 

sufrir  tales  impresiones. 
Clisa.      Causas  de  más  entidad 

corroboran  mi  sospecha. 
Sev.         Si  me  pones  en  la  brecha 
^dfiSpubriré  la  verdad, 
f    Pues  ni  carezco  de  man» 

ni  torpe  en  enredos  soy; 

casi  advinando  voy 
Lu|U§  tu  marido  te  engaña. 
Elisa.      Claro!  Cualquiera  lo  nota. 
Sev.        Calma  y  obremos  con  tino, 

pues  si  erramos,  e!  camino 

no  descubriremos  jota. 

¿Eñ  qué  se  funda  tu  antojo? 

iQué  pruebas  hay  de  sus  vicios? 
Clisa.      Tengo  vehementes  indicios 

que  como  pruebas  acojo. 
Sev.        Bien  hecho:  es  lo  racional. 

En  esta  grave  cuestión, 

yo  siempre  soy  de  opinión 

que  se  debe  pensar  mal. 
»  Ya  sé  que  cada  semana 

^^       tenéis  treinta  peloteras. 

/-^TV^^  ^iS^ífc     ¿De  veras? 

Sev.  y  tan  de  veras! 

Clisa.  Cierto. 

Sev.        (No  me  engañó  Juana.) 

Se  recoge  tarde? 
Elisa.  Pues! 
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Sev.        y  anda  siempre  distraído? 

Elisa.      Siempre. 

Sev.  y  ha  disminuido 

su  cariñoso  interés? 
Elisa.      Su  indiferencia  es  patente 
Sev.        Trasnoí^hador,  egoísta... 

Ya  estamos  sobre  ía  pista. 

En  cuanto  aquí  se  presente^ 

le  exigiré  á  fuer  de  tío 

una  explicación  rotunda, 

y  veremoÉ  en  qué  funda 

su  reiterado  desvío. 
Elisa.      Sepa  usted  que  aunque  le  arguyo 

como  esposo  engañador, 

en  delito  tan  traidor 

no  todo  el  pecado  es  suyo. 

Su  amigo  es  quien  lo  pervierte. 
Sev.         Hola!  Conque  hay  un  amigo? 
Elisa.      De  sus  infamias  testigo 

y  cómplice. 
María.  Pero  advierte... 

Sev.         Conque  hay  amigo? 
Elisa.  Y  qué  hacer? 

Sev.         Plan  de  ataque r  has  registrado 

su  ropa? 
Elisa.  Nunca  he  pensado... 

Sev.         ¿Nunca?  Oh  sublime  mujer! 
Elisa.      Mas  sí  usted  juzga  oportuno 

el  registro... 
Sev  No  que  no! 

Con  esa  táctica  yo 

he  pescado  á  más  de  uno. 

A  veces  en  un  bolsillo 

se  encuentra  la  salvación. 
Elisa.      Pues  voy  á  su  habitación. 
Sev.         Es  un  método  sencillo. 
Elisa.      Acompáñame,  María. 
Sev.        Juntos  iremos  los  tres, 

que  nuestro  triple  interés 

es  la  mejor  policía. 
María.     No  desoigas  mi  consejo 

y  de  tus  planes  desiste. 
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Elisa.      Y  quién  con  calma  resiste 

Ja  duda? 
Ma&u  Si  hoy  en  mi  espejo 

te  miraras,  puede  ser 

que  optases  por  la  templanza. 

Nunca  la  desconfianza 

cegar  debe  á  la  mujer. 

Tú  dudas^  yo  en  santa  calma 

tranquila  y  serena  vivo. 

Tú  le  culpas  sin  motivo, 

fe  profunda  hay  en  mi  alma! 

¡Sobre  todo  sentir  fe! 

No  seguir  errada  huella. 

Si  hay  crimen  se  le  degüella! 

mientras,  nada:  verdá  uitéP '(Á  Severo.) 
Sev.         (Me  admira  el  gran  corazón 

que  al  hablar  así  denota.) 
Elisa.      Acabemos!  Está  rota 

toda  capitulación.  (Vánse  por  la  derecha.) 

ESCENA  m, 

EDUARDO,  ENRIQU^. 

Aquel  de   bata  y  sombrero  de  copa.  Salen  por  el  foro  muy 

ag-itados.    Eduardo  se   sienta  en  una  butaca  y    se  hace  aire 

con  el  sombrero.  Elnrique  se  sienta  en  otra  y  hace  lo  mismo 

son  el  pañuelo.  Después  se  miran  y  echan  á  reír. 

EDüAR.^Tive  Dios  que  hemos  pasado    ' 
/^  un  rato  muy  divertido. 
NR.        Já,  já,  já. 
Eduar.  y  aún  tienes  ganasf 

de  reir? 
E?iR.       ^  Dispensa,  chico; 

pero  al  recordar  el  lance, 

que  quieres,  me  desternillo! 
EnuAR.    Ni  se  me  ocurrió  siquiera 

tomar  ün  coche 
E?m.  Lo  mismo 

me  sucedió;  como  locos 

medio  Madrid  recorrimos, 

siendo-— es  decir— siendo  tú 
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de  las  gentes  el  ladíbrio! 
Eduar.    y  al  fia  de  nuestra  carrera, 

tornamos  al  propio  sitt#.i 
Enr.       Es  yerdad!  Esta  es  mi  casa. 
Eduar.    No  lo  habías  advertido? 
Enr.        Chist?  Silencio!  Nos  conviene 

observar  al  enemigo.  ' 

(Después  de  escuchar  por  varias ypuer tas.) 

Completa  quietad. 
Edüar.  a  veces 

no  es  la  calma  el  mejor  signo. 
Enr.       Es  mucha  verdad.  ¿Qué  opinas? 

Habrán  descubierto ... 
Eduar.  *      Opino 

que  me  marcho  y  que  no  vuelvo 

á  tu  casa  en  veinte  siglos. 
E?iR.  Qué  oigo?  Me  abandonas? 
Eduar.  Sí. 

Enr.       Cómo  te  quedes,  transijo 

y  te  otorgo  el  nuevo  plazo 

para  el  pago  del  piquillo... 

De  otro  modo  no  hay  tu  tia. 
Eduar.    Pero  á  mí  quién  me  ha  metido 

en  esto? 
Enr.  Toma!  ¿Y  á  mí? 

Eduar.    Sí  no  hubieses  sido  un  pillo! 
Enr.       No  tal,  es  enfermedad, 

cuántas  veces  te  lo  he  dicho? 
Eduar.    Conque  engañar  á  su  esposa 

es  enfermedad? 
Enr.  Repito 

que  mi  suegra  fué  el  origen... 

Si  estuviese  aquí,  te  afirmo 

que  sobrarían  pendencias, ' 

lloverían  laberintos; 

pues  para  estar  entre  locos 

esa  señora  ha  nacido. 

Por  fortuna  no  reside 

en  Madrid. 

EdQAR.      (Yendo  á  la  izquierda.)  Si  COU  SigÜO 

pudiésemos  observar... 
Enr.        (id.  al  foQdo.)  No  advierto  ningún  indicio. 
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ESCENA  IV. 


DICHOS,  D.  SEVERO. 

Sev.   ^^(Enrique;:  no  me  engañó 
^de  su  acento  el  eco  fiel.) 
Enr.        (Volviéndose.)  ¡Esta  ansiedad  es  cruel! 

(Cristo!  El  tio.) 
Sev.  (Se  turbó.) 

¿Ya  de  vuelta?  Caballerof... 

(Saludando  á  Eduardo.) 

Eduar.    Servidor. 
Sev.  Muy  señor  mió. 

EüR.        (Á  Eduardo.)  Áli!  Te  prescuto  á  mi  tio. 
Eduar.    Tengo  el  Iionor... 
EjfR.  Don  Severo! 

El  que  aguardábamos  hoy. 

Sev.  (Á  Enrique.)  (Quiéu  es?)   (Señalando  i  Eduardo.) 

Enr.       (Á  Severo.)  Es...  OS  uu  pariente 

antiguo.  (Juzgo  prudente 

ocultarle  la...) 
Sev.  Ya  estoy. 

Enr.        (á  Severo.)  Ha  llegado  esta  mañana. 
Sev.        y  vive  aquí  según  veo. 
Eduar.    (Qué  hablarán?) 
Enr.  Sí.  (San  Tadeo!) 

Sev.         y  ha  venido... 
EifR.  De  la  Habana. 

Sev.         Un  primo? 
Enr.  Un  primo:  cabal. 

Sev.         (Nunca  yerro  en  mi  opinión.) 

Tengo  una  satisfacción 

en  conocerle.  (Á  Eduardo.)  ¿Y  qué  tal? 

¿Se  va  descansando? 
Eduar.  Qué? 

Sev.         Estará  usted  mareado 

todavía. 
Eduar.  (Le  ha  contado 

nuestra  carrera.)  Sí  á  fe. 
Sev.         y  es  usted  de  allí? 
Eduar.  De  dónde? 
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Sev.         De  allí. 

Eduar.  De... 

Sev.  Pues! 

EdüAR.  Qne  si  soy 

de...  de  aifí? 
Enr.     /  (Eu  ascuas  estoy.) 

Justo;  allí  nació.  (Á  Eduardo.)  Responde! 
Eduar.    (¿A  que  otro  enredo  ha  tramado?) 
Sev.        Aquel  clima  amigo  mío  . 

es  atroz. 
Edüar.  ¡Mucho!  Hace  un  frió!... 

Sev.         Eh? 

EnR.  (Á  Edaardo.)  (¡Torpc!)  (PeUizcándole.) 

Eduar.  Me  he  equivocado! 

Enr.       Pero  hablemos  de  otro  asunto. 

Eduar.      (Cogiéndose  el  brazo.) 

(Qué  modo  de  insinuar!...) 
Sev.         De  otro  voy  pues  á  tratar, 

sobrino,  punto  por  punto. 
Enr.        De  veras? 
Sev.  Cauto  he  de  3er. 

Enr.        Hable  usted. 
Sev.  y  comedido. 

Enr.       Corriente. 
Sev.  Pues  he  sabido 

que  engañas  á  tu  mujer. 
Enr.        Yo?  (Diablo.) 
Sev.  (En  el  blanco  di.) 

Enr.       Tal  suposición  no  cabe. 
Sev.         Lo  dicho. 
Enr.  (Todo  se  sabe.) 

Sev.        y  la  culpa  no  está  en  tí. 

Tú  en  el  fondo  eres  un  santo. 
Enr.        El  cielo  sea  testigo. 
Sev.        Aquí  el  culpable  es  tu  amigo. 
Eduar.    Yo?  (¡Caracoles!) 
Enr.  y  tanto! 

(Hace  señas  á  Edaardo  para  que  se  calle.) 

Sev.         Tu  amigo  te  pervirtió. 

(Á  Eduardo.)  Un  pillastre  sin  conciencia. 
Eduar.    De  veras?  (Ya  no  hay  paciencia.) 
Sev.        Usted  le  conoce? 


—  H^ 


Enr. 


No. 


(Á  Eduardo.)  (Cállate.)— Nuiíca  le  ha  visto 

Sev. 

Pues  según  me  han  informado 

es  un  tuno  redomado. 

Enr, 

Dice  usted  bien. 

Eduar. 

(Vive  Cristo!) 

Sev. 

Como  aquí  ponga  los  pies 

va  á  correr  un  buen  bromazo. 

Eduar. 

(Si  no  fuera  por  el  plazo!) 

Sev. 

Me  inspira  un  gran  interés 

mi  sobrina,  y  no  quisiera 

que  lo  que  hoy  quizá  no  pase 

de  un  disgusto,  se  tornase 

en  más  seria  pelotera. 

Enr. 

Pero  en  fin,  ella  notó... 

Sev. 

Sí  prometes  fina  enmienda, 

yo  haré  porque  no  trascienda 

la  cosa. 

Enr. 

Todo  estribó 

en  un  capricho  fugaz. 

Sev. 

No  mientes? 

Enr. 

Nunca  mentí! 

Eduar. 

(Ni  por  pienso.) 

Sev. 

Siendo  así 

aún  podéis  vivir  en  paz. 

Enr. 

(Respiro.)                                     , 

Sev. 

(Con  qué  talento    • 

averigüé  la  querella.) 

Enr. 

Luego  supongo^que  ella 

se  marcharía  al  momento. 

Sev. 

Quién? 

Enr. 

Ella!  No  estará  ya 

en  casa;  lo  presumí. 

Sev. 

(Tate!  Conque  estaba  aquí?) 

Pues  es  claro!  {Qnién  será?) 

Enr. 

(Se  ha  marchado!  Hora  bendita!) 

Esposa^  esposa  hechicera, 

yo  corro  á  abrazarte. 

Eduar. 

Espera. 

Enr. 

Qué  quieres? 

Eduar. 

(Á  Enrique.)     Qué?— Mí  levita! 

Enr. 

Entra  en  mi  despacho;  soy 
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coQtigo  de  aquí  á  un  instante. 
Edcar.    Mira  que  no  tengo  aguante. 
Enr.        Hasta  luego. 
Eduar.  Dentro  estoy. 

(VáDse  Enrique  por  la  páerta  izquierda,  Eduardo 

)« 


ESCENA  V. 


A 


D.   SEVERO,  luego  JUANA. 

Sev.     yEs  decir  que  estaba  en  casa. 
'^  Tiene  bemoies  la  intriga! 
Seamos  cautos;  no  es  el  lance 
tan  claro  como  lo  pintan. 
Yo  descubriré  la  trama!  • 

Juana.        (S^le  llorando  por  el  foro.) 

fMalhaya  la  que  se  fía! 

Esto  es  una  iniquidad, 

una  vileza  inaudita! 
Sev.         Galla!  Qué  diablos  ocurre 

que  tanto  te  aflige,  chióa? 
Juana.      Ah!  Dispense  usted,  señor. 
Sev.         Por  qué  lloras? 
Juana.  Porque  hoy  dia 

no  hay  dimidad  en  los  hombres 

casados! 
Sev.  Cáspita! 

Juana.  Digan 

lo  que  quieran,  son  ustedes 

culebras  de  campanillas! 

¡Quién  pensara! 
Sev.  Pero  en  fin, 

qué  es  ello? 
Juana.      (Dándole  una  carta.)  Es  esta  mesiva 

que  he  encontrado  en  la  chaqueta 

de  mi  esposo. 
Sev.  ¡Santa  Rita! 

¿Tu  esposo  también  te  engaña? 

(Es  un  gusto  esta  familia.) 
Juana.     El  sobre  á  Curro  Palomo. 

Y  una.  mujer  aquí  firma. 
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Es  para  él,  no  cabe  duda. 
Sev.  ¡üílHCómo  huéíe  á  botica! 
Juana.     A  escape  me  (lió  el  olor. 

Lea  usted,  lea  ij^ted. 
Sev.  .      (Leyendo.)  «Prenda  miá...'^ 

Juana.      Le  llama  su  prenda!  ;0h  cursi! 
Sev.         «Extrañarás  que  te  escriba 

»cuando  verte  á  todas  horas 

»puedo;  cuando  aun  esta  misma 

«tarde  dos  horas  pasamos 

»en  amable  compañía.» 
Juana.     Dos!  Y  cuando  habla  conmigo 

siempre  el  tuno  tiene  prisa. 
Sev.         «No  lo  puedo  remediar. 

»Esta  panon  me  domina. 

9Á  mi  marido  le  amé 

»en  otro  tiempo.» — ^Ah!  La  nina 

es  casada? 
Juana.  ¡Habrá  sirbanta! 

Sev.         «Mas  hoy  tan  a6}o  cenizas 

«quedaron  de  aquel  amor, 

»te  lo  jura  el  alma  mia. 

»Ya  sabes  cuánto  te  adoro. 

9 Pero  deja  que  repita 

»que  mi  pasión  no  conoce 

»deberes  ni  gerarquias. 

«Adiós,  Curro,  adiós,  pichón. » 
Juana.     Pase,  pase  las. caricias. 
Sev.         «Disimulo  y  confianza. 

)»Tu  dueña  y  esclava...  ¡Elisa!» 
Juana.     Qué  tal? 
Sev.  ¡Gran  Dios!  Este  nombre! 

No  hay  duda,  es  de  mí  sobrina. 

(Leyendo.)  «Tu  dueña  y  esclava.» — ¡Pues! 

(La  letra  se  falsifica  ) 

«Guando  verte  á  todas  horas 

puedo.» — Sospecha  maldita! 

¡Oh!  Pero  esto  es  imposible. 
Juana.     Á  que  tiene  usted  mi  misma 

¡dea!— No  mienta  usted! 
Sev         Mentir? — Nunca!  Mas  no  sigas! 

Esa  sospecha  es  infame! 
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Juana. 

Sev. 
Juana. 


Sev. 
Juana. 

Sev. 


Juana. 
Sev. 

Juana. 
Sev. 


Juana. 


Cuando  se  tienen  noticias 
que  apoyan...  Pues! 

Sabes  algo? 
Reprendiendo  la  maldita 
pereza  de  mí  marido, 
díjome  hace  poco:  risa 
me  causas;  de  aquí  no  pueden 
echarme  cual  tú  imaginas. 
Aunque  él  es  el  señorito 
soy  yo  el  amo! 

¿Eso  decía? 
Y  anadió  que  era  un  secreto 
de  estado. 

¡Calla!  No  sigas! 
(Lo  descubrí  como  siempre, 
al  primer  golpe  de  vista!) 
¡Lo  mejor  es  pensar  mal! 
Bien  dicho:  esa  es  mí  divisa. 
Yo  averiguaré  la  trama. 
También  yo! 

Ser  mi  sobrina 
la...  ¡Yamos^  aunque  lo  vea 
me  parecerá  mentira!) 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

JUANA,   luego   CURRO. 


En  cuanto  á  ese  fementido 

de  mí  cuenta  correrá. 

¡Que  tiemblel  Pero  aquí  está! 
Curro.  JDónde  diablo  te  has  metido? 
JuANA.^  (Paciencia  el  cielo  me  infunda!) 
Curro.    No  tienes  lengua? 
Juana.  (¡Perverso!)  (Acercéndose.) 

¡Se  va  á  hundir  el  universo! 
Curro.    Bueno!  Por  mí  que  se  hunda.  * 
Juana.     Lo  sé  todo! 

Curro.  (A  que  me  ha  olido!) 

Juana.     ¿Conque  amas  á  otra  miyer? 
Curro.     (No  lo  dije?  Es  menester. 
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cubrir  la  honra  del  marido.) 
Juana.     Hoy  de  tus  engaños,  harta 

te  voy  á  sacar  los  ojos. 
Curro.     En  qué  fundas  tus  enojos? 
Juana.      (Llorando.)  ¡En  que  descubrí  la  carta! 
Curro.     (Alguna  del  señorito 

que  olvidada  dejaría.) 
Juana.      Pues  conozco  tu  falsía, 

desollarte  necesito. , 
Curro.     (Salvemos  su  situación.) 

Bien;  pues  si  no  es  mas  que  eso 

soy  culpable,  lo  confieso! 
Juana,     i  Y  lo  confiesa  el  bribón! 
Curro.     No  me  pude  contener. 

(Afirmemos  su  sospecha.) 
Juana.     Ah  tunante! 
Curro.  (De  esta  hecha 

me  eternizo  en  el  poder.) 
Juana.     Por  tu  conducta  liviana 

tus  horas  aciagas  nacen. 

He  de  dejar  que  me  abracen, 

haré  cuanto  me  dé  garia. 

Si  alguno  me  guiña  el  ojo 

no  sufrirá  mi  desvío, 

que  desde  hoy  guiñaré  el  mió 

á  quien  me  dicte  mi  antojo. 

Yo  seré  tu  pesadilla, 

seré  indigna  de  tu  fé.  (váse  por  la  íz(iuí 
Curro.     Corriente:  pues  yo  seré 

quieu  te  rompa  una  costilla. 

ESCENA  VIL 

curro,  ENRIQUE  por  el  foro. 

I 

^No  encuentro  á  mi  esposa  bella, 
^^media  casa  recorrí. 
Pero  en  vano.  ¿Estás  ahí? 
iCüRRo.     Siempre  siguiendo  la  huella! 

¡Hay  novedades! 
£nr  Ya  estoy. 

Curro.     Anda  escamada  la  gente! 


cr< 


la. 


Enr. 
Curro. 


Eim. 
Curro. 


Enr. 
Curro. 
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Mjw  yo  que  en  lo  consecnente 
lo  mismo  que  un  perro^soy, 
listo  el  negocio  arreglé, 
su  puesto  de  usté  ocupando. 
Mi  puesto?  ¿Qué  estás  habland» 
Que  me  toman  por  usté. 
Que  una  carta  me  cogieron, 
y  como  vienen  á  mi... 
¿Teicreen  culpable? 

Si! 

10  chinos  lo  creyeron. 

mi  propia  autoridad 
yo  me  fingí  enamorado 
como  un  bruto,  y  he  dejado 

lIvo  su  dignidad. 
Soberbio! 

¡Por  Belcebú! 
Manda  cuanto  quieras,  chico! 
Yo  siempre  roe  sacrifico 
con  gusto. 

(¡Y  roe  habla  de  tú!) 
Yo  soy  consecuente,  honrado, 
y  no  me  yendo  jamás. 
Como  yo  no  encontrarás 
en  tu  vida  otro  criado,  (váse.) 

ESCENA  Vra. 

ENRIQUE,  luego  D.  SETBRO. 

Tunante!  Yiyen  los  cielos! 
Esto  ya  de  raya  pasa. 
Porque  un  servicio  me  presta... 
^   .  Es  claro!  Yo  le  di  alas!... 

\X    Sev.      >(Pues  señor,  lo  más  derecho 
^/\\        ^  es  no  andarse  por  las  ramas. 
^  Aquí  está:  yo  se  lo  cuento 

y  salga  por  donde  salga.) 
Enr.        Hola!   . 

Sev.  Me  alegro  de  verte. 

Enr,        (Es  preciso  estar  en  guardia.) 
Qué  ocurret 


Enr. 
Curro. 


Enr. 


/       V^c'sev. 
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Sev.  (Yo  no  vacilo.) 

(En  voz  baja.) 

¡Desgraciado!  Mientras  pasas 

tu  yida  corriendo  en  pos 

de  aventuras  temerarias, 

no  ves  el  horrible  abismo 

que  está  abriéndose  á  tus  plantas. 

Enr.        Cómo? 

Sev.  Tu  mujer,  celosa, 

y  considerando  ajada 
sin  duda  su  dignidad. . . 

Enr.        Ac9be  usted. 

Sev.  Se  rebaja 

hasta  el  punto  de  tomar... 
¡Vamos,  si  el  pensaflo  e^anta! 

Enr.        Tomar...  el  qué? 

Sev.  El  qué? 

Enr.  Sepamos. 

Sev.         ¡La  revancha! 

Enr.  La  revancha? 

¡Demonio!  Expliqúese  usted! 

Sev.        Tengo  pruebas  de  su  ñilta. 

Enr.        ¿Falta? 

Sev.  Yo  pude  callar, 

pero  mi  deber  me  manda 
prevenirte;  y  de  ese  modo 
puedes  tranquilo  y  con  calma 
discurrir... 

Enr.  ¿Tranquilo,  eh? 

¡Mil  truenos!  Conque  la  ingrata 
me  vende!  Pronto,  su  cómplice! 
Quién  es?  El  Conde  del  Águila, 
el  Barón  de  Cinco  villas? 

Sev.         No,  no  es  de  la  aristocracia, 
pertenece  al  pueblo. 

Enr.  Ah! 

Ya  sé;  Gonzalo  Metralla, 
un  pintamonas  ridiculo. 

Sev.         Tampoco:  baja  más,  baja! 

Enr.        Tío,  no  me  desespere! 

Sev.         Pues  bien:  quien  así  te  ultraja^ 
^  el  que  á  tu  honor  así  atenta, 
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vive aquíj  en. tu  propia  casa! 
Enr.        Aquí?...  ¡Gran  Dios! 
Sev.  ¿No  adivinas? 

Em.        (¡Eduardo!)  Imposible! 
Sev.  Gracias 

á  Dios! 
Enr.  Repito  que  es  falso, 

que  no  cabe  tal  infamia 

en  su  proceder. 
Sev.  Lo  mismo 

pensé  yo,  mas  aunque  vagas 

son  las  pruebas... 
Enr.  ¿Luego  hay  pruebas? 

Sev.         Vamos,  cachaza,  cachaza! 
Enr.        ¡y  yo  que  deposité 

mi  absoluta  confianza 

en  ese  hombre! 
Sev.  Lo  más  raro 

no  es  eso:  lo  que  me  pasma 

es  que  Elisa  descendiera 

hasta  el  punto  de... 
Eníi.  Venganza! 

Sev.        Poca  á  poco;  es  necesario 

no  precipitarse;  aguarda, 
^^que  yo  la  verdad  sabré 

con  la  mayor  eficacia. 

Para  descubrir  intrigas 

me  pinto  solo:  no  bastan 

mis  informes;  déjame. 

Tú  no  te  metas  en  nada! 
Enr.        Mas... 
Sev.  Siento  ruido. 

Enr.  Si  es  ella 

no  me  contengo. 
Sev.  Pues  pasa 

á  mi  cuarto. 
Enr.  Deje  usted 

que  desfogue  antes  mi  rabia 

contra  ese  villano. 
Sev.  Nunca! 

Tiempo  habrá  de  desfogarla. 

Ahora  astucia  y  disimulo. 
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Anda. 
Erm.  ¡Por  mi  vidí! 

Sev.  ¡Anda! 

(Le  obli^  á  entrar  en  el  tercer  cuarto  izquierda.) 

ESCENA  IX. 


Sev. 


D.  SEVERO,  luego  HARÍA. 

Pues  señor,  era  una  gloria 
la  femilía!  Si  no  vengo, 
sabe  Dios  hasta  qué  puntó 
hubiesen  llegado!  Pero 
por  fortuna  estoy  yo  aquí, 
y  gracias  á  mí  talento 
y  á  mi  diplomacia,  pronto 
cesarán  tales  enredos. 


María. 


'/ 


A^^De3de  el  primer  pantalón 
^  hasta  el  último  chaleco, 
desde  el  hueco  más  recóndito 
hasta  el  más  visible  hueco, 
registramos  sin  hallar 
k)  más  mínimo:  allá  adentro 
queda  Elisa  repasando 
unos  papeles. 

Skv.  '  Mi  celo 

no  necesitó  registros, 
puesto  que  aquí  sin  esfuerzo 
alguno  logré  encontrar 
la  clave  de  tal  misterio. 

María.     Ah!  Sabe  usted  algo? 

Sev.  ¡Uf! 

María.     Sus  temores  eran  ciertos? 
La  engañaba? 

Sev.  Gomo  á  un  chino; 

digo,  china. 

María.  ¡Dios  eterno! 

Pobre  Elisa!  Yo  en  su  caso, 
sin  andarme  con  rodeos, 
le  obligaba... 

Sev.  Á  separarse? 

MariÍí.     No  tal:  á  tomar  arsénico. 
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Sev. 

Zambomba!                           .  / 

María. 

Ymoj  mi. .«' 

Sev. 

(Arde  «a  ?olcan  en  su  pecho. 

Admiróle  corazón 

juvenil.) 

María. 

Bonito  genio 

tengo!.Si  mi  novio  osase 

engaiíatnt! 

Sev. 

Cómo  es  eso? 

Usted  tienéoiovio? 

María. 

Sí. 

Sev. 

Y  quién  es...  si  no  hay  misterio 

que  lo  vede. 

María. 

Aquf  hace  poco 

estaba. 

Sev. 

AquC?  (No  hay  remedio^ 

señor,  esta  casa  es 

la  casa  de  lo»  enredos.) 

María. 

Se  llama  Curro  Palomo. 

Sev. 

Curro?  Qué  estí  usted  diciendo? 

María. 

La  verdad. 

Sev. 

Pero  señora! 

María. 

El  mismo/  Curro. 

Sev. 

¡Yo  sueña! 

Luego  entonces  esta  carta... 

(Le  enseña  la  dd  Juana.) 

María. 

Es  mia!  Mas  no  comprendo... 

Como  se  halla  en  su  poder? 

Sev. 

Bien  hice  yo  en  no  creerlo! 

Si  no  era  posible. 

María. 

El  qué? 

Sev. 

¡Pero  al  finio  he  descubierto! 

Me  estaba  dando  el  olor 

que  era  usted,  señora. 

María. 

Al  hecho! 

Sev. 

¡Desgraciada!  Desgraciada! 

Una  chica  de  su  mérito 

irse  á  prendar. . .  ¡Infeliz! 

¿Y  así  confiesa  su  verro? 

María. 

Pero  qué  pasa? 

Sev. 

Usted  sabo 

quién  es  ese  hombre? 

—  «  — 
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María.  ¿Yo?  ¡CSéloá! 

Es  decir,  que  tastéd  abunda 
en  los  mismos 'péásamíeQtds 
de  Elisa?  Que  también  culpa 
mi  pasión?.     . 

Sev.  '  Pues  ya  lo  creo! 

María.     Pues  yo  insisto  en  defenderle, 
sí  señor;  y  le  defiendo, 
porque  tengo  un  corazón 
más  grande  que  todo  eso. 

Y  Curro  se  casará       r 
conmigo. 

Sev.  ¡Vaya  un  salero! 

Pero  sí  Curro  es  casado! 
María.  Eh? 

Sev.         Ni  estamos  en  Marruecos, 

ni  usted  pensará  matar 

á  su  esposa. 
María.  Don  Severo, 

basta  de  bromas! 
Sev.  No  es  bk>oma! 

Y  su  mujer  tiene  celos! 

BIaria.     ¡Casado!  Y  con  quién,  con  quién? 

Sev.        Con  quién  ha  de  ser? 

Maru.  No  acierto. 

Sev.        Con  la  criada. 

María.  ¡Ah,  tunante! 

(Ya  sé  por  qué  friega  el  isuelo!) 
Ay!  Ay! 

Sev.  Señora! 

María.  Una  flecha 

teñida  en  atroz  veneno,. 
y  lanzada  á  quema  ropa 
no,  produce  tanto  efecto 
como  su  fi-ase  de  usted. 

Sev.        Verdad!  Mas  yo  nunca  yerro; 
y  cuando  descubro  un  lio 
pongo  en  seguida  remedio. 
Voy  á  buscar  ahora  mismo 
á  ese  infame,  y  en  un  verbo 
arreglamos  la  cuestión; 
preciso  es  que  lo  arrojemos 


• 


decaM. 
Mabia.  ¡Por  la  Tentana! 

Á  mi  cargo  queda  eso! 


ESCENA  X. 


HARÍA,  luego  EDUARDO. 


>^^" 


María.     Falsedad  tan  íoaadita 

ha  de  purgar  el  traidor; 

lojnro! 

^^cro  Señor, 

no  f^cos^  mí  levita? 
María.     La  impaciencia  me  devora. 
Eduar.    (¡Elisa!) 
Maru.  ¡Formóse  aquí 

fiera  tormenta!  ¡Ay  de  mi! 
Eduar.    Qué  le  pasa  á  usted,  señora? 
María  .     ¿Y  usted  lo  pregunta?  ¡  Bien  I 

Muy  bien!  Aplaudo  su  maña! 

Por  supuesto,  no  me  extraña 

que  lo  apadrine  también! 

¿No  es  usted  sn  amigo? 
Eduar.  Yo? 

María.     Le  ayudaba  de  buen  grado! 

¡Pero  sé  que  está  casado! 
Eduar.  (Cristo!  Ya  lo  descubrió!) 
María.     Más  prueba  su  devaneo 

el  que  usted  así  se  asombre. 

Sil  cara  lo  dice...  ¡Hombre, 

no  se  ponga  usted  tan  feo! 
Eduar.    Señora,  mí  situación 

es  difícil,  y  áfe  mía!... 
María.     Suprima  la  hipocresía, 

porque  usté  es  otro  bribón! 
Eduar.    Mil  gracias!  (Esto  faltaba! 

Mejor  es  tomarlo  á  risa.) 
María.     Todos,  todos. . .  hasta  Elisa, 

hasta  Elisa  me  engtfñuba! 
Eduar.    Elisa? 
María.  Disimuló  » 


—  o»->  — 

con  JQáudíta  falsía. 
Eduar.    Pero  si  ella  do  sabía 

tal  cosa. 
María.  Cómo  que  no? 

Conque  no  sabia  nada? 
Eduar.  Imposible! 

Elisa?  Bah! 
María.  Conque*  no  sabe  que  está 

casado  con  la  criada*? 
Eduar.    ¿Con  la  criada? 
María.  ¡Díds  mío! 

Eduar.    Quién? 
María.  El  otro! 

Eduar.  Lindo  anuncio. 

¿Y  (luión  es  el  otro? 
María.  ¡El  nuncio! 

Eduar.     (¡Ya  tenemos  nuevo  lio!) 
María.     Usted  ye  mi  conmoción. 

Ye  usté  el  dolor  que  me  altera!... 

En  yano  mí  angustia  fiera 

reprimo!  No  hay  corazón 

que  igual  embate  resista. 

¡Caballero!  Caballero! 

(Haciendo  estremecimientos  nerviosos.) 

Eduar.  Qué  ocurre? 

María.     Que...  ¡Ay!  Ay!  Yo  muero! 

(Cae  desmayada  sobre  una  silla.) 

Eduar.    ¡Cespita!  Dios  nos  asista! 

(Liiamando.)  Chico!  Té^tila,  alquitrán! 
¡No  hay  duda!  Se  desmayó! 

ESCENA  XI. 

/f.  i4  ^  dichos,  ENRIQUE* 

\íj\  Éí«R-  ^Qué  diablos  ocurre?  (Oh! 
yS^  V       ^  Al  fin  encuentro  al  truhán?) 
/  f^  Eduar.    ¡Nada!  No  vuelve!  Qué  hacer? 
Enr.        (¡Dios  me  tenga  de  su  mano!). 

Eduar.      (volviéndose  y  tropezando  con  Enrique.) 

Pronto!  Un  limón! 


'^ 
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Enr. 


Eduar. 
EjíR. 

Eduar. 

E?fR. 

María. 

ErvR. 

María. 

Eduar. 

María. 

Enr. 


Eduar. 
Enr. 
Eduar. 
Enr. 

Eduar. 
Enr. 


Eduar. 
Enr. 

.  María. 

Enr. 

Eduar. 

Enr. 


(Corriendo  á  Eduardo  de    ana  ortjt  y  acercan  dolé 
al  proscenio.) 

Di,  villano! 
Remedo  de  Lucifer, 
perjuro,  inicuo,  traidor! 
¿Así  pagj^  mi  amistad? 
Qué? 

Taa^inícua  maldad     , 
no  te  cubre  de  rubor? 
Pero... 

Pronto,  amigo  infiel. 
Tu  torpe  infamia  precisa! 

Oh?  Dónde  estoy?  (Levantándose.) 

(viándoia.) ,  ¿Aqui  Elisa? 

La  misma! 

(Dios  de  Israel.) 
¿Conque  estaba  usted  casado?  (Á  Enrique.) 
¿Conque  mi  honor  ultrajó! 
¡Rayos  y  centellas...  oh! 
Esto  ya  es  demasiado! 
Lo  estaba;  pero  el  consorcio 
que  de  tal  modo  te  irrita, 
nuestro  cariño  no  evita, 
porque  hoy  pediré  el  divorcio! 
¿Qué  dice? 

No  hay  más  que  hablar. 
Calma  y  obremos  con  juicio. 
Tú,  causante  4el  perjuicio, 
me  vienes  á  aconsejar? 
Yo? 

Tu  conciencia  no  abate 
tan  indigno  proceder?  • 
¡Amabas  ámi  mujer! 
¡Santo  Dios,  qué  disparate! 
Comprendo  bien  la  sorpresa 
que  en  este  instante  te  asalta! 
¿Conque  tu  mtijer  te  falta?  (Á  Enriende.) 
Me  alegro!  ¡Chúpate  esa! 
Yo  tu  sangre  beberé. 
¡Hombre! 

•  Palabras  no  admito. 
Salgamos!... 
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Eduar.  ¡Cielo  bendito! . . . 

María.     £so!  Mátemele  usté!  (Á  £daard».) 

E?vR.        Así  irritado  me  ves 

y  te  haces  indiferente? 

No  haya  escándalo,  corriente: 

ya  nos  veremos  después. 

ESCENA  XIL 


/e 


DICHOS,  D. 


sraífib,  ofliKo. 

'  y^  Sev.    ^^ídela  al  punto  perdón 
//yS\  de  tu  funesto  extravío. 

y<!uRR0.  JComo  se  descubra  el  lío, 
^  ^me  cuesta  una  desazón.) 

Sev.        (A  María.)  ¡Ai  seductor  encontré! 
María.     ¿Y  qué?  (¡Viejo  más  cargante!) 
Sev.        ¿No  rae  pidió  usté  á  su  amante? 

¡Pues  aquí  lo  tiene  usted!  (Pmenta  i  Curro.) 

María.     Ese?  ¡Qué  horrorl 
Eduar.  ¡Ahí  es  nada! 

Sev.        Se  arrepiente,  yo  lo  fío. 
'     María.     Este  hombre  no  es  nada  mió! 
Sev.        Señora,  usté  está  tocada! 
María.     ¿Qué  escucho? 
Sev.  Linda  ocasión 

de  negarnos  tal  bicoca! 
María.     ¿Tocada?— Usted  sí  que  toca 

á  toda  orquesta  el  violón! 

¡Voto  va!  (Á  Curro.)  Rospondc. 


Sev. 

^^ÜRRO. 

Sev. 

¿V    ^,^^€tJRRO. 

^ —  Sev 


^^ 


RRO. 


María. 
Skv. 


Tú  bien  lo  habrás  entendido. 
Di  pronto  á  lo  que  has  venido. 
Pero  si  yo  no  lo  sé. 
f  ¿También  tú? 

Yo  no  sé  nada! 
Díjome  que  le  siguiera 
y  le  seguí. 

Quién  tolera 
tan  ridicula  embajada? 
Pues  á  quién  se  refciria 


El  qué? 
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María. 

Sev. 

María. 

Sev. 

lÍARU. 

Sev. 

Enr. 

Eduar. 

María. 

Sev 

Eduar. 
Mari^. 


Sev. 
María. 


en  su  epístola,  sepamos? 

Í Señalando  á  Enrique.) 
L  este  caballero,  estamos? 
Mí  sobrino?  ¡Ave  María! 

Su  sobrino  es  el  señor.    (Señalando  á  Eduardo.) 

¡Pues  me  gusta  eljesatino! 
(^iega  usted  á  su  sobrino! 
Hija  mia,  por  favor!... 
(Qué  embrollo!) 

(Siga  la  tana.) 
¡Vuelva  usté  en  sí,  don  Severo. 
¡Pero  si  este  caballero 
ha  venido»  de  la  Habana! 
¡Qué  me  cuenta  usted! 

Gran  Dios! 
De  la  Habana,  siendo  esposo 
de  Elisa? 

¿Este?  Ay  qué  gracioso? 
Me  la  casa  usted  con  dos! 
Oh!  Por  la  Virgen  bendita, 
no  embrolle  usted  el  asunto!   * 


ESCENA  XIII. 


DICHOS,  JUANA,  con  una  levita. 


UAJíÁ.^^^a 
Eduar. 


levita. 

Hombre,  qué  á  punto 

ha  llegado  mi  levita! 
María.     (Ella!  Es  claro,  se  presenta 

para  inferirme  un  ultrsje!) 

(Á  Enrique.)  ¡Y  quc  uu  hombrc  se  rebaje 

liasta  una  triste  sirvienta! 
Sev.         Eb? 
Enr.  Qué  dice? 

María.  Infiel,  aleve. 

Pues  su  cariño  le  abona, 

cargue  usted  con  la  fregona 

y  el  demonio  se  lo  lleve. 

Mas  antes,  roto  ya  el  dique, 

que  aquí  se  explique  conviene... 
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Sev. 


URRO. 

Sev. 

jGÉrro. 
X  Sev. 


Enr. 

JOANA. 
^ÜRRO. 


^Ap.  á  Curro.) 

¡Ya  caigo!  Esta  es  la  que  liene 
relaciones  con  Enrique!  (Señala  á  Juana.) 
¡Cuerno! 

(Al  vuelo  la  cacé. 
Si  en  teniendo  yo.  un  antojo!) 
(Á  Juana.)  ¡Gonque  has  guiñado  ya  el  ojo! 
Nada,  nada,  yo  doy  fe. 
Estaban  en  relaciones 
infamando  el  casto  techo... 
Yo  siempre  me  voy  clerecho 
al  fondo  de  las  cuestiones. 
Se  conoce. 

(Á  Severo.)    Despacito 
y  calumnias  no  levante! 

(Ap.  á  Enrique.) 

¿Conque  tú  eres  el  amanto? 
¡Qué  amigos  tienes,  Benito! 

ESCENA  ÚLTIMA. 


^  DICHOS,  ELISA. 

Elisa.  ^Qué  sucede? 

EjfR.   ^  (Mi  mujer!) 

Vil,  infame,  desleal.  (Á  EUsa.) 

(Á  Juana.)  Lupercia  Burgia! 

Qué  f3S  esto? 

(Á  Enrique.)  Pérfido,  Impío,  truhán. 

Nos  veremos!  (a  Eduardo.  Váse.) 
(Á  Juaua.)  Nos  VOremOS.  (Váse.) 

Oh!  ya  me  las  pagarás,  (váse.) 
Rabia,  rabia!  (vise.) 

(Escurro  el  bulto.)  (váse.) 
(Á  Severo.)  ¿Pero  quiorc  usté  explicar 
lo  que  ocurre? 

Que  la  intriga 
desenredé  poco  ha! 
Si  no  vengo  yo  k  esta  casa, 
dónde  vamos  á  parar! 


^ 


,v\  ^ 


i/Vi 


V 


^' 


[RRO. 

Elisa. 
María. 

ElIR. 
URRO. 

María. 

ÜANA. 

Eduar. 
Elisa. 

Sev, 


fTN   DEL   ACTO   SEGUNDO. 


I  . 


y  t       >  t r    /—r 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 


•  ESCENA  PRIMERA 

D.   SEYEROy  >KimiQUt. 

£nr.        No  se  engaña  usted? 

Scv.  Jamás! 

Yo  no  me  engaño  en  mi  vida. 

Te  juro  que  «s  inocente 
.   de  esa  infamia  mi  sobrina. 
M-  Es  cierto  que  supusimos 

lo  contrarío  al  ver  la  firma, 

creyendo  que  tu  mujer 

te  engañaba. 
Eral.  Sí;  maldita 

sospecha. 
Set.  Pero  es  un  ángel 

de  virtud,;  y  la  viudita 

también  es  un  ángel. 
EiiA.  ¡Oh! 

Siv.         La  inocente  ha  sido  victima 

de  un  amor  incomprensible. 
Erai.     .  Cómo? 
Sev.  Ignoras  todavia 

lo  que  pasa?  Tu  criado 
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Curro.— ¡Parece  mentira! 
Enamorarse  de  tai 
camueso. 
^^'    ,  (Bravo!  La  intriga 

flo  se  ha  descubierto.) 
Sev.  Curro 

seducir  quiso  á  ia  chica, 
mas  su  mujer  descubrió 
el  euredo,  y  á  María 
relaté  la  infame  trama^ 
causándola  ia  noticia 
una  terrible  impresión. 
EífR.        Es  natural! 
Sev.  Pobre  niña! 

Ah!  Supongo  que  á  ese  Curro 
me  le  pondrás  de  patitas 
€n  la  calle. 
Enr.  ^  Pues  és  claro! 

Sev.        Corriente,  y  á  gu  costilla 

también. 
Eiw.  También? 

Sev.  Sí  señor! 

sólo  eso  te  justifica 
ante  la  moral. 
Q    Enr.  Muyirieo. 

A^  Sev.         Pero  ha  de  ser  en  seguida. 
Enr.        Al  momento,  sí  señor. 
Ahora  voy  á  la  cocina 
y  les  ajusto  la  cuenta. 
(Pobre  Eduardo!  Mis  diatóbas 
fueron  injustas;  corramos. 
He  de  darle  una  cumplida 
satisfacción.)  Hasta  luego. 
Sev.        Entereza  y  bizarría. 

(Váse  Enrique  por  la  sec^unda  puerta  de  la  de- 
recha.) 

ESCENA  n.- 

SEVERO.  ^ 

I.  Estamos  cómo  eq  un  arca. 
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Qué  laberinto!  Qué  enredo ! 
Ni  otra  torre  de  Babel! 
Mas  yo,  qne  todo  lo  arreglo, 
estoy  aquí  decidido 
á  interponer  mi  talento 
y  á  que  triunfe  la  verdad 
sin  ambajes  ni  rodeos. 

ESCENA  in. 


'I^  Mj  DICHO,    iyk^K. 


Saliendo  del  primer  caarto  de  la  izquierda. 

Sev.         ¿Eres  tá? — Y  esa  señora 

cómo  está? 
JuA?fA.  Gracias  al  cielo 

volvió  del  desmayo. — ¡Ay, 

qué  ataque,  señor! 
Sev.  Fué  bueno,  ' 

eh? 
Juana.  Con  los  ojos  en  blanco 

y  la  palidez  de  un  muerto, 

cayó  sobre  aquel  sofá 

puñetazos  repartiendo 

y  mordiscos  á  docenas. 
Skv.        Consecuencias  de  los  nervios. 
JuA>A.     Mas  lo  raro  de  aquel  lance 

fué  que  durante  el  tremendo 

ejercicio,  no  cesaba 

de  llamar  á  Curro. 
Sev.  Entiendo. 

¡Claro  está! 
Juana.  Qué  Curro  es  ese? 

Sev.        Tu  marido. 
Juana.  ¡Dios  eterno! 

Se  equivoca  usted! 
Sev.  Yo?— Nunca! 

Tu  marico!  Lo  confieso! 
Juana.      ¡El  pillo  las  tiene  á  pares!      ' 
Sev.         No  tal!  Escucha  primero. 

La  earta  que  soq>rendiste 
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'  no  era  át  Elisa. 

Jo ANA.  No? 

Sev.  Cierto! 

Era  de  esa  que  tiiiibiea 
se  llama  Elisa;  mi  ingenio 
supo  adívinaf  la  trama, 
y  aquí  mismo  hace  un  momento 
dije  á  Enrique  que  su  esposa 
r   era  inocente  del  hecho 
^  que  al  principio  supusimos. 

Juana.     Ah!  Ya!  Conque  esas  tenemos? 
Era  con  doña  remilgos. 

Sev.        Justamente. 

Juana.  ¡Habrá  mastuerzo! 

Y  no  haberla  estrangulado! 

Sev.        Esos  dulces  sentimientos 
honran  á  cualquiera. 

Juana.  '  Inicuo! 

Sev.         Eh!  Basta  de  lloriqueos. 
Si  tu  maridóte  engaña 
tampoco  dejas  de  hacerlo 
tú  tambien.--4^o  has  confesado! 

Juana.     Yo? 

Sev.  Tú!  Bien  que  ió  recuerdo! 

Tú  eres  aquí  la  manzana 
y  Enrique  el  Adán  perverso 
que  engañando  á  su  costilla 
comió... 

Juana.  Qué  eítá  usted  diciendo? 

Sev.        Que  el  señorito,  y  que  tú.. . 
¡Ya  no  existen  miramientos! 
Engañar  á  su  mujer 
.   por  una  fregona! 

Juana.  '  Petó... 

Sev.        Tú  lo  has  dicho. 

Juana.  '  Toma,  toma! 

Lo  dije  para  dar  celos 
á  mi  marido. 

Sev.  '     Qué  oigo? 

Juana.     Verdad  es  que  sin  misterios 
suele  abrasarme. 

Sev.  Hola,  hola) 


—  (53  — 

Juana.     Es  con  buen  fin! 

Sev.  Acabemos! 

Juana.     Soy  honrada,  muy  honrada, 

está  usted,  j  no  consiento».. 

Una  cosa  es  abrazar 

y  otra...  Mi  señora:  melvo.  (váse.) 

ESCENA  IV. 

SEVERO,  QrfSA;  saliendo  por  la  primera  puerta  derecha. 

JTorrainarMí  las  querellaa? 
^Casi:  el  cliabasco  pasó. 

Pero  quién  le  provocó? 

Aun  estoy  sobre  las  huellas. 

Y  por  qué  me  hizo  encerrar 

sin  darme  razón  alguna? 
Sev.        Entonces  no  era  oportuna 

tu  estancia  en  este  lugar. 
Elisa       En  dónde  se  halla  María? 
Sev.        Está  enferma. 
Elisa.  Enbfma? 

Sev.  y  grave, 

pero  no  temas,  se  Mibe 

que  empezó  la  mejoría. 
Elisa.      Enferma,  y  yo  descuidada. 
Sev.        Sobrina,  no  te  impacientes, 
j^  ha  sido  cuestión  de  dientes, 

ya  se  encuentra  sosegada. 

Tal  noticia  recibió, 

que  un  síncope  la  prodi^go 

y  puñetazos  adujo 

lo  mismo  en  contra  que  en  pro. . 
Elisa.  Quién  su  infortunio  ha  causado? 
Sev.        Su  novio:  dijo  que  era 

soltero  el  muy  calavera 

y  supo  al  ño  que  es  casado. 
Elisa.      ¡Gelos!  Qué  horrible  &isía. 
Sev.        Juzga  si  es  fatal  su  estrella. 
Elisa.      Y  nada  sospechó  ella! 
Sev.        Quiá!  Pues  por  eso  mordía! 
Elisa.      No  en  balde  lo  presumí. 
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Ese  hombre  es  un  fementido. 
Sev.        Lo  mismo  la  he  repetido 

cuando  el  lie  descubrí. 

Mas  hoy  saldrá  de  tu  casa 

tan  grosero  embaucador. 
Elisa.      Justo!  Que  pague  su  error 

ya  que  á  tanto  se  propasa. 
Sev.        En  cuanto  á  tu  esposo. . . 
Elisa.  Y  bien? 

Qué  hay?  Me  engaña? 
Sev.  Eso  creía, 

pero  es  un  santo,  hija  raía. 
Elisa.      De  veras? 
Sev.  Un  santo  amen. 

Elisa.      Lo  dije:  su  amigo  acá 

es  el  m^lo,  Enrique  no. 
Sev.        Lo  mismo  descubrí  yo 

y  á  mi  nadie  me  la  da. 

Tu  casa,  sobrina  bella, 

iba  del  abismo  en  pos, 

puedes  dar  gracias  á  Dios 

de  haberme  traído  á  ella,  (váse.) 


ESCENA  V. 

ELISA,  Ittttfo  El 


.1      V. 
BNRfQUE. 


/c 


Elisa.      Y  yo  de  su  amor  dudaba 

con  torpe  y  mezquino  anhelo 
siendo  un  esposo  modelo. 

(Saliendo  por  el  foro.) 

Mi  mujer!  Esto  faltaba. 
Cuentas  habrá  de  pedir 
por  mi  pasado  desvio  ) 

Elisa.        (Muy  cariñosa.) 

Acércate  esposo  mió. 
Enr.        (Los  sordos  nos  van  á  oir.) 
Elisa.      Aunque,. me  guardes  rencor 
y  ofendido  te  presentes 
en  vano  será  que  intentes 
poner  un  dique  á  mi  amor. 
La  vergüenza  me  sofoca 
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porque  muy  mal  te  he  juzgado. 

Hoy  confieso  mi  pecado. 
Enr.       Eh?  (Si  se  habrá  vuelto  loca?) 
Elisa.      Juzgaba  sin  paz  m  calma 

tu  cariño  falso  aliño, 

y  sabes  que  tu  cariño 

es  la  mitad  de  mi  alma. 

Celosa  entonces  sufría, 

torturaba  mi  razón, 

y  culpaba  tu  intención 

sin  siber  por  qué  lo  hacia. 
:  Otra  pensé  que  robaba 

lo  que  siempre  guardé  ansiosa, 

pero  yo  estaba  celosa. 

Ya  te  he  dicho  que  lo  estaba. 

Mas  todo,  todo  pasó, 

y  solo  mi  dicha  veo 

porque  por  mí  dicha  creo 

cuanto  tu  labio  juró. 
Enr.       Elisa!...  (Nunca  pensé...) 
Elisa.      Ahora  tu  perdón  imploro. 
Enr.        Mi  perdón,  cuando  te  adoro? 

Eterna  será  mi  fe. 
Elisa.      Y  le  juzgaba  perverso. 

Oh!  Qué  mal  te  he  comprendido! 
Knr.        (Pues  señor,  soy  el  marido 

más  pillo  del  universo.) 
Elisa.      Pero  ves  cuánta  maldad 

la  de  Eduardo? 
Enr.  No  adivino. 

Elisa.      Es  un  falso,  un  libertino; 

asombra  su  liviandad. 

Estar  casado  en  secreto 

y  engañar  á  una  mujer! 
Enr.        ¡Casado!  (No  puede  ser!) 
Elisa.      Lo  ignoras? 
Enr.  Sí!  Por  completo. 

¿Casado! 
Elisa.  Pobre  María! 

Triste,  abandonada,  sola!... 
Enr.        (Pues  señor,  ruede  la  bola.) 

¡Casado!  Quién  la  diría? 
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Elisa.  Y  quizá  se  encuentre  aquí. 

Enr.  Cabal;  en  ese  aposento. 

Elisa.  Tal  cinismo  no  cqpsíento. 

Emr.  Ni  yo!  Esto  no  queda  así. 

Elisa.  Por  consiguiente,  es  preciso 

despedirle  en  el  instante. 

Enr.  Sí  señor;  por  intrigante. 

ESCENA  VI. 

^1/  .  DICHOS,  EDOfffÍDO,  por  la  se^unfia  paerta  derecha. 

r  V  Vi/         ^ 
/OC  EouAR.^Dan  ustedes  su  permiso? 

^^X  \^  Enr.  r    (Qué  oportunidad.) 


Eduar. 

Señora... 

Elisa. 

Á  buen  tiempo  llega  usté. 

Eduar. 

Por  qué  motivo? 

Elisa. 

Por  qué? 

(Ahora  es  la  ocasión.)  (Ap.  á  Enrique.) 

Enr. 

(Id.  a  Elisa.)                (Ahora.) 

(No  hagas  caso.)  (Ap.  á  Eduardo.) 

Elisa. 

Allí  quedó 

abatida,  enferma,  muda!... 

Eduar. 

Quién? 

Elisa. 

Esa  pobre  viuda 

á  quien  usted  engañó. 

Eduar. 

Caracoles! 

Enr. 

(Ap.  a  Eduardo.)  (¡Ten  cufado!) 

¡Dar  tal  premio  á  quien  bien  ama! 

Elisa. 

Y  usted  honrado  se  llama? 

Enr. 

¿Y  tú  te  llamas  honrado? 

(Ruborízate.)  (Ap.  á  úi.) 

Eduar. 

(Qué  hacer?) 

Enr. 

Ya  demuestra  su  semblante 

la  culpa:  parte  al  instante. 

Eduar. 

Que  parla?... 

Enr. 

Con  tu  mujer! 

Eduar. 

¿Mi  mujer? 

Enr. 

(Ap.  a  Eduardo.)  (Sí;  estás  CRsado, 

cállate.) 

Eduar. 

Casado  yo? 

Elisa. 

Á  que  lo  niega? 

', 


!  » 
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Enk.  Eso  do, 

jKM'qae  sería  excusado, 
Eddar.    De  veras,  eh?  ¡Tiene  gracia! 
Elisa.      En  vano  es  que  insista  en  ello. 

(MaFcháodose  por  la  izquierda.  Edaardo  qaiare  de« 
tener  á  Elisa;  Enrique  lo  impide.) 

Eddar.    (¡Si  no  fuera  por  aquello!...) 
Enr.       Qué  falta  de  diplomacia! 


/ 


ESCENA  VII. 


EDUARDO,  BNRIQUQ. 

Eduar.    Es  indigno  el  proceder 
y  no  sufro  insultos  tales, 

E?(R.       Calma,  calma  sobre  todo; 
si  lo  ocurrido  no  sabes, 
á  qué  vienen  esos  gritos 
y  á  qué  conduce  enfadarse? 
Aqui  estaba  mi  mujer 
cuando  salí  hace  un  instante, 
pero  en  vez  de  recibirme 
celosa,  sus  brazos  abre 
y  hasta  me  pide  perdón 
por  sus  dudsís  y  desaires. 
Me  dijo  que  eras  casado, 
que  á  la  viuda  epgañaste, 
..^e  yo  era  bueno,  y  tú  no; 
qué  iba  yo  á  hacer?  Aguantarme! 

Eduar.    Justo;  y  dejar  que  lloviesen 
sobre  mi  todo$  los  males. 

Enr.       Qué  importa?  T6  nada  pierdes. 

Eduar.    Pero  soy  virgen  y  mártir, 

y  es  un  papel  que  me  carga. 

Eur.       Pues  afirmemos  las  paces; 
de  todos  modos  no  puede 
la  situación  prolongarse. 
Ya  estoy  harto  de  fingir. 
¡Qué  idea  tan  admirable* 
,     todo  se  arregló. 

Eduar.  Veamos. 

Eifü.       EsGUc|i9:  siendo  la  base 
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de  todas  nuestras  desdichas 

esa  mujer,  lo  importante, 

lo  lógico  es  que  desista 

de  perseguirme. 
Kdüar.  No  es  fácil. 

Enr.       Si  logras  enamorarla, .. 

nuestro  triunfo  es  indudable; 

y  lo  lograrás,  de  fijo. 

Ella  pensaba  casarse; 

sabe  que  estoy  yo  casado, 

busca  otro  pez,  el  pez  sale 

y  le  pesca  de  seguro!  '* 
Eduar.    Sí?  Pues  que  pesque  á  su  padre, 

porque  ese  pez  no  soy  yo. 
Enr.       Es  que  ese  pez — ignorante! — 

se  escurre  como  la  anguila. 
Eduar.    Pues  yo  no  me  escurro! 
Enr.  Dale! 

Si  todo  es  una  comedia: 

«La  amo  á  usted,  hierve  mi  sangre;» 

mas  luego  la  espalda  vuelves, 

y  ahur. — Esto  ya  lo  ha(;en 

casi  todos,  y  hasta  ellas 

también  lo  practican.— Dame 

un  abrazo.  Á  ti  te  debo 

mi  dicha,  mi  honor;  ¡ab!  sálvame 

y  te  perdono  aquel  pico. 

No  hay  más  que  tratar. 
Eduar.  En  balde 

te  empeñarás  si  primero 

un  juramento  no  haces. 
Enr.        Habla. 
Eduar.  Me  has  de  pron^eter 

no  volver  más  á  faltarle 

á  tu  esposa. 
Enr.  No  es  posible. 

Eduar.    Cómo  no? 
Enr.  Que  yo  la  falte 

quiero  decir. 
Eduar.  Me  lo  juras? 

Enr.       Lo  juro!  Seré  const¿]te. 

Termina  tu  slacrificio 


y  el  cíelo  sabrá  premiarte. 
Anda,  estadía  la  lección, 
y  en  cuanto  te  avise,  sales. 

(Le  eondaee  hMU  e(  sef^nado  eaarto  derecha* 


(fc^y^l      ESCENA  vm. 

f^ 

ENRIQUE,  cono,  por  el  foro. 

Xj\    Curro.  ^Aquí  está;  llegó  !a  raía.) 

/J\\     ElfR.    ^ 

Qué  buscas?  No  te  be  llamado. 

^      Curro.  • 

No  importa,  yo  me  be  colado 

porque  así  me  convenía. 

ElIR. 

Habrá  insolencia  mayor! 

Curro. 

Si  señor. 

C?VR. 

Marcha  te  digo. 

Curro. 

La  que  usted  bizo  conmigo 

fué  más  grande,  sí  señor. 

Y  aquí  decidido  vengo 

lo  que  tengo  á  cuestionar. 

Ya  puede  usted  calcular 

que  es  muy  grave  lo  que  tengo. 

Enr. 

(Este  tuno  ne  respeta 

mi  autoridad  ni  mi  brío.) 

Curro. 

Acabemos,  señor  mío. 

Ahí  tiene  usted  mi  tarjeta,  (u  da  ana.) 

Enr. 

Qué? 

Curro. 

Me  expongo  á  un  duro  trance; 

pero  mi  honra  atropello. 

y  aunque  soy  gall^,  yo 

nunca  excuso  ningún  lance. 

Eur. 

Qué  tal? 

Curro. 

Y  en  cuanto  á  esa  arpia. 

la  enseñaré  á  ser  coqueta. 

Enr. 

Bueno:  venga  tu  tarjeta. 

Curro. 

Gracias. 

Enr. 

(Dáadole  an  puntapié.) 

Allá  vá  la  mía. 

Curro. 

Ay! 

Enr. 

Quieres  otro?  Bribón!.  (Le  da  otro.) 

Curro. 

Cuerno! 

Enr. 

No  esperes  que  estalle. 

flüRRO. 


ó  te  plantas  eñ  la  calléy 
ó  sales  por  el  balcón. 
iVete! . 

Bien!  Me  arroja  ñierai 
de  casa,  y  apaleado. 
(Nunca,  nunca  me  ha  pasado 
esto  en  toda  mi  carrera.) 


ESCENA  IX. 

/ 

ENRIQUE,  Ittóso  MA^A-      < 

F^ÑH.        Ya  terminó  la  cuestión. 
Al  cabo  me  desahogué! 

María.      (Dirigiéndose  al  interior.) 

/Bueno,  una  taza  de  té 
con  cuatro  gotas  de  ron. 
Emr.        (Ella!) 
María.  ¡Cielos! 

Enr.  (No  hay  escape^ 

María.     Y  tiene  usté  atrevimiento 
de  ponerse  ante  mi  vista? 
EifR.       Usted  es  la  que  se  ha  puesto* 
María.     Márchese  usted. 

EnR.  Allá  voy.  (Corriendo.) 

María.     ¡No  se  marche  usted! 

Gnr.  Obedezco. 

María.      (Le  cog«  <}«  una  mano  y  le  acerca  al  proaeenio.) 

Por  la  calle  de  la  Bola 

iba  yo  hace  poco  tiempo, 

cuando  pasó  usté  á  mi  lado 

y  me  lanzó  tres  requiebros. 

Quiso  hablarme  y  le  escuché. 

Me  juró  un  amor  eterno, 

y  á  su  descarga  cerrada 

contesté  yo  haciendo  fuego. 

¿Qué  hizo  usted  de  sus  promesas? 

¿Qué  hizo  de  sus  juramentos? 
Enr.        Cabal!  JSso  digo  yo.^ 
María.     Acabemos. 
Enr.  Acabemos. 

María.     Usted  me  ha  engañado. 
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Enft.       Casi. 

María.  Usted  se  fingió  soltero. 

Enr.       Al  grano. 

Maria.  ¿Al  grano?  Corriente. 

Exijo  en  un  breve  término 
reparacioo  de  los  daños 
y  perjuicios. 
E>R.  Yo  la  ofrezco 

cuanto  pida.  * 

María.  ¡Cuanto  pida? 

Pues  que  se  case  usted  quiero 
conmigo. 
EiNR .  Eso  es  imposible. 

María.     Por  qué? 

ExR.  Porque  ya  lo  he  hecho. 

María.     Pues  mata  usté  á  su  mujer. 
Enr.        ¡Cespita! 
María.  No  hay  más  remedio. 

¿Me  engañó?  Sufra  la  pena. 
Enr.        Hable  usted  bajito.  (Temo 

que  salga  Elisa  y  sorprenda...) 
María.     Varaos,  hable  usted! 

Enr.  E?  cierno 

que  una  falta  be  cometido. 
María.     Diga  usté  un  pecado  horrendo! 

.    Consentir  á  una  viuda! . . . 
Enk.       Chist!  No  grite  usted! 
María.    (Gritando.)  Perverso! 

¡Ingrato! 
Enr.  ¡No  grite  usted! 

ESCENA  X. 

DICHOS,  EDU^O. 

Eduar.  >iué  escándalo  es  este?  . 

Enr.  €  (El  cielo 

.  le  trajo.) 
María.  Bien;  es  usted, 

don  Enrique?  Bien!  Me  alegro. 
Sepa  que  su  amigo  Curro 
es  un  vil. 
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Eduar.  Lo  he  descubierto^ 

y  juro  ávfltedqnesa  aedóil  ' 
liuestra  amistad  ha  deshecho. 


María. 

Es  clam!                       / 

Eduar. 

Y  extraño  mucho 

verle  á  usted  aquí,  caballero! 

Enr. 

Cómo? 

Eduar. 

Salga  usted  de  casa! 

Enr. 

(Ap.  Eduardo.)  (DlvÍDo  ctíícó,  soberblo!) 

(Alto.)  ¡Tat  insulto! 

Eduar. 

Salga  usted. 

María. 

(Á  Eduardo.)  Antes  rómpamele  un  hueso. 

Enr. 

(Canario!)  Adiós,  señor  mib! 

Eduar. 

¿Nos  vereftios! 

Enr. 

¡Nos  veremos!  (váse.) 

ESCENA  XI. 

MARÍA,  EDUARDO. 

María. 

¡Ay!  (Sentándose.) 

Eduar. 

Qué  tiene  usted? 

María. 

Los  nervios 

que  están  en  revolución, 

y  ademas  esta  querella 

me  ha  causado  un  susto  atroz .  (Se  levanta.) 

Póngase  usted  en  mi  lugar. 

Me  juran  eterno  amor, 

me  lo  juran,  y  yo  candida 

entrego  mi  corazón 

á  quién?  Á  un  pillo. 

Eduar. 

Á  un  tunante! 

María. 

Aun  fementido. 

Eduar. 

A  un  traidor. 

María. 

Usted  le  culpa? 

Eduar. 

•   Le  culpo. 

María. 

Mil  gracias  por  la  intención. 

Eduar. 

Engañar  á  una  doncella!... 

María. 

No  merezco  tanto  honor. 

Viuda,  caballero. 

Eduar. 

Bien. 

A  una  viuda  que  hizo  Dios 
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por  sus  hechizM  yi^mits    - 
entre  todas  It  laejov.      •  : 
Porque  u^^  6$  muy  bonita 
7  tiene  muy  buena  voz, 
digo,  mu7fJhivaio64i&i#joB 
y  un  talle,  y  una  expresión, 
y  luego  unos  labiesr^eh? 
y  atiui  uiiMOS  áoyitos— ¡oh! 
(Me  parece  que  me  porto.) 

María.     No  sea  usted.piciffOA! 

Edu^.    Deje  usted.que  hable.^ 

María.  Hable  .usted. 

Eduar.    Deje  que  iMble,  por  favor. 

Mari^.     ¡lúble  usted,  homl^e! 

Edgar.  Señora... 

(Aboniemos  la  cuestión.) 
Yo  la  amo  á  usted! 

Maru.  ^  Eb?  Qué  dice? 

Eduar.    La  amo  á  d^ed,  ó  por  mejor, 
decir,  la.  amaba. 

María.  ¿Qué  escucho? 

¡Un  hombre  casado! 

Eduar.  SjoI 

Se  engaña  ostedif  Yo  soy  Kbre. 

Maru.     Libret 

Eduar.  Gomo  el  avión. 

María.     ¡Cielos!  Conque  usted  y  Elisa... 

Eduar.    (Ya  no  me  acordaba  yo 

que  soy  su  esposo.)  Cabal. 

Maru.     ¡No  eran  casados! 

Eduar*  (Qué  horror!) 

María.     Quién  había  de  decir! . . . 

Eduar.    Usted  sus  la^os  rompió; 

yo  taÍQbien  rompí  los  mios. 
Su  hermosura,  la  traición 
de  que  usted  ha  sido  víctima, 
UkIo,  todo  me  impuisó. 
Aquf  tiene  usted  mi  mano, 
iproveche  la  ocasión 
y  vengúese  del  impío... 

María.     Usted  me  ofrece. . . 

Eduar.  Un  amor 


María. 
Cduar. 
María. 
Cduar. 


xMaria 


Edüar. 


Mar^. 
Edüar. 
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tierno^  fiel,  apasionado. 
(¿Si  se  casa  por  qué  no?) 
Tengo  una  inmensa  fortnoa. 
Dónde? 

(En  la  imaginaeion.) 
En  fincas  y  en  olivares, 
mucho  aceite,  muelio! 

£npo8 
de  ese  cariño  entrañable 
corrió  siempre  mi  ilusión. 
Pues  que  pare  ya,  que  pare. 
A  sus  plantas  se  rindió 
quien  de  esos  labios  aguarda 
la  muerte  6  la  salvación. 
Yo  no  debo... 

(Besándola  la  mano.)  Oh  dicha,  Oh  gloría! 


ESCENA  Xn 


DICHOS 


y^ 


Elisa,  ^^ué  veo? 

María 

Eduar. 

Elisa. 


(¡Elisa!) 

(¡Tableau!)  (Se  levanta. 

¿Y  lo  escuchas  todavía? 

Yaún  dejas  que  se  propase? 

No  conociéndole,  pase, 

mas  ahora...  ¿Qjién  lo  diría? 
María.     Comprendo  tu  atroz  quebranta, 

pues  la  forma  es  algo  ruin; 

pero  viene  con  buen  fin 

y  eso  le  disculpa  un  tanto. 

Siempre  el  corazón  se  explica 

cuando  arde  en  profunda  llama. 

Me  dice  que  no  te  ama    ^v 

y  mi  cariño  suplica.        ^r 

Yo  no  estoy  en  situación 

de  despreciar  un  marido; 

conque  si  me  has  entendido 

demos  punto  á  la  cuestión. 
Elisa.      Oigo  todas  tus  razones, 

mas  no  te  entiendo,  María. 


■0: 
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MiOtu.     Pues  digo  que  te  crefa 

casada,  y  no  en  relaciones. 
Elisa.      Cíelos! 
Eduar.  (Ya  escampa!) 

Elisa.  Al  momento 

exijo  una  explicación. 
María,     (á  Eduardo.)  Pucs  se  ofrece  la  ocasión, 

pruébela  usted,  que  no  miento. 
Eduar.    (Claro!  Cayó  sobre  mí 

cual  siempre  la  granizada.) 
Elisa,      (á  Eduardo.)  ¡Couque  yo  no  estoy  casada? 
Eduar.    No  señora...  tlígo,  si! 

digo  nof  (Malhaya  amen 

quien  me  mete  en  tales  lios.) 
Elisa.      Usted  de  estos  desvarios 

tendrá  la  culpa  también. 
María.     Si  tú  dejas  que  me  explique... 
Elisa.      Es  más!  Lo  quiero,  lo  exijo. 
MariX.     Corriente:  pues  me  lo  dijo 

tu  cómplice,  el  mismo  Enrique, 

(Asi  sabré  la  verdad.) 
Elisa.      Enrique?  Imposible!  No! 
María.     Cuando  te  lo  afirmo  yo! 
Elisa.      Esto  es  una  iniquidad. 
Maru.     Pues  que  hable,  ese  es  mi  deseo. 
EusA.      Tanta  infamia  no  creí! 
Maru.     Que  hable,  puesto  que  está  aquí. 
Elisa.      Dónde  está?  Yo  no  le  veo! 
Maria.     Dónde?  Aquí. 
Elis\.  Necia  quimera! 

Maru.       Este.  (Señalando  á  Eduardo.) 

Elisa.  ¿Enrique?  ;Qué  bobada! 

María.     ¿Ves  como  no  estás  casada? 

¡Ni  le  conoces  siquiera! 
EusA.      El  enredo  no  me  explico. 
Maru.     Sepamos  quién  es  usté. 
Eduar.    Que  quién  soy  yo?  No  lo  sé. 

(Si  no  fuera  por  el  pico!...) 
Elisa.      No  tolero  tal  patraña. 
Maru.     (Me  habrán  dado  otro  petardo?) 
Elisa.      No  es  Enrique,  es  Eduardo; 

es  quien  casado  te  engaña. 


María. 
Eduar. 


Maru. 
Eduar. 


Elisa. 
María. 


Eduar. 
María. 
Elisa. 
Eduar. 

Elisa. 

Eduar. 

María. 
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Eduardo? 

Eduí^rdo,.  cabal,  \ 
(Ap.  4  María.)  (Gallese  usted  y  np  replique. 
Eduardo  yo  y  Curro,  Enrique.) 
(No  he  Tisto  ^soléricia  igual.) 
Fué  un  error  quien  de  pasada 
nos  condujo  al  derrotero. 
Soy  Eduardo  y  soy  soltero, 
y  esta  señora  ca^da. 

Y  tanto. 

^  (tn  falso  fingía 

hasta  el  nombre.,.  ¡No  lo  paso!) 

(ÁEii8a.f(Sabe...) 

(Ap.  a  María.)         (Calle  usté  y  me  caso.) 

(Á  Eda«rdo.)  (No  diré  esta  boca  es  mia.) 

Y  usted  es  soltero? 

Sí.  . 

Quién  ese  Cuento  inventó? 
De  veras? 

Pues  no  que  no!  ^ 
Asimismo  lo  creí. 


■*♦, 


ESCENA  Xin. 

Sev.    ^De  qué  se  trata? 
Elisa.  ^  Mi  tio 

me  lo  dijo  hace  un  instante; 
Eduar.    Pues  ahora  que  está  delante, 

comprenderá  su  extravio. 
Elisa.      No  me  dijo  usted  hace  poco 

que  era  este  joven  casado? 
Sev.        El  señor?  Ni  lo  he  pensado. 

Aunque  estuviese  yo  loco. 
Elisa.      Pero... 

Sev.  o  Tu  insistencia  es  vana. 

'  ,3-  Es  muy  ciertp  que  le  estimo. 

Mas  selo  sé  que  es  tu  primo. 
Elisa.      Mi  primo? 

Sev.  Sí!  El  de  la  Habana! 

Elisa.      ¿De  la  Habana? 


r* 
^'^-^i^- 


-77- 

Sbv.  Negarás 

á  un  pariente  tan  cercano? 
Elisa.      Pero  por  Dios  soberano, 

si  no  los  tuve  jamás. 
Sev.         Enrique  eo  este  aposento 

me  hizo  tal  revelación, 

y  extraño  tu  admiración, 

pues  sabes  que  nunca  miento. 

Á  quien  yo  me  refería, 

y  verás  qué  bien  discurro, 

era  á  Curro. 
EusA.  Quién  es  Curco? 

Sfiv.        El  amante  de  María! 
Maaia.     Mí  amante?  ;Qué  atrocidad! 
Sev.        También  se  hace  usted  de  muevas? 
María.     Sí  señor. 
Sev.  Pues  tengo  pruebas 

de  tan  torpe  liviandad. 

Si  ahora  quiere  usted  fingir 

tratái^dose  de  un  criado, 

bueno,  no  está  mal  pensado; 

pero  yo  no  sé  mentir. 

Usted  á  Curro  escribid. 
Maru.    Vaya  otra  invención  galana! 
Sev.        Ahora  lo  veremos!  (uamando.)  Juana! 

ESCENA  pV. 

BICHOS,  JUAI 


Juana. ^Llamaba  usted? 

EDUARr    (Ap.  i  Juana.)      Dí  qUC  UO. 

Juana,      (id.)  (Comprendo:  ya  mi  marido 
me  explicó  toda  la  historia.) 

Sev.        (á  Juana.)  Couscrvas  bucua  memoria? 

Juana.     Siempre  b^ena  la  he  teñido. 

Sev.        Tú  üo  mentirás,  lo  sé. 
Aclaremos  la  querella; 
préstame'  la  cáha  aquella. 

Juana.     De  qué  carta  me  habla  usté? 

Sev.        La  que  Sorprendiste  hoy. 

Juana.     No  recuerdo. 


/ 
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Sev.  Desgraciada! 

Ninguno  recuerda  nada! 
Juana.     Lo  aseguro  por  quien  soy. 
Sev.        Conque  la  carta  de  amor 

^que  á  Curro  escribió  María.,, 
Juana.     A  mi  esposo?  Picardía! 
Sev.         También  lo  niegas?  ¡Horror! 
Juana.     Sí  mi  marido  es  un  santo. 

Sin  duda  ustoi]  perdió  el  seso, 
Sev.         Por  no  perderle,  por  eso 

me  admira  tu  audacia  tanto. 

ESCENA  XV. 

Enr.  ^(Todo  lo  escuché  y  no  hallo 
<^  en  presentarme  peligro.) 


DICHOS, 


María. 

EffUAR. 

María. 

Sev. 

Enr. 
Sev. 
Enr. 
Sev. 


Enr, 


\ 


V 


María. 


(viendo  á  Enriqac.)  ¡El! 

(Ap.  á  María.)  Ó  calla  ustod  Ó  cmígro. 
(Id.)  Pues  callo,  por  lo  que  callo! 
¿Eres  tú?  .>le  alegro,  ven. 
No  es  este  tu  primo? 

No. 
Tú  me  lo  dijiste. 

Yo? 
Ahora  lo  niega  también! 
Pero  he  soñado,  Dios  mió? 
No  tal!  Ni  pensarlo  puedo. 
¡Yo  descubriré  el  enredo! 
No  io  descubra  usted,  tio! 
Esta  es  mí  esposa  querida 
á  quien  juro  eterno  amgr. 
Este  mi  amigo  mejor, 
y  esta  otra  su  prometida. 
(Ya  pondré  á  sus  ansias  fin.) 
(Á  Eduardo.)  Muñaua  á  la  iglesia. 

Bien, 
sta  noche  tomo  el  tren 
y  Vno  paro  hasta  Pekín.) 
(^  ^arique.)  (Gracías  al  destino  ti^o 
no  Jóos  oyen  hoy  los  sordos. ) 
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(Alta.)  Que  ustedes  sigan  tao  gordos. 

sobre  todo  el  caballero.  (Señalando  á  EnrÍM»^) 

Elisa.      Volrerás?     .  \ 

María.  No  tendrás  queja. 

Ya  vendré  alguna  mañana. 

(Señor,  de  qué  buena  gana 

le  surancaria  una  oreja!) 

Pero  en  tanto  hay  ocasión, 

no  olvides,  Elisa  mia, 

que  en  la  sociedad  hoy  dia 

bulle  cada  culebrón! 

que  no  hay  capricho  ni  antojo 

que  á  sus  planes  se  resista, 

y  que  se  pierden  de  vista 

aunque  se  tenga  mucho  ojo. 

'  (Á  Enrique.)  No  lo  digO  por  UStcd. 

^  (Á  Edaardo.)  Oh!  ui  por  usted  tampoco. 

(Me  va  á  costar  un  sofoco 
t  este  lance,  ya  lo  sé.) 

í  Adiós!  (Á  Severo.)  Que  8Íga  usted  bueno, 

I  cuide  usted  á  su  sobrino, 

t  Es  un  ángel!  (Á  Enrique  peiiiscándoie.)  (íLíbert  - 

Toma  este  y  traga  veneno!)  [nc! 

(Alto.)  Desde  hoy  tendré  el  genio  franco; 

6  herrar  ó  quitar  el  banco. 

Á  la  iglesia  ó  á  su  casa, 

pues  la  que  no  da  en  el  blanco 
I  ya  ve  usted  lo  que  le  pasa. 


>lM 


PIN   DE   LA   GOMKDIA 


NOTA, 


El  actor  que  desempeñe  el  papel  de  Curro^ 
deberá  vestir  americana,  chaleco  encamado  y 
corbata  blanca,  propia  de  cochero. 
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DE  CÁDIZ  AL  PUERTO. 
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OBMS  DE  D.  mmm  mm  garcía. 

EL  11  DE  DICIEMBRE,  comedia  en  un  acto  y  en  rerso. 

EL  1.*^  DE  ENER6,  drama  en  nn  acto,  id. 

ESCUELA  DE  AMOR,  jngnete  cómico  en  id.  id. 

INGRATITUDES  DE  UN  REY,  monólogo  en  id. 

QUIEN  PIENSA  MAL...,  juguete  cómico  id.  id. 

LA  CUERDA  SENSIBLE,  Id.,  id.,  id. 

LA  MÁS  PRECIADA  RIQUEZA,  comedia  en  14.,  id. 

UN  DEFECTO,  id.,  id.,  id. 

DOÑA  CONCORDIA,  id.,  id.,  id. 

RECETA  CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 

SE  DESEA  UN  CABALLERO,  Id.,  id.,  id. 

VICENTE  PÉRIS,  drama  histórico. 

EL  ESCLAVO  BLANCO,  poema. 

ENTRE  AMIGOS,  comedia  en  nn  acto*  y  en  verso. 

EL  NACIMIENTO  DE  TIRSO,  drama,  un  acto.  (Segunda  udleion.) 

LA  MADRE  DE  LA  CRIATURA,  comedia   en  do9  actos,  en  yerso. 

CUESTIÓN  DE  TÁCTICA  >  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  VIDRIOS  ROTOS,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

NAVEGAR  Á  TODOS  VIENTOS,  comedia  en  dos  actos  ^  en  verso. 

GALEOTITO,  juguete  cómico  en* un  acto  y  en  verso  (Tercera  edi- 
ción.) 

DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  comedia  en  dos  actos.  (1) 

LA  HERENCIA  DEL  ABUELO,  comedia  en  un  acto  7  en  verso. 

LA  ÚLTIMA  CARTA,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  verso.  (2) 

iEN  CARNE  VIVA  I  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso. 

METERSE  EN  HONDURAS,  juguete  cómieo-Urico,  en  un  lusto  y 
en  prosa. 

MAPA*MUNDI,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros  y  en 
verso. 

DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  zarzuela  en  dos  actos.  (Reftindioion.) 


GALERÍA  DE  TIPOS. — <Retratos  y  cuadros  de  costumbres.)— Üa 

tomo. 
Í(X)SAS  DEL  MÜNDOl — (Narraciones).— Un  tomo. 
LA  CÁMARA   OSCURA. — Tipos  y  cuadros  de  costumbres. — üa 

tomo. 
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(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 

(2)  Oon  el  mismo. 
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PERSONAJES 


ACTORES 


La  Tbiki Srta.  Pastor  (D.»  J.) 

Doña  Angustias Sra.  Pastor  ^D.a  B.) 

Luisa Srta.  Campini. 

La  Pintora \ »      Pastor  (B.^L.) 

Rafabl.. Sr.     Ruia  (D.  Julio.) 

Don  Ignaoio: »      Ouerra. 

Peoto ^ »      Mesejo  (D.  B.> 

Juan  Jigo.  • . . . ; »      Rodríguez. 

Don  Manolito.  (1) >      Manini. 

Antonio »      Roso. 

SUARVZ. »      Diaz. 

"  ACOMPAÑAHIXNTO. 


r 

(1)  Por  coDsideraoiottes,  que  los  autore9  agradecen 
muchoy  se  lia  encargado  el  Sr.  Mauini  de  este  papel^ 
inferior  á  su  categoría. 


Esta  obra  es  propiedad»  el  libro,  de  D.  Franoisoo 
Florea  García  y  D.  Edaardo  Hidalgo,  y  la  música  de 
D.  Ángel  Rabio  ;  D.  Casimiro  Espino,  y  nadie  podrá, 
sin  m  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sns  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  onalea  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante» 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

£1  antor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico -Dra* 
mátioa  de  DON  jEDCARDO  HIDALGO  son  los  encargados 
azclnsíTamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


Sala  modesU.  Paerta  al  fondo  y  laterales.  Una  masa  «amilla.  y 
sobre  la  minna  nn  qolnqné  encendido.  Al  levantarse  el  teloK 
aparece  la  escena  sola  y  se  oye  un  Coro  dentro. 

ESCENA  PRIMERA. 

Cobo»— Dentro;  de  hombres  y  mnjores. 

MÚSICA. 

La  ncohebaeiia  se  viene, 
la  noche -buena  se  va, 
y  nosotros  nos  iiemos 
y  no  volveremos  más. 

Qné  noche  más  buena 
vamos  á  pasar 
con  el  Valdepeñas 
que  heñios  de  comprar. 

T  después  iremos 
á  bailotear 
'  á  casa  de  Paco 
.  '  con  la  Soledad. 
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Vamos  pastoroitos, 
vamos  á  Belén, 
á  adorar  al  niño 
qne  allí  ha  de  nacer. 


Luisa 


(Saliendo,  primera  izquierda.)  Dios  mio,  qué  ba>^ 
rahunda!...  Qué  midol  Este  Madrid  se  pone  in^ 
soportable  en  ciertos  dias,  y  el  de  UfocJ^e  buena 
tiene  el  privilegio,  más  que  ningún  otro,  de  le- 
vantar de  cascos  aun  á  los  más  pacifioos.  Yo 
soy  una  excepción,  sin  embargo.  Desde  que 
tuve  la  iortuna  de  terminar  mi  carrera,  esto  es, 
desde  que  me  casé,  na  echo  do^ménos  ninguna 
diversión.  Antes  no  podía  pasarme  ningún  año 
sin  asistir  á  la  Misa  del  Gallo;  hoy  me  como  el 
gallo,  ó  el  pavo,  y  dejo  la  misa  á  otros.  Verdad 
es  que  mi  Bafael  es  de  lo  poco  que  se  encueá*- 
tra  en  el  ramo  de  maridos...  y  en  el  de  correos, 
cuyo  ultimo  ramo  nos  proporciona  un  modesto 
sueldo  de  ocho  mil  reales,  cuyas  cortas  dimen- 
siones nos  impiden,  por  otra  parte,  el  despil- 
fam>  de  estos  clásicos  dias.  Pero,  qué  importa? 
Para  mí  la  felicidad  está  dentro  de  mi  casita» 
y  no  necesito  ir  á  buscarla  á  la  calle. — Han 
abierto:  él  debe  ser...  No,  es  la  capitana  del  se- 
guttdo.  Qué  traerá  por  aquí? 


ESCENA    II. 

Luisa.— Doña  Angustias,  po?  ei  fondo. 


Ang, 


Luisa. 
Ano. 


Buenas  tardes,  Luisa.  Huy;  qué  fríbl  Se  queda 
una  acaramela.  Si  parece  que  estamos  en  la 
Siderial  En  fin,  qué  frió  no  hará,  que  dicen  que 
marca  seis  gramos  debajo  del  cero  d  metróno- 
mo dd  Conservatorio, 

Acerqúese  usted  á  la  camilla,  tenemos  brasero. 
Cami/bi.  habia  de  Uamarsol  No,  hija,  gracias; 


Luisa. 
Ano. 
Luisa. 
Ano. 

Luisa. 

Ano. 

Luisa. 

Ano. 

LmsA. 

Ano. 

LuiíA. 

Ano. 

Luisa. 
Ano. 
Luisa. 
Ano. 

Luisa. 
Ano. 


Luisa, 

Ano. 

Luisa. 
Ano. 
Lui£tA. 
Ano. 


Luisa. 

Ano. 

Luisa« 

Ano. 


Luisa. 


no  me  gusta  k  eandela,  me  atujo  en  seguida.  Y 
Rafaelito? 

No  debe  tardar,  ya  habrá  salido  do  la  oficina. 
Oñdna  en  un  dia  oomo  hoy? 
Bs  tan  perentorio  el  servicio  de  correos... 
Bueno;  pues  á  lo  que  estamos.  Yo  vengo  á  pe* 
dirle  á  usté  un  favor. 
Usted  dirá. 

Ya  sabe  usté  que  yo  soy  hija  de  Don  Benito. 
Y  andaluza  de  pura  raza;  ya  áe  conoce. 
No,  hija;  si  Don  Benito  es  de  Extremadura. 
Bien,  pero  usted  es  de  Sevilla. 
No,  niña;  h^'a  de  Don  Benito. 
Aunque  su  papá  de  usted  sea  extremeño,  no 
veo...  •  * 

Pero  hija  de  mis  senirafías,  si  Don  Benito  no 
es  mi  padre;  es  mi  pueblol 
Ahí  vamosl  ya  caigo. 
No  se  vaya  usted  á  lastimar. 
Siga  usted. 

Yo  me  recrié  en  Sevilla,  donde  mi  papá  fué  pi- 
porro de  la  Catredál. 
Piporro? 

Asi  llamamos  allí  á  esos  istrummios  que  aqui 
les  dicen  fagotes.  Bueno;  pero  no  divaguemos. 
Volvamos  á  Don  Benito. 
Vamos  allá. 

Alli  volví  yo  con  mi  hermana  después  de  la 
muerte  de  mi  padre,  y  allí  conocí  á  Galán. 
Algún  perro,  eh? 
Ay,  no,  niñal  Mi  difunto  esposo. 
Ya  caigo. 

Otra  vez?...  Mi  difunto  era  entonces  capitán  de 
carabineros  y  bombardino  de  la  sociedad  de  con- 
ciertos de  Don  Benito.  Pero  no  divaguemos. 
Gomo  usted  quiera. 
Mi  hermana  tuvo  un  hijo... 
Sea  enhorabuena. 

Gradas.  Este  niño  cre<HÓ,  se  hizo  mocito  y  es  - 
tudió  para  oscribano  y  para  flautín  do  la  orques- 
ta de  Don  Benito. 
Guánto  músicol 


Ano. 


Luisa. 
Ano. 
I4ÜISA. 
Ano. 


LiriSA. 

Ano. 
Luisa. 


Ano. 

LmsA. 

Ano. 

Luisa. 

Ano. 

Luisa. 

Ano. 


Luisa. 
Ano. 


Oh!  en  mi  familia  todos,  todos  hemos  sido  muy 
filantrépicos.  Paos  bien,  Froto,  que  así  se  llama 
mi  sobrino,  acaba  de  llegar  á  Madrid,  quiere 
pasar  aquí  las  Pascuas  y  ver  de  paso  lo  más  no- 
table de  la  corte.  Ya  lo  he  llevado  al  café  del 
canfet  al  circo  de  gallos  y  á  la  cárcel- modelo. 
Mañana  irá  con  un  violin  á  ver  la  nicrópolw. 
Con  un  violin  á  un  sitio  tan  lúgubre?  Irá  á  to- 
car la  Danza  macabra. 

Es  uno  que  toca  el  violin,  hijo  también  de  Don 
Benito. 

Siendo  músico,  ya  me  figuraba  yo  que  sería  de 
ese  pueblo. 

Pero  no  divaguemos.  A  Proto  se  le  ha  antojfido 
ir  esta  noche  á  la  Misa  del  Gallo,  y  como  yo  me 
encuentro  hoy  peor  de  los  dolores  románticos, 
que  vengo  padeciendo  desde  la  niñez,  he  pen  - 
sado  que  ese  chiquillo  podia  ir  con  usté  y  con 
sumando. 

Yo  lo  siento  mucho,  vecina;  pero  no  acostum- 
bramos á  ir  á  esa  misa. 
Hagan  ustedes  por  mí  un&  desercionl 
Rafael  vendrá  cansado  de  la  oficina,  y  segura^ 
mente  no  querrá  ir  á  la  Misa  del  Gallo.  Además, 
anteayer  llegó  de  Bilbao  nuestro  tio  don  Igna  - 
cío,  con  objeto  de  pasar  las  Pascuas  con  nos- 
otros; tampoco  querrá  ir  á  la  misa,  y  estamos  en 
el  deber  de  complacerle.  Ya  ve  usted,  es  rico,  y 
Rafael  su  único  heredero. 
De  Bilbao?  Ay!  qué  recuerdos  tiene  para  mí  esa 
capital! 
Sí,  eh? 

Allí  perdí  á  Galán. 
Y  lo  volirió  usted  á  encontrar? 
Mo,  quiero  decir  que  mero. 
Cómo? 

Yamos,  que  se  murió.  A  quien  encontré  á  los 
quince  dias  fué  á  un  corno  inglés  de  aquel  tea* 
tro,  que  me  ofreció  sus  consuelos  y  un  ooraaon 
de  catdchout 
Deque? 
Negro,  en  forma  de  imperdible;  para  el  pecho. 


Luisa. 
Amo. 

i 

Luisa. 

Amo. 

Luisa. 

Ano. 


LtnsA. 
Ano. 


Luisa. 

Ano. 
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A  los  tres  días  lo  perdí, 
fil  imperdible? 

Y  el  como.  Me  abandonó  por  una  estanquera 
de  Barren  oalle  barrena. 
Se  portó  mal.      ' 

Peor.  Conque  no  quiere  usté  oomplaoerme? 
Ta  sabe  usted  las  costumbres  de  mi  Bafael.   T 
como,  por  ende,  ha  venido  el  tio... 
Por  ende^  ó  por  el  ferro  carril?  Bueno,  ya  toI  - 
veré  y  le  haré  mi  petídon  al  mismo  interesado. 
Usté  se  conoce  que  es  muy  it^temerata,  y  tiene 
miedo  de  que  se  lo  roben.  Lo  comprendo;  cuan  - 
do  se  tiene  por  marido  una  prenda  como  Rafae- 
lito,  se  debe  guardar  como  oro  en  pafio.  Pero 
de8¡conño  usté,  niüa;  yo  conozco  el  mundo  y  sé 
que  el  hombre  es  como  el  violin,  que  por  perje- 
toqne  sea,  á  lo  mejor  sé  le  sarta  la  prima. 
No  tengo  que  temer  nada. 
La  confianza  mata  al  hombre  y  pierde  á  la  mu- 
jer.— Ea,  me  voy  con  ese  chiquillo  que  estará  ' 
muerto  de  miedo.  Es  tan  corto...  tan  corto... 
que  cuando  cayó  quinto...  Por  cierto  que  el  li- 
brarlo le  costó  ochó  mil  reales  á  un  primo...  de 
su  mamá. 

(Qaé  mosca  tan  pesada!) 
Yaya,  hasta  luego,  vecina.  Volveré  á  hablar  con 
Rafaelito.  Ahora  voy  á  darme  en  las  atrícula' 
dones  unas  friegas  de  bársamo  d&jopo  der  dé. 
Conque...  No  se  moleste,  ya,  sé  el  camino,  hasta 
luego,  y  no  olvide  usté  lo  que  le  he  dicho:  ojo 
con  la  prima  y  ajuretar  bien  las  clavijas.  (Vase. 


ESCENA  III. 


Luisa. 


En  mi  vida  he  visto  mujer  más  habladora  ni 
más  exigente.  T  no  es  nada  lo  que  pidel  que  mi 
JR>afael  se  meta— porque  yo  no  habia  de  ir— en 
las  apreturas  que  habrá  en  ta  Misa  del  Gallo.  Él, 
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que  és  tan  apooadol...  No,  no:  bien  está  San  Pe* 
dro  en  Boma.  No  seré  yo  quien  le  aconseje  va* 
riar  de  costumbres.  (Aspirando  el  aire.)  Algo  se 
pega!  Voy  á  enterarme  del  estado  del  pavo  tísi* 
co  que  se  está  asando  en  laoooina.  (Vaae  primera 
ixqulerda.). 

ESCENA  IV. 

RáFAKL,  por  el  fondo.  Trae  una  zambomba  pequeña  gaardada  en 
el  peeho,  y  enyo  carrizo  asoma  por  la  solapa  d^  la  levita. 

Raf.  Soy  empleado,  señores, 

sanguijuela  sin  igual, 
que  viene  de  su  oficina 
harto  ya  de  trabajar. 
Escribiente  distinguido 
de  la  primera  sección 
de  la  clase  de  terceros 
del  departamento  dos. 
A  los  trece  años  cumplidos, 
empleado  estaba  ya: 
me  sacó  papá  el  destino, 
y  era  jefe  mi  papá. 
Para  qué  seguir  carrera 
en  teniendo  protección? . 
No  hay  como  s^r  empleado 
y  cobrar  de  la  nación. 


Después  me  castf , 

pap'á  me  ascendió; 

pues  viva  el  pais 

y  venga  turrón!...    ' 

(Sacando  la  zambomba  y  tocándola.) 

T  dale  que  le  dale, 

y  dale  que  le  das; 

tocamos  la  sambomba 

al  llegar  la  Navidad. 
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ESCENA  V. 


Dicho.-— Luisa,  primera  ixqai^rda. 


Luisa. 
Eaf. 
Luisa. 
Rav. 


Luisa. 
Eaf. 
Luisa. 
Baf. 

Luisa. 
Baf. 
Luisa. 
Raf. 


Luisa. 
Baf. 


Luisa. 


Baf. 

Luisa. 

Baf. 

Luisa. 
Baf. 


Bafaelin!... 

Luisina!...  Te  has  aburrido  macho? 
Ua  poquidn.  Cuando  no  estás  á  mi  lado... 
Yo,  como  de  costumbre,  no  he  dejado  de  pen- 
sar en  tí  un  solo  momento,  y  en  prueba  de  ello, 

mira.  (Le  da  la  zambomba.) 

Una  zambomba  pequefiita!... 

Como  para  til 

Por  qué  te  has  gastado  el  dinero? 

No  me  ha  costado  nada;  me  la  ha  regalado  un 

compañero  de  oficina. 

Ay,  sí?  Fues  mira,  es  muy  barata. 

Ya  lo  creol  No  ha  venido  el  tío? 

Todayía  no. 

Ssta  mañana  me  dijo  que  antes  de  cenar  esta 

noche,  tenemos  que  ir  á  ver  un  nacimiento,  y 

aún  manifestó  deseos  de  ir  después  á  la  Misa  del 

Gallo. 

Y  piensas  ir? 

La  verdad...  si  pudiera,  me  escusaria;  pero  no 
quiero  disgustarlo.  Ya  sabes  que  me  ha  nom-* 
brado  su  heredero. 

Y  que  su  fortuna  merece  cualquier  sacrificio. 
Hablando  de  otra  cosa;  aquí  ha  estado  nuestra 
vecina  la  capitana,  con  la  pretensión  de  que  lle- 
vemos á  su  sobrino  á  la  Misa  del  Gallo,  y  yo,  en 
tu  nombre,  me  he  negado  á  ello. 

Has  hecho  bien. 

Ella  no  se  ha  conformado,  y  va  á  volver  á  ha- 
blarte; pero  espWo  que  tú... 
No  temas,  vidita;  me  negaré. 
Qué  bueno  eres!...  % 

Pues  y  tú? 
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Luisa. 

Eafaelinl... 

Raf. 

Luisina!... 

TiüíSA. 

Mañana  por  la  tarde  podemos  salir  los  dos  so- 

los á  dar  un  paseito,  si  hace  sol. 

Kaí*. 

Si,  hacia  Tetttan.  Y  á  la  vuelta,  iremos  á  ver  el 

Circo  de  Rice. 

Luisa. 

Hombre! 

Rap. 

Por  f aera,  eh? 

Luisa. 

Buenol . 

Kaf. 

Ouánio  nos  vamos  á  divertir!... 

Luisa. 

Muchol 

Kaf. 

Luisina  mia!... 

Luisa. 

B4ifaelial... 

(Se  abrasan.  Apareee  don  Igaaclo  fondo   derecha,  y 

loj  sorprendo  abrazados.) 

BSOBNA    VI. 

Dichos. — Don  Iqiíaoio. 


Ion. 

Raf. 
Ing. 
Raf. 
Ign. 

Luisa. 
Ion. 

Luisa. 
Ign. 

Raf. 

Luisa. 
Ign. 


Raf. 

Luisa. 


Oh!  qué  demónicol...  Abrazándose  estáis  los  dos, 

ó  qué? 

Hola,  tío. 

Si  estorbo,  me  dices  que  marcho,  pues. 

No...  si  era  que... 

Bah!...  Oye,  tú.  Eso  nada  tiene  por  ruberisarte,,. 

Entre  marÚo  y  mujer.  •. 

Ha  paseado  usted  mucho? 

Mucho,  pues.  Hasta  el  Apódromo  ta  ido.  Fatí*' 

gar  me  ha  hecho! 

Cómo? 

(Baje  7  rápido  á  Bafaei.)  (Preparao  te  está  todo: 

lo  del  nacimiento  era  para  h$icer  disimulos.) 

Bh? 

Qué  dice  usted,  tío? 

Nada,  pues;  que  tíenes  que  ir  el  sobrino  y  yo  á 

á  ver  un  nacimiento  muy  precioso.  (Bajo  y  rápido 

á  Bafaei.)  Al  Puerto  es  donde  te  vamos.) 

Al  puerto? 

(Qué  puerto  será  ese?)  Poro  tío,  en  una  noche 

como  ésta!... 
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Ign.  Ncl  importa»  te  vendremos  pronto!...   (Bajo   « 

Kafaei.)  (Habrá  manzanilla!) 
liUisi.         Pero  tio... 
Iqn.  (Bajo  á  Rafael.)  (7  guitarras!) 

Raf.  No  comprendo... 

Ign.  (Id.)  (Y  chulas!) 

Baf.  (Caspitina!) 

'  Luisa.         Esa  distracción ,  no  pudiera  dejarse  para  otro 

dia? 
Ign.    .         (Id.)  (Y  cantaores!) 
Luisa.         Siendo  Noche  Btiena.., 
Ign.  Por  eso,  pues.  Estoy  decidido;  yo  calles  no  sé, 

te  perderla  de  seguro.  Para  venirte  aquí  pre- 
guntar á  todo  él  mundo  he  tenido  por  Cádiz,  y 

ninguno  darme  razón.  A  Andalucía  me  man  - 

daban. 
'  Raf.  Es  muy  sencillo;  la  calle  de  Cádiz,  junto  á  la  de 

Barcelona. 
Luisa.         Pero  sí... 
Ign.  No  me  digas  que  no,  no  me  vengas  con  chu^ 

ckurruniáncharrasl 
Raf.  (Bajo  y  rápido  á  Luisa.)  (No  podemos  contrariar* 

le;  ya  ves,  me  ha  nombrado  su  heredero.) 
Luisa.         Pero,  vendrán  ustedes  á  la  hora  de  cenar? 
Ign.  Cordera!  No  temas  tú,  que  te  vendremos...  (Por 

la  mañanita.)  (Bi^o  y  rápido  á  Bafael.)  (Verás, 

pues,  que  noche!) 
Luisa.         (Tengo  una  sospecha  cruel.) 
Raf.  (¿Dónde  me  querrá  llevar  mi  tio?) 

Ign.  Anda,  pues,  á  ponerte  cMrene^  á  vestirte;  no  te 

pierdas  tiempo;  verás  un  nacimiento! 
Raf.  (Bajo  á  don  Ignacio.)  (Pero,  dÓ9de  vamos?) 

Ign.  (Id.  á  Rafael.)  (Luego  lo  verás.) 

láViBA.         (No  estoy  tranquila  ) 
Raf.  Yaya,  voy  á  vestirme;  pronto  salgo.  (Aparte  á 

Luisa.)  Cuánto  siento  separarme  de  til  Pero  ya 

ves!  soy  su  heredero!) 
Ign.  Anda,  pues!  Qué  demónioo!... 

Raf.  (Hay  que  sacrificarse  por  la  herencia.)  (Vase  por 

la  izquierda.) 
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ESCENA.  VII. 

Luisa.— Don  Ignacio,  luego  Doña  ANatrsTiAai  y  Peoto. 


Ion. 

Luisa. 
Ion. 

Luisa. 


Ign. 


LmsA. 
Ano. 


Peoto. 

Ign. 

Luisa. 

Proto. 
Ign. 


Oye  tú,  si  vieras  la  Noche-Buena  de  Bilbao!..; 
Otra  Babilonia  te  es  aquello. 
Es  mejor  qae  la  de  Madrid? 
Ay!...  Ay!...  no  basta  comparaolones.  Bilbao  te 
es  lo  mejor  de  las  veintidnoo  partes  del  mundo! 
(Ha  multiplicado  por  oinoo.)  Pero,  diga  usted, 
tío,  por  qué  esa  prisa  de  ver  el  nacimiento  esta 
misma  noche  antes  de  cenar? 
(Oon  recelo  to  estás!...)  No  es  prisa,  pues;  es 
que  estoy  comprometido.  Bn  un  rayo  te  volve- 
mos!... 

(No  hay  quien  le  haga  desistir.) 
(Saliendo  oon  Proto,  fondo  derecha.)  Conque  va- 
mos á  ver,  Vecina,  vino  su  marido  de  usté?  Aquí 
traigo  á  mi  sobrino  para  que  lo  conozcan  uste- 
des, (Proto  se  inolinft.)  y  á  ver  SÍ  Eafaelito  es 
más  amable. 

Buenas  noches,  buenas  noches. 
(Parece  un  chuchumeco  este  mocito!...) 
Mi  marido  se  está  vistiendo  para  salir  con  este 
caballero,  que  es  nuestro  tio. 
(Qué  mujer  tan  bonita,  córcholis!...) 
Sefiora...  ;Reeonociéndola.) 


MÜSIGA.. 


Ign. 
Ang. 
Pboto. 


Ion. 


Cielos,  que  vil 
Cielos,  es  éll 
Qué  rebonita, 
córcholis,  es!... 


Ya  está  predso 
disimulad 
con  esta  vieja 
de  Barrabás. 


Ano. 


Proto. 
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Hay  que  negar 
que  Boy  aquél 
aficionado 
al  Gomo  inglés. 

No  cabe  dudal 
Oh,  qué  placer! 
8i  éste  es  el  mismo; 
yo  indagaré. 
No  hay  duda  ya, 
éste  es  aquél 
aficionado 
al  Corno  inglés. 


Qué  robonita, 
no  puedo  más, 
ahora  me  lanzo 
y  ello  dirá. 
Si  ella  me  quiere, 
oh,  qué  placerl 
un  Juan  Tenorio 
yo  voy  á  ser. 


LXTISA. 


Ay,  qué  pollito 
tan  singular^ 
y  que  figuras 
haciendo  está. 
Ni  en  organillo 
se  puede  ver 
mono  más  cursi 
ni  más  novel. 


Todos. 


Disimulemos! 
y  aquí  esperemos 
la  solución; 
que  es,  por  mi  vida, 
comprometida 
la  situación. 

Ghitónl  Chitan! 
Chiten,  chitón. 


16 


■ABLABO 


An0.  (Si  és  0u  misma  láminal) 

Ion.  (Sigamos^  pues,  la  disimuladon.)  Ya  tarda,  pues, 

tu  mando. 
Ang.  (Este  68  él  como  inglés  de  Bilbao:  lo  conozco 

por  los  pu^es.) 
Froto.         (Aparte  á  Luisa.)  (Cómo  me  gusta  usted,  cor* 

cholisl) 
Luisa.         Gaballerol... 

Ano.  Con  permiso.  (Levan táaduse,  aparte  á  don  Ignacio. ) 

(Usté  es  corno  de  afición?) 
Ion.  No  sefiora;  vizcaíno  te  soy:  de  Bilbao:  y  me  lia  - 

'   mo  Ignacio  Carrigarrierregoioorrochea. 

Froto.  (Qne  forma  grupo  aparte  oon  Luisa.)   Vaya,  es  US  - 

ted  muy  bonita,  remononisima  y  me  gusta  usted 

mucho,  córcholisl 
Luisa.         No  sea  usted  atrevido;  mire  usted  que  se  lo 

cuento  á  su  tial... 
Froto*         Huml...  Acusonal... 
Ang.  Usté  no  recuerda  haberme  visto? 

Ign.  For  esos  mundos  tantas  cosas  te  ves!...  Yo,. 

pues,  no  recuerdo... 
Ang.  (No  se  acuerda.)  Fero  usté  tocaba  el  corno.,,  . 

Ign.  y  lo  toco  todavía. 

Luisa.         Yo  soy  casada 
Froto.        Ya  lo  sé...  y  lo  siento,  por  víchele!... 
Luisa.         Cómo  se  entiende? 
Froto.         Por  eso  no  me  atrevo  á  enamorarla  á  usted, 

córcholisl 
Luisa.  ^        Fuesdigo,  si  se  atreviera!... 
Ang.    '        Sí,  las  señas  son  mortales.  A  usté  le  dieron  en- 
tonces una  decoración  por  haberse  portado  como 

un  barbián  en  el  naufragio  de  una  gabarra 

cargada  de  &.;caZa(/o. 
Igk.  Eso:  el  bacalao  agradesido  me  condecorasió  con 

una  cinta. 
Ang.  Eso  es,  una  crú^  no  me  equivoco.  Todo  esto 

prueba  que  yo  le  conozco  á  usté  ar  dedillo. 

Froto.  (Arrodillándose  á  los  pies  de  Luisa.)  No  me  levan- 

taré de  aquí,  si  no  me  echa  usted  una  miradita. 


Ang. 
LtnsA. 
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Ya  que  naté  no  me  reonerda,  yo  le  diré  quién 
soy. 

Qué  hace  usted,  atrevido?  (Aparece  Rafael  por  la 
ixqnierda.)  , 


ESCENA  VIIL 


Dichos.  ^—  Rafasl. 


Kaf.  Qué  escándalo!  Un  hombre  arrodillado  á  los 

pies  de  mi  Luisa!... 

Pboto.  (Levantándose.  vCórcholisl 

AiiO.  Hombre,  no  tema  usté;  mi  sobrino  es  moro 

de  paz. 

Raf.  Es  que  yo  no  permito  esas  cosas  á  los  moros  ni 

á  los  cristianos! 

Luisa.         Ha  sido  mucho  atrevimiento! 

Ion.  Este  macaco  se  ha  atrevido?... 

Raf.  Le  voy  á... 

Luisa.         No  te  comprometas,  Rafaelin;  no  vale  la  pena... 

Ang.  Ya  lo  oreo  que  np  vale  la  penal  El  muchacho 

no  se  ha  prapasáo  mayormente. 

Raf.  Oómo  explica  usted?.  . 

Ang.  Del  modo  más  sencillo.  (La  cortedad  de  mi  so- 

brino se  va  poniendo  desconosía.)  Como  Proto 
tiene  empeño  en  ir  con  usté  esta  noche  á  la  Mi- 
sa del  Gallo,  y  sabe  que  el  mejor  empeño  para 
usté  es  su  señora,  le  suplicaba  en  ese  sentía; 
más  claro,  adoraba  el  santo  por  la  peana.  Me 
entiende  usté?  * 

Raf.  Es  verdad  eso,  Luisa? 

Luisa.         Sí,  sil  (No  quiero  que  mi  Rafaelito  se  compro- 
meta.) 

Raf.  Fues  es  inútil,  porque  no  vamos  á  esa  Misa. 

Ang.  No?  Dónde  van  ustedes? 

Ign.  Ay!...  ay!...  (Curiosa  te  estás!)  Vamos  á,yer  un 

nacimiento  muy  notable,  pues. 

Ang.  Pues?  Pues  que  vaya  mi  sobrino  con  ustedes;  eso 

le  divertirá^  mucho. 

Raf.  Bueno. 

2 


Ign. 
Baf. 

Ign. 
Rap, 
Ign. 

Ang. 
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Es  imposible. 

(BiUo  y  rápido  á  doa  Ignacio.)   (Déjelo  USted  quo 

venga;  yo  no  le  dejo  aquí  oon  mi  mnjerl) 

(Bfljo  y  rápido  á  Bafaei.)  (Si  te  vamos  á  una  partel) 

(A  don  Ignacio.)  (No  importa;  yo  no  le  dejo  aquí!) 

Bien,  que  venga.  (Esquinase  te  llévarásl) 

Les  agra4ezoo  á  ustedes  oon  toda  el  arma,,. 

(Bftjo  y  rápido  á  don  Ignacio.)  TLuegO  hablaremos 

y  me  daré  á  oonooer;  le  diré  íxiaié  quién  soy  yo.) 


ESCENA.  IX. 

Dichos. — Antonio,  moao  del  puerto. 

Ant.  a  la  paz  é  Dio.  Vive  aquí  un  gachó  que  se  lla- 

ma don  Inasio  r,  r,  r,  r,  r?..* 

Ign.  (Llevándoselo  aparte.)  (Aquí  es,  háblate  quédo; 

qué  quieres,  pues?) 

Ant.  Pues  náa;  vengo  á  ioirle  á  usté  que  Juan  Breva 

no  puede  ir  á  cantar  esta  noche,  porque  ha  te- 
nío  otro  oomprfmiso  de  más  guita  y  de... 

Ign.  Bh? 

Ang.  Quién  es  ese  hombre? 

Luisa.         Qué  pasa  aquí,  Rafael? 

Raf.  Hay  que  respetar  los  caprichos  del  tio.  Tiene 

dinero,  y... 

Luisa.  Guando  no  quiere  que  nos  enteremos  del  reca- 
do que  ese  hombre  le  trae,  por  algo  será. 

Ang.  Ya  lo  creo  que  es  por  ar^ol 

Ant.   *        Pero  en  lugar  de  Juan  Breva  irá  Juan  Jigo. 

Ign.  Es  lo  mismo,  pues;  la  cuestión  es  que  te  cante... 

Ant.  Por  too.  lo  alto,  trán  también  unas  gachis  de 

mistó, 

Ign.  Cachis  de  mistó?  Cosa  de  beUda,  eh?  Moscorra 

tomaremosi 

Ant«  (Viva  tu  marel)  Vaya,  me  voy;  too  está  endis- 

puesto  pa  hi  juerga;  usté  no  fartará^  eh?  Pues 
hasta  luego.  (Alto,  dirigiéndose  á  todos.)  Zefiore: 
á  la  paz  é  Dio.  (Paece  que  está  alela  esta  gen- 

tel)  (Vase  por  el  fondo.) 


._«j 
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ESCENA   X. 


BiOHes,  menos  AhtONCO. 


Luisa. 

Baf. 

Ion. 

Luisa. 
Ang. 


ií 


Ion. 

Lm^A. 
Ano. 


Kap. 
Ign. 
Akg. 

Proto. 


Ign. 
Kap. 

Ign. 

!Rap. 

Photo. 

Baf. 

Ang. 

Baf. 

Ang. 

Baf. 

Ign. 


Tío»  quiéa  es  ese  hombreV 

A  ver  si  me  entero.) 

'n  sinsorgo,  no  lo  has  eonoddo?  Venir  á  chuchK 
de  ana  comisión... 
Sin...  qué? 

Qaiere  decir  que  es  un  simple,  wintajaero. 
Aunque  yo  soy  liija  de  Don  Benito,  oonoxoo 
también  la  lengua  vizcaina,  que  es  una  lengua... 
de  mistó, 

Ea,  Bafaelito,  ya  estás  bien  chirene,  ya  pode- 
mos marchar... 

ÍCada  vez  estoy  más  escamada.) 
Hgvusté,  vecina,  que  cuide  usté  de  mi  Proto; 
el  angelito  es  muy  corto,  no  sabe  las  calles...  y 
pudiera  perderse... 
(Sería  una  lástima.) 
(Eso  te  va  á  sucederl) 

Por  si  acaso,  ya  sabes  que  ésta  es  la  calle  de 
Oádis,  acuérdate  bien;  Cádizl...  Cádiz!... 
Tía,  maldito  el  gusto  que  tengo  yo  en  ir  con 
estos  caballeros,  me  quedaré  aquí  con  ustedes, 

CÓrcholisl  (Sfirando  á  Luisa.) 

Pescortesia  te  has  hecho!... 

Hombre,  no,  venga  usted  con  nosotros.  (Quiere 

quedarse  aquí!) 

(B^o  á  Rafael.)  (Déjalo,  puesl) 

(Id.  á  don  Ignacio.)  (De  ninguna  manera!) 

(Toma  el  bastón  de  Rafael.)  PueS  en  marcha. 

Oiga  usted,  caballeríto,  ese  os  mi  bastón! 

Ay,  dispénsele  usté:  es  tan  corto,  tan  corto... 

El  bastón? 

No,  el  niño. 

(Qué  haría  si  fuera  largo?)  Yaya,  adiós,  monina: 

pronto  volvemos. 

(Llevarte  chasco!) 
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LmsA.         Que  no  tardes,  Bafaelin;  te  lo  pido  por...  (Le 

habla  al  oído.) 

Ano.  (Por  qné  se  lo  pedirá?) 

Baf.  (Pobrecitai)  Vaya,  hasta... 

Ign.  Demóiiioo!...  Hasta  el  dia  del  jaicio  nacional  te 

haces  despedir,  ó  qué? 
Baf.  Adiós. 

Luisa.         Adiós. 

Ano.  Luego  me  daré  á  conocer. 

Ign.  (En  el  primer  esquina  te  doy  esquinases  á  este 

muñeco.)  Anda,  hombre,  anda)...  (Empujando  ¿ 

Bafael.) 

Ana.  (Siempre  fué  un  dromedario  este  como  inglésJ) 

Luisa.         (Insisto  en  mis  sospechas.)  (Rafael,  don  ignaoio  y 

Froto»  se  van  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

» 

Doña  Angustia».— Luisa. 


A»G. 

Luisa. 

Akg. 

Luisa. 
Ang. 

Luisa. 
Akg. 


Luisa. 

Ang. 
Luisa. 

Ang. 
Luisa. 


Parece  que  no  se  queda  usted  muy  tranquila. 

Salir  en  una  noche  como  estal 

Pero  es  una  salía  inocente,  que  no  tiene  naa  é 

particular;  á  ver  un  nacimiento... 

Es  que  sospecho... 

Que  van  á  otra  parte?  Tal  vez  tenga  usté  razón; 

quizás  ésta  sea  una  salía  en  farso. 

Tengo  una  sospecha... 

Yo  tengo  dos:  pero  no  divaguemos;  ha  pasao  el 

sistema  preventivo,  y  ya  no  se  prende  á  nadie 

por  sospechas. — ^Usté  cree  que  su  marido  se  va 

de  jarana,  y  lo  siente,  y  es  muy  natural»  por  lo 

que  gaste,  no  es  eso? 

Gá,  no  señora,  no  es  por  eso;  Bafael  CfS  muy 

agarrado,  no  se  casa  con  nadie. 

Pues  no  se  ha  casao  con  usté? 

Quiero  decir  que  mi  marido  no  gasta  un  cuarto 

fuera  de  casa. 

Vamos,  es  prudente. 

Lo  que  temo  es  otra  cosa. 
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Amg.  Vamos  á  ver,  no  divaguemos.  Qué  motivo  tiene 

usté  para  esa  sospeclia? 

LmsA.         El  tio  es  alegre  de  cascos... 

Ang.  (A  quién  se  lo  cuenta!) 

Luisa.         y  se  le  han  escapado  algunas  palabras... 

Ano.  Que  usté  ha  agarro^:  venga  de  ahí. 

iiUiSA.         Yo  he  oido  algo  de  puerto...  Dios  miol  Se  irán  4 
embarcar? 

Akü,  Creo  que  sí. 

LinsA.         En  el  Retiro? 

Ano.  Oreo  que  lio.  Hay  muchas  maneras  de  emboT'^ 

corsé, 

LtnsA.         Entonces,  ese  puerto?... 

Ano.  Veo,  nifia,  que  tiene  usté  todavía  los  ojitos  cer* 

raoSt  que  ha  visto  el  mundo  por  un  agiijero  y 
que  no  ábiüela  usté  más  luces  que  las  del  dia. 
El  J'uerto  es  un  restaurante,  ó  mejor  dicho,  un 
freidero  aristocrático,  montao  al  estilo  de  Anda* 
lucía.  Allí  se  come  de  mistos  se  bebe  de  buten^ 
y  se  canta...  hasta  allí! 

liUISA.  Hasta  dónde? 

Ano.  Hasta  el  cielo.  Si  aquello  es  el  bertíbvlo  de  la 

glorial  Y  qué  cararteHstko  es  too  aquello! 

Luisa.         Eh?  qué  es  eso  de  característico! 

Ano.  Que  tiene  mucho  coló  y  mucho  aqml.  Be  cuan- 

do en  cuando  van  allí  unas  cantaoras*..  y  unQS 
cantaores^  que  dan... 

Luisa.         No  hay  duda:  allí  ha  ido  mi  Bafael,  me  lo  dice 
el  corazón. 

Ano.  Se  quiere  usté  convencer? 

Luisa.        Cómo? 

Ano.  Es  muy  sensillo;  se  viene  usté  conmigo  al  Puer- 

to. Yo  hago  por  usté  este  favor,  me  sacrifico,  no 
me  cúiio  de  mis  dolores  románticos,  y  damos 
una  campana  gorda. 

Luisa.         Ir  yo  á  un  sitio  como  ese? 

Ano.  Oiga  usté,  sentrañitas,  qué  tiene  eso  de  par- 

.    ticular?  Allí  van  señoras  de  rango.  Ya  ve  usté, 
he  ido  yol  Con  que... 

Luisa.         Sin  embargo... 

Ano.  Déjese  usted  de  embargos  ahora;  esas  son  ton- 

terías. Aquello  está  arreglao  de  manera  que  po* 
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damos  verlos  sin  qne  ellos  nos  vean,  y  seguir 
tóos  sos  movimientos  y  maniobras,  y  sorpren- 
derlos, y... 

Luisa.         No  me  atrevo... 

ASTG.  Jesús,  nifial  Y  si  Rafael  tiene  alli  algnn  helero 

Algün  qtiehraero  de  cabeza? 

Luisa.         Seria  capaz?  Infamel...  perjnrol... 

Ang.  No  hay  que  gastar  la  pórvora  en  sarva$\  No 

sea  nsté  súpita,  niña!  Para  no  llamar  la  aten- 
ción, vamos  á  ir  de  incófdtas^  con  pañuelo  á  la 
cabeza  y  con...  vamosl  cpn... 

Luisa.         Casi  estoy  decidida;  pero,  vamos  á  ir  solas? 

ESCENA  XII. 

Dichos. — ^Pboto* 


PaoTo. 
Luisa. 

Ang. 
Peoto. 


Ang. 

Luisa. 

Ang. 

Pboto. 

Amg. 

Peoto. 
Ang. 

Pboto. 
Luisa. 

Akg, 


Aqui  me  tienen  ustedes. 

Qué  es  eso? 

Sobrino! 

Me  han  dado  esquinazo.  (Si  seré  pillo!  En  la  pri» 

mera  esquina  los  he  dejado  con  la  boca  abierta^ 

córoholis!) 

Ay,  niña,  ciertos  son  los  toros,  mi  sobrino  lea 

estorba. 

Es  claro!  Ya  no  cabe  duda!  Dios  mió  I 

Basta  de  lamentaciones;  no  divaguemos  niña^ 

(Qué  bonita  está  cuando  llora,  córcholis!) 

Ha  venido  bien  que  le  den  esquinazo  á  mi  só« 

brino;  él  nos  acompasará  al  Puerto. 

Yo  me  mareo;  no  puedo  embarcarme. 

Hombre,  no  deas  jüi;  el  puerto  es  una  fonda  de 

P  y  P. 

Córoholis,  pues  vamos  allá. 

Yo  no  voy  á  ninguna  parte  con  este  Caballero; 

se  ha  permitido  hacerme  el  amor. 

No  haga  usté  caso,  hija  de  mi  sentrañas;  si  es*- 

te  chiquillo  es  muy  corto,  si  es  un  pan  de  rosas, 

un  lipendiL.  Mira  Proto,  no  la  quieras  dar  de 

travieso,  que  ya  sabemos  los  puntos  que  carzas. 
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Ea,  niña,  no  tenga  usté  ningnn  temor  y  vamos 
á  celar  á  esos  picaros...  Tengo  en  ello  más  inte- 
rés del  qne  usté  se  figura. 
Luisa.         Si,  estoy  decidida,  sea  lo  que  Dios  quiera;  voy 
por  un  mantón  y  un  pañuelo.  <Va8e  por  la  is- 

qaierda.) 

Ano.  Yo  también  voy  ¿  subir  por  esas  iHrendas. — Es* 

cucha,  Froto:  no  seas  esáborio,  que  paecea  un 
tenorio  rebajao;  no  me  espantes  á  la  vedna,  que 
hay  aquí  un  gachó  con  quien  tengo  que  ajustar 
dertas  cuentas.  Te  enteras!  Vaya,  voy  por  el 
manten  y  el  pañuelo.  (Vase  por  el  fondo.) 

Luisa.  (Que  sale  poniéndose  el  mantón  y  el   pañuelo.)  Sé 

que  es  comprometido  este  paso,  pero  los  celos 
me  obligan  á  darle. 

Pboto.  cDoña  Inés  del  alma  mia, 

luz  de  donde  el  sol  la  tema, 
hermosi&na  paloma...» 

Luisa.         Hombrel  qiúere  usted  dejarme  en  pas? 

Pbo^o.  Soy  galán  y  soy  discreto, 

y  aunque  la  pasión  me  inflama, 
sé  lo  que  debo  á  una  dama... 

Luisa.  Hombre,  no  sea  usted  tente!...  A  mi  no  me  debe 
usted  nada,  ni  quiera  Dios,  ni  hay  para  qué  de* 
oirme  esas  necedades!... 

Pboto.        (Me  ha  conocido,  córchplis!) 

Ano.  (Saliendo  fondo  dereoaa.)   Ea,  vamOS.    Bllos  han 

pensao — ^pobrecitesl — que  nos  lavan  apegar. 
Ya  están  frescos!  No  saben  tedavia  de  lo  que 
es  capaz  una  hija  de  Don  Benito.  Han  escogido 
la  Nobhe-Buona;  pero  les  va  á  salir  noche 
mala!... 

Luisa.         No  hay  tiempo  que  perder. 

Pboto.        Córcholis!  Basta  de  conversación! 


MÚSICA. 


Luisa. 


Vamos  al  Puerto, 
y  por  mi  fé 
de  Baf  aelito 
me  vengaré; 


'-•/  ,-. 
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que  sí  me  engaña 
de  modo  tal, 
no  he  de  sufrirlo, 
no»  no,  jamás. 

Ajíg.  Ya  está  enrredao, 

allá  se  irá, 
y  desde  luego 
jaleo  habrá. 
Y  si  la  cosa 
nos  sale  mal, 
yo  me  las  guillo 
en  santa  paz. 

Faoto.  Las  acompaño, 

se  arma  el  belén, 
y  eso  lo  paga 
quien  yo  me  sé; 
pero  atendiendo 
al  qué  dirán 
debo  á  estas  damas 
acompañar. 

\  (Vánse  los  tres  fondo  derecha.) 


\ 


FUÍ  DBt.  ACTO  PRIMBaO. 


ACTO  SEGUNDO. 


JSl  Puerto.  Teatro  dividido  en  dos  seeoionea.  Puertas  al  foro  úe 
eada  cual.  En  oada  ouarto  una  mesa  de  pino  (sin  pintar)  y  si* 
lias  de  Vitoria.  La  altara  del  tabique  que  divide  la  escena  será 
la  suficiente  para  que  un  hombre  subido  en  una  silla  pineda  ver 
*  desde  un  cuarto  lo  que  pasa  en  el  otro.  Una  sola  lira  de  gas 
.colocada  sobre  la  división,  alumbra  los  dos  gabinetes.  Al  le- 
vantarse el  telón  está  la  escena  casi  á  oscuras.  Apaireca  Anto- 
nio subido  en  una  silla  del  cuarto  de  la  izquierda  del  especta- 
dor» encendiendo  el  gas.  Una  vea  encendida  la  lira,  se  pone  á 
arreglar  el  cuarto. 

ESCENA   PRIMERA. 

Antonio. 

(Buido  dentro  de  canto  y  palmas.)  Po  Befió,  86  di* 

▼ierten  de  verdá  los  del  oaarto  de  la  disquierda. 
Allí  se  oció  ahora  poco  don  Manolito  juyendo 
de  un  ÍDglé,  según  dijo;  lo  caal  que  luego  re  - 
sulió  que  no  era  tal  ingle,  sino  un  cabayero  de 
Eztremaura,  mú  fino,  que  tomó  dos  cafiitas  y 
se  najó- con  viento  fresco. 

ESCENA  II. 

Dicho.— Don  Manolito. 

Man.  Hola,^ntonioI... 

Amt.  (£n  mentando  al  ruin  de  Roma...) 
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Man.  Prepárame  este  cuarto;  luego  vendrán  unoa 

amigos... 

Amt.  Este  cuarto  lo  estoy  preparando  pa  otras  preso- 

ñas  que  lo  han  encargao  con  encArgo  especial 
pa  una  juerga  por  too  lo  alto. 

Han.  Si?  Y  quién  paga? 

Ant.  Un  gacbó  que  debe  ser  extranjero;  dice  unas 

cosas  más  enrevesásl...  Y  tiene  un  nombre  tan 
raro!... 

Man.  Cómo  se  llama? 

Ant.  Don  Ignacio  r,  r»  r...  en  fin,  catorce  erres  juntas. 

Man.  Debe  ser  ruso. 

Ant.  Más  bien  me  pacce  á  mí  gallego. 

Man.  No  dices  que  es  extranjero? 

Ant.  Ta  lo  oreal  De  tierra  extraña!  Ha  encargao  un 

cantaor,  un  tocaor;  vendrá  la  Trini,  la  Pintora... 

Man.  Buenas  mujeres!  T  dices  que  ese  tipo  de  las 

erres  lo  paga  to¿o. 

Ant.  Too.  T  ya  que.  hablamos  de  pagar,  tengo  que 

decirle  á  usté  una  cosa.  IS^ta  tarde  me  llamó  el 
amo  y  me  dijo:  Oye,  tú,  Antofiuelo,  cuando 
venga  don  Manolito,  así,  como  dejándote  caer, 
y  con  cierta  harbelidad,  y  sin  que  él  Ise  ofenda, 
le  das  á  entender  que  aquella  cuentecilla... — 
Me  paece  que  he  estao  too  lo  hábil  que  er  caso 
requiere. 

Man.  Cómo?  Se  atreve  el  amo?... 

Ant.  Hombre...  yo  se  lo  he  dicho  á  usté  indireta- 

"  mente! 

Man.  Trae  esa  cuenta!  (Vas«  Antonio  por  el  fondo.) 

mmiCA. 

Man.  Yo  soy  don  Manolito, 

un  mozo  muy  bonito, 
como  ustedes  ven, 
parí<3nte  de  Perico, 
Perico  Mangúela, 
y  sigo  la  escuela        * 
que  ha  seguido  él. 
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Me  cnelo  en  todas  partes, 
y  sé  lo  qae  me  hago, 
pues  vivo  de  gorra, 
y  bebo  y  no  pago, 
y  como  mny  bien, 
sin  saber  de  dónde 
ni  á  costa  de  qnién. 

Esta  es  la  verdad, 
créame  nsté  á  mí: 
soy  un  sin  vergüenza 
como  bay  más  de  mil. . 

Yo  voy  con  caballeros, 
y  voy  con  los  toreros 
á  donde  ellos  van, 
y  cuando  están  bebidos 
jaleo  yo  el  bromazo 
dando  á  alguno  un  sablazo 
como  los  sé  yo  dar. 

El  mundo  es  una  juelga, 
sigamos  de  él  gozando; 
que  vivan  los  primos, 
y  vamos  andando!... 
Mientras  ellos  vivan 
tengo  que  vivir, 
y  donde  ellos  vayan 
tengo  yo  que  Ir. 

Esta  es  la  verdad, 
créame  usté  á  mí: 
soy  un  sin  vergüenza 
como  hay  más  de  mil. 


Aht.  (Satiendo.)  Aquí  está  la  cuenta. 

M-A17.  Venga.    (Registrándose   loa   bolsillo»,   después    de 

guardar  la  eaenta.)  Demoniol...  El  oaso  OS  que 
ahora...  Mira,  toma  una  propina  para  tí,  y  deja 
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el  mundo  correr, 
Ant.  Que  corral  (Es  un  oabayero,  después  de  too.) 

Man.  Ahora  lo  que  yo  quiero  es  buscar  la  manera  de 

introducirme  aquí  esta  noche. 
Ant.  Luego  lo  pensaremos. 

Man.  Vamos  allá.  (Vanse  fondo  derecha,   ün  momento 

despuei  aparecen  fondo  isqnierda  Rafael   y  don  Is  * 

uacio.) 

ESCENA  II. 

Don  Ignacio.— Rafail. 

Ion.  Demónico!...  No  estés  así;  parece,  pues,  que 

vienes  á  duelos.  No  me  ves  á  ptí?  Alegría  te 
tengo  por  todas  partes. 

Baf«  Estoy  arrepentido  de  esta  calaverada  incipien* 

te.  Usted  ha  debido  decirme  dónde  me  traía. 
Yo  soy  un  hombre  de  óirden,  un  ciudadano  pa- 
cífico.—Yamos,  no  lo  puedo  remediar,  me 
acuerdo  mucho  de  mi  Luisinal  Pobrecita  mía! 

Ion»  Jal...  já!...  Coitao  sobrinucho.   Échate,  pues, 

una  cana  en  e\  aire,  como  yol 
.  Baf«  Sí;  usted  puede  echar  las  que  quiera;  pero  yo 

no  tengo  canas  todavía. 

Ign»  Canas,  tampoco  te  tengo  yo.  Ni  pelo,  pues. 

(Descubriéndose.)  Cuando  yo  tenia  tu  edad... 

Baf«  No,  mi  edad  no  la  ha  tenido  nadie  mis  que  yo; 

por  eso  es  mía. 

Ion.  Decir  quiero  cuando  yo  era  mozol...  A  cualqme* 

ra  cosa  ya  te  estaba  yo,  pues,  metido  en  danza, 
siempre  de  moscorra;  de  amorsitos...  y... 

Raf.  Jesús,  María  y  José  I 

Ion,  Esa  vecina  tuya,  andaluza,  doña  Angustias,  pue- 

de decirte  disgustos  que  yo  hacerla  pasar. 

Baf.  Sí?    • 

Ion.  Un  lance  muy  chusco  te  fué  aquel. 

Raf.  fa,  por  eso  hablaba  con  usted... 

Ion.  Sí;  pero  yo  hacerme  el  disimulo. 

Raf.  Es  usted  el  diablo. 


—  29  — 

Ion.  Eso  deoir  todos  en  mi  psis. 

Raf.  Tío,  yo  no  me  siento  bien  aquí;  vamonos  á 

casa... 
Ign.  Logo  te  estás  tá  ó  qné?  No  me  vengas  con  bar- 

requetensias.   Yo  te  animaré,  pues.  Mozo!... 

Mozo!...  Camarerol... 
Baf.  (No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo.) 


ESCENA  III. 


DioHos.  —  Antonio. 

Ant.  a  la  pa  é  Diól 

Ion.  Hola,  sinsorgol 

Ant.  (Qué  será  eso?) 

Ion.  Trae  primero  que  nada...  chacolí  blanco. 

Ant.  No  conozco  ese  pescao. 

Ion.  Lo  mejor  del  mundo  no  lo  conoses,  pues.  Trae 

unas  botellas  de  mansanilla.  Luego  te  hablad- 
remos. 

Ant.  En  seguía.  (Vase,  y  á  poco  vaelve  con  las  botellas.) 

Ion.  Verás  cómo  animarte  con  unas  cuantas  ca- 

fiitas. 
Baf.  Cafiitas?  Si  parece  que  me  han  dado  cafiazol 

No  puedo  olvidar  á  mi  mujer;  á  mi  Luisinal 
Ion.  Qué  tonterías  te  dicesl 

Ant.  (Entrando  con  las  botellas  y  las  cañas.)  Ya  está 

usté  servio;  ahora,  usté  dirá. 

Ion.  Ha  venido  ya  esa  gente? 

Ant.  Toos  están  aguardando  el  premiso  de  usté  pa 

colocarse  aquí. 

Kaf.  Ay! 

Ant.  Está  usté  malo? 

Baf.  No,  es  que  suspiro. 

Ion.  Esto  te  aliviará  (Echándole  una  caña.) 

Baf.  (Bebiendo.)  (Si  con  el  vino  olvidara  á  Luisa...) 

Ant.  Conque,  vamos,  viene  ya  esa  gente? 

Ion.  Primero  te  voy  á  hacer  la  lista  de  la  sena.  (Sa- 

ca un  lápls  y  papel.) 

Ant.  Está  bien.  (Vase.) 
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ESCENA  IV, 


DlOHOS.-^DON  ManoLITO  qne  entra  en  el  cuarto  oontigao. 

IgN.  Anímate,  hombre!  (sirviéndole  otra  caña.) 

Baf.  (Bebiendo.)  La  verdad  es  que  esto  anima  á  oaal- 

qniera.  Pobre  mujeroita  mial  (Don  Ignacio  es- 
cribe.) 

Man.  (Subiéndose  en  una  silla  y  asomando  la  cabeza  por 

encima  del  tabique  de  división.)  Yoy  á  ver  qué 
casta  de  pájaros  son  estos. 

IqK.  (Leyendo  lo  que  ha  escrito.)  cColmiUo  á  la  gardi- 

nera,  pescadilla  frita...»  Abl  oye  tú,  es  Noche" 
Buena;  comeremos  besugo,  no  te  parece?  Ya  lo 
creol  Besugo!...  De  rigor  estos  dias!  Besugo  te 
comerás»  pues. 

Ba7.  No  tío,  yo  me  lo  comeré  á  él,  si  es  posible. 

Ign.  Demónico!  Ya  empezarte  la  moscorra!... 

Man.  (Qué  cara  de  infeliz  tiene  el  joven!) 

Ion.  Tú  divertirte  harás  por  fin,  eb? 

Man.  (Y  qué  cara  tan  particular  tiene  el  viejo!) 

Baf/  (Bebiendo.)  Todo  por  Luisa. 

Ign.  Acabarte  la  lista  te  voy.  (Don  Ignacio  escribo  y 

Rafael  sigue  bebiendo  y  suspirando.) 

ESCENA  V. 

Doña  Angustias,  Luisa  y  Froto,  entran,  precedidas  de  An- 
tonio, en  el  coarto  contlgno  al  de  Don  Ignacio,   sin  reparar  en 
Don  ManoUto,  que  permanece  snbldo  en  la  silla, 

Ang.  Conque  dice  usté  que  en  este  cuarto  de  al  lado?. .. 

Ant.  Pero  no  me  descubra  usté. 

Ang.  Bueno.  Siéntese  usté,  niña,  y  vamos  á  tomar 

arguna  cosa. 
Lüisvi.         No,  yo  no  quiero  tomar  nada,  me  siento  india* 

puesta. 
Ang.  Con  quién? 
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Luisa.         Quiero  dedr  que  estoy  mala. 

Aira.  Eso  no  es  náa.  A  mi  me  trae  usté  mamumilla. 

Luisa.  Manzanilla?  Hay  aquí  manzanilla?  Entonces  yo 
también  quiero,  me  sienta  muy  bien. 

Ant.  Gomo  á  tó  el  mundo. 

Man.  (Reparando  ea  Luisa.)  (Qué  mujer  tan  bonita!) 

Ano.  Tú,  Froto,  qué  vas  á  beber? 

Froto.        To  quiero  comer  primero»  oórobolis! 

Ano*  Siempre  tan  corto...  este  angelito.  Traiga  usté 

antes  una  botella  de  manzanilla,  y  mientras, 
pensaremos  lo  que  va  á  comer  este  sabafioo. 

Ant.  Volando.  (Vase.) 

Man.  (Bajando  de  la  silla  y  quitándose  el  lombiero.)  Se- 

ñoras, tengo  el  honor... 

Ano.  ün  hombrel 

Luisa.         Ayl...  Ayl... 

Pboto.         Si  será  un  ladrón? 

Bat.  (ineorpoiándose.)  Eh?  Dios  miol  Me  ha  parecido 

la  voz  de  Luisa!  Ha  sido  usted,  tío? 

Ign.  Qué  te  ha  de  ser  Luisal 

lUv^  Es  verdad,  no  puede  ser,  ella  no  viene  á  estos 

sitios. 

Man.  Bepito  que  no  tienen  ustedes  por  qué  asustarse; 

yo  soy  una  persona  conocida... 

Ang.  En  su  casa? 

Man.  Atraído  por  la  belleza  de  esta  joven,  y  también 

por  la  belleza  de  usted,  y  también  por  la  belle- 
za de... 

Ang.  Bien,  basta;  aquí  no  queremos  intrusos. 

Man.  Me  han  sido  ustedes  muy  simpáticas  al  primer 

golpe  de  vista;  yo  creo  en  las  ideas  innatas... 

Ang.  y  yo  en  la  nata  de  las  ideas,  conque  ya  puede 

usté  marcharse. 

Man.  (Fues  señor,  no  hay  medió  de  abordarlas.)  Estoy 

á  los  pies  de  ustedes. 

PaoTo.        Beso  á  usted  la  mano.  (Vase  don  ManoUto.) 
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ESCENA  VI. 


Dichos,  y  á  poco  Antonio,  eon  la  manzanilla. 


Luisa. 
Amo. 


Luisa. 

Ano. 

LxnsA. 

Ano. 

Ant. 

Ano. 
Luisa. 


Ano. 

Luisa. 

Ano. 

Ant. 

Luisa. 

Raf. 

Ign. 

RlF. 

Ant. 


Peoto. 

Ant. 
Ano. 

Proto.  ' 
Ant. 


Todo  el  mundo   se   atreve    con   una   mujer, 

cuando... 

Hay  hasta  quien  se  atreve  eon  dos.  Qué  razón 

tuvo  Pepe  Espronceda  cuando  dijo:  « Ay,  in/eli 

de  la  que  nase  hermosa!» 

Este  es  el  Puerto? 

Sí. 

Pero,  dónde  está  el  embarcadero,  el  agua? 

El  agua?  Ya  Ja  traerán.    ^ 

(Qtte  entra  coa  la  manzanilla.)    Se   me  ha  Orvijao 
el  agua;  voy  por  ella.  (Vase.)  ^ 

(Echando  ana  caña.)  Ande  usté,  sentrañitas. 
Qué  vaso  tan  rarol  (Bebe,  y  en  seguida  escupe  ha- 
ciendo muchos  aspavientos.)  Qué  es  esto,  Diós  BÜo? 

Ufl...  Qué  malo!...  Por  qué  me  ha  engañado  us  • 

ted?  Yo  quería  manzanilla! 

Ah!...  vamos!  Ya  sé  lo  que  usted  quena:  cocí  - 

miento  de  flor  de  manzanilla. 

Precisamente. 

Yo  prefiero  esta  manzanilla  á  la  otra. 

(Entrando  con  una  botella  de  agua.)  El  agua. 

Venga    Ayl  qué  amargo  es  eso  que  he  hebido! 

Pues  no  me  está  pareciendo  que  oigo  á  mi  mujerl 

Esa  es  la  ilusión  que  te  haces;  el  deseo... 

Es  verdad;  ella  no  viene  á  estos  sitios.  Pobre 

Luisa!  Tío,  eche  usted  otra  caña. 

(Como  si  r,espondlera  á  una  pregunta  de  Froto.  >  Hay 

calamares  vivitos,  besugos  coleando,  pescadi- 

Has  enroscas... 

Qué  dice  este  hombre?  Yo  no  quiero  nada  vivi- 

to;  frito,  fritito!... 

Asao  ó  frito;  como  usted  quiera. 

Proto,  no  comas  calamares  á  estas  horas,  que 

se  ponen  de  pié  interiormente.       - 

Pues  quiero  calamares,  córcholisl 

Hay  cntrecó,  almejas,  langostinos... 
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Paoto.        Pues  tráigame  usted  de  todo  eso. 

Ant.  (Valiente  baáll)  (Vue.) 

Ang.  Pero  oMqaiilo,  cómo  tienes  ganas  habiendo  oo- 

m(o  á  las  cinco  de  la  tardo?  (Se  oyen  unos  vilUn* 
eieos  que  se  suponen  cantados  en  la  calle.  Ruido  de 
panderetas  y  zambombas.) 

Luisa.  Ay!  quién  estuviera  en  su  casita!  Esas  zam* 
bomt>a8  me  recuerdan  la  que  mi  Rafael -me  ha 
regalado! 

Sai*.  (Con  los  primeros  síntomas  de  la  borrachera.)  Gómo 

envidio  á  los  que  se  divierten  de  verdad!  Qué 
estará  haciendo  ahora  mi  mujer? 
Ion.  Mozo!...  Camarero!...  Moxo!... 

Ant.  (Qae  acaba  de  entrar  en  el  cuarto  de  las  señoras    y 

está  sirviendo  varios  platos  á  Proto.)  Yoy  allá  CU 
/  seguía!  (Pasa  al  cuarto  de  don  Ignacio.) 

Ang.  Voy  á  ver...  (Subiéndose  en  una  silla  y  asomándose 

por  el  tabique.) 

Luisa.  Están  ahí?  Están  ahí? 

Ang.  Ya  lo  creo!  Jesús,  y  qué  pítima  tiene  Rafaelitol 

Luisa.  Pítima? 

Ang.  Jumera. 

Luisa.  Eh? 

Ang.  Que  está  embriagado. 

Luisa.  Dios  mió!  To  me  muero!  (Cae  medio  desvanecida 

en  una  alUa.) 

Ang.  (Bajando  de  la  sUia.)  Hombre,  socorre  á  esta  se- 

fiora. 

Proto.        Yo  estoy  ocupado,  oórcholis!  (sin  dejar  de  comer.) 

Ign.  Conque  enterarte  tú? 

Ant.  Prefetamente.  (Vase.) 

Raf.  Tío,  yo  estoy  triste,  pero  muy  triste,  muyü.. 

Ign.  Demóniool  Tomarte  otra  caña! 

Bav.  '  Esto  ya  es  un  cañaveral!  Pobre  Luisa!  Sepa- 

rado de  mi  mujer  en  una  noche  como  eita!  Es 
una  iniquidad! 
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ESGBNA.  VIL 

Dichos. — Jüaii  Jigo. — L4.  Tbdíi. — ^La  Pintora. — 

SUARXZ,  eon  guitarra.— SaliVILLA,  do8  mnjerefl  y  an  hombr* 

de  aeompaáamiento.  * 


Teini. 


Dios  guarde  á  xtsié,  cabayero, 
y  también  i.  la  compafia; 
por  caenta  de  este  sefió,^ 
dame,  muchaelio,  nna  eafia. 


lOK. 

Estar,  pnes,  cantaora 

que  esperaba  yo. 

Tn  salero  TÍva!... 

Trini. 

Bien  por  el  gaohól... 

Ion. 

Olét 

Triki. 

Olél  Vaj^  por  usté, 

• 

que  es  nn  mozo  cirwi 

por  lo  qne  se  vé. 

Todos. 

Alza  y  olél 

Vaya  por  usté. 

que  es  un  mozo  crm 

por  lo  que  se  yé. 

Ion. 

Oyes,  Rafael? 

Dioen  que  estoy  crudo! 

Me  querrán  cocer? 

Trini. 

Yo  soy  la  Trini, 

• 

la  cantaora; 

la  más  flamenca 

que  hay  en  Madrí. 

« 

Nací  en  Seviya, 

^pasando  un  rio 

que  le  apellidan 

Guadarquivir. 

Soy  de  Triana 

sin  ser  morena, 

y  sígún  dicen 

nací  CQ/hL.^ 

♦•"■  > 


•  X'    J^ 
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Y  yo  me  canto 
más  que  un  canario.. 
y  si  me  escucha 
'  se  va  á  morir; 

^  pues  soy  la  Trini, 

la  cantaora 
más  sandunguera 
que  bay  en  Madri. 
Tobos.  Pues  es  la  Trini 

la  cantaora 
más  sanduogaera 
que  hay  en  Madrí. 


Tbimj.  Entre  las  ñores 

y  sus  perfumes 
nació  esle  cuerpo 
y  este  perfil; 
por  eso  siempre 
por  donde  paso 
dejo  el  ambiente 
que  tuve  allí. 
Ole  con  ole, 
viva  mi  tierral- 
Guando  me  muevo 
y  hago  yo  así»  (Bailando.) 

no  hay  quien  no  diga: 
Viva  tu  gracial... 
Ole,  salero, 
venga  de  ahí!... 

Todos.   (Jaleándola.) 

Ole  con  ole,'' 
viva  su  tierra; 
cuando  se  mueve 
haciendo  así,  CBaiiando.) 
no  hay  quien  no  diga: 
.  Viva  su  gracia, 
ole  salero, 
venga  de  ahí. 


/ 
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Pues  es  la  Trini 

la  cantaora 

más  sandunguera 

que  hay  jen  Madri. 

TaiNi. 

« 
Pues  soy  la  Trini, 

la  eantaora 

9iás  sandunguera 

que  hay  en  Madri. 

■ASLABO. 

Ign. 

Es  usted?... 

Juan. 

8(;  soy  yo  mesmo; 

es  dieir,  el  oantaor 

.  en  jefe  de  esta  euadrilla, 

formada  oon  lo  mejor 

de  cada  oasa. — Esto  dioho, 

haré  la  presentación. 

Baf. 

(Dios  miol  cómo  me  miran! 

Qué  mujeres,  santo  Dios!...) 

Juan. 

Dolorcillas,  la  Pintora. 

Raf. 

(Qué  pintará?) 

Es  una  flor 

Juan. 

silvestre,  cuyas  espinas 

se  clavan. 

PlNT. 

s   Gracias,  chavó. 

Juan. 

Suarez,  el  Gaditano, 

, 

maniíko  tocador. 

Triiíi. 

Saleroso!...  (Bajo  &  Bafael.) 

Baf. 

(Huyl  me  requiebra!)... 

SUAR. 

Prosupuestol— -Sí,  selló! 

Juan. 

Salivilia,  madrileño, 

^     aprendiz  de  jaleador.    . 

A  mi  lado  se  hará  hombre: 

cuenta  con  mi  protedon!,*. 

SUAB. 

Prosupuestol 

Juan. 

Y  ahora  va 

* 

lo  mejor  de  lo  mejor. 

— ^Te  he  dejao  pa  la  úrhma  (A  Trini.) 

en  prueba  de  destinoion. 

Trini. 

Gracias. 
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JüAK.  Sigún  la  dotrinA, 

en  la  viña  del  Señor 
el  úrtimo  es  el  primero, 
yveai-berza. 

Raf.  (Qué  horrorl) 

JüAK.  Aquí  tiene  nsté  ¿  la  Trini, 

que  le  dá  envidia»  al  sol. 
Qitana,  nadó  en  Seviya 
y  se  ha  oriao  en  Morón. 

Ion.  En  Morón?  Será  ésta,  pues, 

como  aquel  gallo?. . 

TsiKi.  Gachól 

Ion.  Gáeho,  dioe! 

TBim.  Oigasté,  agüelo, 

y  basta  de  tontería 
y  de  guasa  y  de  oamelo: 
el  llegar  á  Andalacía 
es  llegar  al  quinto  cielo. 
Tó  jabla  aUí  ar  corazón 
sin  poerlo  remediar, 
porque  la  maginacion 
tiene  allí  mucha  estension 
risuefia,  donde  volar. 
— Un  mormullo  que  se  aleja, 
el  crepúsculo  endesiso, 
un  cante  que  es  una  queja, 
dos  ojos-iriu  de  una  reja: 
ahí  tiene  usté  el  Paraíso. 
— Y  la  feria  de  Seviya!... 
T  aquél  inquieto  bullir 
de  juerga  y  de  manzaniya, 
en  Triana,  ó  en  la  oriya 
der  manso  G-uadarquivirl... 
— ^No  hay  en  la  tierra  ninguna 
que  tenga  er  durce  desmayo 
de  aquella  fiesta  moruna, 
que  alegra  el  tompUo  ñyo 
de  hermosa  y  de  clara  luna, 
cuando  el  alma  en  sus  dolores] 
se  estremece  y  se  desgarra, 
escuchando  sus  amores 
en  los  sentios  clamores 


Ang. 

Luisa. 

Ang. 

PaoTO. 

Ai^o. 
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de  la  seotía  guitarra, 
y  se  escapa  el  peosamieiitOt 
y  se  pierde  la  razón, 
y  se  lleva  en  el  aliento 
el  faego,  y  el  sentimiento, 
y  el  alma,  y  el  corazón !.*. 
— ^Pues  y  lafrjembras^..  Ole! 
Qae  pinte  mano  más  diestra 
lo  que  pintar  no  sabré; 
y  en  fin,  sefior,  diga  osté 
si  no  basto  yo  pá  maestral... 

(Todos  jalean  á  la  Trini:  óata  y    la  Pintora  ra 
aientan  cada  nna  á  un  lado  de  Rafael.) 

Cómo  sé  encuentra  usté? 

Mal,  muy  mal.  ^ 

Cuándo  acabas  de  comer,  Proto? 

Si  tengo  mucha  hambre,  córoholisl 

Qué  angelito!... 

ESCENA  VIII. 


DiOHOS.— Antonio,  que  entra  oon  platos  y  más  botellas  en  el 

cuarto  de  Don  Ignacio. 


Ant. 
Ign. 
Baf. 

PlNT. 

Trini. 
Jigo.  . 
Ign. 
Proto. 

Ang, 

Jigo. 


SUAR. 

Jigo, 


Aquí  está  tó  lo  que  ha  pedio  su  mersé. 

Muy  bien. 

Ay!...  Ay!... 

De  qué  se  queja  usté,  gaohonsito? 

Quién  le  ha  ofendió  á  usté,  nifio  de  mi  arma? 

Está  malo  ese  sefiorito? 

No!  Moscorra  es  lo  que  tiene! 

Ay,  tía!...  Ay!...  Me  duele!...   (Llevándoae  las 

manos  al  vientre.) 

Cállate,  Proto,  y  no  metas  la  pata!...  Ya  te  has 

puesto  malo!... 

Ole,  que  si!...  Ya  usté  á  oir  cantar  lo  que  no  ha 

oído  nunca!...  Lo  que...  vámosla  que  se  va  usté 

á  morir  de  gusto!... 

Prosupuesto!... 

Oye,  tú:  paeoe  que  no  me  conoces!...  £cha  unas 

cafíitas!... 
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Trini.         Santa  palabra! 
PiNT.  Bien  chimnllaol . . . 

(Antonio  sirve   oañaa.  Doña  AngoitUt  y   La  isa  mi 

airlmuí  al  tabique  ¿  esouohar.) 
Luidla.         Ha  oido  usted? 
Ang.  Si;  ya  empieía  la  jaerga. 

Luisa.         Laque? 
Ano.  La  jarana,  la  diversión,  el  jaleo,  niña.  Gállese 

usté  á  ver  si  oimos  algo. 


ESCENA  IX. 

Dichos. — Don  MaNOLITO,  qa«  entra  en  el  onarto 
^  de  don  Ignacio. 

Man.  Oon  permiso,  caballeros;  sé  que  hay  aquí  perso- 

nas de...  vamos!  de  cierta  categoría...  y  no  he 
podido  resistir  al  deseo  de... 
-Ion.  Eh?  Quién  es  este  hombre? 

Juan.  Un  barbián.  / 

Ign.  El  señor  de  Barbián?  No  conozco,  pues,  ese  ape- 

lUdo. 

Ant.  Un  parroquiano. 

Ion.  Panoquiano  te  es?  Venga,  pues,  á  la  parro* 

quial...  (Dándole  nna  oaña.) 
Han.  Yo  soy...  (Hablan  bajo   ManoUto,    Ignacio,  Jiga, 

Snarez  y  Antonio.) 
Trini,  (Ofreciéndole   una   oaña  á    Bafael.)  Esta  por  mf» 

resalao.  Pruébela  usté,  que  sabe  á  nétar. 

PlNT.  (Ofreciéndole  otra  caña.)   Por   SU  salusita,  quc  nO 

me  deje  usté  fea,  cachito  é  gloria. 

IBjÚf»  '  (Con  una' caña  en  cada  mano.)  (DioS  Jniol  yo  tengo 

calentura!...)  Sefioritas,  yo... 

TiUNL  Sefioritas?...  (Se  separan  las  dos.)  Jal...  jáf...  Tie- 

ne salerol...  Decirnos  sefioritas  á  nosotras!... 

Luisa,  Vamos  á  subirnos  en  una  silla;  quiero  ver  al 
infame!... 

Ano.  Qué  súpita  es  usté,  h^'a  mial...  Vamos  á  subir- 

nos, ya  que  á  usté  se  le  ha  puesto  en  la  molle- 
ra; SOnsanichel  (Cada  una  se  sube  en  una  silla. 
Froto  sigue  dando  señales  de  indigestión.) 
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Froto.  Ayl...  tial...  ay!...  To  estoy  malo!... 

Ano.  Gállate,  Proto,  no  me  oomprometas. 

Ign.  Gomiense,  pues.  (A.  Jaan.) 

Jioo.  A  ver  8i  tíemplas  esa  guitarra^  Soarez. 

SUAB.  ProsapUestoI  (Se  pone  ¿  templar.) 

Juan.  (Comenzando  á  cantar.)  Ayl...   ay !..•—> Áspera^ 

bombre!...  Déme  usté  una  oaflíta,  que  tengo  es- 
ta  garganta  perdía.  Qué  quiere  usté  que  cante? 

Ign.  Un  zorsioo!...  un-zorzioo!... 

Trini.  Nosotros  no  sernos  cantaores  de  ópera.  Vaya  si 
es  esaborio  este  se&ó  estranjis!... 

Jigo»  Qué  va  i  ser?  Me  puedo  ir  al  Polo,  á  las  Jave  * 

ras,  óá... 

Baf.  (Levantándoae.)  No,  al  Polo,  no;  estamos  bie» 

aquí. 

SuAR.  Hombre,  cántalo  que  quieras. 

Jigo.  Vamos  allá...  Ayl...  Ay!..'. 

Baf.  (Snsplrando  al  mismo  tiempo.)  Ayl...  Ay!...  Dios 

mío!... 
Jigo.  Oiga  usté;  va  usté  á  cantar,  ó  canto  yo? 

Raf.  No;  si  es  que  suspiro. . 

Trini.         Este  señorito  va  á  meter  la  pata. 
Jigo.  Allá  voy...  Ay!...  Ay!... 

Froto.  (Quejándose  fuertemente  al  mismo  tiempo.)   Ay!... 

Ayl...  tía,  yo  me  muerol... 

Luisa.         Dios  mió! 

Ang.  No  te  dije  que  ibas  á  reventar? 

Jigo.  Otro  que  canta? 

Ign.  Mozo!...  Gamarero!...    Quién  te  bay    en   éso 

cuarto? 

Ant.  Son  dos  señoras  que  están  ahí  con  un  chava. 

Man.  Bs  cosa  mia;  yo  tengo  relaciones  con  las  do8«.. 

Trin».         Pué  ser! 

PiMT.  Qué  presumió!... 

Suar.  Se  canta,  ó  no  se  canta? 

Jigo.  Paece  que  no  me  conoces!  Tiempla  ese  instru- 

mento!... 

PiNT.  Vamos  á  ver  la  verdal 

Jigo.  Alto,  señores.  Por  pulitica,  debe  cantar  Ja  Tii  - 

ni  antes  que  yo. 

Trini.         Si  tú  te  empeñas... 

Jigo*  Anda,  terronsito  de  azúcar! 
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Trini. 


Lirio  liri  lirftU 

y  akurata 
JBe  voy  á  hitoer  ana  bata, 

y  alelao 
le  voy  i  éohá  un  tableao 

y  alelao 
con  vivos  enoarnaos, 

alelüla 
le  voy  á  poner  trensiUa 

ole  ola 
la  voy  á  haeer  de  eola, 

y  alelapa 
la  voy  á  poner  solapa, 

y  alelillo 
la  voy  á  poner  bolsillo, 

y  alelases 
la  voy  á  poner  lasos, 

ole,  ole, 
la  voy  á  poner  botones. 


Ign.  Basta  de  bata,  y  venga  una  vita. 

Jioo.  Un  vito,  hombre!  Me  parece  á  mí!...  Digo  yot 

Ion.  Eso  es,  pues. 

Todos.  Que  cante  un  vitol.,  un  vital.,. 

Tbinl  Vamos  allá. 


Teini. 


MÚSICA. 

Qjúere  mi  alma  con  faitigas 
á  un  barbián,  mu  morenito, 
con  el  vito,  vito  vito, 
vito  vito,  vito,  vá. 
Cada  vez  que  yo  le  veo 
con  sus  ojos  me  derrito, 
con  el  vito,  vito,  vito, 
con  el  vito,  vito,  va. 


v 
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Todos. 

Oon  el  yito,  vito,  vito,  etc. 

Tbinu 

Hay  qaé  snores 

pasa  mi  cuerpo 
cuando  á  mi  vera 
s^rtao  está, 
y  8Í  me  dice 
tú  eres  vÁ  cielo, 

di  si  me  quieres, 
no  puedo  más. 

Todos* 


Oon  el  vito,  vito,  vito, 
con  el  vito,  vito,  va. 

(Bailando.) 

Con  el  vito,  vito,  vito,  etc. 

(Jaleándola.) 

don  el  vito,  vito,  vito,  etc. 


Todos.  Olél...  Bien!...  Bien!... 

Ang.  Viva  tu  marel... 

Luisa.  Sefioral... 

Ano.  No  me  puedo  contener!  Soy  hija  de  Don  Be- 

nito!... 

Ign.  Demónicol  Cantarte  muy  bien!...  - 

JiQO.  Descípula  mial 

PiNT.  Te  has  portao  como  quien  eres. 

Jioo.  Descipula  mia! 

Ign.  Pero  usted  oanta,  ó  no? 

Jigo.  Ahora  me  toca  á  mi.  Paece  que  no  me  cono* 
oes!...  V 

Raf.  Ni  quiera  Dios! 

Ion.  TJnBñ pistonerasi...  VnBspistonerasl.é 

Jigo.  Peteneras,  hombre!  Digo  yo! 

SüAR.  PM>supuesto!... 

Jigo.  Paece  que  no  me  ccmóces!...  Tiempla,  Suarez!*., 

SüAB.  (Templando  la  guitarra.)  A  ver  8Í  te  arrancas!... 

Jigo.  (Prlneiplando  á  cantar.)  Ay!..  Ayl... 

StTAH.  Párate,  hombre,  párate!...  Que  me  se  ha  saltao 
la  primal. . 
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Jigo.  Mardita  sea!...  Guando  ya  me  iba  arranoandol... 

SUAB.  (Tono  de  bUTla.)  PrOSUpaestoI... 

Ji0O.  No  tienes  otra? 

SüAB.  No. 

Jigo.  Antonio,  llégate  por  ana  prima. 

Ant.  Volando.  (Vase.) 

Ign.^,  Pero  hombre,  usted  canta,  ó  no  canta? 

Jigo.  Hasta  que  venga  la  prima!... 

Luisa.         Dios  mió! . ..  Qué  prima  será  esa?  Ha  oido  usted? 

Ya  á  venir  otra  mujer!... 
Ang.  Otra,  y  ya  hay  tres  ó  cuatro!...  Qué  malos  son 

los  hombres!...  Vamos  á  subirnos  otra  vez.  (Vael- 

ven  á  subirse  ea  las  sillas.) 

Baf.  Ta  estará  desesperada  mi  pobre  Luisina,  de 

tanto  esperar!... 

Man.  Paes,  sí,  esas  dos  que  están  en  el  cuarto  de  al 

lado...  To  tengo  relaciones... 

Ígn.  Oon  las  dos? 

Man.  Yo  soy  así! 

Baf.  Cómo?  Qué  es  usted? 

Man.  Un  hombre  de  ciertas  condiciones. 

Ign.  Que  afortunado  te  es  este  caballero  de  la  par- 

roquia!... 

Jigo.  Ignores:  mientras  viene  la  prima,  por  qué  ae 

alternan  un  poeo  estos  seftoritos?  Digo  yo! 

Todos.        Sí,  sí,  que  alternen!... 

Ign.  Oye  tú,  sobrinucho,  cantarte  puedes  lo  que  can- 

tar esta  mañana,  mientras  yo  afeitarme. 

Raí.  Pero,  tío... 

Tobos.  Que  cante!. .<  que  cante!... 

Raf.  Bueno,  bueno,  cantaré  la  candon  del  Chúngalat 

cMnffala;  pero  conste  que  la  responsabilidad  es 
de  mi  tio. 

mraiOA. 


Tobos. 
Baf. 


Eh!  £h!...  (Gritado.) 
Hay  niña  casadera 
que  al  salir  con  su  mamá, 
se  pone  una  espetera 
-por  delante  y  por  detrás. 
Si  lo^a  que  un  poluto 
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fije  en  ella  su  atención, 
le  larga  una  sonrisa 
y  otras  veces  dos. 


Todos. 
Rap. 


Tobos. 

Todos. 
Raf. 


Todos. 

Baf. 

Todos. 


Ella  hace  ejeml...  ejem!... 

y  él  dice,  chis,  chis,  chis, 

ay,  qué  emoción, 

el  oiría  ejeml...  ejeml...  ejemi... 

decirla,  chis,  chis,  chisl... 
Ay,  calla,  calla, 
cállate,  por  Dios!*.. 
Per  Diosl... 


ChÚDgala,  chunga, 
chúngala,  chunga» 
chúngala,  chúngala, 
chúni... 


Chúngala,  chunga,  etc. 


Ehl...  Eh!...  (Gritado.) 

Si  vuelven  la  cabeza 

de  seguro  encontrarán 

palomas  por  parejas 

dentro  de  este  palomar, 

largando  miraditas 

á  éste  ó  al  de  más  allá, 

miradas  que  son  mucho 

y  otras  veces  ná. 

Repare  usted,  chis,  chis,  chis, 

ay,  qué  emoción, 

como  hacen  ejem!...  ejeml...  ejem!.. 

al  notar,  chis,  chis,  chis! 

Ay,  calla,  calla, 

cállate,  por  Dios!... 

Por  Dios!... 

Chúngala,  chunga,  etc. 
Chúngala,  chunga,  etc. 
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Todos. 

Trini. 

Jioo. 

Todos. 

Ion. 

Todos. 

Iqn. 

Tbiki. 

Todos. 


Ion. 

Todos. 
Ion. 


Saf. 

Ion. 

Baf. 


Man. 

Raf. 

ÜAan. 

Eaf. 

Man. 

Iqn. 

Todos. 

Luisa. 

Ano. 


Muy  bien!...  May  bien!... 

Barbianísimo,  resalao!... 

Ahora  le  tooa  al  viejo. 

Si,  8Í,  el  viejo,  el  viejo.... 

Bstais  lóeos,  ó  qué? 

QoB  eante!...  Que  bailel...  Un  xorsioo!... 

Por  la  virgen  de  Begofial... 

Bnoima  de  la  mesal... 

Sí,  sí...  (Lo  saben  en  la  mesa,) 
Atendon,  pnes.  (Canta  sin  múaloa.) 

«Gnasém,  gnasém  matiUao, 

guasém,  Afrioará, 
moraba!... 

Trá,  la,  rá,  rá,  la,  ral...» 
(JSn  una  vuelta  se  encuentra  eara  á  oara  Qon  las  dos 
señoras  del  otro  cuarto.  Se  tira  al  suelo.) 
A...  rayúa,  demofiúa!... 
Aguates  fiesta!... 
Qué  es  esoV  Qué  es  eso? 
Nada,  friolera.  Desguinssrme  he  hecho  este  pié. 
(Bajo  y  rápido  á  Rafael.)  (Sabes  quién  está  aquí 
al  lado?  Tu  mujer  y  la  vecina.) 
De  veras? 

No;  de  pié  en  sillas. 

(A  don  Manouto.)  Oiga  usted,  caballero,  son  es- 
tas señoras  que  están  aquí  al  lado,  las  que  us- 
ted obsequia? 

Ya  lo  creo:  me  adoran  las  dos;  yo  tengo  mueho 
partido  con  las  mujeres! 

(Intentando  pegarle.)  Embustero!    . 

Cómo? 

Insolente! 

Caballero! 

Sobrinuohd!... 

Qué  es  eso? 

Ay,  sefiora!  Que  se  matan! 

Vamos  á  impedirlo!  (Gran  barullo.; 
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ESCENA   ÚLTIMA. 


Todos,    en  el   enarto  de   Don  Ignaoio. 


Jigo. 

Sitar. 

Ion. 

Ant. 

Man. 

Baf. 

Ant. 

Luisa. 
Ano. 

Ra:p. 
Luisa. 

Ano. 

Ign. 
Ang. 

Ign. 

Ang. 
Jigo. 

Ign. 

Jigo. 

Ign. 


Man. 
Ign. 


Señores! 
Arreglarse! 

Por  Dios!  Basta  de  cusiion! 
Cabayerosl  (Signe  «l  bamUo.) 
Si  era  ana  broma! 
Broma,  eh? 

(Dominando  la  situación.)  Sefiore!  Que  este  es  un 
establecimiento  dé  respeto!  (Cesa  el  bamllo.) 
(A  Rafael.)  Infame!  Traidor! 
(A  don  Xgnaoio.)  Ahora  las  pagará  usté  toas  jan- 
tas! 

Ayl  Luisina  mía!  (Llora.) 
Ay!  Bafaelin!  Qaé  tragos  tan  amargos  me  has 
hecho  pasar! 

Conque  no  me  conoces?  Yo  soy  aquella,  la  de 
marras;  mírame  bien,  corno  inglésl 
En  la  ratonera  te  he  caido! 
O  me  cumples  tus  promesas  ó  te  doy  el  escán  - 
dalo  ache. 

No,  por  Dios,  no  me  des  at^hes;  te  entrego  ^á 
discreción! 
Ah!  por  fin!... 

Cabayeros...  ustés  me  disimularán...  pero,  si  es 
.que  estorbamos... 
No,  hombre,  nol 

Como  paeee  que  están  ustés  así...  algo  agrá  - 
viaos...  Digo  yo! 

Qué  agravios...  digo  yo...  ni  qué  ohuchurra- 
máncharras!  Siga  la  broma,  ande  la  danza,  qae 
yo  te  pago  todo  Mozo!...  Camarero!...  yo  te 
pago  todas  las  cuentas! 

(Sacando  la  cuenta  que  le  dio  Antonio.)  Caballero^ 

se  atreve  usted  con  esta? 

Con  esta?  Ya  lo  creo!  Me  he  atrevido  oon  esta 

otra...  Eal  Bsta  (Señalando  á  doña  Anzoatias.)  no* 
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ohe  es  Noche^Buena  y  te  hemos  de  haodr  una 

ealayeradal  ComienEa»  pues,  el  jaleo! 
Jioo.  Ole!...  Vivan  los  hombres  de  alegría!  Esta  es  la 

verdad  de  la  vida!  Vivan  los  agudas  con  senHo 

práHcol  Viva  Madrid!... 
Pboto.        T  viva  el  Pnerto!  Oóroholis! 


Todos.  Chúngala,  chunga, 

chúngala,  chunga, 
chángala,  chúngala,. 
chúni... 

(Macha  anlmaoion  y  yooea  de  «iViva  «1  Puerto!»  al 
eaer  él  tdlon.—Cnadro.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 
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DE  CARNE  Y  HUESO, 
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ACTO  PRIMERO. 


Gabinete  lujoeemente  amaebledo  en  casa  de  Andrés.  Paerta 
al  foro  que  dá  al  exterior  de  la  casa;  dos  laterales  á  la  de- 
recha del  público,  la  del  primer  término  conduce  á  las  ha- 
bitaciones de  Elena,  la  del  segando  al  despacho  de  An- 
drés; otras  dos  puertas  laterales  á  la  izquierda  del  públi- 
co, la  del  primer  término  da  paso  á  las  habitaciones  de 
Emilia,  la  del  seg'undo  al  interior  de  la  casa*  Á  la  izquier- 
da, entre  un  di^an  f  una  butaca,  un  velador  sobre  el 
que  hay  periódieos  politices  y  de  modas,  ilustraciones  y  li- 
bros; á  la  derecha  otro  semejante  con  labores  de  adorno. 
Grandes  espejos,  candelabros,  flores,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

ELENA,  EMILIA,  ANDRÉS  y  ENRIQUE. 

Elena  sentada  en  la  butaca  inmediata  al  yelador  izquierda, 
bojea  un  libro  y  Andrés  en  el  centro  de  la  escena  lee  un 
periódico.  Emilia  y  Enrique  á  la  derecha,  la  primera  bor- 
dando y  el  segando  mirándola  atentamente.  Después  de  le- 
vantarse el  telón  hay  una  pausa. 

f)l.ENA,       (Sonriendo  y  dejando  la  lectura.) 

¡Qué  atrevimíentol  ¡qué  audacia! 
¿será  posible? 


8 


/ 


p^^i'^X. 


E  .NRiQUK.  ¿Qué?  Elena. 

Elena.    La  verdad  es  que  la  escena 

tiene  muchísima  gracia. 
Enrique.  |Es  una  escenal  ¿ 

Elena.  sí  tal! 

una  escena  deüc  iosa. 

Daría  yo  cualquier  cosa 

por  ver  el  original. 
Enrique.  Y,  ¿qué  es  ello? 
^'í-^í^^A*  Un  cierto  amante 

que,  amargado  por  la  idea 

de  que  su  amada  le  sea 

con  su  marido  inconstante, 

á  todo  al  fin  decidido 

para  calmar  sus  desvelos... 
Enrique.  Se  mata. 
Elkna.    (Riendo.)  No;  pide  celos 

ríe  su  pasión  al  marido. 
Andrés.  ¿Y,  te  ríes? 
Elena.  Ciertamente- 

Andrés.  Tales  libros... 
Enrique.  Sonde  moda. 

A  NDRES.  Asi  se  enfanga  y  enloda 

la  sociedad,  jovialmente. 

E  LENA.      (Remedando  la  gravedad  de  su  maride.) 

¡No  te  pones  poco  sériol 
Andrés.  El  bMMr  no  disimula. 

Y,  ese  libro,  ¿se  titula? 
Elena.    l/)s  dramas  dt  I  adulterio,  ( * ) 
Andrés.  ¡Qué  mucho  que  esa  moral 

produzca  diariamente 

mil  casos  como  el  siguiente 

que  leo  en  El  Impardall 

(Leyendo.)  «Después  de  auseucia  (brzoSR 

wvolvía  á  esta  eróte  ayer 

«anhelando  sorprender 

»leal  esposo  á  su  esposa; 

wy,  en  efecto,  sorprendida 


(l)     Norelas  de  íayier  de  Montepin,  tr|idiidda«  al  c««ten^<K 
con  este  tíxalo. 
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Den  adúltero  trasporte, 

wá  manos  de  su  consorte 

wperdió  la  infeliz  la  vida.  , 

))E1  juzgado  ha  practicado 

MÍas  primeras  diligencias...» 

(Dejando  de  leer.)  Etcétera.  Consecucncias 

de  la  escena  que  has  contado. 
Elena  .     Y  ese  marido  cruel, 

al  proceder  de  ese  modo, 

¿no  vio  que  quizá  de  todo 

la  única  causa  era  él? 
Andrés.  ¿Qué  es  lo  que  quieres  decir? 
Elena.     Que  esa  social  podredumbre, 

de  la  que  ya  por  costumbre  ^ 

«abets  todos  maldecir,  ^--trXe^-t^ 

no  es  producto  de  novelas 

ni  de  autores  que  describen 

la  sociedad  en  que  viven 

como  tú  mismo  recelas. 
Añores.  Y,  ¿qué  causa  puede  haber 

que  asi  arrastre  al  deshonor? 
Elena.     Sed  infinita  de  amor; 

querer,  y  siempre  querer. 

Cuando  en  nuestro  propio  techo 

nadie  á  tanto  amor  responde, 

tímido  entonces  se  esconde 

el  amor  dentro  del  pecho; 

hasta  que  por  fin  se  llena 

y  desbordado  rebasa, 

y,  no  hallando  dique  en  casa, 

corre  á  esparcirse  en  la  ajena. 
Andrés.  ¿Así  se  rompen  deberes 

y  santas  obligaciones? 
Elena.    Así  arrastran  las  pasiones 

y  el  amor  á  las  mujeres. 

¿Por  qué  el  hombre,  que  ha  enseñado 

por  vez  primera  á  querer 

cuando  niña  á  la  mujer 
no  es  fiel  al  amor  jurado? 
De  amante,  ¡con  qué  vehemencia 
nos  persigue  loco  y  ciego! 
jcon  qué  apasionado  fuego 
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caativa  naestra  inocencia! 

Galante,  atento,  celoso 

por  la  mujer  preferida 

diera  entonces  alma  y  vida, 

su  corazón  generoso. 

Pero  ya  casado,  el  hombre, 

egoísta,  á  amar  empieza 

si  es  avaro,  la  riqueza, 

si  es  ambicioso,  su  nombre. 

Ya  no  hay  amor,  ya  no  hay  ocios 

para  la  infeliz  esposa; 

ya  no  vive,  no  reposa 

engolfado  en  los  negocios. 

Entonces  es  comerciante, 

militar,  médico,  artista, 

abogado,  periodista... 

¡todo  en  fin,  menos  amante! 

¡Ahora,  di  me  si  en  rigor 

tan  injusto  proceder 

no  es  quien  lanza  á  la  mujer 

en  brazos  del  deshonor! 

No  sea  al  amor,  quien  quiera 

ser  amado,  indiferente; 

y  que  ame  constantemente 

como  amó  la  vez  primera. 

Emilia.    No  ama  bien  quien  olvidado 
olvida,  no;  la  pasión 
no  le  dice  al  corazón 
ama  porque  eres  amado. 
Alma  que  adora  rendida 
extraña  á  todo  egoísmo, 
ama  constante  y  lo  mismo 
sea  ó  no  correspondida. 

Elena.    No  me  sorprende  en  verdad 
que  eso  digas  y  eso  creas, 
porque  al  fin  tales  ideas 
son  muy  propias  de  tu  edad. 
Lo  mismo  decimos  todas, 
de  igual  manera  pensamos 
cuando,  como  tú,  aguardamos 
impacientes  nuestras  bodas. 
Pero  al  fin  te  casarás, 
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y  entonces,  si  el  que  rendido 
hoy  te  adora  es  un  marido... 
como  todos  los  demás. 
— Perdóneme  usted,  Enrique, 
la  libertad  que  me  tomo, — 
irás,  sin  que  sepas  cómo, 
con  tus  ideas  á  pique. 

(Andrés  y  Elena  •ig'uen  leyendo:  Emilia  y  Enrique 
dialogan  aparte.) 

GMU.U.   No  hagas  caso;  aunque  de  mi 

llegues  á  olvidarte.. • 
Enrique.  No. 

Emilia.    Pero  aunque  así  fuese,  yo 

no  me  olvidaré  de  ti. 
Enrique.  ¿De  veras  me  quieres? 
Emilia.  Mucho; 

¿puedes  dudarlo? 
Emrique.  ¡Quién  8  abel 

¡en  alma  de  mujer  cabe 

tanta  mudanza! 
Emilia.  ¡Qué  escucho! 

¿es  posible  que  de  mí 

eso  pienses? 
Enrique.  Aunque  muda, 

hace  tiempo  que  una  duda 

insaciable  llevo  aquí. 
Emilia.    Te  ruego,  por  Dios,  que  acabes 

y  me  digas... 
Enrique.  Eso  quiero. 

Que  tú  eres  mí  amor  primero, 

mi  único  amor,  bien  lo  sabes. 

Pero  no  siente  mi  pecho 

por  tí  ese  amor  apacible, 

que  dentro  de  lo  posible 

feliz  vive  y  satisfecho. 

Así  te  amé;  pero,  ahora, 

mi  corazón  amargado 

por  el  temor,  lacerado 

por  la  sospecha  traidora, 

ya  es  furiosa  tempestad, 

es  desbordado  torrente  4 

que  ofusca  y  ciega  la  mente 


y  arrastra  la  voluntad. 

Dudo...  temo...  desconfío... 
*.MiLiA.    Y,  ¿por  qué  tales  recelo  s? 
Enr  iqüe.  Tengo  celos. 

^*^"''^-  ¡Tienes  celos! 

¿de  quién? 

Enrique.  De  Carlos. 

Emilia.    (Ap.)  (Dios  mió!) 

ANDRÉS.   (Tira  el  periódico  sobre  el  velador,  y  sia  abando- 
nar 8u  asiento,  dice  dirigpiéndose  á  Enrique.) 

¿Varaos,  Enrique? 
Enrique,  á  Emilia,  sin  oir  á  Andrés.)  Esta  idea 
roba  á  mi  pecho  la  calma. 

Andrés  .   (Levantándose  y  dirigiéndose  hacia  donde  está  En- 
rique, quien  ni  le  oye  ni  vé.) 

¿Estás  sordo? 
Enrique,  (á  Emilia.)       Y  de  mi  alma 

y  vida  se  enseñorea. 
Emilia,    (á  Enrique )  ¿Ya  en  mi  cariño  no  tíeni3s 

confianza? 
Enrique.  Eso  deseo; 

mas,  siempre  que  á  Carlos  veo... 

Andrés.  (Golpeando  á  Enrique  en  el  hombro.) 

Pero,  ¿vienes  ó  no  vienes? 
Enrique.  ¡Eh!...  ¿qué  dices? 
Andrés.  no  te  asustes, 

soy  yo.  Si  habéis  terminado 

de  charlar... 
Enrique.  Por  acabado. 

Andrés.  Nos  iremos. 
Enrique.  Cuando  gustes.' 

Andrés.  (Sa  acerca  á  Emilia  á  quien  dice  bromeando.) 

¿Habéis  rifado? 
Emilia.  No  tal. 

Andrés.  ¿Qué  ha  pasado? 
Emilia.  Nada. 

Andrés.  ¿Nada? 

(Dirigiéndose  ¿  Enrique  en  el  mismo  tono  de  broma.) 

Para  fingir,  mi  cuñada. 
Enrique.  (Alarmado.)  ¿De  veras? 
AJ^^RES.  No  tiene  igual. 

Enrique,  (a?.)  (¿Si  Andrés  sabrá?) 
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AnoRES.  No  seas  tonto, 

chico,  no  te  hagas  d6Í]miel. 
Elena,    (irónicamente.)  Sí,  sea  usted  como  él, 
Aj^dres.  Yo  fui  así,  más  cambié  pronto. 

El  amor  no  tiene  seso. 
Elena,    (con  amargura.)  La  indiferencia  tampoco. 
Andrés.  Ya  verás  dentro  de  poco 

cómo  se  pasa  todo  eso. 

(Enrique  y  Andrés  se  disponen  á  sflUr.  Emilia  se  le- 
vanta y  se  dirig«  á  Enrique  con  quien  dialog'a  aparte.) 

Emilia.    ¿Volverás  pronto? 
Enrique.  En  seguida. 

Emilia.    No  tardes,tpor  Dios. 
Enrique.  No  tardo. 

Emuuia.    No  te  olvides  de  que  aguardo 

con  impaciencia. 
Enrique.  Descuida. 

Adiós,  Elena. 
Elena.  Hasta  luego, 

porque  usted  no  tardará. 

(EmiUa  acompaña  á  Enrique  hasta  la  puerta  del  foro, ) 

Andrés.  (Con  maUcia.)  De  fijo. 

Enrique.  (Ap.,  por  Emilia.)  (¿Me  engañará?) 

Emilia.    (Ap.)  (¡Qué  hacer.  Dios  mió!) 

Elena.    (Ap.,  por  Andrés.)  (¡Está  ciego!) 

ESCENA  11. 

ELENA  y  EMILL\. 

Elena.     (Pasándose  el  pañuelo  por  los  ojos.  ) 

¡Ni  ser  comprendido  alcanza 
mi  corazón! 

Emilia.     (Baja  del  foro  y  se  une  á  su  hermana. ) 

¿Lloras? 
Elena.  Si. 

Emilia.    ¿Por  qué?¿ 
Elena.  Porque  parajmí 

no  hay  afecto  ni  esperanza. 
Emilia.  (No  digas  eso. 
ELENA.  Y,  por  qué 
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he  de  ocultar  lo  que  siento? 
harto  espacio  el  sentimienta 
de  mi  alma  aprisioné. 
Tú  eres  de  mi  mal  testigo,^ 
de  mi  menguada  fortuna 
¡cuántas  veces  una  á  una 
mis  desventuras  te  dígol 
Tú  eras  joven  todavía; 
nuestro  padre,  moribundo, 
iba  á  abandonar  el  mundo 
tras  de  penosa  agonía. 
Á  un  tiempo  junto  á  su  lecho, 
al  darnos  su  último  adiós, 
nos  abrazaba  á  las  dos, 
llorando,  contra  su  pecho. 

Emilia.    ¡Padre  mió! 

Elena.  Sin  piedad 

iba  por  siempre,  cruel, 
á  separarnos  de  él 
bien  pronto  la  eternidad. 
¿Recuerdas?...  Después  de  Urgp 
suspiro,  que  parecía 
que  á  la  vida  renacía 
tras  espantoso  letargo, 
— aflijas  mias, — murmuró, 
— ya  la  muerte  me  arrebata, 
ya  Dios  el  Jazo  desata 
que  en  el  mundo  nos  unió. 
No  morir,  que  es  descansar, 
sólo  siento  abandonaros, 
partir  yo  solo  y  dejaros 
en  este  profundo  mar 
cenagoso  y  sin  medida; 
¡abandonadas  y  solas, 
dónde  os  llevarán  las  olas 
inconstantes  de  la  vida! 
¿Recuerdas?  A  ajenas  manos 
fuimos  de  oscuros  parientes, 
para  su  bien  diligentes, 
con  nosotras  inhumanos. 
Víctima  nuestra  inocencia 
de  su  insaciable  codicia. 
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entre  el  dolo  y  la  avaricia 
pasamos  nuestra  existoncia. 
¡Oh,  qué  vidal...  ¡qué  tormento!..- 
¡cuántas  lágrimas  y  cuántas 
desdichas!  ¡no  puede  tantas 
abarcar  el  pensamiento! 
Entonces  fué  cuando  á  Andrés 
por  vez  primera  le  vi; 
pidió  mi  mano,  le  di 
mi  corazón...  y,  ya  vés, 
si  amante  me  amó  rendido, 
esposo  ya  me  ha  olvidado, 
¿por  qué  el  bien  que  es  codiciado 
se  desprecia  poseido? 

Emilia.    No  hagas  por  Dios  padecer 
tu  corazón  de  ese  modo. 

Elena.    ¡Todo  lo  he  perdido,  todo! 

Emilia.    Aún  dichosa  puede  ser; 
todavía  Andrés... 

Elena.  No  espero 

de  su  corazón  ya  nada. 
Gomo  esposa  enamorada 
pensé  rendirle  primero; 
¡inútil  fué  mi  porfía, 
estrellóse  mi  pasión, 
tenaz  contra  su  razón 
aun  más  ciega  todavía! 
— Pues  este  fuego  no  enciende 
su  alma,  me  dije,  quizá 
su  razón  comprenderá 
lo  que  su  amor  no  comprende; — 
y  habló  con  rara  elocuencia 
voz  de  fuego  el  amor  mió, 
pero  pudo  más  el  frió 
de  su  ciega  indiferencia. 
Ante  tal  tanacidad 
herirle  quise  en  la  fibra, 
que  siempre  responde  y  vibra 
á  todo,  la  vanidad. 
Darle  celos  intenté, 
y,  queriendo  despertarlos 
en  su  corazón,  en  Carlos, 
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desventurada^  pensé. 
Pensé  en  él  sin  sospechar 

que  pudiera  una  pasión^ 

fíngiila  en  el  corazón 

tan  de  veras  arraigar. 

Y  hoy  el  amor  y  el  deber 

al  par  me  gritan,  y  lucho; 

¡mucho  puedes,  amor,  mucho, 

pues  no  to  puedo  vencer. 
Emilia.    ¿Qué  dices? 
Elena.  ¡Ayl  este  anhelo 

me  arrastra,  me  desvanece 

cuando  á  mis  ansias  ofrece 

todas  las  dichas  del  cielo. 

Hambre  tengo  de  sentir, 

de  querer  y  ser  querida, 

quiero  apurar  de  la  vida 

todo  el  amor  y  morir, 
Emilia.    No  es  hijo  del  corazón 

ese  amoroso  martirio; 

tú  deliras  y  el  delirio 

es  sólo  imaginación.  ;  *  '\' 

Elena.    Déjame,  déjame  estar 
á  solas  con  mi  sufrir ^ 

Emilia.      (Besando  ¿  su  hermana.) 

Adiós. 

(Ap.)    (lie  de  conseguir 

pronto  hacérsele  olvidar.) 

ESCENA  ni. 

ELENA  y  ANDRÉS. 

Andrés.   (Dirigiéndose  desde   el   foro   al  Telador  de  la  is- 
qulerda.) 

Á  mala  memoria,  pies 

¿para  qué  os  quiero?  ¡Torpeza 

semejante!...  ¡Qué  cabeza 

tan  destornillada! 

Elena.     (Que  ha  vuelto  á  sentarse,  reparando  en  §«  aiarid«.) 

Andrés. 

Andrés»  (Revolviendo  papeles.) 
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Andrés.  ¿Has  visto?.., 

Elena.    (Ap.)  (Dios  le  envió.) 

Andrés.  ¿Mi  cartera? 

Elena.  No  la  he  visto. 

(Ap.)  (Por  última  vez  insisto.) 

Andrés. 
Andrés.  ¿La  has  hallado? 

Elena.  No. 

Andrés.  Pues  aquí  no  está. 
Elena.  Oye;  tengo 

que  hablarte. 
Andrés.  ¿Es  cosa  precisa? 

Elena.    Lo  es. 
Andrés.  Porque  estoy  de  prisa. 

(Recordando  y  yendo  hacia  el  segundo  término.) 

Ya  sé  dónde  está;  ahora  vengo. 
Elena.    (Llamando.)  Andrés. 
Andrés.  (Deteniéndose.)  ¡Qué  pesada  eres! 

Elena.    Antes  me  tienes  que  oir. 
AJHDRES.  Di  lo  que  hayas  de  decir 

y  déjame  en  paz  si  quieres. 
Elena.    Siéntate  aquí. 
Andrés.  No  seas  terca. 

Elena.    Siéntate» 

Andrés.  Ya  estoy  sentado. 

Elena.    Aquí,  á  mi  lado. 
Andrés.  A  tu  lado. 

Elena.    Aún  más  cerca. 
Andrés.  Aún  más  cerca! 

Elena.    ¿No  estás  contento  así? 
Andrés,  (irónicamente.)  ¡Mucho! 

Elena.    (Ap.)  (¡Ya  no  sé  cómo  empezar.) 
Andrés.  (Ap.)  (¿En  qué  vendrán  á  parar 

estas  misas?) 

(Alto  á  Elena.)  Ya  te  OSCUCho. 

Elena.    ¿Por  qué  te  enojas  conmigo? 
Andrés.  (Ap.)  (Algo  vá  á  pedirme.) 
Elena.  ¿Di? 

Tú  ya  no  eres  para  mí 

el  que  fuiste. 
Andrés.  (Ap.)  (¡No  lo  digo!) 

Elena.    No  haces  de  mí  caso  alguno, 
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de  mi  presencia  te  escondes, 

si  lí  llamo  no  respondes, 

cuando  te  hablo  te  importuno. 

Antes  eras  más  amable 

y  más  atento. 
Andrés.  Aprensión. 

Elena.    ¿Di  que  no  tengo  razón 

todavia? 
Andrés.  Es  indudable. 

¿Qué  deseos  te  he  tasado? 

¿qué  gustos  te  he  contradicho, 

ni  cuando,  Elena,  el  capricho 

más  pequeño  te  he  negado? 

¿No  cedo  á  cuanto  tú  quieres? 

¿no  tienes  cuanto  deseas? 

¿hay  razón  para  que  seas 

tan  injusta  como  eres? 
Elena.    Y  sobre  eso^  ¿no  hay  alguna 

otra  cosa? 
Andrés.  Podrá  ser. 

Elena.    ¿Qué  crees  que  pueda  haber 

sobre  todo  eso? 

Andrés.    (Perplejo  6  impaciente  al  fin.)  La  luna; 

y  sobre  la  luna,  deben 

estar  el  sol,  las  estrellas, 

y  luego  estarán  sobre  ellas... 

(Ap.)  (Los  demonios  que  me  lleven.) 

¿Qué  te  falta?  (Levantándose.) 

Elena.  Todo. 

Andrés.  Varaos, 

no  sabes  cómo  aburrirme. 
Elena.    No  me  juzgues  sin  oirme. 
Andrés.  Me  voy  antes  que  riñamos. 
Elena.    No  te  vayas. 
Andrés.  Suelta  luego. 

Elena.    Un  momento;  nada  más 

un  momento. 
Andrés.  ¡Es  que  hoy  estás. 

insufrible! 
Elena.  Te  lo  ruego. 

Andrés.  Abusas  de  mi  paciencia. 
Elena.    ¿Por  qué  me  tratas  así? 
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mis  amorosos  pesares? 
¡Si  al  menos  llevar  pudiera 
una  palabra  que  fuera 
consuelo  á  tantos  agravios!... 
¡sí  yo  de  sus  mismos  labios 
una  vez,  sólo  una,  oyera 
como  soñado  su  acento, 
respondiendo  al  pensamiento 
de  mi  corazón!...  ¡La  vida 
fuérame  entonces  querida, 
y  más  grato  mi  tormento! 
Pero  ella,  ¿quizá  me  amó 
lo  mismo  que  la  amo  yo?... 
¡Quién  sabe  si,  aunque  parece 
que  me  ama,  me  aborrece!... 
No  quiero  saberlo,  no. 
Prefiero  mi  ceguedad 
y  la  duda,  á  la  verdad, 
que  toda  ilusión  anega; 
la  fé,  que  es  divina,  es  ciega, 
no  mira  á  la  realidad. 

ESCENA  XIV. 

CÍRLOS  y  EL£liA. 

Elena.    ¡Carlos! 

Garlos.  ¡Elena! 

Elena.  ¿Aun  aquí? 

Carlos.  ¿Viene  usted  á  echarme? 

Elena.  No. 

Lo  sé  todo. 
Carlos.  Y  lo  que  yo 

amo  ¿lo  sabe  usted? 
Elena.  Sí. 

(Carlos  se  adelanta  hacia  Elena  á  qnien  eoge  una 
mano  que  estrecha  con  efusión  entre  las  tuyas,  im- 
primiendo después  un  beso  en  ella.  Telón  rápido.) 


PIN  DEL  ACTO  FRIIHERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  deeoracion. 


ESCENA  PRIMERA. 

ELENA  y  ANDRÉS. 

Elena  sentada  á  la  izquierda;  Andrés  de  pie  á  sa  lado. 

Andrés.  Desarruga  el  entrecejo. 
Elena.    Estáte  quieto. 
Andrés.  ¡Qué  cara 

tienes  tan  fea  y  tan  rara! 
Elena.    ¡Déj  ame  en  paz! 
Andrés  Ya  te  dejo! 

Vamos,  dime,  ¿por  qué  está» 

de  mal  humor? 
Elena.  No  lo  sé. 

Andrés.  Por  algo  será. 
Elena.  Porque... 

Andrés.  ¿Porqué? 
Elena.  Porque  no  te  vas, 

Andrés.  Me  iré,  pero  antes... 
Elena.  ¿Qué  quieres? 

Andrés.  Que  te  rias. 
Elena.  ¡Qué  pesado! 

Andrés,  Yo  soy  así. 
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Gle?(a. 

Ya  he  notado... 

Andrés. 

¿Qué  has  notado? 

Elena. 

Que  lo  eres. 

Andrés. 

Mil  gracias  por  el  favor. 

Elena. 

Es  justicia. 

Andrés. 

Lo  agradezco. 

Elena. 

No  hay  de  qué. 

Andrés. 

Mas,  no  merezco 

ciertamente  tal  honor. 

¡Si  supieras!... 

Elena. 

¿Todavía? 

Andrés. 

¡Qué  sorpresa  te  preparo! 

Elena. 

Como  tuya. 

Andrés. 

¡Pues  es  claro, 

nada  menos,  como  mia! 

Aunque  me  ves  con  frecuencia 

silencioso  y  distraido, 

te  engañas  si  te  has  creido 

que  soy  todo  indiferencia. 

Nada  más  que  con  mirar 

á  un  hombre,  sea  el  que  fuere, 

sé  al  instante  lo  que  quiere 

y  lo  que  puede  pensar. 

Elena. 

¡Si  eres  un  lince! 

Andrés. 

No  creo 

que  soy  tonto. 

Elena. 

¡Quién  pensó!... 

Andrés. 

Tú  te  has  creido  que  yo 

ni  oigo  ni  «ntiendo  ni  veo. 

Niega  que  estás  disgustada. 

Elena. 

Pues  estás  adelantado 

de  noticias. 

Andrés. 

Lo  he  observado 

aunque  no  te  he  dicho  nada. 

Como  sé  del  mismo  modo 

lo  que  tanto  te  enloquece. 

Elena. 

(Alarmada.)  ¿Qué  diCCS? 

Andrés. 

Si  aunque  parece 

que  no  veo  lo  sé  todo. 

Elena. 

¿Qué  tú  sabes?... 

Andrés. 

¡Ya  lo  creo! 

¡Lo  sé  todo  I 
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Elena.  ¡Quién!...  ¿tú? 

Andrés.  Yo. 

¡Tú  te  has  creído  que  no 

oigo,  ni  entiendo,  ni  veol 

Mientras  me  hacías  pensando 

en  mis  negocios,  buscaba 

el  hilo,  y,  por  fin... 
ELE!«fA.  ¿Qué?.. .  Acaba. 

AwDRES.  Te  ho  sorprendido. 

Elena.     (Levantándose.)  ¿A  mí?.*.  ¿CUándo? 

Andrés.  Si  en  más  da  alguna  ocasión 
en  presencia  tuya,  hacía 
como  que  nada  veía 
fué  con  mi  cuenta  y  razón. 
Pero  hoy  ya,  porque  no  creas, 
como  crees,  que  prefiero 
á  tus  gustos  mi  dinero 
accedo  á  cuanto  deseas. 
Ello  me  cuesta  muy  caro, 
pero,  ¡qué  le  hemos  de  hacer! 
se  trata  de  mi  mujer 
y  contigo  no  reparo. 

Satisfaré  tus  antojos  (Elena  se  tienta.) 

aunque  se  agote  mi  caja. 
¡Y  es  una  alhaja!...  ¡qué  alhaja! 
Ya  se  te  alegran  los  ojos 
y  tienes  otro  semblante 
más  risueño.  ¡Caprichosa! 
¡Y  hay  cada  diamante  rosa 
que  aquello  sí  que  es  diamante! 
¡Mucho  me  cuesta  á  fé  mia 
verte  feliz  unas  horas. 

(Aproximándose  á  Elena.) 

¿Ya  te  ries?...  ¡Cómo!...  ¿lloras?... 
Vamos,  lloras  de  alegría. 
Pues,  mira  si  es  que  he  de  ser 
justo  en  todo,  ese  presente 
tanto  como  á  mí,  á  un  ausente 
lo  tienes  que  agradecer. 
Gastamos  tanto  que  yo 
un  punto  dudé  comprarlos, 
pero  Carlos... 
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Klena.  ¡Carlos! 

Ajídres.  Cirios 

es  el  que  me  decidió. 

Y,  iqiié  aj^.na  irá  él  por  esos 

mundos  d^  Dios  adelante, 

de  pensar  que  en  este  instante 

le  meneamos  los  huesos. 

Lo  menos  deba  lleva  r 

una  semana  sin  ver 

tierra  algima.  ¡Díbe  ser 

triste  un  viaje  por  mar! 

Hace  tiempo  que  soñaba 

con  viajes  atrevidos. 

La  ambición  nos  trae  perdidos 

á  todos.  (Pausa  y  transición.)  Se  me  olvidaba 

decirte  que  le  he  comprado, 

con  motivo  del  casorio, 

un  menaje  de  escritorio       ' 

á  Enrique  de  oro  incrustado; 

y  un  aderezo  de  moda 

que  á  Emilia  darás,  unido 

á  lo  que  tú  has  elejido, 

como  regalo  de  boda. 

Ganas  tengo  que  estos  diez 

ó  doce  dias  se  pasen, 

llegue  la  hora,  se  casen 

y  acabemos  de  una  vez. 

Nos  quedaremos  los  dos, 

entonces,  solos  y  holgados 

como  dos  recien  casados 

en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 


ESCENA  II. 

ELENA,  ANDRÉS  y  ENRIQUE. 

Enrique.  (Por  ei  foro.)  Andrés. 

Andrés.  ¡Adiós  mi  dinero! 

Enrique.  Andrés. 

Andrés.  ¡Qué  te  ocurre? 
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Enrique.  Andrés, 

tengo  que  hablarte. 
Andrés.  Habla,  pues; 

pero  descansa  primero. 
Enrique.  Es  urgente. 
Andrés.  Si  es  urgente 

despacha  al  punto. 
Enrique.  Aquí  no, 

en  tu  cuarto. 

Elena.      (Levantándose.)  Si  SOy  yO 

quien  sobra... 
Enrique.  Precisamente. 

Andrés.  ¡Ya  está  ciego! 
Elena.  ¡Qué  galantel 

Enrique.  Usted  perdone;  no  sé 

lo  que  digo,  ni  lo  que 

me  sucede  en  este  instante. 
Elena.    No  me  ofendo. 
Andrés.    ^  Entre  familia... 

Elena.    (Ap.)  (¡Cómo  echarlos!) 
Andrés.  •  Pasa  todo. 

Enrique.  Elena... 
Elena.  No  me  incomodo, 

(Ap.)  (Haré  que  les  eche  Emilia.) 

ESCENA   III. 

ANDRÉS  y  ENRIQUE. 

Andrés.  ¿Qué  pasa? 

Enrique.  Cerca  de  aquí 

acabo  de  ver... 
Andrés.  ¿A  quién? 

Enrique.  Á  Carlos. 

Andrés,  (con  incredulidad.)  ¿Lc  has  visto  bien? 
Enrique.  Como  te  estoy  viendo  á  tí. 
Andrés.  Tú  sueñas. 
Enrique.  ¡Qué  he  de  soñar! 

Andrés.  No  insistas. 
E.NRiQüE.  ¡Vaya  si  insisto! 

Te  aseguro  que  le  he  visto. 
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r  Andrés.  Pues,  mira,  es  asegurar. 

Enrique.  Te  digo... 

Andrés.  No  puede  ser. 

¡Si  le  fui  yo  á  despedir, 
yo  mismo,  y  1  j  vi  partir! 

Enrique.  ¿Y,  no  ha  podido  volver? 

Andrés.  Pero,  hombre,  si  me  escribió 
desde  Cádiz. 

Enrique.  ¿No  ha  podido 

escribir  y  haber  venido? 

Andrés.  Vamos,  te  digo  que  no. 

Enrique.  Pareces  aragonés 

por  lo  terco  y  obstinado. 

Andrés.  Y  tú  un  loco  rematado 
que  no  tiene  cura. 

Enrique.  ¡Andrés! 

¡si  me  valiera!... 

Andrés.  ¿Qué  harías? 

Enrique.  Me  pones  fuera  de  mí. 
;  Andrés.  Sosiégate. 

Knrique.  Ven  aquí; 

V  si  le  vieses,  ¿qué  dirías? 

\  Andrés.  ¿Le  tienes  en  el  bolsillo? 

Enrique.  Igual  que  si  lo  tuviera. 

Andrés.  Veamos  de  qué  manera 
me  convences. 

I  Enrique.  Muy  sencillo. 

Antes  que  yo  á  él,  á  mí 
debió  verme,  pues  huyó 
con  tal  ventaja  que  yo 
al  instante  le  perdí. 
Sospeché  de  rabia  ciego 
que  se  encontraba  acechando 
estos  sitios;  y,  pensando 
si  sería  doble  el  juego, 
una  idea  se  apodera 
de  mi  mente:  si  acechaba 
Carlos,  á  alguno  esperaba 
que  á  su  vez  también  le  espera. 
¿Le  hallé  aquí?  pues  es  razón 
que  alguien  le  citaba  aquí; 
alzé  la  cabeza  y  vi 
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á  Emilia  sola  al  balcón. 
Aun  mi  dolor  no  agotado, 
pues  se  esperaban,  decía, 
también  algún  otro  día 
como  el  de  boy  so  habrán  citado. 
Días  sin  duda  de  amor 
que  ninguno  ha  sorprendido 
y,  en  los  cuales,  han  podido 
verse  más  á  su  sabor. 
Alguien,  entonces,  infiero 
que  estas  citas  misteriosas 
conoce,  pues  estas  cosas 
siempre  tienen  un  tercero. 
Subo  á  tu  casa  guiado 
por  el  instinto;  la  puerta 
encontrábase  entreabierta 
y  detrás  de  ella  un  criado, 
el  cual,  así  que  me  vio, 
comenzó  al  punto  á  temblar 
de  miedo,  quiso  escapar, 
le  alcancé,  y  cuando  él  y  yo 
nos  vimos  lejos  de  allí, 
al  principio  le  rogué, 
más  tarde  le  amenacé 
y  oro  luego  le  ofrecí. 
No  logré  arrancarle  ni  una 
palabra,  mas  sa  obstinado 
silencio  me  ha  confirmado, 
sin  lugar  á  duda  alguna, 
que  Carlos  en  nuestra  ausencia 
como  dueño  viene  aquí, 
aunque  te  parezca  á  tí 
que  es  todo  sueño  y  demencia. 

ANDRÉS.  Un  loco  hace  ciento,  bien 
dice  el  refrán. 

Enrique.  ¿Todavía 

dudas? 

Andrés.  Casi  apostaría 

que  yo  estoy  loco  también. 
Tal  vez — si  lo  que  has  contado 
no  es  cual  pienso  un  embolismo — 
tengas  la  culpa  tú  mismo. 
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Enrique.  ¡Yo! 

Andrés.         Por  tu  genio  endiablado 
ya  en  algunas  ocasiones 
te  lo  he  dicho;  te  despeñas 
por  las  cosas  más  pequeñas 
sin  atender  á  razones. 
Pero...  ¡si  no  puede  ser 
ni  cabe  tal  devaneol 
Te  digo  que  no  lo  creo, 
que  no  lo  puedo  creer. 
Enrique.  Tu  confianza  me  admira. 
Andrés.  ¡Qué  quieres!  nunca  creí 
que  sea  verdad  lo  que  á  mí 
me  parece  que  es  mentira. 
Tú,  por  costumbre,  recelas 
de  todo  sin  ton  ni  son, 
y  allá  en  tu  imaginación 
te  forjas  unas  novelas, 
y  te  armas  tales  enredos, 
que  ves  hasta  lo  que  no  es, 
y  cual  dice  el  refrán  crees 
que  son  huéspedes  los  dedos. 

I  No  obstante,  para  que  tenga 

í  tu  carácter  irascible 

tranquilidad,  si  os  posible 

que  á  estar  tranquilo  se  avenga, 

i  formalmente  te  prometo, 

y  mi  promesa  algo  vale, 
observar  quien  entra  y  sale 
en  la  casa  y  con  qué  objeto. 

ESCENA  IV. 

ANDRÉS,  ENRIQUE  y  EMILIA. 

Enrique.  (Aquí  está  Emilia.)  (Ap.  á  Andrés.) 

Andrés,  (a?.  ¿  Enrique.)     .    (Ten  calma.) 

Enilia.    Enrique... 

ENRiQus.(Ap.  á  Andrés.)  (¡Infame!.,.) 

Andrés.  (Ap.  á  Enrique.)  (Prudencia.) 

Emilia.    ¿Os  estorba  mí  presencia? 

Enrique.  (Ap.)  (¡Cómo  finge!...  ¡no  tiene  alma!) 


j 
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AiNDRES.  (Ap.)  ([Si  la  pudiera  alejar!) 

(Á  Emilia.)  ¿Buscas  á  Elena? 
Emilia.  ¿Yo?...  no. 

A.NDRES.  Pues  lo  que  es  ella,  sé  yo 

que  te  busca.  Debe  estar 

en  su  cuarto.  Hace  un  momento 

que  se  fué. 
Emilia.  Sí,  ya  lo  sé; 

vengo  de  allí. 
Andrés.  ¡Ab!...  conque... 

¿vienes  de  allí? 

(Ap.)  (Pues  lo  siento.) 

Enrique. (¿Y  no  sabremos?...)  (Ap.  á  Andrés.) 
Andrés.  (Ap.  i  Enrique.)  (Vayamos 

despacio  y  con  pies  de  plomo. 

Sé  prudente  y  verás  cómo 

la  verdad  averiguamos.) 
Emilia.    ¿He  venido  á  interrumpir 

por  lo  visto? 
Andrés.  iQuién  pensó!... 

es  decir,  sí;  digo,  no; 

digo... 

(Ap.)     (No  sé  qué  decir.) 
Enrique.  (Déjanos  solos.)  (Ap.  i  Andrés.) 
Andrés.  (Ap.  á  Enríqae.)    (Jamás.) 
Enrique,  (id.)  (Un  instante.) 
Andrés,  (id.)  (De  ese  modo 

nada  consigues,  y  todo 

en  cambio  lo  perderás.) 
Emilia.    Pues  yo  vine  á  suplicaros 

que  me  hicierais  un  favor, 

pero... 
Andrés.  Habla  sin  temor. 

Emilia.    No  quisiera  molestaros. 
Andrés.  ¡(Jué  dices!...  ¿tú  molestar?... 

¿y  á  nosotros?...  ¡qué  locura! 

(Ap.)  (Si  hallase  una  coyuntura 
cualquiera  para  escapar!) 

(Á  Emilia.)  ¿Y  qué  favop?... 

(Ap)  (Si  termina 

esto  bien,  estoy  contento.) 
(A  Emilia.)  Sepamos  qué  es. 
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Enrique.  (Ap.)  (jQu¿  tormento!) 

Emilia.    Se  trata  de  una  berlina 

que  ayer  tarde.  Elena  y  yo, 

vimos  no  lejos  de  aquí. 
Andrés.  Que  os  habrá  gustado. 
Emilia.  §{^ 

Andrés.  Y  la  habréis  comprado. 
Emilia.  jy^^ 

Aun  falta,  para  quedarnos 

con  ella,  que  la  veáis. 
Andrés.  Cuanto  antes. 
Emilia.  Cuando  queráis. 

Enrique,  (a?,  i  Andrés.) 

(¿Lo  ves?  ha  venido  á  echarnos.) 

ANDRÉS*  Pues  mira...  (A  Enrique.) 

Enrique.  (Ap.  i  Andrés.)  (No  aceptes.) 
Andrés.  Creo 

que  Emilia  tiene  razón. 

(Ap.)  (Ya  he  encontrado  la  ocasión.) 

(Aitoá  Enrique.)  Iremos  daudo  un  paseo* 

así  como  así,  hace  un  dia 

delicioso. 
Enrique.  (Ap.  i  Andrés.)  (No  me  iré. 
A.\DRES.  (Ap.  a  Enrique.)  No  soas  touto,  quc  yo  sé 

lo  que  me  hago  todavía.) 

Vamonos. 

(Ap.  á  Enrique.)  (Conccrtaremos 
nuestro  plan.) 

Emilia.     (Entregando  una  tarjeta  á  Andrés.) 

Hé  aquí  las  señas. 
Enrique.  (Yo  me  quedo.  (Ap.  ¿  Andró».) 
Andrés.  (Ap.  á  Enrique.)  Si  te  empeñas 

en  ser  loco,  nos  perdemos. 
Enrique,  (id.)  Mientras  nosotros  estamos... 
Andrés,  (id.)  Nada  tienes  que  temer; 

á  más,  podemos  volver 

en  diez  minutos.)  (Á  Emilia.)  Nos  vamos. 
Emilia.    No  tardéis. 
Enrique.  (Ap.  á  Andrés.)  (¡Qué  hipocresía!) 

Andrés.   (Ap.   á  Enrique.) 

(Haste  el  sordo  y  no  hagas  caso.) 

Adiós.  (Alto  i  £anilia.) 
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Eleíia.  ¡Era  verdad! 

ESCENA  X. 

CARLOS,  EMILIA,  ENRIQUE,  ELENA  y  ANDRÉS. 

Emilia,  Elena  y  Enrique  á  la  izquierda;  Carlos  á  la  derecha  y 
Andrés,  que  aparece  en  la  puerta  del  foro,  en  el  centro. 

Andrés.  ¡Ya  estoy  de  vueltal...  Creí 

que  ese  hombre  no  me  soltaba. 
¡Qué  pesadez!...  ¡cómo  hablaba! 
(Á  Cirios.)  ¿Todavía  estás  aquí? 
me  alegro,  así  comerás 
con  nosotros; 

(Mirando  al  otro  pmpo.)  COmeremOS 

todos  juntos  y  echaremos 
al  aire  una  cana  más. 
¡Siento  un  placer  sin  medida 
siempre  que  tengo  á  mi  lado 
á  cuantos  seres  he  amado 
y  querido  encesta  vida, 

(Observando  la  actitud  y  silencio  de  anos  y  otros.) 

y,  todos  los  que  aquí  estáis, 
mi  cariño  poseéis. 
Pero,  ¿estáis  mudos?  ¿qué  hacéis? 
rcspondedme,  en  qué  pensáis? 
(Á  Enrique.)  Coutcsta;  ¿qué  sucedió? 
quiero  saber  lo  que  pasa. 
Enrique.  Sucede  que  en  esta  casa 
sobramos  Carlos  ó  yo; 

va  lo  sabes. 

ti 

Andrés.  ¡Tales  modos! 

Enrique.  Elena  te  dirá... 
Elena.    (Ap.)  (¡Cielos!) 

Andrés.  Con  tus  ridículos  celos 
vas  á  concluir  con  todos. 

(Deteniendo  á  Carlos  que  se  ha  dirigido  á  la  puerta 
del  foro.) 

No,  no  te  muevas.  De  un  loco 
no  se  hace  caso  jamás. 
Carlos.  Permíteme. 


—  32  — 

Andrés.  No  te  irás. 

Enrique.  Me  iré  yo  entonces.  (Yéndose.) 
Andrés.  Tampoco. 

Enrique,  (á  Cirios.)  Ya  nos  veremos  los  dos. 

Emilia.     No  te  marches.  (Deteniendo  i  Ennque.) 

Andrés.  iQué  Babel  I 

Enrique.  (A  Andrés.)  \ti  ó  yo! 

Andrés.  Ni  tú,  ni  él. 

Enrique.  Aparta.  (Rechazando  á  Emilia.) 

Emília.    (á  Enrique.)  Escúchame. 
Enrique.  Adiós. 

ESCENA  XI. 

GARLOS,  EMILIA,  ELENA  y  ANDRÉS. 

Andrés.  (A  cérios.)  No  hagas  caso;  espera  aquí 
un  instante.  Te  aseguro 
que  está  loco. 

(Dirigiéndose  i  la  paerta  del  foro.)  ¡Yo  le  jUro 

que  se  ha  de  acordar  de  mi! 

ESCENA  XII. 

CARLOS,  EMILIA  t  ELENA. 

Emilia  y  Elena  i  la  isqiüerda,  Carlos  á  la  derecha. 

Elena,  (á  Emilia.)  No  te  aflijas;  hay  un  modo 
de  que  esto  se  arregle,  y  bien. 

Emilia.    ¡Cómo! 

Elena.  (Mirando  á  Carlos.)  Marchándose  quien 
tiene  la  culpa  de  todo. 

Garlos.    (Llegándose  hasta  donde  están  Eanilia  y  Elena.) 

Es  verdad;  aunque  inocente, 

soy  causa  de  cuanto  aquí 

sucede. 
Elena.  ¿Es  posible?... 

Garlos*  Sí. 

Elena.    íLo  dice  usted!... 
Carlos.  Gicrtaraente.  - 
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Emilia.  (Deseosa  de  evitar  explicaciones  trata  de  llevarse 
á  sa  hermana,  á  qaien  se  dirigía  impaciente  é  in- 
quieta.) 

Vamos,  Elena. 
Carlos.  (Hablando  consigo  mismo.)  ¡Qué  pasa! 

(Á Elena.)  Elena... 
Emilia,    (á  Elena.)  Vamonos  luego. 

Garlos,  (á  Elena.)  Escúcheme  usted. 
Elena,    (á  Carlos.)  Le  ruego 

que  salga  usted  de  esta  casa. 
Carlos.  ¡Me  echa  ustedl 
Emilia,    (á  Elena.;  ¿Quieres  venir? 

Elena.     Vamonos. 
Garlos.  Unos  instantes. 

Quiero  que  rae  oiga  usted  antes 

y,  á  su  posar,  me  ha  de  oír. 
Elena,    (á  Emilia.)  Salgamos. 
Garlos,  (interponiéndose.)  NI  uu  paso. 

Elena.  Atrás. 

Garlos,  (á  Elena.)  Ofenda  usted  sin  temor; 

me  siento  con  más  valor 

cuanto  usted  me  ofende  más. 

No  los  míos,  (Señalando  á  Emilia.)  eSOS  láblos 

vengarán  tales  ofensas, 

desventuras  tan  inmensas 

y  tan  injustos  agravios. 

(Á  Emilia.)  Diga  usted  si  di  ocasión, 

si  hubo  motivo  realmente, 

si  existió  causa  aparente 

ó  una  sombra  de  razón 

para  que  me  trate  así. 

(Á  Elena.)  Óigala  usted,  y  oirá 

lo  que  es  cierto,  lo  que  ya 

debió  usted  pensar  de  mí. 

(Pausa.  Elena  interroga  con  su  actitud  y  su  mirada 
á  Emilia;  esta  permanece  inmóvil  y  muda;  Carlos, 
sorprendido  é  indignado  al  fin,  prorumpe  como  ali- 
vinando  lo  que  pasa.) 

¿Por  qué  no  habla?  ¿qué  ha  pasado? 
¿qué  razón  la  ha  suspendido? 
Elena.     Habla.  (Á  Emilia.) 

^ ARLOS.    (Después  de  una  corta  pausa.) 

3 
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¡Cómo!  ¡habrá  usted  sido 
quien  tal  desdicha  ha  causado! 

Emilia.    ¡Tal  ofensa!... 

Carlos.  Usted  de  mi 

tuvo  acaso  más  piedad? 

lüMiLiA.    Elena... 

Elena.  Pero  ¿es  verdad?... 

Emilia.    Salgamos  pronto  de  aquí. 

ESCKNA  Xm. 

CARLOS. 

¡Ah,  me  aborrece!...  Y¿á  quién, 
de  cuantos  mis  ojos  ven, 
no  causo  aborrecimiento?... 
¡Si  hasta  yo,  yo  mismo  siento 
que  me  aborrezco  también! 
¡Quién  me  salva,  quién  rae  escuda 
de  esta  pasión  sorda  y  muda 
que  invade  toda  mi  vida 
y  es,  cuanto  más  combatida, 
más  formidable  y  más  ruda! 
¡Cómo  es  posible  que  asi 
una  idea,  á  la  que  di 
en  mi  mente  forma,  sea, 
no  siendo  más  que  una  idea, 
dueño  absoluto  do  mí! 
¿Y  á  dónde  ir,e  arrastre,  iré 
fatalmente?...  No;  porque 
albedrio  y  libertad 
tengo,  y  es  mi  voluntad 
vencerla  y  la  venceré. 
Aquí  tu  poder  acaba 
idea  que  el  bien  socava, 
cruel,  impía,  proterva; 
¿fuiste  señora?...  sé  sierva; 
¿fuiste  libre?...  sé  mi  esclava. 
Huiré  de  estos  lugares, 
lejos,  muy  lejos;  los  mares 
cruzaré...  Pero,  ¡ay  de  mí! 
¿huirán  también  así 
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(Yéndose.)  Iremos  d«  paso 
tambion  á  la  joyería. 

ESCENA  V. 

EMILIA  y  ELENA. 

Emilia.    No  sé  por  qué  me  dá  pena 

verles  ir. 
Elena.  ¿Se  fueron  ya? 

Emill\.    Sí,  ya  se  fueron;  ya  está 

cumplido  tu  encargo,  Elena. 
Elena.    Emilia,  te  he  prometido 

que  por  última  vez  pasa 

los  umbrales  de  esta  casa 

á  espaldas  de  mi  marido. 

No  quiero  que  su  demencia 

á  ese  viaje  funesto  -    '3 

le  arrastre.  Me  lo  he  propuesto 

como  un  caso  de  conciencia. 

Por  eso  le  hice  venir 

de  Cádiz. 
Emilia.  A  pesar  mió. 

Elena.     Y  de  su  empeño  confío 

que  he  de  hacerle  desistir. 

Ya  es  hora.  (Transición.) 

Emilia.  ¿Me  avisarás 

en  seguida? 
Elena.  Te  lo  ofrezco. 

Emilia.    (Ap.)  (Cada  dia  le  aborrezco 

y  odio  á  ese  hombre  mucho  más.) 

ESCENA  VI. 

ELENA. 

Cuanto  es  causa  de  placer, 
por  misterioso  contraste, 
en  mí  ¡oh,  Dios  mió!  trocaste 
en  causa  de  padecer. 
Amor  siento,  y  el  amar, 
que  es  ventura  y  es  contento, 


/ 
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en  mi  corazón  lo  siento 
como  un  amargo  pesar. 
Al  deber  quiero  ceder 
para  acallar  mi  conciencia, 
y  es  al  par  de  mi  existencia 
rudo  tormento  el  deber. 
¡Quiero  en  vano  mi  dolor 
en  esta  lucha  extinguir, 
que  tanto  me  hacen  sufrir 
el  deber  como  el  amorl 
Y  pues  amor  me  atormenta 
y  es  mi  tormento  el  deber, 
y  en  mi  existencia  ha  de  ser 
cuanto  piense  y  cuanto  sienta, 
causa  de  un  mismo  tormento, 
contrariando  el  corazón 
lo  que  pienso,  y  la  razón 
contrariando  lo  que  siento, 
dadme  fuerzas  que  ya  es  hora, 
de  que  resuelva  y  decida 
si  hay  más  deber  en  la  vida 
que  amar  lo  que  me  enamora. 

ESCENA  Vlí. 

ELENA  y  CARLOS: 

Elena.     ¡Carlos! 

Carlos.  ¡Elena!  Hasta  aquí, 

como  he  llegado  no  sé. 

Me  espían,  me  han  visto. 
Elena.  Y ¿qué? 

ya  te  tengo  junto  á  mí. 
Carlos.  Por  tu  bien,  sin  falta  alguna 

mañana  me  voy. 

Elena,  Te  iras. 

Carlos.   ¿De  veras?  ¿no  me  opondrás 

ya  resistencia? 
Elena.  Ninguna. 

Carlos.  He  sido  débil. 
Elena.  Y  yo. 

Carlos.   Es  necesario  partir 


^  49  ^ 

lejos. 
Elena.  Muy  lejos. 

Garlos.  Vivir 

separados. 
Elena.  Eso  do. 

Carlos.  Pero,  Elena,  ¿no  has  pensado 

que  tu  perdición  hacemos? 
Elena.    ¡Qué  importa,  si  nos  perdemos 

yo  contigo  y  tú  á  mi  lado! 
Garlos.   ¿Y  el  mundo? 
Elena.  No  conocí 

otro  mundo  que  mi  amor. 
Mi  ventura  y  mi  dolor, 
no  en  el  mundo,  están  en  mí. 
Garlos.  Pero  es  ley... 
Elena.  La  verdadera 

nace  del  amor  sincero; 
quiero  querer  lo  que  quiero 
y  no  amar  lo  que  otro  quiera. 
Garlos.  Mas,  ¿y  el  dolor  que  detrás 

de  tí  dejas? 
Elena.  Sólo  sé 

que  será  más  grande  el  que 
en  mi  alma  dejarás. 
Carlos.  ¿Y  no  ofenderá  á  tu  ardiente 
corazón,  el  que  así  sienta 
•  un  amor  que  es  una  afrenta 

para  el  mismo  que  lo  siente? 
Elena.    Más  me  avergüenza  á  hurtadillas 
amarte,  que  el  mismo  amor, 
ó  que  el  medroso  rubor 
•   lo  delate  en  mis  mejillas. 
Aun  más  que  mi  amor  por  tí 
me  ofende  mi  fingimiejito, 
que  no  está  en  mí  lo  que  siento 
y  lo  que  finjo  está  en  mí. 
Garlos.  Deshecha  ese  empeño  loco 
y  acata  el  duro  precepto 
del  destino. 
Elena.  No  lo  acepto, 

Carlos.   Procura  olvidar. 
Elena.  Tampoco. 


L 
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Carlos.   Elena,  ¿tendrás  valor?... 

Ele>'a.    ¿Para  amar?...  Si  lo  has  dudado- 
es  que  no  amas,  ni  has  amado, 
ni  sabes  lo  que  es  amor. 

Garios.  No,  no;  prefiero  la  muerte 
mil  veces  antes  que  huir 
contigo.  Quiero  morir 
pero  no  quiero  perderte. 
Mi  amor  no  es  eiego  egoísmo; 
te  prefiero  desgraciada 
y  ajena,  que  deshonrada 
y  feliz  conmigo  mismo. 

Elena.    No  hallarás  razón  que  tuerza 
mi  voluntad;  si  te  vas 
á  tu  lado  me  tendrás, 
si  no  de  grado  por  fuerza. 
Con  toda  el  alma  te  quiero, 
y,  en  corazón  de  mujer, 
entre  el  amor  y  el  deber 
el  amor  es  lo  primero. 

Carlos.  ¿Qué  pretendes? 

Elena.  He  tpmado 

mi  resolución;  de  modo 
que,  para  partir,  ya  todo 
lo  he  previsto  y  arreglado. 
Espera  en  este  aposento. 

Carlos.  ¿Te  vas? 

Elena.  A  m¡  habitación. 

No  salgas  de  aquí;  es  cuestión 
nada  más  que  de  un  momento. 

ESCKNA  VIII. 
Carlos  y  emilia. 

Emilia.    Elena...  Elena. 

Carlos.  ¿Qué  pasa? 

Emilia.    Salga  usted  pronto,  por  Dios; 
Andrés  y  Enrique,  los  dos 
acabauide  entrar  en  casa. 

Carlos.  Bien,  ¿Qué  me  importa?  serenó- 
les aguardo;  me  es  igual. 
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Kmili.4.  Hombre  funesto  y  fatal, 

incapaz  de  nada  bueno. 
Carlos.  ¡Emilia! 
Emilia.  Si  pretendía 

usted  deshonrarnos... 
Garlos.  ;Yo! 

Emilia,    Puede  decir  que  logró 

semejante  villanía. 
Garlos.  Guíeme  usted. 
Emilia.  Por  ahí 

no  es  posible. 
Garlos.  Aquí  tal  vez... 

Emilia.    Tampoco.  Véngase  usted.... 
Carlos.  ¿Por  aquí?... 
Emilia.  No;  por  aquí. 

{Vánae  por  la  puerta  del  primer  término  izquierda.) 

ESCENA   IX. 

ANDRÉS  con  un  estuche  empaquetado. 

Ese  chico  está  demente, 

no  tengo  ya  duda  alguna; 

y,  por  lo  visto,  la  luna 

anda  en  el  cuarto  creciente. 

En  la  calle  queda,  dando 

mil  vueltas  á  la  manzana; 

y  se  estará  por  mañana, 

tarde  y  noche  paseando. 

¿Será  cierto  que  se  halló 

con  Garlos?  ó  ¿soñarían 

sus  celos  que  le  veían 

y  ni  ha  vuelto  ni  le  vio? 

¡Que  terquedadl  (Transición.)  Y  mi  Elena, 

¿dónde  se  encuentra?  Ya  está; 

aquí  la  sorpresa.  ¡Va 

á  ser  chistosa  la  escena! 

Lo  dejaré  al  descubierto 

en  medio  del  velador, 

L porque  pronto  y  mejor 
'  vea,  el  estuche  abierto. 


\ 
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(Despaes  do  desempaquetarlo  coloca  el  estache  abier 
to  en  el  velador  de  la  izquierda,  y  se  inclina  i  verlo 
dando  la  espalda  á  la  habitación  de  Elena.) 

Perlas,  rabies,  diamantes, 
esmeraldas...  Un  tesoro 
de  arte  de  piedras  y  de  oro... 
¡Pocos  habrá  semejantes! 

ESCENA  X. 

ANDRÉS  ELENA. 

Elena  6e  djri^e  hacia  Andrés  á  quien  no  reconoce  hasta  llegar 
4  su  lado  que  se  vuelve  al  oír  la  preg^onta  que  hace  su  mujer. 

Elena.    ¿He  tardado? 

Andrés.  Un  poco. 

Elena.  ¡Eh!...  ¡cómo!... 

¿qué  es  esto? 
Andrés.  ¿No  lo  decía?... 

¡qué  sorpresa!...  ¡como  mial 

¡la  hizo  perder  el  aplomo! 
Elena.    ¿Dónde  está? 
Andrés.  ¡Dónde  ha  de  estar! 

pues,  ¿no  lo  acabas  do  ver? 
Elena.    ¡Qué  es  esto! 
Andrés.        *  Pues,  qué  ha  de  ser^ 

lo  que  acabas  de  admirar. 

¿Qué  to  parece? 
Elena.  ¿No  estaba 

aquí  Emilia? 
Andrés.  '         No.  ¿He  tenida 

buen  gusto? 
Elena.    (Ap.)  (Le  habrá  escondido 

tal  vez  por  aquí.) 
Andrés.  Esperaba 

darte  una  buena  sorpresa. 
Elena.    ¿Y  no  has  visto  á  Emilia? 
Andrés.  No. 

Y  lo  que  prometo  yo 
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nunca  se  queda  en  promesa. 
¿Estás  contenta? 
Elena.    (Ap.)  (Aunque  todo 

se  descubra  le  veré.) 
Andrés.  La  cosa  no  es  para  que 

te  imüresiones  de  ese  modo. 
Elena.    (Ap.)  ([ré  á  buscarle.) 
Andre?.  ¿Qué  dices? 

Elena.    (Ap.)  (Y  le  hablaré.) 
Andrés.  Ya  podremos 

ser  felices. 
Elena.    ÍAp.)  (Sí,  seremos 

lejos  de  aquí  muy  felices.) 
Andrés.  Pero,  ¿no  miras? 
Elena.  ¿Qué  quieres 

que  vea? 
Andrés.  Juzga  por  tí 

y  mira. 
Elena.    (Tomando  el  estuche.)  Trae;  ya  lo  vi, 

toma  y  no  me  desesperes. 
Andrés.  Perlas... 
Elena.  Sí^  tiene  bastantes; 

toma. 
Andrés.  Rubíes... 

Elena.  También; 

¿qué  más? 
Andrés.  Esmeraldas... 

Elena.  Bien; 

y  ¿qué  más  tiene? 
Andrés.  Diamantes... 

Elena.    Has  concluido? 
Andrés.  Y  el  oro 

es  de  ley,  y,  luego,  aparte 
de  que  es,  como  obra  de  arte 
un  verdadero  tesoro. 
Elena.    Y,  bien,  ¿qué? 
Andrés.  Pues  si  es  que  estás 

descontenta  todavía, 
di  qué  quieres. 
Elena.  Pues  quería 

más,  mucho  más,  mucho  más. 
Quiero  ser  como  he  sido  antes, 
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dichosa  y  feliz;  adoro, 
no  perlas,  rubíes,  oro, 
esmeraldas  y  diarnantesr, 
que  me  quieran  cual  yo  quiere 
y  amen  como  sé  yo  amar, 

(Devolviéndole  el  estuche.) 

I  mira  sime  puedes  dar 
tesoro  tan  verdadero! 

ESCENA  XI, 

ANDRÉS  y  ENRIQUE. 

Enríqüe.  Andrés,  Andrés. 

Andrés.  La  ira  abrasa 

mi  pecho. 

Enrique.  ^o  escuchas? 

Andrés.  ¿Qué? 

Enrique.  Ya  todo ,  todo  lo  sé; 

Carlos  se  encuentra  en  tu  casa. 

Andrés.  Tu  voz  á  otra  voz  responde 
que  estoy  escuchando  aquí. 
¿Lo  que  has  dicho  es  cierto? 

Enrique.  Sí. 

Andrés.  Pues  si  está  sepamos  dónde; 
que  tu  duda,  contagiosa 
como  la  peste,  ha  un  momento 
también  que  á  mi  pensamiento 
y  á  mi  corazón  acosa. 
No  creo  que  pueda  ser 
y  á  la  par  pienso  que  sea; 
pienso  al  íin  que  es,  y  esta  idea 
ya  no  la  puedo  creer. 

Y  cuanto  más  jiizgo  y  veo 
más  de  ideas  cambio  y  mudo, 
ya  creyendo  lo  que  dudo 

ya  dudando  lo  que  creo. 

Y  pues  estas  ansias  mudas 

un  término  es  justo  que  hallen, 
porque  de  una  vez  se  acallen 
todas,  salgamos  de  dudas. 

(Señalando  la  puerta  del  foro.) 


Cierra  esa  puerta. 
Enrique,  (u  cierra.)  Ya  está. 

Andrés.  Sin  escándalo,  sin  ruido; 

que  no  Sñ  entere,  te  pido, 

nadie. 
Enrique.  No  se  enterará. 

Añores*   (DespuM  de  haber  cerrado  la  puerta  Enrique.) 

Ahofa  espera  mientras  yo 
registro  hasta  los  rincones 
de  aquellas  habitaciones. 

(Señalando  las  d«  Emilia.) 

Enrique.  ¿Tú  solo? 
Andrés.  Yo  solo. 

Enrique.  No; 

yo  también  he  de  ir  contigo. 
Andrés.  No  te  impacientes  y  espera. 
Enrique.  Yo  he  de  ser  quien... 
Andrés.  Haz  siquiera 

una  vez  lo  que  te  digo. 
Enrique.  No  me  conformo. 
Andrés.  Te  mando 

que  te  quedes. 
Enrique.  No  me  quedo 

ni  me  es  posible,  ni  puedo 

estar  tranquilo  esperando. 
Andrés.  Si  no  haces  lo  que  te  pido 

no  iremos  ni  tú  ni  yo. 
Enrique.  ¿Qué  dices? 
Andrés.  Que  se  acabó. 

Enrique.  ¡Andrésl 

Andrés.  Todo  ha  concluido. 

Enrique.  No  es  posible. 
Andrés.  Culpa  es  tuya. 

Enrique.  ¿Qué  piensas? 
Andrés.  ¿Qué  he  de  pensar? 

¿crees  que  le  he  de  dejar 

libre  el  campo  para  que  huya? 
Enrique.  ¿Le  traerás? 

Andrés.  (Yendo  al  cuarto  de  Emilia.)  No  tcmas  nada. 
Enrique.  Si  trata  de  huir... 
.Andrés.  D?scuida. 

(Ue^  al  cuarto  <l9  Emilia  y  traU  ia4tiliiM>nte  de 
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abrir  la  puerta.) 

Esta  puerta...  ¡Por  mi  vida, 

que  esta  puerta  está  cerrada! 
NRiQüE.  ¡Ahí  eslánl 
Andrés.  ¡Y,  la  han  cerrado 

por  dentro! 
Enrique.  ¡Ahí,  ahí  están! 

Andrés.  Cállate,  que  ya  saldrán 

por  fuerza  si  no  de  grado. 

(Golpea  la  puerta  y  dice  por  el  hueco   de  la  cerra, 
dura.) 

Emilia,  Emilia...  ya  todo 
Enrique  y  yo  lo  sabemos; 
abre,  que  si  no  abriremos 
nosotros  de  cualquier  modo. 
Enrique.  Basta  de  contemplaciones 

que  ante  esa  puerta  humillados, 
más  que  dos  hombres  honrados 
parecemos  dos  ladrones. 

Emilia.      (Grita  desdo  dentro.) 

¡Andrés,  Enrique,  perdón! 
EíMRiQUE.  ¿Has  oido? 
Andrés.  lEmilia! 

Enrique.  sí; 

¿lo  ves,  lo  ves  cómo  á  mí 

no  me  engaña  el  corazoi^? 
Andrés.  Abren  la  puerta. 

(Entre  Andrés  y  Enrique  se  traba  reñida  lucha;  és- 
te queriendo  salir  al  encuentro  do  Carlos,  aquél  d»- 
tenicadole.^ 

Enrique.  Su  suerte 

tengo  entre  mis  manos... 

(So  abi'e  la  puerta.)  Dame 

un  arma... 

KSCENA  XII. 

ANDRÉS,  ENRÍQUE  y  CARLOS. 

Carlos.  Aquí  estoy. 

Enrique.  (Detenido  por  Andrés.)  ¡Infama] 

Esta  misma  tarde  á  muerte 
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¿lo  has  oido? 
Carlos.  Si. 

En  riqüe.  Al  caer 

el  dia  de  hoy.  Un  amigo 

hasta  y  sobra  de  testigo, 

y  ese,  Andrés,  lo  puede  ser. 
Andrés.  Eso  conforme  y  según. 
Enrique.  ¿Qué  intentas? 
Andrés.  De  tan  odiosa 

y  vil  conducta,  una  cosa 

me  falta  saber  aun. 
Enrique.  ¿Qué  más  deseas? 
Andrés,  (á  Carlos.)  Te  pido 

la  verdad  de  cuanto  pasa; 

por  hallarte  aquí,  en  mi  casa, 

yo  soy  el  más  ofendido... 

¿soy  también  el  ultrajado? 

¿á  cuál  de  los  dos  afrentas? 

Di  la  verdad  y  no  mientas; 

sé  una  vez  siquiera  honrado. 
Carlos.  Diré  la  verdad;  debía 

y  he  tratado  de  ocultarla, 

sabiendo  que  el  revelarla 

mayor  ofensa  sería. 
Andrés.  Yo  de  tus  actos  no  quiero 

justificación  alguna; 

te  he  hecho  una  pregunta,  y  una 

respuesta  es  lo  que  yo  espero. 

¿Á  quién  ofendiste?  di. 

Habla,  ¿por  quién  has  venido? 

¿por  quién? 

KSCENA  XIII. 

ANDRÉS,  ENRIQUE,  CARLOS  y  EMILIA. 

Emilia  separa  á  Carlos  de  Andrés  y  Enrique  quedando  en  el 

centro. 

Emilia.  Por  mí,  por  mí  ha  sido 

y  solamente  por  mí. 
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CüKiQUE.  ¡Por  ella! 

Andrés,  (á  Emilia.)  Mieotes. 

Emilia.  No  miento; 

á  mi  pesar  le  quería; 

hace  tiempo  que  sentía 

por  él...  (Ap.  á  Carlos.)  aborrecimiento. 


FIN    DBL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TEftCKUO. 


La  misma  decoración. 


RSCENA  PRIMERA. 

ANDRÉS  y  ENRIQUE. 

Enrique  sentado  y  Andrés  paseando. 

Andrés.  Es  hacerle  mucho  honor 

si  con  él  riñes. 
Enrique.  (Maquinaimente.)  Tal  vez. 
Andrés.  Con  hombres  de  ese  jaez 

matarles  es  lo  mejor. 

¿X  qué  exponer  tu  existencia 

á  un  mal  golpe  de  la  suerte? 

¿queda  acaso  con  tu  muerte 

castigada  su  impudencia? 

Reflexiónalo;  yo  creo 

que  no  te  debes  batir. 
Enrique.  ¡Si  tanto  anhelo  morir 

como  matarle  deseo! 

Para  cumplir  mi  venganza 

le  necesito  matar, 

y  morir  para  olvidar 

este  amor  sin  esperanza. 

¡Si  aun  la  adoro! 
Andrés.  No  lo  extraño. 
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Enrique.  Y  más,  mucho  más  rae  hiere 
saber  que  ya  no  me  quiere, 
que  su  vileza  y  su  engaño. 
Fuérame  desconocida 
su  traición  y  me  mintiera, 
con  tal  que  en  su  amor  creyera, 
y  eslo  bastaba  á  mi  vida. 
¡Feliz  el  hombre  que  ^dora 
á  una  mujer  y  engañado 
es  por  ella,  y  conüado 
vive  y  su  desgracia  ignora! 

Andrés.  No  sabes  lo  que  te  dices. 

Enrique.  Como  en  la  íe,  en  el  amor, 
la  mentira  y  el  error 
sustentan  almas  felices. 

¿Es  ya  hora?  (Levantándose.) 

Andrés.  ¿Todavía 

persistes? 
Enrique.  ¿Qué  te  has  creido? 

Andrés.  Que  te  habría  convencido... 
Enrique.  ¿Convencerme?... 
Andrés.  Eso  creía. 

Enrique.  ¿Te  hubieras  tú  satisfecho 
con  eso  sólo  quizás? 
Lo  que  diciéndorac  estás 
que  yo  haga,  ¿lo  hubieras  hecho? 
Andrés.  ¡Hombre!... 

Enrique.  Á  venir  no  te  obligo; 

si  me  abandonas  también, 
adiós;  no  faltará  quien 
se  preste  á  ser  mi  testigo. 
Andrés.  No  te  impacientes. 
Enrique.  Estoy 

perdiendo  el  tiempo. 
Andrés.  ¡Es  que  tienes 

un  carácter!... 
Enrique.  Si  no  vienes 

me  marcho. 
Andrés.  Espera,  allá  voy; 

pero... 
Enrique.  No  gastes  palabras. 

¿Las  pistolas? 
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AnDRKS.   (poniendo  la  mano  sobre  una  caja  de  pistolas  que 
habrá  sobre  el  -velador  de  la  izquierda.) 

Aquí  van. 
Enrique.  ¿Están  corrientes? 
Andrés.  Lo  están. 

Enrique.  Veáíuoslas. 
Andrés,  (impidiéndoselo.)  No,  no  la  abras. 

¿Qué  más  se  te  ocurre? 
Enrique.  ¿Estás?... 

Andrés*  Á  tus  órdenes. 
Enrique.  Espera. 

Andrés.  ¿Deseas  algo? 
Enrique.  Quisiera 

ver  á  Emilia  una  vez  más. 

(Breve  pausa  después  de  la  cual  Emilia  aparece  á  la 
puerta  de  su  cuarto  sin  advertir  la  presencia  de  An- 
drés y  de  Enrique  que  han  subido  hasta  la  puerta 
del  foro,  en  donde  permanecen  hasta  salir  de  la  es- 
cena. Emilia  avanza  hasta  el  centro,  triste  y  pensa- 
tiva.) 
Andrés.    (Señalando  á  Emilia.) 

Ella  acude  á  tu  deseo. 

ESCENA  11. 

ANDRÉS,  ENRIQUE  y  EMILIA. 

Enrique.  Perdida  toda  esperanza, 

más  ardo  en  sed  de  venganza 
y  odió",  cuanto  más  la  veo. 
¡Su  infamia  no  tiene  nombre! 

(Dirigiéndose  á  Emilia.) 

Andrés.  Ya  es  tArde.  (Deteniéndole.) 
Enrique.  Pronto  llegamos. 

Andrés.  ¿Qué  intentas?  (Deteniéndole.) 
Enrique.  (Retrocediendo.)    Nada;  ahora  vamos, 
vamos  á  matar  á  ese  hombre. 


—  62  — 

ESCENA  IH. 

EMILIA  y  ELENA. 

Elena.    ¿Estás  sola? 

Emilia.  Sí. 

Elena.  ¿Ha  salido 

Andrés? 
Emilia.  Si,  ahora. 

Elena.  ¿Y  vendrá 

pronto? 
Emilia.  No  lo  sé. 

Elena.  ¿Quizá 

te  habrá  dicho  dónde  he  ido? 
Emilia.    Nada. 

Elena.  ¿No  sospechas?... 

Emilia.  ¿Qué? 

Elena.    Si  volverá  pronto. 
Emilia.  No. 

Elena.    ¿Ni  á  dónde  se  dirigió 

sabes? 
Emilia.  Tampoco  lo  sé. 

Elena.    ¿Estás  más  tranquila? 
Emilia.  Sí. 

Elena.    Eres  buena.  No  merezco 

tu  abnegación.  Yo  te  ofrezco 

sacrificarme  por  tí. 

¿Viste  á  Enrique? 
Edilia.  No. 

Elena  ¿Vendrá? 

Emilia.    ¡Quién  lo  sabe? 
Elena.  Iré  á  su  casa, 

le  contaré  lo  que  pasa 

y  todo  se  arreglará. 
Emilia,    ¡á  su  casa!... 
Elena.  Mi  conciencia 

me  lo  exige.  Lo  he  pensado 

y  borraré  mi  pecado 

con  tan  dura  penitencia, 
Emilia.    ¿Tendrás  valor?  .. 
Elena.  Ya  lo  creo;. 


—  6o  — 

valor  es  lo  que  me  sobra. 

Yo  siempre  pongo  por  obra 

todo  aquello  que  deseo. 
Emilu.    ¡Ay,  Elena! 
Elena.  ¡Qué!  ¿creías 

que  sola  te  ibas  á  ver 

y  que  yo  podría  ser 

feliz  mientras  tú  sufrías? 
Emilu.    Con  creces  me  recomponsaSr 

pues  voy,  tras  de  dolorosa 

crisis,  á  ser  más  dichosa 

de  lo  que  tú  misma  piensas. 
Elena.    Tal  deseo. 
Ehilia.  ¿y  cuándo  irás? 

Elena.    Dentro  de  breves  instantes; 

pero...  quiero  escribir  antes 

una  carta. 
Emilia.  ¿Tardarás? 

Elena.  No  tardo;  tráeme  papel. 
Emilia.  Y...  si  se  puede  decir... 
Elena.    Habla. 

Emilia,  ¿A  quién  vas  á  escribir? 

Elena.    Pues...  á  Enrique. 
Emilia.  ¿A  él? 

Elena.  Á  él. 

Si  no  le  hallo*.. 
Emilia.    (Yéndose.)  Comprendido. 

Elena.     Escucha;  ¿no  sabes?... 
Emilia.  ¿Qué? 

Elena.     Si  Andrés  vendrá. 
Emilia.  No  lo  sé. 

Elena.     ¿Ni  tampoco  dónde  ha  ido? 
Emilia.    Tampoco  lo  sé. 
Elena.  ¡Es  extraño 

que  no  sepas!... 
Emilia.  Se  marchó 

no  hace  mucho;  pero,  no 

dijo  dónde.  No  te  engaño. 
Elena.    Y...  Poro  ni'í  has  de  decir 

la  verdad. 
Emilia.  Te  la  diré. 

Elena.    Di..,  ¿Cuan  lo  Carlos  se  fué, 
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te  Kabló?  No  vale  mentir. 
Emilia.    Sí. 

ELE.XA.  Y,  qué  te  dijo? 

Emilia.  Mc  dijo 

que  esta  misma  noche... 
Elena.  ^  Acaba* 

Emilia.    Para  siempre  se  marehaba. 
Elena.    Pero...  ¿de  Ojo? 
Emilia.  De  fijo. 

Elena.     (Ap.)  (¡Ya  pronto  irá  á  anochecer!) 
Emilia.    ¿En  qué  piensas? 

^^^^^-  ¿Me  has  traído 

ese  papel? 

^^^^^^'  Si  aun  no  he  ido, 

¿cómo  te  lo  he  de  traer? 
Elena.     Corre,  vé,  traémelo  al  punto. 
Emilia.    Enseguida. 
^^^^*  Los  instantes 

se  van  pasando  y  cuanto  antes, 

quiero  ultimar  este  asunto. 

También  me  harás  el  favor 

de  traerte... 
Emilia.'  tú  dirás. 

Elena.    Un  paquete  que  hallarás 

lacrado  en  mi  tocador. 

ESCENA  IV. 

ELENA  y  CARLOS. 

Carlos.  ¡Elena! 
Elena.  ¡Carlos! 

Carlos.  Ven. 

Elena.  Díme,  ¿qué  es  es  to 

qué  pasa? 

Carlos.  No  te  asuste  mi  venida. 

Una  deuda  de  honor  vengo  dispuesto 
á  pagar  con  mi  sangre  y  con  mi  vida. 

Elena.    ¿Qué  dices? 

Carlos.  Calumniando  su  inocencia 

Emilia,  esta  mañana  ha  defendido, 
á  costa  de  su  amor  y  su  existencia, 
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tu  nombre  para  mí  siempre  querido; 
y  Enrique  ciego  de  ira  y  de  coraje , 
sediento  de  venganza  é  indignado, 
devolviéndome  ultraje  por  ultraje 
á  morir  ó  á  matarle  me  ha  retado. 
Elena.    ¡Es  posible! 

Carlos.       ,  Ya  la  hora  señalada 

se  acerca,  y  en  el  sitio  convenido, 
esperan  impacientes  mi  llegada; 
no  el  miedo  ni  el  temor,  que  no  he  sentido 
jamás,  sino  la  voz  de  mi  conciencia 
mi  vohmtad  un  punto  ha  suspendido. 
¿Por  qué  exponer  de  Enrique  la  existencia, 
existencia  que  yo  arrebataría 
pues  la  fatalidad  es  quien  me  escuda, 
cuando  tan  sólo  una  palabra  mía 
puede  darle  la  dicha  de  que  duda? 
Pero,  ¡ay!  que  al  devolverle  yo  la  cahr?- 
comprometer  otra  existencia  puedo, 
y  ante  esta  idea  se  estremece  el  alma, 
tiembla  mi  corazón  y  tengo  Iniedo. 
Elena,  ¿cómo  hacer  que  enamorado 
vuelva  Enrique  otra  vez  y  que  no  sienta 
el  corazón  de  Andrés  desconfiado 
la  duda  que  hoy  á  Enrique  le  atormenta? 
¡Cómo!...  Yo  no  lo  sé;  pero  confío 
conseguir  con  tu  ayuda  lo  que  intento. 

EL£!fA.    No  pensaras  así,  si  como  al  mío, 
animara  el  amor  tu  pensamiento, 
y  anhelases  lo  mismo  que  yo  ansio, 
y  sintieras  lo  mismo  que  yo  siento. 

Carlos.  Sólo  quiero  tu  bien;  si  de  otra  suerte 
pensara  de  que  te  amo,  dudaría. 

Elena.    ¿Y  pueden  el  bien  de  otros  y  tu  muerte, 
ser  causa  de  tu  dicha  y  de  la  mia? 

Carlos.   jElena!... 

Elena.  ¿Dudas? 

Carlos.  Yo... 

^^^^^*  ¿Qué  te  acobarda'! 

Carlos.  Que  á  tu  desgracia  mi  dolor  prefiero. 

Elena.    Y  qué  felicidad  aquí  me  aguarda? 

ílí>  ¿qué  ventura  sin  tu  amor  espero? 
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Tú  nunca  me  has  querido,  no  me  quieres, 
no  me  quorrás  jamás,  jamás... 

C\RL0S.  ¡Elena! 

Ele:>va.    El  bien  de  todos,  á  mi  bien  prefieres, 
y  á  mi  ventura,  la  ventura  ajena. 
Déjame...  déjame. 

Garlos.  ¡Dejarte! 

Elena.  Ciego 

eres  á  mi  pesar. 

Garlos.  ¡Eso  m3  dices! 

Ele:^a.    Mi  voluntad  y  corazón  te  entrego; 

hadmc  á  mí  desgraciada,  á  otros  felices, 
y  huye  después,  para  olvidarme  luego. 

Carlos.   ¡Dejarte!...  ¡huir  de  tí!...  ¡darte  al  olvido!... 
hacerte  desgraciada!... 

Ele.na.  Eso  deseas. 

Carlos.   ¡Ni  lo  puedo  querer,  ni  lo  he  querido, 
ni  tú  misma  es  posible  que  lo  creas! 
¡Yo  querer  tu  desgracia!...  ¿Eso  dijiste 
y  no  espiró  en  tus  labios  el  aliento? 
Antes  que  tú,  cuanto  en  el  mundo  existe 
ha  de  llorar  eterno  sufrimiento, 
i  Olvidar  te!...  Podrán  dia  tras  dia, 
años  y  años  correr,  tierras  y  mares 
separar  tu  existencia  de  la  mia, 
no  volvernos  á  ver,  y  todavía, 
sobre  todo  los  tiempos  y  lugares, 
lo  mismo  que  hoy  te  quiero  te  querría. 
¡Dejarte  yo!...  Si  lo  pensé  soñaba; 
si  lo  dije  mantí.  ¿Yo  de  tu  lado 
separarme?...  á  mi  mismo  me  engañaba. 
¿Huir  lejos  de  tí?...  no  lo  he  soñado. 
¿No  verte?...  ni  aun  en  sueños  lo  pensaba! 

Elena.    Arráncame  de  aquí  contigo;  dame 
otra  luz,  otro  cielo  y  otro  ambiente 
y  un  corazón  sincero  que  me  ame; 
¡eso  basta  á  mi  dicha  solamente! 

Garlos.   ¡Elena! 

Elena.  Carlos,  hoy... 

Carlos.  Sin  falta  alguna. 

Elena.    ¿Me  quieres? 

Carlos.  ¡Como  nadie  te  ha  querido! 
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Elena.    Hoy  comienzan  mi  dicha  y  mi  fortuna. 

Carlos  ¿Eres  feliz? 

Elena.  ¡Gomo  jamás  lo  he  sido! 

Espera. 

Garlos.  ¿Dónde  vas? 

Ellna.  Se  me  olyidaba, 

pensando  en  mi  ventura  y  en  la  tuya, 
de  que  al  irme  la  dicha  me  llevaba 
de  quien  por  mi  sacrificó  la  suya. 

ESCENA  V, 

CARLOS. 

Ya  mi  dicha  está  cercana 

y  aun  dudo  y  tiemblo»..  ¡Alma  mía, 

decídete,  que  sería 

tarde,  muv  tarde  mañana. 

Decídete,  pues  Ja  hora 

pasa  veloz  y  ligera, 

entre  el  amor  que  me  espera 

y  el  afán  que  me  devora. 

Mi  conciencia  y  mi  deber 

han  luchado  con  valor 

contra  este  invencible  amor 

que  al  fm  me  vino  á  vencer. 

Lo  que  amo  no  quise  amar, 

de  quien  quiero  quise  huir, 

y  no  puedo  conseguir 

ni  huir  de  ella  ni  olvidar. 

Sentidos,  naturaleza, 

afecciones,  simpatía, 

todo  al  amor  me  impelía 

y  rindió  mi  fortaleza. 

Lo  aspiraba  en  el  ambiente, 

lo  veía  en  Ja  fecunda 

tierra,  y  hasta  en  la  profunda 

inmensidad  tcansparente; 

me  nutría  su  calor, 

con  mi  sangr»}  circulaba; 

mi  huesos  compenetraba 


«A 


—  68  - 

y,  á  mi  pesar,  sentí  amor. 
Cuando  en  mi  acuerdo  volví 
todo  me  era  de  igual  modo 
adverso  y  contrario,  todo 
conspiraba  contra  mí. 
Deber,  mundo,  sociedad, 
leyes,  costumbres,  creencias... 
¡cuántas,  cuántas  resistencias 
tiene  la  felicidadl 
Sociedad,  mundo,  deber, 
leyes,  creencias,  costumbres; 
qué  sois,  siendo  pesadumbres, 
hoy  unos,  otros  ayer; 
vosotros  como  obra  immana 
vais  pasando,  vais  corriendo, 
y  cambiáis  y  mudáis  siendo 
anos  hoy,  otros  mañana; 
mientras  que  naturaleza 
hoy  y  mañana  y  ayer 
es,  ha  sido  y  ha  de  ser 
invariable  en  su  fijeza. 
¿Por  qué  habéis  de  esclavizar,' 
siendo  cual  sois  inconstantes, 
á  lo  que  ni  hoy,  ni  antes, 
ni  después  ha  de  mudar? 
¿Y  he  de  ser  víctima  ahora 
de  cosa  tan  tornadiza 
que  lo  mismo  martiriza 
hoy  que  mañana  enamora? 
Pues  mis  dias  pasarán 
y  con  otras  existencias 
nuevas  leyes  y  creencias 
en  la  vida  regirán 
para  volver  á  morir, 
y  solo  eterna  ha  de  ser 
el  alma,  que  es  el  querer 
y  es  el  pensar  y  el  sentir, 
sea  sólo  la  libortad 
ley  que  rija  al  pensamiento 
y  que  impulse  al  sentimiento 
y  mueva  á  la  voluntad. 
Y  pues  es  esta  pasión 


que  de  mí  se  enseñorea 
carne  y  hueso,  alma  é  idea, 
sííntimiento  y  sensación, 
(le  amor  el  corazón  vibre, 
¿por  qué  aprisionarlo  así? 
deber,  te  arrojo  de  mí; 
naturaleza,  sé  libre. 

KSCKNA  VI. 

CARLOS  y  EMILIA. 

Carlos.  ¡Elena! 

Emilia.  ¡Qué  atrevimientol 

aparte  usted,  por  favor. 
Carlos.   (Ap.)  (Iba  buscando  mi  amor 

y  hallo  mi  remordimiento.) 
Emillv.    ¿Usted  aquí? 
Carlos.  Mi  destino 

me  trajo. 
Emilia.  No;  su  locura. 

¿Á  qué  nueva  desventura 

viene  abriendo  usted  camino? 
Carlos.  A  mí  mismo;  pues  ya  veo 

que  por  una  ley  fatal, 

queriendo  el  bien  hago  el  mal 

contra  todo  mi  deseo. 

escena  Vil. 

CARLOS,  EMILIA  y  ANDRÉS. 

Andrés  trac    bajo  el  brazo   la  caja  de  las  pistolas   que  á  su 
tiempo  deja  en  el  velador  de  la  izquierda. 

Andrés.  ¡Tú  aquí! 

Carlos.  Verte  deseaba. 

Andrés,  ¿Qué  nueva  infamia  meditas? 

¡Deseas  verme  y  lo  evitas! 

¿Ignoras  en  dónde  estaba? 

¿No  sabes  que  está  la  entrada 

de  esta  casa  prohibida. 
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para  ti?  Sal  en  seguida. 
Carlos.  ¡Aindrés!... 
A^iDRES.  .     No  rae  digas  Dada. 

Sal  de  aquí;  pero  te  advierto 

que  Enrique  te  anda  buscando, 

pues,  como  yo,  sospechando 

lo  que  por  desí?racia  es  cierto, 

es  decir,  que  rehuías 

batirte  con  éi,  y  estabas 
•  en  Madrid,  y  pretestabas 

un  viaje  que  no  harías; 

corriendo  de  calle  en  calle 

y  de  casa  en  casa  vá. 
Carlos.   ¡Qué  importa! 
Andrés.  Y  te  matará 

en  donde  quiera  qae  te  halle. 

Sal  pronto. 
Emilia,    (laterponiéndoso.)  No  puede  ser. 
Andrés.  ¿Qaé  dices? 
Emilia.  Que  no. 

Andrés.  ¿Que  no? 

Yo  lo  mando. 
EMU.IA.  Pues,  bien,  yo 

no  te  puedo  obedecer. 

(Á  Cário8.)  Espérese  usted. 
Carlos.  No  espero. 

Emilia.     (Detonicadoie.)  Carlos. 
Andrés.  Déjale  salir. 

(Á  Carlos.)  Vete. 
Emilia.  Cómo  he  de  decir 

que  no  quiero,  que  no  quiero. 

(Corre  d  la  puerta  del  foro  y  la  cierra,  conservando 
la  llave.) 

Andrés.  ¿Qué  estás  haciendo? 
'  Emilia.  Cerrar 

esta  puerta. 
Carlos.  Desgraciada, 

abra  usted. 
Emilia.  Ya  está  cerrada; 

ya  no  se  puede  marchar. 
.  Andrés.  ¿Qué  te  has  propuesto? 
Emilia.  Impedir 
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un  crimen;  ¿no  tienes  alma? 
¿tendrías  acaso  calma 
para  dejarle  morir? 
Andrés.  Pues;  si  tú  aquí  le  detienes 
más  pronto  le  encontrará. 

ESCIÍNA  VIH. 

C4RL0S,  EMILIA,  ANDRÉS  y  ENRIQUE. 

Enrique  detrás  do  la  puerta  del  foro,  la  eual  golpea  cada  vez 

coQ  mas  violencia. 

Enrique.  Andrés...  Elena... 
Andrés,  (á  Emilia.)  Ahí  está; 

mira  cómo  le  contienes. 
Enrique.  Abre,  Anlrés. 
Emilia,    (á  Andrés.)        ¡Por  compasión! 
Carlos,  (á  Emilia.)  No  ruege  usted,  no  supliqu'3. 
Enrique.  Andrés. 
Carlos,  (á  Andrés.)  Abre. 
Andrés.  (Más  alto.)  Voy,  Enrique. 

Emilia.    ¡Ah,  no  tiene  corazón! 
Andrés.  Dame  esa  llave. 
Enrique.  Abrirás. 

Carlos,  (á  Emilia.)  Désela  usted. 
Emilia.  No;  ¡qué  horror! 

(Andrés  procura  arrancársela;  Emilia  resiste.) 

Elena,  Elena...  ¡favor! 
Andrés.  Venga  esa  llave. 
Emilia.  Jamás. 

ESCENA  IX. 

CARLOS,  EMILIA,  ANDRÉS,  ENRIQUE  datri.  d. 

la  puerta  dol  foro,  y  ELENA  que  sale  de  su  habitación  cea 
un  paquete  de  cartas  lacrado. 

Elena.    ¿Qué  sucede? 

Emilia.  Enrique  allí!... 

Enrique*  Elena,  Andrés. 
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Emilia,    (á  Ei«na.)  Quiere  entrar 

Elena.      (Cociendo  la  llave  qno  la  presenta  Emilia.) 

Abrid,  puos. 
Emilia.  Quieía  matar 

á  Carlos. 

(Elena  se  ha  dirig^ido  á  la  puerta  del  foro  en  donde 
se  halla  con  Andrés.) 

Andrés,  (sorprendido  y  desconfiado.)  ¿Vas  á  abrir? 
Elena.  Sí. 

Andrés.   (Señalando  á  Carlos.) 

Si  abres  le  matas. 
Emilia.  No,  no  abras. 

Elena.     Mis  palabras... 

Andrés.  (Cada  vez  más  desconfiado.)  ¿Qu'í  han  tlc  liacer? 
Elena.    Salvarlo. 
Andrés.  ¿Tienen  poder 

para  tanto  tus  palabras? 
Elena.    Déjame  sola. 
Andrés.  Sospecho 

que  al  abrir  de  par  en  par 

esa  puerta,  vas  á  dar 

paso  á  la  muerte. 
Elena.    (Abriendo.)  Ya  está  hecho. 

ESCRNA  X. 

CARLOS,  EMILIA,  ANDRÉS,  ELENA  y  ENRIQUE. 

Carlos  queda  á  la  derecha,  primer  téi*mino;  Emilia,  Andrés  y 
Elena  que  formaban  ^*upo  en  el  foro,  al  entrar  Enrique  se  se- 
paran en  la  slg^ulente  forma:  Elena  avanza  hacia  el  proscenio, 
levando  á  Em  ique  hacia  el  prim.er  témino,  izquierda;  Emilia 
les  sig'ae  á  corta  distancia  y  Andrés  qneda  inmóvil  en  el  foi-Q 
observando  atentamente  el  g^upo  de  Elena  y  Enrique. 

Enrique.  ¡Cobarde! 

Elena.  Oiga  usted, 

Enrique.  En  cuanta 

le  mate. 
Elena,  Oiga  usted. 
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Enrique.  ¡Qué  inmenso 

placer;  si  que  le  amo  pienso 

en  fuerza  de  odiarle  tanto! 
Elena.    ¡Enriqucl... 
Enrique.  Antes  á  mis  pies 

he  de  verle. 
Elena.  Unos  instantes. 

Enrique.  ¡Deje  usted! 
Elena.  Oiga  usted  cintos^ 

aunque  le  mate  después. 
Andrés.  (Ap.)  (¡Ese  afán!...  ¿qué  irá  á  decir?) 
Elena.    ¿Me  quiere  usted  escuchar? 
Enrique.  Si  he  venido  aquí  á  matar, 

solo  á  matar,  y  no  á  oir. 
Elena.    ¿Por  qué  esa  ciega  porfía? 

¿á  matar  viene  usted? 
Enrique.  Sí. 

Elena.      (Aproximándose  á  Enrique  le  dice  á  media  voz.) 

Pues  mátemt»  usted  á  mí 

que  toda  la  culpa  es  mía. 
Andrés.  (Ap.)  (Baja  la  voz.) 
Elena,    (id.  á  Enrique.)  (Hau  Ilcgado 

las  cosas  á  tal  extremo 

que  más  que  mis  culpas  temo 

el  no  haberlas  revelado.) 
Enrique.  Pruebas,  pruebíis.  (En  voz  alta.) 
Andrés.  (Ap.)  (Pruebas,  dice.) 

Elena,    (id.)  (No  grite  usted;  aquí  están; 

(Le  entrega  el  paquete  lacrado  que   Enrique  abre 
•obre  el  velador.  - 

ellas  le  revelar áu 

á  usted  todo  cuanto  hice.) 
Andrés*  (Ap.)  (¡Papcílos!...  ¡cartas!...) 
Enrique,  (auo.)  ¡Qué  toco! 

Elena.    Vea  usted,  nunca  pensó 

Carlos  en  Emilia. 
Enrique.  ¡Oh! 

Elena.      Ni  Emilia  en  Carlos  tampoco. 
Enrique.  Emilia. 
Elena.    (Ap.)      (¡Le  salvé!) 

(Andrés,  desdo  que  vio  las  cartas  ha  ido  bajando  del 
foro  al  velador,  izquierda,  en  donde  se  halla  frento 


á  frente  coa  Elona,  la  cual  se  disponía  ya  á    reco- 
ger las  cartas.) 
AlVDReS.   (impidiendo  á  Elena  recog^erlas.)  Dí, 

¿qué  dicen  estos  papeles 

que  tan  luágo  tan  crueles 

pasiones  calman  asi? 
ISLEÑA.    ¡Andrés! 
Andrés.  ¿Qué  dicen? 

Elena.  ¡Dios  mío! 

ANDRhS.  ¿Qué  poder  tan  milagroso 

tienen  que  pierde  el  celoso 

leyéndolos,  su  estravio. 

¿QU'í  hechizo  tienen  que  á  mí, 

nada  más  que  con  mirar, 
•    me  han  hecho  á  su  vez  dudar 

do  lo  que  siempre  creí? 

¿Qué  enigma  hay  escondido 

que  tan  pronto  y  de  repente, 

hace  dudar  al  creyente 

y  creer  al  descreído? 

¿Qué  dicen?  ¿no  me  respondes? 

(Elena  trata  de  ocultar  las  cartas  con  su  cuerpo.) 

¿Qué  haces?  ¿las  vas  á  ocultar? 
¿No  ves  quo  eso  es  revelar 
eso  mismo  que  rae  escondes? 

Una  basta.  (Cog^e  ai  azar  una  carta  y  la  ice.) 

¡Ay,  alma  mia! 
¡qué  hondos  arcanos  penetras! 
¡ya  viste  en  tan  negras  letras 
la  más  negra  villanía! 
(Á  Elena.)  TÚ,  á  quieu  yo  di  con  mi  mano 
nombre  y  honra,  afecto  y  vida! 
(Á  Carlos.)  ¡Tú,  á  quien  también  sin  medida 
amé  y  quise  como  á  hermano! 
Venid,  llegad  un  momento 
los  dos  á  mí,  y  cuando  os  llame 
á  ti  traidor  y  á  tí  infame, 
decidme  por  Dios  que  miento, 
que  no  es  cierto  lo  que  vi, 
que  estoy  loco,  que  he  soñado, 
que  esas  cartas  que  he  tocado 
no  es  verdad  que  estén  allí, 
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que  aun  me  queréis  como  yo 
os  quise,  del  mismo  modo, 
sí,  sí,  decídmelo  todo, 
pero  vuestra  infamia  no. 

(Breve  pausa,  durante  la  cual   solloza  j  vuelve  á 
leer  la  carta  que  conserva  entre  su*  manos.) 

¡Tal  vileza  pudo  serl 

¡ni  lo  desraientíí  ni  niega! 

¡Maldito  el  hombre  que  entrega 

honra  y  vida  á  una  mujer! 

(Á  Carlos.)  ¡Y  preso  te  tengo  aquí! 

¡cogido  en  tus  mismas  redes! 

Garlos.    (Adolantándose.) 

Si  es  que  con  mi  muerte  puedes 
ser  dichoso,  mata. 

ANDRÉS.  Sí. 

(Arrojándose  sobre  la  caja  de  las  pistolas.) 
Elena.      ¡Piedad!  (Queriendo  contenerle.) 

Andrés.  (Rechazándola.)  ¿De  mí  la  has  tenido? 
Elena.    ¡Perdón! 

Andrés.    (Coge  una  pistola.) 

Á  quien  de  tal  suerte 
deshonra,  ni  con  la  muerte 
borra  el  crimen  cometido. 

Elena.      (Ne  padiendo  contenor  á  Andrés  le   deja  y  corre 
hacia  Carlos  á  quien  se  abraza.) 

Antes  herirás  mi  pecho. 
Enrique.  Andrés. 

Carlos.    (Procurando  separar  á  Elena,  sin  conseguirlo.) 

¡Yo  solo! 
Emilia.  ¡Qué  horror! 

Andrés.  (Á  Elena.)  ¿Te  abrazas  á  él?  Mejor 
moriréis  juntos? 

(Dispara,  al  terminar  la  frase,  sobre  el  grupo  de 
Carlos  y  Elena;  ésta  última  cae  herida  de  muerte 
en  los  brazos  de  aquel.  Enrique  corre  hacia  Andrés, 
y  Emilia  hacia  su  hermana.) 

Enrique.  ¿Qué  has  hecho? 

(Carlos,  Emilia  y  Elena  forman  grnpo  á  la  izquier- 
da; Andrés  queda  á  la  derecha  y  Enrique  en  el 
centro.) 

Garlos.  ¡Elena! 
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Emilia.  ¡Dios  de  clemencia! 

Enrique.  La  lias  matado. 

Andrés.  No  es  verdad; 

la  mató  su  iniquidad. 
Elena.  Me  mató  tu  indiferencia.  (Maere.) 


TELÓN. 


MI  MEJOR  ESCENA. 


Si  esta  mi  primera  producción  dramática  tiene  algu* 
na  buena  cualidad,  y  si,  á  pesar  de  sus  inexperiencias 
ha  sido  representada,  se  debe  á  la  bondad  de  mis  que- 
ridos maestros  y  cariñosos  amigos  los  Sres.  D.  Gaspar 
Nuñez  de  Arce  y  D.  José  Echegaray,  ¿  quienes  debo 
cuanto  soy,  tengo  y  valgo,  y  los  cuales,  en  esta  ocasión, 
con  un  interés  que  fuera  poco  ¿  recompensar  toda  una 
larga  vida  de  gratitud  y  reconocimiento,  me  han  auxi- 
liado con  sus  consejos  y  vencido  con  su  protección  los 
mil  y  mil  obstáculos  que  se  presentan  ¿  los  que,  como 
yo,  sin  nombre  ni  méritos  algunos,  pretenden  llevar  al 
teatro  y  ver  en  acción  la  obra  que,  en  el  silencio  del  ga- 
binete, fué  pensada  y  escrita  con  tan  doloroso  esfuerzo. 

Estas  atenciones  y  cuidados  de  que  he  sido  objeto, 
rae  halagan  y  enorgullecen  como  no  lo  hubiera  conse- 
guido el  éxito  codiciado,  porque  sierapre  tuve  en  más  la 
estimación  de  los  hombres  de  genio  que  bs  aplausos  del 
mayor  número. 

Hago  extensivo  mi  agradecimiento  ¿  la  empresa  del 
teatro  Español,  de  la  que  he  recibido  muchos  y  señala- 
dos favores;  á  los  actores  que  han  interpretado  mi  obra, 
á  pesar  del  escaso  tiempo  que  para  su  estudio  disponían, 
con  tanto  acierto  é  inteligencia;  al  público,  el  cual,  con 
su  acostumbrada  benevolencia,  me  ha  animado  á  prose- 
guir la  senda  comenzada,  y,  por  último,  á  la  prensa  que 
me  ha  prodigado  elogios  que  no  merezco  y  cualidades 
que  inútilmente  ambiciono. 


Respetuosamente  acepto,  como  provechosas  enseñan- 
zasy  las  observaciones  que  la  critica  se  ha  dignado  diri- 
girme: también  acojo,  sin  reservas  de  ningún  género, 
las  censuras  de  los  impecables  como  remedio  contra  la 
vanidad,  si  alguna  tuviera,  y  doy  las  gracias  á  cuantos 
privada  y  públicamente  me  han  advertido  de  los  mu- 
chos enemigos  encubiertos  que  estrechan  mí  mano,  y  á 
mis  espaldas  me  hieren  }  desacreditan;  desgraciada- 
mente esto  es  inevitable,  pero  por  fortuna,  tiene  su  re- 
compensa también  en  la  satisfacción  de  otros  afectos 
más  nobles,  más  generosos  y  más  sinceros. 

VaU. 


Vicente  Colorado. 


i>«i>Uw\.    ^(jUurí    'u;.     ^v-.iA  .;  ..•  v* « 


.„  .Jjjjjp.,j-Jj¡j.„. 


í-í 


eb  OíTOÍI   1J3  . 


í..'íT»,ti    ^JS  Oí.iO'i   '>    ...'.'O.-'íV  I   «.  ; 


Sala  con  tttÉéri^dc^'^ti^adaf^árfbhddVi'^  Id''d¿r^ba¿te'6dtia  una  ventana 
i|ne  ésAílfr  oatte^já  lafia^umáp.  ia  j^taárt^i  (j0  lá  JCOiQipa,-^Hn  el  primer  iév^f 

VBÜm  íi^f  er.^*.  <^.^rít'<¥;íí}:^j,"F^..,^!^í»  í^lapte;  jvf  ,el  segundo",  'V 
la  misma  derecha,  b  Diserta /lue  comunica^  á  ja  habitación  de  D.  Pablo. 
A  Ja  izquierda,  en  primer  téi-raini.  la  pliierta'He  án' corredor  oscuro,  y 
<¿f^j^^MfelEl%;iá''ák^  eútfe-^stas  dos  puertalj. 

unespcijoy  uo  velador.— "Es  de  diai'-i.  i-.|  ^-A)  ¿Vl  '.  .1 

tVi/-::  |;  V  <••/  •!;,^  í'ííi  u'^  .;,(  : 

('^;if<AA9#4e'^^fóM  ^0^6r  fo  je^u^rtord^  /Mo^auLiANA  con 
un  canddero  y  una  bela-éncet^dfUá^-^Iksiipií^té&é'un  momento 

(.ok^  h  ^Sl,  señor  ,U«.PXódiafe  fábpütfftas Quedarán  bicm 

cerradas!...  ¡Qué  disparate !..«  A  nadie  abriré... 

(No  tenga  .Ikiéi/tíiíiáÁáol..  {Cierra  la  puerta 

.    -  del  fondo  y  echa  los  cerrojos..)  Qué  aprensión, 

Dios  R>io!...  :^^ivnejp'iq]iri  nos  rqben  en  mitad  del 

día,  y  encender  luz  para  alumbrarle!. .  {Se  oye 

-nisrl  ot39fíli  iife]/ii«ntí(i»na}^t»efo;)|'iA(y|..>-y<a  tallemos  ahí  al 

eoib  oíii  <»op  ^anebut^|Jcai]m/fIi|¿^to^p<>PÜ3o^^    [Otro  sil- 

fífif  ohíioíJcio  irf(i»fwo»¡/WrteV,4f (^itío.  (ííL.^^^  re- 

r>l>nfloí<í6.}8  vefcéfe.  díi  to.JívQqé  aa  «e^  !ef;t»^tesQOilas  campa- 

do^d  oLSu  io^)niJ]¡ii6!.tl  Yoviat  jBonM&lQipo«<^  váá  albo- 

X  (afiVK]^^  imbt[itmmentmsal%)di^ismiCimf9iMlimi  también 


-^4  — 

de  puntillas ,  y  se  dirige  al  JondOf  donde' ptr^ 
manece  observando,  hasta  que  vudve  iviiana 
contando  unos  napoleones  y  y  con  un  papel.) 
JoL.  [Contando*]  Dos...  tres...  cuatro  napoleones  de 

propina!  i^,inn^éfelÍKu)  f^k}  (Señorita! 
Fbl.  ¿Qué  ^  eseSU^bla'  píkhlídL. 

JoL.  {Guardando  anorten  el  dinero)  Nada...  que  éí 

señorito  Bardou...  ó  como  se  llama...  su  novio  de 

usted.f^^quiere  hablairla  49»  9»i§brm^Yt»r  f  ^     >  <í 

Fbl.  Sí...  ya  ví^  la  señal  y  |>orr  oeou.  peVr  afaéi*  ^w^ 

imposible...  Vattios'áisdíít  tííáíCi* 
averiguaciones  que  no  Cutiendo. 

Jwi,      ,  '       Pues  es. preciso;  4íce.quj3.e*.iírgen|<e 7  qjlfci^ 
hablará  dos  palabras^'  {.>;         .•..,:«/  .  i» -.  ',^{;}\\:^- nu 

Fbl.  No  me  atrevo  y  quisiera... 

Jui..  ¡Valory^^4/^Mrí...^:iÉi^é  de  atalaya...  Sa 

padre  de  usted  acaba  de  salir  á  dar  una  vuelta 
por  la  j^teaillQ  Orille  j  .Sfyiji  periódicos  y  pa- 
peles para  tres  horas...  {Ap,)  Si  no  fuera  por  sos 

.     :.:  inap#^(«^^rl^^Qfisparte&  9a.  bi4^€9^^^Mil§\Í^ 

Fbl.  \     Püe^  .d^l»á(5}ia|j^  pronto  q^^  maníái^v  ^jSllif ^ 

JoL.     .    í :     ^n  «n  >veria#  /íi^toy  aiquí ...;;  (fiofe^pfr  eí  /bndo.) 

■■•;    •.••■•.•«.■,    )  ..■ESCENA;i-lI.r.u-i'>J  ,..:; 

-   -•  '     '  ■    .    .  .  '  .  '  »■  T 

...,,.  ,         ■    fifi.»*    -ii       T/         í   ll 

¥0  no  sé  tx>r  qoéiné^be  éttftiMi^adii  de  este  fran- 
cés..4  Esi  y^dad  q^oJW  My^ififaOü.  ¡^  que  me  dice 
tinas  cMas. .  ^Lo  gialv'e^^goa^.iié^Ie  entiendo  las 
mtóíde  las: vec€4i...^pé^^,ett fin ,:))astoy  apasionada 
.  '::  . ;  't  /  y  i^Q  seré  de  otro-  «oa^ ^qoev de  ^élüi Conozco  hace 
'  dters  qM  mi  papá  y  JÉiirmamá  nKly'e!q)ecialmente 
hablan  de  mi  bo^a  ooo  ono  é  qvtíen  esperan,  y 


V 

!i  :up  '   }  hof  asta  fialitla  nepenUna»..  (Sea  l^que  sea!...  69r* 


-jodb 


■•■;-■:  •"■'■'iEsdWA.rti.' 


.    t    .  Felisa.  Mu.  Barhou.  Jüluitá. 


*pi*íJ  ;  sJ  .  rYaie^tá  aquU.  (o^o.)  osle  e$pant^jq, 

lll«»<Q*t».  /  ;  <J8Wra,  w  juíto  el  ^on^rero^  seJitnca  delante  de 
Felisa^  y  cogiéndola  las  manos  exclama.)  {Oh!  |Se- 
ñorrílal^^.üseñorrítah..     .  .  ^    \  .'       ... 

hMixr  ;-:  .  /iKb>4M  ()¿j^i»aiK)S  <íe  ííoin^as  y  al  grano...  ^ 
amo  no  debe  tardar  y  si  lo  ve  i  listel  aquí...  del 

-cp  il  j;    ,|>rimer  íjtraque...        ,; 

ltoiüBAlfc*;íi  íM^re^merpif...  phl  señorrita ,  yo  estar  por  vos 
TQorido ,  tener  una  inflama  eq  el  corazcfn  y  desear... 

Fbl.  No  habt^  usted  tan  alto..*  Bjen;  yo  tambieti 

quiero  á  usted...  pero  papá  y  mamá... 

Hfi.  Bard.       ¿La  pere,  dice  voslé?... 

JüL.  ¡Qué  pera  ni  qué  camuesa!...  El  padre,  D.  Pa- 

blo...,  que  quiere  darle  á  usted  con  la  puerta  ^en 
los  bocii^QS,,  en  los  morrosL. 

Mr.  Bard.        ¡Jocicos!...  ¡Morros!... 

FiL.         '      Pero  yo  tie  jurado  ser  de  usted  y.  lo  seré. 

Mr.  Bard.     ,  {phl^obl.,.  ¡Yo.  vos  amo  ^olimanU... 

JüL.  :íQa^  es  eso?  ¿Le  quiere  usted  dar  solimán  V 

Mr.  Bard.       También  mis  padres  querer  que  yo  me  casé 

Itot    '  >  .coiiivia  señorrj,ta  deja  España  y  para  eso  enviar- 
me á  este  Madrid ,  donde  espero  yo  ona  letra  para 
presentarme  en  la  mesón... 
^W*.^   .];  ...... iPp.4.Weao.iJ? 

Hl^  SU^^,,  Ba  I*, chfiz... 

JoL.         ;;^  /  jiQómor(  (apv.)  jEste  bombre  babla  bebreo! 

Mr*  Bard.       En  la...  en  la  .  en  la  casa. 


jni/.-ii  Vi  ii  :;Atábdíuimb^1UJ'{íi3tf0^1^'*^'»*«^^^le^  que  de 

che2  y  iné^ü  •á'CíkaÉi'yá>l|*]f'uli#eBei5ela! 
Pel.  ¿y  se  casará  usted?... 

Mr.  Bard.        iSdeperlott^r¡s^cp4;i|^fMl^(*íiU6rol... 
Pel.  ¡Ah¡  ¡no  jure  usteaí...  Yo  también  estoy  deci* 

dida  á  ello. .  «i      i/       -     t 

Ma.  Bart).       Hoy  espero  yo  esta  letra  y  vengo  á  decir  a 
Yoslé  que  aunque  un  obús  de  á  seiscientos  le  ame- 
nDíB  firme  qué  firme  cdttio  estar  yo...  La  lelra^ijpt 
•     '  '\'  '     tí^áérla  ú  Vbsté  al  'vUé;.V  lal  rtióináíto  y  t»iD{)elM 
'•■•»  ''••'•    -y'cai&armé;.: "    "'•  ^'       '^i;'  •  «■  ■■^'■'-\ 
D?  Mab.  (Desde  deníro.)- jíelisa!  iPelisa!.);*?  '^'í' 

ÍÓL.  •'  *  ' '       |Ayf  Jlá'señoral...'^  ¡Pí*(mto^,'  pi^tbf..»  ¡Se  aorfüé 
^^';"  •'•••■  'la^ sesión!..:'   '  "'  '■  - /-  '•-''■"'  ^-  '«• -' 
Fbl.  Vayase  usted  ^  vayase  ostfett  *f  vU'étva  á  la  no- 

''■  '      >  •'  clie...  yo  te  haré'  ana' se&a-o(]fd»feKi)añuéto>fc<llK 

^'/    *•'      todos  los  días:..  '        '     ".^'    '    ^^»'^'  -' 
Wá.BAftk'  '    Odn..  y  si  resistirse  áflgun¿...'  ^'^  xif 

JüL.  •  ¡ProñtoL   ■  ■'     -:     V'-.''   ■  '''-'"''' 

Mr.  Bard.  Tener  yo...  ^        'i  '  *^        •*^''íaíÍ   «Í^ 

Flsi:.  ;'  ¡Que  me  ¿onfiprptíiete  üátédL.     ^'  P^ 

"Mr.  Bárü.  '  Yo  tenet.l.  -^^ 

JüL.  ¡Pronto,  fráncáiáe del  diablo!  '^^"  '^^ 

Mr.  Bard.  .  ¡Un  veso!...  :      ti,        .</;,  3  .^,1/ 

JüL.    •     •'■ ' '  jÜn  l)CSo  áhórá!;J      ' '  ' ;  :  \'';^|^  .  "^  ii^'í 

Mr.  Bard.       No...  ñopas...  lin  falucho  paraíiíiir...  ^^^-^í^  -^^^  - 
Ffei:.  ^  ^¡feÍéñ...Éieh!..'.  ¡constancia  y  váloé!...  ♦-^'^^ 

Má.'BAftb;'   ¡Porqué:.:  c'estbori!...      •*  -    '  ^  »        ^''^^^'^  -«W 
JiÍlí  '  '  '¡Üejémonós  de  cebdüefer.;;  ('ap:)^'¡Nd*'eres  tú  mal 

'  ^'  '  "  '■' 'cebotó.::'"^'""' ''"^' ^-^  ■"' ■■■-"^ '-'^^^ 
Mr.  Bard,  .  Allonl  sí::,  aitón!:..:  "  '^'^^'^^-  v.  w 
JüL.  j  Alones  son   necesahWpafe'iliirl...  ¡Hasta^ 

noche!...  [lo  empuja  y  cietra  íodó^^éomo  eiñífík  d^ 
' ' '  tB¿  'few  esib  mbthenCo' sálbúoha  Mitriana.)       -J^l 


,■' 


*'••  "oo -..,;-/,,:;  .■•Kg(¿ENA  ly.    ■ 

~         ,        KSLI8A. .  lüLUIU.   D/   lÍARUNA. 

-i   \iS./\)   íf.   •.     •,  ^     '  .  •       ..       ^  «   . 

D.*  Mil.  Te  he  estado  IiiM»ao(|o  para  ,que  me  mires  o^t^ 

vestido...  (ífif/^rfoíe  ai  €íjtwjp»),E§tá  visto!,^  Ten -^ 

:,^.|^  j  |, ,  di^¡^^^0  poQ^rme  pti^p  porque  este  me  hace  mjuji 

.    mala  oBraL.  ¡malísima! 

Fel.  i  Al  contrario,  mamá!...  está  u§[teii  muy  bien 

t .,,.;,  .|j.  cap, óL^fy.además,  ps^ra  ^r  en  poche.*. 

íüL.  lEn  coche?      . . 

w  •  •    •    ■ 

D.f  ífíifMf{    ,  j^Si...  f/llégate  ^  momeMo  ahí  ¡en  /rente  y  di  <iue 

,  'íirTD  .¿I  ^^^^'•WMe^que  enc?^^gllé  anpcbo  venga  al  ins- 

taatei»,.  {No  voy  contenía,  con  la  cara  que  IIjqvo!... 

{CcñTXienio  al  encuentro  de  JuUiana  que  salia  ya.) 

Juliana.,  así  que  nos  vayamos  vas  á.  hacerme  una 

■  ,  i  ,  diligencia. 

lüL.  '   Guando  nftted  gaste,  señora,  (np.)  ¿Una  diÜ- 

-    ,  8!^^^  y  W  secreU)7.vi.  {Gato  encerrado  hay!  («a/&) 

¿^•^lU;        .{Mirándole  al  espe^)  Y  tú,  Eelisaj,  tráeme  el 

FiL.  Pero  y  yo,  maoiá,  cuando. . 

D/.Xak-  .      ¡S^oríta...  haga,  usted:  lo  que  se  ía  manda!      .^ 

Vm^f  ;.j,  .^    ,{Qien,^0iamá!(|a/e.) 


■  A 


'V 


..í 


..í-. 


E8GBNA  V. 


D*.'  MáiUHAi  deípues  Fríisa. 


BAÜJía  (Ifir^ifo^.)  {Vamos!...  No  poeidó  pMsar  así  mas 
tiempo...  Con  esta  o^ra  laoi  arhi^ad^^  y  tan...  (Se 
sienta  á  la  mesa  de  escriiorio  y  escribe  de  prisa.) 
«Cabaltero:  s  ts  polvos  de  usted  han  hecho  A  efecto 


! 


^prometido,  y  mi  esposo  no  ha  nolado  nada  toda- 

»vía;  teDga  1^6^  ^«v^doiíi^ad  de  enviarme  con  la 

«dadora  otro  botecito  uién  tapado;  no  creo  nece- 

9Sario  el  enpr^g^  á  usted  el  mayar  secretáis  {mi-' 

randó  a  íá  tz^^íerda.)  iFelísaí  irelisal  {Firma  la 

carta  y  la  cierra.) 

Fkt.'  ''Aqaíéátóv;hiáníS;'''^"  '"^^'^*'''      '    -'^  ''I 

D>  «Air." '  ■'• '  {Pohieñdó'el  MreJj^'^i  l^tá'r'' '"■''' 

ni:        •'    ''  {Mirando  piÁ-rfávéútm^^  Julia- 

na...  pero...  callcít...  féstái'aUl  tótfá^laf.ll  (hac&  »iu- 

•  •    '  •'"  mí^áiudos^-'''  :''-»^^'»^^»'>'^  '>-;  •^•'*í 

D.*  Mar.       •  ¿Tííffa ,  q'éré' eá  ésot  ¿AJ^Íjuíén'^'ésíSísf  saludando? 

Fel.                |A  Mr.  Bardou,  m&má!'    '  •'^'  '^  '  ''' 

IX^Mar;      '  ;Qüéníi¿rrór!;.:'¿!ffK-%«*áoá^  hSf&^ií? 

Cr'eo  que  íio^Sé'Wtatóíla'fib^rtatf  ¿fe  entrar  en 

'   ''•'   '  t  dasa' bastk'.que^yiíVéa  aVÍonTÍé^^^ 

V        '•    dbe  testigo'  eVilrb^n hos/:. 'Be  lo -^^^^^  faltaría 

á  los  aeb*'es  fle'uh'fedyri  ¿áhamVtf!''^ 


•      »        5' 


Fbl.  Pero ,  ya  usted  ve...  un  estifátfjeíb:?.  tal  vez  en 

D.*  MAR,        '  Nada  tíetié  'que  ^tef  aniá  ¿íóteáí  feótí'ífra :  si  en  su 

•'  '    ^ais  lío  ^'us'a  tener  vWglíétiiáffe^ 

la  apremia  antes  de  venir  á  EspaTO.*^ 

Fbl.  Se  ha' pármioá' hStttát'^ébhíánalla.  '^'^ 

D.*  MaÍ.  '  '¡Me  aíégí-o!.'..  Mióra ttó  te^ í^íSetw  masí^h^U^ 
perar  á  lo  que  yo^f'esáeMÍ.?'AdShÍSs,  estás  vé#--^ 
tida  que  pareces  una  colegiala  y  los  hombres  se 
pagan  muchcáb  t^sífi^íjgé&t  {La  arregla  el  vestido.) 

Fel.  ¿Pero  no  me  dirá  usted  ^  mamá ,  qué  misterios . 

son  eMiiJ/i.  lA^i^iééáfg  f  iim«l^.h(F^[tan  de  maflana? 

D,"Mar.  (Ya  lo  sabrás...  no  tengas  cuidado!...  Las  niñas 

...  1   oc;  deb«B|  sdf  cUPtosd^/..  (ffb)>  >|i{4\lr^ismo  eMlSo'.É 

■r'.    ,. 'f  /soiediMl  yraontliay.dit^I.Ñ  >:>  ...ojíyt'iü 


Dichas.  Juliana. 

^c5\m,\  k;  /jhawí?M*  á>*í  p«W*atr.ií[!l  .„GÍa¡  ...loa 

Ik^H I9IU  ^Hi T  ^¿lav«inn(elk?  ^iefr0lÉQbii|áa«é«)ll(ecir^  bruta! 

JeUoaovfí  ^oflf9B6l^si.(laíéo9ca■ifUlqie»JÉl  artWfíjü^  Noé!». 
D.*  Mab.         ¿Juliana?  (ap.)  ..Y«Bfla;ti|ef aliiH^^'^i 

D.'  Mab.         (Jt.'mnüaocab  tgiMmUe  teiomf^  Toma  esta 
ó  iJf'^üm  a^áTia.y 'Ué«riát^^4QnfaftoÍ9to;;$M¡  te  otr^v)AfQa 

das  meses...  ¿tbá¡xarámh% , rl  ihnoq 
JuL.  ¿A  la  ealfarideltaoCÍMiladreí^n  |.^  ti  joi 

í    r..';    ';b  (tafio  WniHÜeU>¿L6  ofeaf«;o  ¿Goidttk»  con  q.v#>paQ 

die  sepa  esto?  ,n  .idfnfi) . 

Jt^V'i  ii('>^^>^0í»i^idi»ti]íiti^^s8ft^  )^%a  tengo  gajm 

..  oT>rt',;j  •  fí|iiqtte\tog^/t«íoíiel'iiiflodiiif,3f!i  yup 

Fbl.  (iÍMy  A*n^rtf'iw>Mdr>aé7a»¿cUí(>famá ,  i^m^^^ 

ft^ilí*mííoaon  ¿^«tó^  hayv  mt^baéhifhív'}  ^u  kjO ; .        .a .\f  rq 


Dichas.  D*  Nicolás. 

D.  Nic.  {Á  F¿U$a  que  soh  á  su  encu^i^o.)  ¡El  mismo, 

-^<* '  '^^  -Ml^iéttá  mi«  </;6  4Jmam.)  Mmí^,  dofia  Maiiitf. 

nal...  tOIa^.  JoliaaSlab*^  ESos  It^giiaede.  ( A  todos 

Fdlisa,  eb?...  Yo,  .dofia  MaifiaBaf')>ara  servii!i«4 

«'k'/  '^UMtii;  Bíotti  JéliiBaylMra.,.  ¿^Bt^es  baeno^?^ 

.-     ¡Mfr^aiegí^,  graraiasi;....  V   ,- ir-^.M:..,  •,    '      ,;;j?; '\Cf 

D.*  Hab.         (itp.  echándose  d  vdo,)  tCtfaSO'i^o  miraL..  4!^. 

(it^-^  r.rii:..T  ^)itqi> i»^  oÉoienir,a  demüMidalt )        .  .^«jM  ^0 

K^tAa''^"^  ^^'  {Pllés'«(|ictenil:;;  Dsleátaa  toeoretrian  muerto  ó 

perdido ,  ¿DO  aá  vardadt       ^ -r 

D.  Ni#;^^''-    ^'010  qliíoiw  uslttdos»..  UQ  ;vij^>  ¡mprQ)(ÍJ|lo..^^ 

Luego  lo  coniáré  todo,  G^nBMiiinEfo  y  D.  Pab|p? 

Dl^l^i.i^    ^''AfiÉ^ asl^  S» a^eapep  oalad iQ^Tpoco  1<^  ti^rá.] 

Dl'^Ki6lI>  ^    '  #a¿Í0^u  espsiwé.M^a  VaDÍda  y  la  de  usted 

también.  :c?n  ••!> 

que  manila  tiene  ion  ^ycQte  ^iie  aunque  ignoro... 
^SeáitiefneÓQM^peUtBCQiqmie  ti^a  süinádre.)  \kjl 

Du*  UAa.  iQué  dispariBi(ék«'y  para  ^Qsjad  menos<i!4*  0ím! 
que  el  tiempo  com  f  tepémoa^^jílá,^  luego,  cuaudb: 
vdvamos  lo  sabí^  listéd  todto;*..^  (Ap.á  su  Ai/b]!!'^: 
he  de  cortar  la  lengua  por.  bachillera!  [AÜo  á  Jur' 
Manm^}  Diie  á  mi  marido  que  no  me  espere  para 
almorxar^..  IX  NteoUs  le  hará  un  ratito  de  compa*- 
fifa ,  ¿00  es  verdad?    ... 

D.  Nic.  Tenia  que  almorzar  con  un  amigo  que  me  ha 

recomendiaKlo  su  padre  en  Francia...^y  por  mad 


/lufi  BjeJf;  aéllwtt)^ito;oineflir.ri»iiifi^o.{M|t^^ 

pero,  en  fio,  hora  mas  ó. sbémuif  JjjKUtquoM 

D/  Mak.         ¡Gracias,  D.  NioolMs'^iliiMjao^  'V;«i!|m»,  que  la 
Olla  io  flocbviiida0|i*{*UpaHi|awfno^  <¿H  Y  ..frji 

ite^^k^^lMl  vt  ebdMii^ui(€4'«piiír«F;  HHiiiiá^.'Bfl*i luego,  pa-r 

B.  Ni&  De  aqui  DO  oie  miieyo  hasla  qne  Yuelno. 

ESCENA  VIIL  « 

D¿  Nicolás.  fouAiiá. 

! jin  iíqiriate iMe^^lEi^^Upeopia^^  ese coarf^i 

"tfin*!  .fc(í;i-.  esU' ^ídespa^-jdei  wi«;l  rt      '•',.) ,  ,.tí»q 

D.  NiG.  ¡Bien!  (Bnira ,  ift.  oj^ítadris^^y  fj«|iÍ6  oitaiaíi^^ 

6ihf f  8cf u?  'jifrfiaiíftv^  <tiiMA8Í4««  (¿t^i^ies^  «M^dentra?     jo<l 
Joi..  ¡Já ,  já ,  já}i^\eí^:Lowi.^/{Si  kakidos.) 

D,  Nic.     . '  n  if^nfiribá  4^ 4op<w9!.*.,¿}Y  qnfte  ^  esa  fefui 

191^  vr;vi^(nV\  ^Ibi  pei^aso^^ 4<i  pmav  todof  n^ro,  4|i^  ha  traído 

o.  NiG.  (Cerrand&  ta  puerta.)  {Qae  et  diablo  cargue 

con  él! 
lotr  PiBro  no  («o^'áttM^  Miedo.»  está  atada  y  en- 

oerrádo  en  otra  ]^en... 

Jdl.  [ Ayl  Bien  se  conoce  que  haee  muoho  tiempo  qoe 

¿£06d  wp  fi¡H!4^aí(tfeideíáxa«a.;.  9í  foése^iolo  eae-té^iü 

"''^^"'I  dÚo^l  'BáÚ  mkéb  MMf  tíañ  «éffrMd'  otro  desde 

qne-ljyftivo-'éífíénnó.-  ■-"  '  •   'í'r-^^  -J^l    ' 


abrir...  Siwiai  MdrviAiik'ilpgAsr^e  6stoyr«lpii(l 
Joi.  Y  asi  será  ,(i|tam}  U  lAiattIa  áí  jMoA)  en  d  otro 

oftrir.)  -oriiib 

ESCENA  IX. 
.  .111/  AyiaJrtj  . 

Juliana.  Poligarpo. 

.Ay.AMjl  .>.':!(, jíVi  .(i 

POL.  (Sdífenío  por  la  puerta  del  corredor.)  Aquí  estoy 

PoL.  ¿Qué  cerradtf r^  b^y  <^qdob^iiór}  alma  mía? 

PoL.    ^'>i^ '"'-'¿Méf  íHé^h^'^dlihf)  4iát^ jtpf^odiíyíqtp  saba  para 

(.^<A.hVv.>\  v.í^iítehdfárte-<á'MW'i%(ltrrB^M.  •  f":  . '  k  .-r,l. 

jj^oí  fí¿a  ¿o  íiSf}:PaÍíí^>e8t'á^ífe^él  Wjtínkíéviaiíj&ina.-    .  h>!  .0 

PoL.  Adiós ,  prenda.  (Va  á^ átUríéOtítl^^ ^Ma  Udatm 

t/Linii  fiíl  t,i¿s^^M;  n¡í¿  fí^idéárpy  á'ta'mtmM'Uaman  o»^ 

i)ez  y  Juliana  desecha  los  cer^éjeé*^^  W6r«.) 

})apeles  en  las  manos  y  en  hsr^í^ífíiifff¡f  /fpjj^^.^fiue  se  vean. 

DhfAPoeo  oUfifei/^re(}¿jfo.4,,í^#»p.#h4^  que  haces 

f»{)>(>L  o'iJoteiflajs»oíj4goi^qiléw,fe?^  ^¡firto,-!^^ puerta? 
JoL.  Porque  ha  naini^4^i>ftt^4.4^.,  ,.j, 

D.  Pai.  iVaya  una  ra^wUitfipifflflj^^ 


t(Hioes  bastará  Hádl»  »ciilfl|iiiW^rte  p$H%A 

Id  abr6»)  á  uno  al  instanle?  ¡dyalotíí  esta  easa  Mil 

rauna  de  ll«wlt.aiip¿  f«90ib  61^)4-  .«a<!  XI 

JoL.  No  se  tihlíMftPHlrictifl^lhy  es  oMMR 

BtdftC  bdlatf  ($l^asiQiaA(0^piiakW».j^S^  fuese  ]^l 

JcL.  Pero' cerno  veo  que  lo  es  uálfduf  nv 

Toího  ^tñli^  1iiMriolr^;cdri8\l<it«ribfiaA  n^f)*)  ^|á) 
lln:)oq  \i\m  oftW6tMft)a. Abbo  iibiveará  dbfapd.ótfO; 
D.  Pas.  ¿God  qae  me  es^ft0lSi«é|f!^)(/¡^^      ¿Y  si 

le  engañas?..  ^ToftfyAiÉiilofgsdS  d^ire  de  tu  aáii 

JtJL,  ¡Eso  es  .iní{kMiibM:»'^j9Jiiir|.)efVSf  a  una  rarettl 

D.  Pab.  Sí,  ie  qf»m^r(*SBÍ^sp^  (MSb  41 

\  adl6}flan)(aj9arMÍ)]ilÍ6(¿a<4k¡B9d¡H^  .Jal 

?Qdf>íb  ¿íi^á^léUi9lM^^y^  bli^aAoit^ 

M«9o  Y  ..n«r»!^Mf«Wfc)t#¡dirol^/4MÉ^    ¿^ riKed  ó  not 

j^fmt^j  /^i :q(C^MÍ(e^r !^ictfi|iaM|ntó  soy  yo, 

eaer  los  libros  y  papdes^^hasmiscnbQjn,) 

íeifit}  oiinis^lEi  i|^id«ki^«49iéE^arc€^DBndi»ál  usted  faasla 
abora.  (Beja  ¿a  .^tattaaoBraÉdií  Jíblpmíirla  del  cor-- 

BiiUli.9boob  i^AMft^  JMüM  lé^M^kWsé^ttk^jer  mísiíitaf 
0(1   ..r{A¡  \.f\mH^fkpa^ssíM^(jk^  enAame^ 

ogoboim  oi«i»)gTa]VfáíiHail»K^]iieolntfgQ!lia>üb  ediio 

PoMiir>iofna*>fa(abtt^níkítefaicd»^  ^ 


¡M  fiZ'.:}  rJay  MuÍém  .),  víJr  ,.>■:«!  1>:  ..fiu  »i  iiinífr.'eí 

a  pAtb  iOoé  dioes?  iqQé.4ieMtt  .h  uuu  m 

Ji^  ')¿^in  oM  (i^orité  <ilWfi»iyQt)'ftnil)ira}»ii9  iMed  yfV^ 

tOdé-teÜ»  fcfr  >aicU  (jmA.r(Mi6iSfpo  sale  patM 

life'ifvi  Gnu  6|Ptlfs(.ytfc^'íjretíUtiwl|iiii.  Í5ÍÍ  <)¿í.^¡  .xjI 

ÜJSái^  ..j;3c4Bdrojy(#fr>MobQ6^  .sa^  .Cf 

«tie  %  (fe/  eliMittiiit JuiteiiA]^  (JB^íl^as  dicho? 

o(  ((>e  ..xJtejiíiiaditffifi^pao'tQlff^  esjtiyriMHf 

cieo  cgoft  y  mil  oidoB...  pori|ii«!liiii(»tdú^  Quooós 

i^V^A^  !ü)  „\um¡mii^  i»M.iiiiÉiliaildk8fh\90(^^         Creo  joi^ 

D.  Fas.  ¿Por  qQé?.•.|K>n|l»j8S^ttt(l»Q..1$frM»p^     á  sa- 

(»^;íi  J  •  ir^inlÉdióBBv^'ánUiaÉmteivii^^     éafectrme  emm 
-'too  VA>  i)\-di§i|tdi,  |h>iimi>s*afart.  í>\  .Mjm)  .rioíIc 
Jut.  (Aparíe.)  /El  galán  de  la  seficñnlÉh't 

BD'flik.^ini  iJi^JtardufMi^bt^  bcii6(ri».).S«nlt  donde .dMtarf! 
-:){\t  a  Ui  ><iM»'to«^iKB«to.;.v^AMbsejé9?^^ci^    ¡Ah...  no 
cabe  dúdaf^^V'ioegoifdieenfqiiKiíStivio  miedoso 
y  descaMíícte/;/ tO^  )iBlaaÉBÍal^i^;Qiia)desffiúraI¡i«94 
cion/..  En  menos  de  aiV'mifiiiUi;<H>M^  eslado  pa^r, 


guras  d«  ttftiOrgtQÍU<i,i;ni«tlnj»  mmh  la  bbum 
t;.:  >  x:  >  jéBí.el  bobiHo'f  ioíelUli  ««MobKOiia  del  Mtfcfi 
y  h  p«lMa.u  /Está  «íaM  ^taim  «MS  ibraanaa  mids 

D.  Pab.  (Sor]pr0fufido.)  iCaHa!  ^oon  detcoM/SñuMi.}  ¿Qué  sig- 

niBoa  esto?  (c#C«i?í<«WV#)  ]Juliaaa.  Jalianat 

JoL  /Vive  Dios !  {Cree  utfted  quisas...  pues  no  hita- 

ba mast,.;|«^^  .p(l^:,|os,jtiñ^ÍQfi  de  la  bala/.. 

D.  Pas.  {Sf...  tienes  rasen...  ahora  reeuérdol..  ¡Gome  hay 

í  .^ocluí  .í»e^íí|«w4«».|e^jBM.fl«?Ííí4í^  yo... 

I>f:í*|!..„i  <,■:  ,ílo.rL,í%,M^KÍ8»|¡é:Sua§4<v:quwca(Íl»cerlo.  {V: 
.  n-  Oí II.;!  #,(H!ír<í»fe«?«iy|Wil««?<fe;:fa-W^ 

J««%ni  i,a  .i(,s  {4í^M.íh4T.?4«í?-ffi»W{«lflPfo.!PWTP  hacer  la 
.....!  v>v  #8?«>(ííi%^ia,#í|<}«|<j?i,(<«íff?Jrí,f)ío       poniendo 


•a  8ftl  ifiiÍ4|iMl«!«U^i^|||Mif  ^MéidfeÜBti^idM  usU»d  qae 
caem  si  otiü«(«ee«tfa4«i&,áUiPl|i«oiáa»  ob  eeiug 
IK3nl«i  '»i}  ni.{Q«{^jb«  Máioiot  ^att<'ÍDásié«alos  años  que 

Jou  (Aparte.)  |Qué  soi!(iiitwii(«i]*-^Mi4i#iío.)  Voy  á 

.iup6  aeJí!yiMlrÍP<Ml{d'/MMé0<bitVllP^ 

vKil  ouioil,  ..!otii<)uioT  .>Kuí«  ...nüSBi  «tinüit .  .i8¡  .tíH  .Q 

D.  PiB.  iPobre  Nicolásl  |Sin  dada-fÜ  Hltf^A^do  y  des- 

<"^<1  ^>   oftimfo  IHib^k>ir''tód88  «KlípirfBlj  ventaoriyl 

abiertas!..  ¡Cada  vez  que  me  aca^l^'^e  yo  ha— 
eapo't^-i(;<iaMo.JS(Mft0^j</l4bfliitftH&H«ft(^dia  vivf^lWI 

■o'{  '^miií^i)^i¡^mi.i«iB»'i»m-^mmis^^  robos  y 

'"'"''^iÜS{(!>S'^'«íf''efinte^«tt  «^tf4}ádríd  á  la  IdV^ 

aN)  •oiit>p«r^ii:MUim>^>«b-^mfiif<Hístr«í^  las  ineailÉKi»<I 

queis^Whtit'n:^}  WI^PS'fiftP'^^ea^^iA  fiarse  ni  . 

•■Síab4»3%S^ldlí'íííapr8itírc«^i>  yíÜío  que  lo  di«»^ 


p. 


que  sino,  yo  no  sé  lo  qufi-^BRPillfeéiSifllfe  ..Y  Y  no  obs- 
fil  ioo.:d  <í!«t^|íW«H^^%Síft.<í^^ífélí•á^«tóal  con  mi  nwO»*- 
oLiioinoq  fst  ,o»ÍMi<j8J^ííi|-fe?ftÍBf  f\rit'¡mm*^  ve«  no- 
Tal  vez  ef  dlk>iá)Mi)s^h'á¿ab' iai#1IHeeái  lo  qae  al 
-aa  íí  ci'  ltóré!ftf'I(ii«*fe.íí^Z>dn^-lWéa»íJ»oí^iido  ydíw*<t-^ 
?oí  '{i  ^fií¡B'-ft«^i^íotóV(te)'>Vs^*>^íiiif^'ft«4l..  ¿Quién 
omou  ■  .'•'||¿(|i,HÁ^P^for^(£lÍ^.f.'Hfó^«;M$^  yesa 
nariz  déi^ÍéúiiíhaSf^6pÍmfW:}?^M>Mando.)  Ha- 
nl  »  t^<>-t(|«  liáo^«Hl^Í^^ifir«#'BoditiÍ|)»rMoche  baciénP^ 


.(->■  ♦oí-  L donordá íee»tinbtav.i-  (j&e pyerfHdb^laMrq.  el  perro; 

Vi  •   f-    '  )i.j>  (jbjo  .JVféoftw'  ife  ffcafrfei.^;  ¡»é  h»f  dü)ia...  geni» 'infla 

démtrbt/'tAy^  qoéum^oi^'^grüanéo  con  fuerza.) 

'vP|   -fi  ;:í:  ''{Juliana^  A)Uatiay;qae  troeiéswsínaíntf..  jfavojDh/iSfd- 

corrof..  í .  M;-  -:iiír  ,    .^ 

'  R*ííi¿'*í;!>^"í(l?«írípnífoi«onítií«i  otante  mia^^no)  ¿Qaénba^? 

vb  ^.q  io  Nr  ;q||iéfl  Tfa!¡.^iB6rdoli*.i'íipw|dóiiem8Í usted!-. .'?/  (í 

<*&.!**!#•  <íy  í^i«itt«ii^igp.J  áqiií  d«atroy^¡*1te^        Airas/ 
favorh.    socorroí..  la  guardiaí  i '*•'-•«] 

lás!..  ¿Con  qde^QÍbsiiíitidtÉAi  '  rfp  7».i{ 

D.  Nic.  (ftíiiddfeia  mana.)  El  mismo...  ¿no  me  conoces? 

D.  Pab.  ¡Yaya  utti&isloDoffocfle  has  dadol  No  me  sale 

del  cuerpo  en  un  año...  ¿Dónde  estabas  metidQ? 

¿Por  dóndé'^tílkliintitaiDSa 

D.  NiG.  (Riéndose.)  En  tu  cuarto  escribiendo  una  carta. 

Ha¿eo«tei  4otnid  (Íuañ0i\db  bom^ue  estoy  e^ftí^ 

itítíd&i^íieT^fÜhátíÁlai^mnúms^^   llegaxikxlylt 

de  Franofa  i  después  deK^baberiseeM'rido  lari^UI- 

iMf^iVim  o{>  íi^Y^nafe^íhaiP^jM»  Bi»Jl6jhawi:robfrio  ni  te  han 

detenido?  .  í\r/ 

D.  Nic.  Lo  que  eS  jd«i»niífloJli'  J 'i'  'rir)"nO;  ,rjl 

Hg>/fK4.en<íí5'5;¿^r)e»ldoiid«;,  ..?..í)<.Í.mÍí:.o  '»:(,)  .UAq  .a 

o6i>Mié..  .Í''^>a'BniCBlal&uif^  délíosablioBipo.  jCuánto 

-luoo  ob  oc4eÍBÁicmf9^préídadaial)cfiAaHcti^^      qué  selvas! 

(qué  casas  de  campo!..  Por  cietfíVPtf^  vi  una  que 

,     quisiera  que  con?pr^Mnpa[;lQ0t)^l  .j:il 

D.  Paí.  ¿:tina  c9Sa  de  cafcpq?  no  oív.hí^ü  ^a1  .a 

D.  Nic  Sí;©n  undesierto.ritelpfoÍBíS(|ltftorescos,  yj9t 

2       . 
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lañe  lodrnwy  IranqiitiA.^  estajea  .mi  desierto. 
lk¥AMi  {Asustad^.):  ¿Bm  atí  desíerté?«.  ¿Y  quieres  que 

te  cómprete.  (yáinos;i4  iá  ésiáá.Iooal. 
Di  NfiOi  >         ^Y.  qüó  duda  admila?». :  {Ba  iaedi0^  ^e  un  bosque 

magnÜBco!  k.  . 

9í  fámí ; ,    w  .{ApanH.}  lY  «d  medi^  <  det  na  bosquein^Pdts 
está  bueno!..  ¡Entre  raciooirfeBAO' 00^  uno  segurd 
-   y  Yáyiflm listad  á  metof  Mtr»M»s'y  flera«{;  ^ 
D.  Nic.    ^  •  ifis.omi'fMMjesidii  6ob$f*bia!  Pai»fM>r  el  píe  de 
te  oaea  nn  faermso!  i>(ra«o  diif  maru.  Figúrglie  qóe 
<  .  para  etHeari^á  fli}a  hay  ^.(i^ar  un  .éUfeiafo 
puenteL:  i     .  «   .. 

D.  fAB.     <     Un.  braao  de  maifi  -  tfo  fH»»iikí!i.  El  di4>fl«Bfrfs 
pensado  se  albÉnolM  las»  olas  y  nes' tragan...  rioo 
,  lo. han  faüaho/aales  W tttwMtMi;.,  VanuMi.v  M» 
hay  que  [tontertéki«)bl  .*:    .:.  *     i.^  ¡ 


Dloaott:  iouüRal  r 

l«u  <£Mf d  efe  prM.)  [Seiier>  safcmí  r.  i : 

O/ Pié.  .  :l    <r(r'ai62<ifida.UQhé  bay/quéja^^ 

IK!  {ÜácL  •  ^  ^    No  ieaadtlés^  es  JulihQflii :  <  :'l  '^ 

D.  PAB.  Juliana,  ya  le  ho/diéha  BDñ<gaaefti|ue  no  quiero 

i    <'  ^  >    «que  me  griftea  «11  Jbsí  aMoa.»  •  C!iv|dado  eoo'foiea 

Jüi.  ¿Quiere  usted jSinonart     .-.  oJ  .r»i>'  ii . 

D.  Pal  Qué  etnbsjadaL  ¿Tenga  la  .(H4^umbre..d0FfhaH 

r    .!  íijj  .rq(M*loi.aid(A:.  fift:9Ísii^díMe:illíjiúlujerL.  JMdilo 

"'({    lopiabrl ' Qaaatír nsasimíHSrjBa^aé  handecom- 

Jot.  Ba^o4a'.taefiora.í,i?"'o  ti-^A  íivuhK'r 

D.  Pai.  Déjame  en   piilí'>  '•^>  ^^^  í-t  ' ;  •oa*!  .a 


— (*9— 

D.  Pab,  Ya  te  he  dicho  que  te  vayas/ 

JoL.  Bueno!.. .  biéiwl  iQí^^óxit^  ¿Cómo  haré  el  encar- 

go de  mi  señora? 
D.  Pab.  Dale  bola/ JufífeiQaL     • 

JuL.  Ya  me  maróhoA.  Vaya  au  geaio!..  (Safe.) 

l  í  '  '  .  •     •  '  '  T         1 

EscEiíA  xm. 


.:<    ;   .»» 


-ii-t,f.!jíji.-i   i  -ai^ifcio^  Éi: NiíjoLis: 


ai¿^  'ar/ 


a  NtóV^'''   -^'-Í^Mio^b'rd,  tiene  W¿óií  íátó...  tu  mujer  íia 

salido  y  sabe  Dios  cuando  volverla.  "*  ^    . 

D»  Pab.  ¿Mi  mujer  ha  salidVsiñ' décirín.^  una  páfáb'rá? 

''  ÍI^b)rá '  ústei^Viáto  cosa  igúatt:..  Ésjfó  casa  es  1$^  de 

"i^y  iiri.i\  Hi5óatñfeRo(íuel.,  '■'  /  '\ "  /'!  '  ' '   "  ^       *'*'  *   " 

D.  Nic.  Si  vieraá  c(ué  bien 'í^^!.^  parecía  una  muchacha 

•^'  '""fle  c^tótóe  *a3W...'XAm)slar¡a^a  que  tienes 

W'Píie'"''''  »  V^xln'éuándo'lib'séá  ásl... 'Me  parece  que  ana 
mujer  con  taoío  perifollo  salir  á  escondidas  de  su 
'  "' maíido...  de  uti  mand^,  que.  segqn  dice  ellajio 
la  ha  compreüdíao...  de  út\  maridó  á  quien  ll^tnÁ 

^^'¡'"  • 'alyér'Ban dé  Croada...  ;  ^   j 

iR'ítílé:-'*  ^'''^^Irfi'Tieíeá  la  cúlp'd8'todo,l.  tq  casaste  con  una 
joven  al  paso  quetu^  paifebes  un  carcamal.     ^   ,. 

tííVñ:-'^  -^^^^ÑtcSrás^yi^iat^de  indirectas!.,  I^hes  está^'i)ue- 

D.  NiG.  Bien,  pero  no  xe  qufejes  sí... 

D.  Pab.  No  quierq/iue  salga^/juiero  que  eche  raices 

á  mi  lado...  Una  mU^ei^  dene  estar  siempre  al  la- 
do de  su  marido,  y  mucho  inas,  cuando,  como  por 
desgracia  álVMd(!eá^e*%^  mí,  no  tiene  sentido  co-- 

M  íkc.^^^obak¡(iefiirjm9itéÍJ  Pefo'sMiáijíO  ¿ó'^ku  hija/.^'*  '^ 
D.  Pab.  ¿Con  su  hija?..  Y  con  la  '^'i^t:';')>?í(re  Diosl. 


i 
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(i 


/ 


JuL.  (Acercándose  con  cuidado.)  |So!lorI 

D.  Pab.  (Asustado^j^Qi^'i 

JuL.  ¿Es  ya  hora? 

D.  ?A  B.  (Colérico!  JuUaoa  i  Ta  tratas  de  divertirte  con- 

t  *    •  k         ■ 

migo? 
Joi..,      ^  ,     ¿E9  todavía  alio^.  Pues  I^bldré  asL  (&aUa€9i^ 

trisi  dientes.)  ,  ... 

p.  Pa».     _    ¿Qué  quieres?  ^ 

JüL'     '\        ¿tr^ígoya  ei  almuerzo?..  Son  la^  oaoe. 
D.  Pab.  Que  scán  las  veintelw»  No  ^ia^ii^^  harta  que 

I  vr  ::.  -^^"S?»  m¡  mgj^r^y  mi  hija.    .       •  y^^-  ^; 

JUL.  \    / '„/   La  señara  dijó. que  00-b  esperase, ^sled* 
b.  i'ÁB.  ^  ''    *  (A  Nicoías.)  ¿Ves*  como  lodos ;m^,.abandonan? 

y  luego  dices...  yernos,.,  está  ,Y,¡&t9!  j  Almo^^err 
^  mos  juntos!     •  .  -  ... 

p.  N'^G.  Mientras  lo  disppQe  JulÍ2|oa  ^v^y .  ^.  llevar  esta 

carta  al  hotel  de  Marsella. 
D>.  Pab.     ' '     Di  al.  portero  dé  paso  que  me  stíb^  la  Gacela... 

sí  la  ha  leido  él  i  por  que  otr^^oos^  aeria  pedir-p^ 

ras  al  olmo.  • 

D.  Njc^  ¡Bien,  bienl.  [Sdé  por  d  fondo  vimio  hs  ^^or* 

'"■ '  ^'  jos  eghad  ^.)  Já,  já,  jáí..  Parepe  {jue/^tamoBen  un 

casiiUol  (Abre  y  sale^)    /'^  W  ,^^v  y, 


r       ;  r  •      » 


r* 


/ir        ,v' 
f  t 


Dw  PiaLQ.  JüUAJL; 


\ 


1 1 


—  a«  — 

JUt.   '  {J^MTíei)  \üe\  miedd  (Alto)  ¿Pondré  roíenlras 

la  mesa? 
D.  fÁÜ         -  ¡Haz  loque  quieras!  Ya  me  iicncs  aturdido  coa 

lanías  preguntas. 
Jhau^  Es  que  si  la  seüora  me  regaña  porque  no  he 

hecho  su  encargo... 
D.  Páb.  ¿Qué  encargo? 

JuL.  {Ccrtada.)  (Nada^  nada!.%.. 

D.  Pa».  ¿Qué  te  ha  mandado?  iDilo  pronV<»! 

Joc^  ^i  no  es  nadat 

IK;Pab.       .  '{Quiero  saberlo  lodol 
JuiU'       .        ¡Me  loba  prohibido  Ja  seíior^i^ 
D.  Pal  .         ¿Te  io  hcí  prohibido? 
loiuu:  $i  6éñor¿.**y  yo  tampoco  lo  sé;  porque  es  una 

carta  cerrada*.  . . 

.^^JÍJíM.i    .í   ¿Una .carta?  ¿y  parra  quien? 
hbLé  ^  Para  la  calle  de  'a  Comadre. 

D.  Pal  '  jYaya  unas  señas!..  ¿Y  pora  quiéq? 

'  Joiv         .♦     'No  rae  acuierdo 
Dü  Pab.  !        Dame  la 'carian 
ieiu  (Bu$€aen  sus  bolsUlos.)  |  Ah,  la  dqjé  en  el  toca- 

'   •t    '  dor  de  la  señora! 
D.  pA^vi-         {Reftexhíia^ido.\  ¡Calle  de  la  Coiííadre!..  A  «a- 
.  die  conocemos  allí...  al  menos  yo. 

Jut.    .      '      Cree  que  es  para  )a  costurera. 
'Di  PiBb.   .        )PpeS)  algua  vestido  nuevo!  ¡Siempre  con  las 

modas  á  vueltas...  sin  pensar  en  olra  cosa  que  en 

.     engalanarsel  {El  dia  menos  pcneado  nos  loman 

*  ...      .   por  miIlo()aríos  al  ver  tanto  lujo  y  apariencia...  y 

•nos  vienen  á  robar  y  á  ase-sinar! 
JoL.  ■  /■  No  diga  V.  rinda  á  h  si  non),  porque  no  me  gus- 

ta que  me  tengan  p(*r  Uuhillora. 
D.  Pab.  Bien.   (^Ajmrte,)  ¡Calle  de   lu  Comadre!   ¡Hace 

.   :  Udoipó  que  noto  á  mi  muger  una  cosa...  tantas 

idas  y  venidas...  tantos  misterios...  {mira  á  Julia- 


<\ 


'lia;) 'Y  ;t<^3  áe'poneó  d^eelorjdos  caando 

miran...  ¡Galle  de  la  Comadrel  ,      i  :  >. 

JoL.    '      •      (i4par¿e;)  jEsláohocheaiiéól  (AAq.)  Mire¥./dbaM 

ban  de  echar  por  debajo  de  la  poertatel  periódi- 

'  '      i ' eo.  {Séhdi.)  Iréipomendo  la  me^... (aparte)  miesak 

tras  Policarpo  compone  la  oerradüit.  (bofoca  el  ve* 

lador  en  medio  y  pone  la  serv&letay,cubierto$.':  .<Y 

D.  Pab.  {Buscando  en  el  periódico:  y  ^Mropdlo  de  na 

carruaje»))  «Robo  en  Sanio  Toniá%  en  la  mifá'd» 

una.»  {Ni  en  la  Iglesia  ealáuite-  ya;segttro!  «Aaenk 

sinato  á  las  dos  dé  la  tarde.»  tVí&t^  de  laclÉifltf 

del  asesínalo  da  Jarádo.is)  jOraciás.  á  Dios!  {Qnd 

atrocidad!  ¡Cojeí  cuatfb  coludinfaslí  .  ii.'^l    ' 

Jtít:        '  ''  <  ¿  Y  va  y  i  á  leer  iodo  ese  capi^Ui  eoQ>unicado  aniegt 

D.  Pab,  Y  sin  dejar  una  coma.         '  •      ^'• 

JüL.  (Para  íí.)  Está*  vi9t0iw  puedo' liacer  el  taoairi 

.    go  de  la  señora.  ('Entra  m  ¡d  ooe/Aa  y'  cierfa  iM 

.  jpueHti  de  golpe.}  '  ■  :  «^'J  -*» 

D.  Pab.  (Levaniandose*)  ¿Qué-  hay?  ¿qoé  Tuido  es  eaél 

Sin  duda  Juliana;  jhabráse'vtsio  cosa  íguaU'So^ 

':  quieto  almorzar,  quién  me  manda  é  mi...  (56  ^teUM 

con  comodidad  en  un  ¿ülm.)  ^En  donde  iba-^yo?.  (te- 

tfendo^'El  defensor :co^i¡náa:  (coh.íono  ei^ibtW.) 

Sí,  señores:  esto  sucedió  después  de  l'S  años  de  la 

más  completa  dióha-  y  cod.ta  misma  velocidad  oon 

•qtie  la  tempestad' arroja  el*  rayo!  ¿Y  cómo  *TÍe&* 

.       '  ^r^aciado  Jurada  habrá  de  prevef  te  tormenta? 

^  ¡Guando  no  veia  en  sú  mujér/^inO'  la  imagen  de 

'  •       •  *  í|a  virtud,  él  bello  ideal  del  ¿exo  éntiantador  que 

siembra  de  fragantes  flores  el' áridcf  sendero  de 

la  vida...  (iwíerrwmpiyñdoíe.)  qué  estilo!  |Sexo  en- 

, cantador  que  siembra  de  fraganti»s  flores  el  árido 

'     sendero  de  la  vida!  "  *   *■ 

Jdl.  '        *      (Con  las  tazas  y  a^jtícrtrem)  Gtíándc  usted  quie- 

ra,  señor*  -         .      ^       ^  -  ..' » 


Di.  fkWi  *    '    iQiaéL,  ño  haUaba  de  tí..;  ereM  Va  acaso...  (apar-* 

Je^inirúhdokiJyYMtAxIl^^  (sigue 

■'  ¡     .  i !.  ieyendb.)  .*P><^  hxen^  seducida  pof  la  finjida  ter- 
nura; de  so  ospésa,  eaolivado  por  s\^  alraoUvos 
..  ..       :  artificiales.^  ^Uomon  y  se  detiene.) 
Ya  asUt  abí  doa  Nicolás. 
¡Al  fin  no  podré  acabar  con  sositgol 
{Antes  de  abrir.)  ¿Es  usted  doii  Nicolás? 
SÍm.  el*  mismo* 

Mírelo  usted  bien,  no  se  engañe  ij^ted^ 
:  I  Yaya  ana.  idoa!  Nioolá^  Salvatierra. 
;Está  usted  cierto? 
=  Cíertísiino* : 
.^Sefipri  puedo  abrir  ya? 
SL.  [mientras  abre  Juliana  dice  (^r te.)  {Cómo 
V  )0  hfib  metido  miedo  con  los  asesinatos! 
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Jci.. 

D.  Pa».  <  cí:; 

1 

D..NIC.        )^: 

JüL. 

D^.Nic 

JOL. 

IK^iiu.KJ 

J«U  •    ': 

D.  Pab. 

•■••;•',        U'A\       \ 

«.    "í,      /:      f.i 

<. 


•  DlCBOSi  Mil   JSlCOLAS» 

I>»  Niq»  ;. ;     Slentro  de  poco  va  á  ser  imposible  penetrar  en 
.  ' ,  .:   ÍH  casa.*.  Te  be  becho  esperar,  pero  no  encontré 
'  .;     ...      al  joyel)  en  SU  casa...  iEa,  á  almorzar  I 
*»f-  ,    .  Yoy  por  ,el  café.    , 

D;.Nio.  iCafé?  •; 

p.  i^j^     .      SI,  café  muy  esquisito  y  aromático. 
Jui^       ,  .      (Traj^do  /¿u  cc^eteras  á  dan  Nicolás.)  ¿Quiere 

usted  el  café  con  lecba? 
D.  Pab.  Si » tómalo  con  lecbe. 

D;  Nía    ^        ¿Con  qué  se  ha  de  contentar  mi  hambre  coa 

,1  café  solo?  • 

D.  Pab.  ¡Si  vieras  que  estomacal  esi.. 

Jql.  .  '      *     {G94  titve^.)  Dice  bien  el  amo*..  Yerá  usted, 
,  cuanto  come  después...  {aparte,)  iSi  notaran  que 


;       "^"^M  hH  ct)rladoiáiectielú  Ya  sa'véoon  tántoeS|)«h: 
•*.         >.  mlv((!e  don  PMoJ)ñai¿á  mioá^l  favor  de  coló- 

-  -  ;  ;  <     :  ^¿^j.  3)^1  )ars  eafeteraá,  liiientras  vdy  li^sestínne  pa- 

-  •    .     i..'   i^ff  hacer  ^*  eóeargo  de.  la  señora»  * 

D.  Pa^  .        (Z>i«h*áí(/<)OíBíéQl./t^aie/t«{ianai  Piula  ^mtra^ 
do  el  periódico.)  Quisiera  saber  cómó.^ 
•   ¡Pero  qué  fes  eso!  ¿Vas.  é  teer  mientras?  .^  >  i  M 
Úoi  itiindtds  7  acabo:  sírvete  16  kjoe  quieraa^l 
{buscando  en  el  periódico.)'  ¡Yñ  está  aquí!  (lee*}fS0^ 
*^  daóido,  etc.,  ete«  El  desgraciado  J&rado...» 

(Ofretíiéúdale  mas  café.)  ¿Quieres  mas  café  y  le^i 

che?.  '   .■     ■  •       '•    •  -■'  '   '' 

Bien,  gracias,  (lee.)  a£{  «fesg^aeiaído  Juradc'co^ 

metió  un  dia  lá  fátarljúiprudeodia*  de  hacer  testad 

'  tóenlo.»        •    '        *        t         ..  -;  .^y  .  .  » 

-  (Quéínándó^e  al  beben)  j€¿emo!  fá  don  Pablo 
que  se  asusta.)  ¡Cómo  quema! 

Pues  sopliu^  (fse^j  '  ttÜd^  testamento  en  favor  de 
su  hipócrita  mujer.»  {Para  si.)  Lo  mismo  hice  yo 
cuando  estuve  enfermo::;  (^.)  aDesde  aquel  día 
se  acabaron  los  cuidados^  el  amor;  todo  fué  que - 
'  í  '  jas:.V  d¡sBñs¡0Éfó¿..ii  (Pkra  Á]  ¡Ed  ^e  me  sUced^ 
'^  ■  á  mí!  l¡Qüé  seúxeláúzéíil(léeJi  Yál  poóo  tiempo  la 
mujei*  -dé  Jurado  qtifectó'viUda.;.  {Para  si.)  ¡Lo 
mismo,  lo  mismo!  (déténién(íúse¡)' higo^  no«..  poi^ 
fortuna  mia...  (/Éje.)  «Para  deshacerse  de  su  óré^ 
düló  esposo  está  ifífamé:*mujer^  todas  las  nlia'fia^' 

'  i'=.\,  !  ?  Yiás  Wél  café  y'  leche  que  to0)a)>a  su  marido,  i 
(deteniéndose.)  \G\e\^kl         .'i    -'• 

D.  Nic.  {Bebiendo.)  iQéiéifestíiaJ^&néí''  í<'-   ^i 

tí:  Pa¿/*'--"^  iTurbádo^'echámlatazaí)]m.\:'jnoL  (fe^:)-^Éa 
el  c%fé  ó  leche  que  tomaba  su  imií'ido  echaba  unos 
polvos  blancos  traídos  de.ltíília:)^  '"i  «» 

¿.  Nib. " ''      ¿Pei^o  tomas  él  café  ó  nót  Mira  qué  está  eafriáfti^- 


D. 

Nic. 

Pab. 

D. 

« 

Nía 

D.  Pab. 

•■^f 

■'■■•; 

D. 

Nic. 

D. 

Pab. 

% 


D.  Paí.  {Apc¿rt¿)'  PotroB  de  \¥ÍML;.  De- los  que  4att  ái 

los  ratones}.;  {Pobre  Jttradof..  y  yo  i|ue  ••  (refieafíof^^ 

' ' '^'  ii(i#idb>e8illé  de  laComadrei      '  .     f  <. 

D.  Nic.  ¿Qoé  tienesi  PaMo?  '^<  j\ 

D»  l^AB.  Nada,  nada..«  (pofa  «(;)  CalledA  la  GomadHt  y' 

'  í    *  ¡  (^'«tntiotiger  leerán  essa*^  sérépodbht 
B.'Nku^   -^     ¿Alnauéraas  j6  oó? 
D.  Pab.         ' üMme^  -¿oía  notes  nada  en  eatv  eaftíf  (mtra  n» 

Di  Mü^       '    Noto...  qoe^es  eseeiente.  '  .  "^  a 

D.  Pai.  Así...  onolorcillo ..  :  <      i:. 

D.  Ni6l     "     8(;  qH '|Á)co  reqnetñ^o..;  Gomo  be  taniftdo 
taníto..  ■    '-         '  •  >:•  ;  ■• 

D;  P»    '       ¿Pero  solo  requemado?  «omo nnfáorfo,  fo  oa/lg*^ 

16  l0txin^ay  y  se  enjuaga  la  bocaS}  <b  fM'ectso  ver 

•  lo  que  tieiie  ese  cáféi    '  I  :    '     ; 

B;l«ks.  '<i      ¿Porqué?  ••..•! 

iX  pAi^     •     'Eipera  uofiooo.  OÉilfe  de  Ib  Gomdw  y  fo  carta 

.  4n  jr  én.e^|ocador^.  No  bebas  was;í.  espéfatel 

D.  Nid: '•   '*       {Lemátándoíei)  ¡Pop  qué  pvto«f    > 

D.  Pab.  Te  digo  quo  esperesf...*€aHc  de  Ja  Gomadrot,;; 

U  'I'  :  .}  No  bay  doda;  eeroa  de  la  caHé  de  Jésos  y  MariaLi. 

donde  ha  sucedido  lo  de  J^irado;^  No  bebas  mas!... 

'•   '   pQT  Bi^^,v  (éruraen la  habi^^  /í 
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D.  Nicolás,  luego  D.  Pab^.6í"'     -* 


-1  * 


D.  Nía  El  diablo  me  lleve  si  lo  entiendot  Aproveche- 

mos la  oca^oñ'para  acabar  con  esto  café!  (^eecha 
mas  café  y  toma.)  , 

D.  PAb^  -  (Entra  corriendo  con  la  carta  en  la  mano.)  De* 
'tente,  no  bebés  n^ast       •■'    -^  j  '. 


•:i  *ií'í 


D,  Nic,         ;  Tü  estás  locoj 


r. 


^■. 


D?Miáv¿\! ..  t)Par/C|{ciét^iJfog».i)liiflbre^y«*^':     i 
D.  Pab.  {QuitárUMú  /a 'I^Cfti)  < Ag«lfiiPdf  ^  \Q\ sabrás. 

D.  NiG.  ¿Qué  es  esto,  sefttwíi     ♦?    ».  uf»,  ,  .../.  a 

Di(,Pitt»uu>:i  (j£Qii»'li|(ié  ^.esti»^}^  .(llamQ»<h'jom furor.) ^\^4i 
lui^ÜiiiiíaDti.  {/ge;  Ja  «oitlaw)  <;Lo»  |Mi(w«r|iaQ  produ- 
cido todo  el  efectot  Bií  niiisídQ  i)<l;l)^a  notado^vati 

D.  NiG.  Se  está  vísliendo  para  salir.     ^  .-  ./^ 

D.  Pab.  No  iinporlí}i,Qttiero:t]ii0^>veiig4>&l  momcMRMU^ 

jQÜanai  Juliana!  .  /   , .?      ./  .i^l.-i 

AJ'Mniii   'ni  ^oUMoD^ifAero  quó  diaoteestilienes?  V^ineoei 

un  ratón  en venoDadol  . .« .'  1 1 1 . ; 

D.  Nic.  Estas  locp,  no  \9abe  ééduáMs  -vy  ni  ' 

D.  Pai.  Desgraciadameute  no...  SÍ!|asi<ii:^se  no  mV^h 

f>^ii,'*  h\  f  *dbriaí.«  (ilaffa*aÍ4)£&par^f00úiGt|Jtocía.r«.n)ía'¿^^ 
: ^ii.píi|aa  ^sncmstoñ  imj^mqef^Miiiíi'tefitatiiento...  la 

carta  que  Ju)ianA  ti^M  queiUevar  en  seer^hH^  ^ 
DJ^bbi••^'>  •  j^Uiía •  ctiifta  aíQMireaa?  -  r  t,t  t.  •  .<i'M  <i 

]>:  Pusl''   :    ^  Y)  eslBdébgratiaide  Jtirado.eerfia;  dar  la  cal!e  de 
...'.¡uM  ,-/.,• 'la* fiomaéMiJ.  •!> -.       »  .\-    /i    •;,.  >, 
D,  {4iG^^!v<  '  t  ¿Peco  b^mhre,  qu&^es  lo  qu9  eaiáa  c^eiendol 
t>.  Pab.  (Fa  á  la  puerta.de  la  cocina  y  grita.')  ^ianai 

Juliana!      {:  /  .'  /  /.  [  v;  j 
D.  Nic.  (Para  si.)  Lléveme  el  diablo  si  atino  oon  este 

einbrolb.   .»♦..,,« 
D.  Pab.  {Chn  mas  fuerza.)  Juliana!  ¿Dónde  estás? 

.;  ESCENA  XYIH. 

Los    MISMOS     JuiJAlfA. 

JoL.  {Entra  corrieiiéo.)  ¿Qii)§:  tieoe  4iBled  que  man- 

darme? .  t  '  ».     /»  .1/    j 


1 


I 

D.  Pab.  (Coa  ¿til3t<ra.)  Ven...  hija  jníftwi  acerealft/í  (.4 

or?  '3a|>  cv;it)iy;g¿oJBfe^),¿<Ka)qa*H«^ila^^  .n/*J  .^í 

I^Pa».  V  '    Íj¿Dáá\  li^dB» sdrpmte lí'po^  megor  decir,  vi'- 

3xaá  ^A  a  '»<¿QMdiBbifedbki«bted^    •  '*  <  v..  f  .  .r/  .«] 

D.  Pab.  Toma»  Juliana...  lleva  la  cartet  á'ddnde  te  han 

JuIm  (iSorprenúfiV/a.)  f¿1ie  ha  ieidoiilsladS 

DrPki»''  ^*('  «^h.v^piltoireirBfana^efeBlieamefl^  para  laca^^l 
'^  He^eh^lfi  0Miiadt6b>»-'M  *  í  .  ?  .     \,  a/'l  .u 

JoL.  PueeV^yvcdtrleiKld.^  '  '^i'.    '^>(\  .v.K 

'^':  ^  *     \^«'y  dfcíi'  «|^íd>>  Qóé'  vaya  pkrl^' polvos...  pero^. 
no  era  mejor...  sL.  eso  es!  (ofto^)' Jqittna,  ven! 

D.  Pab.  Siéntate  aqyf:  (¿¿i^fMbí;  ia^üta  d^  ion  NmÍSs.)l 

SbíjK     '^^^  ^'{S(h  9éñtmé.)  Q6kííok¿  i*V0\e&^)a  mesa  de  m^l 

...  /  MÍ  i  i*«*'iiéá?..'¿pftl^  q«lé?  -  '--^  ■  •  •■^"  •<  .  '*  -K 

D.  Pab.  Para  tomar  café.     -  ;  i . »  •.    »    .  !  » 

Jü£.       *  *''To^  señor !;i:}f4^p¿exto^p^  cosa!    ^/s  U 

D.  Pab.  Siéntate,  te  be  diobol  -<  >   * 

D.  Nic.  Cdiñ^^.;  ¿He  Veníde  yo  aqfiií  p^rií  ver  almdviai^i 

D,  Pab.  Déjame,  hombre!..:  {ha/o;}  Eüloy^se^ro  de  qoe 

no  lo  beberá.  (i4  Juliana  alto.)  Vamos,  Jjiiliana. 

Jüi.  {Vacila.)Véi^,  s^ñbr^..  '  f 

D.  Pab-^  ¿Te  atreverás? 

JoL.  Si  es  tfiíé  rió  vcié  ati'eví.V.    ' 

D.  Pab.  (^  ^*  Nicolás.)  ¿Lo  estás  vendo?  {alto*)  No  te 

'      >'atrevesT  Pties  yo  lo  it)an^¡'lo'qítíéroasi..;*Bébé^ 
'''''*^  ;  '^fe  café  *  déió  cdíilrariéf..    '       ^ »' 

Ivt.  .      *^    *  Sí ■  tisted  se  empeí!ía..V  BÍié'ttb.'  (Se  «tenítr^V  íM* 
la  taza  de  D.  Nicolás,)  "^  '  .  "'    '• 


D.  Pai.  '    .    {Oet0n¡¿9»doki;)  &féfsA^...Jm  bd  «ücho  que  no 

lo  tocará...  (á  /iiiíaiía.)  Ea,  wdímo^*^:{Jféwnaiebep 

,u      (knMbhfigm^ms  ocmnelesUij^^cto  y  fson  Im 

boca  Merta.  ¡jo  mumo  hace  ion  íHcolis^] 

D.  Nic.  Pues  señor  nó  lo  4ki  tocado^,  pero  se  to  ha  b^? 

H' .1  v^  M.  bklo  lodo.'  -  ,♦  ■'   á: 

D.  Pas.  Es  verdad!...  (Á  Miaña  que^.m  hoanta,  Espé^ 

rate.^  toma  osla-  otra.     .  . 

Jwí  > '  >  t   ;  Poro  seUór^.  me  voy  á  poñeroQDw  un  pn^odoro** 
D»  Pab.  ¿Gomo  un  paiiderid^*.  ¿lames  otea  Vei? 

JüL.  ¿Yo?.,  allá  voy!  (lo  t<yie  y  kibe.)  .  i  ; 

D.  Nía'  •  '    SI  OH  espeso  Itear^  avi^mp  cnaódo  toqt^^ 
JvL.  ¡  :  {Que  ka  acabado;-  mira  Im  cafetera .  jf  áice.)  ¿No 

. .  /  ,i  •  besf  mas?       «    - 

(P.  Pablo  y  D.  Nicdáe  se  wirmeepof^ta^.) 
D.fajk./   .^<  ¡¥c\^eM.  quita  lodo  osof.<  y^ioU 

olas,  señores...  minea  lio  ^lipottKv^  ¡como  hoy.«. 

estoy  que  rebteoto!  .    i  .  .  .  í     * 

D.  Pai.  tt  >:  >  ((J6|íí*iwi</a&t)'jBfUí/ciae  rubienta  ,  ¿lo  oycs^ Nir 

colas?  ..:•'•■•  '         .;.,     ,       ,, 

IKJiifv.  i{.  '     Yo  jo  ucre0|  1)0  láí/ré  yo  jDftro  iaatii,  ^.    . 

Jiliu      \  y-      Perjí  ya  moaliyiai'iiopin  el  {láse^.^  (saliendo.) 
Señores^  mil  gracias...  no  se  olvidan  lu^tedes  cnan^ 
>  :.u4^  RO quieran  calé;  (wí^) .  -'     « 


if. » 


ESCENA  XIX; 

D.  Pablo«    D^NicotA^.    .     . 

B^jíífC.  1 -;.  . V,  (4.i).  Patóp  orn^mfohs  i!>ra2p$  )> ¿Quieres  ha- 
cerme el  favor  de  d^i^m^.qi^é  »¿nifipa  todo  esto? 
D,P^^..^    ..,    (Mirqfuklas  í^-cw,)  Esto  quiere  dodr... 

0.  Nic.  ^ué?  ,;  ,  !  /   ^^ 


«.  \i  .>       I   »' 


•■*■  9©  •■* 

IKPAmi  Qoese  I0  bebió  toda  -  .     .-/  .  \ 

IX  Mei       V  (ChUrica)  ¡Pues  me  iigrada:/ la  «áida!  tT  eoo 
tanto  gQflto  lo  loñid  que -poü  poce!  deji  skt/JMiiid 
..:•  •:  .  las'laiM!  *.     •  »...'••  .?:>^    .j 

D.  Pav.  :  ' .     ^ea  pnnreóbó  la  liig».  \    ' 
D.  Ntc.  (TonKmdo  su  soihblifero.)  Yemoft,  eMo  no  poede 

D.lpAj.  ¿A  donde  ñiSn  •  ií       r»    ;'  .  í;o.í 

|k  f HfiD* ;  1    .  A  Ips  i nSomosU'  0I  i|irHaer'  teliegoii  <|m1»ih 
i;  -;  I'' :'i-  ^eoieáin.      ;•.,.••/  /  •    í  •■■.  ¿'   ir» 
p.  Pab.  Paes  e$perate...  voy  ooali^;.' 

R^cu  •  -j  f  r.  (MwJDJe  ai  «i|Bftf;erai)  PrMteu,  I  prontou^t  ApÉí 
tengo  uiúi  hambrel  (.       ■- \  \\ 

Po&.  (46rt>fidb  la  puert^zM  (»ffé(Bkr  y  entrando.) 

.  .GaUa...'4odai^ia  teygefée^aqQf «supero  se  vaa^^ei^ 

1'^  ij'tó /.n  qfiaraiiwa.  ^(2í0r>^:^aj)^ía<y;áa^«M^        .;:í^^  n 
Du  Nic.  Hombre,  despáchalo  por  Dio^:  Vijüi 

Dt  Páir  (í)  ' :  (AiraUg{oJ>¡Uá  ixiaiiiaBtd^.i  Más* donde  hé/áed 
jado  mi  soitttHWPdJSM^dHdiiifneio^lilijp  robado  los 

!•■  fr  ..ltoilroa»U  /  .-  *  '•:•  »>  -li  -i  -i  ;t  :.r..»  '..']  a 

I 

D.Mi8.f>n:  r   4P/en»9lé^^lQ^q^ote$cllá?     /  ...      ü 

D  PáB,  Mí  sombrero/queioLdctJ/í  .eti  eaa  í9Ík.  (A  iVfa^t»* 

/di  bmira  y  seíri$i.yr¿lh»  qué»  If  tf^s?  (A  UkUtk 

/iodo  dls  cáUra  oí;imHaT'ti\^(m\mf%ii 

Ú.  P AB.  Vamonos,  yvjmn»  por  ;)b  í  (Bmikflll<wsreta...  que 

/  ye-I  o^s« «oee cAm^A-  íí*é«w^ í*  pmrtfíiééki corredor^  i«j|^ 

^líd  t|ft..jr«^^ic(f  .^^9ffff»,  ^^fujImAM  escena,  MPWf 

!  ^  pHefTjl»  iffhn^nielsk  i(m\m  e^/i^das.)  AyUhH 


D.  Pab.    .       Que  hay  laditeBS  ictokiellctertdft...  los  b^A^o^f 
fio )    / ,  *l\*Usío.ü yi;bii'i{>oce(m&r4Mgaai^ ^dd'dlez  ó  (h0^U\ 

D.  Pab.  Te  digo  qae  los  he  visto!...  HiiOie^ri^roI..  (Grí- 

tando  á  {a  paer^>  >¿Qiüéiie9]S6Qittetedes?  #fidé4 

vi  ií»q  un  utí^e?f9ll»fa\io^aiñlf.y¿  <  :».  íi^:A  .»./;  .^^ 

h.  Nic.  Nó  hay  mas...  tu  miedo  de  coirtáddbre!...  Ya  Ves 

como  no  responde  Qddia 'iior  /  ,tí./f*.*l 

BvPiiit)  i^*r^''fmis^fm$ifi(tí¡^Ll'^l^  reponiiail^ 

csomos  nosotros  y  venimos  á.fúhftn.á  usted  y  á 
asesinaffiofa-o  v,v  .. '^t./ir:*.-*  ^.- ,•/!  .i?*-'}  xl 

fiiiNia('in<- .  |Ei>MMK^ino(lés^p^egiintos.¿i^^  á  ver.^<if&r# 
la  ptierla.)  ^^/vlruJ  cív.í  crjíoj 

medto  entra  y  D^fíMúál  c^rfífin§ra^él  lapmrta 

( <\v,u>\i£\'i  \íe'^ai¡/fít^- Sriis^^y^- i^\  v-'.  .V'.v.ruU)  .j^*'I 

D.  Pab.  (.s^4\(i4iiaÉi4b4''A;yt\..!2WTés).;.  vqs^^^  no  era  él 
in¡édo^'-»i<*  ^'íj  Sil  il'i.íjf.i)  «vkÍíioII  ".:»r/  .«I 

B(^^Néd  :«!>nobBedéfadoalairtA«.  anb¿  Udo^^Aqne  me  Jui'fcc^ 

D.  Pab.  Con  que  te  he  cojido  un  WiaotíJUaíirame! 

D.  NiG.  Gernfeaflot(lí¿.C';'|^^J  <j(M«l*dém1&ros  me  4»ii^o<i^ 

B^fili^  iñ  .>v^9(aejft(Mi«lVMo^»^db  W»)^^iiw!^(»v|»^bllirte  que  to« 

d^cá^4i»íi!h¡líd5.^^5(síií/eif>  v'Vi\bj  ^i)  üVu>\ 

ser  victima  de  su  osadia!...  Tal  HkW  habrán  es- 
pifil/iute'ii^  >^|Í^ÍI)fe^¿>Í5ft-j¿^)  «k^ni^^Sh^^  raya!... 

D.  Pab.  (Fendo  áély  empi^mm^-imobíel  Tú  serás 

el  que  esp&id(»<áíécMliiiB^lb^4ft^^ 


V6tli<i.  ói|M4o''a«iKo..ti.i4H!.l''TMigo  caieiilifri&.. 

/'h   :(i!  idétu.  ^Viaáideéktú^'d  piri» Ifefio  (laman  dmAuééo 
y'eorre  á  la  puerta,)    Ya  te(  h^l^^cho  que  no 
abro!... .  Si.  no  le  vas  cojo  lin  sable  y  te  paso  á 
través  de.  K  .pqAiiCil^ir^li 
D«  Nic  ~         {Entrando,)  Ni  una  mosca  se  encuentra! 
D.  Pab.  ¿Quién  w^g^MV^AMA*  ¿Quó  hds  vistof      - 

D.  Nic.  Nadal 

<JPt.j?4Bfio  Im  íliiftt  m4»:^z  ':yf|tomMM»)  lif.Io  creo.^vno 

que  esU  aquí!  ,.  .„j.  ,?, 

D.  Nic.  ¿Quién?  \,''M[^.  ¡í.q  /  ül 

D.  Nic.  (Empezando  a  lenMar^ti^m^im.)  %  espía!...  ¿D^ 

D.  Pab.  Está  abí  oculto!....  Si  se  dru^^qí^P  un  poco  lo 

ahogo!...., . r^.,.  ,.;     ,,.1...:/:    ?'./(,.r;  .íi*1  M 

JX  Nic.  Pues  mir^jIMIí^os  ,^bpgHff.éiJ^  *Posolro%>i  <(,<§- 

.A  fbWo  ní;«lifleirp>*Wfbre,  faq^vateri.,,j(áp.)fjJPues  no  tengo 

yo  lai^fH,Díííí4p!,,^.,í  ,j;:io  íí,  ,j  )  .nA*l  A 

D.  Pab.  ^iS^t  ír¿/f  Wií»./<?Aíflíj?^  goar.^,,  >Ay*.. 

...!o)  ^  <Pro<»¿*^^ffPíí^«  Jí.P^a^wAhli  ^.  Nicola^jifgr 

.,.ií)ii:.;>ii.T  bI^»PV«lj/*pdpB(id<íriDso.H ,6^  á  me- 

dia  tx)3ji  ;,í,f.j  r^  *ib:><i{'l  i:  ?i)mr/f  ^»i'^  .d 

iP*.)!^  olocs  ÁBíhlieig^^*}  Wn)/^ie^q«i«^aivtes...  (loji^/í^ 
no  ccían.)  ^f^ílf&ri^,VMAl^%mJ¡^  {Sigue  re- 
aawífoent?oa6o;a)t,.Y.>¿   '»i'p  í:í¿  .jíI 

D.  Nía  ( 1/uy  alto.)  Ora  «Tí  W^feb-ciul,,  ..rjl 

D.  Pab.  Santa  vir^.^YífWPWllij  h    un.G  jia'I  .<I 

D.  Nic»  •        Ora  prB,fli?í?ía|I)ínc  f  (.oi  .va bíu A\)  .j jI 


MwL. ..  *  i«i      (As^db^ fuera.)  Abran  usUdei^u Mf  yol.- 

..Bl  ]fiG'<       . Si'M  Jalianai...  Qm&.yergjlidnzal,*v 
Dl Po;      /.    Ni) lo  cre&fl^.' losladronescMnii  yettIrlIocaosL,. 

cíí  ' '"p  í,    '(Aftre.y  '  í- ^  *  vT 

ESCENA  XX.    ¿       • 

'  D/Pm.'  ¿flfly niücbd Iropai?... ¿Eslá ya  Ifadrid eaadUdo 

de  sitio?... 
Jot.  ¿Y  por  qué?.;.  '         .  '-^'    '» 

D.  Pai.  ¿No  han  venido  siq[ttiera  «itiaf  decena  dé'^le^ 

Jdl*  ¿Por  ese  hombre  qae  be  enoonirádo  en  la  ea- 

D.  Pía.  ¿Lo  ves,  Nicolás,  lo  ves?...-  N  í')'í^^> 

-  a^Kic^^  íí     Pero»,  Jolláilb,  espHbiíté.;!  ^  ^   ''^  -*''-  -H 

Jui.        '  '^''CHi  éMiran^^és  que  roiida  la  eá'sa  f^u^  según  rae 
dijo,  venia  ¿  decñ*  á' üstéd  <jué  ¿e  yo  qué,l/}pééo 
o    ;  j  i .{  T  /|^¿itíaporÉtbas^¡SÍolai^i|üé^ 

p.  Pai.   ^        Unas  pistolas!. .«'ÁmropélÉ^o:*.   ' . 
•  D:4íi&  í;  í' :  ¿Y  pábá  íjtiíéA  efóti  esas  pwitotós?  '   ^    * 

'^Jüii'     -'    ^^  Cr€íó^^e>Páttí^árai.:Sí;  páí^D.  >ablor... 
^'BPPki..  '       Para  tnf!:^:  1^,  seSor,  \|áé  h  ííé  hecho  yo  á 
~    v<  i)  «'o-  eije1fai¿bre!i./%éí^  Trisagio!... 

D.  NiG.  Vamos  á  buscar  al  celador^^      "^^^ 

'Di'Páá^  '^'  -^ éf,'  j^e»  eapéi^ltó  pecb^.-/ no  és  solo  dSbfi.  |[k 

JüL.  ¿El  qué ,  stíior?^     .   '  "      ^^     ^ '  ^^  ^ 

D.  PAa.  Lo  que  traesa»:'l(ü  fn¿A1:i'^f  El  bote!''^  <^ 

Joi.  ¿Para-ga¿fdal*fcf '••  '"^  '•"-'••  V'^'-)  -(/.  .0 

UPa».  Dame  el  boiév  JWíínáf ''•      '-^^^  •  - '^  -^ 

JüL.  (BdfMtoeto.)  Tómeid^^fea.^  í  '^^^  -^^^  -^^ 


9»  Pab«  ',  i<     {A  A  iyíQPí<u4  Hé  aquilas  pruebas!        ,-,,,  ;  i- 
0.  Ni&  ¿Qué  pruebas? . 

D.  Pab.  Echa  á  correr  y  tráete  un  qufpoJcp. 

Oftl^.    .       ¿Un  químico  para  Qoger  un  ladrón?  e-. '  .'. 

DuPj^p^  jr       Has  lo  que  te  digo  y  luego  te  lo  espUparé  todo... 
D.  Nio.  Al  momento  vuelvo!...  (Ap.  cd  ir^.)  Qonvidarlo 

<•  . .  á  .unO(,á  almorzar  para  ipo^irse  de  hambre,  ten^^ri  , 
miedo  é  ir  por  un  droguero...  {Saie.) 

<  y    /       *•  ,  <    i    r   i 

ESCENA  XXI. 

S  '  * 

i¿  ¿        '        f  T  »  .  » 

p.  Pablo.  JuuAifA. 

»  *  *      - 

»..i»-  i'íí*  -1- .     ..::••■...     ■■*       .  >:  ■     .'•     ■•■'.      •  ••  •: 

D-PaI         ;  VcDQiQst  (Rompe  la  tapa  del  bote.) 

Jui»  {Deteniéidole.)  ¿Pero,  señor,  qu^Ji.ace  usted? 

?^?4^'  íTii.it  Ipóiuo  se  entiende!...  PstésQí^st^d  quieta!,., ^£(^ 
'milra  con  ira)  í    ,.,,    ... 

Jin^  »!  i^  r      jCielosl  (il^JT  la  señora  que  I9  quiere  ocultatj..» 

D.  t^AB.  .  (Leyendo  él  róitdo,)  cPolv.osv»^  rinpíu  pifos...»  ¡Que 
nombre  roas  lúgubre!...  ¡mas  infernal!  ¡no  cnbe 
duda!...  Soy.el.nparjdo,4^./^^ra  Lucrecia  Borgia,  de 
otra  Margáhtá 'de  ¿btgoiía,  ó  de  otra  viuda  de 
Jurado!...  (Abre  el  bote.)  ¡Malditos  polvos! 

Jül.  iQué^Iréiái  híéér 'don  ^áloSí^.v. 'Señor ,  por  Dios... 

D.  pAír  ¿Otra  vez?...  {Mira  los  polvos,)  Son  blancos!... 

(Los  huele.)  Qué.p>or.it^p.íéJ.¡4o}í,.:|ío  pab.%/tedi<t 

'     (^B(úi€^^npsjH)íf\fos,m 
fjjtio  í    wí«fiiai?ieJrt*);Dic6pqueesto¿^ 
üJi>íioif/i .  WQdl«^!í^P  un  humoj^negjíuzíip...  Mi -fflíf  no  tiembla! 

{Sale  htmo.)  ¡Ay...  ciertos  son  los^9§! 
í»fc  o!  :u. /'  lQffi?#t*  u^t^,ltenan^.d^  t»fla9  la  sala.lf,,<i  x\  . 
í^'iíA*:  ...üL;i¡i(>ímío.  Ai.^-fía)) í¿Tj3. aU^vea  auo^icjíiatura  des- 

Jül.  Pero )  señor...  .nuir.i 

3  . 


D.  Pab.        -  ¿dabes  kfqúé  8e  kic«<e6(i  (bs^^  van  á  M¿ai^ 

botes  de  esta  naturaleiat    ■'.'?«..>  oi^  -^1 

JüL.  'i"Qtté,:tóf«)í*f  •'  -•  *     -í-  -  '»  •..'-'  -ti/  j  .<t 

D.  Pab.  ^8(^  ks  monta  sdb^e  un  iMft^]^  4ilb  rabo...  «^  lá( 

"^^ '^'      ''^di^a  h\  ropa,  y  ée*  k^-lteN-^ füet? di  la  paei%*'<EMi 

(1  .,: . .': .  -'Toíedo...  ' '    ..■:.'    r-, ..  ;í5  •■;•.  .^K  -íi 

J'*l;  •     Que^vei^^fetítaf^'i  ¿y -^lié^áílpa  itó*     yo? 

ESCENA  XXn. 
Dichos.  D.  Nicolís. 

D.  NiG.  Ta  está  el  celador  prevenido...  rne  pregnaló  las^ 

sefias  ()e  ese  hombre,  y  como  no  me  las  dijiste.» 

D.P>B.  ^lir(JÍÍÍ)ei6íi4¿«J¿l^i«Vttl'l'''alto...    Vttd»^ 

a^Nic-'  "'' :  Ése  éfel...  jTu  piéhsáS  ijíie' ytf-isby.algun  We? 

gabinete  loyo?  •'"■'■  '*^-  »'<'^« 

Jot'.  '=■     '    '(MpO  YiBfBbbf«'ídli«8t^.;.^V'é  ver  si  lelfc^ 

'' ,  •'  -•••'■•■";'¿aUdá;'(5b«.r'' ■  ■    '"' '''  ^'  ''''•■  ^  ^^'  '  -  •    •'■''■^  * 

.)í;    i..'.  í     .»I,0     í».    <     .1..:.       n'»    '•»»     it,    i    ';  »i  1*     biJO 

...:•..'..,    ••  (     •    ••/   ^    .^   •    '.       •'.'    ...'i-r^-CT-í'^  .  '    íi/.^f  .tí 

fti^-ltiB.''       'Grendéá  odtfcias!...  ^t»  >    ^t    loA) 
PíL-    '^'-     ^Pap>á:./^'pt*eb»ble^«éírtééááé^fié:^. 
K^Hkir.    '>>">ÍSfi..  yiil  fab  recibid»  éf^é  jBvM  qtié>á»)es  la  carta 
•''  •  '  í^  «^  f>tí^a^ue  se  pifeiSeiit6'dqüí..>¿Q&«^^fe,  ratoncito 

.  D.PabI^  »-      e«í«éí  l^kóh^l.^MiarfeittáíJ  Íláto'a«tó.  todo  lo  di^ 

vos  era  ps^ra  envenenar  ratona' ij^^fíMF^éso  me  llama 
ratón.  ...iwís^  ^ot»*!  .jjf. 


^   D/  Haiu  (x  >  ¿i^  hds  hmiiMdado  pO^que  hetisjfiHdo  sin  (]«pir l^ 

■i;  • -í'M^  o^'  mida?:  •-;]-' .''líi-.-.-.-    ....•:.  /  .  ;."i    .  ,._.», 

P.  Pab.  Si  señora!...  Usted  se  wíi  apr.gai>ífo.  á  las  ideas 

-:  lY'iíí  u.'SécialfelíafiLí» '.  .r       i^'  ..,»,.  :  :  y, 

Ik^M^Vi  ^<.  Pq^  lias ;dd  stiber,  que  eHVa&andó  como  tu  la 
V  ;^  V  'A  Jordania  de  ese  áiaci)aDl)afi*fí»Géd,ou^'o  padre  nos 
;.  '»-j^  ti  eaeribÍDj  be  pr^eui^Tdoindagiifp  d^^nde  vivían  los 
•.  •»  .C\  i     iraocoae^/yhüsabido  qUQ,  Ql.ebico:>Q:$liá  en  Madrid 

D.  Pab.  ¿Has  ido  á  tomar  infoni»es  dei^ÍPa^ebulo?...  Pues 

yo  te  los  voy  á  tornar  á  tí  aceíPca  de...  (Én^a^^ii^ 
dolé  el  bote.)  estos  polvos...  , 

D.»  Mab.  Cielos;  mi  &ote!I ,  " 

D.  Pab.  -     -    Sí,  señora ,  su  bote  de  usted!  ¿Qué  iba  usted  á 
.  ^ácer  con  jsyt^  bjftte? 

D.*  Mar.    •      {Queriendo  quitárselo.)   Eáe  bote  es  mío,  y  me 

D'  Pab.  Mientras  yo  viva,  nada  te  pertenece.*.,  ni  el  físico! . 

^.Ji^i., ;,  ;..y|^f^,.  ji^zl.,., y() ej^apíinaré.  cí)mobombre  iipr- 

parcial  este  asunto.. .  (ITpma  eZ  MeyJ^c  alto,)  «Pol- 

<:,^  ,.,.m)$,d^  pju3«c<9ronte..,  ¿igQy  de  Uinonifos!»  iCajlfi  si 

i^  "j.i'r  5¡  í  e^tQ$,son  loa  pQlvqs.gue  inveutp  e,n  París  el  padreí 

•*» . .    L    \  d^  .es«  piiichácbo  pon  g^u^p  hoy  debí  almorzar!... 

:  s'ii      >    ^No  bay  dudí^,..  Miro..  jQp  cíjsa  de  Bardou...  («Se  oyfi 

ruido  eñ  el  corredor.) 
D.*  Mar.  Por  eso  voy  á  esplixíar...  '  ». 

/escena  xxiKr  ■  -"   :       '■  '\:'.l 

Dichos.  Juliana,  Di^fuiís  PoucAimt) 

JoL.  (i4p.)  Qué.iualdUo  PoUoí^rpQ....   Cío  qaiere  es- 

perar!...   •  ... 

D.  Paíi^/  r       ¿Qwé  es  esp?  ¿quióa  anda  ab»?     .  ..s 

D.  Nic.  ¿DóacU?  .  ; . 


D.PáB.  '        SUenoiot...  Eq  eba  puerta!  (£a  siñala.)   .  - 
JoL.  i^P')  K^  VA  ^  comprometer!.,.  Por  eso  eché  A 


correr. 


D.  Pab.  {A  Juliana.)  ¿Tu  estás  asustada?; ».  Aquí  hay  bu- 

silis!... (Va  hada  la  puerta  y  la  abre  con  wohnda, 
mas  Policarpo  desde  dentro  la  tiene  cogida ,  y  ni  el 
uno  puede  cerrar  ni  d  otro  abrir  ^  par  lo  oéoi  se 
i  cére  y  cierra  hasta  que  D.Nicolets  se  une  á  D,  Pa-- 
blo  y  consigue  a6f*triq.  dándole  á  D.  Pablo  un  golpe 
'      con  éUa.)      -  : 

Toóos;  Cielos! 

ESCENA  XXV.    •    .  •  f    <■ 

..'..•  ■  ■:;,•.■• • 

'  •  A. 

Dichos.  Pohcaem.         '    J  . 

D[.  Pab.     *  ^  Me  haa  herido!*..  He  visto  él  púlfál!.^  favorl*. 
'      ;*      •      socorrol...'  :•  .  f  • 

PolI  (  Alargando  la  mano:)  He  deben  ustedes  dies  y ' 

seis  reales...  ¿.Quién  paga? 
D.  Pab.  ¿Diez  y  seis  rdáles  por  haberitío  aseéiuado? 

PoL.  Por  esta  llave  que  he  hecho...  y  por  uq  remiendo 

ea  la  cerradora...  ¿No  es  verdiad,  ustiíd,  JulianaY 
D.  Pab.  Cómo...  Julíanal..  ¿Hemos  estado  sin  cerradura 

y  sin  llave?    •. 
3üL.  Si  señor...  fa  perdí... 

Pofc  ¿Pero  D.  Pablo,  no  me  conoce  usted? 

JüL.  Es  Policarpo. 

D.  PaB;  ¿Quién? 

D.*Mab.  Policarpo,  hombre. 

Fkl.  Sí,  papá...  Policarpo. 

PoL.  El  cerrajero  de  enfrente. 

D.  Nic. .  Ves,  hombre,  como  el  mifdo..; 

D.  Pab.  Sí,  veo,  veo...  Que  ie  den  el  cRnero  y  que  se' 

^e^yal  {Se  sienta  como  asombrcidoi)  •       •' 


-87  — 
Ik^  Mkf.  >  >   Tome  uslad^  VMtMTpo¿L{ls  da-Anaro.) 
Poku  »'  -     '    eracia».u  (AJuUmoi}  >AdUi,ipfepdaL.  Hasta 
'      .   4       la  nochet...  (Safe.)      i       »  '      ^^ 


I        I 


»■    *  i . 


ESCENA  XXVI  Y  «LTIMA. 

Dichos,  hbkos  Poligaipo.  Desipóks  1f b.  Ríídou. 


D.^IIaM/'  '  'ffliora  te  ésplí<»ré.w         ^^i        ^  r  *;  áí 

D;Pab;  *  \^'  Bb^üá;*  cásemok  á  Feüsau*  y  no  motáis !tiiail 
ruido...  (En  ente  momento  se  oyenfmrhs  paladea  y 
aparece  Mt^  dardm  Uo»  dr^^iio  JbQn  düa  pistok^ti 
en  la  man»,  M  ruido  se-  levanta  anotado  D.  PáMa¡ 
vaá  hmr  hacia  d  ftmdo  y  tropi&sa  con  Mr.  Bardami 
quien  dt^  eaep'imjriiklüt  y  se  disparan. teg^ 
i;  < '  ;  *J  '€u^o  de  aponía,  Ú  ñd¡lú  cae  á^ ¡¿orno  nmiñUdí) 
Ma^BáMb  (Aparetíendo.)  Todo  finido,- led»  SnidoL.  {Al 
íropeafar.)  Diablo!...*       ^    ■      '     I,  .  ..'I  -I 

D.  Pab.      •     (Cayendo.)  Me  ha  matado!!    .    -*  :^  .,./.»: 

Todos.  Jesús!!!       ''--i "  ■ '  -'"  ■  ■•'?  ■       •••  ^i  .uM  \:' 

Hiu  BaM;  '''  \m$k6ndosedidant»  de:  D.Bsíbb)  Pardon,  paedov - 
■     *.'•<•' ■■■í  -^  ¿abaRero!...  ••'•,.         -.:.•.;/ 
D.'ffié.  '        Qué  véoí...  Ea  d  jdveo  ooü  qoieii  debi  almor- 
zar esta  mañana!...         »  ;    '  . ''    ¿ ! 
&.^HAk.''        {A  Mr  Bardou.}  Habid  osííed>,  bable  ust«d^:!  u 
Mb.  dáBó;  y    (Á  0.  Pablo,)  fatiUm^  yv  traer  par^  usted  esas 
'  '^'       pistoksda  mi  padre...  y  usted  trofiezar  eonvtlgdÁt 
Lea  usted ,  caliallero...  pardon!... /(¿^  dhí  «fia  corto. 
i^óáoe  han  Tobado  á  Di  Pablay  h'ban  sentMh^m 
■  •  ■'  •  im  silianí)    •'•'■                          '    •      •  :,•!     ^ 
"D.  IPab.    .        A  ver...  mirar  biew...  ¿Me  ka  tuatado?... 
D.  Nic.           No»,  kombre.4. 'estás  sanó...  *  s       .  ^ 
Mb.  Babd.       Er»  pólvora  de  eañohsaio;.^  Para  .usted,  D«  <?NÍF 
e(Msf(tje'da0lraéariai)-  .  »'    •    :<       .o^j*:-  :'í> 
D.^Ifccv  ^    ^  '  LbámM  prinserola  de  Pabltfporqlle  no  está  ptr  ! 


( .r.^fteii^^.<«£e6i)  jffifiíIH  ftíokii  «lidador  es  miÉij^i 

í  -'.íM  ...!(iijqiiMP(daltorjc^aflMraft\u^BeIiattf  intt  terrible  m/i 

fermedad  meba  impo^yUHiadjD^clIftfisciibir  á  usted 

hace  tiempo,  y  el  daclo  esta-  para  usted...  acepte 

ixsieaaiñi^río'fmWAí^ja^'ie  mi  amistad.» 

D.  PáB.  Bárbaro...  ¿Y  quién  le  manda  á  usted  regalar 

Mi.  Baid.       Eq  Francia... 

D.  Pab.  CaHe  usted,  geutefdbf^Ot^víráKser  friiDf|kst,a 

B/ííMiw;*' in  'flstf  eri4b>'^ue  ibQ*á)r4ecirtimfito  que  h^«a^!c! 

\v..Vr-\  •   flgaatto.'..)    -v.    ^v  »    $«.-?.-'■/:;   ..xhi'í       *   •. 

^'f^h„'\  otn<ftv&|MM CM|\  Wa  00DdÍéÍ0|l4b  .> 

O^^Nm^*  Oiv^t 'iyay«^dét¡afl  <ft9  atná^  y  &  ooá^paTdr  la  casa  de 

D.  Pab.  íLa  del  desierto?.  ,!'r  ? .  >?     v.  .vs>u 

p.»  lÍAB.  Iremos  muchos  contigo...    !*>iv,  i  .¿.x,  oj 

y  pistolas...  ni  i  perro...  los  gwaf^fr^H.íos  trabaja-  . 
>  i>4u!iv  k'  Idoro&jj  b»>cti/U^;.4  u^.^  e.&(|i|r^ioD>{K)r  la  maq^^. 
D.  Nic.  Y  por  la  tarde...  .,.'..|i«  i.  n  r      :s 

h.Pái:  i  ti  *MW,  ilohiíiiPiírfÜitard^  o<f,so\Mi*tíngueoj9|íobt} 
.  >  h'^'^i)  tjBii^s::.^Béro{  ojw»rtlaHaftaVN¿y  awjiaUys  poW#|ti  ,*.%* 
Ik^^foi;    if.^ílpn^plBrthtreiaYeotosr  oleitfiii.4.  paj|a  parecer to 

l^j  PÁ««v>     ■   futo  4ÍeiMÍé  h^yv.  frobü^Q  }a^  ()4f(>^.  . 
Mr.  Bahd.     '  {Que  ha  estado  hablando  mtiyí^eudidí  con  Felisa^ 
'  !<^]Mr<flÍ  Ixtícon  éjGilgt$niieMoci4of  y/silva  pariBL  Uot* 
marh.  D,  BuUo  ge  eehd  ^^t^mblar.)  y    \  \ 

D^Paéí    ■  )^i'4Qué?dtíiHflHfiweíti4C^íWlv|i»í)W?l         . -r    ^   ^P 
y « .  B ARD.        Estay  .regarded«d9  é\  «»ru  qQ<|p^i40«.o 
\>;ñf\^i'^  wt  'M^^EUM  .l.viel^DMrlAi  m^«da  á  las  Gi#torH 


D.  NiG. 
Fel. 

JflL. 


D.  Pal 
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nias...  que  no  os  vea-mas...  quiero  estar  solo...  solo.^ 
Pero,  Pablo!... 
Pero,  marídoi... 
Pero,  papal... 
Pero,  sehorL.    * 
(Estos  peros  se  dicen  con  gran  ruido  y  aun  tiempo 
todoi.) 
(Tapándose  hs  oidos}  Jesús  y  Jesasl... 
{Al  púUicOy  temblando.) 
Señores,  por  compasión... 
asi  que  caiga  el  telón 
para  no  verme  enterrado... 
nadie  maestre  desagrado... 
y  todos  aprobación  t 


í 


CAE  EL  TELÓN. 


...Jv 


•  •  «J-:  ■•••5 


'.r'¡i  ..  ari:t 


f'Xi    i  . 


n  . 


>    : 
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í        \n'.-'.^     i'%^     **•     \  •    ■■•      ^      ^*"       ••'  '"'      ' 


•i;-:  ?   *•^^^■ 


'.:r-  ;  'vv^  >  .^v^^) 
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jfAm  B  ana 


U  DEGOLLACIÓN  DB  LOS  INOCeNTBS. 


%  ,1)..:  ■^^^ 


OBR.VS  DRA.MÁ.TICAS 


»l 


DON    ENRIQUE    ZUMEL. 


La  penadeitalion. 

La  capilla  de  San  Magín. 
El  piloto  y  el  torero. 

El  himeneo  en  la  tumba . 

Gailiermo  Sakspeare. 

Una  deada  y  una    ven- 
ganza. 

Enrique  de  Lorena. 

Enrique  de  Lorena.  (Se- 
gunda parte.) 

La  maldición. 

Un  valiente  y  un  buen 
mozo. 

El  gitano  aventurero. 

Un  sefior  de  horca  y  cu- 
chillo. 

La  batalla  de  Covadonga. 

Glorias  de  España. 

Pepa  la  cigarrera. 

S200   mujeres  por    dos 
cuartos. 

I^legóen  martes. 

El  traspaso. 

Vivir  por  ver. 

Aquí  estoy  j^). 

La  casa  encantada. 

Elsegundo^¡nan  duende. 

En  cojera  4b  perfo. 

Vaya  un  lio. 

IHego    C'>rrientes.    (2." 
parte.)  («.•ediciog.) 

La  gratitud  de  un  ban- 
dido. 

José  María. 

Quien  mal  anda  mal  aca- 
ba. 


La  voz  de  la  conciencia. 
El  deseado  Príncipe  de 

Asturias. 
El  hermano  del  ciego. 
También  es  noble  un  to- 

rero. 
L.  N.  B. 

Los  guantes  de  Pepito. 
Imperfef  cienes. 
Un  regicida. 

Viva  la  libertad!  (2.*  ed.) 
Ábrame  usted  la  puerta. 
Bi  muerto  y  el  vivo. 
Laura. 
Será  estef 

Si  sabremos  quién  soy  yo? 
.Las  Tientes  del  gobje'rno. 

♦2,»eéicion.) 
Doña  Maria  la  Brava. 
La  hija  del  almogávar. 
Otro  galio  le  cantara.  (2.* 

edición. ) 
Batalla  de  diablos. 
Un  hombre  público. 
Un  mancebo  combustible. 
Roberto  el  bravo. 
La  última  moda. 
Le  que  está  de  Dios. 
Una  horade  prueba. 
La  isla  de  los  portentos. 
Cajón  de  sastre. 
Oprimir  no  es  gobernar. 
Figura  y  contra  figura. 
Los  hijos  perdidos. 
El  trabajo. 
Prueba  práctica. 


El  caroaTal  de  Madrid. 

Derechos  lndividaale.s. 

Por  bair  de  naa  mnjer. 

El  robo  de  Proserpina. 

No  la  hagas  y  no  la  temas. 

Pasión  y  muerte  de  Jesos. 

Astucias  de  un  asistente. 

Al  que  no  quiere  caldo  Iú 
taza  llena. 

De  doce  á  una. 

El  anillo  del  diablo. 

La  dama  blanca.' 

La  escala  de  la  ambieioa. 

Un  empréstito  forzoso. 

Batalla  de  ninfas. 

El  Nacimiento  del  Mesfa. . 

Obrar  bien,  que  Dios  es 

Dios. 
La  leyenda  del  diablo. 
La  independencia  espa- 
ñola. 
Un  millón. 

La  montaña  de  las  brujas. 
Los  locos  de  Leganés. 
Guillermina. 
La  mejor  venganza. 
Por  un  suelto. 
La  hija  del  mar. 
El  correo  de  la  noche. 
Por  dos  millones. 
Un  predestinado. 
La  degollación  de  los  Ino- 
centes. 
Blanca  Blandini. 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 


o  .s  dos  gemelos. 
E!  amante  misterioso. 


Amores  de  ferrocarril. 
La  batelera. 


u  DeGOLLMio,\  m  m  mmm, 

CUADRO  BlBUCf) 

BiiCniTO  COMO  epílogo  de 

El  NIGIIIIPTO  DEL  lESIAS. 

EN     UN    ACTO   T    BH     VERSO, 

DON     SHSIQUB     ZDMSL, 

,»0N  MANUEL  SABATER. 

(tsprMenlada  por  prínrri  t»  «n  el  Teatro  Mirt'' 
d,  IBTSj,^^ 

^1  inscribir 
•"Jlaria, 
preparad!;. 
Mo  coDveDienle  ■' 

WdiatamADte 
___Np  jar  Dada, 

\N¿  jr  señor  '' 


MADRID. 

■MMIRTA  DB  10»i  RODRICDEI,  CáLVUlO,  18' 


Iffi.         ~^ 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


//i^u^^aC   la  reina  MARIANA #D.'  Concepción  Solís. 

^éXh^  ^     MARÍA <•  D/ Consuelo  Torrecilla. 

/Uí^'^'^^kKk D.*  Emilia  Torrecilla. 

0u/ypi^^SSM!iSL .   -D.'  Pilar  Villandeva. 

^^ííu^'^aHERODBS D.  Francisco  Rodríguez. 

//^f^>v JOSÉ >D.  Alberto  Rodríguez. 

<^^/*:^fei? SAMUEL #D.  Eduardo  Fraile. 

^^'¿^  ^  UN  CENTURIÓN •  D.  Ignacio  Ruiz  Cámara. 

Vl/vv-"    un  soldado D.  Juan  Masfbrrer. 

Madres,  niños  y  soldados. 


/ 


l-,Iegó  en  tnartes. ^ 

£1  traspaso. 

Vivir  por  ver. 

<Vqaf  estuy  yi). 

1^  casa  e acamada. 

El  segundo  jp¡naQ  duende. 

Eq  cojera  oe  perro. 

Vaya  un  tío. 

niego  Corrientes.  (2." 
parte.)  [t*  edicioC) 

La  gratitud  de  un  ban> 
dido. 

José  María. 

Quien  mai  anda  mal  aca- 
ba. 


l)tiM  propiedad   de   tu   autor,  y  nadie   podrá. 
Un  mancíMinirla  ni  representarla  en  Eepafia  ni 

Le  que  está  de  Dio^<^.&<^ol*^^^  tratados  internaeio- 
Una  hor&''(!e  prueba. 

ríin^il^cl'ltíJ''^*''*'^^  tradneelon. 

Gaion  de  sastre.  .         .  .         , .  .        .    ,   , 

Oprimir  no  es  gobernar  Dramitlea  y  Linca,  titulada 
Figura  y  contra  flgurajON,  ton  loa  exclnsíTamente 

E?1rabSjo^''''**'*''>^«^««  *•  repraaentaaion  y  d* 
Prueba  práctica.. 

fna  marca  la  Uy. 


o  .sdos  gemolo.s. 
Ei  amante  misterioso. 


/ 


wt 


ACTO  ÚNICO, 


S%Ia  corta  en  easa  de  María:  nn  tilloa.  ) 


ESCENA  PRIMERA. 

JOS  7  MAbiA. 

José.        Puesto  que  ha  rayado  el  dia 

y  ya  debemos  partir 

para  ir  al  niño  á  ioscríbir 

en  JerusaieOy  María, 

la  muía  está  preparada;  < 

vé  y  dispon  lo  conveniente  •' 

para  que  inmediatamente 

emprendamos  la  jornada. 
María.     Muy  poco,  esposo  y  señor  ^ 

tengo  yo  que  prevenir; 

pronta  estoy  para  partir 

con  la  prenda  de  mi  amor.        '  , 

Voy  á  ver  si  ba  despertado, 

que^  hace  poco  que  dormía.  ^ 

JosB.        Para  antes  del  medio  dia,  ^^^ 

es  preciso  haber  llegado. 

Tú,  de  las  madres  ejemplo, 

3ue  no  faltarás  colijo. 
i  las  doce,  eon  mi  hijo  ' ;.    , 

yo  me  encontraré  en  el  templo.  '  *^r* 


y» 


<  V 


^ 


-  6  — 
ESCENA  II. 

JOSéy  después  G^raRIEL. 


# 


V  ^ 


José.  Oh!  poderoso  Jehová! 

Tan  alta  mísioa  me  has  dado, 

I   //I  que  mi  ser  has  elevado! 

¡Ú   f  qué  heuchida  de  gozo  está 

\  el  alma  que  vive  en  mí! 

'  I     f  Siervo,  humilde  criatura, 

-•    *  esta  celestial  ventura 

**  no  sé  por  qué  merecí.    (Se  sients  en  el  sillón.) 

4        Aunque  comprendo  en  verdad 

i'^    K.     r      ^®      '*  ^^       ^"®  siento, 
vIht^  >'         no  es  causa  el  merecimiento; 

sino  tu  excelsa  bondad. 

(Melodis  en  Uijwqvests:  se  qneds  dormido:  pscss: 
aparece  el  arcángel  Oabriel  ilaminada  por  las  da- 
mon:  signe  la  melodía  mientras  habla  el  arcángel.) 

^  Levántate,  José,  desecha  el  sueño! 
\.  Luzbel  te  apresta  sin  igual  traición! 
/    .con  el  hijo  de, Dios  y  coa  tu  esposa, 
'   del  peligro  inmineotehuye  veloz! 
'  Parte  á  Egipto,  que  Herodea  sanguinario 
-'  la  terrible  cuchilla  preparó, 
''^,  y  cual  tigre  ^diento  de  venganza; 
celoso  por  orgullo  y  ambición, 
dispone  la  catástrofe  terrible, 
de  la  que  eterno  vivirá  el  horror! 
.  No  te  detengas,  que  tus  pasos  guío! 
salva  á  ese  niño,  te  lo  ordena  Dios. 

-    (Desaparece  «1 ''ángel  y   la  Ins:    cesa   la    música: 
José  despierta  sobresaltado.) 

José.        Qué  es  esto!  El  sueño  me  avisa 
que  de  Herodes  la  violencia, 
atentará  á  la  existencia 
de  Jesás,  y  que  es  precisa 
la  fuga!  Con  razón  harta, 
si  tal  infamia  pensó^ 
el  ángel  me  aconsejó 
que  á  Egipto  al  instante  parta! 


\ 


No  hay  que  perder  un  momento; 

puesto  que  va  entrando  el  día, 

ayí sernos  á  María! 

No  es  vano  presentimiento! 

Gs  que  la  traición  fatal 

la  celada  ha  preparado, 

y  Dios  en  sueños  me  ha  dado 

este  aviso  celestial . 


Y 


■UTACIOH. 


Salón  en  tmn  de  Herodet. 


ESCENA  m. 


HEmODES. 


^\' 


Los  Reyes  Magos  el  i&tento  mió 
penetraron  sin  duda,  y  han  toirnado 
por  otra  senda,  que  evitar  quisieron 
el  pasar  otra  vez  por  mis  estados! 
Rey  de  Judoa  dicen  será  el  niño 
que  parece  ha  nacido  en  un  establo! 
y  si  se  Cumple  al  fin  la  profecía, 
por  él  será  mi  hijo  destronado!...  •*' 
Oh!  Yo  daré  con.ét;  yo  del  Mesías, 
de  cuyonombre  sólo  siento  espanto, 
cortaré  la  existencia!...  Me  parece 
que  el  destino  tenaz  cubre  su  rastro! 
t^ro  hoy  para  inscribirse  llegan  todosx 
ios  que  nacieron  en  Judea  há  dos  añ^ 
y  entre  esos  niñosestará  el ¿ue  bu^J^:,. 
Todps[  j^iereíjerán!  fa  lo  he  mandado!     . 

pffií  centurión  hacia  Belén  camina 
á  los  niños  que  encuentra  degollando! 
Y  aquí  en  Jerusalen,  cuando  se  hallen 
todos  reunidos  en  su  templo  santo, 
de  la  ciudad  se  cerrarán  las  j^uertas! 

I  feliz  momento  que  con  ansia  aguardo!... 

I  Momento  de  esterminio,  y  de  venganza 

Ide  esa  raza  maldita!  Ilis  soldados, 


•^-Wi'v* 


-«Sí..í»„'  •««•        ^-^~ 
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á  la  sonora  voz  de  la  trompeta, 

se  lanzarán  al  templo  espada  en  mano, 

y  sin  piedad  degollarán  los  niños 

aun  de  sus  propíKs  madres  en  los  brazos! 

Muriendo  todos,  morirá  el  Mesías! 

mi  poder  y  mi  tfoao  están  en  salvo!... 

ESCENA  IV. 

(Sale  asastada.) 

Heredes!  Esposa  mió! 

Qué  te  ocurre  que  asi  llegas?.. . 

Que  á  un  centurión  he  escujebado 

dándole  á  su  gente  abí  fuera 

órdenes,  que  mi  razón 

á  creer  tuyas  se  aiegal 

órdenes,  que...  no!  imposible 

es,  que  ni  aun  puede  mi  lengua 

proferirlas!...  No  son  tuyasl... 

y  vengo  de  espanto  yerta,. 

á  decirte  que  cual  rey 

poderoso  de  Judea, 

impidas  se  lleve  á  cabo 

una  celada  sangrítnta! 
Herod     T6  no  sabes,  Mariana, 

que  lo  que  Herodesí  ordena 

no' lo  deroga  jamás? 
Mar.    ,    Tú!  has  sido  tú? 
Herod.  Qué  te  altera? 

¿No  sabes  que  han  anunciado 

hace  tiempo  los  profetas, 

la  venida  de  un  Mesías 

que  será  rey  de  Judea?  ^ 

¿No  sabes  que  apareció 

una  reluciente  estrella, 

deseonocida  de  todos, 

que  el  nacimiento  revela 

de  ese  Mesías?  Que  los  reyes 

de  Oriente,  con  diÜgencia 

vinieron  para  adorarle,  ._, 
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Qae  me  ofrecieron  Tolver 
'  á  darme  noticia  cierta^ 
]  y  que  por.  otro  camino 
^;  han  vuelto  para  «u  tierra, 
,  porque  donde  se  halla  H  niño 
rsu  conducto  no  sepa? 
ue  he  maüdáUld  (Juuie  busquen 
y  cuando  toda  Jadea 
le  ha  visto,  mis  emisarios 
me  engañan,  ó  no  le  encuentrant 
Pues  bien;  por  eso  es  predso 
que  en  Jei;usalen  perexcan, 
así  como  en  los  estados 
de  mi  reino  de  Judea, 
todos  los  niños! 
Mar.  Por  qué? 

Hbrod.    Porque  ese  con  ellos  muera! 
Mar.       Qué  nos  impofi'ta  su  vida? 
Hbrod.    Es  la  pesadilla  horrenda 

(fie  me  atormftpt»  ^p  a»  mipñi^y 
/  que  despierto  me  atormenta! 
I    la  que  mí  razón  trastorna! 
{    la  que  hace  que  por  mis  venas 
I   corra  inflamada  mí  sangre! 
\  que  fuego  el  corazón  sterta, 
i  y  que  suban  ios  vapores 
abrasando  mí  cabeza!  ' 
oscureciendo  mi  vista, 
que  la  tiendo  por  doquiera 
y  todo  lo  veo  rojizo! 
porque  mis  fauces  se  secan, 
y  me  pide  el  corazón  . 
sangre  para  humedecerlas! 
Mar.       Ay  Heredes,  vuelve  eá  tí!... 

tu  superstición  desecha! 
Heiíod.    Un  rey  de  Judea!...  Y  mi  hijo! 
el  que  está  en  su  euna  regia, 
pudiera  ser  algún  dia 
destronado  por  la  fuerza 
por  ese  niño...  jamás! 
No,  no,  es  preciso  que  muera! 


Á 


r^ 
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Mar.       Herodes,  mi  corazón^ 

aunque  de  mujer,  desecha 
las  torpes  supersticiones 
que  boy  á  tus  sentidos  ciegan! 
Que  ese  niño  ha  de  ser  rey 
anunciaron  \o9  |H*ofetas! 
Esa  predicción  es  falsa! 
pero  aun  cuando  no  lo  fuer», 
han  de  pasar  muchos  años 
primero  que  tal  suceda! 
Qué  puedes  temer? 

Heaod.  "       No  temo 

por  mí!  Pero  me  desvela 
^  ^tiuo  de  mi  hijo! 
que  por  su  derecho  es  fuerza 
que  vele  y  salve  su  trono! 

María.     Y  conservárselo  esperas 
sobre  raudales  de  sangre? 
Ay  Heredes!  considera 
que  siendo  resbaladiza 
puede  desplomarse  en  ella! 

Herod.    La  sangre  es  él  pedestal 

en  que  ios  tronos  se  asientan! 
¿Qué  corona  de  naonarca 
no  tiene  historia  sangrienta? 
Si  las  vidas  que  ha  costado 
cada  cetro  se  reunieran!... 
jL^  Para  qué  se  paria  el  árbol? 

JP^  para  que  mejor  florezca; 

*'^  y  se  le  cortan  las  ramas 

que  con  su  peso  le  enervan! 
pues  por  lo  mismo  los  reyes 
podan  el  pueblQ  en  que  reinan, 
i' ,  .  cortando  en  favor  del  trono 

y  perjudiciales  cabezas! 

Mar.       Comprendo  bioft  que  los  hombres 
se  maten  en  ruda  guerraf 
que  la  ambición  del  poder 
de  honores  y  de  riqueza, 
lleve  á  la  crueldad  y  al  odio! 
Mas  que  la  espada  guerrera 
se  ensangriente  en  tiernos  niños 


«s». 
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sin  amparo  y  sin  defensa!... 
cuando  al  mirarla  brillar 
del  yil  sayoQ  en  Id  diestra^ 
alarguen  sos  manecitas 
ufonos,  para  cogerla 
con  la  sonrisa  en  lo^^bios, 
sÍQ  comprender  su  inocencia 
que  aquelkt  espada  que  brilla 
la  muerte  en  sus  filos  lleva, 
matarlos,  es  imposible 
que  tal  infamia  comprenda! 
Mira  que  los  niñqs  son 
los  ángeles  de  la  tierra! 
Que  el  que  á  dañarlos  se  atre%  ¿ 
sin  que  su  alma  se  estremezca, 
'   no  es  hombre,  ni  ser  humano! 
es  la  repugnante  hiena! 

Hbrod.    Mariana,  Mariana,  basta! 

Por  los  dioses!  TeíTla  lengua! 
no  te  olvides  de  quien  soy! 

Mar.        Perdón,  señor,  es  qué  llega 
á  mi  corazón  el  grito 
de  las  madres  de  Judea! 
que  madre  soy  yo  Umbien 
y  me  conduelo  de  ellas!* 

Hbrod.    Primero  es  que  de  tu  hijo 
y  su  porvenir  te  duelas! 

Mar.        Gs  que  presiento  flror  él 
/  alguna  desgracia  horrenda! 

es  que  temo  que  los  dioses 
castiguen  en  su  cabeza 
la  sangre  que  tú  has  mandado 
que  de  inocentes  9e  vierta! 

Herod.    Pues  se  verterá!  Bs  preciso! 
anunciarán  las  trompetas 
muy  pronto  el  féttz  momento 
en  que  tranquilo  me  vea, 
y  en  que  ese  funesto  niño 
no  alienta  sobre  la  tierra! 


\« 
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ESCENA  V. 


MARIANA. 

Númenes  sacrojf  Proteged  las  vidat 
de  esos  infantes  que  el  furor  sentencia, 
sin  respeto  á  las  madres  afligidas, 
sin  que  piedad  inspire  su  inocencia! 
Si  la  cuchilla  del  verdugo  fiero 
en  mi  hijo  querido  se  esgrimiera, 
mi  diestra  armada  de  bruñido  acero, 
al  asesino  vil  la  muerte  diera! 

(Va  á  la  paerta  derecha  seg-unda  y   mira  dentro.) 

Allí  duerme  tranquilo,  y  por  su  trono 
manda  una  infamia  su  obcecado  padre! 
Oh!  Madres  de  Judá!...  no  os  a'bandono! 
me  inspiráis  comi^ioal  También  soy  ma- 
Hijo  querido!  .En  tu  dorada  cuna  [dre! 

I  y  cobijado  bajo  el  rico  techo 

fs^   /    |v^      ^®  ®s^®  palacio,  estás  por  tu  fortuna 
^^  •  *V^^  libre  de  la  crueldad!...  Pero  mi  pecho 

.<*«-/       -•'*'  siento  que  estalla!...  Si  esto  es  inaudito! 

f  ^     y  Sara!  Sara!  (La  llama  donde  está  el  niño.) 

,/'■'    5aV.       (Saliendo.)    Señora? 

^    /Mar.  -  Á  Aurelio  llama! 

Su  valor  y  prudencia  necesito!... 
j  que  venga  aquí!  ^  reina  lo  reclama! 

/       Sara.      £1  niño  queda  solo! 

Mar.  En  el  momento 

vuelve  á  su  lado,  corre!  ^^     ^ 

Sara.  Voy,  señora?...  WV^y^ 

Mar.        Oh!  terrible,  fatal firesentimiento 

me  causa  esta  ansiedad  que  me  devora! 
Iluminadme,  oh,  dioses!  este  dia,  ' 

porque  pueda  imp^Á^ir  tanta  fiereza! 
que  temo  llegue  la  venganza  impía 
á  derfibar  su  trono  y  su  cabeza! 


h 
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ESCENA.  Yí. 

y 

Mariana  7  s^ikuel. 

|AMUfit.  Oh!  reina,  gracias  ti  cielo, 
que  cuando  vengo  asustado, 
encuentro  á  quien  compasiva 
comprenderá  mi  quebranto! 
/  ¿Qué  tenebrosa  emboscada 

/  aquí  nos  han  preparado, 

que  se  han  cerrado  las  puertas 
de  la  ciudad,  y  el  espanto 
embarga  los  corazones 
temiendo  un  suceso  aciago? 

Mar,        Que  han  cerrado  ya  las  puertas? 
valedme,  númenes  sacros! 
Pero  corre  a^  teoifripl  corre! 
di  á  las  madres  que  han  llegado 
para  inscribir  á  sus  hijos, 
que  huyan  con  ellos!    ' 

Samuel.  Qué!  Acaso... 

Mar.       Que  se  oculten  donde  puedan, 
porque  van  á  degollarlos! 

Samuel.  Qué  dices!  á  nuestros  hijos!... 
No  es  posible!  ..    « 

Mar  i  Lo  ha  mandado 

Herodes,  sin  atendkr 
mis  súplicas  ni  mi  llanto! 

Samuel.  Mas  los  hijos  de  Judá, 

en  qué,  reina,  hemos  faltado? 
qué  delito  han  cometido 
en  contra  del  sober|ino 
esas  madres  infelices 
que  están  en  el  templo  santo, 
para  que  en  sos  tiernos  hijos 
hoy  se  ensañe  sanguinario? 

Mar.        No  hay  momento  que  perder, 
ni  tiempo  para  explicarlo! 
Corre!...  Pero  voy  contigo!... 
quizá  al  verme  los  soldados 
entre  vosotros,  consiga 


V  ,  ■ 
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conmoverlos,  y  obligarlos 
á  la  piedad!  Vamos  pronto f 

Samuel.   Que  iehová  te  premie! 

Mar.  Vamos! 

(Se  oye  uuft  trompeto  qae  toea  á  degüello.) 
Ay!...  (Grite  AÉTsesperádo.) 

Samuel.  Qué  es  eso? 

Mar.  Que  ya  es  tarde! 

la  trompeta  qu^  ha  sonado, 

es  la  señal!  Pobres  oiños! 
Samuel.  Horror!  Y  yo  aquí,  qué  hago? 
Mar.        Por  si  podemos  salvar 

á  alguno,  Samuel,  corramos! 

(VinsA.  Paau.  Sig^e  oyéndose  la  trompeto.) 

ESCENA  VII. 


flbraoEs. 


J^' 


.Va  se  cumple  mi  ley!  ya  ^el  Mesías 
/    quizá  en  este  momento, 

desmintiendo  á  las  falsas  profecías 
corta  una  espada  el  infantil  aliento!  v 

Su  cunañié  irn  pesebre!...  Brava  idea,     Ki      Vi//^^^ 
^  querer  haccrlogwi  mengua  de  mi  nombre  Ú\  iV^-***** 

/  el  poderoso  rey  de  la  Judea!...  v  ', 

¿  para  que  no  s^  rey,  que  no  sea  hombre! 

(Pansa.  Se  oye  la. trompeto.)   ,--w«*-^  — ^ 

Este  silencio  aterrador  me  inquieta! 

sólo  llega  á  mí  oído  -        — A 

el  eco  funeral  de  esa  trompeta  \ 

de  estridente  y.  íatídico  sonido!...  > 

El  pecho  se  me  oprime!  á  mí  cabeza  . 

sube  mi  sangre  hirviente! 
parece  que  se  hamíIJa  mi  grandeza... 
misterioso  pavor,  turba  mí  mente! 
Me  acosa  un  malestar!...  Yo  prefiriera 
J  /  ^  á  este  silencio,  lúgubres  clamores; 

^  X  gritos  de  duelo;  llantos  y  furores! 

Buja  la  tempestad  en  torno  mío! 
cúmplase  la  sentencia!...  (Pansa.) 


X 
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Herod. 
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Temo  se  frustre  mi  proyecto  impío, 
ó  me  acusa  la  voz  de  mi  conciencia?... 

lamentos  y  tamalto  d^entro.) 

Ahora  gritos!  ^rumores!...  ¿Qué  sucede? 
quién  en  palacio  puede... 
Se  acerca  el  CenturionWWene  agitado! 
por  qué  es  ese  tumulto?  ¿qué  ha  pasado? 

ESCENA  VIH. 

HERODES   y  el  CBimHlíON. 

Señor!  Cumpliendo  la  ley 
que  tu  poder  nos  impuso, 
al  sonar  de  la  trompeta, 
con  el  acero  desnudo 
nos  lanzamos  en  el  templo, 
en  donde  se  hallabaa  iuntos 
los  niños  de  los  judíoá^l. 
Pero  apenas  en  algunos 
que  cogimos  por  sorpresa 
descargamos  golpe  rudo, 
las  madres  como  leonas, 
lanzando  gritos  agudos 
y  defendiendo  á  sus  hijos 
con  denuedo  furibuod», 
en  desgarradora  lucha; 
en  asolador  tuiinulto,  *'♦' 
muerden,  arañan,  embisten, 
son  fieras!...  y  aunque  son  muchos 
los  degollados,  algunas 
escaparon  con  los  suyos, 
entre  tanta  coofusioa^ 
del  templo!  sitio  seguro 
buscando  para  salvarlos, 
en  este  palacio  luyó- 
se han  refugiado! 

Que  mueran! 
que  no  se  salve  ninguno! 
que  como  alguno  se  escape, 
ese  ha  de  ser  el  que  &ttsco! 
*Ni  las  gradas  de  mi  solio 


respetéis!  Vuela!  Ve  al  punto! 
Cbnt.      La  reÍQa  quiere  ampararlos! 
Hbrod.    Oh!  Por  los  dioses!  Qué  escucho? 
no  la  obedezcáis,  lo  ordeno! 
Cortad  con  furor  sañudo 
toda  la  iahniñ  cabeza 
.  ^  ;  '  que  encootreis!  Sí  queda  uno 

I ,  coo  yfáñ,  temblad!  Que  entonces 

/  ^  por  los  sacros  dioses,  juro 

t.  que  paguéis  con  la  existencia 

todos!  Se  acerca  el  tumulto! 
herid!  herid  sin  piedad! 
sembrad  el  terror  y  el  luto!f 
de  mi  cámara  saldré 
cuando  no  quede  ninguno. 

(Se  Ta  por  la  izquierda:  el  Centurión  por  la  dere- 
cha. La  orquesta  toea  músiea  aloaira  que  dura 
mientras  el  cuadro.) 


V, 


'     ESCENA  IX. 

MADRES,  NIÜOS,  SOLDADOS,   el  CBNTURI02t. 

IH»  niftoe  pequeSos  pasan  corriendo  y  grritando  de  derecha  á 
izquierda.  Tras  eilos  no  soldado  con  la  espada  desnuda.  Dos 
madres,  con  niftos  en  los  brazos,  pasan  huyendo;  las  persigtien 
soldados;  sale  un  niño,  un  soldado  lo  alcanza;  la  madre  se  in- 
terpone y  lucha  con  íUmÍo^T^*^  ^^^  desasirse  y  se  diríje  4  cog'er 
al  niño:  la  madre  vuelve  á  luchar  con  él  y  se  ag^arra  i  su  bra- 
zo con  los  dientes:  el  soldado  deja  caer  la  espada;  saca  un  pu- 
fial  y  cfrca  del  bastidor  da  una  pufialada  á  la  mujer,  que  cae 
dentro  dando  un  garito;  el  nifto  ha  cogido  la  espada  y  eon  las 
dos  manos  la  desearg'a  sobre  el  soldado  y  huye  por  la  izquier- 
da; el  soldada  le  sig^ue.^  Sale  una  mujer  con  un  nifio  en  bra- 
zos, nn  soldado  la  alcanza:  lucha,  la  arrebata  el  niño,  ella  cae 
á  sus  pies  gritando  perdón.  £1  soldado  se  conmueve;  bi^a  la 
espada  que  había  levantado,  echa  el  niño  en  brazos  de  su  ma- 
dre y  desaplrece  por  la  izquierda:  la  madre  aturdida  va  £ir 
por  la  derecha;  Ve  venir  y  corre  á  la  izquierda  y  se  va.  Sale 
^  «n  soldado  que  la  ha  visto  y  la  sigue.  Otra  madre  sale  con  su 

14)0  azorada  y  se  refugia  en  la  puerta  donde  se.  supone  que  eüá 
.t'  al  h^o  de  Harniet;  el  Centurión  sale,  la  ve  entrar  y  le  teftaln 
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á  an  soldado  la  puerta:  éste  entra  por  ella.  £1  Conttirion  se  Ya 

por  la  izquierda.  Durante  todo  este  cuadro,  §pritería,  tumulto  y 

música;' á  la  salida  del  soldado  cesa  todo. 


ESCENA-*. 


aSÍDM 


/ 


EL  S(y^ADO)  con  la  aspada  ensangrentada. 

Qaé  mujer] ...  Me  fué  preciso 

matarla  también  á  ella!... 

Dos  niños  tenía;  al  primero 

no  hizo  mucha  resistencia; 

al  segundo^  jque  ocultaba, 

defendió  como  una  fiera!... 

en  fín,  los  dos  y  la  madre 

ya  están  en  la  vida  eterna,  (váse  izquierda. ) 


MARImNA,   en  seguida  BOiODES 


U 


Herod. 

Cent. 

Herod. 


Cent. 


ESCENA  XI. 

CENIURION. 

oh!  qué  cuadro  tairiiorrible! 
qué  terror!  yo  vengo  yerta! 
y  es  que  todo  me  parece 
que  es  un  sueño,  una  quimera! 
pero  esa  sangre  vertida 
la  horrible  verdad  demuestra! 
pobres  niños!^ pobres  madres! 
Hijo  mió!  Si  pudieras 
comprender...  pero  en  tu  cuna 
y  en  tu  sueño  de  inocencia 
reposas!  Voy  á  su  lado! 
él  me  dará  fortaleza!... 

(£ntra  y  salen  Heredes  y  el  Centurión.) 

Con  que  todo  ha  concluido?  / 

Ninguno  con  vida  queda! 

Vé  y  dispon  que  se  retiren 

los  despojos  de  esta  escena; 

que  no  quede  rastro  alguno 

de  sangre! 

Haré  lo  que  ordenas. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

2 
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ESCENA  XII. 


BE 


EllQPItS 


y? 


h/Maf 


y   HíMíaNA 


(Dentro.)  ¡Ay  híjo  IDÍo! 

Qué  escucho!  Ese  gemido.. 

(Saliendo.) 

íjo  del  alma!...  Parricida!...  llega! 
mira  el  trono  que  al  niño  tu  heredero 
tu  vil  infamia  con  afán  reserva! 
Muerto!  muerto  mi  hijo!  Miserables! 
quién  le  ha  matado? 

Mar.  Tu  crueldad  funesta! 

tú  que  has  mandado  herir!  Tú  has  dicho^  «cai- 
de  losLtiernos  infantes  las  cabezas;         [gao 
que  no  quedA-nno  solo!»  Tus  verdugos 
te  han  excedido  en  intenciones  fieras! 
irritados  los  dioses  han  querido 
que  tu  mandato  contra  tí  se  vuelva, 
y  en  td  hijo  ínfelice  t&  castigan 
por  tu  feroz  y  criminal  soberbia! 

H  EROD.    Mariana!  Mariana! 

Mar.  Atrás,  impío! 

la  sombra  de  e^os  niños  por  doquiera, 

te  persiga  constante  noche  y  dia,   '        .     . 

sin  que  reposo  ni  sosiego  tengas! 

Guarde  la  historia  tu  execrable  nombre! 

viva  la  fama  de  tu  hazaña  eterna, 

para  que  por  los  siglos  de  los  siglos 

siempre  Heredes  cruel,  maldito  seas!... 

ESCENA  XIIL 


HEROOES   se   queda  aterrado. 

*  Es  pesadilla  horrible  la  que  ofusca 
mi  razón  y  trastorna  mi  cabeza? 
Es  verdad  que  han  matado  al  hijo  mío 
en  mi  palacio  y  en  su  cuna  regia? 
Me  maldijo  Mariana,  y  la  he  escuchado 
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sin  arrancarle  la  atrevida  lengua! 
Los  dioses  me  castigan?  (Paasa.)  En  mi  eido 
los  dolorosos  gritos  aún  no  cesan 
de  esas  madres!  Qaé  es  esto?  Miro  en  torno 
rojas,  ensangrentadas  IsTs^eabezas, 
y  no  lloran!  No  lloran,  que  se  burlan!... 
se  ríen  de  mi  terror!  Oh  torpe  mengua! 
"o  el  poderoso  Herodes  abatí dol      *— — 
tengo  miedo  de  mí!  No!  cesa!  cesa! 
pesadilla  fatal!  horrible  sueño!, 
vuelve  en  tí,  pobre  rey!  vuelve,  despierta!,,,**'^ 
Ya  no  existe  el  Mesías!  Ya  soy  solo! 
i  DO  hay  quien  me  quite  el  trono  de  Judea! 
Qui^n  dijo  que  aquel  niño  miserable, 
que  nació  eíi  un  establo,  ser  pudiera 
jamás  el  soberano  de  estos  reinos? 
á  risa  me  provoca  .tal  ideg^I... 
del  falso  vaticinio  yo  me  rio!... 

(Ríe  convalsivamcnte.) 

W.  }á\  já!  já!  Me  siguen  las  cabnzas!    ^ 
Dejadrae,~qüe" las  quitan  ff§" mí  vista ! 
Cuál  es  la  del  Mesías?  Quiero  verla. 
Jesús,  Jesús!  En  dónde  está  la  tuva? 
Acaso  te  has  salvado? 


'f.  f  .*• 


4«* 


■DTACION, 


/ ' 


Vista  de  un  torrente    con    nn  puente,   por  donde  aparecerá  el 

arcáng'el  San  Gabriel,  gaviando  á  la  mala,  en  que  iri  María  con 

el  niño,  y  San  José  detrás:  sobre  sus  cabezas  f^nipos  de  nabes 

formando  un  apoteosis,  llenas  de  áng^eles  y  querubines.  Música, 

preludio  del  coro,  que  no  dura  más  que   el  tiempo    que   tarda 

Herodes  en  decir  lo  que  si§^e. 

* 

Se  lo  llevan! 
él  se  salva,  se  salva  y  mi  hijo  muerto, 
y  sobre  mí  la  execración  eterna! 

(Cae  desplomado.) 


i  ■■ ... 


'    ^ 


•*      í 


■w 


/!''^ 
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ESCENA  ULTIMA. 

HBRODBS  sin  sentido,  GABRIEL,  MARÍA,  JOSÉ  y  el  NIÑO, 

:     ÁNGBLES. 

Coro.      Vó  tranquila,  Virgen  pura, 
coD  el  hijo  del  Señor, 
que  los  ángeles  escudan 
al  divino  Redentor! 
Ua  asilo  muy  seguro 
hoy  Egipto  te  dará; 
Virgen  pura,  vé  tranquila, 
porque  Dios  contigo  va. 


FIN. 


DE  INFANTEBlA  DE  MARINA. 


DE  INFANTERÍA  DE  lARINA, 


JUGUETE  GÓMIGO 


BN  UN  ACTO  BN  PROSA  T  VBRSO, 


D.   JOSÉ  SAHCBEZ  T   ALBABEAV 


RepreMntedo  «oa  «Ltra^irdiDarlo  éxito  es  el  TMtro  d«  AFOLO   tu  Bairt 

d«  1880. 


MADRID. 

WraKIlA  M  lOiá  B0DU6VBZ.— €AL?4BI0«   18. 

1880, 


PERSONAJES.  AGtORBS. 


ROSAUa « Sra.   D.*  Josefa  Huosá. 


BASnJA Stau-  D.*  Carmen  Fsroqo». 

EULALIA Srta.D.*  Garoura  Gampiiu* 

EMILIO Sr.    D.  Gorzalrz. 

PEPE... ••••.••.•• Sr.     D.  JOOfc  SAHCHn  T  ALBARR4]f 


La  acción  en  Madrid  en  i87.., 


BsUolNra  as  froftiedid  da  si  antor,  y  aadla  podr¿,  sil  ai 
parnlso,  raimortmirU  li  rapresanurlt  an  Espifta  f  ais  posasioMi 
da  Oltrtmtr.  ii  ai  los  países  eoi  loa  enalas  bayí  eaiabraaos  ó  sa  ae- 
labrai  ai  adaltitatntados  latariaaioaslas  da  propladad  litartria. 

El  satorse  resarTí  eldaraelio  da  tndieaioi. 

Los  aonlsloaados  da  la  Adoünlstraaioi  Lirfáo-DraaiáUea  da 
DON  BODARDO  HIDALGO,  sol  los  aieargadoa  exeloslTamaita 
da  eoieader  6  aegar  el  permiso  de  rapresaotaeioi  y  dal  eobro  da 
los  deraelios  da  propiedad. 

Qoada  liealio  al  depósito  qia  nares  la  1^. 


A  LOS  DISUNGIIIDOS  SlSORES 


DE  LA   SOCIEDAD  LÍRICO-DRAMÁTICA 


DE  SAH  FEENAHDO 

Dedica  este  ligerísimo  é  inocente  juguete 
cómico,  en  muestra  de  cariñoso  recuerdo  su 
afectísimo 


St  dLubot^ 


A  Li  EMINRIIR  PRIIRRA  ACTRIZ 

SBÜORA 

DOÑA   JOSEFA    HIJOSA. 


y  demás  distinguidos  artistas  que  han  tomado  parte 
en  el  desempeño  y  representacioo  de  este  juguete, 
les  doy  las.  gracias  y  les  queda  muy  reconocido  su 
afectuoso  amigo  y  compxiñero 


ALBARRAN. 


ACTO  ÚNICO. 


9«I«  «OB  pmerto  al  foro.  Eotrad«  doeento,  «Ifombrá  y  cortittM.  Doi  paer- 
tM  Uterftlof  é  U  iiquierda  del  «olor.  Una  ftan  puerta  de  erif Ules  á 
la  derecha,  qoa  fapone  dar  paso  á  un  ^biaete  y  dormitorio.  En  el 
proeeenio  «a  relador  eon  laborea  de  sefiora  y  un  pequeño  'bastidor  de 
bordar. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA  BASILIA  y  EMILIOi  haeen  aallda  por  el  foro  dereeha  del 
aetor.  Son  las  últimas  horas  de  la  mañana  en  iBrlerno. 

Babilu.  Por  aquí,  caballero,  pase  ostod. 

Enuo.    Es  esta  la  habitación? 

Basilu.  No  aeñor;  esta  es  uoa  sala  coman  á  todos  los  huéspe- 
des, 7  la  única  decentita  que  tengo  en  la  casa,  por  si 
algún  huésped  necesita  recibir  alguna  visita  que  no 
sea  de  tanta  confianza  que  la  pueda  permitir  en  su 
cuarto  dormitorio. 

EaiLio.    Tal 

Basiua.  Pues. 

Emiuo.    y  tiene  usted  muchos  huéspedes? 

Basilu.  Qué!  no  señorl  Por  desgracia  para  mí  no  tengo  más 
que  dos,  y  nosotros  somos  tres. 
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Euuo.    Cómo  trest 

Babilu.  Sí  señor:  mi  hija,  la  criada  y  yo; 

fiMiLio.  Ahí  Tamoa!  Ahora  me  explico  estos  primores  y  este  ve- 
lador de  trabajo. 

Babilu.  Es  preeifo  trabajar  macho  paia  atender  á...  todo! 

Emuo.     Es  muy  cierto,  señora. 

Basiua.  Ayl  cómo  está  Madridl 

Emuo.    Sí? 

Basiua.  Hay  mncha  hambre,  mncha  hambrel 

Einuo.    Poes  ia  apariencia... 

Basiua.  Hambre! 

Emoio.    Pues  Madrid  es... 

Basiua.  Sí,  sefior;  la  cascara  muy  reluciente;  pero  métale  usted 
la  uña  por  dentro  á  la  castaña,  y  ya  yerá  usted  castn- 
ñas  gordas;  pero  qué  cutafias! 

Enuo.  .  Y...  diga  usted,  señora:  esos  dos  huéspedes  que  jtiene 
usted  en  la  casa,  son  jóyenest 

Basiua.  Lo  fueron;  pero  hoy  son  también  dos  castañas  pasadas. 
Don  Clemente  es  un  comandante  retirado  y  tiene  más 
de  setenta  años;  y  el  otro,  que  es  don  Benigno,  no  le 
va  en  zaga. 

E  MUJO.    También  militart 

Basiua.  No  señor:  buenos  bríos  tiene  el  pobre  para  eso!  Es... 
prestamista  al  tanto  por... 

Emiuo.    Entiendo!  Usurerol 

Basiua.  No;  prestamista  al  tanto  de... 

Eaojo.    Si,  sí!  No  extrañe  usted  que  le  haya  hecho  esas  pre- 

«  guntas;  pues  si  nos  arreglamos  en  precio  y  condicio- 

nes, y  la  habitación  me  gusta,  quiero  saber  los  Tocinos 
que  tengo,  y  las  personas  que  ocupan  la  Qasa. 

Basilu.  Vaya!  Pues  si  eso  es  muy  razonable  y  muy  [natural, 
que  todos  preguntemos  lo  que  debemos  preguntar,  pa- 
ra que  una  sepa...  ¿Usted  viene  por  mucho  tiempo,  ó 
sólo  por  las  fiestas? 

Emiuo.  No,  no  señora:  las  fiestas  para  mí  no  es  lo  que  más 
interéíMi  á  mis  negocios,  y  esperó  estar^  algún  j  tiempo 
en  Madrid. 


—  9  ~ 

Basilia.  Ta!  y  viene  usted?... 

Emiuo.    De  la  bla  de  Coba. 

Baalu.  De  dónde? 

Ehlio.    De  la  Habana. 

Basilu.  De  la  Habana!  Ayl  aera  usted  comerciante  de  asacar? 

Emiuo.    No  pertenezco  al  estado  civil. 

Basiliá.  Tal  Que  es  usted  de  la  guardia  citU? 

Emilio.    No  señora. 

Basilu.  Pues... 

Emilio.    Soy  capitán  de  infantería  de  marina. 

Basiua.  De  marina?  Ay! 

Emiuo.  He  desembarcado  del  último  correo  en  Santander,  y 
ayer  be  llegado  á  Madrid  para  asuntos  propios  y  de 
bastante  importancia. 

Basilu.  T  viene  usted  solo? 

Emiuo.  Con  mi  asistente,  aunque  ya  no  lo  es,  porque  ha  cum- 
plido; pero  me  quiere  mucho  y  yo  se  lo  a^^eseo. 

Bashja.  Es  negro? 

Emiuo.    No  señora.  Já!  já! 

Basiua.  Pero  es  de  por  acá? 

Emilio.    De  Castilla,  no,  pero  de  los  puertos  de  la  baja  Andalm- 
GÍa,  sí.  Es  hijo  de  la  Isla  de  San  Femando»  y  bien  se 
puede  decir  que  está  despechado  en  aquel  arsenal. 
Sirvió  á  bordo  del  Ligero 
como  soldado  de  mar! 
y  asi  sepermite  usar 
el  traje  de  marinero.  « 

Basilia.  Olga! 

Emilio.  De  la  Carraca  salió  conmigo  cuando]  fuimos  á  Cuba,  y 
allf ...  Conque  si  quiere  usted  enseñi^me  la  habitación 
que  debo  ocupar,  trataremos  de  otras  condiciones... 

Basiua.  Sí  señor;  y  mire  usted,  sentiría  mucho  que  no  nos 
arregláramos,  porque  me  ha  sido  usted  muy  simpá- 
tico. 

Emiuo.    Gracias- 

Basilu.  Támbieu  usted  se  despechd  en  fai  Carraca} 

Emilio.    Jál  jal  Casi. 
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Bauua.  Ay!  dos  papUof  carraqneños  y  de  marina. 

Ehiuo.    Vamos? 

Baülia.  Pase  nited.  (Dios  mío!  qoe  se  arregle!)  (VteM.) 

« 

ESCENA  II. 

ROSALÍA^  Mlieado  por  el  Uao  dereclia. 

Pues  señor,  se  handló  Madrid  y  la  casa  de  doña 
lia.  No  sé  la  que  se  va  á  armar.  Si  Tendrá  tras  de  mí! 
Un  capitán  andaluz  y  de  marina!  Un  asistente  andaluz 
y  de  caballería...  digo,  y  de  marina;  ya  me  está  ese 
hombre  haciendo  tartamudear.  La  señorita  y  yo,  que 
tengo  el  genio  así  pa  dentro.  Doña  Basilia  que  está  con 
los  angelitos  y  dos  viejos  que  están  siempre  diurmieu- 
do:  pramos,  la  mar!  Bonita  se  va  á  poner  la  casita  esta! 
Pues  yo  no...  es  decir...  yo,  si  me...  porque  el  hom- 
bre ese,  conmigo  no...  ni  yo  le...  porque...  porque  las 
mujeres  no  tenemos...  y  la  caballería...  digo,  la  mari- 
na... Ná!  Que  me  chiflé!  Dios  quiera  que  á  la  hija  de 
mi  madre  no  le  suceda  en  esta  casa  algún  compromiso 
de  cuidao,  y  tenga  yo  que  llamar  á  la  guardia  civU, 
porque  entonces...  y  por  qué? 

De  la  marina?  Y  á  mí 

que  sea  de  artillería! 

yo  me  llamo  Rosalía 

y  soy  hija  de  Madrí. 

Con  chicoleos  aquí 

Tiene  el  marino  muy  mal, 

que  si  jio  es  hombre  formal 

y  conmigo  gasta  juego, 
^  le  suelto  entonces  más  fuego 

que  una  fragata  real. 
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ESCENA  IIL 

DICHA  y  PEPE,  por  el  for«. 

PriPB.      Diga  OBté,  cara  bonita,  esportón  de  sal!  se  puede  en- 
trar aqui? 
RosALOk.  Pase  usté! 
Pbpe.      Sabe  usté  si  mi  señorito  arregló  ya  el  tinglao  de  1 

casa? 
RoBAUÁ.  Qué  dice  usté?  Que  yo  me  entere? 
PsPB.      Que  si  nos  quedamos  aquí  de  pupilos  ó  no,  ¿estamo  ^ 

Se  Ta  osté  enterando,  gloria? 
RosAUA.  Pues  no  se  lo  puedo  decir  á  usté  porque  no  Id  sé. 
Pepb.      Ya! 
RosALu.  Pues  eso  es! 
Pbpb.      y  osté  es  de  esta  tierra? 
Rosalía.  De  Madrid! 

Pkpb.      y  diga  osté!  en  esta  tierra,  cuándo  comen  los  caballos? 
Rosalía.  Eso  se  lo  pregunta  usted  á  la  policía  secreta,  que  está 

enterada  de  todo. 
Pbpb.      Lo  digo,  porque  como  no  paran  de  correr!  Jesús,  qué 

trajin! 
RosALu.  Á  usté  BO  le  gusta  el  moTimiento?    , 
Pbpb.      Pare  itlé  ahí  los  pies,  mosa  buena! 
RosAUA.  Tan  parados  están,  como  si  esluTieran  clarados  con 
pontitas  do  aeero. 

Y  los  pongo  tan  clayao 

para  estar  á  ver  yenir, 

no  tropiece  sin  sentir 

y  me  coja  al  descuidao. 

Que  en  este  mundo  hay  que  estar 

para  Ter  la  cosa  clara, 

con  los  ojos  de  la  c^ra 

abiertos  de  par  en  par. 

De  aguas  turbias  no  me  atrevoit.. 
Pbpb.  Siga  osté,  ramo  é  claTeles. 
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Rosalía.        Yo  la  tomo  en  la  Cibeles 
y  en  el  chorro  me  la  bebo, 
porque  cuando  tengo  sed 
toda  la  que  bebo  es  poca, 
y  pa  mojarme  la  boca 
que  esté  pura:  ¿verdá  ustedY 

Pepe.  Más  ^laro  soy  que  la  luz 

y  pongo  á  Dios  por  testigo, 
que  Yá  la  verdá  conmigo; 
lo  juro  por  esta  cruz. 
Oiga  osté  y  oiga  osté  bien, 
y  ponga  osté  gran  sentío, 
que  yo  nunca  ma  comió 
la  tortita  de  Belén. 
En  una  isla  nací 
entre  sales  y  pedrisco, 
y  me  crié  con  marisco 
que  títo  se  coge  allí. 
La  Isla  de  San  Fernando; 
donde  entre  espumas  y  rocas 
dos  mil  millones  de  bocas, 
salen  la  yerdá  hablando. 
Tiene  i  Gádiz  por  madrina 
y  al  Puerto  y  Puerto-Real, 
diez  mil  montones  de  sal, 
un  arsenal  y  marina. 
Bntre  Telas  y  cordaje, 
entre  cabos  y  entre  lona, 
empezó  allí  mi  persona 
á  aprender  hacer  coraje. 
T  al  compás  de  la  resaca 
trabajaba  más  ligero; 
yo  era  entonces  marinero 
yoluntario  en  la  Carraca* 
Después  me  tocó  la  chiiia. 
Sin  padres  y  sin  la  hogaza, 
¿se  entera  psté?  Senté  plaza 


'  > 


ROSAUA. 

Pepe 

Rosalía. 

Pepe. 

ROSÁLU. 

Pepe. 
R08AUA. 
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de  sordao  en  la  marina! 
Ahora  vengo  ya  cnmplío 
7  visto  de  marinero 
porque  es  el  traje  primero 
que  en  el  servicio  he  tenio. 
En  el  suelo  que  nací 
hasta  el  sol  tiene  allí  celos, 
porque  se  queman  los  cielos 
del  calor  que  sale  allí. 
Allí  se  sabe  querer 
y  se  aprende  á  pelear;, 
también  se  sabe  llorar 
y  estimar  á  una  mujer. 
Tengo  pa  usté  de  un  filón 
que  he  descubrió  en  la  Habana, 
un  puñao  de  avellana, 
mi  alma  y  mi  corazón. 
La  sangre  que  nento  aquí, 
mi  jechura  y  pensamiento, 
mi  vida  y  hasta  el  aliento 
primero  con  que  nací. 
Conque  ahora,  perlita  fina, 
si  quié  osté  guardia  á  su  lao, 
por  tierra  y  mar  soy  soldao 
legítimo  de  marina. 
Vengan  düjqpas  de  esa  fragua. 
¿Claro  no  quería  osté? 
Muy  claro. 

Tiene  usted  sed? 
Más  claro! 

Más  claro?  Agual 
Ya  usté  á  engaña  á  una 
criatura... 

Que  el  cielo  no  me  cobije... 
Te  quierol 

Y  yo...  no  lo  dije? 
ya  me  entró  la  chifladur  a! 
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Pbpb.  Sigae  sin  habla  á  pellizcos... 

R08AU4.         Si  usté  ha  mentío... 
Pepe.  Yo?  quél 

Rosalía.         Qu6  se  vea  encerrao  aaté 
en  la  jaula  de  loe  micoe. 

ESCENA  IV. 

MGHOS,  DOÑA  BASILIA,  EMILIO.  Oi 

Quedamos  conformes  en  todo? 
Sí  señor,  en  todo. 

Pepe!  (PtM  Pepe  4  M  lado.) 

(José!) 
Rosaüa? 

(Ya  sé  el  nombre  de  mi  gasto!) 
Llégate  á  la  fonda;  paga  la  cuenta,  da  propina  al  cria- 
do que  nos  ha  senrido/y  dispon  que  traigan  las  ma  le- 
tas  aquí . 
En  seguida. 

Esta  señora  te  dirá  tus  obligaciones  en  esta  casa. 
Quié  usté  más? 
No;  puedes  ir. 

Pues  con  permiso,  y  h^stajluégo.  (váse  foro.) 
Yaya  usted  con  Dios. 

Yo  también  me  marcho.  Me  precisa  ver  algunas  perao^ 
ñas,  pero  no  tardo.  Hasta  luego. 
Yaya  usted  muy  enhorabuena,  señor  don¡Emllio. 

Adiós.  (Váse  por  el  foro.) 

Pero  qué  simpático  es!  Al  fin  de  la'Sarraca. 

ESCENA  V. 

DOÑA  BASILIA  y  ROSAUA. 

Rosalía.  (Se  llama  José!...  José!  Engaravitá  me  ha  puesto  la 

sangre  á  mí  Joselito!)  (May  peattiiT*.) 
Basilia.  Rosalía;  ya  sabes  que  tienes  que  arreglar  el  gabinete. 


Emiuo. 

Basilia. 

Emiuo. 

Rosaua. 

Basiua. 

Pepe. 

Eulio. 


Pepe. 

Emiuo. 

Pepe. 

Emiuo. 

Pepe. 

Basilia. 

Emilio. 

Basilia. 

Emiuo. 

Basilia. 
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Viste  de  limpio  la  cama.  Saca  toballas  y  pon  agua  ¿en 
los  jarros.  Anda,  Rosalía,  áotes  que  yuelya  ese  señor 
don  Emilio. 

RosAUA.  Se  llama  José...  (Como  hAbUado  pm  ti.) 

Basiua.  No;  don  Emilio. 

RosAUA.  Si;  af^a  clara;  de  la  que  yo  b^bo. 

Basiua.  Anda! 

Rosalía.  Voy.  (Si  tendrá  que  venir  la  guardia  cítUI)  (vam.) 

ESCENA  VI. 

DOÑA  BASIUA. 

Pues  señor!  está  de  Dios  que  siempre  he  de  tener  de 
huéspod  á  un  marino.  Hace  tres  años,  en  la  otra  casa 
de  la  calle  de  Toledo,  estuTO  un  joven  que  era  oficial 
de  marina,  pero  estuvo  poco  tiempo  y  se  marchó  á  la 
Habana.  Ahora  viene  este  de  allá.  Unoi  se  van  y  otros 
vienen!  Ay!  Algunos  no  vuelven  nunca! 

ESCENA  VIL 

DICHA  y  EULALIA.  (Poen/prlmen  tiqvtord*.) 

Eulalia.  Mamá? 

Basiua.   Concluíste  de  almorzar? 

Eulalia.  Si;  en  este  instaale.  Conque  ya  está  ocupado  el  gabi- 
nete según  me  ha  dicho  Rosalía? 
Basília.  á  un  capitán  de  marina  y  su  asistente.  (Se  nota  dit(r«t«* 

eo  el  sembluito  de  finUlia.) 

Eulalia.  Si  á  usted  le  parece  puede  Rosalía  llevar  el  velador  á 
mi  cuarto,  y  así  evito  en  lo  posible  trato  con  los  nue- 
vos huéspedes. 

Basiua.  Pero,  muchacha,  y  por  qué  es  eso?  Tú  parece  que  le 
tienes  manía  á  los  marinos.  Hace  tres  años,  cuando  es- 
taba... 

EouLiA.  Bien,  mamá,  como  tú  quieras:  que  deje  el  velador  oq 
esta  sala  Rosalía,  (se  si^ntü  á  i»ord«r.) 


»  ! 
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ESCENA  Vm. 

OIGHASy  ROSALÍA)  eon  ropa  bUnea  dobUdt  pwa  TCttir  ium  cama. 

RosAUA.  Aquí  está  Rosalía. 

Rasou.  Llevas  toda  l«<ropa?  . 

RosAUA.  Si  señora. 

Basiua.  Pues  'vamos;  y  te  ayuáatél     > 

RosAUA.  Si  yo  puedo  sola. 

Basilu.   Aíujer,  qué  tengo  yo  que  eiplicarte... 

RosAUA.  Si  tendrá  que  venir  la  guardia  civil? 

Basilia.  T  para  qué  tiene  que  venir  aquí  la  guardia  civil? 

EutAUA.  Pues  no  es  marino?  (nittnida.) 

Basiua.   Quién?  (nstorieatada.) 

EüuuA.  El  del  asistenta.. 

RosAUA.  El  asistente  se  llama  José. . ,.. 

Basiua.  Mujer»  tú  estás  medio  cbiflada,  como  dicen  aquí. 

RosAUA.  Y  es  de  la  marina! 

Basiua.    Pues  vaya  una  noticia!  Anda  y  haremos  la  cama. 

RosAUA.  (Bonito  empieza  el  dia!) 

Basiua.   Qué  dices? 

RoSAUA.  Nada!  La  mar!  (Vánse  puerta  der«e)ia.) 

ESCENA  IX. 

EULALIA. 

Oficial  de  marina!  Ya  liace  tres  años,  y  á  la  Habana  se 
fué  y  allí  murió!  Poco  dichbso  íia  sido  mi  primer  amor! 
Apenas  nacido  para  morir  tan  pronto!  Olí!  La  mujer  es 
siempre  más  desgraciada  que  el  hombre!  Él  mé  olvidó 
apenas  dejó  esta  casa!  yo...  si  mi  madre  hubiera  sabi- 
do mis  amores  con  Ricardo!... 

ESCENA  X. 

DICHA  y  PEPE,  por  el  foro« 

P  £PB.      Hombre,  bueno,  yo  las  meteré! 


Il 
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EuLAUA.  (El  Asistente  será.) 

Pkpb.      Da  usted  pernüso,  señorita? 

Eulalia.  Sí,  si,  pase  usted;  quiere  usted  que  llame  á  mi  mamá.t 

Pepe.      ((María  Santísima  del  Gírmen!) 

Eulalia.  Qué  dice  usted? 

Pepe.      (Dios  mió!  si  es  la  misma  eara!)    '.  ,. , 

Eulaua.  Le  pasa  á  usted  alf^o? 

Pepe.      No,  señorita,  sino  que  como  yo  soy  un  poco  corto  de 
gejnioy  y  como  usté  tiene  la  fisonomía  del  rostro,  asi 
como  un  cielo  estreilao, }  usté  perdone  el  móo  de  se^ 
ñalar...  Vamos,  me  corté  y  me  faltó  la  respiración  pa- 
ra hablar  de  corrió. 

Eulalu.  Ah!  vamos! 

Pepe.      (Mo  la  tragué!) 

Eulaua.  ITjengo  enteadido  que  su  capitán  y  usted  Tíeiien  de  la 
pabana. 

Pepe.  ;$i  señora,  de  una  tierra  que  siempre  está  ardiendo,  y 
hace  tanta  caló  que  los  hombres  se  poden  negros  y 
toas  las  mujeres  amarillas. 

£uLAUA.  Había  usted  de  ser  andaluz! 

Pepe.  Créame  usted,  señorita!  (Si  mientras  más  la  miro!...) 
Hay  mucha  caló.  Hay  muy  buenas  cosas  también!  pero 
á  lo  mejor  que  está  osté  más  descuidao,  le  da  á  osté 
aquello,  y  empieza  á  salir  el  arco  iris  por  la  boca,  y  se 
va  uno  en  seguida  al  otro  barrio  sin  pedir  los  papeles. 

EoLAUA.  Y  conoció  usted  en  la  Habana?... 

Pepe.      Á  quién? 

Eulalia.  Á  un  oficial... 

Rosalía.  (Dentro.)  Bueno,  yo  se  lo  diré. 

Pepe.      Á  un  oficial?... 

Eulalu.  No,  nada;  no  me  haga  ustied  caso. 

Pepe.      Pero... 

Eui^LiA.  Ni  una  paUbra.  Adiós,  (vése.) 
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ESCENA  XI. 

PEPE  t  ROSALÍA. 

Pipi.      (Señor,  qaé  va  jugao  aquí?  Si  esta  mujer  es  la  misma 

que  heyisto  yo  en...) 
RosAUA»  Vaya!  muy  pronto  ba  dao  usted  la  vuelta,  Pepa! 
Pipi.      Bfira,  Rosalía,  no  me  bables  á  mi  con  pinturas  ni  con 

moños,  que  yo  soy  de  una  tierra  que  tiene  un  obser- 

ratorlo  de  larga  vista,  por  donde  se  le  ve  al  lucero  del 

alba  hasta  la  muela  del  juicio! 

Rosalía»  Yo...  ejeml  (Tosiendo  eon  mallcU.) 

Pipi.  Ta  te  he  dicho  que  te  quiero,  y  te  quiero  por  buen  car- 
mino, porque  me  has  entrao  por  aquí,  (los  q}ob.)  y  por 
aquí.  (El  poeho.)  Conque  no  te  presumas,  ni  me  hagas 
ctdMillitos  de  papel,  que  yo  juego  contigo  más  limpio 
que  el  oro. 

Tu  amor  me  entró,  Rosalía, 

como  entra  en  la  tierra  el  só, 

de  pronto;  lo  alumbra  tó 

y  por  eso  sale  el  dia. 

Sombrita  oscura  era  yo 

llorando  allí  como  un  niño; 

ma  alumbrao  tu  cariño 

y  pa  mi  ba  salió  el  só. 
RosAUA.         Pues  para  quien  tal  me  nombra 

siendo  yo  la  claridad^ 

doy  toa  mi  luz,  es  verdad, 

y  aunque  me  muera  en  la  sombra. 

Si  tú  eres  neto  andaluz, 

y  por  tí  muero  de  frió, 

por  tu  salú,  Pepe  mió, 

que  no  me  apagues  la  luz. 

Q\xe  entonces  ni  el  San  Fernando 

te  salva  ya  de  tener 

i  tu  lao  una  mujer 


-lo- 
que está  siempre  tiritando.        ''i 
Juegas  limpio? 

Pepe.  Limpia  juego. 

RosALU.  Pues  diclio  se  está,  que  si  juegas  limpio,  llego  yo  más 
limpia  á  tí  que  bs  'manantiales  de...  dime  tú  dónde 
hay  muchos  manantiales  y  yo  te  lo  diré  después. 

Pepe  En  tuas  partes,  chiquilla:  ¿no  vea  tú  que  el  agua  es  muy 
delga  y  se  cuela  por  donde  le  da  la  gana? ' 

RosAUA.  Pues  entonces  del  sitio  ese  que  me  has  dichol 

Pepe.      ¡Ole  mi  niña  y  su  gracia! 

RosAUA.  No  me  jalees  porque  me  pongo  encrepá. 

Pepe.  Ahora,  Rosalía^  escucha:  aquí  está  pasando  ahora  en 
esta  casa  una  cosa  más  grande  que  la  catedral... 

RosAUA.  Pepel 

Pepe.  Mi  señorito  está  loco  y  enamorao  de  un  peaso  de  car- 
tulina. 

RosALU.  Ay,  Pepe,  que  me  has  dejao  patitilifusa! 

Pepe.      Y  esa  cartulina  es  tu  señorita. 

Rosalía.  Ay,  Pepe!  ahora  si  que  me  has  puesto  engaravitá! 

Pepe.  Y  tiene  que  cumplir  una  promesa  sagra  que  ha  hecho 
de  casarse  con  ella.    ' 

Rosaua.  Ay,  Pepe!  que  me  encrespo! 

Pepe.      Pues  no  te  encrespes,  que  eso  es  cosa  de  gatos! 

Rosalía.  Y  mi  señorita  lo  sabe? 

Pepe.      No.  ' 

RosAUA.  Y  tu  señorito  ha  hablado  con  ella? 

Pepe.      No. 

Rosalía.  Y  la  ha  visto? 

Pepe.      No. 

Rosalía.  Pues  entonces  cómo  se  ha  enamorado  de  ella  y  está 
loco? 

Pepe.      Por  er  cacho  de  cartón. 

RosALU.  De  qué? 

Pepe.      Por  la  cartulina! 

RosALiA.  Pues  vaya  un  dios  con  la  cartulina! 

Pepe.  Por  un  retrato  que  mi  señorito  tiene  de  ella  y  que  ella 
le  dió..^. 


RosáLU.  Que  elli  le  dio?  Poei  no  dices  que  no  se  han  Tistof 

Pin.      Y  no  se  han  Tisto. 

RosAUA.  Pues  entonces... 

Básau.  (DtBtio.)  Rosalía,  Rosalía... 

Pin.      Yete  al  comedor  que  yo  pararé  la  jaca. 

Rosalía.  Te  pondré  el  almnersow 

PSPB.      Allí  te  contaré... 

Basiua.  (Dwitfo.)  Rosalía.*. 

Rosalía.  Te  espero. 

Pin.      Adiós!  Mira... 

ROSAUA.  Qué?  (VoItí«aAo.) 

Pire.      Toma  ese  encargo,  (u  tira  m  bato.) 
RosALU.  Pues  Taya,  no  eres  tú  poco  liberal,  (vím.) 

ESCENA  XIL 

PEPE  j  DOÑA  BASIUA. 

BaSILU.    Hola,  Pepe!  (PaerU  dereeh*.) 

Pipi.      Ya  estoy  de  yuelta:  luego  entraré  las  maletas. 
Basiua.  Bien.  Ya  don  Emilio  tiene  el  gabinete  arreglado  para 

cuando  yuelra. 
Pipe.      (Cuando  güerva  y  vea  á  la  hija!...) 
Basilu.  Ya  me  ha  dicho  don  Ricar...  digo,  don  Emilio... 
Pepe.      (Don  Ricardo. . .) 
BASIU4.  (}ue  se  le  sirva  la  comida  en  su  cuarto. 
Pepe.      En  la  Habana  le  pasaba  lo  mismo,  siempre  ha  sfo  sa 

gusto  ese.  Ha  estao  osté  allí? 
Basiua.  No  señor.  El  único  hermano  que  tenía  sí  que  fué  alU, 

hace  yeinticinco  años  y  nada  he  sabido  de  él. 
Peto.      Aquella  tierra  es  muy  enfermiza! 
Basiua.  Nuestros  padres  los  perdimos  en  un  mismo  dia  en  la 

epidemia  el  año  cincuenta  y  cuatro  en  Yalencia:  nú 

niña  tenía  un  mes  de  nacida;  al  año  siguiente  enviudé 

y  me  quedó  sin  padres,  sin  hermano^  sin  marido  y  con 

una  niña  pequeña. 
Pepe.      Jesús!  .  ,k  . ' 
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Baaiua.  Conque  ya  Ye  usted  los  estragos  que  hacen  las  enfer- 
medades en  una  familia. 

Pbpb.      Es  Yerdad,  que  cuando  entra  la  negra  en  una  casa... 

BAsaiA.  Por  eso  cuando  nombran  á  la  Habana  se  me  renuoYan 
mis  tristes  recuerdos  y  me  parece  que  me  está  pasan- 
do lo  que  entonces. 

Pepb.      Dios  aprieta  pero  no  ahoga. 

Basilia.  Si  señor;  Dios  me  ha  dado  resistencia  para  que  pueda 
ingeniarme  y  educar  á  mi  hija  de  mi  alma,  que  es  ella 
tan  buena  y  tan  desgraciada  como  su  madre.  Ojalá  que 
algún  dial...  Pero,  José!  yo  le  estoy  diciendo  á  usted 
unas  tonterios... 

Pbpe.  Señora»  cada  uno  tiene  su  historia  en  este  mundo,  y 
eso  de  no  tener  padre  ni  madre  ni  perrito  que  ladre,  y 
haber  llorao  mucho  en  la  vía,  también  lo  tengo  yo  en 
mi  saco.  Su  hija  de  osté,  quién  sabe  si  el  dia  menos 
pensao... 

Basiua.  Ay! 

Pbpb.      Tendrá  una  fortuna!... 

Basilia.  Ay! 

Pbpb.      Pa  los  buenos,  siempre  Dios  les  tiene  reserYao... 

Rosalía.  (Sniíendo  por  ei  foro  izquierda.)  El  almuerzo! 

Pbpb.  Santa  palabra!  Lo  Ye  osté?  Hasta  en  la  gloria  tienen 
puesta  la  mesa  desde  por  la  mañana. 

Basilia.  Vamos,  le  acompañaré. 

Pbpb.      Señora... 

Basiua.  Vamos!... 

Pbpb.      Vamos  allá!  (vánse  foro.) 


ESCENA  XIII. 

EULALIA,  por  U  pnerU  ixqaitrda. 

No  se  quejará  de  mi  pereza  la  condesa.^jYa  tiene  los 
bordados  concluidos,  y  antes  de  una  hora  los  tendrá  eo 
su  poder.  Me  duelen  lor  ojos  de...  (s«  sienta.) 
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ESCENA  XIV. 

DICHA  T  BXIUO. 

Emilio.    Nada,  ni  un  dato;  ni  uoa  sena  que  me... 

BuLaUA.  (Mirando.)  QaiéD? 

Ehiuo.    (Grito.)  (Djos  miol) 

EOLALU.  (Jesús!)  (P»aM  orondo.) 

Emiuo.    (Macha  tarbaeíoa  oa  los  dos.)  Señoñta,  roego  á^osted  me 
perdone,  si  mi  impreylsta  llegada  y" la  conmoción  que 
he  sentido  al  ?er]a,  ha  causado  en  usted  la  menor  mo- 
lestia. 

Eulalia.  Dispense  usted  también  si  yo... 

Emiuo.    Comprendo  la  emoción  de  usted,  señorita. 

EuuLiA.  Cómo?  (Dios  roiol) 
*  Emiuo.    La  turbación  de  usted  y  mi  sorpresa  al  yerla,  son  se* 

goramente  consecuencias  de  una  misma  causa. 

Eulalia.  No  entiendo.. • 

Emiuo.  Vengo  de  Cuba  para  cumplir  dos  promesas  sagradas. 
Una  que  me  es  completamente  ajena,  y  otra,  que  me 
con?iene  íntimamente  y  que  afortunadamente  cumpliré 
pronto  si  usted  no  me  rechaza  con  su  negatiTa. 

Eulalia.  Yo?  Caballerol... 

Emiuo.    Más  claro  y  más  pronto!  Conoce  usted  este  retrato? 

EuLAUA.  Ah!  El  mío! 

Emiuo.    Y  este  otro?  , 

Eulalia.  Ricardo! 

Emilio.  lUcardo  Antunez  Estrada,  oficial  de  marina,  que  mu- 
rió en  mis  brazos,  y  á  quien  juré  obedecer  y  cumplir 
el  recuerdo  de  su  último  deseo,  y  yo  Yengo  á  ofrecer  á 
usted  mi  mano  y  cumplir  mi  juramento. 

EuLALU.  (No  puedo  más!) 

Emilio.    Una  palabra  sola. 
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ESCENA  XV. 

DICHOS  y  BASILIA,  foro  i«ial«rd*. 

* 

Basilia.  Don  Ricardo...  digo,  dOQ  Emilio!     % 

Eulalia.  Ay!  (Con  tristexm  y  como  recuerdo») 

Basilia.  Siempre  me  equivoco  con  el  otro  de  marina  qne  estch- 
yo...  en  la  otra  casa. 

Bklio.  Don  Ricardo  Antanez  Estrada,  oficial  de  marina,  ha 
muerto  en  Cuba. 

Basilia.  Ay,  Jesús! 

Emilio.    Yo  soy  su  hermano! 

Basiua  y  Eulalia,  (coo  sorpresa.)  Su  hermano!!  • 

Emiuo.  Vengo  á  pagar  la  deuda  de  obligación  y  gratitud  que 
dejó  sin  satisfacer  en  el  blanco  y  pequeño  libro  de  su 
vida. 

Basilia.  Su  hermano!! 

Eulalia.  Ay!  (Se  desmaya.) 

Emilio.    Un  poco  de  agua.  (Aeadiendo.) 

BAsaiA.   Hija  de  mi  alma! 

Emilio.    No  es  nada,  señora:  tranquilfcese  usted! 

Basiua.  Rosalía!  Rosalía!  Ay  de  mi  niña! 

Emilio.    Es  una  congoja  pasajera:  nada. 

Basiua.  Rosalía!...  Ay!  qué  pena  tan  grande! 

Emilio.    Una  pequeña  afección  nerviosa! 

Basilia.  Eso  debe  ser;  si  señor.  Guando  se  marchó  don  Ricardo 
á  la  Habana,  se  desmayó:  ahora  viene  usted  y  se  des- 
maya: y  mire  usted,  á  mí  me  faltan  tres  maravedises 
para  desmayarme  también. 

Emilio.    Ya  le  pasa. 

Baüua.  Niña! 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  ROSALÍA  y  PEPE,  por  el  foro  dereeha. 

Rosalía.  Ay!  qué  le  ha  dado  á  mi  señorita! 
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Pbpb.       Adiós!  Ya  se  vorcó  el  carro!  Voy  por  manzanilla! 
Eulalia.  No  es  necesario  traer  nada. 
Pepb.      Pues  si  eso  hace  milagros. 

Basilia.  Pero,  bija  mia,  qué  te  ha  dado?  Por  qué  ha  sido  esto? 
Eulalia.  No  sé,  mamá.  Un  mareo,  un  malestar... 
Emilio.    Una  revelación  inesperada,  y  una  promesa  que  cum- 
plir. 
Basilia.  Una  promesa? 

Rosalía.  Pues  señor,  hoy  no  ganamos  para  sustos  aquí.   Pepe, 
no  me  dej  es,  no  yaya  yo  á  pegar  también  un  tambo- 
rilazo! 
PspB.      No  estás  al  lao  de  tu  marío  que  soy  yo? 
Rosalía.  Pepe,  no  me  lo  digas  porque  me  encrespo. 
BPE.      Yfli  te  he  dicho  que  eso  es  cosa  de  gatos.  Señorito ,  yo 
tengo  á  mi  lao  una  mujé  chiquita,  que  pica  más  que 
la  pimienta  y  que  la  han  pegao  con  cola  aquí  entre  las 
costillas.  Yo,  aunque  estoy  cumplió  del  servicio  mili- 
tar,  no  quisiera  separarme  de  usté,  porque  si  me  se- 
paro de  us(é  me  quedo  solo  en  el  mundo,  y  quiero  que 
el  montoncillo  de  ochavos  que  he  juntao  en  ocho  años, 
sean  pa  mi  mujer,  que  es  esta. 
RosAUA.  Ay! 

Pepe.  Ó  pa  que  no  pasen  fatigas  mis  hijos,  si  yo  la  entrego  y 
me  voy  po  allá  pa  la  tierra  de  la  verdá!  La  señorita  ne- 
cesita una  mujer  que  la  sirva  y  la  quiera:  usté  necesi- 
ta un  asistente';  doña  Basilia  necesita  que  la  cuidemos 
tóós;  y  la  que  va  á  ser  mi  mujer  está  haciéndome  pu- 
cheros hace  más  de  catorce  horas;  y  si  no  se  ha  des- 
mayao  ya,  es  porque  no  sabe  toavia  del  laojfque  vaá 
caer;  conque  ahora:  aEn  tus  manos  encomiendo  mi  es- 
píritu, y  líbranos  do  una  mala  hora,  amen  Jesús!  Por 
los  siglos  de  ios  siglos.» 
Emiuo.    Cumple  como  honrado  lo  que  ;.tu  leal  corazón  te 

manda. 
Rosalía.  Pepe,  que  estoy  sufriendo!... 
Pepe.      Ghlquilial... 
Rosalía.  Pepe,  que  yo  quiero  hablar. 


—  SB  - 

Pipe.      Pero,  mujer... 

R08ÁUA.  ó  me  tiro  al  suelo,  6  hablo. 

Pbpb.      Habla  ya,  gloria  de  mi  alma. 

RoaALu.  Señora!  Mi  señorital... 

Basiua  7  EuLAUA.  Qué? 

R08AUA.  Si  no  atino  bien  con  las  palabras  y  me  desmayo  de 

paldas,  cójanme  ustedes  por  la  cintura,  para  que  no 
me  salte  algún  hueso  de  la  cabeza. 
(ai  pAbiieo.)  De  este  juguete  inocente, 
que  en  nada  ofende  ni  implica, 
que  de  tu  fallo  pendiente 
en  nada  te  mortifica 
y  escrito  está  de  repente, 

dos  bodas  se  hacen,  dos;  .^bi»  *^ 

mas  sin  padrino  y  madrina,  '^w^        '      ^^ 

sólo  tú  en  gracia  de  Dios,  ^    «  JÉ 

porque  aquí  ya  somos  tóos  ^ 

M  nVFAIfTBEÍA  DB  MAEIIfA.  '.&^ 
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ACTO  ÚNICO 


CTJ-^XD^O    FI^IliwdlSRO 


Uua  plaxa  eu  el  pueblo.— A  la  dereclin,  desde  el  primero  al  úllimo 
lérminos,  tapia  del  conveuto  qtíe  ofrece  an  frente  al  público  y  uno 
de  sus  lados.— Eu  este  una  puertecilla  con  cerrojo  interior:  la  de 
la  habitación  de  Deogracias,  que  se  supone  en  un  pabellón  del  jaz^ 
diu,  junio  al  convento.— Eu  último  término,  calle.->A  la  izquierda, 
ocupando  los  dos  primeros  términos,  fachada  de  un  caserón  desti- 
nado á  cuartel:  puerta  grande  de  amplias  hojas.  Farol  sobre  el  arca 
de  la  puerta.— En  los  demás  términos,  bocacalles.— A.1  fondo  telón 
de  casas  y  horizonte.  —  La  acción  empieza  á  la  calda  de  la  tarde.. 


ESCENA  PRIMERA 

SARGENTO  LÓPEZ,  ENRIQUE,  grupos  de  militares 

y  gente  del  pueblo 

Sarg.  ¡Por  vida  de  Napoleón!...  Ya  son  tres  loB 

arrestos  que  he  sufrido  por  culpa  del  niño 
del  Coronel...  ese  maldito  galopín,  á  quien 
su  padre  hizo  sentar  plaza  para  ver  si  sen- 
taba la  cabeza.  ¡Las  espaldas  le  sentaría  yo 
de  buena  gana,  si  no  fuera  por  guardar  las 
miasi  [Eh,  muchacho!  {Soldado  Hernández! 

Enr.  )A  la  orden!  (cuadrándose.) 

Sarg.  ]  Al  demonio!  (con  viveza ) 

£nk.  ]En  seguida!  (Dirigiéndose  al  foro.) 

Sarg.  Pero,  ¿á  dónde  vas,  condenado? 

Esr.  Pues  á  eso;  al  lado  de  aquella  morena,  que 

tiene  loquita  á  la  guarnición.  ¿No  me  manda 
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usted  al  demonio?  ¿No  dice  usted  que  son 
el  diablo  las  mujeres?...  Pues  ya  está  expli- 
cado. 

Sarg.  Bromitas,  ¿eh?  Bueno,  pues  esta  noche  te 

cambio  el  turno  de  guardia»  y  la  haces  de 
madrugada  delante  de  esa  puerta. 

£nr.  Acato  la  orden  y  la  cumpliré...  (con  ironía.) 

(Asi  como  asi  lo  diré  al  demanaadero  del 
convento  para  que  lo  sepa  mi  Pilar!...  Si  pu- 
diera verla  y  hablarla  esta  noche!...  {Al  ama- 
necerl  [Al  amanecerl  (Muy  contento.)  ¡Oh,  feli- 
cidadl) 

Sarg.  (Reparando  eu  la  actitud  de  Enrique.)  (jEstá  visto, 

este  zascandil  es  un  muñeco  con  falta  de 
vergüenza  y  sobra  de  picardía!)  Puedes  re- 
tirarte. 
Bnr.  [A  la  orden,  primero! 


ESCENA  II 

DICHOS  y  DEOQRACIAS 

Húslea 

Bllos  El  señor  demandadero 

del  convento,  viene  aquí. 
Ellas  Ya  está  aquí  nuestro  cartero. 

¿Traerá  alguna  para  mí? 
Ellos  ¡Ya  lo  veis,  no  se  ha  perdido! 

¡Deogracias,  bien  llegado! 

jDeogracias,  bien  venido! 
Deog  (Muchas  gracias,  pueblo  amado! 

(Aparece  por  el  último  término  de  la  derecha.  Lleva, 
convenijntemente  tapada,  la  jaula  de  una  codoruls. 
Pendiente  del  cuello  una  cartera  de  grandes  dlmea- 
Bioues.j 

Ellas  ¿Cuántas  cartas  tengo  yo? 

Deog.  Claro  está  que  no  lo  sé. 

Ellos  Denie  usted  las  mías. 

Ellas  No. 

Yo  primero. 
Ellos  Déme  usté. 
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Deog. 


Ellas 
Ellos 
Ellas 
Ellos 
Ellas 
Deog. 


Ellos 
Deog. 


Ni  las  de  esos  ni  las  vuestras, 

que  me  vais  á  marear. 

jQué  impaciencial — «¡No,  las  mías! 

¡No,  las  mías!» — ¡A  callari 

No  se  altere. 

No  se  enfosque. 
No  nos  niegue  su  perdón. 
No  se  irrite. 

No  se  amosque. 
Pues  silencio  y  atención. 

(e1  Coro  forma  dos  grupos:  á  la  derecha  las  mujeiea  y 
á  li  izquierda  los  hombres.) 

A  una  muchacha 
de  ojos  de  cielo, 
traigo  noticias 
de  su  amador, 
en  tanto  que  ella 
le  da  el  camelo, 
pues  á  la  chita, 
tiene  otro  amor; 
que  á  un  viejo  verde 
le  echó  el  anzuelo, 
y  en  dos  tirones 
pescó  al  señor, 
y  hoy  se  entretienen 
moza  y  abuelo, 
por  los  rincones 
de  un  corredor. 
¿Quién  es  la  infame? 
Descorra  el  velo. 
Digo  el  pecado, 
no  el  pecador. 


A  un  soldadito, 
de  su  adorada 
traigo  una  esquela 
que  es  un  primor, 
pero  aunque  viene 
muy  perfumada, 
de  nada  sirve, 
que  él  le  es  traidor; 
pues  á  la  sombra 
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Ellas 
Deog. 
Todos 


de  una  enramada 

prestó  á  una  dama 

tan  gran  favor, 

que  desde  entonces, 

héroe  y  salvada, 

buscan  la  sombra 

del  cenador. 

¿Quién  es  el  monstruo? 

Descorra  el  velo. 

Digo  el  pecado, 

no  el  pecador. 
Pues  si  á  obscuras  nos  deja  Deogracias, 
por  la  nueva,  mil  gracias,  señor. 


Ellas 


Ellos 


Elsoldadito,  'La  pecadora, 

¿cuálo  seráV  ¿cuála  será? 

Entre  esos  mozos  Entre  esas  mozas 

de  fijo  está.  de  fijo  está. 

Todos  Ya  se  sabrá, 

y  lo  que  fuere, 
pues,  sonará. 


Deog. 
Sold.  l.o 

Coro 
Deog. 


Sold. 
Deog. 
Sold. 


Deog. 


Todos 
Deog. 


Hablado 

Vamos  á  ver,  ¿habrá  hoy  silencio? 

Como  todos  los  días.  A  las  nueve  en  punto, 

yase  sabe,  ¡tararí!...  (imitando  el  toque  de  silencio.) 

¡Tararí!  (^idem.) 

Pero  esta  gento  se  ha  vuelto  loca...  Se  os 
manda  callar  y  me  estropeáis  el  tímpano 
con  el  tararí. 

Como  usté  dijo  si  se  tocaba  á  silencio...  yo... 
Tú,  eres  un  animal.  jA  la  cola!... 
¡Bueno,  hombre,  bueno!...  (se  pasa  á  último  lo- 
gar y  todos  le  rechazan  con  gritos  y  voces:  *Aqui  no 
hay  cola,  fuera,  etc.») 

(Habrá  estado  ordenando  la  correspondencia,  y  al  oir 
las  voces  recoge  la  cartera,    la  jaula,  etc.,  y  va  á  re- 
tirarse.) ¡Ba,  buenas  nochesl... 
I  Las  cartas,  las  cartas!  (Rodeándole  todos.) 
Pues   orden  y    á   callar...    (Reparte   las   cartas.) 
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Emeterio  CifuenteB...  Pascual  Diaz.  (vau  re- 
cogiéndolas y  se  retiran  hacia  el  foro.)  (Gracias  á 

Dios!  |Ya  no  queda  ninguna!...  ¡Ea,  á  reco- 

gersel... 
Enr.  ¿y  yo?  ¿Y  mi  correspondencia? 

Deog.         jWiist!...  Aquí  la  tengo.  Esta  pertenece  al 

buzón  interior,  ¡Como  *iue  es  reservado!. .► 

(sacándola  del  pecbd.) 

Enr.  ¡Ay,  qué  alegría!...  ¡Dame,  dame!... 

Deog  Cuidado,  señorito,  que  se  van  á  enterar.  No 

la  lea  usted  aquí. 

Enr.  ¡Quita  allá!...  (Se  retira.) 

Deog.  Carillo,  carillo  vas  á pagar  el  porte...  En  fin,. 

á  mi  cuchitril.   (e1  coro  vuelve  al  proscenio  y  ro- 
dea á  Deogracias.) 

Ald.  ¿y  qué  es  eso  que  trae  usté  ahí  envuelto? 

Deog.         Para  fisgonas,  las  mujeres.   Esto  es...  esto 
es...  (¿Qué  les  digo  yo?...) 

Todos  ¿El  qué,  el  qué?...  (Acercándose  mucho.) 

Deog.         No  os  lo  digo,  porque  si  os  entero  se  malo- 
gran los  efectos. 
Ald.  ¡Ea,  acabe,  ó  si  no!...  (va á  cogerlo.) 

Deog.  ¡Quietas!...   ¡Esto  es  una  maravilla!...   ¡Un 

gran  encuentro!   ¡Voy  á  reírme  de  ellos.) 

(Descubro  la  jaula.) 

Todos         ¡ün  pájaro!...  ¡Una  codorniz!... 
Deog  ¡De  gran  utilidad!...  Oid.  (Van  á  creerlo^ 

como  si  lo  viera.) 

música 

Deog.  Esta  codorniz,  señores, 

es  un  macho  superior 
y  ha  prestado  mil  servicios 
en  aquella  población. 
Fué  primero  de  una  dama 
joven  y  rica  á  la  par, 
desposada  con  un  viejo 
por  cuestión  del  vil  metal. 
Este  pájaro  al  marido 
le  decía  sin  cesar, 
aludiendo  á  la  señora: 
Ma-talayma-ta-la... 
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Coro 


Todo  porque  con  su  primo, 
pues...  ya  saben  lo  deraás. 
Este  pájaro  al  marido,  etc. 


Deog 


OORO 


La  sobrina  de  don  Lino, 
un  señor  que  morirá, 
según  opinión  de  todos 
en  olor  de  santidad, 
se  casó  con  Timoteo, 
joven,  rico  y  tonto  á  más, 
y  en  la  noche  de  la  boda 
se  perdió  la  flor  de  azahar. 
Timoteo  la  buscaba, 
la  buscaba  con  afán, 
y  la  codorniz  con  sorna 
buscarla^  bús-ca-la... 
le  decía  al  pobre  novio, 
que  la  flor  no  pudo  hallar. 
Timoteo  la  buscaba,  etc. 


Deog. 
3arg. 

Una 
Sarg. 
Muchas 
•Sarg. 

Uno 


Deog. 

Todos 
Deog. 

Ald.^ 
Deog. 
Ald.o 
Deog. 
Ald.o 


Hablado 

(Nada,  que  se  lo  han  creido.  ¡InocentesI) 
¿Se  ha  enterao  usté,  niña?  (a  una  en  un  grupo  & 

la  derecha.) 

¡Vayal 

¿Tiene  usté  novio? 

¡Vaya! 

Vaya...  que  la  ahorquen...  (volviendo  la  espalda.) 

Y  diga  usted,  señor  Deogracias,  ¿se  mete 

con  todo  el  mundo  la  codorniz?  (En  un  grupo 

á  la  izquierda.) 

¡Ya  lo  creo!  No  perdona  ningún  atrevimien- 
to ilegal.  Nada  de  trapícheos,  ¿eh? 
¿Y  qué  es  eso? 

Pues  eso  eí...'  Figúrate  que   Baltasara,  tu 
"^^j^r,  y  Ambrosio,  vamos  que... 
¡Cá,  no  señor,  calunia,  calunia!... 
¡Ah!  Pero... 

81,  señor,  malas  lenguas... 
Bueno,  pues  es  verdad. . 
¿Eh? 
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Deog. 


Ald.o 
Deog. 

SOLD. 

Ald. 

SoLD. 

Ald. 

SOLD. 

Ald. 

SoLD. 

Ald. 

SOLD. 

Ald. 


SoLD  . 

Deog. 

Ellas 
Ald.o 


Hombres 
Ald.o 
Hombres 
Ald.o 


No,  hombre,  que  tfe  lo  figures.  Pues  la  co- 
dorniz te  da  nueve  golpes  ó  los  qué  hagan 
falta  y  tú... 

La  endilgo  cuatrocientos  A  mi  mujer. 
Como  plan  curativo  puede  pasar.  (Quedan  en- 

grupo  hablando  bajo.) 

|Alma  mía,  y  que  pie  tan  chiquirritín!  (a  una. 

moza.) 

Si  no  mirara  usted.  (Oa  una  vuelta  rápida.) 

¡Y  qué  pocas  hojas  tiene  ese  librol  (señalando- 

á  las  faldas  ) 

Así  se  aprende  antes  la  lección. 
¿Quiere  usté  ser  mi  maestra? 
¿Y  la  codorniz? 
¡Bahí...  Too  6*^0  es  figurao. 
¿Y  los  golpes? 
También  figuraos. 

No,  si  digo  los  que  le  puede  dar  mi  padre..- 
Si  le  ve  á  usté  hablando  conmigo,  de  un 
garrotazo  lo  esloma;  na  más  que  pa  avisarle- 
Corno  primer  aviso,  ¿eh?  (pausa.)  Pues,  hija,, 
me  voy  al  corral  sin  aguardar  al  segundo. 
Ya  lo  sabéis;  cuidado  con  ilegalizarse.  (a  lot 

del  grupo.) 

Bueno,  bueno.  (Retirándose.)  ^ 

Oye,  pues  si  es  verdad,  este,  ese  y  tú  y  yo- 
estamos  buenos.  Se  acabaron  las  escapato- 
rias. Hay  que  matar  á  la  codorniz. 
|Eso! 

I Y  escarmentar  á  Deograciasl 
I  Eso! 
jCallarsus!...  Aluego  nos  veremos.  (Disuélvese- 

el  grupo  primero.  Óyese  el  toque  de  retreta.  Los  sol- 
dados  entran  en  el  cuartel,  y  las  gentea  del  pueblo  bq- 
retiran  en  varias  direcciones  cantando  el  estribillo  del- 
•couplet.») 
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ESCENA  III 


DEOQRACIAS    y    ENRIQUE 

Enr.  (Qué  alegría  tan  grandel  {Deogracias,  amigo 

mío,  mi  padre!  (Trae  la  carta  ^n  la  mano.) 
DeOO  .  ¿£1)^  (Mirando  ccn  recelo  hacia  el  cuartel.) 

Enr.  5ío,  hombre,  no;  si  es  á  tí,  puesto  que  te  de- 

beré algún  día  la  felicidad. 

Deog  .  No  tanto,  hermanito,  no  tanto.  Mi  reino  no 
es  de  este  mundo. 

Enr.  jBueno!  ¿y  mi  Pilar?  ¿Estará  tan  hermosa 

como  siempre,  eh? 

Deog.         jAhl  La  señorita  Pilar  no  es... 

Enr.  No  es  de  tu  reino,  ya  lo  sé.  Por  eso  se  casará 

conmigo;  y  si  para  ello  fuera  preciso  pegarle 
fuego  al  convento,  se  lo  pegaría. 

Deog  .         ¡Ave  María  Purísima! 

Enr.  ¿Por  quién  no  lo  he  echado  todoá  rodar? 

(zarandeándole  por  nn  brazo.^ 

Deog  .         Por  muy  poca  cosa. 

Enr.  Tienes  razón,  capellán.  Dispensa  el  arrebato. 

Probablemente  tendremos  que  abandonar 
muy  pronto  el  pueblo.  Pues  bien,  prometo 
hacerte  obispo  si  esta  noche  me  facilitas  la 
llave  de  esa  puerta  y  avisas  á  Pilar  que  iré  á 
verla. 

Deog.  Después  de  todo  no  es  monja,  ni  siquiera 
educanda.  Su  padre  la  dejó  ahí  o^ientras  du- 
raba la  guerra,  y  las  habitaciones  que  ocupa 
están  separadas  del  resto  del  convento. 

Enr  .  Cuando  no  sientas  ningún  ruido  llegas  hasta 

aquí,  yo  estaré  de  guardia;  paso,  la  veo,  vuel- 
vo á  los  cinco  minutos,  y  asunto  conchiido. 

Deog.         Pero... 

Enr.  Nada,  nada;  medítalo  bien.  O  la  llave,  y  al 

año  próximo  eres  obispo,  ó  tu  negativa,  y 
desde  este  instante  te  hago  cardenal;  cues- 
tión de  dignidades. 

Deog.         Prefiero  la  más  baja. 

Enr.  ¡Silencio,  mi  padre!  Quieto,  que  nos  han 

visto.  (Le  deUene.) 
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ESCENA  IV 

BICHOS,  EL  CORONEL    y  EL  SARGENTO  á   la  puerta  del  cuartel. 
Deoitracias  y  Enrique  al  lado  opuesto.  £1  primero  procurando  ocul- 
tarse junto  á  la  tapia. 

Cor.  Mañana  temprano  abandonaremos  este  pue- 

blo ¿Está  usted  enterado  de  todo? 

Sarg.  Si,  mi  Coronel. 

Cor.  (viendo  á  Enrique.)  ¿Qué  haces  tú  aqui?  Sar- 

gento López,  ¿por  qué  está  este  soldado  fue- 
ra del  cuartel  después  del  toque  de  retreta? 

Sarg,  Lo  ignoro,  mi  Coronel;  pero  aquel  paisano 

que  anda  l()D:ianclo  medidas  á  la  tapia  debe 
saberlo. 

Cor.  No  había  reparado...  Acerqúese  usted. 

Deog.         (¡Adiós  mi  ansiada  mitra!) 

Cor.  Vamos,  ¿qué  hace  usted  aquí?  ¿A  qué  ha 

venido?  ¿Quién  es?  ¿Cómo  se  llama? 

Deog.  DeOgraciaS,  señor.  (Ac creándose  tímidamente.) 

Cor.  Bueno,  á  Dios  sean  dadas.  ¿Que  quién  es 

usted,  pregunto? 

Deog.  Pues  Deogracías,  señor;  me  llamo  Deogra- 
cias. 

Cor.  ,  ¡Ah,  vamosl  Como  lo  dijo  usted  con  ese  aire 
tímido  de  rapavelas,  creí  que  saludaba.  Ade- 
mas, así  no  se  llama  nadie. 

Deog  .  Pues  aseguro  á  usted  que  en  mi  familia  bace 
mete  generaciones  que  no  falta  un  Deogra- 
cias.  Por  lo  general,  este  ha  sido  el  nombre 
del  cabeza,  nombre  que  hicieron  ilustre 
aquellos  varones,  pues  varios  fueron  canó- 
nigos, dos  hubo  mitrados,  y  uno,  tan  sabio 
como  santo,  murió  en  Filipinas  el  día  de  las 
bodas  del  jefe  de  una  tribu  asalvajada. 

Sapg  .  ¿Lo  envenenaron  en  el  festín? 

Deog  .         Se  lo  comieron  al  natural. 

Cor.  ¿y  á  nosotros  qué  nos  importa?  ¿Era  eso  lo 

que  le  estaba  usted  contando  á  este  soldado? 

Enr.  Era  yo  quien  le  contaba  á  él... 

Deog.  Justo;  salió  usted  y  se  cortó.  Por  poco  no  lo 
ha  oído  todo. ' 
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Cor.  No  quiero  que  á  estas  horas  estén  de  confe- 

rencia los  soldados. 

Sarg.  Si  no  me  canso  de  decirlo,  mi  Coronel.  Que 

no  quiero  grupos  de  más  de  una  persona  por 
las  noches  fuera  del  cuartel.  Nada,  que  me 
parezco  á  Torres,  el  sargento  de  caballería ,^ 
que  encargaba  todos  los  días  á  los  soldados: 
«No  me  atéis  tan  corto  al  pesebre,  no  me 
saquéis  al  agua  sin  cabezada.»  Pues  ello& 
como  si  les  hubiera  dicho  todo  lo  contrario. 
[Pobre  Torres;  Dios  le  tenga  en  su  gloria! 

Cor.  ¿Ha  muerto  en  la  guerra? 

Sarg.  No,  señor,  de  muerte  natural. 

Deog.         (i  Ya,  de  bruto!) 

Cor.  Pues  nada,  siga  usted  pareciéndose  á  Torres. 

Lo  principal  es  la  ordenanza. 

Enr.  Descuide  usted,  mi  «^ argento,  que  no  volveré- 

á  sacarle  al  agua  sin  cabezada. 

Deog.         Ni  le  ataremos  tan  corto  al  pesebre. 

Sarg  .  ¿Eh? 

Cor.  Basta.  Tú  al  cuartel.  Y  usted  á  la  cama,  (a 

Enrique  y  Deogracias  Enrique  saluda  j  se  dirige  al 
cuartel.  Deogracias  á   la    puerta  de   la    tapia.)  Si   le 

vuelvo  á  encontrar  aquí,  le  mandaré  pren- 
der por  sospechoso.  (Comprendo  que  soy  de- 
masiado severo  con  mi  hijo,  pero  toda  pre- 
caución es  poca  para  evitar  que  haga  una 
nueva  calaverada.)  Pero,  ¿qué  hacen  ustedes 

aquí?  (a  Enrique  y  Deogracias  que  se  hacen   señas- 
durante  el  aparte  anterior.) 
Enr.  {A  la  orden!  (Entra  en  el  cuartel.) 

Deog.         Muy  buenas  noches,  señor  Coronel:  usted 
me  manda. 

Cor.  Ya  lo  sé.  (ron  sequedad.) 

Deog.  Sí,  señor,  con  franqueza.  A  mí  me  man- 

da  todo    el   mundo.   (Abriendo   la  puerta  de  lar 

tapia.) 

Cor.  Al  infierno  le  mandaría  yo  al  instante. 

Deog.  Es  inútil  que  obedeciera  (Estará  lleno  de 

Coroneles.^  (Entra.) 
Sarg.  Mi  Coronel,  este  murciélago  es  ave  de  mal 

agüero. 
Cor.  Pues  ojo. 
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Sarg. 

% 

Cor. 
Sarg. 


jAhl  como  yo  le  cace,  ya  le  diré  yo  si  ha  de 
atarme  ai  pesebre  corto  ó  largo. 
Vigilancia,  muchfí  vigilancia. 

)  A  la  orden!  (Se  retira  al  cuartel.  2:f  Coroifel  por  la 
"derecha.) 


Bruna 
Pilar 


Bruna 

Sarg. 

Pilar 
Bruna 

Sarg. 


Bruna 
Sarg. 


Bruna 

Sarg. 
Bruna 


ESC^A  V 

pilar,  bruna,  luego  EL  SARGENTO 

Vamos,  señorita^ vamos.  Rato  ha  qne  sonó 
el  toque  de  ánimas  y  en  el  convento  se  ha- 
brán recogido  las  madres  y  las  hermanas. 
¡Qué  impaciencia!  Tenemos  permiso  de  la 
madre  superiora  para  ir  á  la  novena,  ¡Si  pu- 
diera verle!  (Aproxlmándcse  al  cuartel  y  mirando 
bada  el  interior.) 

^Pero,  señorita,  ¿dónde  va  usted? 
¿Manda  usted  algo,  carita  de  mieles?  (Apare- 
ciendo el  Sargenlo.) 
No,  señor,  (con  timidez.). 

Quite  usted  allá,  pozo  de  rancho.  No  se 
hizo  la  miel  para  la  boca  del... 
No  se  destemple,  seña  Secülorum;  que  ni  yo 
estoy  ayuno,  ni  aquí  nos  comemos  los  niños 
crudos  ni  las  viejas  en  pergamino. 
Daré  parte  al  Coronel. 
Pues  si  se  aviene  á  catarlo  ya  tié  estómago 
el  Coronel.  Usted  perdone,  3'  ande  con  Dios, 
palmito  del  cielo;  y  no  se  asome  otra  vez 
por  aquí  dentro,  que  hay  peligro  de  escu- 
char la  diana  á  las  doce  de  la  noche.  ¡Coipo 
que  cuando  usted  sale,  sale  el  sol! 
Silencio,  ratón  de  cuadra.  V/imos,  vamos, 

señorita,  (puar  entra  en  el  convento.) 

¡Si  no  fuera  uno  soldado!... 

¡Qué  falta  de  vergüenza!  ¡Cómo  están  estos 

conventos,  digo,  estos   cuarteles!  (Entran  en  el 
convento.) 
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ESCENA   VI 


t 


« 


Bélevo  dñ  la  gaardia.  Salen  del  cuartel  ENRIQUE,  tres  80I*DAIK>8 
y  un  CABO|  le  acercan  al   centinela,  y  desposeí  de'almalar  la  eon- 
■Ifoa,  Enrique  queda  en  el  pnesto  ^  aquél.  Loa  aoldadoa  desapa- 
recen por  la  isquierda. 

Bnr.        •    Al  fin  estoy  solo.  Dentro  de  poco  dormirá 
todo  el  pueblo.  ¿Cumplirá  mi  encargo  Oeo- 
t  gracias?  Pilar  mía,  de  esta  entrevista  depen- 

de nuestra  íe^cidad.  (vuelven  el  cabo  y  SoMfldoa 
ilgnrando  haber  terminado  ^el  relevo  y  entran  en  el 
cuartel.  Toque  de  silencio.) 

Hásica 

Ya  se  alejan...  ya  cierra  la  puerta... 

preciso  es  que  advierta 

su  ausencia  á  Pilar... 
Ya  se  escucha  la  voz  del  aHerta 

que  el  eco  despierta 

del  valle  al  vibrar. 


En  sus  ondas  trasmítele  el  viento 

mi  voz,  y  mi  aliento         '' 

y  el  alma  con  él, 
y  ella  sola  recoge  mi  aceito, 

que  duerme  el  convento, 

que  duerme  el  cuartel. 
Pronto  en  noches  como  ésta  serenas, 

de  júbilo  llenas 

podranse  adorar 
nuestras  almas,  que  hoy  velan  ajenas 

miradas,  cadenas 

que  ansio  quebrar. 
Bien  pronto  hasta  el  nido 

de  nuestros  amores, 

aromas  de  flores 

las  auras  traerán; 

y  el  suyo  dejando 

del  bosque,  señores, 
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alados  cantóles 
al  nuestro  vendrán. 
Ya  estoy  solo,  la  calle  cfesierta 
y  espera  á  tu  puerta 
tu  Enrique, ^ilar; 
y  ni  turba  el  secreto,  el  alerta 
que  el  eco  despierta 
del  valle  al  vibrar. 

En  esta  nocbe 
.    juego  la  vida 

si  en  la  partida         i 

vencido  soy, 

veré  sin  pena 

llegar  la  fuerte, 

que  vida  y  suerte 

por  ella  doy. 


ESCENA  Vil 

ENRIQUE,  después  DBOGRACIAS 

Hablado 

Enr.  Parece  que  se  acercan  á  la  puerta.  Debe  ser 

Deopjracias.  Sí,  no  cabe  duda.  Prudencia  por 

si  acaso.  (Se  retira  hacia  el  cuartel  y  pasea  con  el 
ftisil    con    gravedad    cómica.   Pauba.)  DeOgraciaS» 

¿eres  tú? 

IDbOG.  (Bajando  la  voz  y  mirando  con  la  puerta  entreabierta 

¿  derecha  é  izquierda  sin   atreveise  á  salir.)  No,  no 

se  acerque  usted; 'pudiera  vernos  alguien. 

(ai  ver  que  Enrique  va  á  acercariie.) 

Enr.  No  tengas  cuidado,  duermen  todos.  Vamos, 

hombre,  sal;  no  temas.  (Deogracias  avanza  de- 
Jando  entreabierta  la  puerta  con  la  llave  puesta  por 
dentro.) 

Deog.  Cuatro,  nada  menos  que  cuatro  velas  acabo 
de  encender  á  Nuestra  Señoi*a  de  las  An- 
gustias, (pausa.)  Me  debe  usted  un  escudo. 
Así  me  las  pagan  todos  los  cereros. 

Snr.  Bueno,  ponías  en  la  cuenta.  Ahora  vamos 

á  lo  que  importa. 
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Deog.         £s  quejo  que  importan  las  coateo  reías  es 
.    un  escudo. 

Err.  t  Toma  dos  y  borra  la  deuda,  (cob  impaei«iiei&.^ 
¿Que,  la  has  visto?  ¿Qué  te  ha  dicho?  Va- 
mos, hombre*  habla,  habla  pronto. 

Deog.  La  he  visto  y  .. 

£nr.  Estará  muy  hermosa,  ¿verdad? 

Deog.         Yo  no...  no  me  fijo... 

Enr.  ¿Acepta  la  entrevista  que  le  propongo  en^ 

^mi, carta? 

Deog.         Si,  señor. 

%NR.  ¡Oh,  qué  alegríal  Entonces  no  hay  qae  per- 

der un  minuto.  Deogracias...  (Llevándole  ai  otio- 
lado  del  proicenio.) 

Deog.  ¿Qué? 

Enr.  Ponte  este  capote.  (Qoitándoaaie.) 

Deog.  No,  si  no  tengo  frío. 

Enr.  ¿Qwé  importa?  póntelo. 

Deog.  Pero,  señor,  ¿qué  intenta  usted? 

Enr.  Ya  lo  verás.  (Sc  qnlu  el  ros  y  se  lo  pone  torcido  á 

DeograciaB,  y  a  su  ves  se  pone   el   sombrero  de  este.) 

Ya  estás  hecho  todo  un  soldado,  (coge  el  fu- 
sil y  se  lo  pone  en  el  brazo.  Enrique  se  viste  el  balanr 
dran  y  el  gorro  del  demandadero.) 

Deog.         Pero... 

Enr.  Ni  una  palabra.    Yo    volveré  en  seguida. 

Mientras  tanto,  tú  eres  el  centinela. 
Deog.  Pero  considere  usted  que  yo  no  sirvo  para 

esto.  ¿Está  en  íl  seguro? 
Enr.  No^tengas  cuidado,  que  no  se  dispara.  .(Entra 

en  el  convento'  y  cierra  con  llave  por  dentro.  Deogra- 
cias se  acerca  al  cuartel  y  mira  por  la  cerradura.) 


ESCENA  V¡ll 


DEOGRACiAS 


|Sa  marchó!  ¡Dios  mío,  ha  cerrado  la  puertaí 
(^Empajándola.)  jYa  no  hay  remedio!  Mañana 

me  fusilün.  (se  oye  dentro   del  convento  la  codor* 

niz.)  ¡Virgen /le  las  Angustias,  la  codorniz! 
¿Qué  pasará  ahí  dentro?  Si  insiste,  se  ente- 
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ran  y  estamos  perdidos,   (canta  de  naero  oon 

máí  faorsa.)  Calla,  inocente,  calla,  qae  ee^ 
tas  firmando  mi  sentencia.  (La  oodomu  cante 
sin  cesar.)  iCalla,  que  renuncio  á  la  mitra  y  á 
todo  |ImposibleI  {No  hay  esperanzal  (sa  !• 

cae  el  fnsil  y  se  pone  de  rodillas.)  (Fusiladol  |Ma« 
ñaña  fusilado!  (Murmura  una  oración.  La  orqueiút 
preludiad  número  siguiente) 

nvTACiov 


Telón  corto.  Pasillo  de  un  convento.  Puertas  al  foro,  cerradas  por 
ana  cortina  oseara,  y  laterales.  Farol  ó  lámpara  saspendida  del 
techo. 


ESCENA  IX 


ENRIQUE,  PILAR  y  BRUNA 


núsica 


Snr. 


Pilar 


Enr. 


Pilar 

IGnr. 


n 


(Dentro.) 

Guando  me  veo  de  tu  morada 
bajo  el  antiguo  ventanal, 
siento  en  el  alma  una  oleada 
de  suave  aroma  tropical. 
Cantos  ignotos  de  honda  armonía, 
de  voces  dulces  tenue  rumor, 
conjunto  ignaro  de  melodía 
en  cuyas  notas  va  el  amor. 
Yo  con  el  mío  vengo  á  buscarte, 
ven  y  no  tardes,  mi  Pilar, 
que  está  mi  vida  toda  en  amarte, 
y  es  triste  cosa  el  esperar. 

(saliendo.) 

Aurora  de  mis  dichas, 
ven  mi  alma  á  iluminar. 
|Enriquel 

{Sueño  mío! 
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PktAK  iMi  Enriquel 

Bmr.  ¡Mi  Pilarl 

Como  hoy  nunca  he  sentido 
la  fuerza  de  mi  amor, 
por  ti  juego  la  vida. 
Pilar  Yo  más  por  tí,  el  honor. 

£nr.  Como  el  valle  se  colora 

al  sentir  la  luz  del  so], 
con  las  tintas  de  la  aurora 
que  Je  inunda  en  su  arrebol» 
así  el  pecho  á  la  alegría 
ábrese  tu  rostro  al  ver 
que  eres  tú  la  estrella  mía, 
que  eres  tú  luz  de  mi  ser. 
,     De  tus  retinas 

de  honda  mirada 

tal  me  ha  vencido 

la  seducción, 

que  por  guardarla 

no  profanada, 

tú  sola  llenas 

mi  corazón. 
Pilar  Cual  bajel  que  á  toda  vela 

presuroso  cruza  el  mar, 
sigue  la  rizada  estela 
que  la  quilla  abrió  al  pasar. 
Asi,  Enrique,  de  tu  acento 
fascinada  voy  en  pos, 
que  el  amor  que  por  tí  siento 
sólo  cede  ante  el  de  Dios. 

Aun  no  tus  frases 

hieren  mi  oído, 

dentro  del  alma 

las  siento  herir, 

y  luego  á  solas, 

cuando  te  has  ido, 

tus  frases  todas 

torno  á  decir. 
(a  dúo.)  Proteja  Dios 

nuestro  querer, 

bendito  amor, 

bendita  fe. 


1 
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Ekr, 
Bruna 

Enr. 


Bruna 


Enr. 


Pilar 

Enr. 
Bruna 

Los  DOS 

Bruna 

Enr. 
Bruna 

Enr. 
Bruna 

Pilar 
Bruna 


Hablado 

iQué  felioidftdl  ¡Juntos,  siempre  juntosl 
Eéo  es,  y  pasarse  la  vida  como  dos  pajaritos 
cantando  dúos  al  amanecer. 
|Yá!  Había  olvidado  que  usted  sólo  ha  po- 
dido cantar  arias  ó  romanzas;  un  dúo  con 
telnor/barítQno  ó  bajo,  jamás. 
Con  tenores  ó  barítonos  no  he  tropezado; 
pero  lo  que  es  bajos,  buenos  bajos,  siempre 
los  he  tenido. 

Allá  cuando  Napoleón  iba  en  mantillas,  (firu- 
na  yneivo  al  foro.)  Decias  en  tu  carta  que  tu 
padre,  el  general  Freiré,  te  autoriza  á  casar- 
te conmigo. 

Justo:  conque  así  sólo  falta  que  tú  obtengas 
el  permiso  del  tuyo. 
Y  Jo  conseguiré. 

'  jjesúsl  (Baja  al  prosceulo.) 

¿Qué  sucede? 

¡Que  estamos  perdidos!  ¡Váyase.usted,  vaya- 
se usted! 

¿Qué  le  há  dadoV 

¡Que  lá  codorniz  nos  delata!  Si  era  preciso... 
¡Sí,  no  hay  duda,  por  ahí  viene  la  vigilantal 
Eso  es  peor. 

¡Pronto,  pronto;  escóndase  aquí,  que  yo  le 
avisaré  cuándo  tenga  que  salir. 

Si,  sí.  (Bntra  Enrique  primera  derecha  y  cierra.) 

¡Qué  noche,  señor,  qué  noche! 


ESCENA  X 


<■.  \ 


DICHOS  y  la  VÍGILANTA 


i       J    :       1  ■ 


¡Oomól  ¿Ustedes  tan  temprano?... 
BkÜNÁ  ;     Sí,  hermana...  Ahí  verá  usted...  (Turbada.) 
V  iG.  ¿Lie&  há  ocurrido  algo?  Está  muy  pálida  U . 

.,,,_..;„  ...señorita.    _.  .....■■'/''  '  ■  ".'. 

Bikxíiik        Siii  íe  (dierótí  ütios  rháréoi..  un  desvaneci- 
miento... ¡De  fijo,  el  calor!  ' 
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ViG. 

Bruna 

Vio. 

Pilar 

ViG. 


Bruna 

ViG. 

Bruna 

ViG. 

Bruna 

ViG. 

Bruna' 

ViG. 


£nr. 

ViG. 


Enr. 

VlG. 


fPero  si  hace  un  frió  horrible...  y  está  tiri- 
tando! iPobrecita!  (u  ooí;»  im  nuinot.) 
Quise  decir  el  calor...  conque,  transportada 
en  la  oración,  rogaba  por  su  padre. 
[Ah,  si...  demasiado  fervorosa!  No  es  bueno 
excederse,  señorita. 

No,  no  es  nada^..  Cierta  agitación...  falta  de 
sueño. 

)Ah,  ya  comprendo!  La  codorniz  del  señor 
demandadero,  que  les  habrá  despertado... 
Como  á  mi.  (Cuánto  se  lo  agradezco!  Antes 
costábame  gran  trabajo,  pero  hoy  en  segui- 
da me  levanté.  Parece  con  su  canto  acompa- 
sado que  me  dice:  c|Hora  es  ya!  ¡Hora  es  ya!» 

(Simalaado  el  canto.  Bariqae  asoma  la  oabeaa.  Brana, 
que  no  ceta  de  mirar,  le  baoe  señas  de  que  se  esconda. 
La  eolocacl6n  es:  Bmna,  algo  á  la  derecha,  Pilar  y  la 
Vigllanta  }unko  á  la  isquierda.) 
¡No,  todavía  no!  (a  Bnrique.) 

¿Cómo,  hermana,  si  han  dado  las  cinco? 
Verdad;  con  el  susto  no  hemos  oido. 
)Ahl  ¿Se  han  asustado  al  oir  la  codorniz? 
I  Mucho,  mucho! 
{Un  canto  tan  dulce  y  tan  discreto! 

¡Lo  que  es  eso!  (siempre  mirando  al  caarto  donde 
está  Knrlqne.) 

jOh,  no  están  ustedes  bien!...  No  vuelvan  á 
madrugar...  La  falta  de  costumbre...  ¡Ea,  á 
dormir  otra  vez,  y  buenas  noches!...  xo  las 

acompañaré.  (Dlrlgense  á  la  habitación  derecha.  En- 
rique en  tanto  recoge  el  balandrán  7  el  gorro  que  dejó 
on  el  suelo,  y  dentro  del  cuarto  se  viste  estas  prendas 
y  sale  en  el  momento  que  la  Vigilaata  lo  hace  por  la 
otra  puerta.) 

¡Vamos;  por  fin! 

¡Calle,  el  señor  Deograclas!  (Enrique  vuelve  la 

espalda,  esquivando  que  pueda  ser  reconocido.)  ¿A. 

usted  también  le  ha  despertado  el  pajarito? 
¡Qué  bien  hizo  en  traerlo!...  Pero,  ¿qué  bus- 
ca, hermano?  ¿Se  le  ha  perdido  algo? 
Si,  la  cabeza.  (Bajo.) 

¡Dios  mío,  un  homhre!.U  ¡Npee  el  deman- 
daderol... 
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Enr.  (¿Será  mujer  Deogracias?)  iOiga,  oiga,  her- 

manal...  (siguiéndoja  i  tientas.)  Espere,  escuche. 

ViG.  ^ün  hombre  cerca  de  las  habitaciones  de  la 

señorital...  Voy  á  avisar  á  la  superiora...  Evi- 
taré el  escándalo,  (vase.) 

£iNR;  Esto  es  hecho,  (saltando  por  la  ventana.) 

aiiJTAcioii   ; 


aT7.iauZDZ^o    «rEZ^OEZ^o 


La  mijMua  decoración  del  caadro  primero 


ESCENA  XI 


DEOGRACIAS,  después  ENRIQUE.  Deogrracias  aparece  en   la  mtsma 
sitaación  qne  quedó  al  terminar  el  cuadro  primero 

Deog.  jHosanna,  Dios  clemente,  hosannal  (Pausa.) 
Al  ñn  cesó  de  acusarme  la  codorniz.  {Ha 
cantado  tanto!  (cambiando  de  tono.)  Esta  situa- 
ción es  insostenible...  La  llave  está  puesta. 

(Mirando   por  !a  cerradura  de  la  puerta  de   la  tapia. 

Pausa.)  Parece  que  alguien  ee  acerca.  Sí;  es  él 
sin  duda,  (cou  alegría.)  ] Gracias  á  Diosf  (ai 

abrirse  la  puerta   y  salir  Enrique.)  ¡ProntO,  déme 
usted  mis  ropas!  (Murmullos  de   gente  que  llega.) 

Eiík.  ¡Alguien  llega;  no  leñemos  tiempo;  quieto, 

no  te  muevas.  (Entra  de  nueyo  en  er  convento,  ce- 
.    litando  tras  si  la  puerta.  Deogracias  se  acerca  al  cuar- 
tel tapándose  la  cara  con  el  capote.) 


> 
« 
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ESCENA  XU 

DKOORACIA8    7    CORO 

Hásies 

CabS.  (salen  embolados  en  sendas  capas  por  el  último  tér> 

mino  de  la  derecha  y  andando  slgrUosamente,  recatan- 
dose  con  exageración.) 

Vamos  con  cuidado, 
la  ocasión  llegó; 
no  se  nos  malogre 
porimpjevieión. 
Vengan  los  faroles, 
orientarse  bien. 
Aquí  está  el  convento. 

(Alsan  los  faroles,  señalando  al  conyento.) 

Allí  está  el  cuartel. 

(oirán  á  la  Izquierda,  señalando  al  cuartel.  Deograclas 
procura  ocultarse  cómicamente.  Al  comp¿s  de  la  mi^ 
sica  el  coro  avanza  al  proscenio,  y  en  fila  cerrada,  pro- 
signe  el  número.) 

Tan  luego  amanezca, 
Deogracias  saldrá 
del  rezo  á  maitines 
la  esquila  á  tocar; 
sobre  él  nos  lanzamos, 
zurrámosle  allí, 
y  el  cuello  torcemos 
irris!... 
^  .  á  fiu  codorniz. 

(Giran  rápldaciente  hacia  la  derecha,  y  con  las  mía* 
mas  actitudes  que  al  comenzar,  se  retiran  por  el  prl* 
mer  término  derecha.) 

yamo3  con  cuidado, 
etc.,  etc. 

(Aparece  por  el  foro  Izquierda  el  coro  de  señoras,  qn» 
dice  los  primeros  cuatro  versos  antes  de  bi^ar  al  prot- 
cenio,  donde  está  Deogracias.) 

Segundas  Nuestros  maridos, 

¿dónde  estarán? 
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El  centinela 

nos  lo  dirá. 

Deog. 

[Sí  me  conocen, 

pobre  de  mi! 
Pronto  de  dudas 

Primeras 

vais  á  salir. 

Todas 

Diga^  soldado, 

¿vio  su  mercé 

pasar  á  un  hombre 

cerca  de  usté, 

después  de  oírse 

la  codorniz?                                  «^• 

Deog. 

Yo  no  sé  nada. 

Yo  nada  vi. 

Todas 

¿Pues  de  qué  sirve  (Rodeándole.) 

que  guardia  dé? 

¿De  qué  ese  chisme?  (Por  ei  fasii.) 

¿De  qué,  de  qué? 
Vaísme  entre  todas 

Deog. 

á  marear; 

• 

suelten  mis  ropas, 

no  tiren  máSj 

que  entre  sus  manos 

\,  • 

van  á  morir 

chupa  y  capote 

y  hasta  el  fusil. 

Todas 

(Acotando  á  Deogracias.) 

Diga,  diga 

lo  que  sepa. 

• 

Cuente,  cuente 

sin  tardar. 

« 

que  por  algo, 
tan  aoliente 

•'•    .    . 

•    . . 

se  oyó  al  pájaro 

cantar. 

Deoo. 

Dejen,  dejen 

.  '  -.   •...'. 

que  prpsiga 

»-  <    ■      i 

en  cumplir 

•  •  !.'■  .  ■ 

mi  obligación. 

«  ."•  '  \     .  .       '.'    . 

.                  ¿Cómo  quieren 

que  les  diga 

que  no  entiendo 

BU  canción? 

M 
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Todas 

Le  habrán  ellos 
prevenido,                   ^ 
y  repite 
la  lección... 

¡So  tunantel 

¡So  perdidol 

■ 

)So  granujai 

|So  bribón! 

Si  no  canta, 

as  orejas 

en  iDis  manos 

va  á  dejar! 

Deog. 

jNunca,  nuncal 
jliargo,  viejasl 

[Largo,  brujas! 

^ 

, 

¡A  fregar! 

Todas 

|VolveremosI 

Deog. 

¡Fuera,  pronto! 

Todas 

¡A  zurrarle 
sin  piedad! 

Dkog. 

¡Largo,  1)rujasl 

Todas 

¡Flaco,  tonto! 

Deog. 

¡Feas,  viejas! 
¡Despejad! 

(coge  d  fasil  por  el  cañón  y  describe  un 

círculo.  St 

Goro  huye  en  todas  direcciones.)  ' 

Deog. 


Voz 


Hablado 

Por  fin  se  fueron  y  sin  conocerme,  gracias  al 
capote  y  á  mi  serenidad;  sobre  todo  á  mi  se- 
renidad... con  el  capote...  (Pausa.  Se  dirige  á   la 

puerta  del  cnartei.)  ¿Qué  pasará  aqui  dentro? 
(Mira  por  la  cerradura.)  ¡Madre  de  las  Angustias! 
En  aquel  cuarto  hay  luz.  (Paasa.)  ¿Eh?  El 
Sargento  ha  dicho:  «¡Caballo  en  puerta!» 
¿Me  habrán  visto?  (pauaa.)  ¡Caracoles!  Aquel 
soldado  está  pelando  á  Merlin^  el  gallo  de  la 
hermana  tornera.  ¡Y  yo  que  lo  engordaba 
para  Nochebuena!...  ¡Enrique,  Enrique!  (coa- 

tinúa  mirando  por  Ja  cerradura.) Nada,  norespondo 

nadie. 

(Dentro.)  Cabo  de  guardia  la  hora. 
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Deo'g.         jMadre,  el  relevol  ¡Ellos  son!  jSe  aproximanr 

,  jDios  mía,  ya  salen!  ¿Qué  hago?  ¡Ah,  ya  sel 

No  puedo  más.  He  apurado  el  cáliz  ha^a 

las  heces,  (oeja  el  fasll  en  el  suelo  boca  al>aJo,  moj 

cerca  ele  la  pared  del  cuartel.  Cuelga  el  capote  en   lai^ 

culata  y  1»  pone  el  ros.  Ha  de  resultar  de  esto  un  mo- 

.         nlgote  lo  más  cómico   posible.  Ub^   yez  terminado   se- 

dirige  á  la  tapia  del  convento  y  trepa  por  ella  traba- 

^  josamente,  á  tiempo  que  sale   del  cuartel  el  Oa^o  coik 

*  cuatro  soldados.) 


ESCENA  XIV 


1    « 


Salen  del  cuartel  el  CABO  y  cuatro  soldados.  8e  acercan  al  muñeco- 
creyéndole  el    centinela.    DEOGRACIAS   en   la   tapia    procurando* 

oculta  rro 


Deog.* 
Cabo 


Dkog. 

Cabo 
Deog. 

Sarg. 
Cabo 


íSarg. 

Deog. 
Sarg. 
Deog. 
Sarg. 
Deog. 
Sarg. 


¡üy,  la  hermana  torneral  ¿Seré  desgraciado?" 

Pero,   ¿qué  es  esto?  (zarandeándole.)    jEh,  tÚl 
¿Te   has   dormido?   (Lo   empuja  con  fuerza  y  oae- 
todo  al  suelo.  Los  soldados  y  el  cabo  retroceden  asos' 
lados.) 

«¡Confiteor  Deo  Omnipotente!...»  (con  voz  dé- 
bil y  en  actitud  do  orar.  Sigue  hablando  entre  dientes.) 

¡Sargento  de  guardia!  [Sargento  de  guardiaí 

«¡Mea  culpa,  mea  culpa!...»  (Dándose  golpes  de 
pecho.) 

¿Qué  pasa?  ¿Quién  grita?  (saliendo  de  prisa.) 
El  soldado  que  estaba  aquí  de  centinela  ha 
abandonado  su  puesto.  Mire  usté  esas  pren- 
das. 

¡Por  vida  de  Napoleónl  Cuando  coja  al  cul- 
pable lo  hago  polvo. 
fjEgo  sum  pul  vis!...» 
¡Lo  achicharro! 
«iCénisJ...» 

¡No  queda  de  él  ni  rastro! 
«¡Nihill...» 

A  ver,  muchacho,  en  seguida  á  casa  del  Co- 
ronel. Que  no  se  detenga.  (E1  soldado  marcha:, 
de  prisa  por  la  derecha.) 


ao  ARREGUI  Y  ARUEJ,  EDITORES 

>       II      I M  .       ,. 

Cabo  ¡Primero!...  Eq  esa  tapia  hay  un  bulto,  (vien- 

do á  Deograclai.) 

DsoG.  Llegó  iDÍ  hora.  • 

Sarg.  (Acercándose)  Si  es  un  hojnbre...  (Eh,  buen 

amigo!  ¿Va  usted  muy  lejos? 

Deoq.  a  buscar  nidos. 

Sarg.  Abajo. 

Deog.  No,*que  me  voy  á  caer.  \ 

Sarg.  Me  parece  que  sí...  ¡El  demandadero!  (ai  iy- 

Jar  cae  de  espaldas.  Le  afadan  á  leFantarse  y  qneda 
de  rodillas  delante  del  sargento.) 

Deog.  ¡Por  Dios,  señor  sargento,  que  soy  inocentel 

Sarg.  Al^pcaisteen  mis  redes.  Bien  le  decía  yo 

al  Coronel.  Levanta,  levanta  pronto,  mo- 
chuelo. (Se  levanta.) 

Deog.         Piedad,  señor  de  López. 

Sarg.  Aunque  me  llamases  don  López,  no  la  ten- 

dría. Miren  el  beato  Deogracias  á  qué  horas 
anda  por  las  tapias  del  convento. 

Deog.  Créame  usté,  yo  no  he  hecho  nada  njalo.  La 
fatalidad,  solo  la  fatalidad. 

Sarg.  Luego  lo  veremos.  Al  calabozo  con  él. 

Cabo  Primero,  aquí  no  hay  calabozo. 

Sarg.  No  me  acordaba...  Bueno,  pues...  |Ah,  si; 

eso  es!...  A  la  cuadra  con  él.  En  los  pesebres 

habrá  algún  ronzal,  (los  soldados  y  el  cabo  se  lo 
llevan  entre  súplicas  y  protestas.)  Atarle  bien  p^ra 

que  no  se  escape,  y  corto,  ¿eh?  muy  corto... 
(Con  satisfacción.)  Me  las  paga  do  una  vez. 


ESCENA  XV 

EL  SARGENTO  y  EL  CORONEL    seguido  del  SOLDADO  qne  fué  en  ' 

sn  busca 

Cor.  ¿Qué  pasa,  sargento?...  ¿Es  grave?  fintrfin- 

quilo.) 

Sarg.  Y  tanto.    Enrique,  su  hijo,  abandonó  el 

puesto  de  centinela.  Al  relevar  hemos  ,en- 
contrado  esas  prendas... 

Cor.  ¿y  él? 

Sarg.  No  lo  sé,  pero  hay  un  cómplice. 
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€oR.  ¿Quién? 

Sarg.  151  del  cótíVento. ,  '  ♦ 

Cor.  ¿Dónde  está? 

Sarg.  En  la  cuadra. 

Cor.  Voy  allá.   Cada  uno  á  su  puesto,  (lecoge 

todo  eso...  iHoy  Arde  Troyal.,.  (rfntran  en  ei 

enartel.  Pausa  «n  la  acción.) 

flEúsica 

(Durante  los  primeros  cempaies^e  este  número 'Enri- 
que flale  sigilosamente  del  convento  y  se  ya  por  la 
derecha.  Dorante  el  preludio  en  la  orquesta  amanece 
hasta  quedar  la  escena  á  toda  luz*) 

Enr.  a  ver  á  mi, padre  cuanto  untes.  Se* lo  diré 

todo...  (Mutis.  Oyese  la  esquila  de  la  oapilto  tocar 
el, «Angelas*,  etc.,  eto«) 

música 

Sen.  (Dentro.) 

El  Ángelus  anuncia 
de  la  campana  el  son. 
{Salve,  oh,  soberana 
Madre  del  Señorl 


Gab.  (Dentro.) 

Ya  asoma  por  Oriente 
del  nuevo  día  el  sol, 
y  alegre  sus  faenas 
comienza  el  labrador. 


ESCENA   XVI 

BL  COROKSL  y  DEOGBACIAS,  cogido  por  una  oreja 

Hablado 

Cor.  (Venga  usted  acá,  buena  pieza!...  ¿Esperto 

cuanto  acaba  de  decirme,  ó  ae  trata  de  un 
nuevo  enredo  paira  deapistarme  y  huir  de 
mi  cólera. 
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Deog,         ¡Uy,.  cólem!  Señor,  yo  solo  miento  cuando- 
«  •    entrego  la  cuenta  dÉ  lo  recaudado  en  el  ce- 
pillo de  las  ánioQas,  y  entonces,  tampoco;, 
es  que  suelo  equivocarme. 

Cor.  ^Padece  usted  de   equivocaciones?  ¿Tam- 

*      bien  eso?...   *« 

Deog.  No,  no  es  eso.  Flaqueza  de  memoria  sola- 
mente, ¿sabe  usted?  Algún  cero  que  se  me 
suele  quedar  olvidado  al  final  de  uha  cifra. 
Total,  un  cero;  ya  ve  usted,  nada. 

Cor.  Con  efecto,  no  puede  ser  menos.  Pero  mi 

hijo,  ¿dice  usted  que  mi  hijo  Enrique  debe- 
estar  ahí  dentro?... 

DeOG^  No,  no  señor.  (Precipitadamente.)  , 

Cor.  ¿Cómo  se  entiende? 

Deog.  Que  no  debe  estar,  pero  que  está.  (Así  estU7 
viera  yo  á  cien  leguas  de  tus  bigotes.) 

Cor.  ¿y  usted  se  compromete  á  traerlo  á  mi  pre- 

sencia? 

Deog.  Según  y  conforme.  La  cosa  es  dificililla. 

Traerla,  menos  mal,  pero  llegar  hasta  él... 

Cor.  No  hay  más  remedio:   dos  caminos  tiene 

usted.  O  le  trae  a  mi  presencia  sin  que  se 
entere  nadie,  y  se  evita  el  escándalo,  por 
lo  cual  le  recompensaré  largamente,  ó  no  le 
trae,  y  entonces  le  castigo  con  mayor  lar- 
gueza, (simula  la  acción  de  un  puntapié.) 

Deog.  (Sí,  con  largueza,  de  cuarenta  pulgadas  de 

bota  militar.) 
Cor.  ¿Acepta  usted?  Pues  á  cumplir  su  promesa,, 

señor  aleluya 
Deog.  (Llamarme  asi,  cuando  debo  tener  cara  de 

Miserere.)  Voy,  voy  al  momento.  (ei  coronel  se 

^corca  al  cuartel  y  queda  hablando  con  alguien  qne 

86  supone  dentro.)  ¿Y  cómo  me  las  arreglo  yo 
ahora  para  sacarlo  sin  dar  sospechas?  ¡El 
muchacho  jugando  al  escondite  por  los  rin- 
cones del  case/ón!  jVaya  un  papel  el  míol 
Cor.  ¿Todavía  aquí? 

Deog.  ¡Ah,  señor   Coronel!  (Va  á  la  puerta  de  la  topia  y 

so  la  encuentra  cerrada.) 

Cor.  ¿Qué  ocurre? 

Deog.         ¡Una  contrariedad! 
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Cor. 
Deog. 
Cor. 
'  Deog. 
Cor. 
Deog. 

Cor. 

Deog. 

Cor. 

Deog. 

Cor. 

Deog. 

Cor. 

Deog. 

Cor. 

Deog. 

Cor. 

Deog. 

Cor. 
Deog. 


Cor. 

Deog. 

Cdr. 

Decg. 

Cor. 

Deog. 
Bnr. 

Cor. 
Deog. 


'jCuál? 

Que  la  puerta  está  cerrada. 
Se  abre. 

Claro,  se  abre  cuando  se  tiene  con  qué. 
¿Pues  no  está  siempre  en  su  poder  la  llave? 
Porque  lo  está  no  lo  está.  Que  á  no  haberla 
tenido  no  me  la  hubiera  quitado. 
Entre  usted  por  la  puerta  principal. 
A  estas  horas,  ¿con  qué  pretexto? 
Pues  salte  usted  la  tapia,  señor  excusas  (in- 
comodado.) 

¡Ah!  ¡Eso  si...  eso  sí!. i.  ¡Gran  idea!  (Ahora 
me  las  vas  á  pagar.) 
Pues  andando. 

No,  á  gatas,  porque  de  otro  modo... 
Arriba,  con  dos  mil  de  á  caballo. 
Si  llamase  usted  á  un  soldado. 
¡Imposiblel  Nadie  debe  enterarse  de  esto. 
Un  medio  me  ocurre. 
Hable  usted. 

(Me  pondré  á  distancia  por  si  acaso.)  Señor, 
si  usted  se  dignase  ayudarme... 

¿Cómo  se  entiende?  (Avanzando  nn  poco.) 
Pues  así.  (simulando  acción  de  subir.)  Un  empu- 

joncito,  nada  más  que  un  empujoncito  sua- 
ve, y...  (¡Se  decide,  se  decidel)  (Frotándose  las 
manos  en  actitud  alegre,  de  espaldas  al  Coronel.) 

(Habrá  que  ayudarle.)  ¿Qué  demonios  hace 
usted? 

B'uerzas,  señor.  Me  preparo  al  asalto. 
Ea,  acabemos  de  una  vez. 
No,  por  aquí  no,  por  aquí  no...  Tengo,  ten- 
go.*, (indicando  que  ti^ne  cosquillas.') 
(Sin  hacerle  caso;  le  empuja  para  subir  por  la  parte  de 

la  tapia  que  da  al  público.)  i  Arriba!  ¡Arriba! 

(Otra  vez  la  hermana  tornera.) 

(Por  la  derecha.)  Mi  padre  ha  venido  al  cuartel. 

¿Sabrá  algo?  Veamos.  (Entra  en  éi.) 

¿Acaba  usted,  ó  le  tiro? 

¡Ehl  ¡Que  me  mato!  ¡Que  me  matol 
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ESCENA  XVII 

DICHOS,   BL   8ARGEICT0 

Saro.  Mi  Coronel,  Enrique  ha  parecido. 

Cor.  ¿Cómo?  (suelta  á  Deogracíu,  que  queda  auapendido 

por  lot  brasot.) 

Sarg.  Digo  que  ha  parecido.  Le  cogí  y  lo  tengo 

encerrado. 

Cor.  ¿£n  el  cuartel  Enrique?  Entonces,  ¿este  tu- 

nante?... (Tira  de  él  j  lo  haoe  caer.)  {Abl  (Rapa- 

velasl  I  Ahora  verás,  ahora  verás!  Pronto  arre- 
glaremos cuentas*  (Sí,  es  el  medio  mejor.) 
Voy  á  dar  parte  de  todo  á  la  superiora,  y  si 
las  cosas  no  se  ponen  en  claro  mando  que  te 
fusilen.  López.  Usted  me  responde  de  este 

granuja.  (Vace  derecha.) 


ESCENA  XVIII 


DEOGRACIAS   y  SARGENTO 

■ 

Deog.         Señor  Sargento,  ¿cree  usted  que  me  fusila- 
rán? Después  de  todo,  no  es  para  tanto. 
Sarg.  En  la  milicia  no  se  juega. 

Deog.         Es  decir,  ¿que  me  pegaxán  un  tiro? 
Sarg.  ¡Cuatrol  ¡Cuatro!  (indicando  con  ios  dedos..) 

Deog.         Siempre  es  un  consuelo. 

Cabo  (Sale  precipitadamente   del    coariel.)    Primero,    el 

soldado  Hernández  ha  roto  á  golpes  la  puer- 
ta de  su  encierro.  Dice  que  quiere  ver  á  su 
padre  el  Coronel,  (vase.) 

Sarg.  Detenedle,  allá  voy  yo.  (vase.) 

D£C»G.  {Me  dejan  solo!  |Qué  ocasión  para  huir!  (Vaae 

por  la  izquierda  mirando  á  todos  lados.) 


^ 


0£  LA   RETRETA  Á   LA  DIANA  » 


ESCENA  XIX 

Oyense  voces  de  moeres  que  se  aproximan  rápidamente.  DEOORA* 
cías  lale  perseguido  por  ellai  por  la  Ixqnlerda 

Deog.         {Por  este  lado,  imposiblel  ¡Las  arpiafí  de  anr 

tes!  ¡FugUef 
Muj.  {Ehl  Señor  Deogracias,  señor  demandadero, 

aguarde  un  poco.  (Los  hombres  qoe  esperaban 
antes  dentro  traen  á  Deogracias  poeo  menos  qno  á  bra* 
zo  partido.) 

Uno  ¡Ya  caíste,  bribón!  ¡No  te  escapas,  no!  ¿Dón- 

de está  la  codorniz,  grandisimo  pillo? 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS»  EL  CORONEL,  BRUNA  y  PILAR  por  la  puerta  de  la  tapia 
SARGENTO  y  ENRIQUE  por  la  di>l  cuartel. 

Cor.  Esté  usted  tranquila,  señorita;  todo  se  hará 

á  medida  de  sus  deseos,  que  son  los  míos. 
Que  venga  Enrique,  (ai  Sargento.^ 

PiL.  ¡Pobre  Deogracias!  No  tengas  cuidado,  ya  no 

te  fusilan.  CRlsneña.) 

Dbog.  ¿De  ve...  ras? 

Cor.  si. 

Deog.  ¿Y  me  puedo...  mover? 

Cor.  Tú  verás. 

Deog.  Gracias,  señor,  (intenta  abrazarle,  pero  se  retira  y 

cae  en  brazos  de  Bruna. 

Bnr.    .       Pilar  con  mi  padre  ¡qué  alegría!  Luego... 

Cor.  Si;  te  casarás  con  ella  cuando  ganes  tus  ga- 

lones de  oficial.  Ahora,  en  marcha. 

Bruna        Eso  es;  ellos  felices  y  á  nosotros  nada. 

Sarg.  Seña  espárragos,  quedan  ahí  unos  escobo- 

nes qiie  para  ir  por  los  aires,  ¡pintiparado0! 

Deog.         ¿Y  á  mí,  después  de  mi  calvario? 

Enr.  si;  ^1  mejor  premio  ó  el  mayor  castigo. 


ARREGUI  Y  ARUXJ,  EDITORES 


Hóslea 

Todos  Si  es  que  la  obra  te  ha  gustado 

y  la  sancionaste  ya, 
danos  pronto  una  palmada, 
dá-nos-la,  dá-nos  la, 
que  todos  te  lo  pedimos 
con  muchísima  ansiedad. 


UN 


Los  autores  dan  pública  muestra  de  su  re- 
conocimiento á  la  prensa  smgularmente  á  los 
periódicos  El  Glohq,  La  Época,  El  Nacional,  EL 
País,  Nuevo  Mundo  y  al  distinguido  colabora- 
dor de  El  Cantábrico  de  Santander  D.  E.  Ro- 
dríguez Solis^  los  cuales  trataron  con  cariñosa 
consideración  este  trabajo  y  cuyas  adverten- 
cias  tuvieron  en  cuenta  los  autores  para  la  se- 
gunda  y  sucesivas  representaciones. 
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DE  LA  NOCHE  A  LA  MAÑANA. 


M  U  iCi  í  U 


SUENO  C0MI(X)-LlRIC!O ,  EN  DOS   ACTOS 


OMOINAI.  DB  hOB  SBSOBBS 


LASTRA.  RÜESGA  Y  PRIETO 


núie»  d«  los  bumsítm 


CHUECA  Y  VALVERDE 


Esttenado  oon  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de  VARISDADB8  ^^ 

en  la  noohe  del  4  de  Dioiembre  de  1883 


MABED):  1884 

BSTABUECl  MIENTO    TIPOGRÁFICO 
DB  M.  F.  MONTOTA  Y  COMPiJU 
Oafios,  1 


PEBSONAJES 


ACTORES 


^^^ Srta.  Marin. 

Alcaldesa Sra.  Bodriguea  (O.) 

NiSa.... Srta.  Bubio. 

Moza  1.* 

VBcraA  1.* 

Id.      2.* 

CkBU}B Sr.  Valles. 

Serapio „  Lujan. 

foííKTK „  Carceller. 

íf»í^8 ñ  Mariscal. 

O  APiTAjf  DD.  VAPOR „  Alverá. 

C APITAH  DI  BANDIDOS n  Buesca. 

Mistes  Llops I  _ 

Alcalde J    «  Bockol. 

Corta-Cabezas .* '      „  Lastra. 

Maestro I 

Carretero (    "  Povedano. 

Marinero i 

Arriero ' .  {    "  Muñoz. 

Paleto  1.® "  *    i 

Posadero j    "  Palacios. 

Pescador i 

VE;rí^::::::::;::;;:---'-h  «-^^- 

Paletos^ „  p^eto. 

Mozo  db  Estación i  ^ 

Criado ', J    "  González. 

Vecino  2." i V 

M^o!"^v;:;;;;;;:;;;;;;;:::-:  [ "  i^-'^iguero. 

Otro  Vecino. «  Dorado. 

Un  funámbulo.  (No  habla.) 

Vecinos,  vecinas,  pescadores,  marineros,  sardineras,  bandi 
4o8,  paseantes,  chicos.  Coro  general  y  acompañamiento. 


Esta  obra  es  propiedad  de  aus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sus  posesiones  de  mtramar,  ni  en  ios  países  oos 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírioo^Dra- 
mática  de  DON  EDaARDO  HIDALGO  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propleda* 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  JOVEN  Y  DISTMÜIÜO  PINTOR 


DON    MARIANO   OLIVER 


EN  PRUEBA  DE  FRATERNAL  CARIÑO 


Xoó    Wu 


utoteó 


ACTO  PRIMERO. 


Buenas  noolies. 

Vatio  en  ana  oaaa  de  vecindad.  A  la  isqaierda  un  caaitifco  praQ» 
tieable,  oon  puerta  al  fondo,  y  otra  á  la  derecha  que  da  al  pa- 
ilo.  Bn  la  del  fondo  ana  cortina  y  detrás  ana  eama.  Mesa»  dos 
tlllaa»  recado  de  esoribir  y  ana  palmatoria.  £a  de  noche,  m  patio 
«fltarA  alambrado  por  an  farol. 

ESCENA.  PRIMERA.. 

ijÁXLOBf  eaerlhiendo  en  au  eaarto.—YsOINOS  y  YSOINAS  en  el 

patiOi  tentados  anos  en  sillas  y  otros  en   el  saelo.— Las   mojetes 

eon  abanicos  y  los  hombres  en  mangas  de  camisa. 

MÚSICA. 

Ck>ao  DS  vsoiNOS.  Con  los  calores 

de  este  verano,^ 
estamos  fritos 
y  achicharrados; 

paes  cada  casa  ; 

de  vecindad 
es  ana  hornilla 
manicipal. 
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Tanto  en  verano 
oomo  en  invierno, 
siempre  los  pobres 
estamos  fresóos; 
pues  haga  frío 
ó  haga  calor, 
para  nosotros 
todo  es  peor. 


Gomo  nos  faltan  butaoas 
donde  poder  descansar, 
nos  sentamos  en  el  suelo 
para  más  comodidad. 
Señora  doña  portera, 
barra  usted  el  patio  bien, 
y  para  que  esté  más  fresco 
remójelo  usted. 
Porque  si  usté  no  lo  barre . 
y  lo  sabe  un  concejal, 
es  muy  fácil  que  la  lleven 
atada  al  canal. 

A  la  jota,  jota, 

que  en  este  verano^ 

á  la  jota,  jota, 

se  ha  puesto  ya  el  bando. 

A  la  jota,  jota, 

que  barra  usted  bien. 

Sí  lo  sabe  usté  hacer. 


Ca&L»  (Hablado  mientras  el  ritornello.)  Pues  señOr,  OStoy 

divertido  con  el  sonsonete.  Por  vida  de  las  ma- 
jaes!...   , 


Cobo  j>b  Veo.        Unos  se  van  á  Biarrítz 

otros  á  San  Sebastian, 
y  los  que  no  tienen  guita 
se  quedan  en  donde  están. 
Señora  doña  portera, 
barra  usted  el  patio  bien, 
y  para  que  esté  fresco 
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remójelo  nsted^  etc.,  eto. 

A  la  jota,  jota, 

que  en  este  verano,  etc.,  etc. 


CaRL.  (Tirando  la  pluma.)  Eh,  veoinos,    (Saliendo.)   ha- 

cen ustedes  el  favor  de  suspender  sus  cancio- 
nes? 

Una.  Le  molestan  á  usía? 

Cabl.  Mucho  que  sí. 

Una»  Pus  hágalo  usté  mejor. 

Cabl.  Estoy  terminando  un  trabajo  y  no  puedo  con  el 

ruido.  Ya  saben  ustedes  que  mañana  me  casó 
y.... 

Una.  Que  sea  enhorabuena. 

Ot^a.  Ya  ni  respirar  se  puede. 

Oarl.  Es  que  si  no  lo  acabo  esta  noche,  adiós  mi  boda. 

Una.     *       Lo  sentiría  por  la  descendencia! 

Garu  Yaya,  háganme  ustedes  el  favor  de  retirarse  i 

descansar,  que  mañana  será  otro  dia,  y  les  pro- 
meto que  se  comerá  y  se  bailará  en  el  patio^  hasta 
quedar  satisfechos.  Con  que  buenas  noches  y  di- 
simular. (Entra  en  su  cuarto  y  cierra.)  Mañana 
comeréis  lo  que  teugais  en  vuestra  casa. 

ESCENA  11. 

DiOHOB,  y  el  AGENTE  de  la  Centenaria,  repartiendo  prospectos. 

MVSICA. 

Aqsnte.  Mucho  silencio) 

chito,  chiten; 

lean  ustedes 

con  atención. 
Coro.  Quién  es  este  hombre, 

qué  nos  traerá, 

serán  proclamas 

ó  qué  será. 
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AaiNTB. 

Lean  ustedes 

sin  diladon, 

milolio  silencio, 

mnclia  atención.           / 

Coro. 

Serán  proclamas 

no  hay^  que  dudar, 

quilas  la  gorda 

ya  se  va  á  armar. 

Aaisrrs. 

Yo  soy  un  Agente 

de  la  Centenaria. 

Coao. 

Se  la  Funeraria? 

Qué  barbaridadl 

AaiNTs. 

Se  la  Centenaria, 

una  Sociedad     - 

que  es  muy  necesaria 

á  la  humanidad. 

Todo  lo  asegura, 

iodo  lo  prevée 

y  hace  rico  á  un  pobre 

sin  tener  con  qué. 

CiOBO. 

Esto  es  asombroso; 

cuéntenos  usted 

cómo  hacernos  ricos 

sin  tener  con  qué. 

AaiNTX* 

Van  ustedes  á  la  caja, 

hacen  una  ioáposicion, 

y  si  mueren  los  entierran 

y  les  dan  medio  millón. 

Cobo. 

Ahí  ahí  ahí  ahí 

Agknts. 

Ya  ve  usted  si  es  proporción. 

Cobo. 

Ya  se  ye  que  es  proporción. 

Agente. 


Riñe  un  yerno  con  su  suegra, 
vienen  á  la  Sociedad, 
se  suscriben  en  la  caja 
y  regañan  mucho  más. 

Cuando  todos 

se  aseguren, 

yo  aseguro 

muy  formaf , 

que  en  el  mundo 


Coro. 


AOENTB. 


OORO. 

Agente. 
Coro. 


—  li- 
nó habrá  pobres, 
ni  habrá  nada 
desigual. 

No  habrá  guerras; 
no  habrá  peste;  ^ 
no  habrá  penas 
que  llorar; 
ni  habrá  robos, 
ni  caseros, 
ni  habrá  impuesto 
de  la  sal. 
Cuando  todos...  etc.  etc. 


Si  aseguran  á  un  chiquillo, 
bien  se  puede  asegurar, 
que  si  llega  á  veinte  afios 
diez  y  nueve  cumplió  ya. 
Ahí  Ahí  Ahí  Ahí 
Esto  creo  que  es  verdad! 
Ya  lo  creo  que  es  verdadl 


Agente. 


Agente. 
Coro. 


Al  cesante  que  se  inscriba 
y  no  tenga  qué  comer, 
se  le  lleva  á  una  oficina 
y  se  come  hasta  el  papel. 

{Cuando  todos  se  aseguren...  etc. 

(Todos  ae  retiran  burlándose  *del  Agente.) 


ESCENA  IL 


Agente.— Carlos.— A  poco  Bosa  y  ei  Inglés. 


Agente. 


Carl. 

Agente. 


Soy  un  gran  propagandista.  La  Sociedad  no 
puede  tener  queja  de  mí.  En  aquel  cuarto  hay 
luz.  Dejaré  estos  últimos  prospectos.  (Llama  &  la 
puerta  de  Garlos.) 
Adelante! 
Para  vivir. 
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Oarl.  Eh?  Qué  demonios  es  esto? 

Agente.      Ahora  vamos  á  descansar.  (Vase.) 

Gabl.  Toma,  si  son  prospectos  de  la  Centenaria.  «Se- 

garos sobre  la  vida.»  Sobre  la  vida!  Y  ayer  en- 
terraron á  uno  de  los  accionistas  principales. 
En  fin,  sigamos  escribiendo  ahora  que  todo  está 
en  silencio. 

Rosa.  '  (Salleodo  oon  una  cesta  al  brazo.)  Ya  le  he  dicho 
á  usted  quQ  es  inútil  que  me  siga. 

Inq.  Ohl  mi  tener  mOcho  gosto  y  osté  saber  que  mí 

]a  quierro. 

Rosa.  Y  yo  á  usted  no.  Ya  lo  ha  debido  comprender. 

Ing.  Mí  volver  mañana  y  convenserlo. 

Rosa.  Lo  dudo. 

Ing.  Oh,  mí  no.  Mí  ser  pesado. 

Roba.  Y  tanto. 

Ing.  Hasta  mañana. 

Rosa.  Hasta  nunca. 

Ing.  (No  me  engañé:  es  digna  de  Carlos  y  bien  me- 

recen mi  protección.)  (Vase.) 

Gabl.  (Lerendo.)  €  Aparta,  ó  hay  dé  tí;  huye  ensegui- 

da, ó  no  creeré,  traidor,  vil  homicida,  que  exis- 
te la  divina  Providencia.» 

Rosa.  Qárlosl  (Llamando  á  la  puerta.) 

Gabl.  La  Providencia.  Greo  en  Dios! 

Rosa.  Estás  solo? 

Carl.  Oon  las  nueve  hermanas.  (Saliendo  al  patio.) 

Roba.  Oye,  qué  hermanas  son  esas? 

Oarl.  Las  musas,  mujer,  no  tengas  celos. 

Rosa.  Ahí  vamos,  estabas  escribiendo  el  drama. 

Oarl.  Sí,  y  llegas  á  tiempo  de  evitar  un  crimen.  Sí 

tardas  un  poco  más,  le  mato. 

Rosa.  A  quién? 

Oarl.  A  un  bribón,  que  tenia  encerrado  y  sin  comer  á 

un  honrado  padre  de  familia. 

Rosa.  Yaya,  perdónale  la  vida  que  yo  me  encargo  de 

dar  de  comer  al  presó. 

Oarl.  Si  tú  lo  quieres  está  indultado..  Pero  qué  signi- 

fica ese  convoy  de  provisiones?  (BCirando  ¿  la 
costa.) 

Rosa.  Que  hoy  he  cumplido  veinticinco  años,  y  quiero 

que  cenemos  juntos. 
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Carl.  Oh!  futura  mujetcita  mia,  rosa  sin  espinas,  que 

has  herido  mi  corazón  oon  tus  punzantes^.. 

EosA.  En  qué  quedamos? 

Gabl.  En  que  aoepto  la  cena. 

BosA.  No  esperaba  menos  de  tí. 

Cabl,  De  mí  puedes  esperarlo  todo.  Yo  soy  un  joven 

de  esperanzas,  y  si  consigo  concluir  este  drama, 
que  no  sé  sí  lo  concluiré;  si  encuentro  quien  lo 
represente,  que  lo  ignoro,  y  si  gusta,  que  lo 
dudo,  con  los .  productos  que  recoja,  si  es  que 
recojo  alguno,  vas  á  ser  la  mis  feliz  que  pasea 
por  Madrid.  Y  ahora  que  estoy, inspirado  te  voy 
á  dar  un  abrazo.  *.   ;. 

KosA.  Eso  no  es  verso. 

Gabl.  Pero  es  verdad. 

Rosa.  Eh,  quietas  las  manos  y  llama  á  tu  amigo  Se- 

rapio,  que  quiero  que  participe  del  festín. 
Gabl.  Mira,  aquí  está.  El  olor  le  ha  traído. 

ESCENA  III. 

Dichos. — SeeAPIO,  con  bombar  di  ao. 

SSB.  (Cantando.)  Del  rey  de  las  Espafias 

marcial  embajador. 

Gabl.  Pase  su  real  majestad,  pero  no  cantos  más. 

Sbb.  Qué,  lo  hago  mal?  Pues  mira,  he  tenido  una 

magnífica  voz;  con  una  extensión  y  un  timbre... 
Lo  mismo  cantaba  por  arriba  que  por  abajo. 
Rosita,  siempre  á  sus  órdenes. 

Rosa.  Pues  ayúdeme  usted  á  poner  la  mesa. 

Gabl.  Una  idea.  La  noche  es  hermosa...  El  patio  soli- 

tario... El  calor  que  hace  en  mi  cuail^  es  inso- 
portable. No  es  mejor  que  cenemos  aquí  bajo 
la  bóveda  celeste  y  aspirando  las  brisas  de  la 
noche? 

Rosa.  No  es  mala  idea.. . 

Seb.  Puesto  que  es  para  cenar...  aprobado... 

Cabl.  Saquemos  la  mesa... 

SsB.  Pero,  á  qué  santo  debemos?... 

Cabl.  A  ninguno.  Los  santos  no  convidan. 
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SsR.  Quiero  4edr,  que  á  qnién... 

OaBL.  Tú  cena  y  oalla.  (Smau  la  mesa  y  laa  dos  sillas  del 

cuarto  do  Carlos.) 

SiR.  Callo  y  ceno.  Ah!  Ya  no  xae  aoordabal  Toma; 

haoe  tres  dias  que  lle^b  esta  carta  para  tí;  lae 
la  dio  la  portera.  (Dándosela.) 

Cabl.  Para 'mí?  Será  de  algua  inglés.  De  ^ol  (Conoz- 

co media  Inglaterral) 

Sbb.  Pues  entonces,  cbioo,  las  malas  noticias  eaan* 

to  más  tarde  mejor,  cenemos  primero. 

OarIi.  Sí,  lo  dejaremos  para  los  postres. 

BOSA.  A  la  mesa.  (Después  de  haber  paesto  sobre  la  mesa 

10  qne  eontenla  la  cesta.) 

Carl.  Tú  aquí,  presidiendo  el  banquete,  y  yo  á  tu 

lado. 

Roba,  Y  usted  no  se  quiere  sentar? 

Ssa.  Lo  que  es  querer,  «ya  quiero,  pero  no  encuentro 

la  manera. 

Caul.  Bs  verdad,  no  hay  mas  que  dos  sillas.  Como  los 

poetas  no  nos  ocupamos  de  esas  pequeneces... 

Ser.  y  llama  pequenez  á  una  silla. 

Rosa.  Yaya  usted  á  su  cuarto  por  una. 

Carl.  Tiene  razón. 

Rosa.  Ande  usted  pronto. 

Carl.  Por  qué  te  detienes? 

Ser.  Por  que  la  única  silla  que  tengo  le  falta  el  res- 

paldo, el  asiento  y  las  dos  patas  delanteras. 

Carl.  Pues  no  veo  la  silla. 

Ser.  Yo  no  he  conseguido  verla  nunca...  Pero  deje 

usted;  comeré  un  rato  de  pié  y  otro...  sin  sen- 
tarme. 

Rosa.  Primer  plato.  Jamón  en  dulce.  Te  gusta? 

Ser.  a  ese  échele  usted  poco;  los  poetas  desprecian 

los  manjares. 

Carl,  No,  yo  te  diré,  los  despreciamos  cuando  no  los 

tenemos,  pero  cuando  llega  la  ocasión...  (Co* 

miendo  de  prisa.) 

Ser.  Coméis  por  siete. 

Rosa.  Y  usted?  (sirviéndole.) 

Ser.  Yo  como  pot  diez. 

Rosa.         No  digo  eso,  si  le  gusta.      ^ 

Ser.  No  sé  decirla  á  usted,  porque  como  hace  tanto 
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tiempo  que  no  como  jamón,  no  recuerdo...  Pero 
écheme  usted  bastante  para  probar. 

Carl.  Te  aconsejo  que  no  comas  mucho,  porque  la 

trichína  está  á  la  orden  del  día. 

SsR.  Con  que  hay  mucha  trichína?  Pues  entonces 

.  écheme  usted  más. 

Cabl.  Ahora  un  brindis.         »  ' 

Seb.  Dispensa,  chico. 

Cabl.  Pero  con  qué  vamos  á  brindar? 

Seb.  Es  verdad,  si  no  hay  vino... 

Boba.  Ahí  tienen  ustedes  razón,  se  me  ha  olvidado. 

El  inglés  ha  tenido  la  culpa;  por  huir  de  él... 

Cabl.  También  te  lo  has  encentrado  hoy? 

Seb.  Qué  inglés  es  ese? 

Cabl.  Uno  que  no  cesa  de  perseguir  á  Rosa  desde  ha  * 

ce  un  mes,  y  lo  más  raro  es  que  hace  lo  mismo 
conmigo.  , 

Ser.  Calla,  si  sirá  el  que  ayer  se  acercó  á  mí  y   me 

dijo:— déibe  usted  queso,  porque  me  gusta  mu* 
chol 

Cabl.  Cómo;  te  dijo  eso?  ;^„  f 

Seb.  No,  me  hizo  infinidad  de  preguntas  respecto   á 

tí.  Yo  le  contesté  que  tu  familia  se  componía 
únicamente  de  dos  amigos,  Rosita  y  esta  humil* 
de  persona. 

Cabl.  Pues  te  engañas;  debo  tener  un  tío. 

Rosa.  Un  tio? 

Seb.  T  dónde  está  ése  tio  á  quien  yo  no  he  conocido 

nunca?  -^ 

Cabl.  Ni  yo  tampoco;  porque  siendo  muy  joven  se  fué 

á  América  en  busca  de  fortuna,  yjlesde  enton- 
ces no  he  sabido  do  éL  ;-^ 

Seb.  Pues  eso  es  como  tener  un  tía  en  Alcalá.  Mira, 

dame  un  cigarro.  (Rosa  ^ita  los  ohisiaies  de  la  mesa.) 

Cabl.  Un  cigarro?  Te  lo  debo.  Callal  Ya  no  me  acor- 

daba de  esta  carta.  Yoy  á  leerla.  (Levantándose.) 

Rosa.  Pues  entonces,  don  Serapio,  ayúdeme  usted, 

meteremos  esta  mesa. 

Seb.  Qué  satisfecho  so- encuentra  un  estómago  des- 

pués de  haber  cenado. 

Cabl.  £h?  Será  verdad...  Ay,  Serapio  miól  Rosa  de 

mi  alma! 
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LoB  DOS.      Qué  te  pasa? 

Carl.  Larán,  larán... 

SxB.  Callal  Te  pones  á  bailar? 

Rosa.  Te  has  vuelto  loco?... 

Carl.  Sí,  de  alegría... 

SiE.  Entonces  esa  carta  no  es  de  ningún  acreedor? 

Carl.  No  tal;  es  de  don  Froilan,  el  escribano.  Oíd,  oid 

lo  que  me  dice.  (Leyendo.)  «Querido  Garlos:  Te 
participo  que  tu  tío,  residente  en  América  ha- 
ce muchos  afios,  ha  muerto,  dejándote  i)0r  he- 
redero de  su  inmensa  fortuna.» 

SiR.  Es  posiblel 

Oarl.  Mafiana  tendré  el  gusto  de  ir  por  tu  casa,  y  te 

daré  más  pormenores.» 

Sbr.  Que  sea  enhorabuena. 

Carl.  Rieo,  ya  soy  rico!  Mafiana  nos  casaremos   con 

gran  ostentación,  con  lujo,  con  mucho  aparato . 
La  luna  de  miel  la  pasaremos  en  Italia,  en  Pa- 
rís: vestiremos  con  elegancia,  tendremos   car 
ru^jes:  y  seremos,  en  fln,  la  envidia  del  mundo 
elegante. 

SsR.  Y  fumaremos  buenos  cigarros! 

Carl.  Y  ahora  vamos  á  echar  la  casa  por  la  ventana. 

Vecinos!  (Llamando.) 

Rosa.  Qué  vas  á  hacer? 

Carl.  Quiero  que  todo  el  mundo  disfrute  de  mi  dicha, 

de  mi  feliddad.  YecinosI  Vecinos! 

ESCENA  V. 


Dichos  y  Vecinos. 


Unos. 

Qué  sucede? 

Otros. 

Qué  pasa! . 

Unos. 

Dénde  están  los  ladrones? 

Otros. 

Hay  fuego? 

Carl. 

Nada  de  eso.  Les  llamo  i  ustedes  para  que  se 

pan  que  ya  soy  rico,  muy  rico! 

Una. 

Le  ha  tocado  á  usted  la  lotería! 

Otro. 

Le  han  empleado  á  usted. 
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Carl.  Qué,  eso  no  vale  nadal  Otra  cosa  mejor.  Que  se 

ha  muei^to  mi  tío  y  me  ha  dejado  la  mar  de  di- 
nero I 

Unos.  Me  alegro  mucho! 

Otros.         Que  sea  enhorabuena! 

Carl.  Pobre  tiol  Tan  bueno  y  morirse...  (Eateraeoido.) 

Ser.  Cuando  hacía  más  falta  ..  (que  se  murieral) 

Carl.  Jamás  me  consolaré.  Jí,  jí! 

Ser.  Ni  yo.  Jí,  jíl 

ToDO^.         Ni  yo.  Jí,  jí! 

Ser.  Yaya,  basta  de  pucheros. 

Carl.  Sí,  mañana  le   lloraremos  otro  poquito  más; 

ahora  vengan  dulces  y  vino,  bulla  y  jaleo. 

Ser.  Poco  á  poco.  En  ciertas  ocasiones  hay  queser 

cautos.  Conviene  esperar  á  que  mañana  te  veas 
con  don  Froilan,  y  así  matas  dos  gorriones  de 
un  tiro.  Celebras  la  boda  y  la  fausta  nueva  de 
tu  herencia. 

Carl.  Tienes  razón.  Ya  lo  saben  ustedes.  Quedan  to- 

dos convidados  para  la  boda  que  se  celebrará 
mañana. 

Uno.  Vivan  los  novios!  -  . 

Todos.        Vivan... 

Ser.  Ahora^  á  dormir  todo  el  mundo,  porque  es  muy 

tarde. 

Ci^RL.  Adiós,   mujercita   mial    (Al  ir  á  abrazarla  Carlos, 

Seraplo  ae  interpone.) 

Ser.     .         Eh,  poco  á  poco,  que  aún  no  ha  empezado  á 
clarear.  Hasta  mañana.  (Vanse  Rosa  y  Seraplo.) 

MÚSICA. 


Coro. 


Señor  don  Carlos, 
felicidades, 
pues  ha  varado 
de  posición. 
Muy  buenas  noches, 
que  usted  descanse 
señor  don  Carlos, 
adiós,  adiós. 
Felices  noches, 
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señor  don  Carlos, 

que  usted  descanse, 

adiós,  adiós. 
(Todos  haciendo  mil  curtesias   se  retiran»   quedando 
Carlos  solo  en  la  escena.  La  música  signe  plano.) 


Carl.  Hasta  mañana,  señoras,  vayan  ustedes  con  Dios. 

(£ntra  en  su  cuarto  y  cierra  la  puerta.)  Mafi&na  seré 
rico,  casado,  dichoso»  en  fin.  Pero  en  qué  voy  á 
emplear  mi  dinero!  Viajaré,  correré  el  mundo, 
disfrutaré  de  todo,  y  además...  ah!...  Qué  dia- 
blos,  lo  consultaré  con  la  almohada.  Carlos,  á 
soñar  con  la  felicidad  I  Desde  mañana  tuyo  es  el 
mundo.  (Se  entra  en  la  alcoba;  cierra  las  cortinas  y 
dentro  se  oye  el  fiual  del  coro  «buenas  noches».  A 
la  mutación  la  orquesta  rompe  en  un  vals  brillante.) 
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^'••«      ,  ,. 


X^una.  de  miel! 

Salón  corto. 

ESCENA  PRIMERA. 

Carlos,  de  frac,-  á  poco  SeBAPIO,  de  frac. 


Oarl.  (Saliendo.)  Gracias,  amigos  míos;  vuestras  bou* 

dades  me  llenan  de  inmenso  placer.  Pero  permi- 
tidme que  dé  algunas  órdenes.  Soy  con  vosotros 
al  momento. 

Ser.  (Saliendo.)  Ufi  Ay!  üfl 

Oabl.  Qué  te  pasa,  hombre? 

Ser.  Que  me  duelen  las  espaldas  de  hacer  tantos  sa- 

ludos. (Volviéndose.) 

CaRL.  a  ver?  Qué   llevas  ahí?   (Por  nna  servilleta  qn» 

lleva  en  el  faldón  del  frac.) 

SeR;  Será  el  pañuelo...  No,  que  le  tengo  aquí.  (Seña* 

lando  al  pecho.) 

Oarl.  (Sacándola.)  Una  servilletal... 

Ser.  Toma,  y  esta  es  otral 

Carl.  Pero,  Serapio!... 

Ser.  Hijo,  y  qué  quieres?...  Estos  tiquis-miquis  deU 
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Jai  laift  como  tú  dices»  no  son  para  nn  pobre 
mnrgnista.  Hace  poco,  se  acercó  á  mí  un  caba- 
llero, y  me  dijo:  Vamos  i  jngar  al  Bacarrat?  Y 
yo,  con  la  mayor  candidez,  le  contesté:  No,  se- 
ñor, echaremos  nn  Mus,  si  usted  quiere. 

Cabt.  Pero,  de  qué  te  ba  servido  viajar  por  el  extran* 

jero,  firecaentar  la  buena  sociedad?... 

8kb.  De  maldito  de  Dios  la  cosa,  te  lo  confieso.  En 

cambio,  tu  mujer  ba  sabido  aprovecharlo. 

Carl.  Es  que  Rosa  es  muy  lista. 

8bb.  T  poco  tono  que  se  dá  ella  entre  todas  esa» 

sefioras  de  San  Sebastian.  Loque  no  me  gusta^ 
Carlos,  es  ^1  modo  que  tienes  [de  gastar  el  di- 
neto.  .*••*>• 

Carl.  Por  qué?    i\* 

Ser.   '         Porque  ef»  ^  tirarlo.. 

Carl.  Babl  MPban^uero-  me  guarda  las  espaldas. 

JBer.  Me  parece  que  al  paso  que  vas,  lo  que  te   va   4 

guardar  es  un  disgusto.  (Gracias  á  que  con  la 
idea  que  tengo  podré  salvarle,  que  si  no...) 

Carl.  Qué  es  lo  que  veo!  Sí,  es  éll 

Ser.  Quién? 

Carl.  El  maldito  inglés  que  nos  persigue  desde    que 

salimos  de  Madrid.  Le  has  convidado  tú? 

Ser.  Yo?  Como  me  es  tan  simpático.  Habrá  entrado* 

de  gorra. 

Carl.  Sí?  Pues  ahora  verá.  (Vaae.) 

Ser.  Mira  que  ese  bglés  debe  tener  malas  pulgas. 


ESCENA  II. 


Criado. — Serapio. — MistbrLlops,  despuoa  ei  Aoents. 

Criado.       Mister  Llops,.  director  de  la  Centenaria. 

Ser.  (Pues  señor,  hoy  se  dan  inglesesl)  Que  pase  en- 

seguida.  (Hé  aquí  mi  negocio,  es  decir,  el  nego- 
cio de  Carlos.)  (Sale  Mister  Liops.)  Pase  usted,, 
sefior  Misterl... 

Llops.         LIopsI 


\ 
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SfiR.  Perdone  usted  que  le  hable  en  oastellano,  por- 
que no  entiendo  el  ioglés. 

Llops.  Yo  tampoco,  caballero. 

SkR.  No  es  usted  de  Inglaterra? 

Llops.  Mí  padre  era  inglés,  yo  soy  de  Andalucía. 

Sek.  Bonito  país! 

Llops..  Ha  estado  usted?...  ' 

Ser.  Le  be  visto...  en  el  Mapa. 

liLOPS.  Ya.  (Pausa.) 

JSrb.,  Pues  yo  tenia  que  decfrle...  mejor  dicho,  he  te«- 

teni  lo...  tampoco  es  esto,  yo  tengo... 

Llops.  Ya  comprendí  á  usted...  es  decir,  le  he  com- 
prendido... mejor,  dicho,  le  comprendo. 

«SsB.  (A.  que  no  sabemos  tampocdel  castellano?)  Pues 

como  iba  diciendo...  Usted  fuma?  (Boscaudo  en 

elboUlllo.) 
Llops.  Sí,  señor...  (Alargando  la  mano.) 

Ser.  Pues  hágame  el  favor  de  darme  un  cigarro,  por- 

que he  olvidado  la  petaca. 

Llops.         No  la  uso. 

Seb.  Yal  (Este  fuma  de  gorra  como  yo.)  Pues  como 

iba  diciendo...  Enterado  por  esta  circular  del  ob- 
jeto de...   en  fin,  yo  quisiera  inscribirme  en  la- 
Centenaria. 

Llops.         Nada  más  fácil;  diga  usted  por  qjaé  tiempo  yr 
qué  capital   desea  asegurar,   y  verá  cómo  en- 
seguida... 

•£eb.  Yo^  deseo  imponer  cuatro  mil  duros  por  dos  me  • 

ses.  A  cuánto  ascenderán  las  ganancias? 

Llops.         Según  y  conforme.   Qué  profesión  tiene  usted? 

Sbb.  Ninguna...  hoy  por  hoy. 

Llops.  Y  antes?   (Saoando    una  cartera  y   eaoribiendo  en. 

ella.) 

.  ^EB.  Soplaba. 

Llops.         En  alguna  fragua? 

Seb.  No,  señor;  en  un  bombardino.  He  sido  músico. 

Llops.         Ya.  Y  en  qué  estado  tiene  usted?... 

Seb.  El  bombardino? 

Llops.         Los  pulmones. 

Seb.  (Respirando.)  No  siento  novedad. 

Llops.  Y  vamos  á  ver;  contra  qué  riesgos  quiere  usted: 
asegurarse? 
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SxB.  Contra  todos. 

Llops.         loduso  el  smddio?... 

SsB.  Ese  sobre  todo. 

Llov?.  Está  bien;  si  del  reconocimiento  facultativo  que 

Bofrirá  usted  resultan  confirmados  mis  pronós- 
ticos, ganará  su  heredero,  si  muere  usted  antes 
de  los  dos  meses,  cincuenta  mil  ochocientos  cua- 
renta y  tres  duros. 

Seb.  Vengan. 

Llop«.         Qué?  ^ 

Ser.  Los  documentos. 

Llops.         Y  á  favor  de  quién  ha  de  ser? 

SsB.  A  favor  de  Carlos  Redondilla,  vecino  de  Madrid. 

Llops.  Está  bien.  Firme  usted  esta  póliza  y  puede  pa  - 
sar  á  recogerla  cuando  guste.  (Saca  na  pliego 

de  la  cartera  y  se  lo  da  á  Seraplo.) 

SlR.  El  llanto  sobre  el  difunto.  Venga;  pasaré  á  mi 

despacho  á  firmarla. 
Llops.         Tome  usted.  (Dándoselo.) 
Ser.  Soy  con  usted  al  momento.  (Vaae.) 

ESCENA  III. 

Llops. — £i  Agentb,  í  poco  Sebapio. 


Ll0P8. 

(Llamando.)  PchisI 

Agente. 

Sefiorl 

Llops. 

Fíjese  uBted  bien  en  aquel  caballero!   (Señalan- 

do á  Ser  apio.) 

Agente. 

Me  fijo. 

Llops. 

Dentro  de  poco  volverá  á  esta  sala. 

Agente. 

Está  bien. 

Llops. 

Es  uQ  nuevo  asegurado  á  todo  riesgo,  incluso  e} 

suicidio.  No  necesito  decirle  más. 

Agente. 

Entendido 

Llops. 

Retírese  usted. 

Agente. 

Me  retiro. 

6er. 

Caballero,  aquí  tiene  usted  la  póliza.  (Saliendo. > 

Llops. 

Perfectamente.  A  la  hora  que  usted  guste  pue- 

de recogerla.  Beso  á  usted  la  mano.  (VaseJ 

Seb. 

Muchas  gracias. 

ESCENA  IV. 

Sjbrapio,  á  poco  Carlos,  luego  ei  Imglís  y  ei  Agente. 

Ser.  Ajajá.  Ya  está  asegarado  el  porvenir  de  mi  que- 

rido Carlos.  Ya  puedo  morir  tranquilo. 

Oarl.  (Saliendo.)  Ahí  Estás  aquí?  Me  alegro! 

Ser.  Qué  te  sucede? 

Oarl.  Una  desgracia! 

Ser.  Se  ha  puesto  Rosita  mala?  Corramos. 

Carl.  ♦        No  se  trata  de  mi  mujer,  sino  de  mi  fortuna. 

Ser.  Lo  que  es  esa,  ya  sabia  yo  que  estaba  mala. 

Oarl.  Pues  bien,  ya  espiró. 

Ser.  Caracoles!  Ño  la  oreia  de  tanto  peligro.  Y  cómo 

ha  sido] 

Carl.  Una  mala  jugada. 

Ser.  No  te  lo  decia  yo?  Toma  jueguecitos,  anda. 

Carl.  No  seas  imbécil  y  lee;  pero  pronto. 

Ser.  (Leyendo. '  «-Barcelona  13.  (Me  escamo)  Señor  don 

Carlos  Eedondilla.  Consternación  en  la  plaza. 
Bolsa  en  baja.  Casa  Castaña  y  Compañía  en  quie- 
bra. Contestación  urgente.  Avellana.^  María 
Santísima. 

Carl.  Qué  dices  á  esto? 

Ser.  Que  á  quién  se  le  ocurre  entregar  sus  fondos  á 

un  señor  que  se  llama  Castañal  Castaña  y 
Compañía!  Es  decir,  avellana!  No  había  de  que- 
brar! 

Carl.  Déjate  de  reconvenciones  y  pensemos  en  lo  prin* 

cipal.  Ya  sabes  que  á  causa  de  la  vida  tan  osten- 
tosa  que  llevamos,  he  tenido  que  pedir  algunos 
fondos  adelantados  á  cuenta  de  mi  crédito! 

Ser.  y  qué? 

Carl.  Que  el  dinero  que  me  queda  no  alcanza,  ni  con 

mucho,  para  cubrir  el  déficit,  y  antes  que  se  en- 
teren los  acreedores  quiero  poner  tierra  por 
medio. 

Ser.  Cómo? 

Carl.  Tomando  pasaje  en  el  primer  vapor  que  salga 

de  San  Sebastian. 
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Skb. 

Cabl. 

Ino. 

Aqsutb. 

Cabl. 


Seb. 

Cabl. 

Seb. 

Agbktb. 
Ing. 


Eso  es  poner  agua  por  medio,  no  tierra. 
La  cuestión  es  ponernos  en  salvo. 

(Apareeiendo.)  Oh! 
(ídem.)  Ah! 

Ño  hay  que  perder  un  minuto.  Corre  al  maelle. 
Entérate  si  sale  algún  vapor.  Ajusta  tres  pasa- 
jes. Yo  mientras  voy  á  prevenir  á  Rosa  y  á  dis- 
ponerlo todo.  Valiente  luna  de  miel! 
No  la  tendrán  mejor  tus  acreedores. 
Gorro  en  busca  de  mi  mujer.  (Vaae.) 
Yo  corro  á  tomar  los  pasajes  y  á  reoojer  la  pó- 
liza. 

Y  yo  al  m.uellel  (Vna».) 
E  yo  á  la  muella.  (Vaae.) 


MUTACIÓN. 


Ql  eiiit>a.irque. 


Muelle  de  San  Sebastian.  En  el  fondo  la  bahía  de  la  Couoha;  ea 
ella  se  verá  nn  vapor  preparado  á  aarpar.  A  la  iaquierda  el 
nuevo  Casino  en  oonstrucoion;  á  la  derecha  el  muelle  con  exoi  - 
baroaclones,  etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ma&inbros. — Pescadores.  — Sardineras.  -—  Chicos.— 

Después  SeRAPIO  y  el  AGENTE. 

MÚSICA. 


Mars. 


Chicos. 


Cómo  corren,  cómo  vaelaa 
las  barquillas  por  el  mar; 
ya  se  acercan  los  marinos 
que  la  pesca  nos  traerán. 

(En  traje  de  baño.) 

Aunque  pequeñito 
nado  más  que  un  pez, 
echa  usted  dos  cuartos 
y  los  cojeré. 
Y  si  son  dos  reales 
aun  será  mejor, 
porque  iré  nadando 


Sards. 


MaRS  y  PaTS. 

Chicos. 
Sabds. 


—  26  — 

hasta  aquel  vapor. 

Vamonos  corriendo, 

yámonos  de  aquí, 

por  los  pantalones 

y  el  camisolín. 

Porque  en  este  traje 

no  está  regular, 

que  las  señoritas 

nos  vean  bailar. 

Sardinúa!  frcscúal  (Deatro.) 

(Saliendo.) 

Sardinas  que  te  vendemos 

pareser  plata, 

las  dosenas  ocho  cuartos 

salir  baratas. 

Cuantas  calles  que  te  corres, 

cuantos  días  trabajar 

sardinúa,  que  fresoúa, 

vivos  salen  de  la  mar! 

Cómo  corren,  etc. 

Aunque  chiquititos,  etc. 

Cuantas  calles  que  te  corres,  etc. 


HABZ.ABO» 


Seb. 

Agente. 
Peso. 

Mar. 
Peso. 
Mar. 
Peso. 


(Saliendo.)  No  encuentro  á  Carlos  y  ese  hombre 

me  sigue  los  pasos.  Por  allíí  (Váse.) 

Allí  le  veo,  corramos!  (Vase.) 

Pues,  señor,  me  vuelvo  á  casa  sin  pescar  ni  un 

pancho  siquiera. 

Mucho  hacer? 

Nada. 

Yo  pesca  vender,  y  desir  usted  que  ha  pescado  • 

Hombre,  sí!  Así  podré  decir  que  me  he  divertí , 

do.  (Váse.) 

ESCENiiL  II. 


Dichos. —Carlos  y  Eosa,  de  viaje,  á  poco  ei  Inolés. 


Carl. 


Tampoco  está  aquí.  Dónde  diablos  se  habrá  me* 
tído  3erapío? 


■-  ^J 


EOSA. 

Garl. 

Mar. 
Oarl. 


EX)SA. 

Carl. 

Ing, 

Eos^. 

Ing. 

Carl. 

Ing. 

Carl. 


Rosa. 

Mar. 

Carl. 

Ing. 

Carl. 

Ing, 

Carl. 


Ing. 
Carl. 


Ing. 
Eos  A. 

Ellas. 
Ellos. 
Mar. 
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Ayl  yo  DO  puedo  más,  Carlos.  Me  has  traído  á 
la  carrera,  y... 

El  vapor  va  á  zarpar  dentro  de  poco,  y  no  nos 
podemos  descuidar. 
Bote  querer? 

Tal  vez  nos  esté  esperando  al  pié  del  mue- 
lle, y...  el  Inglés.  Pero  este  hombre  es  mi  deses* 
peraciou.  Vamonos  do  aquí  enseguida.   (Tirando 

de  pronto  de  Rosa,  á  esta  so  le  oae  el  cabá,  que  el 
Inglés  reooje.) 

Espera,  que  se  me  ha  caido  el  cabá... 
Qué  torpeza! 

(Dándoselo.)  Señorita,  osté  tomar. 
Gracias. 
'  Mandar. 

(Pasando  á  au  lado^)  Mi  mujer  no  tiene  que  man  - 
darle  á  usted  nada. 

Y  osté  también. 

Yo  también,  eh?  Pues  lo  que  le  mando,  es  que 

se  quite  de  mi  vista  cuanto  antes,  que  me  deje 

en  paz,  que  no  sea  tan  pesado!.. . 

Carlos,  por  Dios!  '^ 

Bote  querer? 

Le  he  dicho  á  usted  que  no.' 

Mi  usar  galanteamiénta  con  la  señora. 

Pues  yo  voy  á  usar  con  usted  un  procedimiento 

que  no  le  va  á  hacer  mucha  gracia.  \ 

Osté  á  mí  faltarme. 

Y  usted  á  mí  sobrarme.  Y  si  no  fuera  porquje 
tengo  prisa,  yo  le  prometo  que  se  habia  de  acor- 
dar de  mí. 

Eso  lo  veríamos.  ' 

Que  lo  veríamos?  Pues  tome  usted.   (Le  dá  un 

puñetazo  en  el  sombrero  que  se  lo  mete  hasta  los 
hombros.  El  Inglós  Intenta  sacárselo,  pero  no  puede. 
La  gente  que  pasea  se  acerca  á  ellos.) 

üf! 

Dios  mió!  Favor! 

Que  se  matan! 

Calma,  caballeros! 

Bote  querer? 

(Se  oye  el  pito  del  vapor.) 


Mab. 
Gabl. 


Sí,  hombre,  sí. 

Venir  conmigo. 

Sígaeme,  Rosa.  (Vanae  ios  tres.) 


ESCENA    III. 


DiOHOS. — Sf  &APIO,  y  detrás  el  AGENTE. 


Ing. 

Todos. 

Ser. 


Ing. 
Seb. 

Ing.  ' 

Seb. 

Ing. 

Seb. 


Uno. 
Seb. 

Otbos. 
Todos. 


(Boxeando.)  Osté  quitar!  Osté  quitarl 
Já,  já,  jal 

Por  fin  le  perdí  de  vista!  (Que  se  ha  acereado  al 
Inglés,  éste  le  ha  dado  un  puñetazo  en  los  ojos.  Se-' 
rapio  deja  caer  la  maleta;  el  Agente,  que  le  seguía, 
la  eoje  y  desaparece  háola  el  muelle.)  Ufl  Me  ha 
dejado  ciego.  Qué  atrocidad! 
Ah,  ser  osté!  Mí  equivocar  la  puntería. 
Pues  me  gusta  la  equivocación!  Galle!  Si  es  el 
Inglés! 

Mí  no  perder  nada. 
Como  que  me  lo  he  encontrado  yo. 
Osté  entregar  de  mi  parte  á  su  amigo,  Yery- 
wuel!  CVase.) 

A  mi  amigo  Verywuel?  Quedo  enterado.   Pero, 
y  mi  maleta?  No  está!  Me  la  han  robado!  So- 
corro, socorro!  Que  se  llevan  mi  maleta! 
Pero  quién? 

Quién  ha  de  ser?  Los  ladrones!  Gorramos  en  su 
busca. 
Gorramos. 

Uf!  La  galerna,  la  galerna! 

(Vuelan  todos  los  sombreros,  y  la  gente  huye  por 
distintos  lados.  Oscurece  de  pronto.  Golpe  de  orques* 
ta.  Telón  rápido.) 


MUTACIÓN. 
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A.1   a.g>iia.. 

# 

Camarote  de  un  vapor.— Kn  el  fondo  las  puertas  de  laa   literas,  á 

la  izquierda  la  escalera. 

ESCENA    PRIMERA. 

Aparece  la  escena  sola.— CoRO  dentro,  deapues  GARLOS  y 

Capitán  por  la  escalera. 

Marineros.  Con  la  red  noche  y  dia 

los  pescadores 
siempre  van, 
á  buscar  el  snstento 
de  sus  amores 
en  la  mar. 
A  la  pesca  conmigo 
▼en  mi  lucero, 
y  verás, 

las  fatigas  que  pasa 
tu  marinero 
al  bogar. 

HABLADO. 

Cap.  (Bajando.)  Pero  tienavosté  la  seguridá  oá  aqueix 

bombra  saya  embarcadu?  (Con  acento  catalán.) 
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Carl.  Como  que  eutemos  juntos  en  el  Tapor^  pero  al 

poco  tiempo  deaapMeoió  y  todavía  no  he  conse- 
guido dar  con  él. 

Cap.  Ha  mirado  usted  al  sen  camarote?...  Tal  vez  es- 

tiga  durmiendo  el  maren. 

Cabl.  Eso  es;  y  ya  he  venido  tres  veces,  pero  nada. 

Mi  temor  es  si  se  ha  caido  al  agua. 

Cap.  Ayai!  Pues  si  s'e  ha  caidu  al  úga.,  tioga  vos  té 

la  segurídat  da  que  no  asta  eu  el  vapor. 

Cabl.  De  veras,  eh?  (Pues  estoy  yo  bueno  para  bro  - 

mitas.) 

Cap.  Trañquilixi  vosté,  si  ese  hombra  sa  encontraba 

an  el  vapor  ouandu  sarpamos  de  San  Sebastian, 
an  él  astará  y  prontu  lo  hemus  de  ver.  Tin  ne  - 
cesitat  de  haser  escala  an  Laredu,  y  antonses 
requistraremos  al  buque  da  popa  á  proa,  da  ba  • 
bor  á  estribor. 

Cabl.  Gracias,  capitán.  Y  falta  mucho  para  llegar... 

Cap.  Si  la  tempestad  cá  amenasa  no  es  de  gran  em  - 

puca,  arribar emus  prontu  parca  estamos  á  pocas 
millas. 

('arl.  Hola,  vamos  á  tener  tempestad? 

Cap.  Phist!  Así  párese. 

Cabl.  (í'on  qué  tranquilidad  lo  dice.)  Y  teme  usted 

que  sea  de  cuidado?... 

Cap.  Da  cuidado,  par  quién?... 

Caal.  Hombre,  para  todos  los  que  vamos  en  el  buque. 

Cap.  Mo  tinga  vosté  miedo;  al  casen  es  fuerte  y  mien- 

tras no  se  vaya  á  pique,  yo  raspongu  da  la  vida 
de  todus. 

Cabl.  Pero,  y  si  so  va  á  pique? 

Cap.  Toma,  entonses  se  salvará  el  que  pueda. 

Cabl.  Y  el  que  no  pueda? 

Cap.  Se  ahogará;  que  no  se  hubiera  embarcado. 

Cabl.  (Pues  vaya  un  consuelo  que  dá  este  hombre.) 

Seb.  (Dentro.)  Pero  dónde  me  llevas,  morenito?... 

Cabl.  Esavozl...  Si  es  Serapio! 

Cap.  El  que  vosté  buscaba?... 

Cabl.  El  mismo.  (Dlrlgíéadose  á  la  escalera^.) 
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,     BSGBNáL    U. 

Dichos. — SbBAPIO,  en  oatado  de  embrUguea,  y  un  MARINERO* 

Carl.  Gracias  á  Dios  que  te  encuentro. 

Ser.  (Echándose  en  sus  brazos.)  Cárlos!  Mi  apreciablo 

.  y  querido  Carlos!    (Llorando.)  Mirí,   sostenme, 
por  que  4  no  me  voy  á  caer. 

Carl.  (Bajo.)  No  te  reconozco,  Serapio!  Tú  en  este  es- 

tado?... 

Ser.  Alegre,  nada  más  que  alegre...  Je,  je,  jel  Des- 

^  de  que  estoy  así,  me  rio  por  cualquier  cos^.  Te 

aconsejo  que  cuando  estés  triste,  visites  la  bo- 
dega... 

Carl.  Pero  dónde  has  estado  metido? 

Ser  Pues  no  te  lo  he  dicho  ya...  en  la  bodega...  Je, 

je,  je! 

Carl.  Solo? 

Ser.  No,  acompañado  de  unas  copas  y  del   Contra* 

,   maestre. 

Carl.  Del  Contramaestre?... 

Ser.  Sí;  en  cuanto  me  vio  simpatizó  conmigo  y  yo 

oon  él;  además,  ha  resultado  que  casi  somos 
paisanos,  él  es  de  Madridejos  y  yo  de  Madrid, 
ya  ves  que  la  diferencia  es  poca.  Por  supuesto 
que  todos  son  buenos  chicos,  muy  amigos  de 
hacer  un  favor  á  cualquiera...  menos  el  Capitán; 
ese  tiene  una  cara^.  huyi  que  caramas...  más... 
más...  (Al  volverse  se  encuentra  oon  el  Capitán  que 
poco  á  poco  se  ha  colocado  á  su  lado.) 

Cap,  Más...  qué? 

Ser.  (Dándole  la  mano.)  Cuáo,to  celebro  verle  á  usted, 

Capitanl — Es  usted  un  hombre  que  á  primera 
vista  infunde  miedo,  pero  tratándole...  (infunde 
más.) 

Cap.  Gracias^  amigo.  Pero  prqcure 'usted  no  perdei^se 

mes  par  la  bodega,  par  que  esa  cabeza  no  resiste 
moltas  pérdidas.  Hasta  luego,  señors. 

Carl.  Vaya  usted  con  Dios,  Capitán.  (Váse  el  Capitán  y 

el  Marinero  por  la  escalera.) 


\ 
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ESCENA  IIJ. 


Carl. 
Ser. 


Carl. 
Ser. 


Carl. 

Ser. 

Carl. 

Ser. 

Carl. 

Ser. 

^arl. 
Ser. 
Carl. 
Ser. 

Carl. 
Ser. 
Carl. 
Ser. 


Carl. 


Ser. 
Carl. 


Car'-os.— Ser  APIO. 

Ahora  que  estamos  solos,  permite  que  te   diga 
^e  tu  conducta  es  vituperaBle. 
Vituperable?  Oye,  ingrato.  Durante  tu  opulen- 
cia he  ahorrado  cuatro  mil  duros   á  ñierza   de 
economías. 

Caramba  con  tus  economías! 
Yo  no  iba  al  teatro  si  tiS  no  me  convidabas;  yo 
no  tomaba  cafó  si  no  lo  pagabas  tú,  y  fumaba 
siempre  de  tu  petaca. 
Pero  á  ddnde  vas  á  parar? 
Toma  y  lee. 

(Leyendo.)  Qué  es  estoI  Cuatro  mil  duros  á  favor 
de  don  Carlos  Tostado... 
Ya  vés,  te  nombro  mi  heredero. 
Esto  no  tiene  pies  ni  cabeza... 
Si  pierdo  la  mia  antes  de  dos  meses,  tuya  es  mi 
fortuna 

Pero  como  no  sucederál..' 
Mira,  Carlos;  he  decididcquitarmd  de  enmedio. 
Tú? 

Yo;  pero  no  tengo  valor.  Quieres  hacer  el  favor 
de  suicidarme?  (ArrodUlándose.)  < 

Qué  barbaridad! 

Pégame  un  tiro,  q«e  Dios  te  lo  pagará. 
Já,  jal  Por  finí  has  conseguido  hacerme  reir. 
Te  hablo  formal;  esta  vida  no  tiene  ya  encantos 
para  mí.  Y  aunque  no  sea  más  que  por  librar- 
me de  un  fantasma  que  me  persigue  por  todas 
partes... 

Vamos ,  tranquilízate;  aquí  estás  libre  de  tu 
sombra,  como  yo  de  la  ijaia.  Se  conoce  que  los 
duendes  son  tan  enemigos  del  agua,  como  los 
gatos. ' 

Con  que  tú  inglés?... 

Se  quedó  en  seco,  y  gracias  áDios,  ya  no  volveré 
á  verle  más. 


í 


—  33  — 

ESCENA  IV. 

Dichos. —El  Inglés  y  luego  ú\  Agente. 

InG.  (Saliendo  de  aa  camarote  colooándose  aliado  de  Car* 

loa.)  Bonas  noches! 

€akl.  Eli 

Ing.  Mi  estar  siempre  á  su  indisposioion. 

Cabl.  Pero  señor;  estoy  oondenado  á  inglés  perpetuo. 

Ser.  En  medio  de  todo  me  hace  grada.  Já,  já,  jal 

Cabl.  Sí,  muchol 

Ing.  Mí,.nade(jar,  sin  usté  compondría  sombrera.  (Moa- 

trándoaela.)      - 

Ga^l.  .  T  80  le  figura  á  usted  que  estamos  en  una  som- 
brerería? 

Ser.  Pero  qué  gracia!  (Riéndose/ 

Cabl.  Esto  solo  me  faltaba! 

Ser.  Chico,  no  lo  puedo  remediar.   Yo  sí  que  puedo 

exclamar  con  júbilo.  Ya  no  rolveró  á  ver  aque- 
lla cara  de  gallo  coohinchino. 

Agente.  (SaUendo  y  colocándose  al  lado  de  Serapio.)  Buehas 
no«hes,  amigo  mió! 

Ser.  La>mar  salada.  Carlos,  haz  el  favorde  tirarme  al 

mar! 

Carl.  Serapio,  y  quién  me  tira  á  mí.- 

Ing.  Si  osté  quiere,  yo  me  ofresoo.  ' 

Cabl.  Sabe  usted  lo  que  le  digo? 

Ing.  Qué? 

Carl.^  Que  me  fastidia  usted  Que  me  encocora,  y  que 
estoy  dispuesto  á  librarme  de  usted  de  grado  6 
por  fuerza. 

Ser.  Eso  mismo  le  digo  á  usted,  (ai  Ageste) 

Ing.  Bravísimo!  Mí  gestar  osté.  o 

Carl.  Y  en  el  primer  puerto  que  toquemos  uno  de  los 

dos  dejará  de  existir.       4» 

Ser.  Eso  mis...  Digo,  eso  no. ' 

Ing.  Mí  querer  ahora  mismo. 

Carl.  Ahora  mismo  es  imposible;  no  tenemos  armas. 

Ing.  Aquí  tener  dos  revolvers  y  los  sefiores  serán 

testigos. 

3 


w 


Cael. 
Ser. 

Ing. 
8xB. 


Ing. 
Agente. 

Ser. 

Oarl. 

Ser. 

Agente. 

Carl. 

Ser. 

Agente. 

Los  TRE8. 

Ing. 


Todos. 

Ser. 

Carl. 

Ser. 

Garl. 

Ing. 

Ser. 

Agente. 

Ser. 

Cap. 

Carl. 

Ser. 

Cap. 

Ser. 
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Pues  bien,  sea. 

Poco  á  poco^  señores;  aquí  nadie  se  bate  mas-- 

que  yo. 

Oslé  DO  ofender  mí. 

Qae  no?  El  sefior  le  ha  estropeado  el  sombrero; 

pero  yo  le  voy  á  estropear  las  muelas  de  un*? 

bofetada. 

Cuidado  oon  las  suyas.  (Poniéndose  en  guardia.)^' 

Sefiores!  ..  (B1  Agente  le  interpone  y  recibe  nn  pi»^ 

ñetaso  del  Inglés.)  Uf! 

Se  lo  debo  á  usted,  (ai  Agente.) 

Acabemos  de  una  vez. 

Sí,  acabemos.  To  soy  el  ofendido. 

A  mí  me  toca  vengar  el  ultraje. 

A  JIftíl  (Poniéndose  uno  delante  del  otro.) 

A  mil 

A  mí! 

A  mi! 

Pues  mataré  á  los  tres! 

(Retrosed^n  los  tres,   y  al   mismo  tiempo  soena  nisf 

trueno  muy  grande  y  todos  caen  al  suolo  dando  v» 

grito.) 

Ay! 

Ave -María  purísimal 

Qué  e&  eso? 

El  trueno  gordo! 

Lo  único  que  nos  faltaba  es  .un  naufiragio! 

Tenerostedes  miedo?  Bahl  Tonterías!  Yo  estar' 

naufragado  dos  veeesl  (Vase.) 

Pues  á  la  tercera  va  la  veneida. 

Mucho  movimiento  tiene  el  buque. 

Hombre,  me  alegraría  naufragar  por  este  tipo.^ 

(Bentro.)  A  SUS  puestos  todo  el  mundo. 

EstS' va  de  veras.  Y  Besa  que  no  está  aquí» 

Es  verdad.  Corramos. 

(Dentro.)  Qq#  nadie  salga  de  sus  camarotes^ 

Sí,  lo  que  69  eso...  (rodos  van   á  subir  y  se  pmt* 

senta  el  Oapltan  en  la  escalera.) 
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ESCENA.    V. 


Dichos  y  £l  Capitán,  en  la  escalera. 


Cap. 

Carl. 

Cap. 

Carl. 
Cap. 
Ser. 
Carl. 

Cap. 

Ser. 

Carl. 

Ser. 

Carl. 

Ser* 


Cap. 
Ser. 

Carl. 

Cap. 

Carl. 

Ser. 

Carl. 

Agente. 

Ser. 

Agente. 

Ser, 

Carl. 
Ser. 


Aon  van  ustedes? 
Sobre  cubierta. 

Imposibla.  Los  pasajeros  estorban  para  las  ma- 
niobras. 

Pero  si  voy  á  mi  camarote. 
He  dicbo  que  no.  Voto  á  cuatro  mil  cangrecos. 
(Esos  te  debian  agarrar  de  las  pantorrillas.) 
Pero  oiga  usted.  (Todos  van  á  subir  y  jdl  Capitán, 
sacando  un  revolver,  los  detiene.) 

Quietos,  ó  al  que  se  mueva  le  pego  un  tiro. 

(Todos  retroceden  y  vase  el  Capitán.) 
Hombre,  no  sea  usted  bárbaro.    < 
Dios  mió!  Y  cierran  la  puertal 
De  modo  que  estamos  presos! 
Presos,  cuando  el  inglés  puede  impunemente... 
Ay,  Dios  miol  Esto  de  servir  de  pasto  á  los  pe- 
ces!... Digo,  y  yo  que  estoy  tan  gordito!  Menuda 
juerga  van  á  tener. 

(Dentro.)  Media  máquina!  Gente  á  las  bombasí 
Yaya,  la  cosa  va  de  veras.  Ah,  me  olvidaba... 

(Entra  en  su  camarote.) 

Nada,  no  hay  remedio!  Imposible  salir.  (Se  oye 

un  gran  trueno.) 

Al  agua  los  botes! 

(En  la  escalera.)  No  hay  quieu  abra  esta  puerta? 

(Saliendo  con  el  bombardino)  Ven  aquí,  hijo  mio! 

Tú  morirás  también  conmigo. 

Socorro!  Abrid! 

No  tenga  usted  miedo.  Yo  estoy  aquí. 

Sabe  usted  nadar? 

Como  un  pez! 

(No  estás  tú  mal  pez:   para  el  tonto  que  se  fie 

de  til) 

Ahí  Cede  la  puertal  Se  abre!  Adiós,  Serapiol 

Dónde  vas? 


"i. 
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ÜARL.  A  arrojarme  al  agua. 

Skk.  Pero  cómo? 

Gárl.  Quizás  llegue  á  tiempo  de  salvar  á  Bosa.  (Vase 

por  la  eioalera.) 

Sea.  Pero,  oye  Carlos!, Nada,  no  hace  caso.  Qué  ha  - 

go?  Le  sigo?  Sí,  que  diablosl  Lo  que  sea  de  él 
será  de  mí  y  de  mi  bombardino.  Al  agua,  patos. 

(Vaae  por  donde  ae  fué  Carlos.  £1  Agente  saca  un 
pliego,  lee  en  él,  y  gnardándosele  d4pe  con  resola  - 
clon.) 

Agente.      «Contra  todo  riesgo!»  Al  agua.  (Vase  por  donde 

se  fueron  Carlos  y  Serapio.) 


anrsiCA 


o4   — - 


M 


!! 


Alta  mar.  Los  tres  persona] ea  que  indioa  la  eaoena  siguiente,  es  - 
tan  montados  en  un  palo,  el  cual  flota  sobre  las  olas.  Al  levan- 
tarse el  telón»  no  habrá  más  luz  en  escena  que  los  relámpagos. 
A  medida  que  va  cesando  la  tempestad,  va  corriendo  el  panora- 
ma, hasta  aparecer  la  ciudad  de  Laredo. — Música  en  la  orquesta 
hasta  bajar  el  telón. 


ESCENA  ÚNICA. 


CÁELOS. — Sbrapio.— El  Agente. 


Ser. 

Agente. 

Ser. 

Agente. 

Ser. 

Garl. 

Ser. 

Agente. 

Carl. 


No  se  menee  usted  tanto. 

Pero.., 

Que  no  se  menee  usted,  hombre.  Ay,  ayl  Socor- 

rol  (Echándose  mano  á  las  piernas.) 

Qué  le  pasa  á  usted? 

Era  un  besugo  que  me  hacia  cosquillas. 

Anda,  anda,  cómo  liuerel 

Buena  nos  vamos  á  poner  la  ropa. 

Aquí  traigo  el  paraguas.  (Abriendo  el   paraguas.) 

Mirad,  mirad.  No  veis  allá  lejos  un  punto  ne  • 

grol 


Seb. 
Cabl. 

SSB. 

Agents. 

Sbb. 

Cabl. 

Seb. 
Cabl. 

Todos. 
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una  ballena,  de  ^'o. 
Tierral  Tierral 

CaballeroSy  qué  fatigas  pasaría  Cristóbal  Colon 
para  descubrir  las  Amérioas. 
Ta  veo  una  lozl 
T  yo  otra. 

Como  que  íes  una  población.  Una  lancha  se  acer- 
ca. Oh  felicidad,  y  mi  mujer  en  ellal 
Si,  con  el  Inglésl 

Con  el  Inglés?  Ahí  miserable    (Carlos  aa  abidaa- 
za  y  dao  al  agaa  dejando'  caer  á  los  otros  dos.) 

Ay!  Socorro!  Que  me  ahogo. 


TEL©N. 


ACTO  SEGUNDO. 


l!iOS  Ttúufk'eL^o9. 


6aU  baja  de  ana  posada  en  Laredo. 


ESCENA  PRIMERA. 


ÜL  Posadero. — Hombres  y  mujeres  del  paeblo  cantan  y  bai- 
lan al  compás  do  un  pandero.  Bnsegnlda  el  AGENTE. 


<30R0. 


Aqenteí. 

<30R0. 

Agente. 
«Coro. 


MdSICA. 

• 

Dijo  á  sn  novia  un  mozuelo: 
tengo  la  baroa  en  la  orilla, 
ven  mar  adentro  conmigo, 
vente  conmigo  chiquilla. 
Conmigo  vente  morena, 
conmigo  vente  por  Dios, 
y  tú  verás  los  besugos 
que  pescaremos  los  dos. 

Señores,  buenos  dias. 

El  náufrago! 

Yo  soy. 

Venid  á  relatamos, 

si  no  08  parece  mal, 


Agente. 


Cobo. 


Agente. 

Coro. 

Agente. 
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lo  más  extraordinario 

que  vio  dentro  del  mar. 

Pongan  atención, 

y  les  contaré 

lo  .que  me  ha  ocurrido 

cuando  naufragué. 

Cuéntenos  usted 

cómo  naufragó, 

y  lo  que  dcibajo 

de  las  aguas  yi¿.. 

Mucho  silencio, 

mucha  atención! 

Mucho  silencio, 

mucha  atenoiou. 

Allá  en  los  mares 

metido  estuve, 

dentro  del  agua 

cerca  de  un  mes; 

y  he  visto  peces 

tan  chiquitítos, 

como  la  punta 

de  uii  alfiler. 

He  visto  atunes, 

grandes  ballenas 

y  otras  mil  cosas 

que  hay  en  el  mar; 

unas  saiftd^s, 

otras  muy  sosas 

y  otras  que  fritas 

ni  fü,  ni  fá. 
Cuatro  boqueroDcitos 
diéronme  de  comer, 
y  una  sardina  arenque 
me  trajo  el  café; 
y  como  me  abrasaba 
agua,  por  Dios,  pedí, 
y  un  camcux)n  me  dijo: 
Eso  sí  que  no  hay  aquí. 
— Qué  placer — es  mirar 
cómo  corren  los  cangrejos» 
los  percebes,  las  tortiígas 
y  los  pulpos  por  el  mar. 
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— Qué  dolorl— Ay  de  mí! 
Por  seguir  á  una  merluza 
me  gané  una  bofetada 
de  un  delfín. 
Coro.  Allá  en  los  mares 

metido  estuvo, 
dentro  del  agua 
cerca  do  un  mes; 
y  ha  visto  peces 
tan  chiquititos 
como  la  punta 
de  un  alfiler. 
Ha  visto  atunes, 
grandes  ballenas 
y  otras  mil  cosas 
que  hay  en  el  mar, 
.   unas  saladas, 
otras  muy  sosas 
y  otras  que  fritas 
ni  fú,  ni  fá. 
Cuatro  boqu^oncitos 
diéronie  de  comer,   * 
y  una  sardina  arenque 
le  trajo  el  café; 
y  como  se  quemaba 
agua;  por  Dios,  pidió, 
y  un  camarón  le  dijo; 
Cómo  miente  este  señor! 
— Que  placer  es  mirar,  etc. 
— Qué  dolor,  ay  de  mí, 
r     por  seguir  á  una  merluza 
se  ganó  una  bofetada' 
deun  delfin. 

Agente.  Son  unos  pobres 

muy  inocentes 
que  se  figuran 
de  buena  fé, 
que  allá  en  los  mares 
metido  estuve 
dentro  del  agu^ 
cerca  de  un  mes. 
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Los  mil  embastes 

que  aqui  he  contado 

se  lo  han  creido 

de  pé  á  pá» 

y  loa  he  dejado  á  todos^ 

sin  poder  hablar  ni  respirar. 

Gqro.  Si  habrá  pensado 

que  somos  tontos 
ó  tan  babiecas 
este  señor, 
que  nos  creemos 
todas  las  bolas 
que  hace  un  momento 
nos  refirió. 
Lo  que  es  seguro, 
que  con  el  agua 
que  se  ha  tragado 
turbado  está, 
y  le  ha  dado  la  locura 
extraordinaria 
de  mentir  la  mar. 

ESCENA    IL 

Djctíos. —Carlos.  —Ros  a.— Serápio. 


AGENTE.      Aqní  se  acercan  mis  compañeros  de  ínforta'» 

nio. 
Una.  Míalos,  míalos  cómo  vienen  los  probetuoosl 

Ser.  (Saliendo,)  Dios  guarde  á  ustedes  ^    señores. 

Achits!  (Bstornudando.) 

I  Achitsl 

Todos.  Jesús!...  Achitsl 

Carl.  Hemos  causado  sensación  en  el  pueblo! 

KoSA.  Y  nos  miran  como  á  una  cosa  rara. 

Uno.  Di  compasión  el  verlosl ' 


Carl. 

BOSA. 
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Una.  £1  joven  es  may  simpátíoo,  aunque  eetá  un  poco 

averiado. 

Todas.  Es  verdad. 

Carl.  Agradezco  el  favor. 

BosA.  Hola!  Parece  que  te  gusta?   ^ 

Uko.  y  la  chica  es  una  perla! 

Otros.}  Es  muy  guapota. 

Carl.  (A  Rosa.)  Estamos  en  paz. 

Ser.  Oradas  por  todos,  señores. 

Una.  Mira,  mira  qué  goidito  está  éste! 

Todas.  T  qué  feo! 

Ser.  Vamos,  siempre  so  rompe  la  soga.. .  por  lo  más 

gordo. 

Pos.  Yaya,  basta  de  ruido  y  á  la  calle  todo  el  mundo. 

Unos.  Que  ustés  lo  pasen  bien. 

Otros.  Que  ustés  disimulen.  (Vanae.) 

Carl.  Ahí  que  no  se  olvide  á  usted  avisar  al  carrete  - 

ro.  (Vase  el  Posadero.) 

ESCENA    IIL 


Agente. 
Ser. 
BosA. 
Ser. 


Rosa.— Carlos.--Serapio.  — Ei  Agente. 

Carl.  Uy!  Tengo  todo  el  cuerpo  dolorido;  no  puedo 

dar  un  paso,  sin  exclamar:  ayl 

Ser.  Pues  qué  diré  yo,  que  he  permaneddo  más 

tiempo  que  tú  debajo  del  agua...  y  gracias... 
Sí,  gracias  á  mi. 

Es  verdad;  pero  no  se  lo  agradezco. 
Por  qué?... 

Por...  qué  se  yol...  Porque  no  le  conozco...  Va* 
mos  á  ver.  Quién  es  usted,  cómo  so  llama,  por 
qué  me  persigue  desde  Sifh  Sebastian?  (Al  Agen- 
te y  may  deprisa.) 
Yo  soy...  un  viajero  como  usted. 

Y  á  dónde  se  dirige  usted? 
A...  cualquier  parte.  Viajo  por  gusto. 
Por  gusto,  eh?  (Pues  maldito  el  que  á  mí  me  dá 
cuando  te  veo.) 

Y  ustedes  piensan  permanecer  mucho  tiempo 
en  este  pueblo? 


Agente. 
Ser. 
Agente. 
Ser. 

Agente. 


-w 


Gakl. 
Ser. 

Agente. 
Ser. 

Carl. 
Ser. 

Carl. 

Ser. 

Agente. 

Ser. 


BOSA. 

Ser. 
Oarl. 
Agente. 
Ser. 

Agente. 

Carl. 

Ser. 

Rosa. 

Agente. 

Ser. 

Carl. 

Agente. 

Ser. 


Rosa. 

Ser. 

Los  TRES. 

Ser. 
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No  sefior;  precisamente  estamos... 
(Con  rapidez.)  Estamos  esperando  que  haga  es- 
cala un  vapor  para  marcharnos... 
A  Santander? 

Si,  á  Santander!  (BI  Agente ^saca  un  libro  de  me- 
morias y  esorlbe.) 

(Bi^o  á  Serapio.)  Pero  qné  estás  diciendo? 
Calla;  no  ves  que  lo  hago  para  que  no  me  siga. 
Pero  tonto,  el  carretero  va  á  venir  dentro  de 
poco  y  se  enterará... 

Ya  no  me  acordaba...  (Si  yo  pudiera  alejarle... 
Ahí  ya  lo  sé.) 

Pues  entonces  iremos  juntos;  yo  también  tengo 
precisión  de  ir  allí. 

(Sí;  no  te  untes  )  Conque  usted,  tam...  tam... 
tam...   (Bohándose    mano   á   diferentes    partes    del 
enerpo.)  Ay,  ay,  ay! 
Qué  es  eso? 

Ay,  Garlos!...  sosténmei...  Ay,  ayl 
Qué  te  sucede?... 
Qué  tiene  usted? 

No  lo  sé...  pero,  yo  me  pongo  muy  malo...  muy 
maiito!... 

(Asustado.)  Cómo?... 
Péío  dónde  te  duele? 
En  la  cabeza... 
En  la  cabeza? 

Si  «era  un  ataque  cerebiral?.;.  Convendría  unos 
pa&os  con  vinagre... 
No...  ahora  me  duele  el  pecho... 
El  pecho?... 

Quizás  algún  g6lpe...  Que  le  pongan  unas  san- 
guijuelas. 

No;  ay,  ay,  ayl...  Qué  calambre  me  dá  en  esta 
piemal...  Y  en  el  brazo  derecho...  y  en  el  iz- 
quierdol...  Mirad,  mirad  cómo  tengo  los  dedos... 

(Los  pone  muy  crispados.) 

Y  es  verdad! 

Ay,  Dios  miol...  Esto  es  el  cólera!... 

(Pegando  un  salto,  y  separándose  de  éL)  El  cólera?... 

Yo  me  muero!...  JPronto:  buscad  un  médico,  un 
albéitar,  cualquier  cosa... 


Carl. 
Ser. 

Agente. 


Ser. 
Agente. 

Carl. 
Ser. 

BOSA.  ^ 

Ser. 
Eos  A. 
Ser. 


Carl. 

SSR. 

Carl. 
Ser. 


Carl. 
Sosa. 

Ser. 
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Voy  en  seguida. 

No,  Carlos:  tú  do  te  vayas;  no  quiero  morir  lejos 

de  ti. 

Yo  iré  en  un  vuelo,  y  traeré  todos  los  médicos 

que  haya  en  el  pueblo.  (De  paso  pondré  un  te  - 

légrama  á  la  Centenaria.) 

Ay,  ay,  ayl  Ya  no  veo! 

No  le  dejen  ustedes  solo!...  Añiibo,  amigo  mió, 

yo  vengo  enseguida.  (Vaae  corriendo.) 

Serapio,  mi  querido  amigo...  ^ 

(Levantándose  de  pronto.)  Je,  je,  jel  Eureka. 

(Asnstada.)  Ay! 

Al  fin  conseguí  alejarle: 

Cómo,  ha  sido  fingido?... 

Sí,  no  me  duele  nada,  á  Dios  gracias.  Je,  je^  je! 

Mientras  él  busca  médicos  por  el  pueblo,  nos  - 

otros  oon  eí  mayor  sigilo  nos  marchamos,  y  no 

le  veo  más 

Pero  qué  odio  le  has  tomado  á  ese  pobre  hom* 

bre. 

Como  tú  al  inglés. 

Lo  mió  es  mny  diferente. 

No  veo  la  razón;  porque  si  yo  debo  la  vida  á  ese 

tipo,  tú  tienes  que  agradecer  al  inglés  que  haya 

salvado  á  Kosa. 

Sí,  y  eso  me  pone  de  mal  humor.  Y  dónde  está? 

No  lo  sé;  se  separó  de  nosotiros  en  el  muelle  y  no 

le  he  vuelto  á  ver. 

Habrá  continuado  su  viaje. 


ESCENA  IV. 


DiCHOs.—Ei  Posadero.— El  Carretero. 


Pos. 
Car. 
Pos. 

Car. 


Aquí  tienen  ustés  al  carretero. 

A  la  par  dé  Dios. 

Estos  señores  son  los  que  quieren  tomarte  el 

carro,  con  que  entiéndete  oon  ellos.  (Vase.) 

Ja,  jal  Ustés  son  á  los  que  han  pescao  esta  ma- 

fiana? 


t3H 
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Garl.  Por  lo  qae  veo,  nuestra  desgracia  causa  risa  á 
todo  el  mundo. 

Ser.  y  diga  usted,  podremos  ir  con  comodidad? 

Car.  Pues  ya  lo  oreo.  Gomo  que  en  too  los  viajes  he 

cargao  sardinas. 

Ser.  Pero  esta  vez,  yendo  nosotros... 

Gar.  Llevo  atunes. 

Garl.         Gómol 

Car.  Cuatro  cestos  que  no  ocupan  ná. 

Garl.  (Pues  vamos  á  llegar  en  escabecliel) 

Sbr.  Bueno.  Qué  nos  va  usted  á  llevar  hasta  la  prí- 

mera  estación,  que  es  donde  coj  eremos  el  tren? 

Car.  Tien  ustés  equipajes? 

Ser.  No  sefior,  una  alforja  donde  llevaremos  la  comi- 

da y  un  bombardino;  lo  demás  está  en  el  fondo 
del  mar. 

Gar.  Denme  ustéa  cuarenta  reales  por  los  tres,  y  ne  < 

gocio  aoabao. 

Ser.  No  hay  inconveniente.  A  registrar  los  bolsillos. 

(Todos  empiezan  á  buscar  en  aas  bolsillos.) 

Rosa.  Yo  puedo  disponer  de  cuatro  pesetas,  porque 

el  resto  es  para  los  asientos  -del  tren. 

Garl.  No,  á  eso  no  se  toca. 

Ser.  Ya  tengo  dos  pesetas  y...  un  botón. 

Garl.  Y  yo  diez  y  seis  reales  y  un  perro.  Tome  usted. 

Gar.  Pus  en  marcha. 

Garl.  Andando  pues. 

Gar.  Bajen  ustedes  por  ahí,  porque  tengo   el  carro 

junto  á  la  puerta  del  corral. 

Ser.  Bonito  viaje  nos  esperal 

Rosa.  Quiera  Dios,  que  lleguemos  á  tiempo  de  coger 

el  tren. 

Garl.  Pero  estoy  libre  del  Inglés,  querido  Serapio. 

(Bl  Inglés  aparece.) 
Ser.  y  yo  del  co<$hinchinol... 

(Lea  deja  pasar  el  carretero  y  al   marcharse   sale   el 
Posadero  con  un  lio  y  llama  al  Oarreteto.) 
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ESOfiNA.  V. 


El  Cabretbbo,  el  Posadero,  y  ei  Inoies,  luego  ei  Agente 


Pos. 
Car. 
Pos. 

Car. 

Pos. 

Car. 

Ing. 

Car. 

Pos. 

Car. 

Pos. 

Car. 

Ing. 

Car. 

Pos. 

Ing. 

Car. 

Ing. 

Car. 

Pos. 

Car. 

Pos. 

Car. 

Ing. 

Car. 

Ing. 

Pos. 

Agente. 

Pos. 

Agente. 

Pos. 


Oye,  Pedro. 

Qué  ocurre? 

Toma  este  lío  y  aJ  carro  con  éll  Mucho  ojo,  que 

es  contrabando. 

Paece  ropa. 

Y  algo  más. 
Huele  á  pólvora. 
(Hola) 

Y  á  quién  lo  entrego? 

Pues...  ya  sabes!...  al  de  siempre. 
Ya!  Entonces  irá  en  las  bolsas  más  seguro. 
Ojo,  eh? 

Descuida!  (Va  á  marcharse  y  le  llama  el  Inglés.) 
Una  palabra. 
Eh? 

(Quién  será  este  hombre?) 
Mí  estar  forastera  y  querrer  ir  en  el  caro. 
En  el  carro?  No  pué  ser.  Va  ya  muy  cargao  y 
las  muletas  se  estropean. 

Mí  pajar  bien:  tomar   dinero.  (Le  da  una   mo- 
neda.) 
Canastos!  Una  moneda  de  oro! 

(Acercándose.)  Eh? 

Será  falsa? 

A  ver?  No,  que  es  de  ley. 
(Al  Posadero.)  Déme  usté,  pa  la  vuelta. 
Osté  quedar  todo.  Mí  ser  rico! 
Sí,  eh?  (Bueno  es  saberlo!)  Fus  alzando. 
Sí,  sí,  alsando.  (Vánse  los  dos.) 
Qué  suerte  tiene  el  tunantel 
(Saliendo  muy  de  prisa.)  Ya  estoy  de  vuelta.  Ca- 
lla, no  está? 
Quién? 

No  he  podido  encontrar  al  médicot  A  dónde  se 
le  han  llevado? 
A  quién,  al  médico? 


Agente. 

Pos. 

Agente. 

Pos. 

Agente. 

Pos. 

Agente. 

Pos. 

Agente. 

Pos. 

Agente. 

Pos. 

Agente. 

Pos. 

Agente. 

Pos. 

Agente. 
Pos. 
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No,  al  enfenno. 

Qué  enfermo? 

£1  que  tiene  el  cólera. 

Zambomba!  El  cólera? 

Sí,  el  que  yo  salvé. 

El  que  usted  salvó  del  cólera? 

No,  el  que  estaba  en  el  fondo  del  mar. 

En  el  mar? 

El  del  bombardino. 

No  conozco  á  ese  sefior. 

El  gordol 

El  bombardino  gordo? 

El  que  lo  toca. 

El  que  toca  al  gordo? 

Mi  compañero  de  viaje. 

Acabara  usted  de  hablari  Por  ahí  han  salido 

tedos  para  meterse  en  el  carro. 

En  el  carro?  Gorro  tras  ellos.   (VasQ  oorrlando.) 

Pero,  oiga  ustedl...  Ehl  Quién  tiene  el  cólera? 

(Vase.) 


MUTACIÓN. 
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JfontañM  de  Santander.  Bn  el  primer  término,  á  la  derecha»  dos 
arbolea  praotieables;  á  la  izquierda,  la  entrada  de  nna  grata. 
Bn  el  fondo,  soUre  dos  grandes  peñas,  nn  viaducto,  por  donde, 
á  an  tiempo,  orusará  nn  tren.  A  la  derecha,  otro  paente,  por 
donde  volverá  á  cruzar  de  mayor  tamaño.  Bn  segundo  término, 
al  pié  de  la  montaña,  un  túnel,  por  el  que  saldrá  otra  vos  el 
tren,  casi  de  tamaño  natural.  Bs  de  noche.  La  luna  iluminará 
la  escena. 

ESCENA  PRIMERA. 

Capitán  y  Bandidos. 

Bandido  I.^  recostado  en  la  entrada  de  la  gruta;  loa  demáa 
oenltos  entre  las  peñas  y  la  maleza.  Al  levantarse  q]1  telón, ,  se  oye 
la  vez  del  Ca PITAN,  que  se  va  acercando.  Al  terminar  la  eanoios, 

se  levanta  el  Bandido  1.* 


•Cap.  (Dentro.) 

Quítate  de  esa  ventana^ 
nifia  del  pañuelo  negro, 
que  estás  matando  á  los  hombres 
non  esa  oara  de  délo. 

4 


\ 
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Band.  1.^ 
Cap. 


€ap. 
Band. 

Cap. 


Capitán? 

El  mismo:  buenas  noches,  machaohos;  pero  me- 
jores serán  dentro  de  poco,  si  el  tren  no  ha  des- 
oarrilado  por  allá  arriba.  Han  llegado  ya  los 
disfraces  que  esperábamos?  ^ 
No,  y  mucho  me  temo  que  Lorenzo  no  haya  po* 
dido  darles  salida.  (Se  oye  un  gran  silbido.) 
Habéis  oido? 

Sf,  alguno  de  los  nuestros  se  acerca.  No  puede 
ser  más  que  Corta  cabezas. 
Mejor;  con  eso  le  enseñaré  á  madrugar. 


ESCENA  1 1. 


Bichos. --CoETA-CABEZAS. 


Corta. 
Cap. 

COETA. 


Cap. 

COETA. 

Seb. 

Corta. 

Cap. 


Voz. 
Cap. 


Dónde  está  el  capitán? 
Aquí  me  tienes. 

No  hay  que  perder  tiempo;  un  carro  se  aceroa^ 
conduciendo  varios  viajeros,  y  entre  ellos  una 
con  mucho  dinero;  nada  menos  que  un  inglés. 
Y  cómo  has  podido  averiguar?... 
El  carretero  mismo  me  ha  dado  el  soplo. 
(Dentro.)  Arre,  condenadal... 
Ellos  son. 

Anda  tú  con  unos  cuantos  y  tráemelos  aquu 
(Vaae  Corta-oabescis  con  algauoa  bandidos.)  La  no- 
che se  presenta  mejor  de  lo  que  me  esperaba, 
pues  de  un  tiro  vamos  á  matar  dos  pájaros. 

(Dentro.)  Alto!  Altol 

Un  inglés...  Habrá  buen  reparto,  porque  esa- 
gente  no  viaja  nunca  enjuta. 
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ESCEXA    III. 

Dichos. — Ros  a  . —  Carlos. — Serapio. — Corta-cabeza« 

y  Bandidos  , 


Corta. 

Ser. 
Corta. 

Sbr. 

Cap. 

Ser. 


Cap. 
Ser. 
Corta. 

Carl. 

BOSA. 

Cap. 

Carl. 

Ser. 

Cap. 

Ser. 


Cap. 
Corta. 

Carl. 
Rosa. 
Cap. 

8¿R. 

Cap. 

Ser. 


Bastado  aspamienios  y  echa  pa  lante,  (Empnjan* 

do  á  Serapio.)    / 

Hombre,  que  me  hace  usted  d<i&o. 
No  eres  pooo  delicao. 

Oiga  usted,  en  qué  bodegón  hemos  comido  jun- 
tos? (Pues  nci  me  tutea  el  pedazo  de  bárbaro?) 
Eh,  punto  en  booal  Déjale. 
(Hola!  Este  debe  ser  el  capitán.  Haber  si  tratán- 
dole con  amabilidad...)  Cómo  está  usted,  amigo 

mió?  (Pasa  á  darle  la  mano  y  el  eapitan  no  le  ha- 

Ae  oaao.>  ^ 

Pero  no  venia  más  gente  en  el  carro? 

(Tan  animal  como  sus  compafteroül) 

Esos  dos  más.  (Por  Oárloa   y  Rosa  á  quienes  saean 

los  bandidos.) 

De  esta  no  escapamos,. querida  Rosa! 

Estoy  muerta  de  miedo. 

Hola!  Guapa  muchacha. 

(Esto  solo  me  faltaba!) 

(Pero  cómo  se  la  han  calado  el  inglés  y  el  otro!) 

Qué  es  lo  que  llevan  en  esa  alforja?  (Por  la  que 

Ue-va  ñn  bandido;) 

( Ah!  Qué  sospecha!  Su  obstinación  en  perseguir- 
nos! Su  desaparición!..  Es  claro!  Estaban  en  com- 
binación con  estos!) 
No  hay  nada? 

Nada  más  que  un  trozo  de  jamón,  pKU  y  media 
tortilla. 

(Aparte  á  Rosa.)  Y  el  dinevo  de  los  asientos? 
(Se  lo  di  á  Serapio.) 

Y  eso  qué  e^  (Qnltándole  el  bombardino.) 

(Adiós  mi  dinero!)  Un  instrumento!  Como  soy 

músico... 

Tíralo  ahí.  (Lo  d^an  al  lado  de  la  alforja.) 

Nada,  no  hay  escape. 
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Cap.  Vamos  á  ver.  Quiéa  de  yoeotros  dos  es  el  in* 

gléa? 
Srr.  (No  lo  dije?  Ya  pareció  aqaellol) 

Cap.  (A  GArios.)  Eres  tú? 

r'ARL.         No. 

Ser.  (No  le  ooDOoei  Si  yo  padieral...) 

Cap.  EotoQoes  serás  tú? 

S«R.  (Con  maoiio  énfaüis.)  Tes  y  Veñgüel.   (Así  nos 

salvamos!) 
Carl.  Qué  dioe? 

Cap.  Perfectamente.  Esa  ínuaquesa  te  libra  de   que 

te  maltrate. 
Ser.  Ya  lo  deda  yo.  Si  teago  umt  penetradonl 

Cap.  Entréganos    al    punto    el    dinero  que    lleves 

encima.  ^ 

Sen.  fih? 

Cap.  Vivo! 

Ser.  Pero  hombre,  si  soy  el  inglási!«..  Ya  sabe  usted, 

el  inglés. 
Cap.  Pues  por  lo  mismo.  Venga  el  dinero. 

Ser.  Ahí  Entonces  me  desdigo;  no  soy  el  inglés. 

Cap.  Ea.  basta  de  tonterías,  atadlos  á  esos  árboles. 

Quisas  en  el  equipaje  lleven  el  dinero. 
Ser.  (O  en  el  bombardino.)  (Los  bandidos  loa  atan  a  loa 

árboles.) 

Eos  A.  Tengan  ustedes  compasión  de  nosotros! 

Seu.  (Estos  cafres  nos  van  á  fusilar.) 

Carl.  Pobre  Rosa. 

Ser.  Si,  pobre  Rosa  y  pobreinto  Serapio.  Hombre, 

no  apriete  usted*  tanto. 
CoaTA«        Chito... 
Ser.  Bueno... 

Corta.       Ya  están. 
Cap.  Pues  vamos  á  regbtrar  el  oarro.  Tú/Corta- 

cabezas,  quédate.  (Vaae  el  Oapltan  y  loa  bandidos. 

Corta-oabesas  se  sienta  á  la  iiqnlerda.) 

ESCENA  IV. 


Rosa. — Carlos  y  Serapio  atados.— Oorta*cabezas. 
Carl.  Corta  cabezas!  Qué  nombre  más  simpático. 
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BosA.  Cómo  nos  mira. 

Ser.  Se  me  figura  qae  este  tío  nos  va  á  jugar  una 

mala  pasada. 
BOSA.  El  pobre  carretero  si  que  se  va  á  sorprender 

oaando  llegue. 
Ser.  Sin  duda  se  quedó  bebiendo  en«l  ventorrillo. 

CabL.  No  ba  tenido  pooa  suerte.  (Corta-cabezaa  bosteza.) 

Ser.  XJy!  Qué  boca  abre  aquel  condena!...  Ahá!... 

(Bostezando.) 
CaBL.  Abaál  (Lo  mismo). 

Rosa.  Ahaál  (ídem.) 

Ser.  Hombre,  qué  simpatías! 

OaRL.  ^ómo  te  mira.  (Corta  cabezas  se  levanta  «on  oui " 

dado  y  mirando  á  aa  alrededor.) 

BosA.  Y  se  levanta! 

Ser.  Ay  Dios  mió  de  mi  vida!   Sin  duda  ba  creido 

que  le  baoíamos  burla  y  va  á  darnos  catite. 

(Corta*oabezas  ha  pasado  á  la  dereoha  y  mira  á  los  la* 

dos  con  sigilo.. 

Eos  A.  (Virgen  Santísima!) 

Garl.  Bosa!   Adiós  para  siempre!  (Corta  cabezas   saea 

nna  nayaja  mny  grande.) 
Ser.  No  lo  dije?  Ha  sacado  el  corta-plumas.   (Corta- 

oabesas  se  va  acercando   con  precaución  sin  quitar 

la  viüta  dé  ellos.) 
BoSA.  Se  acerca! 

Ser.  Cerremos  los  ojos!  Adiós  mundo!  (Todos  b^an  la 

cabeza.  £1  bandido  pasa  donde  está  la  alforja.  8aoa 
de  ella  el  jamón  y  parte  un  pedazo.)  Bosa!  Car  « 
los!  (sn  \(oz  bi^á.)  Estáis  muertos?  (Abre  las  ojos 
y  ye  al  bandido  que  está  comiendo.)  Calla!-  Si  SC 
está  comiendo  la  merienda! 
Carl.  Es  verdad.  Que  no  se  le  volviera  venenol 

ESCENA  V. 

Dichos.— Cvpitan.-^Bandidos. 

Cap.  Que  mil  diablos  les  confunda!  Hemos  becbo  as- 

tillas todo  el  carro  y  solo  babia  en  él  unas  ba* 
bastas  de  pescado. 
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CoaTA. 
Sbr 
CoaTA. 
Cap. 


Oabl. 
Rosa. 

Ser. 
Cap. 
Carl. 


Band. 
Cap. 

Corta. 

Sbb. 

Cap. 


Los  TRES. 

Cap. 

Band. 

Cap, 

Band. 

Cap. 


Carl. 

Ser. 

Rosa. 


(C;(ue  sd  habrá  levantado.)  (Algo  80  pescal) 

(Pobre  carretero!  Cuando  se  enterel) 
Y  qué  hacemos  de  esta  geote? 
Desatadlos  y  si  no  entregaa  el  dinero  por  bue- 
nas, pegadles  cuatro  tiros  y  en  paz.  (Loa  bandi  - 

dos  loa  deaatan.) 

Qué  bruto! 

Piedad,  señores  bandidos! 

Si  yo  soy  un  inglés  de  las  Vistillas... 

£1  tren  no  debe  tardar  y  nos  estorban. 

Yaya  una  manera  de  despachar  hués^^des.  (£u 

lo  alto  de  la  peña  ae  ve  brillar  tina  hoguera  y  laego 

oti  as.) 

Capitán,  las  hogueras! 

Ya  se  acerca  el  tren.  Ea,  muchachos,  al  avío. 

Vuélvanse  ustedes  de  espaldas. 

Dios  mió!  Morir  sin  herederos! 

Pronto!  Cuatro  tiros  y  despachad! 

(Se  vuelven  de  eapaldaa.  Al    xulamo  tiempo  se  oyen 

dentro  dos  tlroa»  y  Serapio,  Cárloa  y   Rosa   caen  al 

suelo  ) 

Muertos  somos! 

Esos  tirosl... 

(Saliendo.)  Capitán,  la  Gfuardia  civil  so   acerca! 

Ah!  Estamos  vendidos! 

Traición!  Traición! 

Sálvese  el  que  pueda!  (Los   bandidos  desaparecen 

en  tropel  á  tiempo  que  por  una  de  laa  rocas  úel  fon* 

do  aparecen  el  Inglés  y  el  Agente,  vestidos  de  Quar* 

dias  ci viles;  Serapio,  Garlos  y  Rosa  se  levantan.) 

Nos  hemos  salvado! 
Los  civiles!  Los  civiles! 

Dios  los  envía!  (Bl  inglés  y  el  Agente  bajan  en  for- 
mación.) 


ESCENA  VI. 


Dichos.— El  Ingles.— El  Agente. 


Ser. 
Carl. 


La  Providencia  con  sombrero  de  tres  picos! 
Ah!  G-racias;  nuestros  libertadores! 


Ser. 

Carl. 

Ser. 

Inq. 

Agente. 

BOSA. 

Carl. 

Ino. 

Agente. 

Ing. 

Agente. 

Ing. 

Agente. 
Ing. 

Agente. 

Ing. 

Agente. 

Ing. 

Rosa. 

Ser. 

Agente. 

Ser. 

Oarl. 

Ing. 

Carl. 

Agente. 

Ser. 
BoSA. 
Ing. 
Carl. 
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ün  millón  de  gracias.  (Oárloa  7a  ¿  abrazar  al  la  - 

glós  7  Serai^io  al  Agente.) 

Qué  veol  El  Inglés! 

Cielosl  £1  cochinohino! 

Presenta. 

Presente.  « 

Pero  qué  significa  ese  disfraz? 

Cómo  han  logrado? 

Mí  estar  listo. 

Y  yo  también. 

Mi  escamar  en  la  Posada. 
Ustedes  dormian! 

Nosotros  bacar  del  caro  y  escaoliar  conver- 
sación. 
El  carretero  es  un  pillo! 

Y  hablar  con  otro  pillo.  Separarse  los  dos  pillos 
de  la  carretera  y  nosotros  cojer  el  lío  del  caro. 
Dos  uniformes  de  civil. 

Con  escopetes! 

Nos  vestimos  corriendo.  . 

Y  llegar  en  su  salvamienta! 

Mil  gracias^  amigos  mios.  Pero  Carlos»  dale  tii 

las  gracias.  Y  usted,  don  Serapio. 

No  hay  remedio,  me  ha  vencido.  Este  rasgo  le 

ha  reconciliado  á  mis  ojos. 

De  veras? 

(Hasta  que  me  vea  libre  de  tk) 

Y  ahora,  qué  hacemos. 

Venir  el  tren  y  correr  á  buscarle. 

Pues  no  hay  que  perder  tiempo. 

La  estación  está  cerca  de  aquí.  (Por  lo  alto  de  ía 

cuesta  se  ve  aparecer  el  tren.) 

El  tren!  El  tren! 
Vamos  pronto! 
En  marcha! 

Qué  hermosa  es  la  naturaleza,  vista  entre  una 
pareja  de  la  Guardia  civil.  (Vanse.  La  orqaesta 
toca,  y  el  tren  que  se  habrá  escondido  en  nn  túnel, 
sale  de  éste  casi  d«  tamaño  natural  y  atrayiesa  la- 
escena.) 
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CoaTA. 
Ser 
Corta. 
Cap. 

(<4ue  se  1* 

(Pobre 
Yqo  . 

• 

Oarl. 
Rosa. 

Ser. 

Cap. 
Cart 

,  A^ios  cdntioos  de  la  le^naa ! 


La  oaadra  de  una  posada  convertida  provisionalmente  en  teatro» 

En  el  foro  el  esoenarlo. 


ESCENA  PRIMERA. 


BOSA  y  Cabios,  tallendo  con  nna   mesilla   oon   tapete,   luego 

SfiRAPIO. 


Cabl.  Ajajá.  Ya  tenemos  el  despacho  de  billetes. 

BoSA.  Y  be  de  ser  yo  la  encargada  de  recoger  el  dinero? 

Cabl.  Naturalmente,  conforme  vayan  entrando,  dos 

reales  por  cabeza;  como  si  fueran  corderos:  tan- 
tas cabezas,  tantos  dps  reales. 

BoSA.  Bonita  situación  la  nuestral  Yernos  precisados  á 

representar  una  comedia  en  esta  aldea,  yo,  que 
en  mi  vida  las  he  visto  más  gordasl 

Cabl.  Y  qué  quieres,  que  nos  hubiéramos  quedado  allí 

mientras  componían  el  túnel?  Que  nos  hubiera- 
nos  muerto  de  hambre? 

Ser.  (Cargado  con  nna  escalera  de  tijexa.^  Allá  vá,  que 

manchol  (Tropezando.) 

Cabl,         Ehl  No  tienes  ojos? 


&» 


A». 


CabIí. 

BOSA 

Ser. 
CaBí-- 

Seb. 


Pero,  d' 

vas,  c 
jas,  I 
Tta' 

Sí. 


con  hiios. 

ponerlos  aquí.  (LievándoU 


T^yándole  á  otro.) 

tdem.)   ,  . 

xdo.  (ídem.) 

ieras. 

Cí    .  vase»  voo«a  dentro.) 


V  repasaremos 

^ro  señores, 

^os  reales 

^os  reales 


una  . 
otras,  rev  ■ 
blóndoae  en  la  ^ 
No  vale  poner  mo 
Parece  mentira  que  te 
ñas  de  broma. 

Peor  seria  no  verlol 

Y  aué  hemos  de  hacer?  Desc. 

'a«e  tener  paciencia;  hay  que  tenei 

lo  aue  debes  tener  es  la  escalera,  si  . 

que  d^  con  mi  persona  en  el  suelo. 

ESCENA    II. 

D1CH0S.-ÜÍÍ  ^R«í^^^  y  l^ega JS.  AGENTE. 


Abbiebo. 

BOSA. 

Abbiero. 

Oabl. 
Abbiebo. 

Cabl. 
Abbibbo. 

Cabl. 
Abbiebo. 

BOSA. 

Cabl. 

AOBNTE. 
liOS  TBBS. 

Agente. 
Carl. 


(Tirando  de  un  roncal.)  ^«0,  poUina. 

Qué  es  eso;  dónde  va  usted? 

^rsea  u^stedlimal,  que  aquí  no  entran  burros.  ^ 

Pues  yo  entro. 

Le  digo  4  usted  qne  no. 

?^'efirperoUeÍdra^8táaW  detría. 
ijSo  S  oí  4  nstéa  de  hablarl...  me  creí... 
Arre,  borrica,  y  desimular.  (Vase.) 
Vaya  con  el  hombre» 

Qué  sucede? 
Queelinglés... 
Se  ha  muerto? 


AOENTB. 


BOSA. 

Oábl. 
Ser. 
Cabl. 
Ser. 


Agente. 

EOSA. 

Carl. 
Agente. 


Garl. 

Agente. 

Ser. 
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Al  contrarío,  ^oza  de  buena  salud  y  acaba  de 
participarme  que  al  otro  lado  del  túnel,  hay  un 
tren  esperando  á  los  viajeros  del  Norte  para 
conducirlos  á  Madríd. 
De  veras?  Pues  vamos  corriendo. 
Sf,  si,  vamos  allá.  Serapio,  en  marcba. 
(En  tono  trágioo.)  Deteneos^  insensatos! 
Qué  dice? 

(Cogiéndoles  de  las  manof.)  Escuoba  y  tiembla! 
La  función  anunciadal  El  pueblo  en  conmoción, 
el  gasto  que  hemos  hecho  y  que  no  podemos  pa- 
gar, si  nos  vamos  ahora,  nos  detendrán  por  es- 
tafadores, y  lo  que  no  hicieron  con  nosotros  los 
bandidos^  lo  hará  el  simpático  alcalde  de  este 
lugar. 

Tiene  mucha  razonl 
Bs  cierto. 

Y  hemos  de  perder  esta  ocasión  de  ir  á  Madrid, 
teniendo  ios  billetes  pagados? 
Una  palabra,  señores!  El  tren  no  sale  hasta  den- 
tro de  dos  horas,  y  tenemos  tiempo  de  hacer  la 
función. 
Siendo  así... 

Un  mozo  se  ha  encargado  de  avisarnos. 
Gracias,  hombre  géteroso!  Confieso  que  te  debo 
algunos  favores.  (Pero  mal  rayo  te  parta  si  te 
puedo  ver.) 


ESCENA  III. 


Dichos. — ^Los  musióos,  luego  nn  PaIjETO. 


Seb.  Adelante,  compañeros;  aquí  está  ya  la  orquesta. 

Cabl.  Pero  dónde  has  encontrado?... 

Ser.  Son  colegas  trashuinantes,  que  venian  de  la 

función  del  Crista  de  los  Desconsolados. 
Pal.  1.*      (Con  dos  aiUfts.)  Aoude  se  ponen  las  sillas  de  los 

alcaldes? 
Caul.  Las  sillas  de  los  alcaldes?  Pues  cuántos  aloal* 

des  hay  en  este  pueblo? 


Pal.  1.^ 
Rosa. 

Carl. 

Ser. 

Agente. 

Pal.  1.* 

Carl. 

Pal  1.« 

Carl. 

Agente. 

Ser. 

Carl.  . 
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Toma,  nn  matrimonio  oon  hijos. 
Yo  creo,  que  debemos  ponerlos  aquí.  (Llevándolo 
á  un  lado.) 

No,  mejor  es  aqni.  OUeyándole  á  otro.) 
No  tal,  aquí  es  mejor.  (ídem.)  ,         . 
Y  yo  creo  que  en  este  lado.  (ídem.) 
En  qué  queamos? 
Mira,  oolócalas  donde  tú  quieras. 
Si?  Pus  ahí  se  quean.  (Las  tira,  vase,  vocea  dentro.) 
Qué  alboroto  es  ese? 
El  público  que  acude  al  teatro. 
Ea,  compañeros!  Venid  aquí  y  repasaremos 

esto.  (A  loa  músicos.) 

Que  vaya  entrando  !a  ^ente.  Adentro  se&ores, 
que  la  función  va  á  dar  principio.  Dos  reales 
nada  más  cuesta  la  entrada!  Quién  por  dos  reales 
no  quiere  ver  tan  magnífico  espectáculo? 


ESCENA  IV. 

Dichos.— Paletos  y  Paletas.— Luego  ei  Maestro 

escuela,  á  poco  el  ALCALDE  y  la  ALCALDESA. ' 


DE 


Todos  qniereiL  entrar  ea  tropel  j  el  Agente  lea  detiene.  Oárloa  lea 
acomoda  conforme  Tan  entrandol    Todo  el  mundo  trae  su  silla  á 

oueafcaa. 


Acente. 
Cabl. 
Agente. 
Pal.  2.*» 
Carl. 
Pal.  2." 
Carl. 
Pal.  2.» 
Cabl. 
Pal.  2.'» 
Cabl. 
Pal.  2.* 
Cabl. 


Ehl  poco  á  poco,  no  hay  que  empigar. 

Í Hombre,  no  va  á  estar  maleja  la  entrada.) 
)ónde  va  usted?  (A  dos  paletos  que  entran.) 
A  entrar 
Ha  pagado  usted? 
Sí  señor. 

Y  este? 

Este  es  mi  chico. 

Y  ha  pagado? 

No,  sefior;  pero  eso  no  le  hace. 

Me  gusta...  y  por  qué  no? 

.  Porque  enseguida  se  le  olvida  lo  que  vé. 

Bueno;  pues  verá  usted  como  dando   los  dos 

reales,  tiene  más  memoria. 


Maest. 

Carl. 

Maest. 

Carl. 

Mabst. 

Carl. 

Mabít. 


Carl. 

Maest. 
Carl. 
Maest. 
Carl. 
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Carl. 
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Ser. 
Pal.  3.' 
Carl. 
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Ser. 
Carl. 


Alo. 

Carl. 

Alc. 

Carl. 

Alcald. 

Carl. 
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(Entrando  eon  silla.)  Muy  buenas  noohes,  seño- 
res. 

Felioes. 

(^aballero,  signe  ustez  bieo? 
Muy  bieD,  gradas;  y  usted? 
Perfectamente. 
(Qué  finol) 

Me  haría  ustez  el  obsequio  de  indicarme,  dónde 
podría  eolooar  esta  silla  que  no  obstruyese  el 
tránsito  y  estar  con  alguna  comodidaz? 
Si,  señor;  por  qué  no!  Aquí  puede  usted  colo- 
carse. 

Estoy  á  su  disposición. 
Lo  mismo  digo. 
Ghracias. 

No  hay  de  qué.  (Este  debe  ser  el  maestro  de 
esouela.) 

(Entrando.)  A  oómo  es  la  entra? 
A  dos  reales. 

Demoohe  y  qué  caro!  Quiusted  seis  cuartos? 
No,  sefior;  no  es  menos  de  dos  reales. 
Anda,  anda,  pues  antiayer  hubo  títeres  y  cos- 
taban á  medio  real. 
Es  que  nosotros  no  somos  titiriteros. 
Bueno.  Hace  en  los  seis  euartod? 
Ta  le  he  dicho  que  no. 
Pues  dejarlo.  (Vase.) 

Oye  Rosa;  vé  á  arreglarte,  porque  no   tardare  - 
mos  en  empezar. 

(Qne  entra  comiendo. >  Ahí  viene  el  señor  alealde. 
La  autoridad  competente. 
Salgamos  á  recibirle.  (Al  presentarse  los  Alealdes 
todos  se  ponen  de  pié.  Carlos  j  Seraplo   salen    á  sn 
encuentro,  haciendo  muchas  cortesías.) 

A  la  paz  de  Dios,  sefiores. 

Muy  buenas  noches,  sefior  alealde. 

Holal  Ya  estáis  tóos  ajuntaos?  Malegro. 

Señora,  á  los  pies  de  usted. 

(Riéndose.)  Já,  Jal  Usté  es  cómico? 

Si  señora;  soy  el  Director  de  la  Compañía. 

Já,  jal  Se  lo  he  conoció  á  tiste  encuantioó  que 

le  he  visto. 
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Carl. 
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Carl. 
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Carl. 
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Carl. 
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Ser. 

Agenta. 

Carl. 
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Sí,  á  los  artistas  se  nos  conoce  fácilmente. 
En  lo  tronáos»  verdad? 
(Qué  grosera!) 

(interpoaiéndose.)  Usía  quiere  alguna  cosa,  señor 
aloalde? 

Se  agraeoe,  pero  acabamos  de  cenar. 
Esta  es  la  silla  de  la  presidencia. 
Perfetamente. 

Já,  jal  Pero  qué  gracia  me  hace  este  cómico! 
(Ya  me  va  cargando  con  la  risita.) 
Yamos,  quiusté  ocho  cuartos  y  entro? 
Hombre  de  Dios,  que  no  puede  ser. 
Pus  usté  se  lo  pierde.  (Vaie.) 
Pero  se  escomienza  ú  no? 
Que  yo  tengo  que  dar  el  pienso  á  mi  pollina. 
Que.se  hace  tarde. 

Ay  Serapio,  que  compromisol  No  tenemos  apun- 
tador. 
Es  verdad. 

Si  ese  BCfior  quisiera... 
Habíale. 

(Al  maestro.)  Tiene  ttsted  la  bondad  de  oir  dos 
palabras? 

(LeTanfeándoHe.)  Con  muchísimo  gusto. 
Nos  encontramos  en  un  compromiso,  y  solo  us- 
ted puede  sacarnos  de  éL 
Ustez  dirá. 

£1  apuntador  que  traíamos  en  la  compañía.. . 
Se  ha  muerto  de  repente... 
Hombre,  todavía  no. 
Pero  se  morirá;  vaya  si  se  morirá. 
No  tenemos  quien  nos  saque  del  apuro. 
Usted  sabe  leer? 
Si  es  el  miMstro  de  cBouela! 
Ya.  / 

Y  he  leido  machísimas  comedias. . 
Usted  es  nuestra  salvación. 
Contamos  con  usted? 

Desde  luego. 
Pues  á  empezar. 

Y  quién  se  queda  aquí? 

Entorne  usted  la  pnevta,  coja  usted  los  cuartos 


Ser. 
Alc. 


Alcald. 

Alc. 

Alcald. 

Ate. 

Ser. 


Alc. 

Ser. 

Todos. 

Alc. 

Carl. 

Todos. 

Alc. 
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7  adentro.  Venga  usted  oonmigo.  (3e  ya  oon  el 

Maestro.' 

Mucho  silencio  señores,  que  la  sinfonía   va   á 

dar  principio. 

(Leyantándose.)  Y  muoho  ojo,  porqtue  al  primero 

que  rechiste  le  llevo  á  la  cárcel,  aunque  sea  mi 

mujer. 

Cómol  A  la  madre  de  tus  hijos, 

Y  al  padre  también,  si  me  apuras  mucho. 

Es  decir,  á  tí  mesmo? 

No  lo  sé...  Es  dieir...  Silencio  too  el  mundo. 

(A  los  músleos  que  se  han  ooloeado    delante  del  eF- 

oenario.)  Oido,  sefiores.  Ahí  Tenga  usted  mueho 

cuidado  con  los  compases  de  espera. 

Oiga  usted,  qué  es  eso  de  espera?  Aquí  no    se 

espera  á  nadie...  A  escomenEar... 

Si  ya  vamos.  A  una!..     (Los   múaiooa   tooan    ana 

sinfonía  qne  Ser  apio  dirije.) 

Aplaudiendo.)  Bienl  Bienl 

Maníficamen te  tocada  la  sinwnia. 

(Dentro.)  Arriba  el  telón. 

La  eomedial  La  oomedial 

He  dicho  que  vus  cdleis. 


HSCENA  V. 


Se  descorren  las  mantas  que  sirven  de  telón  y  aparece  en  escena 

BOSA. 


BOSA. 


Alc. 

Todos. 
Alc. 

BosA. 


«Por  su  ausencia  el  pecho  late 

7  á  hacer  voy  un  disparate. 

Aún  recuerdo  el  dia  aqtíel 

que  don  Juan  de  Pimentel 

me  convidó  á  cocholate . » 

Jé,  jé,  jé!  Ha  dicho  eooholate  en  lugar  de  cholo- 

catel... 

Ay,  cholocaie.  (Risas.) 

Si  no  calláis,  us  aumento  h  contribución.  (Todoi 

guardan  silencio.) 
(Representando.) 

cSi  el  in&me  no  Tendrá 


1 


Maest. 

Rosa. 

Mabst. 

BOSA. 

Palet,  1.* 
Maest. 

Cabl.    » 

EOSA. 

Agente. 


Unos. 
Otros. 

BOSA. 


Palet.  1 
Agente. 


Ahribuo. 
Cabl. 
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á  la  cita  codiciada 

y  me  dará  la  tostada? 

Sufre.  Cómo,  las  tres  ya? 

(Deapaes  que  ha  dicho  el  verso,  suenau  tres  campa  - 

nadas,  dadas  en  ana  bandeja.) 

Voy  á  esperarle...  (Mirando  por  la  escena.) 

Voy  á  esperarle...» 

(Desde  la  concha,  sacando  la  cabeza.) 

«Voy  i  esperarle  sentada. 

Voy  á  esperarle 

(Has  fuerte.)         .  Sentada. 
(Bajo  al  maestro.)  Si  es  que  no  hay  silla! 
Que  se  calle  el  apuntador! 
(Sacando  la  cabeza.)  Pues  SÍ  me  callo  yo,  no  ha- 
blan estos. 

(Desde  dentro  y  alargándola  un  cubo.)  Toma  esO  y 
hazte  cuenta  que  es  una  silla. 
(Bepresentandp,  después  de  sentarse.) 
«Voy  á  esperarle  sentada. 

(Cantando   d^sde  dentro  con    música   del    hlmnoo 
Biego.) 

Yo  soy  Elena  del  alma 
aquel  que  pierde  la  calma; 
en  fin,  yo  soy  tu  don  Juan 
que  verte  tan  solo  es  su  afán.» 
Bravo! 
Que  la  ripital 

(Bepresentando.) 

No  hay  duda,  don  Juan  es  ese. 

(Se  oye  un  rebuzno.)  .  • 

Es  SU  V02. 

o  En  quí  qu^dampj^l...  íu  novio  es  don  Juan,  o 

el  burro? 

(Saliendo  á  escena.)  , 

.     Aquí  me  tienes, 

soy  puntwü, , 

dame  un  abrazo 

para  ^mpeziaK.  ^ 
Pus  vay*  ^i?  pr^ttoiíáí^l 

(Sale  Cárloi  aon  una  escopeta.>  ■ 
(Bepresenitau4o.) 

(Ella  y  él!  Oh,  trance  fiero,  ^ 
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/ 
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Aqbntk. 

Rosa. 
Chica. 

Alc. 

Chica. 

Maest. 

Chica. 
Maest. 
Chica. 

Maest. 

Alc. 

Maest. 

Chica.  * 

Alc. 
Mozo. 

Carl. 
Alc. 

Mozo. 
Rosa. 

Ca^. 

Alo. 
Unos. 
Otros. 
Carl. 


Rosa. 
Alc. 
Pal  1.0 


mal  contengo  mi  ñirorl) 
Muere,  infame  sedactor! 

&0  será  si  yo  quiero.  (Behaudo  á  «orror,  y  des  • 

Virgen  santa!  Mi  tntorl 
(Saliendo.)  Dónde  está  mi  padre,  que  es  el  maes- 
tro de  escuela?  Padrel  Padre!  (A  grandes  yooes. ) 
Silencio! 

(Más  fuerte.)  Padre! 

(Saeando  ia.eabesa.)  Qué  quieres?  Dispensen  us- 
tedes un  momento,  sefiores.  (Al  público.) 
Que  venga  usté  oorriendo,  (iice  madre. 
Pues  qué  sucede? 

Que  se  ha  puesto  mala  como  tóos  los  afios  y  ha 
tenío  que  llamar  á  la  sefiá  Mónioa. 
Cielo  santo! 
Que  sea  enhorahnena! 

Y  van  nueve!  Vete  y  di  que  espere  un  poco  tu 
madre,  que  voy  enseguida. 
Bueno.  Já,  já,  já!  Mi  padre  está  metió  en  la 
gorrinera.  (Vase.) 
Silendol  Pueen  ustées  proseguir. 
(Saliendo,  y  desde  la  pnerta.)  £h,   sefiores  viaje- 
ros! £1  tren  va  á  marchar. 
(B«jo  á  Rosa.)  Qué  oompromiso! 
A  ver  si  te  callas!.  Aqui  no  hay  viajero  nen- 
guno. 

Bueno,  yo  ya  he  cumplido.  (Vase  el  Moso.) 
(Bajo.)  Y  (jué  hacemos? 

El  todo  por  el  todo.  (Al  Agente.)  Queme  usted  un 
poco  de  paja. 

Pero  siguen  ustedes  6  no? 
Que  nos  devuelvan  el  dinero. 
Esto  es  un  engallo. 
(Representando  y  mirando  siampre  adentro.) 

cCon  que  es  deár  que  le  quieres? 

que  te  burlas  de  mi  amior? 

Teme,  teme  mi  ñiror 

si  á  ese  insensato  prefieres. 

Oid  con  calma,  sefior. 
No  oléis  á  paja  quemada? 
Yo  nó. 


MUTACIÓN. 
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Moza  1.^     Yo  si.  (Desde  este  momento,  todo  el  mtindo  empieza 

á  oler) 
Eos  A.  Sola  en  el  mundo  quedé 

desde  mi  más  tierna  infancia, 
y  á  vuestro  lado  marché... 
Carl.  (Alto.)  Aguarda  un  momento.  No  huelen  usiiedes 

á  quemado? 
Alc.  Hace  rato  que  me  ha  dado  á  mi^  en  la  nariz. 

Alcald.      y  á  mí! 
Unos.  Sale  humo! 

Cabl.  (Bajo  á  Rosa.)  Esta  68  la  ocasionl  Fuegol  Fuego! 

Todos.    ^    IMego!       -  •   "' 

Todos.        Agua!  Agual  á  la  calle! 
Alc.  El  que  me  atrepelle  va  á  la  cárcel. 

Otros.        Fuego! 

OaRL,  7  nosotros   al  tren!    (Gran  confasion.    Telón    rá- 

pido.) 


V 


(V   '  .i 


^ 
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Mil  pesetas. 

Calle  corta. 

ESCENA   PKIMERA.. 

Coro  de  Umpla-botafl,  después  OaBLOS.  Todos  eon  los  útiles  de 

oficio. 


Cobo. 


MVflOA. 

(Saliendo.) 

Somos  los  limpiabotas 

que  recorremos  la  población, 

catachin — catachen 

catachin — catachon. 

Somos  los  personajes 

qne  dan  más  lustre 

i  la  nación, 

catachin — catachen , 

catachin — catachon. 

Este  betún  que  usamos 

no  sé  que  tiene 

que  al  cepillar, 

todo  el  calzado  rompe 

por  las  punteras 

y  por  detrás. 


I 
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Por  eso  el  fleñorito  ,  ■ 

que  en  nuestras  manos  S 

viene  á  caer,  Y 

ya  puede  al  otro  día  ,  ^* 

llevar  las  botas  ^^ 

á  componer.       '  J 

La  otra  mañana 

vino  á  limpiarse  ^ 

los  zapatitos  5' 

don  Serafín,  \' 

cómo  estarían  los  pobrecillos  i 

que  le  limpiamos  .        ^ 

el  calcetín.  ^^ 

Dijo  que  quería  V 

ia,  ia,  '  í 

que  le  dieran  mate  ,^ 

ate,  ate, 
y  lo  que  qu^ia 

ia,  ía, 
era  un  disparate 

ate,  ate. 
Porque  aquel  becerro 

erro,  erro, 
viejo  por  demás 
más,  más, 
nuestros  ingredientes 

todo  lo  abrasaban  ' 

y  despellejaban 
con  eJ  aguarrás. 


Nosotros  usamos  betún 
y  hacemos  charol 
y  pocemos  la  tienda 
arrimada  aun  farol. 
Y  no  nos  asusta  pardiez 
tener  que  limpiar 
doce  pares  de  botas  asi 
y  veinticuatro  y  n^edia 
de  las  de  montar. 


% 
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VimoDos  oorríendo 
endo,  endo, 

vamos  i  limpiar 
ar,  ar, 

todas  los  botinas 

y  el  calaado  entero 

de  la  capital. 

Catachán,  cataoli¿n, 

oatachin,  oatachonl 


í-' 


'i 


Carl. 
Uno. 
Todos. 
Cabl. 


Rosa. 

Carl. 
Rosa. 


Carl. 
Rosa. 


Betún  y  pesetas^  señores. 
Qne  viva  nuestro  oompefiera 
Vival 

Oradas,  mis  buenos  amigos;  ilustres  limpia- 
botas de  la  oórte;  vosotros  daréis  dias  de  brillo 
á  la  patria.  No  desmayéis  en  tan  noble  empresa, 
y  seguid  cepillando  á  los  madrileños  con  el  mis- 
mo ardor.  La  ciencia,  el  comercio,  la  política, 
todas  las  clases  sociales  están  en  vuestras  ma« 
nos.  A  quién  no  le  gusta  darse  lustre  en  estos 
tiempos!  Ea,  corred  á  propagar  la  lustradon^ 
y  no  olvidéis  el  lema  moderno.  cHay  que  cepi- 
llar, cepillar  mucho  y  cepillar  bien!»  Hé  dicho. 
(Vánse  los  uiapú-botai.)  (El  que  no  sc  dá  lustre, 
es  porque  no  quiere. 

ESCENA  II. 

Rosa.— Carlos  y  inego  ei  Ingles. 

(Con  vasera  y  botijo  de  ^^tiadora  )  Agua  fresqui- 

tal  Agua  como  la  nievel 

Aquí  está  mi  aguadora.  Qu¿,  has  apagado  la 

óedÁ  muchos  transeúntes? 

Así,  así;  todavía  es  temprano  y  el  sol  calienta 

poco.  Dios  mío!  Todo  un  poeta  convertido  en 

limpia  botas. 

Mujer,  el  oficio  más  devoto  que  hay. 

Devoto?  Por  qué? 
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Oarl.  Porque  siempre  está  uno  de  rodillas.  Hola,  ya 

cayó  .que  hacer.  (Viendo  pasar  al  Inglés.)  Caba- 
llero, quiere  usted  que  le  limpie  las  botas?  Ma- 
te 6  brillo? 

Ing.  Como  qsté  quierra. 

CikHL.  Qué  veo!  El  loglésl  Ta  he  cerrado  el  estableci- 

miento. 

Ing.  Mí  no  venir  limpiar  botas.  Mí  venir  á  recordar 

osté  su  palabra. . 

EOSA.  Qué  palabra? 

Carl.  Ninguna,  no  hagas  caso.  (Qué  compromiso!) 

Ing.  Sí  haser  caso.  Osté  comprometerse  pasar  por  la 

maroma,  con  mi  compatriota  mister  Róbeston. 

BoSA.  Pero  qué  maroma  es  esa? 

Ing.  ^  La  de  mister  Eóbeston.  Por  ensima  de  los  to- 
cados. 

BoSA.  Qué  atrocidadl  Y  tiene  que  pasar  Carlos  por 

ella? 

Carl.  Yo?  No  lo  oreas,  Rosa. 

Ing.  Oh,  sí  lo  eren.  Él  dar  su  palabra  de  honor  y 

estar  á  caballo  por  mil  pesetas.  . 

Rosa.  A  caballo? 

InG.  Sí;  sobre  los  hombros  de  mister  Róbeston. 

Rosa.  Por  mü  pesetas! 

Carl.  Sí,  Rosita,  ya  veis  una  fortuna  para  nosotros. 

Rosa.  Buena  fortuna  te  dé  Dios  si  te  sucede  alguna 

desgracia! 

Carl.  No  temas:  ese  hombro  tiene  seguridad... 

Ing.  y  responder  con  su  palabra  de  honor. 

Rosa.  Vaya  usted  á  exigirle  la  palabra  después  de 

muerto. 

ESCENA  m. 

Dichos. — SbhAPIO,  con  bombard^no. 

Ser.  Pues  señor,  fracasó  el  bautizo. 

Rosa.  Don  Serapio,  llega  usted  á  tiempo  de  convencer 

á  Carlos. 
Ser.  De  qué  se  trata?  Hola,  que  está  aquí  nuestro 

simpático  Mister. 


BOSA, 

8bb. 

Cabl. 

8bb. 

BOSA. 

6bb. 

Gabl. 

Skb. 

Boba. 

Sbb. 

Cabl. 

BosA. 

Seb. 

BosA. 

Ing. 
Oabl. 

BOSA. 

Sbb. 

BOSA. 

Sbb. 

BOSA. 

Sbb. 

BosA. 

Seb. 

BosA. 

Seb. 
Ing. 

BOSA. 

Seh. 

Ign. 

Seb. 


Agente. 
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Se  trata  de  hacer  una  barbaridad! 

Para  eso  yo  me  pinto  solo.  Y  qné  es  ello? 

Se  trata  de  hacer  fortanal 

Pues  eso  me  parece  bien. 

Pero  á  costa  de  su  vida. 

Entonces  me  parece  mal. 

Mil  pesetasl 

Eso  es  bueno. 

Y  morir  estrellado. 
Eso  es  malo. 

Yo  te  explicaré... 
No,  déjame  á  mi. 
Que  hable  uno  solo. 

Ha  de  saber  usted  que  este  señor  se  ha  pro* 
puesto  sin  duda  deshacerse  de  Carlos. 
Mí  querer  bien  á  ostedes. 
.  Esta  es  la  ocasión.  (Vaae.) 

Y  quiere  hacerle  andar  por  la  cuerda  floja. 

Y  qué  más? 

Le  parece  á  usted  poco. 
Si  lo  paga  bien,  á  qué  estamosl 
Pero  si  quiere  que  pase  por  encima  de  los  te- 
jados. 

CaracolesI   Lo  mismo  que  el  funámbulo  que 
anuncian  los  carteles? 
Con  ese,  precisamente. 
La  cosa  es  arriesgada. 

Ya  lo  oyes,  Carlos.  Calla,  no  está.  Se  ha  mar- 
chado sin  decir  nadal 
Ah,  tunante,  nos  ha  ganado  la  delanteral 
Mí  gestar  mucho. 
Contamos  á  detenerlel 

Sí,  sí,  corramos,  y  si  alguno  debe  morir  estre- 
llado, quiero  ser  yo. 
Osté? 

Sí:  quiero  morir  en  tortilla.  Quiero  dar  golpe 
en  Madrid.  C^los...  Carlos,  espera,  que  voy  á 
subir  contigo.  (VánBe.) 

(Saliendo.)  No  es  aquél  don  Seri^io?...  Si,  es  él! 
Pies  para  qué  os  quiero.  (Vase  oorrleadQ.) 


MUTACIÓN. 
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JBl  fimüiiil>ulo. 

£1  teatro  representa  Madrid,  visto  desde  los  tejados.  Vecinas  y  Ve  - 
einoS)  en  las  boardillas.  Ea  el  fondo,  y  á  lo  lejos,  se  verá  la 
maroma  por  donde,  á  sn  tiempo,  pasaran  dos  figuras.  Bn  primer 
término,  la  azotea  de  una  fotografía. 

ESCENA  PRIMERA. 

Vbcinos.— Rosa,  Sebapio,  ei  iNOiás  y  ei  Agente. 

Vecina  1.a  Colas,  cuándo  sale  el  sonambulo? 

Veo.  1.**      Pus  á  las  doce,  Colasa.  Quién  fuera  éll 

Vecina  1.»  Tan  desesperado  estás? 

Vec.  1.^      Si  era  pa  que  me  miraras. 

Vecina  1.»  Pues  ya  te  miro. 

Vec.  1.^      Pero  no  hacia  arriba. 

Vecina  1.*  Te  veo. 

Vec.  2.°      Vecinal  Quiusté  que  la  pase  á  cuestas? 

Vecina  2.*  (Desde  otra  ventana.)  No  puede  usted  conmigo. 

Vec.  2.*      Quiere  usted  probar? 

Vecina  2.*  Gracias;  no  le  gusta  á  mi  marido. 

Ser.  (Saliendo  con  Bosa  á  la  asotea  y  seguidos  del  Agen  • 

te  y  del  Inglés  que  saca  nn  anteojo.)  Vamos,  Rosi- 
ta, valor. 
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Agente. 

Ser. 

:í, 

Vec. 

Ino. 

-^. 

Rosa. 

* 

/ 

1  ,- 

Ser. 

*^ 

Unos. 

'4| 

Otros. 

Agente. 

í^; 

f 

Ser. 

i» 

Agente. 

"'', 

./■' 

Ser. 

* 

Agente. 

-  r 

Ser. 

"H 

Agente. 

^1 

Ser. 

Vecinos. 

íí 

Ing. 

KOSA. 

1 

Ser. 

Ing.  Beede  aquí  verlo  perfectamente. 

Rosa.  Yo  no  quiero  mirar;  yo  no  quiero  verlel  Jí,  jí. 

(Llorando.) 

Ser.  ^  Pobrecital  Me  parte  el  oorazon!  (ai  agente.)  us- 
ted tiene  la  culpa  de  que  no  haya  llegado  á 
tiempo  de  subir  en  lugar  de  Garlos. 

Y  si  se  mataba  usted? 

Y  qué?  Tal  dia  hizo  un  año.  Con  eso  hubiera 
salido  en  Lo%  Sucesos,  y  mi  nombro  se  hubiera 
hecho  célebre.  (Se  oye  encohete.) 
£1  aviso!  £1  aviso! 

(Mirando  con  el  anteojo.)  Ohl  Ya  estar  preparados . 
Pobre  marido  miol 

Pobre  Carlos!  (Se  oyen  las  doce  en  un  reloj  de  tor- 
re; gran  animaeioa  en  todas  las  ventanas:) 
Las  doce!  / 

Ya  van  á  salir. 

(Sacando  el  reloj  y  enseñándoselo  á  Seraplo.)    LaS 

doce. 

Ya  las  he  oido.  Cree  usted  que  soy  sordo? 
Amigo  mío,  tengo  el  honor  de  despedirme  de 
usted.  Ha  cumplido  el  plazo! 
Cómo? 

Desde  este  momento  es  usted  dueño  de  su  per  - 
sona.  La  Centenaria  ya  no  tiene  nada  que  ver 
con  usted. 

Ah,  vamos,  usted  es... 

Su  agente  especial,  encargado  de  vigilar   á  us- 
ted. (Vase.) 
Ahora  me  explico  su  persecución!... 

(Agitando  los  pañuelos,  y  lo  mismo  los  de  las  figu  - 
ritas  de  todas  las  ventanas.)  Ya  está  ahí!  Ya  está 
ahí.  (Se  ve  aparecer  una  figurita  sobre  la  maroma: 
gran  entusiasmo.  Música  en  la  orquesta.) 

£1  es!      ^ 
Yo  no  quiero  verlo. 

Ni  yo.  (Al  llegar  la  figurita  al  centro  de  la  maro- 
ma» se  cae.  Un  grito  general.  Gran  acorde  en  la  or- 
.  questa,  y  la  mutación  instantánea  al  cuadro  prime- 
T(K  La  música  sigue  tocando  piano  el  motivo  del  fi- 
nal del  primer  cuadro.) 

Todos.        ¡Ayü 

MUTACIÓN. 


'o 
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Buenos  diais! 


La  deooraoion  la  misma  del  primer  ouadro. 


ESCENA  ULTIMA.. 


< 


Oaklos,  luego  Skrílpio.-— Rosa.— Inglés.— Vecinos 

.    y  Vecinas. 


Oarl.  Ay,  ay,  ayl  (Dentro.)  Socorro,  socorro!    Uy  que 

horrible  pesadilla!  (saliendo.)  Soñaba  que  me 
oaia  de  una  torre,  y  me  encuentro  . . 

VoCíES.         (Dentro.)  Vamos  á  despertarle! 

Otras.        A  despertarle! 

Ser.      •      Carlos,  Cárlosl 

O arl.  Me  llaman?  Qué  hota  será? 

Ser.  Abre  pronto,  perezoso! 

Todos.        Vivan  los  novios! 

Carl.  Voy,  voy  enseguida. 

Ser.  Date  prisa,  que  tienes  á  la  novia  esperando  y  te 

traemos  una  gran  noticia. 

Oarl.  (Saliendo.)  Buenos  dias  amigos  mios!  Querida 

Rosa!  Mi  buen  Serapio. 

Ser.  Tengo  el  gusto  de  presentarte  al  padrino  de  tu 

boda. 
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Mi  padrino?  üf!  El  Inglés! 
No,  tu  tio  Ramón  i  quién  llorábamos  muerto. 
Será  posible?  Mi  tio? 

Si,  tu  tio  que  ha  estado  observando  tu  oonduc  - 
ta  y  la  de  tu  futura  antes  de  darse  á  oonoeer. 
Ven  á  mis  brazosl 

Con  mucho  gusto!  Pero  esto  es  verdad? 
Sí.  Soy  rico  y  quiero  que  mi  fortuna  la  disfru- 
tes en  oompafíía  de  Bosa  y  de  tu  buen  amigo 
Serapio.  Yo  viviré  con  vosotros. 
Viva  mi  tiol  Digo,  el  tio  de  éste. 

Y  yo  que  no  le  podía  ver.  En  fin^  esta  noche,  el 
principal  personage  de  mi  sueño  ha  sido  usted. 
Cómol 

Ya  se  lo  explicaré:  además  he  soñado  que  era 
rico  y  que  derrochaba  todo  mi  fortuna. 
Pues  es  preciso  que  aproveches  la  lección. 
No  la  echaré  en  olvido. 

Y  ahora  á  la  iglesial 
A  la  iglesial 
Vivan  los  noviosl 
Vivan. 

Vamos  todos  á  la  iglesia 
vamonos  á  ver  casar 
á  las  chicas  más  barbianas 
de  la  vecindad. 
Si  otorgáis  una  palmada 
lo  tendrán  que  agradecer 
de  la  noche  á  la  maliana, 
marido  y  mujer. 


Fin. 
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A  LA  XXCMA.    SEÑORA 


DOÑA  BÁRBARA  IZNAGA  DE  RIQÜELME. 


Por  Y.  y  para  V.,  mi  querida  amiga  Barbarita,  he  escrito  esta 
comedia,  pe  segon  sas  deseos  ha  de  representarse  en  sa  lindo  y 
elegante  teatro,  con  sujeción  á  número  fijo  de  actores  determinados, 
y  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  de  carácter  de  cada  uno,  ademas 
de  las  dimensiones  del  escenario. 

Creo  ({ue  anduvo  Y.  desacertada  honrándome  con  este  encargo: 
cualpiera  de  los  escritores  y  poetas  de  garande  y  merecida  reputación 
que  cuenta  V.  entre  sus  muchos  amigos,  habria  desempeñado  la  co- 
misión con  kicimíento. 

Concluido  mi  trabajo,  sólo  me  resta  dar  á  V.  las  gracias  por  fia 
inmerecida  preferencia  con  que  me  ha  distinguido,  y  felicitarme  por 
haberme  Y.  proporcionado  una  ocasión  más  en  que  poder  manifestarla 
lo  mucho  que  la  quiere  su  concecuente  y  cariñoso  amigo 


Q.  s.  P.  B. 
¡fedexico  üetuauDe^  oau.  moMau^ 


Madrid  4  de  IScviembre  de   1872. 


y 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 


Esta  comedía  es  la  misma  que  con  el  título  solamente  Del 
dicho  al  hecho...  se  estrenó  en  los  balones  déla  Excma.  Se- 
ñora üoña  Bárbara  Iznaga  de  Riquelme  el  día  2  de  Febrero 
de  i  873;  caya  obra,  impresa  antes  de  representarse  á  costa  de 
la  expresada  señora,  y  regalada  al  autor  con  una  galante  y 
delicada  carta,  que  por  demasiado  lisongera  no  se  atreve  á 
publicar,  ha  sufrido  algunas  alteraciones  durante  los  ensayos, 
por  cuya  razón  resulta  bastante  distinta  de  la  presente  edición. 

La  regalada  por  la  Sra.  de  Riquelme  al  autor,  se  ha  distri- 
buido entre  sus  muchos  amigos  y  relaciones,  por  consiguiente 
ningún  ejemplar  de  la  comedia  Del  dieJw  al  hecho...  se  ha  ven- 
dido, ni  á  nadie  se  ha  autorizado  para  hacerlo. 

Después  de  presentada  y  admitida  esta  comedía  en  el  Teatro 
Español,  supo  el  autor  que  existía  otra  con  igual  título  de  un 
esclarecido  autor  dramático  que  oculta  su'  nombre  bajo  el 
seudónimo  de  Fulano  de  Tal,  y  para  que  nunca  pudiera  con- 
fundirse lo  obra  de  tan  aplaudido  escritor,  con  esta  ligera 
producción,  ni  perjudicar  sus  intereses  en  provincias  por  la 
identidad  del  título,  se  ha  puesto  el  que  ahora  lleva  y  coq  el 
cual  se  ha  repr^santado  en  el  Teatro  Español. 

Estas  aclaraciones,  necesarias  para  h  regularidad  de  la  ad- 
ministración, explican  Ja  diferencia  que  alguien  pueda  en- 
contrar entre  ejemplares  de  esta  obra,  y  ponen  á  cubierto  al 
editor  de  cualquier  suplantación  que  se  intentase  utilizando 
la  primera  ímpresioo,  la  cual,  el  autor,  al  amparo  de  las  leyes 
vigentes  de  propiedad  literaria,  declara  nula  y  apócrifa  para 
los  efectos  de  la  ventif  y  representación;  porque  la  comedia 
entregada  á  la  venta  y  al  juicio  del  público,  es  la  presente, 
titulada  Del  dicho  al  hecho  hat  gran  trecho. 


\ 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LEONOR., D.*  Teodora  Lamadrid. 

MARGARITA Elisa  Bolduk. 

ESTRELLA. Cándida  Dardalla  . 

IGN ACIA Balbina  Valvbrde. 

EL  MARQUÉS D.  Antonio  Vico. 

DON  FÉLIX *: . .  Ricardo  Moralbs. 

DON  GONZALO.. ...  a. '. .  Antonio  Zímora. 

EL  CONDE JoséAliseoo. 

RICO Antonio  Pizarroso 


La  acción  tiene  lugar  en  una  casa  de  campo  cerca  de 
Badajoz  y  en  los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  V. 


Esta  obra  es  propiedad  de   ñu  aator,   y  nadie  podrá,  slb- 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafta  ni  en  sus 
posesionas  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  eaales  haym' 
celebrados  ó  se   celebren  en  adelante  tratados  internaeionale* 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lfrico-Drmmátiea  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusiTamente  encar|r<^dos del 
cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ojem> 
piares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


J 
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ACTO  PRIMERO. 


I>ecor«cioo  de  jardin  con  una  glorieta  en  medio. 


ESCENA  PBiMERA 


EL  CONDE  é  I6NACIA. 

€oNDE.        Con  que  nada  más  encargo 
al  hacer  el  equipaje, 
porque  sabes  que  en  un  viaje. 

iGNACiA.       Sí  señor,  ya  me  hago  cargo. 

Conde.        Toda  la  cristalería 

muy  bien  acondicionada; 
que  no  se  me  rompa  nada. 

Igk ACi A .      Ir  tranquilo  puede  usía . 
Ya  la  señora  condesa 
tiene  preparado  todo, 
para  que  vaya  de  modo 
que  nada  falte  en  la  mesa. 

Conde.        Me  alegro;  porque  es  preciso 
disponer  bien  la  comida; 
de  la  próxima  venida 
del  novio  ya  tengo  aviso. 
Y  por  si  acaso  veloz 
anticipa  su  llegada, 
sin  detenerme  ya  en  nada 
parto  para  Badajoz. 
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Sería  chasco  en  verdad 
,  que  mi  futuro  cucado, 

se  encontrase  abandonado 

al  llegar  á  la  ciudad. 

Con  que,  Ignacia,  en  tí  confio. 
GíHACiA.       Todo  irá  perfectamente. 
Co!«DB.        Que  nada  falte. 
GNACiA.  Corriente; 

dejadlo  al  cuidado  mió. 
(.o!^Di.        Entonces. . .  no  me  acordaba 

de  un  encargo  interesante; 

ipues  síes  el  más  importante! 

¡lo  mejor  se  me  olvidaba! 

(A  lynar.ia  con  yran  interés.) 

Sobre  los  carros  echar 
aquellos  lienzos  de  lona 
con  mis  cifras  y  corona 
para  hacerlos  respetar. 
(gnacia.      Más  valiera,- señor  Conde, 
no  cubrirlos  en  justicia, 
no  descubra  la  codicia 
lo  que  debajo  se  esconde. 
Y  que  los  carros»  cubiertos 

con  aquellos  grandes  p^Sos, 

parecerán  por  lo  extraños 
carros  fúnebres  de  muertos. 
CoJVDE.        ¡Tu  ignorancia  eso  responded . . 

¿Soy  un  Conde,  sí  6  no?... 

pues  entonces  debo  yo 

decir  siertipre  que  soy  Conde. 
I^nacia,      Mas  como  el  condado  es  nuevo, 

se  dirá  que  es  vanidad. 
CoüiDE.        Mi  título  y  calidad 

ostentarlos  siempre  debo. 

(Con  acritud.) 

Ya  tu  pretensión  es  vana, 
y  en  darme  consejos  cesa. 
Vé  á  avisar  á  la  condesa 
y,al  mismo  tiempo  á  mi  hermana. 

(Váse  Ig^nacia.) 
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ESCENA  II. 

EL  CONDE. 

• 

.       Estos  antiguos  criados  v 
toman  unas  libertades, 
que  se  creen  con  facultades 
para  ser  mal  educados. 
Manifestarme  reproche 
"  por  querer  mostrar  quien  soy, 
cuand'o  díciéndolo  estoy 
hasta  durmiendo  de  noche! 
Vaya  con  la  tal  anciana! 
ocultar  yo  mi  tesoro; 
un  título  tan  sonoro; 
el  Conde  de  la  Campana!... 
Y  yo  por  mí  no  averiguo 
si  es  moderno:  no  me  apuro, 
andando  el  tiempo,  es  seguro 
que- llegará  á  ser  antiguo. 

ESCENA  IIL 

EL  CONDE  y  LEONOR. 

Leonor.      Jacinto,  qué  me  querías?. . . 
Conde.    -    Jacinto!...  pero  mujer, 

por  qué  no  me  dices,  «Conde?...» 

y  yo  te  responderé, 

«Cohdesa?...» 
Leonor.  Vamos,  Jacinto, 

si  das  en  que  eso  ha  de  ser, 

á  negarte  la  palabra 

precisada  me  veré. 
Conde.        En  esta  casa  de  campo 

de  mi  tio  el  duque,  ves 

cierta  etiqueta  de  grande, 

de  noble...  de  duque... 
Leonor.  *  Y  bien?... 

Conde.        Nuestra  clase  impone  un  trato 

ceremonioso  y  corté?. 
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Lbonor. 


Conde. 
Leonor. 

Conde. 


Leonor. 


Conde. 


Leonor. 


Conde. 
Leonor. 


Conde. 
Leonor. 


y  bueno  es  acostambrarse... 
Á  no  hacer  un  mal  papeL 
Eso  es  necio  y  una  copia 
del  original  francés. 
Pues  á  mí  me  gusta  mucho. 
Un  título  dado  ayer!... 
como  quien  dice. 

No  tal, 
hace  ya  tres  meses^  tres: 
por  los  méritos. . . 

De  nadie; 
ha  sido  un  favor  del  rey, 
y  ahora  debes  procurar 
el  saberlo  merecer , 
y  tratar  á  todo  el  mundo 
con  natural  sencillez. 
Condesa...  no,  Leonor, 
siempre  en  mí  defectos  ves» 
y  me  llevas  la  contraria 
en  cuanto  yo  pienso  hacer. 
No,  Jacinto,  esposo  mío, 
tú  lo  tomas  al  revés. 
Nadie  como  yo  te  quiere,      , 
nadie  te  puede  querer 
con  tanta  sinceridad 

y  verdadero  interés. 

Eres  bueno,  sí,  muy  bueno; 

generoso,  honrado  y  fiel, . 

y  modelo  de  maridos 

en  amar  á  su  mujer. 

En  eso  tienes  razón, 

porque  te  adoco. 

Ya  ves 

que  hago  justicia  á  tus  prendas 

y  que  te  conozco  bien; 
*  pero  tienes,  no  te  enfades... 

El  pero  quiero^saber. 

Tienes  cierto  defeclillo, 

quizás  una  pequenez, 

que,  la  verdad,  yo  quisiera 

verlo  desaparecer. 

Eres  por  demás  sencillo, 


>Jk 
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algo  inocente  tal  vez, 

en  no  disfrazar  un  poco 

como  debieras  hacer, 

un  tanto  la  vanidad,  -^ 

que  en  los  hombres  no  'hsfÁ  bíeÍL 

Eso  se  critica  mucho;      ^ 

eso  hace- desmerecer, 

y  no  me  gusta  que  á  nfedie* 

pretexto  para  ello  des. 

Hay  coomigo  dos  mujeres, 

y  sentiría  yo  ver 

que  á  mi  esposo  lo  mirasen 

con  ironía  ó  desden. 

No  es  que  de  Estrella  tü  hermana 

tenga  nada  que  temer, 

ni  en  la  prima  Margarita 

haya  notado  esquivez; 

mas  son  mujeres  al  fin 

y  conozco  á  la  mujer. 

Conde.        Pero  si  ya  somos  condes, 
por  qué  ocultarlo,  por  qué? 

Leonor.      Oh  I 

Conde.  Si  te  enfadas,  esposa, 

yo  me  sabré  contener.. 

Leonor.      Hazlo  así.  Qué  me  quéjaías?... 

Conde.        Leonor,  yo  te  llamé... 
(Si  digo  lo  de  los  carros 
se  pondrá  hecha  un  Lucifer!...)  > 
para...  para...  ya  me  acuerdo, 
para  que  á  Estrella  la  des 
algunos  de  tus  consejos 
tan  llenos  de  sensatez... 

Leonor.      Me  parece  que  es  iiTútíl 
tratarla  de  convencer: 
creo  que  su  corazón... 

Conde.        Leonor,  de  veras  crees?... 

Leonor.      Quisiera  engañarme,  pero     y     ^ 
he  llegado  á  comprender 
que  en  el  colegio  ha  escuchado 
lisonjas  de  algún  doncel. 
Aquí  la  tienes,  silencio; 
no  la  des  nada  á  entender. 


.V 
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ESCENA  IV. 


ESTRELU 
liEO.NOR. 

Co?IDE. 


KSTRELLA. 


Leo NO n. 

Conde. 

Estrella. 


Conde. 
Estrella 
Conde. 
Leonor. 


CONDE^ 

Estrella. 

Conde. 

Estrella. 

CO.NDE. 


DICHOS   y   BSTRELLA. 

M«  han  dicho  que  me  llamabas. 

(Abrazándola  con  afectado  cariño.) 

Hermana  mia!... 

(CoQ  tpno  de  autoridad  ea  toda  la  escena.) 

Quisiera 
antes  de  marchar,  decirte 
lo  que  ya  sabes,  Estrella; 
que  debe  llegar  muy  pronto 
don  Gonzalo  de  Rivera, 
con  el  cual  debes  casarte. 
Hermano  mío,  dispensa; 
sí  para  esto  me  llamabas 
excusada  es  mi  presencia. 
Reflexiona,  oye  á  tu  hermano. 
Cómo  es  eso,  te  rebelas?... 
Ya  te  he  dado  mis  razones 
en  ocasiones  diversas, 
y  no  está  bien  repetirlas. 
Te  casarás  á  la  fuerza. 
Eso  nunca  I 

Yo  lo  mando. 
Jacinto ,^  el  enojo  templa: 
nuestra  hermana  es  bondadosa, 
y  no  pondrá  resistencia 
hablándola  dulcemente; 
porque  el  rigor  exaspera. 
Pues  yo  lo  mando  y  me  marcho; 
y  mi  decisión  es  esta. 
Un  hombre  que  no  conozco!... 
Ni  yo  tampoco. 

Qué  tema! 
Y  eso  qué  importa?...  yo  sé 
que  disfruta  una  gran  renta,      ^ 
y  que  va  á  heredar  un  título 
cuando  su  tio  se  muera. 
Te  parece  poco  ser 
con  el  tiempo  una  marquesa!... 


I 
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t)sTKELLA.    Los  títalos  y  caudales 

el  corazón  no  encadenan. 
Conde.        Por  no  escacharte  me  marcho; 

pero  ten,  hermana,  en  cuenta, 

que  doy  mi  consentimiento 

así  que  llegue  á  Rivera,  ; 

y  que  la  boda  se  hará. 

Te  deje  con  la  condesa... 

quiero  decír^  con  mí  esposa, 

y  en  lo  que  te  he  dicho  piensa; 

ó  te  casas,  ó  te  encierro.  • 

(Gsto  se  llama  firmeza.)  (váse  ei  Conde.)  \ 

ESCENA  V. 

LEONOR   y  ESTRELLA. 

—  • 

Estrella.    Mí  hermano,  sin  duda  alguna, 

tiene  accesos  de  demencia! 
Leonor.       Por  qué  lo  dices?...  no  alcanzo 

en  qué  f'undas  tal  sospecha. 
Estrella.   Porque  antes  era  conmigo 

de  condición  muy  diversa;  i 

dulce,  apacible...  '  \ 

Leonor.  Consiste 

en  tu  proceder,  Estrella 
Estrella.    ¿Pues  yo  le  he  dado  motivo 

para  que  así  me  reprenda, 

y  use  conmigo  un  lenguaje 

que  me  humilla  y  me  avergüenza? 

Mal  está  que  me  deprima 

hablando  con  aspereza, 

pero  delante  de  gentes 

las  reprensiones  afrentan. 
Leonor.      Es  decir  que  te  ha  ofendido 

el  decirlo  en  mi  presencia?.. . 

no  me  extraña,  temerías  % 

que  yo  á  tu  hermano  dijera.. . 
Estrella.    Leonor!...  (ofendida.) 
Leonor.  Los  verdaderos 

motivos,  la  causa  cierta 

de  resistir  esa  boda. 
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EsTKBUA.   Temor  nínguDo  me  inquieta, 
y  eñ  lo  ya  dicho  tan  sólo 
se  funda  mi  resistencia. 
No  conoz90  á  don  Gonzalo, 

(Con  inteneion  Aludiendo  á  Leonor.) 

casarme  no  me  impacienta, 
porque  posición  no  anhelo 
ni  despecho  cruel  me  ciega, 
y  para  sufrir  casada, 
prefiero  estarme  soltera. 
Leonor.      (Dardos  para  el  alma  han  sido 
las  palabras  de  esta  necia!) 
Ademas  de  esas  razones 
<    que  sin  duda  son  muy^  buenas, 
guardada  en  tu  pecho  tienes 
otra  razón  más  secreta. 

BSTEBLLA.     Yo?... 

Lbonor.  Si,  tú. 

EsTRRixA.  No  te  comprendo. ' 

Leonor.      Pues  comprenderme  debieras. 

(TomindoU  da  la  mano  y  en  tono  de  acnsaciou 
Estrella  m  va  turbando.) 

En  un  colegio  de  niñas 

inmediato  á  Talavera, 

regido  por  santas  madres 

de  costumbres  muy  austeras, 

hay  una  huerta  espaciosa 

con  una  elevada  cerca. 

Esas  tapias  se  dominan 
'    á  favor  de  una  escalera, 

y  desde  allí  puede  hablarse 

con  las  gentes  que  se  acercan; 

bajar  y  subir  con  hilos 

contrabandista  una  cesta, 

en  que  pongan  golosinas, 

bollos,  pastas  y  gragea, 

y  también  á  veces,  cartas, 

más  no  de  isanta  Teresa. 

Hermana,  vas  comprendiendo?... 
Estrella.    No  por  cierto. 
Leonor.  '  Estáme  atenta. 

Con  traje  de  campesino 


^ 
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cierto  oficial  se  pasea, 
y  con  alguna  educanda 
se  cn»an  guiños  y  señas» 
y  en  billetes  mutuamente 
se  juran  constancia  eterna. 
Sé  de  alguna  precavida 
que  disfrazaba  su  letra 
y  hasta  cambiaba  de  nombre 
por  tempr  á  una  imprudencia. 
Mas  impaciente  una  vez 
por  la  prolongada  ausencia 
de  su  galán,  dio  un  billete 
á  una  criada  indiscreta. 
La  criada  era...  criada, 
entremetida  y  pariera, 
y  no  encontrando  al  galán 
lejano  ya  en  otras  tierras, 
cojí  maligna  confianza 
á  cierta  dama  dio  cuenta. 
La  dama  leyó  el  papel 
y  en  su  mente  lo  conserva. 
Ck>noces  tú  á  la  educanda?... 

(Despaes  de  an*  pansa  y  silencio  de  Estrella.) 

pues  yo  la  conozco,  Estrella, 

porque  ^n  aquella  ocasión 

yo  vivia  en  Tala  vera. 
Estrella.   En  esa  bistoría  inocente 

ningún  arcano  se  encierra, 

y  antes  bien*  puede  el  recuerdo 

halagar  con  dicha  inmensa. 

Es  discreción  reservar 

lo  que  á  otros  nada  interesa; 

y  afectos  que  bien  prmcipian 

suelen  tener  recompensa. 
Leonor.       Pero  dice  la  verdad 

quien  blasona  la  inocencia 

(Con  intención  y  mirándola  fijamente.) 

E  STRELL4 .   Ay!  hermana  Leonor, 
si  la  verdad  se  dijera 
en  todas  las  ocasiones, 
¡cuántas  dirían  sus  penasl 

Leonor.        (Con  sequedad.) 
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Basta,  hernuma!... 
'^s^*^''*'*  Sí  que  basta. 

(Coo  B«rcMmo  miraadoal  imCMior.) 

Leo?ior.      Ya  viene  tu  consejera; 

sobre  lo  dictio  y  ta  boda 
paedes  coasaltar  COA  oUa. 

ESCENA  VI. 

DICBAS  y   MARGARITA. 
Leonor.     '   (Con  joviafidad  exft^rada.) 

Margarita,  prima  mia, 

te  estábamos  esperando. 
Margarita.  Y  yo  á  vosotras  buscando 

por  el  jardin  discarria. 
Leonor.      Si  bemos  d«  salir  después  • 

bacía  el  soto,  me  convieae 

ir  á  casa  mientras  viene  • 
%  á  buscarnos  el  marqués. 

fÁ  jVIargañto  con  falsa  felicitación,) 

Tu  galante  eaballero, 

casi  tu  marido  ya, 

porque  ia  boda  seré  -j 

en  seguida.  ' 

Margarita.  Así  k>  espero. 

Leonor.      Cuánto  el  alma  se  interesa 

por  tí,  Margarita  mia! 

y  qué  placer  tendré  el  dia 

en  que  te  llame  marquesa! 

En  la  familia  seremos 

dos  matrioiontos  felices, 

y  luego  Estrella... 

(Á  esta  con  mime.)  qué  diCCS? 

Margarita.  Oh!  también  la  casaremos. 
Leonor.      Verdad?... 

(A.earíei«aclo  á  fistrella  y  despidiéndose  con    za- 
lamería.) 

No  tardo  nada; 

queridas  mías,  adiós.  (aT  marcharse.) 

(Ya  les  he  dado  á  las  dos 
una  buena  puñalada!...) 
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ESCENA  VII. 

MARGARITA  y  B9TRIXLA. 
ESTREL'LA.    (Despiws  de  var  alegarse  á  Leonor.) 

Has  visto?... 

Margarita.  pobre  Leonor!... 

ESTRELLA.    Por  qué  esÍLá  así,  Margarita?... 

MARGARITA.  Presumiendo  el  bien  se  irrita 
•    su  mal/ücuJto  dolor. 
Con  til  alma  envenenada 
V^rJ  un  fatal  desengaño, 
'le  complace  en  hacer  daño 
esa  mujer  desgraciada. 
De  la  primavera  hermosa^ 
de' tu  vida  y  tus  amores,  " 
para  tí  primeras  flores, 
Leonor  está  envidiosa. 
Murió  en  ella  la  esperanza: 
la  «ausa  tedio  el  presente, 
5,  y  ««  pesar  no  consiente 

<^cba  y  placer  que  otro  alcanza 
-'-'^  P<^^  6S0  i  tu  hermano  incita 

-«ííJálboda.r^n  Rivera, 
y  en  secar  tu  primuyera 
su  mala  intención  se  agita. 
Esta  es  la  razón,  Estrella, 
de  su  ironía  punzante; 
ve  tu  ventura  delante 
y  tu  ventura  atrepella. 

Estrella.    Cuántas  desdichas  aguardo 
de  su  encoQ^  reprimido, 
que  en  Talavera  ha  sabido 
mis  amores  con  Ricardo! 

Margarita.No  me  extraña,  allí  vivía 
hará  dos  me^i^,  y  vio 
á  tu  hermano,  y  comprendió 
que  un  conde  la  convenía. 
Poco  después  se  casaron,  / 
•  y  en  aquella  feoda  súyá, 
arreglándose  la  tuya 
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del  colegio  te  sacaron. 

Estrella.    Y  por  qué  se  desespera 

y  contra  mi  bien  conspira, 
y  con  prevención  te  mira 
por  ser  tú  mi  consejera?... 

Margarita.  Porque  me  cí\]ia  con  furor. 
Soy  un  fantasma  viviente 
que  reproduce  inclemente 
la  historia  de  |su  doW. 

\  Oye  y  la"  causa  sabrán 

de  su  hipócrita  perfidisfw 
y  su  roedora  envidia 
'  como  yo  disculparás.  \ 

Con  mis  padres  opulentos      ' 
en  Málaga  yo  vivia, 
y  mi  existencia  corria 
favorable  á  todos  vientos. 
Ni  la  luz  del  alba  pura, 
ni  del  ave  el  tierno  arrullo, 
ni  del  arroyo  el  murmullo, 
ni  el  céfiro  en  la  espesura, 
tuvieron  más  suavidad 
en  su  misterio  divino, 
ni  encanto  más  peregrino; 
que  yo  en  mjLtempMtMiíJíScr 
Alegría,  /aveátud, 
fortuna  y  en  santa  calma, 
no  conocía  del  alma 
¡as  penas  ni  la  Inquietud. 
Un  día,  del  corazón 
dejé  las  puertas  abiertas, 
y  se  me  entró  por  sus  puertas 
don  Félix  de  Calderón. 
Sentí  la  dicha  que  mata, 
la  vida  no  satisfecha, 
y  del  ciego  Dios  la  flecha 
qae  nos  hiere  y  nos  maltrata. 

K<TRELLA.    Ay  prima,  conozco  bien 
esa  flecha  envenenada, 
que  mi  alma  descuidada 
ha  destrozado  también! 

Margarita.  Amé  á  don  Félix;  cifraba 


.*** 
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en  él  mí  dicha;  leía 
en  sus  ojos  mi  alegría, 
y  en  sus  ojos  me  miraba. 
De  mis  amantes  desvelos 
era  bálsamo  su  amor, 
hasta  que  sentí  el  dolor 
del  duro  arpón  de  los  celos. 
Era  mi  sombra  constante 
una  mujer  porfiada, 
de  mí  don  Félix  prendada 
con  ciego  amor  delirante. 
Leonor  puso  los  ojos 
en  mi  gentil  caballero, 
que  fielá  mí,  no  grosero, 
con  su  desden  la  dio  enojos. 
En  su  despecho  iracundo, 
(que  la  herida  mortal. era ju 
enfurecida  pantera 
juróme  un  odio  profundo. 
No  sabiendo  en  Su  delirio 
que  mis  triunfantes  amores 
fueron  Jas  penas  mayores 
que  han  labrado  mi  martirio.'' 
Me  alcanzó  su  maldición 
y  la  siento  aún  hoy  aquí!!... 
olvidado  fué  por  mí       '       . 
•don  Félix^de  Calderón! 
Estrella.    Margarita,  qué  he  escuchado' 
Margarita.  Así  lo  quiso  el  desfinof 
En  un  azar  repentino 
mi  padre  quedó  arruinado. 
Temió  ademas  la  deshonra , 
y  cuando  morir  resuelve, 
•        un  anciano  le  devuelve 
fortuna,  vida  y  la  honra. 
Me  amaba  con  loco  afán 
aq^uel  anciano,  y  juré 
casarme,  y  me  casaré 
con  el  Marqués  de  San  Juan. 
Estrella.    Qué  buena,  qué  buena  eres! 
el  cielo  te  ha  de  premiar, 
porque  no  es  fácil  hallar ' 
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como  tú  muchas  mujeres. 

Margarita.  Muchas  hay,  Estrella,  sf, 
que  pagan  un  beneficio    ' 
con  ol  mismo  sacrificio 
que  ahora  elogias  tanto  en  mí. 
Mas  llorando,  no  te  asombres, 
que  por  su  mal  la  mujer, 
tarde  ó  nunca  llega  á  ser 
comprendida  por  los  hombresr 

Estrella.   El  Marqués  y  Leonor. 

Margarita.  Sigilo  y  mucha  pmdeíicia. 

Estrella.    Tengo  miedo  en  su  presencia. 

Margarita.  No  abrigues  ningún  temor. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  LfeOITOR  y  el  MARQUÉS. 

Leonor.      Aqui  traigo  al  perezoso. 

Margarita.  (Recibiéndole  con  i^rAüde  alegría. ) 

Oh,  Marqués! 

Marques.  Tarde  he  venido, 

pero  disculpen  mi  falta 
atenciones  del  servicio. 

Margarita.  Nuestra  ansiedad  recompensa 
el  gusto  de  haberos  visto. 

Marques.     Bien  hayan  los  dulces  labios 
que  perdonan  mi  delito, 
y  otra  vez  lo  cometiera 
por  ser  así  recibido. 

Leonor.       Galante  sois. 

Marques.  ¿No  he  de  serio 

sí  regalan  mis  oídos 
los  acentos  de  tres  gracias 
que  envidiara  Apolo  mismo? 

Leonor.      Dos,  por  reflejo.  Marqués, 
reciben  de  la  otra  el  brillo, 
que  donde  está  Margarita 
nosotras  poco  lucimos. 
Marques.     No  por  cierto;  á  vos,  condesa, 
por  ingenio  peregrino, 
por  belleza  y  discreción. 
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os  admiran  y  os  admiro. 
EstreHa,  su  nombre  dice 
que  del  cíelo  al  mundo  vino 
para  iluminar  las  almas 
con  stíluz  y  sus  hechizos. 
De  Margarita...  me  callo, 
y  hago  bien  en  no  decirlo, 
que  abrigando  yo  en  mi  pecho 
afectos  desconocidos, 
con  la  nieve  de  mis  canas 
^   es  preferible  cubrirlos. 
Margarita.  Mas  cuando  cubre  la  nieve 
tesoros  mal  escondidos, 
es  leve  manto  flotante 
que  del  tesoro  da  ÍQdieios. 
Vos  guardáis  en  vuestro  pecho 
como  un  avaro,  escondido 
uno  inm^so  de  virtudes 
y  de  sentimientos  dignos. 
Yo  lo  conozco,  y  altiva 
á  todo  el.  mundo  lo  digo, 
porque  sepan  que  esa  plata 
más  que  el  oro  yo  la  estimo. 

(Tomándola  con  cariño  la  mano.) 

Margarita!  mL consuelo! 
(Hipócrita!) 

Muy  bien  dicho. 
Vamos  al  soto  ó  no  varaos? 
no  estaba  ya  decidido? 
Si  hemos  de  salir,  cuanto  antes, 
porque  volver  necesito 
para  dar  contestación 
á  pliegos  que  he  recibido. 

Y  aunque  á  Badajoz  mañana 
marcharemos  reunidos, 
quiero  dejar  esta  noche 
cierto  asunto  concluido. 

La  actitud  de  Portugal 
ofrece  algunos  peligros. 

(Á  Leonor.) 

Y  cómo  sigue  la  tia? 
Leonor.      Achacosa. 


Marques. 

Leonor. 
Estrella  . 
Leonor. 

Marques. 
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Marqi'18. 
Leomor. 


Marques. 
Leo?ior. 

Marques. 

Leonor. 
Marques. 


Margarita 
Estrella. 
Margarita 
Leonor. 

Marques. 
Estrella. 


No  la  he  visto. 
En  su  estancia  queda  á*05Curas; 
la  luz  la  ofende  muchísimo. 
Sí  el  señor  gobernador 

(Tomando  el  braxo  al  Marqaés.) 

me  da  su  apoyo,  lo  admito. 
De  poco  sirve  ya  un  viejo. 
No  es  tanto,  quien  ha  vencido 
á  mancebos  de  buen  porte. 
Á  don  Félix?...  qué  delirio! 
algo  más  que  yo  valdría. 
Pues  no  lo  habéis  conocido?... 
No  lo  conozco^  seuora, 
ni  conocerle  es  preciso; 
me  basta  que  Margarita 
se  haya  por  mí  decidido. 
.Es  verdad.        • 

(Cuánta  nobleza!) 
.  Y  mi  decisión  confirmo. 

(Despechada  pero  reprimiéadose.) 

Vamos  á  paseo?... 

Vamos. 
Esperad,  que  siento  ruido. 


ESCENA  IX. 


Leonor. 
Ignacia. 

Leonor. 

Marques. 

Igxacu. 


Leonor. 

Marques. 

Ignacia. 

Lronor. 


dichos   é  IGNAClA. 

Es  Ignacia:  qué  te  ocurre?. . . 
Viene  un  hombre  del  molinp 
á  decir  que  el  señor  Conde... 
Vamos,  qué?... 

Qué  ha  sucedido?. 
Que  al  ir  á  entrar  en  la  barca 
con  muchos  viajeros,  quiso 
pasar  él  solo  primero, 
por  su  nobleza  y  su  átulo. 
Y  después?...  acaba  pronto! 
Vamos,  bien,  y  qué  ha  ocurrido?.. 
Parece  ser  que  las  gentes 
se  enfadaron... 

Qué  suplicio!... 


'f 


—  27  — 

Feux.  Es  tristeza! 

Gonzalo.     Es  del  alraa  fortaleza. 

Félix.         Es  la  flaqueza  del  fuerte ! 

Gonzalo.     Hallarás,  Féüi,  quietud, 
.  horas  de  ventura  y  calma, 
y  has  de  sentir  en  el  al  ma 
los  goces  de  la  virtud. 

Félix.      .  Deja,  Gonzalo,  por  Dios, 
tus  consejos  amistosos, 
que  son  más  bieu  enojosos 
al  presente  entre  los  dos!.. . 
Por  servirte,  por.  sacarte 
del  enredo  de  tu  boda, 
sólo  mi/ humor  se  acomoda 
á  tomar  en  esto  parte. 
Yo  te  salvaré,  mas  luego 
que  haya  cumplido  contigo, 
me  toca  cumplir  conmigo, 
y  á  la  justicia  me  entrego. 

GoszALO.     Estás  dado  á  Lucifer?... 
^     sabes  que  te  va  la  vida?... 

Félix.         Más  que  la /tengo  perdida 
ya  no  la  puedo  perder. 

Gonzalo.     Tu  delirio  es  insensato!... 

Félix.         Si  es  delirio  la  pasión, 

¿cómo  han  de  estar  en  razón 
sentimiento  y  arrebato?... 
Me  quita  el  conocimiento 
la  fuerza  de  mi  dolor, 
y  mi  desgraciado  amor 
acrece  mi  sentimiento. 
Pues  si  tan  rudo  martirio 
del  alma  se  enseñorea, 
cómo  no  quieres  que  sea 
insensato  mi  delirio?... 

GONZALO.     Amas  de  veras,  par  diez. 

Félix.         Amar  has  dicho?...  amar  yo? 
y  tú  lo  presumes?...  no, 
amé  tan  solo  una  vez; 
mas  con  tan  loco  furor, 
con  un  amor  tan  inmenso, 

s.....:2-:      qne  toda  la  vida  pienso 
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que  gasté  yo  en  ese  amor! 
Sí,  Gonzalo,  me  han  deshecho 
el  corazón!...  safro  tanto, 
que  hasta  se  ha  secado  el  llanto 
en  las  fuentes  de  mi  pecho!,.. 
Ni  ese  recurso  me  queda! 
todo,  todo  lo  perdí! 
ya  no  hay  lágrimas  en  mí 
con  qae  consolarme  pueda! 

Gonzalo.     Tanto  un  olTído  quebranta?... 
Dios  no  permita  que  Aurora 
llegue  á  engañarme  traidora, 
porque  tu  dolor  me  espanta. 

Femx.         Pues  no  confies,  repara 

que  en  la  vega  más  florida 
letal  vibora  escondida 
á  mordernos  se  prepara! 
El  amor  correspondido 
para  el  aJma  es  luz  del  cíelo, 
pero  ¡cuan  negro  es  el  velo 
con  que  la  cabré  el  olvido! 
Cuando  quiere  la  mujer, 
quiere  con  tanta  pasión, 
que  agota  en  su  corazón 
de  un  golpe  todo  el  querer. 
Pero  eso  muy  poco  dura 
ese  cariño  vehemente, 
y  olvida  más  fácilmente  .^ 

laque  amor  eterno  jura. 
Es  volcan  su  corazón, 
que  de  su  fuego  latente, 
suele  brotar  de  repente 
abrasadora  erupción; 
dejando  luego  en  memoria 
de  aquel  incendio  espantoso, 
sólo  un  montón  asqueroso 
de  cenizas  y  de  escoria! 
Esta  es  la  mujer,  Gonzalo, 
volcan  de  misterios  lleno! 
en  el  amor  ángel  bueno, 
en  el  olvido  ángel  malol 

Gonzalo.     Porque  á  ti  te  han  engañado 
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y  tu  corazón  ha  muerto, 
,  no  tengas,  Félix,  por /Cierto, 

que  es  general  el  pecado. 
Y  si  és,  no  me  prevengas 
un  horrible  despertar, 
que  más  estimo  soñar 
á  que  despierto  me  tengas: 
Mi  Aurora,  niña  inocente, 
.  en  su  colegio  encerrada, 
del  mundo  no  sabe  nada, 
no  sabe  cómo  se  miente. 
Mi  cariño  hizo  brotar 
el  suyo  dulce  apacible 
en  su  corazón  sensible, 
y  no  me  puede  engañar. 
Por  ella  vivo  y  por  ella 
quiero  romper  esta  boda, 
conque  mi  familia  toda 
ligarme  pretende  á  Estrella. 
Sé  tú  bueno  y  generoso;     , 
con  mi  nombre  habla  por  mí, 
y  deberemos  á  tí 
nuestro  porvenir  dichoso. 
Félix.         Sí  lo  haré,  querido  amigo, 
y  poco  me  ha  de  costar, 
que  en  Estrella  he  de  vengar 
lo  que  otra  hiciera  conmigo. 
La  diré  lo  que  la  infame 
contestaba  á  mi  demanda: 
«al  corazón  no  se  manda.» 
Gonzalo.     Eso,  y  luego  que  reclame. 
Zanjado  queda  mañana 
en  Badajoz  este  asunto; 
llegamos,  y  hablas  al  punto 
al  Conde  de  la  Campana. 
Terminado  bien  ó  mal 
el  negocio,  seguiré 
contigo  y  le  dejaré 
en  el  mismo  Portugal. 
Entre  tanto  sigue  oculto 
por  ignorados  caminos, 
que  el  favor  de  la  de  Ursinos 


•  so- 
te consegQírá  el  indaJto. 

Félix .         No  lo  quiero. 

Gonzalo.  Estás  demente! 

La  tarde  aquí  pasaremos. 
y  al  anochecer  saldremos. 

Félix.        Gomo  gastes. 

Gonzalo.  Paes  corriente. 

Ahora  voy  á  preguntar 
á  ese  viejo  mayordomo 
de  nuestro  buen  duque,  cómo 
podríamos  descansar. 

(Mirando  al  interior. ) 

El  cielo  aquí  nos  lo  envía  : 
á  la  farsa!...  ten  cuidado!... 
yo  á  mi  pape!  de  criado. 
Félix.         En  mi  discreción  confía. 

ESCENA  Xm. 


Rico 


Félix. 

Gonzalo. 

Rico. 


Pelix. 

Gonzalo. 


Rico. 


DICHOS  y  RICO. 

.En  vuestra  busca  he  venido, 
porque  el  aposento  está 
aderezado  y  curioso, 
por  si  queréis  descansar. 
De  buena  gana. 

Y  en  dónde?.. 
Para  el  señor  capitán 
he  dispuesto  un  pabellón 
que  creo  le  ha  de  gustar. 
Con  poco  tengo  bastante.- 
Aunque  en  la  necesidad 
mi  señor  por  todo  pasa, 
es  preciso  no  olvidar 
que  vive  y  siempre  ha  vivido, 
con  mucha  comodidad. 
Ya  lo  presumo;  por  es» 
he  mandado  preparar 
con  todo  esmero  y  cuidado 
el  aposento  que  está 
frente  al  del  gobernador; 
igualito  al  su  yo^ igual. 
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Félix.         Del  gobernador?...  no  entiendo. 

Rico.  Pues  os  lo  voy  á  explicar. 

Mi  noble  señor,  el  duque, 
profesa  gran  amistad 
al  señor  gobernador 
que  vive  en  la  capital. 
Vienecon  mucha  frecuencia 
por  esta  tierra  á  cazar, 
y  ocupa  ün  gran  aposento 
que  el  señor  duque  le  da. 
Se  quieren  mucho  les  dos. 

Gonzalo.     Entonces  es  natural. 

Rico.  Pasan  largas  temporadas 

aquí  solitos  en  paz, 
como  dos  padres  cartujos; 
cómo  dos?...  he  dicho  mal, 
como  tres,  que  yo  también, 
soy  de  la  comunidad. 

Gonzalo.     Hola,  hold,  buena  vida! 

Rico.  Casi  de  un  padre  guardián, 

porque  los  señores  son 
de  una  pasta  angelical; 
me  hablan  con  tanta  llaneza! 
y  hasta  les  gusta  escuchar 
los  cbismecillos  y  cuentos 
de  que  tengo  gran  caudal. 
I£n  cambio  yo  les  ayudo, 
si  van  á  caza,  á  cazar, 
no  por  el  monte,  en  el  plato, 
que  es  de  más  comodidad. 
Si  van  á  pescar,  yo  en  seco, 
que  es  más  seguro  pescar; 
y  si  pasean  á  pie, 
yo  en  mi  yegua  voy  detrás. 
Cuando  comen,  yo  me  como 
antes  que  ellos  la  mitad; 
y  si  beben,  rebebido 
mi  cuerpo  se  encuentra  ya 
de  bebida  que  revive 
con  una  viveza  tal, 
que  el  vivo  menos  viviente 
viviera  una  eternidad. 
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Gonzalo. 


Rico. 


Fblix.  . 
Rico. 

Félix. 
Gonzalo. 
Rico. 
Félix. 

Rico. 


Gonzalo. 
Rico. 


De  esta  manera  llevamos 
una  vida  patriarcal. 
Señor  mayordomo^  diga, 
y  no  pudiera  yo  entrar 
en  esa  orden  tan  estrecha?... 
Sois  todavía  un  rapaz; 
para  entrar  en  esa  orden 
es  necesario  contar 
machos  años  de  servicio; 
se  entra  por  antigüedad. 
Buen  humor  gasta.  ' 

Es  mejor 
reír,  señor,  que  llorar. 
Bien  decis. 

Y  vuestro  nombre?.. 
Me  llaman  Rico,  no  más. 
No  entiendo  vuestra  respuesta, 
os  llaman!...  es  singular, 

(Recargando  la  prononciacion  en  la  p.) 

Pedro  Poco  me  pusieron 
en  la  pila  bautismal, 
y  tan  poco  el  mundo,  dióme, 
que  vine  pidiendo  pan 
por  posadas  y  por  pueblos 
para  poderlo  pasar. 
Pero  yo  puse  los  puntos 
á  este  puesto  principal, 
y  perdí  por  fin  y  postre 
mi  pobreza  pertinaz. 
Por  lo  dicho,  no  descubro 
las  razones. . . 

Llegarán. 
Ya  mayordomo,  dijeron 
que  yo  empezaba  á  engordar, 
y  que  tenía  en  el  arca 
un  enorme  capital. 

(Volviéndose  á  D.  Félix.) 

Calumnias,  señor,  calumnias; 
pocos  ahorrillos  no  más: 
y  desde  entonces  ^me  llaman 
por  el  campo  y  la  ciudad, 
el  tio  Rico;  y  es  posible 


^ 


ífl 


Gonzalo. 

Rico. 
Félix. 

Rico. 
Félix. 

Rico. 

Félix. 

Gonzalo. 

Félix. 

Rrco. 


Félix  . 
Rico. 


Félix. 
Rico. 

FELlXfc 

Rico. 


Gonzalo. 

Rico. 

Gonzalo. 

Rico. 

Félix. 

Rico. 

Félix. 


Gonzalo. 
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que  Jlegue  yo  á  ser  quizás 
el  fundador,  sin  saberlo, 
de  alguna  raza  inmortal. 
Cuando  el  rio  suena...  varaos, 
agua... 

(5  piedras  llevará. 

Y  Badajoz  de  esta  casa 
no  puede  mucho  distar. 
Seis  horitas  á  buen  paso. 

Y  qu|én  es  la  autoridad?... 
El  señor  gobernador;  no  díje^ 
vaya!  el  Marqués  de  San  Juan. 

(Con  espanto.)  , 

(Mi  rival!) 

(Dios  nos  ampare!)  '' 

Y  está  en  la  casa?... 

No  tal, 
se  marchó  -con  la  condesa, 
pero  no  debe  tardar. 
La  condesa!... 

Sí  señor, 
una  dapa  principal 
que  f^rftá  aquí  con  su  familia. 
Qué  familia?...  pronto!  hablad. 
La  del  sobrino  del  duque 
mi  señor. 

(impaciente.)  Por  Satanás!... 
Del  Conde  de  la  Campana. 

(Gran  sorpresa  entre  los  dos.  D.  Gonzalo  •«  achi- 
ca á  D.  Félix.) 

Santos  cielos! 

(Acudiendo  á  sostenerle.)  Qué  le  da?... 
(Reponiéndose  y  disimalando/) 

Tropecé,  mas  ya  pasó. 
Cuidado  C(»n  tropezar. 

(Siffue  la  agitación  en  los  dos  amigos.) 

Conque  todo  está  dispuesto?... 
Sí  señor. 

Vamos  allá. 

(Á  Gonzalo,  y  se  hablan  aparte.) 

Sigúeme.  (Qué  compromiso!) 
Félix,  qué  casualidad! 

3 
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Y  qué  hacemos?... 
I*B  Lix.  No  te  apures 

que  Dios  dos  ayudará: 
caadaces  fortuna  juvat» 
ven  y  arreglemos  el  plan,  (vánse.) 

ESCENA  XIV. 

EICO. 

Hároe  dado  en  la  nariz, 

y  me  engaño  rara  vez^ 

que  el  uno  y  el  otro  pez 

ocultan  algún  desliz. 

Estaremos  á  la  vista, 

que  á  mí  con  esto  me  basta: 

soy  perro  de  buena  casta 

y  les  seguiré  la  pista. 

Deben  mediar  amoríos, 

inocentes  picardías. . . 

tas  mujeres  de  estos  dias 

son!...  como  en  los  tiempos  míos. 

Si,  no  hay  duda,  aquellos  sustos, 

tantas  sorpresas  y  gestos... 

mujeres!...  sere^  funestos, 

no  nos  dais  más  qtie  disgustos!... 


PIN  DEL    ACTO     PBIMGRO. 


:r.;ut  •:'' 


•  1 
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ACTO  SEGUNDO. 


".  -•     ••       ■       .■  ;      '     -f 
Sala. — Paerta  en  el  fondo  y  dos. laterales,  lá  del  Coado  sapone 
conducir  al  exterior  de  li^icitsa,  l,a  de  1&  derecha  á  las  hi^i- 
taciones  de  Marg'arita,,  y  la  de  la  izquierda. á  Ifksde  lo»  Can- 
des y  Estrella.  r..'.    ,  .  i 


ESCENA  PRIMEIlA. 

MARGARITA  y    ESTRELLA. 

iM 4RGAR1TA.  No  te  debe  dar  cuidado. 

Estrella.  Me  impaciento^  Margarita, 
por  su  tardanza. 

Margarita.  No  es  mucha. 

Estrella.    Es  que  no  estaré  tranquila 

mientras  no  vea  á  rtíi  hermátió,  ■ 
temo... 

Margarita.  Nada  pot*  su  vida;  ' 

bien  el  hombre  aquel  lo  dijo  - 
cuando  trajo  la  noticia 
del  suceso.     . 

Estrella.  No  descanso. 

Margarita.  En  verlo  pronto  confía.  ' 

Estrella.  Y  pensar  que  todo  ha  sido 
por  prevenir  la  entrevista 
con  ese  novio  de  encargo 
que  á  mi  pesar  me  destinan!... 


j 
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cuáD  triste  suerte  me  espera 

si  al  casamiento  me  obligan!... 
Margarita.  Obligarte!...  no  lo  creo; 

puede  tal  vez  que  desista 

to  hermano,  si  le  confiesas 

que  tu  ventura  la  cifras 

en  otro  afecto  anterior 

que  tu  corazón  domina . 
Estrella.    Ay!  no  lo  espero. 
Margarita.  Mas,  dime : 

^  n  la  constancia  confias 

de  Ricardo?..-  dónde  está?... 

cómo  no  viene  y  evita 

con  su  presencia  esta  boda, 
'  y  iü  afan  no  traqquiliza?...  ' 
KsTRWXA.    ígñóm  dónde  se  encuentra. 
>fARGARiTA.  Pero  Estrella,  que  eso  digas?... . 
Estrella.    Sólo  sé  que  más  le  quiero 

'  cuanto  más  pasan  los  días,  / 

y  que  aquí  dentro  del  alma 
'    su  voz  responde  á  la  mía.  ' 

Margarita.  Eso  no  bfista.  -     * 

ESTRELLA.  Sí  basta,  -^  -  i 

que  la  esperapza  me  anima, 

y  la  esperanza  de  verle 

alegra  toda  mi  vida. 
Margarita.  Y  si  otro  amor?...       .  ¡      . 
Estrella.  Imposible,,   . 

muerto  bubie^a^iní  alegría; 

el  corazón  no  s^  eng^Ba^. 

y  el  mjo  por  jél  se  agita. 
Margarita.  Si  tanta  fe  y  esperanza 

en  tu  corazjC^n'Se  anida,  /  ,        .  . 

de  tq  b^mano  la  exigencia 

debes  resistir.  . 
Estrella.  Sí,  prima, 

fuerzas  me  dará  mi  amor. 
Margarita.  Y  tu  esperaujía  bendita,,  j-  •' 


( 
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,■"1,        ■..   '  '  '•■;  '*•   '     '"'' 

'  •-■'■>    '■  ES€ENA-'II. 

DJ£HAS  é  I6KAGIA. 


Tgnacia.       Vengo  üótí  ana  embajada     '    '    ' "  '' 

'■■  '  'í  para  la  señora  tia.   ,  .  /   » •  <' 

Estrella.    Igi/óra^' qué  áíj'isd' a|Íosénto 

la  entrada  está  pf éíhíbfád?. /. ' ' " ' ' 
iGNAciAi  ^  -  Tá%  feéf  pero  es  preciso.     -^    '  •  - 
Margarita.  Sufre  tatito!' '"'^   ■^"•'  '  - 
EsTRBLLA.f"'"^''^'  '  ■        Necesita 

reposo,  hitichd'sHéiicio.  • 
Ignacia  .     '  Vam  vetólo  Con  sinfóíifís'        '  "  ' 

pH  ttil'bai*  k  deácányói?.-. . 

es  forzoso  que' la  df^ia  '*• 
•='■  1ó>^ué'pasak  ;  ">    •  • 

Margarita.  Qué'súcfétté?..: 

Estrella.    Alguna  trtieVa  desdicha?...      '^' 
Ignacia.  -^'-^i  desdicM  ni  ventura;       '  '  ' 

-'•^''•lá  yíosá  más  peregritia!'.:.'.  ■'  ■ ' ''  ' 

Estrella.    Habte,  Igtiácia!  '     '    "  ^' 
Ignacia.  Lo^tóé.:.' 

pero  no,  quieto  yo  itíism'a        ' 

etí  {iersotoá' á  iá  señora..;      ' '^ '     ' 
EsTRELLjM i '  Pew)  póf  qué  no  te  expÜcas? ...'"' 
Margarita.  Tal  Véz= podremos  nosotras... 
Estrella.    De  qué  se  trata?... 
Ignacia.  Qué  risa! 

Estrella.    Ignai^|a,^(ír  Dios!... 
Ignacia.  Ya  voy, 

.  ya-Yoyl-:.  caJn»!,.. 
Estrella.  Me  atosigas!... 

Ignacia.       Es  el  baso  que  ha  llegado 

un  catfallefo,  y  me  envía       '    ' 
• '  á  pésdír  á  ía  señora  ' 

^  qUéi'eñ  su  p'réséiítiia  ie  admita; 
* ■ '  porgué  feégun  él  íiá'iücho 

léicorre  baratante  prisa  1 
Estrella .    Y  qué  pretende?: :  i  quién  es?.  /í " ' ' 
l€NACiA.      Vamias;  páreée  mentira!       ^ ' ' ' 
Margarita.  Acabareis  dé  decirlo?.::    ' 
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|i;.NAru.       No  roe  aturdan!...  si  me  gritan 

sin  ^ir  Badfi,  me  marcho. 
Estrella.    No  por  Dios!  conque  decías?... 
Igü ACIA .      Qqq  ie9tá  esperaofle  perra  íso 

para  entrar... 
Estrella.  .  ,Quiép?,....  / 

Ignacia.  ;CunosilIa!.'.. 

,  doa  Gonzalo, de  E^ivers^/í 
Margarita  .  Q^é  ^ik^9>? .  i* 
Estrella.     ,     ,  .      ,  ..Virgen  gfap^simaj  .. 

aquí  don  Gomalol .  ^,1  v    ;   .-.    ♦*: 
Ignacia.  .     /        El  mismo.    ,  i ,.. 

Estrella.   Has  oidOp,,l{arg?fita?.,>.    ; 
Ignacia  .       Un  ^ezp.  cpmo .  u^oas  pertus 

con  que  yoy.^^ 
Estrella.    (Pensativa.)      Ñ0|  no,  dótente; 

mi^seráj..^. 
Ignagia.  ,{     Van^Sjrmna..     ,..,, 

Margarita.  Pero qu^IntenUs,  E^piia?. ......  , 

Estrella.    (Oh,  qa4idea!)  vá  ensiegmida; 

di  qne  pase  y  aquí|ei^per^,    .  •  <   :  4 

yo  se  Jo  diré  á  la  tía. 
Ignacia.      Si  qq^das  en  eso,  hueaow 
Estrella.    Sí,  yo  haréqu^.i^  recíbaii 
Ignacia.      Yoy,  qtt^  ^^i^taró . yíi.,ir^padente 

agfj^rd^nd/)  la  ^pticiti.:.; .      .  < 

(Vise  I^^nacia^)  ¡  .  .   .  {,' 


I  '       t 
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^    *      ■ 

margauta  y  estrella.  . 

Margarita.  No  comprendo  tus  deeígiiios.     .  .^ / 
Estrella  .    Ya  jqg  sabrás,  J^argarita; 

pretendo,  si  Dí^s  ^e  ayuda, 
.,    póai^r  .^^mino,  á  <mis>Gi)Uas. 

Dios  pe  ha  i  ii^spirad^  ¡y  cqn  fío 

en  jalqz  qfie-fneilapoina. 
Margarita.  Va^ Ja  tía...     *  >   ,      i^  •'    .f\-'-^''- 
Estrella.       ;    .,      .  iust^ainente  ,    .<>- 

lo  ha  de  ha^r  todo  la  Ijm;  /r  >i«..'. 


-   ÍTT! 
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y  espero  que  el  caso  mib 
seaf'regte  en  estar  entreví^sta. 

Margarita.  Pieasaff  tal  vez  con  aslufeia 
:  en  tu  favor  prevenirla? ... 

Estrella.    Perdona  que  por  ahora 

mis  proyectos  no  te  diga.   / 
Separémonos,  que  puede 
venir  Rivera...  De  prisa. 

,  (ai  separuere.) 

Mi  ventura  ó  mi  desgracia 
tal  vez  pik)nto  se  decida.  ' 

(Vfae  Mai^arita.) 

ESCENA  IV. 

ESTRELLA. 

No  me  abandones,  Dios  mió, 
un  amor  puro  me  guía,  ' 
y  en  deshacer  esta  boda 
todo  mi  empeño  se  cifra. 
Justicia  para  nú  causa 
te  pido,  Señor,  justicia. 
Siento  ruido....  es  don  Gonzalo; 
valor  y  que  D'ím  me  asistfci.  (váse.) 

ESCEÑA  V. 


Í&NACIA. 
-—EIeLIX. 

Ígnacia. 

Fbux. 

Ignacia. 


Félix. 
Ignacia. 


D.   FÉLIX,   é  IGNACIA. 

Por  aquí,  noble  señor. 
Conque  en  e$ta  saia  espero?. 
Sí  por  cierto,  caballera. 
Gracias  por  vuestro  favor. 
Gracias?...  (Pocas  no  tiene, 
que  es  bien  gentil  el  galán. 
Ay,  casi  impulsos  me  dan!... 
fpero  el  pudor  me  contiene.) 
Decíais  algo?... 

Yo  no. 
(Caando  veo  un. mozo  así, 
me  aciierdo  de  lo  que  fui! 
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cómo  ha  de  ser,  ya  pasó! 

Keiix.         Novaisádarelavisa?... 

l€NAtiA.       No  os  impacientéis,  qoe  ahora 

aquí  saldrá  mi  señora,  (ai  marcharse.) 
(Es  el  mancebo  ud  Narciso.)  (Vé**.) 

ESCENA  VI. 

D.  FÉLIX.  * 

De  mi  sorpresa  no  he  yaeltol 
aquí  los  condes  también 
cuando  creímos!...  y  bien, 
el  problema  está  resuelto. 
Y  mejor,  por  vida  mía, 
de  lo  que  era  de  esperar, 
porque  así  podré  encontrar 
más  indulgencia  en  la  tía. 
(       Y  feliz  si  lo  consigo; 
otro  quizás  en  mi  caso 
hallara  arriesgado  el  paso 
que  á  dar  voy  por  un  amigo: 
mas  yo  tranquilo  y  sereno 
todo  lo  haré  por  Gonzalo, 
(■"  .  porque  lejos  de  ser  malo 

el  paso  que  doy,  es  bueno. 
No  me  arguye  la  conciencia; 
que  este  servicio,  en  verdad , 
es  obra  de  caridad 
que  ampara  la  Providencia. 

ESCENA  Vn.    . 

1).    FÉLIX   y   ESTRELLA,  disfrazada  de  vieja  con   anteojos   de 

colojf  oscuro. 

FelixC         Ah!...  Señora!... 
Estrella.    (Finiendo  la  voz.)  Caballero! 
Félix.         (No  sé  por  donde  empezar.) 

El  paso  que  vengo  á  dar 

que  me  perdonéis  espero. 
Estrella.    Podéis  hablar  sin  zozobra.  (Se  sientan. 
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Félix.         Por  tanta  bondad  honrado 
y  exento  ya  de  cuidado, 
su  aliento  el  pecho  recobra. 
Creo  que  tengo  el  honor 
de  hablar  con  doña... 

Estrella.    (Levantándoae  y  haciendo  una  rev«rencia     tu» 
macha  prosopopeya.) 

Justina 
de  QuíQOoees,  Mas  j  Encina, 
servidora. 

Félix.  (Contestandfo    con   otra   reverencia,    TaelTeii    •« 

seguida  á  sentat^e.) 

Servidor! 

Estrella.    Y  vos  seréis?... 

Félix.  Sí  señorsj 

don  Gonzalo  de  Rivera, 
que  vuestro  mandato  espera. 

(LevaQtándose  y  haciendo  otra  reverencia  á  <^h« 
contesta  Estrella.) 

Servidor. 
Estrella.  Muy  servidora! 

(Vuelven  á  sentarse.) 

•  {El  capitán  es  gallardo.) 

Félix.         (Ay>  ^"^  vieja.) 

Estrella.  (Es  muy  cortés.)- 

Félix.         (Es  horrible.) 

Estrella.     ,  (Galán  és, 

pero  vale  más  Ricardo.) 
Félix.'        El  asunto  que  me  trae 

y  á  veros  me  determina... 
Estrella.    Ya,  será  el  de  mi  sobrina... 

de  su  peso  ^\o  se  cae; 

Pues  no  me  alegro  yo  poco 

de  que  á  verme  hayáis  venido; 

y  el.  haberos  conocido 

no  me  pesa  á  mi  tampoco. 
Fehx.         (Ella  misma  me  da  pie!) 

Señora,  tanta  bondad! 
Estrella.    Señor  don  Gonzalo,  hablad, 

que  yo  también  hablaré. 
Félix.         (Herrar  ó  quitar  el  banco!) 

Yo,  señora,  sentirla 
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enojaros  á  fe  roía,    i 
pero  voy  á  ser  muy  franco. 
Es  doña  Estreiia  un  portento 
según  dicen,  de  liertnosura, 
discreción  y  donosura, 
y  de  gran  merecnnlento. 
Y  en  eso  bien  se  adivina 
que  la  toca  por  herencia, 
á  juzgar  por  la  «seelencia 
que  hallo  en  vos,  doña  Justina.. . 

(Se  levaiiUii  y  salitdAn,  y  Inég-o  se  sientan.) 

Estrella .    De  Quiucoces.. .  -servidora!. . . 
Fblix.         Servidor!...  pues  prosiguiendo; 

antes  de  la  boda  entiendo 

que  hablarse  debe,  señora. 

Un  matrimonio  en  proyecto 

ofrece  riesgos  sin  tino. 

(Empiexan  á  (jnitepse  uno  á  otro  la  palabra,  com- 
pletando los  pensamientos  como  indica  el  diálogro.) 

Estrella.    Es  á  veces  desatino. 
Félix.         Y  es  desatino  en  efecto, 

sin  conocerse... 
Estrella.  Y  tratarse...  * 

Félix.         La  familia  solo  atenta... 
Estrella.    Á  las  ventajas... 
Félix.  No  cuenta... 

Estrella.    Con  que  ha  podido  engañarse. 
Félix.         Tal  vez  el  tiempo  declara 

entr«  las  dos  voluntades.... 
Estrella.    Algunas  dificultades... 
Félix.         En  que  antes  do  se  repara. 
Estrella.    (Ay  qué  bien!— qué  pico  de  oro!) 
Félix.         Alguna  antigua  afícion... 
Estaelu.  Oculta  en  el  corazón.. . 
Félix.         (Esta  vieja'  es  nn  tesoro!) 
Estrella.    En  fin,  á  veces  se  ignora... 
Félix.         La  pasión  que  nos  domina; 

no  es  verdad,  doña  Justina?... 

(Vuelven  ¿  levantarse  y  hacen  las  mismas  revé 
reacias.)  . 

Estrella.   De  Quincoces...  servidora! 
Félix.         Servidor!...  con  mi  franqueza 


/ 
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os  fientiría  ofender, 
pero  yo  cumplo  un  cleber 
ele  ;hoDiosa  deffcadeza . 
A  deciros,  en  finy  vengo," 
hablando  en  términos  claros 
por  más  que  tema  enojaros, 
qua^amorá  Estrella  no  tengo. 
KsTRELLA.   (Bendita  sea  tu  booáiy  .'   ^ 

...  Pues  vos^  sabéis  algo  de  e!la?...' ' 
Félix.         <^(Hd^5é  qu^  no  amo  á  Estrella 

y  no  es  la  razón  táti  poca. 
.  Y'poes  ap  está  aquí  su  hermano 

á  quien  hablar  yo  quería,     • 

digq  á  suibeñora  tía, 

que  yo  renuncio  á  su  mano. 

KsTRELLA.    Dadme,  Rivera,  la  vuestra 
i    j   ;       '  de  alianza  en 'testíitiótiíó, 
;        pues  se  rompe  el  rñátrlraonio" 
que  era  la  desgracia  nuestra. 

(Se  quita  -él  drsfli'áz.) 

Yo  soy  Estrella. 
Félix.       ,  Qué  veo!... 

Estrella.   Don  Gonzalo,  la  verdad; 

y,  éste  mi 'ardid  perdonad 

piies.se  oumplM  mi  deseó. 

Yo  tampócoi'osarao  á  vos, 

y. esta:  boda  ewa  ihí  muerte, 

bendigamos  á  la  suerte 

"por  yernos  libres  los  dos. 
Félix.         Qué  ventura L.í*'. 
Estrella.  Mí  disfraz 

bien  por  ciertfi?  me  l\a  servido, 

pues  con  él  he  conseguido 

para  el  alma  dicha  y-  pai. 
Félix.         Os  debo  una  confianza. 

Estrella.     (Alordida  por   él  ¿onUnto  no    deja  hablar  áD»» 
Félix.)  '      ' 

Safanerli  no  necesito. 
Félix.         Con  ella  un  peso  me  quito. 
Estrblla.  ütyy  Tenace  mi  é^eranza. 

Ello  todo  podrá  ser 
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que  vuestro  ^cdo  se  rafia ma.  ■ . 
Felu.         Escachad! 
Estrella.  Por  otra  dama, 

pues  feliz  podéisla  hacer. 
Frlix.         Yo.., 
Estrella.  Loca  de  alegri»' 

publicaré  IBÍ  contento.  • 
Felií.         Esotro... 

Estrella.     (LUtaando  en ,«)  cumrto  de  la  derecha.) 

Sal  almomeiito. 
Félix.         Estrella! «.. 
Estrella..  Veiiy  prima  mía. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS  y   MARGARITA. 

•       •        ..     •      .    •:'   '' 

S^  maestraa  muj  sorpreadido».  al  T^rse  'Félix  y  Marg'ariAa,  y 
duraote  esta  escena  perñitneeea  «sto^eCaetos ,  contrastando  con 
«*!  atardimieato  y  goso  d«  JBatréUa,  qHf  dal^e  estar  en  continua 

'    noyiU4ad^    ; 

Ma  rgarita  .  (Cielosl) 
Félix.  (BIW) 

Estrella.  .  Maügaritaj 

darae  aH>r¿eia^  no*  me  caso. 

No  me  escuchas?). . .'  £s  acaso 

la  dada  lo  que  te  agita?... 
Margarita.  Pero  cómo?... 
Estrella  .  .Te  sorpre»des? . . . 

Rivera,  que  ves: aquí. . ;  • «. 
Margarita.  Rivera?:/. 
Estrella.  Rivera,  sf, 

QO  me  ama,  lo  comprendas? 
Félix.         (Qué  torraoiHo^)  •• 

Margarita.        i-      <         (Ssunarcanol)- 
Estrella.    No  me  quiere^  no  me  quiere:    . 

por  otra  mujer  se  mjhere 

y  ha  reounciadQ  münanó. 
Félix .         Yo  ?io  he  .dichas  l;a  1^,4  Estrella;       /.    :  . 

(Con  int4iMÍoii¿  mirando  i  filáfigrarHa.)'    • 

no  amo  á  nadie;  <  : 
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IÜargarita  .  Qué  osadía! 

Estrella.    Estoy  loca áe  ale^íaj ■         '      ' 
Margarita.  (Su  vista  mis  labiosiseUaí) 

(Se  oyen  rumores  dentro.) 

Estrella.    Siento  pasos... 

Félix.  (Dios  eterno!) 

Estrella.     (Después  de  baber  mirado  por  el  fondo.) 

Mi  hermano  vuelive. 
Margarita.  '  (Gh  desdicha!) 

r^sTRELLA.    Corro  á  expresarle  mi  dicha. ' 
Félix.         (Tengo  en  el  alma  uniníSerno!) ' 
Estrella.    Solos  os» dejo  á.  los  dos. 

(Á  Féiú^.)  CoDtadia  todo.  • 
Margarita.  Detenté. 

Estrella.    Que  te  cuente,  que  te  cuente; 

6n  ikbraxo,  adiós,  adiós. 

(Váse  precipitada,  por  el  foro.)    ? 

> 

ESCENA  IX. 

D,  FÉLJX    y    MARGARITA. 
Margarita.  (Sobresaltada  y  &ltiva.) 

Me  explicareis,  caballero/ 

qué  ii^dica  vuestra  presbicia?.., 

Félix,         Sin  duda  la  Providencia 
así  lo  dispuso;,  pero 
no  temáis  que  turbe  airado 
cou  una  venganza  justa, 
la  conciencia  que  os  asusta.  - 
al  ver=  al  hombre  ultrajado. 

Margarita.  No  tenéis  ningún  derecho 
para  tal  acusación;, 
yo  os  expliqué  la  razón, 
y  estar  debéis  .satisfecho. 
,  Qué  os  hft conducido  aquí?... 
no  debéis  hablar  conmigo!... 

Félix.  Vengo  á  servir  á  un  amigo, 

y  ya  mi  deuda  cumplí.  ; 
Pero  si  yo  imaginara  . 
que  aquí  encontraros  pudiera, 
traidor  a  mi.  amigo  fuera 


i^ 
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y  en  esl)atcasa&o  entrara. 
Mil  veces  no,  qwe  este  yogo 
gustoso  na  me  impondría, 
porque  no  busca,  á  fe  mía, 
la  víctima  á  su  verdugo. 

Margarita.  Salid! 

Félix.  áI  punto,  saldré, 

reprimid  tanta  fiereza. 

Margarita.  Oíros  más  es  flaqueza, 
ó  si  no  voces  daré. 

Félix  .         Asi  m&áiiorraís  el  camino 
de  entregarme  á  la  justicia, 
que  es  lo  que  el  alma  codicia- 
para  cumplir  mi  destino. 

Margarita.  (Muy  interesada  y  tcmerofta.) 

Qué  decidí  (Se  arde  mi  frente; 

á  mi  pesar  tiemblo  y  dtido!) 
Félix.         Llamad,  que  yo  estaré  mudo, 

impasible...  indiferente. 
Margarita.  Esa  frialdad  me  aterra! 

don  Félix,  por  Dios,  hablad! 
Frlix.         Nunca! 
Margarita.  Decid!...  escuchad!... 

(Se  oye  ruido  ea  la'  puerta  Izquierda,') 

qué  misterio  aquí  se  encierra?... 

(Con  grran  interés  y  precipitada.) 

viene  gente!...  una  palabra!... 
Félix.         Ni  una  sola,  fué  mi  suerte; 
tranquilo  espero  la  muerte. 

Margarita.  Unsísti^do  con  ladceioa  y  saplicando.) 

Antes  qae  la  puerta  se  abra. 

Félix.  (Rechazándo1«t  y  con  ámarg'a  decisión.) 

Inútil  es  vuestro  ruegjo, 
que  aquí  me  deben  de^  ver  (Con  Hrmeza.) 
y  aquí  me  dóbén  prender. 
Margarita.  Oh,  silencio!  (En  voz  baja,  con  interés.) 

Venid  luego. ' 
Félix.         Es  un  sueño?...  volveré.» 
^  Margarita.  Partid,  partid  en  seguida. 

.!»>.  FCLIX.  (Con  alegría,  antes  de  marcharse.) 

(Debo  conservar  mi  vida, 
oh,  yo  la  conservaré.) 
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ESCENA  X. 

FÉLIX,  MARGARITA,.  LEONOR,   y  poeo  despaes  el  MARQUÉS. 

Al  mwrcharse  D.  Félix,  ve  á  Leonor,  deteaióadose  un   momento 
sorprendido,  y  al  dirig'irse  á  la  paerta  del  centro  se  encuentra 
con  el  Marqués,    á  quien  saluda  y  se  retira.    Este  movimiento 
debe  hacerse  sin  gran  precipitación  para  dar  tiempo  á  verse  to- 
dos los  personajes  y  para  hacer  las  respectivas  exclamaciones. 

Félix.         Leonor! 

liEONOR.  Doa  Félix! 

Margarita,  (á  Leonor.)  Prima, 

espera  pajfa  juzgarme  ^ 

á  que  te  explique  de^pues..^ 
Leonor.       (á  Félix.)  , 

Vos  aquí! 
Félix.  (Terrible  lance!) 

(ai    volverse  se  halla  «con  el   l^Iarqués,    á  quien 
^  saluda.) 

Caballero!... 
Marques,     (contestando.)  Caballero!... 

Margarita.  (Á  Leonor,  «UpUcándola  con  interés.) 

(Calla,  prfmal) 
Félix.         (DespidiéodoM^.yJSliCJ^jOs^uarde. 
-Leonor.       Marqués  de  San  Juan!  • .,. , 

FelÓL.  (Casi  en  la  puerta.)  (Qué  OÍgo!) 

Marques.     Condesa?...,. 

Félix.  (Con  resolución  al  moicharse*) 

(]^i  amor,  me  salve!)  (váse.) 
ESCHNA    XI. 

DICHOS  menos  D.  FÉLIX.  ^ 

Durante  esta  escena  expresará  Leovor   un  ftiareado   sáiietiismo  é 
intención    vengativa,  y  Marg^irita    una   «grande   inquietudv  Al  i 
ñnal  de  la  escena  representan' ainbás 'terror -|^  «uidMloso  interés, 
abiertamente  Leonor,  y  .dislmuiiañdo  .Mac^iñta..      .'  f 


'  *, 


LkONOR.  (ai  Marqués.)  .      •••  ';  'O 
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Habéis  visto  á  ese  oficial?...' 
Marques.     Sí  por  cierto,  y  de  buen  tajle. 
Leonor.       Sabéis  quién  es?... 
Margarita.  (Con  rapidez.)  Don  Gonzalo 

de  Rivera. 

Leonor.         (Muy  sorprendida  y  mirando  i  Margarita.) 

El?... 

Margarita.  Há  un  instante 

á  decir  á  Estrella  vino, 

que  renunciaba  al  enlace 

proyectado,  por  razones... 
Leonor.       Que  deben  ser  respetables. 
Margarita.  Y  como  Estrella  tampoco 

era  gustosa...  ya  sabes!... 

entrambos  b»n  convenido . . . 
Marques.     En  que  no  deben  casarse; 
"    es  natural,  y  yo  encuentro 

muy  justo  que  no  se  casen. 
Lkonor.       (Qué  intriga  es  esta.  Dios  mió?...) 

(Yo  procuraré  vengarme!...) 
Marques.    Es  el  matrimonio  un  lazo 

que  no  puede  desatarse, 

y  para  llevarlo  bien 

es  preciso  no  apretarle. 

Deben  estar  al  formarlo 

confb|:n3o34íi8  Voluntades, 
.    que  si  ceden  ó  se  a-partan    ' 

con  tensiones  designaleít', 

el  lazo  es  dogal  entonces 

conque  ambos  pueden  ahogarse. 

Por  éso  aplaudo  en  Rivera 

su  franqueza  en  este  trance, 

y  encuentro  en  Estrella  digna 

la  manera  de  portarse. 
Margarita.  (Dudará?...) 
Leonor.  (Me  alude  acaso?... ) 

Makqarí^.  Decís  muy  bies;    i 
l^oNOR.  ..        )     No  es  tan  íácíl 

k.  hacerla  como  decirle. 

Margues.  jBuefi,£]itóoces  no  se  hace. 
Leonor.  Hay  en  la  vida  ocasiones... 
Marquis.    Que  procuran  evitarse. 
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Leonor. 


>  Leonor. 
Marques. 
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Margarita.  (PUceatera  y  lisoogreando  al  MUr^ué».) 

Es  verdad,  el  matrimoaío 
no  debe  aceptarlo  nadie 
á  la  fuerza,  es  acto  libre. 
(De  mí  pretende  burlarse?...) 
Por  eso  tú,  Margarita... 
Marques.    De  Margarita  no  se  hable; 
al  concederme  su  mano» 
no  solicito  qiue  me  ame... 
Cómo  no?,. .< 

Con  e^  amor 
que  sólo  en  las  ahnas  arde, 
cuando  la  razón  se  pierde 
e»  las  rudas  tempestades 
de: los  años  juveniles^ 
deshechas  luego  en  e)  aire. 
No  es  verdad,  mi  Margarita?... 

(Con  macha  ternura.) 

Vuestro  cariño  es  de  on  ángel, 
que  ala  nieve  de  mis  años 
dá  calortemplado  y  suave, 
y  ha  de  hacerme  andar  la  vida 
con. paso  tranquilo  y  fácil. 
Asi  también  yo  lo  siento 
dentro  del  pecho  elevarse, 
dulcemente  y  poco  á  poco, 
sin  que  el  esfuerzo  me  canse, 
como  va  subiendo  y  crece 
al  calor  del  sol  que  naco, 
el  lirio  doblado  y  mustia 
al  declinar  de  la  tarde. 
Y  así  queriéndonos  siempre 
sin  zozobras  ni  pesares, 
nuestra  vida  serí  un  lago 
que  nuestras  almas  retrate. 

Margarita.  En  ese  espejo  fne  miro 

cuando  pienso  en  nuestro  enlace, 
y  feliz  me  considero. 

Marques.    Oh!  no  me  cambio  por  nadie! 
Dispensad,  bella  condesa, 
si'  con  mis  debilidades, 
un  punto  de  la  atención 
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qae  merecéis  me  distraje. 
Leonor.      Os  escuchaba  con  gusto, 

fingiéndome  yo  el  contraste 
.    de  esa  tranquila  existencia, 
con  la  que  faiciera  al  casarse 
Margarita  con  don  Félix, 
de  apasionado  carácter. 
Prima  mia,  y  á  propósito^ 
no  es  verdad  que  se  da  un  aire 
á  don  Félix,  don  Gonzalo, 
que  ha  salido  poco  hace?... 

MaRCARITA.  (Aterrada  y  como  respondiendo  á  sa  prima.) 
( Leonor! . . . )  (Sobreponiéndoae . ) 

yo  no  lo  encuentro. 
Leonor.      Yo  sí  lo  encuentro,  y  bastante. 

Si  el  Marqués  lo  conociera, 

podria  decir  de  parte 

de  quien  está  la  razón! 
Marques.    Mi  opinión  aquí  no  cabe; 

no  le  conozco  y  me  alegro 

hoy  más  que  nunca. 
Margarita.  (Qué  infame!...) 

Marques.    Pues  de  haberle  conocido 

tendría  un  pesar  muy  grande 

por  la  suerte  que  le  espera. 
Leonor.      Corre  algún  riesgo^. . . 
Marques.  Muy  grare; 

está  condenado  á  muerte. 

(Gran  sensación  en  las  dos,    que  instintivamente 
se  aprietan  las  manos.) 

Leonor.      Á  muerte! 

Margarita.  A  muerte! 

Marques.  En  un  lance 

ha  matado  á  su  contrarío, 

y  es  la  ley  inexorable. 

Orden  tengo  de  prenderle. 

(Ya  muy  interesada.) 

Pero  vos  aunque  lo  hallaseis?. . . 

Yo  lo  sentiría,  per6 

la  orden  es  terminante; 

en  el  punto  en  que  lo  encuentren... 

Leonor.         (Con  ansiedad.) 


Leonor. 


Marques. 


-r  Si  - 

Él  qué?... 
Marques.  ^     Debe  ejecutarse 

la  sentencia. 
Margarita,.  -  No,  callad! 

Leonor.      Hanais  correr  su  saDgi«?... 
Marques.    Con  dolor,  pero  lo  hiciera. 
Leonor.       Qué  Jiorror! 
Margarita.       *,  (Virgen,  salvadle!...) 

Marques.    Mas  veo  que  la  noticia, 

que  pocos  por  cierto  saben, 

.  ha  nublado  el  regocijo 

que  habia  en  vuestros  semblantes, 

y  os  dejo. 

(ai  marcharse.)  Pedid  á  DioS, 

para  que  pueda  salvarse, 

que  yo  á  don  Félii  no  encuentre. 

Señoras,  que  el  cielo  os  guarde,  (váte.) 

E&GENA  XIII. 

margarita    y  ^LEONOR. 
Aterradas  las  dos  y  mirándose. 

Margarita.  Á  muerte!  ya  lo  has  oido!... 
Leonor.        Á  muerte!  horrible  seoitencia!... 

y  el  más  pequeño  descuido... 
Margarita.  Tu  vengativa  imprudencia 

por  poco  no  le  ha  perdido! 
Leonor.       Perdóname,  Margarita, 

estuve  imprudente,  si, 

pero  en  mi  alma  se  agita 

sed  de  venganza  maldita, 

sin, darme  cuenta  de  mí. 
Margarita.  Y  por  qué  es  esa  venganza?... 

daño  alguno  te  hemos  hecho?.... 
Leonor.      Me  domina  cruel  despecho, 

porque  arrancó  la  esperanza 

para  i^iempre  de  mi  pecho! 

Tú  le  amaste  y  él  te  amó; 

tú  vives  corf  el  recuerdo 

de  lo  que  el  alma  gozó, 
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hasta  ver  si  á  \a  femüia 
de  don  Gómalo  acomoda... 

K,T«ELL».    Basta  nuestra  'o»""^^*^ 

^'''  óofia  Estrena,  no  se  apur. 

y  deje  rodar  la  bola, 
,erei»e6mo  le  convence 

'SÜeS'^'Sdat... 
*"""••"•    iSa  q^  «nás  se  oponga; 
si  parece  que  tanf  lo 
en  mi  tormento  se  goM. 
ift\  cariüo  es  fraterna\'. 

VA  á  buscará  Margarita, 
•    "'•"■"'"•   Jorque  en  ella,  en  eUa  sola 

«ñero  ballaí  el  alivio 
Tmis  penas  T  congojas. 

T&  por  el  lardm,  y  jo  ^^^ 

por  su  aposento.  Es.oy  iw*  v 


ESCENA.  Xn. 


RICO.   , 

Qué  divertido  es  el  mundo! 
^ta  niña  rabia  y  "órt 
porque  la  dan  un  mando, 

feíS^fn-cuentran 

Dicboso  mil  veces  yo 
aue  me  rio  de  estas  cosas. 
Váleme  Dios  con  la  casa! 
ios  Esos  no  se  agotan: 

forasteros  repentino», 

\a  cabeza  oíedio  rota... 
hecho  una  lástima,  vamos. 
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toma  tu  condado,  toma! 
Allá  se  las  hayan  todos, 
porque  á  mí  nada  me  importa. 

ESCENA  XV. 

RICO  y  GONZALO  con  an  ramo  de  flores. 

Gonzalo.     Dios  le  guarde  al  señor  Rico. 
Rico.  Y  al  mancebo  también.  Hola! 

con  flores  y  todo,  bueno. 
Gonzalo.     Mi  señor,  esta  memoria 

á  doña  Estrella  dedica. 

y  la  traigo  yo  en  persona. 

(Así  podré  conocerle^.) 
Rico.  A  doña  lüstrella?...  pues  oiga, 

no  se  ha  concluido  lodo?... 
Gonzalo.     Por  lo  mismo  quiere  ahora 

mostrarse  fino  y  cortés, 

pues  de  galante  blasona. 
Rico.  Ya^Jo  entiendo.  (No  me  engañas,  ,  m^        \< 

esto  huele  á  trapisonda.)  3 

Pues  os.  dejo.  Adiós;  cumplid 

vuestra  ccffíiifiion  honrosa. 

%  • 

ESCENA  XVI. 

D.  GONZALO. 

Con  pretexto  de  este  ramo, 
voy  á  conocer  la  joya, 
que  mucho  más  que  su  nombre, 
ha  de  brillar  en  mi  historia. 
No  quererme!  por  tal  rasgo 
el  alma  casi  la  adora. 
Alguien  viene,  será  ella?... 

(Mirando  hacia  la  derecha.) 

el  corazón  me  retoza. 
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ESCENA  XVn- 


GOKXALO* 
GORIALO. 


Ebtabixa. 

iONIALO. 


Ebtrclla. 


GOIOALO. 


KhTIIBLLAé 


D.  GONZALO  7  ESTRELLA. 

Qué  YOD  mí  ojos?  yo  dudo. 
Aurora^  Aurora?... 

Ricardo! 
Pero  qué  es  esto,  Dios  mió! 
Es  yerdad?...  estoy  soñaado?... 

(Coa  alearía  »«ndo  uno  i  otro.) 

Auroral 

No  soy  Aurora; 

soy  Estrella. 

Tú?...  mi  encanto?.. 

suprema  felicidad!... 

Estrella,  soy  4ob  Gonzalo 

de  Rivera. 

(Con  extremado  gozo.) 

TÚ,  Rivera?... 
que  no  me  mate  tu  engaSo!... 
Tú,  Rivera?...  pro  cómo?... 
Me  opDOciste  Ricardo, 
para  burlar  de  mis  jefes 
un  riguroso  mandato. 
Nos  vedaban  el  convenio^.'. . 
á  tu  colegio  acercamos, 
para  que  nadie  pudiese 
con  galanteos  proÉanos 
turbar  de  las  educandas 
el  silencio  y  el  recato. 
Una  imprudencia,  un  descuido, 
podía  costamos  caro 
á  los  dos;  variando  el  nombre 
difíciíera  probarlo. 
Para  amarte  con  pasión 
como  yo  te  amaba  y  te  amo, 
con  cualquier  nombre  bastaba. 
Perdona,  Estrella,.mi  engaño. 
Te  perdono;  y  cómo  no!... 
si  yo  también  te  he  engañado, 
por  razones  parecidas?. . , 
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La  severidad  dei  claustro, 

la  exquisita  Tígilancia^ 

los  castigos  extremados 

que  las  madres  iraponian 

por  un  éhichisveo  incauto, 

en  mí  despertó  la  idea 

de  amar  con  nombre  cambiado. 

Ya  yes  tú  sí  le  perdono. 
GoifZALO.     Pues  nos  perdonamos  ambos, 

Auro]:a,  Estrella,  mi  vida, 

los  enredos  acabaron.  (Le  da  el  ramo.) 
Estrella.    Se  acabaron!...  más  que  nunca 

los  veo  yo  complicados. 

Cómo  un  Rivera  supuesto 

ba  renunciado  mi  mano?... 

Cómo  después  de  aceptar 

mi  negativa  deshago?... 
Gonzalo.     Pues  retira  su  renuncia 

nuevamente  don  Gonzalo, 

doña  Estrella  muy  gustosa 

consiente  en  darle  su  mano. 
Estrella.    Y  cómo  á  mi  casst  Hegas 

con  un  traje  de  lacayo?... 
Gonzalo.     Después  todo  lo  sabrás, 

ahora  sería  arriesgado; 

yo  desharé  este  embolismo 

cuando  un  amigo  esté  en  salvo. 

H5y  sólo  puedo  decirte, 

Estrella  mía,  que  te  amó. 
Estrella.    (Ofendida.) 

Si  un  amigo  es  lo  primero 

y  de  juego  sirvo  á  entrambos, 

sabiéndolo  ya,  no  juega 

conmigo  nadie;  y  me  marcho. 

(Desde  eate  momento  se  aviva  el  diálog'o,  que- 
riéndote marchar  Estrella  y  deteniéndola  Cron. 
salo.) 

Gonzalo .     Por  Dios,  Estrella! ... 
Estrella,  El  amigo 

quizás  estará  esperando. 
Gonzalo.    Oye,  escucha,  es  uñ  misterio, 

Estrella,  yo  te  idolatro. 


í 


/ 
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Estrella. 
Gonzalo. 


Aparta!... 

Mi  vida/es  tuya. 

(Se  arrodilla  y  la  toma  la  mano.) 

Oh!  de  aquí  do  me  levanto 
si  no  juras  ser  mi  esposa 
y  tu  perdón  yo  no  alcanzo. 
Estrella.    Quita,  cesa! 

Go^lZALO'      (insUtiendo  con  calor  y  deteniéndola.) 

No,  por  Dios!...  ^ 

(En  este  momento  sale  el  Conde  de  tu  cuarte. 
Estrella,  al  yerle,  se  desprende  de  Gonzalo  y  se 
marcha  corriendo.) 

ESCENA  XVIII. 

D.   GONZALO  y  el   CONDE,   con  traje   humilde  del  pueblo    y 

vendada  la  cabeza. 


Conde. 

Estrella. 

Gonzalo. 


Conde. 
Gonzalo. 

Conde. 

Gonzalo. 
Conde. 
'    Gonzalo. 
Co.nde. 


Cómo  se  entiende?.',  qué  escándalo 
es  este?... 

(viendo  al  Conde  y  huyendo.)     ^ 

Cielos!... 

(Queriendo  detenerla  se  levanta. ) 

Estrella!... 

(Volviéndose  al  Conde  y  con  desden.) 

A  mí  con  voces?...  despacio, 

que  tengo  yo  maÍQ£  humos. 

Qué  hacíais  arrodillado?... 

qué  buscáis?...  en  ñn,  quién  sois?... 

El  tono  ün  poco  más  bajo, 

ó  vuestro  negro  turbante 

con  la  cabeza  os  aplasto. 

(Asustado.) 

Cómo!  sabéis  quién  soy  yo 
y  con  quién  estáis  hablando?... 
Con  algún  paje  de...  escoba 
lo  menos;  qué  estrafalario! 
Habláis  coa  el  mismo  Conde 
de  la  Campana. 

(Aturdido  y  disculpándose.)  DioS  Sauto!.. 

vos  el  Conde?...  perdonadl... 
Habéis  á  un  conde  ultrajado;  , 
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habráse  visto  insolente!... 
haré  que  os  echen  á  palos. 

(Furioso  dando  voces  se  marcha. ) 

A  ver,  Loreqzo,  tio  Rico!... 
ahora  llevareis  el  pago,  (váse.) 
Gonzalo.     Vaya  un  lance,  Dios  eterno! 
y  yo  por  dónde  me  escapo?... 

ESCENA  XIX. 

D.  GONZALO,    MARGARITA  y    LEONOR,    que  lleg^an    por  dis- 
tintos lados. 

Gonzalo.      (Vacilando  va  de  una  parte  á  otra.) 

Por  aquí...  no,  por  allí... 
Margarita.  Adonde  vais?... 
Leonor.  -  Qué  ha  pasado?... 

qué  voces?... 
Gonzalo.     (coi>faso.)       Señoras,  yo... 
Leonor.      Mi  esposo  pidiendo  amparo!... 
Gonzalo.     Luego  vos  sois  la  condesa?... 
Leonor.      La  misma. 
Gonzalo.     (Suplicante.)  Soy  el  criado 

de  don  Gonzalo. 

fKIií^'  íí^"""*^'^*-^    Diosmio!     , 
Gonzalo.     Que  vine  á  traer  un  ramo... 

Leonor.         (Dáifdole  eonaanza  y  bajando    la   voz.    Margarita 
le  mismo.) 

De  don  Félix?... 
Gonzalo.     (Sorprendido  y  yowso.)  Qué,  sabéis?... 
Margarita.  Todo. 

Gonzalo.       (Con  satisfacción  y  misterio.) 

Pues  yó  soy  Gonzalo, 
el  verdadero  Rivera. 
Leonor.      GaTlad  por  Dios;  yo  me  encargo... 
Margarita.  Y  yo. 
Leonor.  De  arreglarlo  todo. 

Gonzalo.      (Arrodillándose  á  los  pies  de  Leonor.) 

Gracias  mil!...  y  en  vuestra  mano... 

(Se  la  toma  y  la  besa...  en  cuyo    momento  llej^a 
el  Conde.) 
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ESCENA  XX  Y  FINAL. 


DICHOS,  el  CONDE,  FÉLIX,  el  MARQUÉS  y    RIC*^ 


GO.'VDB. 


Leoüor. 

Félix. 

Conde. 

Félix. 

Marques. 

Leonor. 


Conde. 

Marques. 

Leonor. 


Marques. 
Leonor. 

Margarita 

Félix. 

Marques. 

Rico. 


(May  sorprendido  y  furioso.) 

Á  la  condesa  también?. . . 
Zapatero  sois  acaso?... 

(VolTiéndoee  i  Rico.) 

echadle  faera  de  aquí. 

(Tomándole  de  an  brazo  y  aparte  ) 

Ven,  no  seas  inseusato. 

(Entrando  precipitadamente.) 

Señoras!... 

(viéndole  y  corriendo  i  abrasarle.) 

SeñofdoD  Félix 
de  Calderón!...  on  abrazo. 

(Con  sorpresa  y  disgusto.^ 

(Jacintt),  cielos!) 

(Lleg-aado  en  este  momento.) 

Qué  pasa?... 

(Con    rapidez    al    Marqués    queriendo   salvar  la 
situación.) 

E\  Conde  se  ha  puesto  malo. 
Yo?...  no. 

De  ▼eras?... 
(Al  Conde.)  (Callad!) 

el  golpe  le  ha  trastornado  (ai  Marqués.) 
y  confunde  á  las  personas; 
me  temo  algún  arrebato 
El  reposo  le  hará  bien. 
Si,  vamos  adentro,  vamos. 

(Váse  llevándose  al  Conde.) 

.  (Que  Dios  me  ayude.) 

(Valor!...) 

(Después  de  una  pansa,  aludiendo  al  Conde.) 

Imbécil!... 

(Adelantándose  al  proscenio  y  después  de  mirar 
alrededor .() 

No  veo  claro! 


FIN  DEL   ACTO  SEGUNDO. 


^ 


ACTO  TEKCERO. 


La  misma  dceoraeioa  del  teto  M^vndo. 


ESCENA  PftIMERA. 

ESTREtLA  é  IGNACIA, 

Ignacia.       Mucho  dure  y  bien  parezca. 

Estrella.    Es  que  lo  quiero  y  me  quiere; 
Gonzalo  por  mi  se  muere; 
DO  es  justo  que  yo  padezca?... 
No  he  de  estar  con  inquietud 
viendo  que  nos  separamos^ 
cuando  tanto  nos  amamos?... 

Igivacia.      Cosas  de  la  juventud!... 

vaya,  bueno,  no  haya  riña, 
descuida,  vendré  á  avisar. 

f  STRELLA.   No  se  tc  vaya  á  olvidar. 

ÍGNACiA.       No  seas  tan  terca,  niña. 

Estrella.    Cuando  adviertas  movimiento 
de  entrar  y  salir... 

Ignacia.  No  falto. 

Estrella.   Vienes  corriendo  de  un  salto... 

Ignacia.       Yo  de  un  salto?...  sí,  ai  momento: 
facilillo  es  que  yo  salga 
de  mí  compás  y  mi  paso. 

ESTRELLA.    Con  tu  pesadez  me  abraso. 


• 
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lG?iiiciA.       Pieasai  que  soy  una  galga?... 

EsTRELU.    Si  tuvieras  tú  mis  años! . . . 

iGNACtA.      Vaya  si  ios  tengo!...  y  más. 

Estrella.    Dime,  Ignacia,  subirás?... 

Igxacia.      Despacito  los  peldaños. 

Estrella.    Yo  le  quiero  despedir 
y  por  lo  tanto  es  preciso 
que  me  traigas  el  aviso 
de  cuando  piensen  partir. 

Ignacia.       y  por  qué  tanta  pamema, 
si  parece  que  él  lo  toma 
asi,  por  vía  de  broma, 
al  menos  con  mucha  flema?... 
Si  está  tan  enamorado, 
si  08  abrasa  tanto  amor, 
no  fuera  mucho  mejor 
que  partiera  ya  casado?:.. 

Estrella.    Por  ahora  no  puede  ser, 
con  un  amigo  leal 
ha  de  ir  á  Portugal. 

IcNACU.       Pues  00  le  vuelves  á  ver. 

Estrella  .    Ignacia ,  estás  en  tu  j  uicio? . . . 
no  volver!... 

Ignacia.  Puede  que  no; 

el  Marqués  aseguró 
que  anda  allí  gran  rebullicio; 
que  vienen  los  portugueses 
contra  España  haciendo  guerra, 
y  han  de  entrar  en  nuestra  tierra 
por  cuenta  de  los  ingleses. 

EsTR]ELLA.    Tal  nueva  supiste,  Ignacia? 
iGfiACiA.       Bien  ciarito  lo  entendí. 
Estrella.    Cíelos,  sin  salir  de  aquí 

tenemos  otra  desgracia!... 
Ignacia.       Pero  en  fin,  en  qué  quedamos, 

te  vengo  á  avisar  ó  no?... 
Estrella.    No...  sí...  pfíira...  qué  sé  yo?... 

luego... 
Ignacia.  Medrados  estamos. 

Estrella.     (Pensativa  y  para  sí.) 

(Las  advertiré  primero 
el  peligro.) 


« 
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Ignacia  .  Qué  decides?. . . 

Estrella.    Vamos,  sí,  no  le  descuides, 
en  esta  sala  te  espero,  (váse.) 

ESCENA  II. 

IGNACIA. 

Ahora  sale  la  chiquilla 
con  que  el  novio  la  ha  gustado, 
y  los  dos  sé  han  arreglado; 
válgame  Dios,  qué  polilla! 
Bien  hayan  mis  navidades 
que  me  dan  calma  y  aplomo: 
yo  no  comprendo  cómo 
se  arman  estas  tempestades. 
No  he  de  salir  de  mi  paso; 
si  la  casa  se  huude,  bueno, 
porque  del  cuidado  ageno 
maldito  si  yo  hago  caso,  (váse.) 

ESCENA  III. 

ESTRELLA  y  MARGARITA. 

Estrella.  '  Ya  ves  tú  si  es  compromiso; 
advertírselo  debemos, 
y  todavía  tenemos 
tiempo  de  darles  aviso.'  * 

Margarita.  Dices  bien,  con  Leonor 
es  preciso  convenir... 

Estrella.    Yo  se  lo  voy  á  decir. 

MA.RGARITA.  Mo  parccc  lo  mejor. 

Huyan,  sí,  de  esta  morada, 
y  que  se  alejen  cuanto  antes; 
una  vez  de  aquí  distantes 
no  deben  temer  ya  nada. 
Evitemos  que  San  Juan 
descubra  á  Félix,  y  aun  temo 
que  llegar  puede  ese  extremo 
si  muy  pronto  no  se  van. 
Porque  después  que  Jacinto 


•n.^ 
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casi  eo  8tt  misnt  presencia 
cometió  aquella  imprudencia... 
Estrella,   lü  hermano  tíene  un  instinto!... 
Pero  ya  lo  sabS  todo 

y  en  protegernos  está;  '^ 

tai  Tez  éi  mismo  será 
quien  Íes  diga  ei  mejor  modo 
de  evadirse. 

ESCENA  tV. 

MCHAS  y  LE0N0a< 

Margarita.  Leonor, 

estamos  en  grave  apuro. 
Leonor.      Qué  sucede?. . . 
Estrella.  Un  nuevo  lince! 

Leonor.      Qué  causa  vuestro  disgusto?. . . 
Margarita.  Á  Portugal  no  es  posible 

ya  que  partan. 
Leonor.  Lo  presumo. 

Margarita.  Pues  qué,  sabes?... 
Leonor.  Nada  ignoro,  i 

y  arreglado  está  el  asunto. 

Dentro  de  poco  saldrán 

con  un  guía  muy  seguro 

que  á  la  corte  los  conduzca 

por  senderos  bien  ocultos. 
Margarita.  Leonor!... 
Estrella.  Hermana  mía! 

Margarita.  Nos  has  librado  de  un  susto!... 
Estrella.    Y  Gonzalo  volverá?... 
Leonor.      Cuando  en  Madrid  sin  apuros 

deje  á  don  Félix. 
Estrella  .  Y  luego? ... 

Leonor.      Á  Badajoz  vuelve  al  punto, 

y  os  casareis. 
Estrella.       ,  Qué  alegría! 

Margarita.  Ay  Leonor,  vales  muchof... 
Leonor.      Valgo,  no,  tengo  el  valor 

del  deber  conque  ahora  cumplo. 

(Á  Marg^arite.) 


< 


\ 
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Sin  recuerdos  Tentarosos 
qne  le  truequen  en  disgustos. 

(Á  EntreUa.)      ■ 

Sin  esperanzas  que  tema 
se  disipen  como  el  humo; 
serena  con  mi  presente, 

que  honrada  yo  no  discuto, 

en  salvar  é  un  desgraciado 

puedo  ocuparme  y  me  ocupo. 
Margarita.  Almas  de  tu  temple,  prima, 

son  muy.  raras  en  el  mundo!... 
BsTRELLA.'  Ay,  hermana,  no  conozco 

un  corazón  cotmp  el  tuyo. 
Leonor.      El  honor  en  la  mujer 

es  poderoso  recurso 

para  seguir  con  firmeza 

de  nuestro  destino  el  rumbo; 

es  de  asechanza  enemiga 

fuerte,  invulnerable  escudo;' 

y  es  del  bien  el  gran  resorte    - 

que  Dios  en  el  alma  puso.; 

Yo  no  tengo  ya  pasado; 

con  esperanzas  no  lucho, 

y  aunque  el  pecho  desgarrase 

secreto  dolor  profundo, 

con  mi  honra  abroquelada 

tranquila  todo  lo  sufro. 
Margarita.  Leonor,  mujer  sublime, 

enagenada  te  escucho, 

y  ante  ese  gran  ^crificio  T    "^^'O 

admirada  me  confundoK.. 
Leonor.      Margarita,  que  eso  digas?... 

tu  sacriñcío  es -más  rudo, 

puesto  que  vas  tus  amores 

á  encerrar  en  un  sepulcro; 

pero  Dios  te  dará  fuerzas 

como  á  mí  dármelas  supo. 
h:$treu.a.   Hermana,  cuánta  virtud!...  )    • 

Leonor.      Estrella,  tierno  capul*' 

de  casta  y  blanca^azucena, 

que  á  la  luz  sales  del  mundo, 

nunca  las  penas  conozcas 
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que  el  alma  üenan  de  lato!... 
NoDca  tas  ojos  se  nublen 
con  llanto  de  amor  oculto, 
porque  irá  ta  alma  deshectie 
al  fiero  dolor  agudo, 
como  ya  rota  en  pedazos 
la  nube  del  viento  á  impulsos! 

(Se  ent6me«en  Margrarita  y  Eatrella.) 

Paz  y  alegría  á  las  dos;  (u  abraza.) 
en  esto  mi  dicha  fundo. 
.Basta  de  llanto,  y  Yenid 
á  despedir  como  es  justo, 
al  desgraciado  que  parte 
con  porvenir  tan  oscuro... 

(Vinae  las  tret  por  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

RL  ^  ARQUES,  llega  por  la  paerta  del  foro,  habiendo  visto 

marcharse  á  las  otras. 

Las  tres  en  tu  auxilio  van 
y  en  protegerte  no  dudan, 
oh  dichoso  capitán! 
con  mi  ignorancia  se  escudan 
y  así  redoblan  su  afán. 
Bien  <5iompensan  los  rigores 
de  tu  desgraciada  suertel 
para  aliviar  tus  dolores 
van  en  tu  fuga  á  ofrecerte 
sendas  cubiertas  de  flores. 
Gonfiau  en  mi  descuido, 
me  juzgan  á  todo  ageno, 
porque  fingir  he  sabido 
con  el  semblante  sereno 
que  nunca  lo  he  conocido. 
Yo  que  sé  dia  por  día 
I  su  existencia  de  memoria; 

cuando  con  lenta  agonía 
de  sus  amores  la  historia 
va  siguiendo  el  alma  mia! 
Ah,  Margan' tft)  no  sé 
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(Coiuo  arrepentido:  transición.) 

Marques.    Es  la  nieve  derretida 

á  torrentes  desprendida  ' 

de  mi  corazón  helado. 

Perdón!... 
Margarita.  Horrible  mudanza. 

Fiebre  tenaz  os  sofoca. 
Marques.    Yo  sé  lo  qa%|lfacer  me  toca:  ' 

tom^  prbjitb^nganza. 

Margarita.  (Aterrada  y'suiilicafido.) 

Con  su  muerte!...  no  por  Dios!... 
üb,  su  vida  respetad! 
Marques.    Basta,  señora^  callad, 

sé  lo  que  hacer  con  los  dos. 

(Llamando  á  todas  las  puertas.) 

Hola,  Rico!...  señor  Conde!... 
Margarita.  Qué  queréis?. ..  ' 

Marques.  *^  Ni  una  palabra. 

Doña  Leonor;  Estrella. 

ESCENA.  XVI. 

DICHOS,  Rico,    el    CONDE,   LEONOR,   ESTRELLA,   IGNACIA, 
y  á  su  tiempo  D.   FÉLIX  y  GONZALO. 

Rico.  El  señor  Marqués  llamaba?... 

Marques .    (}ue  vengan  los  forasteros: 

(Váse  Ri90,  -volviendo  poco    después  con  Félix  y 
Gronzalo.)  •<». 

Margarita.  (Su  severidad  me  espanta!...) 
Conde.        Habéis  sabido,  Marqués?... 
Leonor.      Qué  es  lo  que  ocurre?...  qué  pasa?... 
Estrella.    Margarita! 
Margarita.  Estrella  mia! 

(Tomándola  las  manos.)    .     ^ 

Estrella  .  Tienes ,  pri ma. . .      ,  í;;^^  , • 

Margarita.  Yeh^el  al^!  -    * 

Fklix.  Señor  Marqués?...         '        ;'*     ' 

Marques.  4^6lai^te. 

Conde.  Sepamos,  por  qué  nos  {lamaÉ?. . . 

Marques.  Lo  vais  á  saber  al  punió.  ■:•■ 

Leonor.  (Terror  su  aspecto  me  C6fusa.) 
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(Yft  deben  estar  todos  en  la  escena.) 

Marqurs.    Ya  sabéis  que  la  jasticia 

■    un  delincueDte  buscaba,  ^ 

para  aplicar  la  seotencia 
que  por  las  leyes  le  alcaossaiL 
Mi  autoridad  diligente, 
después  de  vanas  instancias, 
de  encontrar  al  fugitivo 
perdió  ya  toda  esperanza. 
Mas  por  designios  secretos 
de  la  Providencia  santa, 
el  culpable  se  ha  entregado 
á  mí  mismo  en  esta  sala. 
Don  Félix  de  Calderón 
el  delincuente  se  llama. 
Félix.        Es  verdad,  ese  es  mi  nombre. 
Margarita. (Virgen,  piedad  de  mis  ansias!...) 
Marques.    Ya  lo  escucháis. 
Leonor.  Desgraciado! 

Marques.    Pero  esto  solo  no  basta. 
Don  Félix  y  Margarita 
hace  tiempo  que  se  amaban. 
Margarita  por  su  parte 
teniendo  en  mucho  su  fama, 
sacrificando  su  amor, 
de  esposa  me  ^6  Ja  palabra. 
Que  la  ha  de  cumplir  no  dudo, 
como  buena  y  por  honrada, 
Dios  la  premiará  algún  día 
virtud  que  tanto  la  ensalza. 
Ahora  me  toca  cumph'r 
con  lo  que  las  leyes  mancan. 
Leonor.      Qué  intentáis.  Marqués,  por  Dios! 
Marques.    Señora,  tomar  venganza. 
Leonor.      En  nuestra  presencia! 
Marques.  Sí, 

la  justicia  lo  reclama 
y  pública  debe  hacerse. 

(Dirigiéndose  á  todos  con  solemnidad.) 

De  nuestro  excelso  monarca 
el  rey  don  Felipe  quinto, 
tengo  facultades  amplias 


Félix. 
Marques. 


Leonor. 
Marques. 


Leonor. 
Marques. 

Leonor. 

Marques. 

Leonor. 

Margarita 

Marques.  , 

Leonor. 

Marques. 
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para  ejercer  en  su  nombre 
la  voluntad  soberana; 
pero  siendo  responsable- 
de  mis  actos  y  palabras. 
Pues  bien,  con  este  poder, 
serena  la  frente  y  alta 
para  responder  de  todo 
á  la  regia  confianza, 
don  Félix  de  Calderón, 
en  nombre  yo  del  monarca 
de  toda  pena  os  indulto. 

(Sensaciojí  g^eneralt  D.  Félix  se  inclina.) 

Señor,  señor,  merced  tanta! 

Y  que  Margarita  premie 

con  su  amor  vuestra  constancia. 

(uniendo  las  manos  de  ambos.) 

Cuánta  generosidad! 

Ley  es  divina  y  humana. 

Es  lo  natural,  amigos. 

Que  del  invierno  la  escarcha 

no  va  á  matar  con  sus  hielos 

la  primavera  lozana, 

y  los  pocos  años  nunca 

se  mezclan  bien  con  las  canas. 

Modelo  de  caballeros! . . . 

Modelo  es  mucho,  me  basta 

ser  caballero  no  más. 

(Dándole  la  mano  con  satisfacción  orgullos».) 

De  los  que  hay  sólo  en  España. 
Estamos  contentos?... 

Todos, 
,  Como  nadie  imaginaba. 
.Algo  falta. 

No  lo  creo. 
Sí  que  falta,  sí  que^ falta* 

(Los  reúne  á  todos  y  se  coloca  en  medio.) 

Escuchad  con  atención, 
repasad  vuestra  memoria, 
y  hallareis  en  esta  historia 
una  prudente  lecccion. 
Cada  cual  dijo  en  su  puesto 
que  iba  á  hacer  y  acontecer, 
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y  nadie  ha  logrado  hacer 
lo  que  se  había  propuesto. 
Margarita  .  Verdad . 


Marques. 


Lronor. 


Verdad  elocuente! 
que  el  plan  más  bien  meditado, 
suele  no  dar  resultado 
cuando  Dios  no  lo  consiente. 

(ai  público.) 

De  lo  que  hemos  dicho  y  hecho. 

los  ejemplos  aquí  están. 

No  dice  en  balde  un  refrán, 

Del  dicho  al  hecho,  hay  gran  trecho. 

(Adelantándose  al  púbKco.) 

Quiso  también  escribir 

el  autor  una  comedia, 

sin  pensar  en  lo  que  media 

entre  ofrecer  y  cumplir. 

Por  eso  quiere  pedir, 

todo  lleno  de  temor,  » 

indulgencia  por  su  error, 

y  nosotros  en  su  ausencia 

pedimos  esa  indulgencia 

que  solicita  el  autor. 


FIN    DE    LA    GOMEDrA. 


